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I —Por despaclio telegrá/ico recibido ayer, se sabe 
I que á las doce de la noche del 30 naufrag’o en Pnsag'es 
' la polacra-goleta Paquita, de Avili^s: se han ahogado 
cinco Iripulantes y dos pasajeros, salvándose .sólo e! 
capitán en mal estado. En San Sebastian había nau- 
fragado ia goleta inglesa Marianne Walesch; pero se 
salvó toda la tripulación. — El tiempo era iiorroroso 
desde el 30 á las seis de la tarde. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
IOlDBID. 

PARTE OFICIAL DELA GACETA. 

Según la Gaceta de hoy, S. M. la Reina nuestra 
señora (Q. D. G.) y su augusta Real familia conti- 
núan sin novedad en su importante salud. 

Contiene el periódico oficial una Real orden decla- 
rando innecesaria ia autorización pedida por el juez 
de primera instancia de Huele para procesar al alcal- 
de de Valdemoro de Rey, por el delito de detención 
arbitraria, puesto que fue cometido en el ejercicio de 
funciones judiciales. 

Otra Real órden denegando la autorización pedida 
por el juez de primera instáncia de Madridejos para 
procesar á varios concejales de los que compusieron 
el*ayuntamÍento de aquella villa en l855, por supo- 


I En la mañana del sábado , á eso de las ocho y 
inedia de ella, se sintió en dicha ciudad de Carlage- 
! na, un ligero temblor de tierra qiie alarmó á algunas 
personas, particularmente á aquellas que aun per- 
manedian en el lecho. Se dice que á las diez de la 
noche anterior se habla sentido otro, también muy 
leve. 

— Rice un diario valencmno que el Sr. D. Vicente 
León y Frías ha sido nombrado Clavero mayor gran 
cruz de la Orden de Montesa. 

— Cervera 26 de Enero. — Ayer ha pernoctado en es- 
ta ciudad el batallón provincial de Zaragoza que i>asa 
con destino á ia plaza de Barcelona , y hoy hace no- 
che aquí el batallón provincial de Gerona, que parece 
vá á establecerse de guarnición en la plaza de Lérida. 

Los trabajos del ferro-carril línea de Barcelona á 
Zaragoza van adelantando considerablemente. Los 
rails extendidos y fijados definitivamente desde Léri- 
da, llegan ú la vista de esta ciudad. En lo que va de 
semana los tendremos extendidos hasta muy próxi- 
mos á ia estación de aqui. Desde Lérida á Tárrega 
parece que ya están colocados los postes para el te- 
légrafo eléctrico de la línea , y va siguiendo este tra- 
bajo hácia Cervera. Desde Manresa á Calaf también 


PARTE EXTRANJERA 


Siibrios tenemos hoy que ser en esta sección, 
porque nos deja poco espacio el importantísimo 
artículo de la Civilltá Caltalka, que con tan justo 
título ha invadido hoy nuestras columnas. Poco 
es además lo que podemos ofrecer como pasto 
á la curiosidad, aunque muclio , como siempre 
en las circunstancias angustiosas porque Euro- 
pa está pasando , lo que se presta a comentarios 
y á conjeturas. 

Llamamos la atención sohre la inserta corres- 
pondencia de Berlín , que explica el despacho 
telegrálico de fecha 28, recibido de aquella ca- 
pital. Alli preocupa mucho , como era natural, 
no tanto la pretensión francesa respecto á Saho- 
ya y Niza, como ia actitud que en consecuencia 
de ella deha tomar la Gran-Brelafia. Acerca de 
este punto, la Patrie va á darnos pormenores 
preciosos por ser de ella. 

íLord Normanby, dice, ha cumplido su pro- 

• mesa. En la sesión de la alta Cámara, celebra- 
ida ayer (el 27), lia preguntado al Gobierno si 
«liahia recibido algunos datos acerca de négo- 

• eiaciones que pendiesen entre Francia y el Pia- 
» monte, encaminadas á la anexión de ¿aboya y 
>el condado de Niza á Francia. Lord Granville 
1 ha dado á la interpelación de lord Normanby 
«una respuesta puramente parlamentaria (es de- 
«oir, que no le gusta á la Patrie); ha comenza- 
«do por declarar que el Gobierno de la Reina 
«ninguna noticia oficial tiene del asunto. En se- 
«guida, ha rechazado, como era natural, la su- 
«posicion injuriosa de que el tratado de comer- 
«cio entre Francia é Inglaterra haya podido 
«ejercer el menor influjo sobre las opiniones del 
«Gobierno ingles respecto á las grandes cues- 
jliones europeas. Y sin más explicaciones, ha 
«terminado diciendo que el Gobierno francés co- 
«nocB , largo tiempo há, la opinión del Gobierno 
«de S. M. B. acerca de este punto. 

«Aliora bien: (prosigue la Patrie , escocida de 
«la taciturnidad, puramente parlamentaria, del 
«honorable lord Granville' 


uesinemürncion de la nación, y que ellos... y el 
Gobierno... y el señor Cavoiir...» etc., etc., etc. 
Do camino, para contentar de un solo golpe á 
Inglaterra y á Francia, se divierte en pensionar 
en Boma á unos cuantos artistas que vagan de- 
trás de los tambores franceses á la hora de la 
retreta aprendiendo el paso doble, y gritando lo 
que dice el despaclio telegráfico respectivo del 
29. ¡Cuánta miseria, junta con cuánta iniquidad! 

Dejando á Europa, que realmente merece ser 
dejada, démonos ahora una vuelta por América, 
y veamos el espectáculo edificante que están 
dando los congresistas de los Estados-Unidos. 
Veinte y tantos diás llevan ya discutiendo y vo- 
tando para ver de nombrarse un Presidente; y 
visto que ni con votaciones ni discusiones, lle- 
gan á entenderse, han apeiado.al socorrido me- 
dio de darse unas cuantas cachetinas, precurso- 
ras, según parece , de riflazos y puñaladas : lo 
cual no será divertido; pero sorprendente, tam- 
poco lo será en aquella tierra clásica de los fiom- 
bres libres. ¡Qué contraste con ese tirano Rey de 
Nápoles, en donde no hay sino alguna que otra 
cachetina entre los lauaroni de la playa, y don- 
de al que alza el gallo, aunque sea para gritar 
¡pdtria y libertadl (sea dicho en paz con La Dis- 
cusión) le aplican un eficaz correctivo! ¡Cá, si no 
se puede vivir en países que no están modelados 
por los Estados-Unidos. 


concebir tantas cosas irrealizables , y que exigirían 
como preliminarqueta Eiiropase exlremeciese ánles! 

¿No tenemos ya la cuestión italiana, que nos oprime, 
y que puede ser que abogue á la misma Europa? El 
Gabinete de las Tullerías ha ensayado estos últimos 
dias un esfuerzo supremo. Ha querido reunir el Con- 
greso; lo quiere ¡ay! todavía , y lo querrá , esloy se- 
guro de ello, inútilmente. La Rusia , laii apasionada- 
mente enamorada de la convocación de un areópago 
europeo, siente ya muy amortiguado este deseo desde 
que se cree se frustran sus esperanzas por la recon- 
ciliación habida entre Francia é Inglaterra. Cada una 
de las Potencias reclama la libertad de acción en el 
próximo Congreso, y todas conocen que tantas liber- 
tades reunida.s, engendran la anarquía.» 

En una correspondencia de Turin, fecliada el 26, 
se indica el cuidado que allí inspira la aparente iner- 
cia del Austria, y se asegura que los temores de guer- 
ra para la próxima primavera preocupan á lodos. 

En el Boletín de las leyes de París se encuentran los 
decretos autorizando ocho nuevos conventos de reli- 
giosos, y aumentando á 25,000 francos la subvención 
anual de las hermanas de San Vicente de Paul, como 
la disfrutaban desde el decreto de 9 de Febrero de 
1808 y que por un decreto del presidente de la Repú- 
blica en Diciembre de 1848 se habia rebajado á 20,000. 

La embajada que el Gobierno japonés envía á los 
Estados-Unidos , saldrá para su destino el 22 de Fe- 
brero , dirigiéndose á él por la via de Panamá é islas 
de Sandwich. Diciia embajada se compondrá de dos 
embajadores principales, de diez y ocho funcionarios 
de diversos rangos y cincuenta criados. Al llegar se- 
rá conducida sin dilación á Washington. 

El conde Watokski se ha instalado en el paseo 
Montaigne , en un palacio propiedad del barón Julio 
de Lesseps, donde habitó hace algunos años la con- 
desa Verasio de Castiglione: 

El 10 de( actual ocurrió en los Eslados-Unidos una 
de esas catástrofes horribles que solo se repiten con 
frecuencia en aquella república. Áeso de la* cinco de 
ia larde , la fábrica de hilados de Pemberton, en Mas- 
sachusset, cayó al suelo y sepultó en sus ruinas sete- 
cientos operarios. Á corló ralo , cuando se trabajaba 
■por desenterrar á losinfelieas, un voraz incendio' .sé . 
apoderó de las ruinas, y causaba horror oir los gritos 
de los victimas , cuyas vidas se extinguían por com- 
bustión. 

El Principe Napoleón ha salido para Inglaterra con 
la misión de convenir en una solución de la cuestión 
italiana, que sea aceptable á la vez á la Italia y á la 
Europa. 

El telégrafo ha comunicado la noticia de haber sido 
detenido en Nueva-York por una turba , el vapor 
Pájaro del Océano, que hace la travesía entre la Ha- 
bana y Nueva-York. El motivo era una cuestión de 
propiedad ; pero la autoridad intervino , y el vapor 
volvio a salir para la Habana con su capitán y tripu- 
lación. Los civilizados yankees siempre los mismos. 

El Senado de Washington, en sesión ejecutiva, ha 
aprobado los siguientes nombramientos hechos por el 
presidente Mr. Buohanan; 

Para cónsul en Valencia, Mr. P. Moran; en Matan- 
zas, Mr. H. Martin; en Sevilla, Mr. J. Cunninghan- 
en Santander , Mr. L. Gulls ; en la isla de Trinidad, 
Mr. R. S. Newbold; en Kingston, Mr. J. Winslon; eií 
San Juan del Sur, Mr. R. Rudnells; en Savanilla, 
Mr. J. W. Magill; en Guaymas, Mr. L. Dent, y eií 
Lambayeque , Mr. E. L. Mix. 

Todavía se ignora quién reemplazará á M. Thouve- 
ncl en Constantinopla. Cítase, no sabemos con qué 
fundamento, á M. Lavalelte, que ya ha representado 
én otra ocasión á Francia en aquella capital. 

La prensa de Turin no ha ocultado la intervención 
directa que el ministro ingles Hudson ha tenido en la 
formación del Gabinete Cavour. rard Jhon Russell fue 
quien escribió deseaba conferenciar con este hombre 
de Estado, y Hudson quien escribió de su mano, dic- 
tándole Cavour, las condiciones con que éste acepta- 
ría una misión en Francia é Inglaterra. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Y finalmente , otra Real órden autorizando á don 
Federico Oliveras , gerente de la sociedad Oliveras 
Garbo y compañía , para que , salvo el derecho de 
propiedad y sin perjuicio de tercero, aproveche las 
aguas de la riera del Terrí como tuerza motriz de una 
fabrica de papel continuo que posee en el término de 
Burgoña, provincia de Gerona; debiendo sujetarse á 
las condiciones de costumbre. 

—Una relación de los individuos del arma de in- 
fantería á quienes S. M. la Reina (Q. D. G.) por reso- 
lución de esta fecha se ha dignado nombrar, á pro- 
puesta del capitán general de Filipinas, para que 
sirvan los empleos que á continuación se expresan, 
los cuales se hallan vacantes en los regimientos del 
ejército de aquellas islas; 

, D. Enrique Arroyo y Perez, teniente del regimien- 
to del Infante, núm. 4, nombrado para el empleo de 
capitán de la segunda compañía del de Borbon, nú- 
mero 8. 

D. Antonio Díaz y Sánchez, subteniente del regi- 
miento de España, núm. 5, para el de teniente de la 
cuarta compañía del del Infante, núm. 4. 

D. Mariano Nicolás y Pelrona, subteniente del de 
Fernando Vil, num. 3, para el de teniente de la quin- 
ta compañía del del Inlante, núm. 4. 

— Las siguientes resoluciones relativas al personal 
de las secciones de Fomento, adoptadas durante el mes 
de la fecha : 

10 Enero 1860. Concediendo jubilación por el mal 
estado de su salud á D. Ensebio Martin, oficial de la 
clase de terceros. 

Id, id. Admitiendo la dimisión presentada por 
D. Ensebio Rodríguez , oficial de la clase de cuartos. 

Id. id. Ascendiendo á la clase de terceros en el 
segundo turno de antigüedad establecido por la regla 
tercera , art. 6.® del Real decreto de 12 de Junio úl- 
timo, á D. Cayetano Taboada y Solelo, oficial pri- 
mero de la clase de cuartos. 

Id. Id. Nombrando oficial de la clase de cuartos'á 
D. Angel Gamboa y Laguna, licenciado en jurispru- 
dencia. 

Id. id. Nombrando oficial de la clase de cuartos á 
D. José Pardo Domínguez , oficial cesante de Admi- 
nistración civil. 

18 id. Ascendiendo á oficial de la clase de segun- 
dos en la vacante ocurrida por fallecimiento de don 
José Martínez Calvo, á D. Andrés de Bengoa, oficial 
primero de la clase de terceros, en el primer turno de 
antigüedad establecido por la regla tercera , art. 6.° 
del Real decreto de 12 de Junio de 1859. 

Id. id.^ Ascendiendo á oficial de la clase de terceros 
á D. José Gimeno y Agius, que lo era de la de cuar- 
tos, en el turno de elección establecido por la citada 
regla. 

Id, id. Nombrando oficial de la clase ¿o cuartos á 
don Luis Vich y Aparici, licenciado en jurispru- 
dencia. 

22 id. Admitiendo á D. Tomás Larráz y Gómez 
la dimisión del destino de oficial de la clase de 
cuartos. 

Id. id. Nombrando oficial de la clase de cuartos á 
don Francisco Llopez y Boix , licenciado en derecho 
civil y administrativo. 


— Infiesto 24 de Enero. — En la capilla de Santa 
Teresa tiene lugar en estos dias una novena dedica- 
da á la Virgen Santísima que se venera con el título 
de las Mercedes. Este acto solemne, cuyo pensamien- 
to se debe exclusivamente á la ardiente devoción de 
las señoras, tiene el piadoso objeto de implorar de la 
augusta Reina de los Angeles su poderosa intercesión 
con el Dios de los ejércitos, para conseguir el triunfo 
de nuestras armas en la sangrienta lucha empeñada 
con las infieles y salvajes hordas africanas. El sexo 
que con razón llama la Iglesia devoto, y que en esta 
vilia no es ménos entusiasta y amante de las glorias 
de la pálria, eleva con e.speranza sus fervorosas pre- 
ces al Trono del Altísimo, miénlras en el sagrado 
altar celebra el augusto sacrificio de ia Misa el señor 
D. Juan Fernandez de la Canal, presbítero exclaus- 
trado, quien esperamos que en el último de los nueve 
solemnes días, desplegue sus reconocidas dotes ora- 
torias para dirigir con este motivo á los fieles la divi- 
na palabra. 

— El ayuntamiento de Sevilla contrata en pública’ 
licitación, que lendrálugar el dia l.^deMarzo, la emi- 
sión de cinco mil acciones de á dos mil reales para le- 
vantar un empréstito de diez millones de reales con 
destino á obras públicas. 

Para formar parle en la subasta será preciso acom- 
pañar á cada proposición documento que acredite ha- 
ber depositado en la Caja de depósitos, cincuenta rea- 
les por cada acción de las que se soliciten, ya en 
metálico ó en papel dei Estado con interés al precio 
corriente. Este documento se devolverá iiimediala- 
menle á los liciladores, cuyas proposiciones no sean 
admitidas, quedando subsistentes los depósitos de los 
rematantes para responder del cumplimiento de sus 
compromisos. 

La subasta se verificará por medio de pliegos cer- 
rados con inclusión del documento de depósito á que 
se refiere la regla anterior. En ellos se expresará por 
letra y con toda claridad el número de acciones que 
pretende tomar cada licitador y el tanto por ciento en 
efectivo que ofrece dar por el valor nominal de cada 
acción; debiendo ser precisamente en reales y cénti- 
mos sin fracciones de estos últimos. 

— Leemos en el Diario de Barcelona-, 

«Ayer no se hablaba de otra cosa en la Bolsa que 
de una estafa cometida contra un corredor Real de 
cambios, peVsona ventajosamente conocida y de acri- 
solada honradez. Presenlósele un extranjero, persona 
de buen porte, suponiéndose- recomendado poruña 
de las principales casas de comercio de esta plaza, 
en demanda de que le facilitara 10,000 francos en 
monedas de oro. En la mañana de ayer el citado 
corredor fué á la fonda en que se hospedaba el inte- 
resado, y le manifestó que por el pronto sólo podía 
entregarle, como lo verificó, 7,000 francos á cuenta 
de la suma total. El extranjero hizo que los contara 
y que formando con ellos cariuchos de á 50 piezas 


Con fecha 25 de Enero escriben de Berlín al Cour- 
rier du Dimanche la siguiente carta; 

«Con motivo de concerlárse para venir á lograr un 
arreglo definitivo en los asuntos de Italia, es induda- 
ble que se han emprendido y continuado con inteli- 
gencia y celo grandes, por los Gobiernos francés é in- 
gles, negociaciones importantes y confidenciales; y 
también lo es que desde que estas comenzaron , la 
Rusia, que, tan unida se liabia mostrado basta enton- 
ces al Gobierno francés, se ha abstenido de toda par- 
ticipasion en las n.egoci.aciones 'que .sabia se habían 
entablado entre el Emperador Napoleón é Inglaterra. 
Por su parle Prusiá, cuyas amistades con el Gobierno 
imperial no eran tan íntimas como las que existían 
entre dicho Gobierno y’ el de San Pelersburgo, se ha 
mantenido con aquel en una reserva prudente; de 
manera que, según se' ve, so ha dejado á las dos 
grandes Potencias occidentales en libertad de acción 
itimitada. Esta acción, sin embargo, no ha sido hasta 
ahora tan fecunda como liabia motivo para esperar; 
las negociaciones no han tenido resultado, y hasta la 
llora presente no se ha contraído ningún empeño con- 
creto, escrito entre Francia é Inglaterra. 

En una palabra, no han hecho nada; si bien, á de- 
cir verdad, esto no debe tomarse en toda la exten- 
sión de la palabra, pues que realmente entre los Ga- 
binetes de estas dos naciones existe una ¡nleligeiicia 
cordial. Uno y otro quieren la desmembración de las 
Romanias: uno y otro consideran á la Italia central 
árbUra de disponer do si; y ni el uno ni el otro con- 
sentirían una intervención extranjera en la Península 
italiana. Así pues, lo que hasta aliora ha separado á 
los Gobiernos, impidiéndoles llegar á un completo 
avenimiento, no es de grande entidad; pero es lo 
bastante para que Inglaterra y Francia no puedan li- 
garse con un tratado escrito, en cuya virtud tuvie- 
ran que espeeificar claramente sus múluas aspiracio- 
ínes respecto á Italia. Por ejemplo, en la materia re- 
lativa a la existencia del poder temporal del Padre 
Santo, lio es probable que lleguen á concertarse nun- 
ca el Emperador Napoleón y lord Palmerslon, y lo 
mismo sucederá resjiecto al punto del eiigraiideeí- 
mieiito que deba darse al Piamonle. 

Interesando á í rancia tanto como le interesa la 
anexión de los Ducados á ia Cerdeña, nunca para 
Napoleón HI puede ser indiferente el gobierno de es- 
te país, y de aqui, y á pesar de sus vivas simpatías 
hacia los deseos de los pueblos de aquellos, su resis- 
tencia á la anexión: de aqui también el atan que de- 
muestra el Gabinete francés por extender sus fronte- 
ras al otro lado de los Alpes. 

Tomando el asunto conalguna anticipación, sellan 
extendido algunos periódicos á dar como abiertas ya 
las negociaciones que habían do proporcionar estos 
resultados, cuando realmente aun no se habían estas 
comenzado ; siendo esto causa para que lo mismo el 
Gobierno del Príncijie-Regenle de Prusia, como el del 
Emperador Alejandrono hayan podida manifestar aun 
su oposición á estos proyectos. De manera que puede 
asegurarse , que cuanto.se ha hablado hasta ahora de 
esto se ha lijado solamente en ía base de las suposi- 
ciones. Sin embargo, la extensión de las fronteras 
francesas, dado el caso de que el Piamoiite se- hubie- 
ra apoderado de algunas provincias, ha sidoobjetode 
vanas conversaciones privadas y confidenciales, y los 
hombres de Estado prusiano.s, lo mismo que los rusos 
reconven la necesidad que Francia sentiría de ar- 
rojar del lado de alia deios Alpes el dominio de laca- 
sa de Saboya. ¿Quien no conoce que Francia no po- 
dría consenUr en quo el Piamonle, engrandecido con 


Opinión 

«que el Gabinete de Lóiiilres lia trasmitido d'i- 
«plomáticameiite al de las t Tullerías sobre la 
tcueslkn de Niza y Saboyal Lo ignoramos, t 
• (No e.s verdad.) «Solamente sabemos, como 
«todo el mundo, cuáles son en esta materia los 
«principios de la política inglesa; sabemos- que, 
«en los asuntos de Italia, el Gabinete británico, 
«los principales hombres de Estado de Inglater- 
*ra y el pueblo ingles entero , se hallan confor- 
«raes en que es preciso dejar á las poblaciones 
«italianas disponer, como quieran, de su suerte. 
«Y, ¿por dónde, lo que es bueno en Florencia y 
«en Módena, es malo en Niza y ei) Cbambery? 

«Lógicamente y lealmente obrando, el Go- 
«bierno ingles no podía suscitar objeción alguna 
«en esto punto, sino en el caso de no creer que 
«Saboya y Niza desean ardientemente unirse á 
«Francia, etc.» 

Nuestros lectores van poco á poco viendo si 
decíamos bien al asegurar que esos proyectos 
de anexión de Niza y Saboya eran lo delgado 
por donde habia de quebrarse la soga de la 
intimidad entre el leopardo ingles y la gar- 
duña napoleónica. No es, pues, extraño que 
el pobre señor Cavour ande vacilando entre si 
va ó no va á París y á Londres , á tratar sin du- 
da de este tropiezo con que topa su política 
anexionista. Menester será que el Sr. Mamiani, 
ministro de Instrucción pública , y , en este su- 
puesto , aposentador mayor de las máximas de 
Derecho público para ol uso de revolucionarios 
moderados, le instruya de cómo sale un hom- 
bre , aunque se llame Cavour, de un aprieto que 
así le pona entre Londres y París; como si digó- 
ramos , entre la espada y la pared. Su excelen- 
cia , llamado á la poltrona mayor piaraonlesa pa- 
ra ensanchar y unificar el reino de su soberano 
yalantuomo , se encuentra , por un lado, con que 
piensan quitarle un pedazo bastante regular de 
Piamonte , y por otro , con que entre Toscana y 
Módena , y Parmn v las Lecracione.s . niie sp. pin- 


OBSERVAClOaES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 


PROVINCIAS. 

En varias iglesias de España , y últimainenle en 
Valencia, se están celebrando aniversarios de difun- 
tos por los valientes que han sacrificado gloriosanionle 
su existencia en el campo del honor con motivo de la 
actual campaña. 

— Dicen de Barcelona el 28; 

«Por personas que ayer pasaron al cementerio, sa- 
bemos que el juez del distrito de San Pedro , señor de 
Iparraguirre, estuvo allí constituido desde las diez 
de la inañaiia hasta una hora muy adelantada de la 
tarde , y que dispuso verificar la autopsia del cadáver 
de la celebre fiorlau'te de la calle de Sagrislanes, que, 
como es sabido , falleció repentinamente después de 
haber desaparecido por sus manos algunos millones 
de reales. Oijnus decir que en vano se buscó dicho 
cadáver en el nicho cu que su marido la creía depo- 
sitada, y que para encontrarlo fué indispensable ex- 
humar varios otros cadáveres de la fosa común.» 

— El dia 14 del mes corriente , la suiierlora do. las 


iioccr est(i rsiutucion, no tuiito por estur segu- 
ros de que habia de sor un trabajo digno del al- 
to crédito que aquella Revista bn alcanzado en 
el orbe, como por la especial importancia que 
siempre, y más en esta ocasión, le da el ser re- 
dactada en Roma y bajo los inmediatos auspi- 
cios del Sumo Uonlífice. 'Véase, pues, si tienen 
lundamento el valor é importancia que atribui- 
mos ti esas elocuentes páginas, resumen com- 
pielo do torios los términos d;; la cneation á que 
so refiere, criterio ilo las ideas y guia de los 
alectos que acerca ile ella detie nutrir en su men- 
te y corazón, no ya solamente todo hijo fiel da la 
Iglesia, sino todo hombre honrado para quien 
no sean vanas palabras la verdad, el dereclio, la 
legitinndad y la historia. íuzguon onestros lec- 
tores por Si mismos si es exacta nuestra apre- 
ciación. 


la posesión de fosoaua, la Romanía, Módena v Par- 
líia, luvÍ6se hasta cierto punto inelidoun pié dentro 
del territorio de la Francia misma? * 


co sia razón ni cuenta, ie van poniendo á la lal 
unificación de Italia más barrancos de los que el 
Sr. Cavour quisiera. Verdad es que él no se aho- 
ga en poca agua. Francia dice que le quiere qui- 
tar á Saboja y Niza: Inglaterra dice á eso que 
falta que ella consienta. El Sr. Cavour tiene que 
contentar á Inglaterra y á Francia. ¿Cómo? Muy 
sencillamente : ó es , o no buen liberal , y por 
consiguiente, travieso expedientista. Hace decir 

* telégrafo que el Piamonte no so opone á la 
^exion ; hace que los periódicos pagados por él 
se desgañiten para persuadir á los piaracnteses 
J c que liada van perdiendo en que Francia tome 

* ave de los Alpes, con lo cual puede abrir la 
Pncitu del Piamonte cuando le venga bien, pues 


Pero aun cuando esta necesidad fuese universal- 
mente reconocida, el Pi íncipe-Regenle y el Empera- 
dor Alejandro no se doblegarían hasta roooiioeer sea 
indiferente á Europa ver que Francia aumenta de 
nuevo su territorio ; y más cuando este aumento, no 
solo traería á la memoria tradiciones y recuerdos 
amenazadores, sino que ademas constituirla uii tras- 
torno completo en las liases sobre las cuales descansa 
el equilibrio europeo. ¿Sabéis cuándo podría suceder 
que la incorporación á Francia de Saboya y Niza fue- 
se coii.senlida por Prusia y Rusia ? Pues sucedería 
cuando la primera huliiera ya realizado sus prcleii- 
sioues sobro Holsleiii y Laiieiiiburgo, y cuando la se- 
guiida huliiese reeüiido las sat¡sfaceione.s... que exige 
eh Oriente y mar Negro ; en otros términos, cuando 
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examen de DN OPésCULO FBANCIS TITCLÍDO 

EL PAPAT EL MEaRBBS 

I. 

nativo del escrita f retente. 

Un desdichado mamotreto, que en tiempos ordina- 
rios y abandonado á sí mismo, no habría excitado con- 
modon alguna, ni llamado quizá la pública atención, 
ni aun merecido tal vez la honra de indignar a los 
hombres sensatos y católicos , ha producido en estos 
dias , dentro y fuera de Francia, un gran rumor poi 
la condición de los tiempos que corren , y más aun 
por las circunstancias que han precedido y acompa- 
ñado á su aparición ; semejante en esto á ciertas nu- 
lidades políticas ó diplomáticas, á quienes su insignifi- 
cancia pro piano les impide hacer un gran papel, mer- 
ced al puesto que ocupan, al explendor que los rodea 
y al poder que se les atribuye. Los anuncios pompo- 
sos que precedieron al tal inamolrelo , la importancia 
con que le acrecentó el desmesurado trompeteo del 
periodismo revolucionario ; y los comentos que ha 
producido en los grupos de políticos y de ociosos , le 
han abierto el camino de la fama. Todo esto hace 
creer que el tal escrito es un cartel, ó como ahora se 
dice , un marújiesto , en el cual la facción, hoy tan en 
auje , de los hechos consumados y de los fautores 
prepotentes, pone al descubierto sin ambajes sus pro- 
yectos acerca de la cuestión romana ; y teniendo esto 
presente , se vé claro que el mérito del escrito entra 
casi por nada en el rumor que ha causado. Aun á los 
ojos mismos de los católicos, el mal aventurado libe- 
lo ha adquirido una nueva importancia, porque con 
su sacrilega intención , mal velada por una hipo- 
cresía vulgar , ha dado ocasión á que el mundo oí- 
ga una de aquelías solemnes y poderosas palabras 
que rara vez resuenan en la metrópoli del orbe cató- 
lico ; pero que cuando resuenan , tienen el privilegio 
de consolar y alentar á los buenos, y de hacer que pa 
lidezca el rostro de muchos malvados (1). 

Por estas razones intrínsecas, y no por el mérito 
del trabajo, hemos creido importante examinar seve- 
ramente el dicho opúsculo. Esto podrá servir para 
que los discretos entiendan el último término á que se 
encaminan las tramas actuales, y para que los incau- 
tos é iuespertos no se dejen prender en ellas. Pero 
principalmente servirá para demostrar que si el tal 
liijelo es como el libreto que se reparte en el teatro 
antes de la representación de la ópera; que si su ob- 
jeto es interrogar á la pública opinión acerca de cosas 
cu ya consumación está ya decidida por la iniquidad, -se 
vea claramente que en está époea de cultura, cuando 
la tiranía no quiere mostrarse brutal á la manera mu- 
sulmana, no puede cubrirse sino con el fingimiento, ni 
sostenerse más que coi» el sofisma. La claridad inge- 
nua y las buenas razones sonlas prerogativas más en- 
vidiables de la justicia sola. ¿Y qué justioiapuede ha- 
llarse en un escrito que, en cuanto al fisunto princi- 
pal, es una obra maestra de hipocresía, y en cuanto á 
las pruebas que aduce es un tejido de sofismas, entre 
los cuales menudea tanto el más vulgar de todos, la 
contradicción? No decimos estas severas palabras por 
la nación francesa; al contrario, creemos que cuando 
se le hace la injuria de tenerla por capaz de prestar 
asenso á tales ficciones, ella misma aplaudirá que se 
llame á las cosas con sus nombres propios. Y habla- 
remos tanto más francamente, cuanto por el contexto 
mismo del opúsculo, digan lo que quieran sus enco- 
miadores, se desprende que no puede ser engendro 
sino del más vulgar de los libelistas. Pero proceda- 
mos ya á su examen, y hablemos ante todo de su 
asunto principal. 

II. 

El libelo, fingiendo querer la incolumidad del dominio 
temporal del Papa , tiende á su total destrucción. 

Después de dársenos como católico sincero que no 
atiende sino á su conciencia y á la razón, trata el au- 
tor de asentar una opinión media entre los adversarios 
del poder temporal del Papa, que se obstinan en que- 
rer su abolición, y los defensores exagerados, que le 
convierten en articulo de te. Verdaderamente no sa- 
bremos déclr en cuál símbolo de los católicos pueda 
encontrarse este nuevo artículo de fe; pero el autor lo 
da por supuesto; y buscando un justo medio, estable- 
ce por tema que se puede conservar al Sumo Pontí- 
fice su patrimonio, y por consiguiente , su principado 
eivil, sin cohibir á los pueblos á que acaten en él una 
autoridad que reine en nombre de Dios. ¡Gran triunfo, 
exclama, seria esta conciliación para la politica g pa- 
ra la Iglesia! 

¿Quiérese saber ahora, á qué se reduce este gran 
triunfo de la Iglesia, este milagro de los políticos fla- 
mantes? Al oir que se quiere conservar al Papa su pa- 
trimonio, se creerá que el autor sostiene la inviolabi- 
lidad del terrritorio Pontificio, á la manera que el que 
desea guardar intacto el patrimonio de una familia 
privada, deba querer la inviolabilidad de todas sos 
alhajas muebles é inmuebles. Y esto es lo propio que 
el autor mismo confirma ai apelar, en prueba de su 
aserto, á la doctrina católica y la razón política, para 
asentar que el poder temporal del Papa es necesario 
al ejercicio de su poder espiritual, aün Papa (son sus 
propias palabras), exclusivamente francés ó austria- 
co, español ó italiano, perderia, por el título de su na- 
cionalidad, el carácter esencial de universalidad y la 
dote necesaria de su independencia , como le suce- 
dió bajo el poder de los Emperadores alemanes» (y po- 
día afsadir que también durante lá cautividad de los 
Papas de Aviñon). De esta manera continúa ale- 
gando argumentos políticos en prueba de que, ya se 
considere religiosa , ya politicamente, es evidentisima 
la necesidad del poder temporal del Pontífice romano' 
Cierto que un católico no habría podido discurrir 
mejor en esta materia; pero ya hemos dicho que en el 
tal autor, el catolicismo es un oropel para engañar á 
los necios. Verdad es que quiere independiente al Pa- 
pa é incólume su principado ; pero también lo es que 
quiere conciliar este piadoso deseo con la libertad, 
dice él. de los pueblos á quienes se haría grave in- 
juria eii obligarlos por fuerza á que acatasen al 
Papa como Soberano en nombre de Dios. ¡Como si en 
este mundo no hubiese otros Soberanos que, reinan- 
do también en nombre de Dios , no son acatados por 
una gran parte de sus súbditos sino á la fuerza! 
Pero tratándose del Papa , el autor encuentra en esto 
un árduo problema, consistente en queci Rey Pontífice, 
como Papa , está ligado por los principios inviolables 
del orden divino-, y como Rey, debe proveer al orden so- 
cial. La lucha de estos dos órdenes es causa de que la 

(t) Se alude á la grave nota puesta al frente del 
Diario de Roma del 30 de Diciembre y á las palabras 
aun más graves del Padre Santo, publicadas por el 
mismo diario el 3 de Enero. 


conciencia del Papa se vea perpleja cuando pide á la 
independencia del Rey una garantía para la autori- 
dad del Pontífice. 

Este terrible embarazo , y ei arduo problema de 
retnoterlo, no puede exisfír sin# para quien suponga 
que para proveer un Principe á las necesidades del 
órden social, pueda ó deba hollar los principios invio- 
lables del órden divino; y para quien se imagine que 
la autoridad del Papa, como Pontífice, pueda hallar 
garantía para su independencia, con sólo ser un Prín- 
cipe sin conciencia. Ciertamente, el problema , asi 
planteado, es no sólo difícil sino insolubio. Pero un ca- 
tólico, algo más sincero que el autor , y que sepa un 
poco mejor que él la doctrina católica , le responderá 
quesin grande ignorancia nopuede presuponerse, como 
él lo hace, que los principios de órden divino, raiz de 
todo el órden social , puedan jamas dañar á ésle^ ni 
poner así á prueba la conciencia del Poiilm-n. Podrá 
sin duda esla dificullad germinar, en ciertas cabezas, 
de la simiente de aquellos principios heréticos y lan 
manifiestamenle falsos . que hoy dia se tiene como 
axiomas infalibles, elevándolos áladignldad de supre- 
mos reguladores de la opinión publica; pues, en verdad, 
una vez asentados como guia de la sociedad estos 
principios erróneos, es evidente que se veria el Sumo 
Ponlílice en grande apuro si quisiera confiarse á se- 
mejante guia sin fallar á la verdad católica; porque, 
dicho está ¿quee conventio lucís ad tenebras? Pero que 
el Soberano esté ligado por ios principios del órden divi- 
no, no le embaraza, porcierfo, sino, que le es necesario 
para proveer bien á las verdaderas necesidades so- 
ciales; asi como es gran fortuna para los súbditos que 
su Principe tenga conciencia , y el que esta concien- 
cia sea conciencia de Pontífice. 

Pero prescindiendo de estos errores, nosotros, que 
no investigamos ahora el mérito de las doctrinas del 
autor, sino que nos limitamos á examinar su lema y 
sus propósitos, entraremos sin miedo en el laberinto 
de sus perplejidades, para ver el término adonde 
quiere llevarnos con su hilo de Ariadna. Hé aquí cómo 
discurre: ' 

Quien tratase de resolver la dilieuilad consáííida 
introduciendo en el Gobierno Pontificio alguna de las 
infinitas formas usadas en los gobiernos de las socie- 
dades humanas , no podría en manera alguna con- 
ciliar aquellos dos elementos tan contrarios; es decir, 
según el autor, las necesidades sociales y tos princi- 
pios divinos, la autoridad del Rey y la conciencia del 
Papa. Por eso concluye, que tma sola forma coíibiene al 
Gobierno del Papa, el cual debe ser un gobierno pater- 
nal. Perfectamente; nada iiay que decir á esto, y lodo 
el mundo sabe cuánto y cuánto aquel afecluosó apela- 
tivo ha sido desde los tiempos más remotos la envi- 
diada prerogaliva'del Gobierno Pontificio. Pero óiga- 
la peregrina ilación que el autor deduce de que 
deba ser paternal aquel gobierno. 

Un padre es el jefe de una familia: una famitiadebe 
tener un territorio reducido. Luego si el Papa es pa- 
dre, mientras, más pequeño sea el territorio, mis gran- 
de será el Soberano. 

Asi argumenta nuestro libelista. Si el lector ha po- 
dido contener la indignación á vista de liipoereSía lan 
irreverente, ó si lia podido no reirse con la puerilidad 
de tan sofistico argumento, ya habrá caído en la cuen- 
ta del término á que quiere llevarnos quien en su 
principio comenzó teniendo por incontrovertible la 
necesidad y el principado civil de los Papas. Después 
de conocer su singular teoría, ya se adivinará la res- 
puesta que da á !a pregunta de si debe restituirse la 
Romanía al Papa. Según aquella teoría, es claro que 
la separación de la Romanía , léjos de poder dismi- 
nuir el poder temporal del Papa , lo acrecienta, pues 
que el Soberano es tánlo más grande , cuanto más 
reducido sea su territorio; de manera que si se le deja 
sin ninguno , entónces el Soberano llega á ser incon- 
mensurable. Verdad es, dice, que se le disminuye el ter- 
ritorio; pero su autoridad política, desembarasándose 
de una -resistencia que la paraliza , no se enflaquece, 
sino que, al reves , se engrandece moralmente. Luego 
no deben restituírsele las Romanias : y ésto , nótese 
bien, no lo dice el folletista por amor á las Romanias, 
sino porque, como buen católico, no mira más que á la 
gloria de la Iglesia y al engeandecimiento de la aulo- 
ridadponlificia. A esto llamaba él autor en un princi- 
pio conservar al Soberano Pontífice su patrimonio. 

Dado este magnifico golpe de conciliación entre la 
integridad de los Estados Pontificios y la libertad de 
los pueblos , el libclisla cae en la cncnla de que sq 
principio necesita explicarse un poco ; verdad es que 
si él no hubiera eaido , no fallaría algún otro que ca- 
yese en vez de él. Eslo sin conlar con que baria mal 
en pararse lan á principio de su viaje. Porque en re- 
sumen, si el Soberano ha de ser tanto más grande 
cuanto el territorio sea más pequeño, ¿por qué dejarle 
á Aucona mientras se le quita Rávena? Oigámosle si- 
no: Bolonia, Ancana y Rávena, separadas de Roma por 
una cadena de montañas , por el carácter de sus habi- 
tantes y por los recuerdos históricos , nada añaden al 
esplendor ni al poder de la Santa Sede. Una vez sepa- 
rada Ancona, no sabemos por qué so le habia de dejar 
á Macérala y á Lorelo, á Ferino y á Ascoli , separa- 
das también por una cadena de montañas, y que em- 
pequeñecen al Soberano, puesto que hacen grande su 
territorio. Quítensele, pues, las Romanias y las Mar- 
cas; que asi como el Congreso do Viena se las dióal 
Papa, el Congreso de 1860 se las puede dar á cualquie- 
ra otro. 

Quedarían aún Spolelo, Orvieto, Vellelri, Terraci- 
na, Civila-Vecchia; ¿pero quién repara en estas ciu- 
dades cuando se trata del Papa?- El Papa imperando 
en Roma, asentado en su trono del Vaticano .' eso, eso 
es lo que deja embargado al mundo de admiración y 
reverencia. Luego, la consecuencia de tales premisas, 
hasta los ciegos la ven ; pero si se quiere oirla del 
autor mismo, dejémosle primero postrarse devola- 
mente á los pies del Papa, como lo hizo delante de 
Jesús en el Pretorio el que tendió después las manos 
sacrilegas para despojarlo. Debió osle ser pariente de 
nuestro sincero católico, el. cual, por la mayor gloria 
de la Iglesia é incremento de la autoridad Pontificia, 
empieza implorando det Congreso que reconozca, como 
principio esencial del órden europeo, la necesidad de 
que el Papa tenga poder temporal. El principio, dice 
él, es lo que importa bastante más que ¡a mayor ó 
menor extensión de territorio. En este punto, toda la 
importancia se reasume en la ciudad de Roma: lo de- 
mas es secundario. Tal es la manera en que, despucs 
de tanto rodeo, se concilla la incolumidad del patri- 
monio con la libertad de los pueblos ; quítensele las 
Romanias porque son rebeldes; las Mareas porque 
son transapeninas ¡ y lo demas, para que á nadie es- 


torbe, junto con el Principado civil de la Iglesia, re- 
dúzcase á Roma y al Vaticano. La Conciliación es in- 
geniosa ; pero el autor no tiene el mérito de tiaberla 
inventado ; pues diez años hace y a 
masco habia-heetm uns propucsi* semcjsttte, 

jante también la hace cierto profesor diputado de Ios- 

cana en cierto papelucho contemporáneo. 

Pero lo que el Sr. Tommaseo no había pensado, y 
lo que nuestro folletista , de acuerdo con el profesor, 
añade de su cosecha para esquilmar las consecuen 
cias del famoso principio que hace tanto mas gran e 
al Soberano cuanto más pequeño sea el lerrilorio, es 
el sustraer aun á Roma misma de la autorida e 
Pontífiee, después de haber hecho como quien se a 
quiere dejar. ¡El Papa Rey de Roma' ¿Son por jen- 
lura ménos hombres los romanos que los romanóles 
y los marquesaiios? Y si son hombres, ¿quién tiene 

derecho para obligarlos á depender del Papa, sacrifi- 
cando toda actividad de vida politica, todo ejercicio 
legitimo délas facultades mentales ó de las superiori- 
dades de carácter, -privados de representación nacto- 
nol, privados de ejército, privados de prensa, priva- 
dos de magistratura! Dolido el autor con osle lasti- 
moso cuadro del pueblo romano, ¡pobreciUos! excla- 
ma, hay en esta condición excepcional algo aflictivo. 
Sois una víctima que la Europa debe sacrificar al ca- 
tolicismo; y nada más quedará para vosotros sino la 
contemplación, las artes, la arqueología, la oración, 
el reposo, el recogimiento. ¡Pero consolaos! os com- 
pensaremos con una córte magnífica , cuyos gastos 
pagarán las Potencias católicas; se os eximirá de im- 
puestos, y sereis moralinenle grandes , porque sereis 
católicos y Cives Rotmmi. Y para dejaros un poco de 
ejercicio de actividad, pues no toda la habéis de con- 
sumir en la arqueología y en la oración, os otorga- 
remos toda la administración municipal, á fin de que 
el Papa pueda elevarse á una esfera sublimísima eii 
donde no tenga que manipular ninguna menudencia 
terrena. Asi lo dice: El ámplio desarrollo de la vida 
municipal, eximirá al Papa de la responsabilidad de 
los intereses administrativos, permitiéndole mantener- 
se en una esfera superior á la manipulación de los 
negocios. 

¡Soberbio! exento así el Pontífice de toda manipula- 
ción de menudencias temporales, ¡vaya si le queda 
incólume su principado! ¡vaya si se queda con la ple- 
na posesión de aquella autoridad temporal, cuya ne- 
cesidad para ejercer la espiritual fue tan evidente- 
mente demostrada desde el principio con argumentos 
sacados de la razón católica y de la política! A este 
punto quería traernos el que escribió aquellas pri- 
meras páginas: quería Soberano al Pontífice, pero 
Soberano que no tropezase con los principios del or- 
den divino, ni con los dictámenes de la propia con- 
ciencia; le quería Soberano y Padre á un tiempo mis- 
mo , pero Padre que tuviese apenas hogar doméstico; 
quería que tuviese súbditos é liijos, pero en tal ma- 
nera, que se gobernasen ellos por sí propios. Y para 
realizar tan católicos intentos, halló el maravilloso 
expediente de despojarle de sus Estados, quitarle to- 
da autoridad sobre Roma , y eximirle de manipular 
las menudencias temporales: de este modo resuelve 
el árduo problema que ántes habia propuesto. Pero 
ni aun esta invención es suya ; pertenece al Sr. Ma- 
miani (t), quien, há diez años , sublimó también al 
Papa hasta las nubes para que allí se ocupase en ben- 
decir y orar: sin embargo , no sabemos que tuviese el 
arrojo de aseverar que eii tan sublime esfera conser- 
vase el Papa su principado civil , quedando satisfeclia 
aquella suprema exigencia religiosa y poiílica. Esla 
intrepidez estaba reservada á nuestro libelista, de 
cuyo engendro, si parece duro que nosotros le haya- 
mos calificado de obra maestra de hipocresia, no pa- 
rece en cambio infundado, después do lo que de él ya 
sabemos. La bipocresia es tal y tan manifiesta, que 
no creemos haya esperado el autor mismo engañar á 
nadie con ella; antes, por el contrario, se nos figura 
que su verdadera iiiténcion al escribir esas páginas, 
ha sido mofarse públicamente y al descubierto de los 
católicos y de su augusto Cabeza. ¿Pudiérase , en efec- 
to, tomar sino como una pura mofa el que un juez 
conciliador, llamado para arbitrar una transacción 
enlrc un propietario y los colonos que se hubieran 
alzado con su heredad, sentenciase diciendo: «Deben 
reservarse todos sus derechos al propietario; pero 
despójesele de su heredad, y quédense con ella los 
usurpadores?» 

Recapitulando en dos renglones este portento de 
hipocresía y de contradicción, hé aquí el fin y el ob- 
jetodo laobra. — «Reconczco, dice el autor, y, conven- 
cido por mil razones 'polilicas y religiosas, confieso 
que la Soberanía temporal del Papa es inviolable y 
necesaria para que este sea y aparezca delante de 
todas las naciones plenamente independiente en su 
magisterio.» — Héaquí la hipocresía. —«Para eslo debe 
«ser despojado de todos sus dominios y de toda auto- 
«ridad temporal, aun dentro de lá misma Roma, en 
»la cual se le pondrá bajo la tutela del Ayunta- 
«mienlo.» — Hé aquí las enormes contradicciones en la 
consecuencia. De esta manera es como se quiere hacer 
Rey al Papa, é independiente al Maestro: Ave Rabbi; 
et oseulatus est eum... et injecerunt manusin Jesum. 

III. 

Apóyase el autor en hechos mil veces desmentidos. 

Demostrada ya la absm-da hipocresía de eslo libelo, 
no puede ménos de asaltar al ánimo del lector la si- 
guiente duda; ¿cómo se ha imaginado el libelista que 
podía engañar á nadje? Y si no lo ha esperado nunca, 
¿por qué no ha disfrazado su ironía, para dar al mé- 
nos á sus razones una sombra de verosimilitud? 

Lu respuesta no es difícil, priucipalmenle en estos 
tiempos en que las muchedumbres tienen garganta de 
hierro para tragar, y con el se dice de los periódicos, 
las noticias más incrcibles. Dirigiéndose á tal clase do 
lectores, el autor lia podido escribir con confianza- 
Los hechos mil veces desmentidos los dá por inconcu- 
sos y averiguados, y como axiomas los principios 
que los adversarios reputan erróneos; y á sus adver- 
sarios les atribuye precisamente doctrinas é institucio- 
nes que reohaz:in y que fes dosacredilarian si no las 
rechazasen. Con semejante láoliea, no es difícil soste- 
ner polémicas á la faz de lectores de aquella estofa. 
Afortunadamente no son lodos iguales, y aun nos pa- 
rece que á tal grado de exageración lleva las cosas 
que, entre los mismos que no entienden de razones, 
ha de tropezar eon más de uno que abrirá los ojos á la 
razón. 

Hemos dicho en primer lugar que el libelista repito 
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maliciosa««lle hechos mil vcc« aesteentidoa: elegi- 
remos tres ó cuatro de entre dio., en tos cEale.s apo- 
va sus argumetilos. Parte jonslanterneule de la supo- 
Jicirde que loA pueWos, de los Estado. Pontificios 
Sn mudar de dueño. Ahora bien; ¿euSulas veces 
Lia demostrado que semejante voluntad es puia 
conspiración de facciosos, y no verdadero deseo de la 
multitud? ¿Cuántas veces se ha presentado on prueba 
resta verdad, el hecho de que los revolucionarios 
no han podido obtener unanimidad de la sexta parte 

de la población, después de haber privado del derecho 

Ictoral á las cinco sextas parles restantes? ¿Cuántas 
veces se lia hecho notar que muchísimos buenos 
tóbeos podrán estar masó ménos satisfechos con este 
ó el otro punto de administración, que creen mejora- 
ble, y que sin embargo so horrorizan a la idea dt 
mo;t;aL rebeldes, al terror de una ey.omnnion y al 
temor de aparecer ingratos con un Padre lan quoiido 
y amoroso? Después de semejantes respuestas es 
una insigne mentira daí por reconocido y sentado 
aquel hecho, y uo es posible discutir con semejante 

“'^Ersegímdo aserto, tantas veces desmentido, es la 
supuesta impotencia del Gobiernp 
sostenerse sin auxilio de bayonetas eslranjeras. Mien- 
tras persista la facción demagógica en tiranizar a 
Europa con ayuda de quien ménos debía dai-sola, to- 
dos los pequeños Estados se hallan en la misma con- 
dición, sin que pueda decirse que son incapaces de 
sostenerse y defenderse por si solos. Tal es la silua- 
cionaclualdeParma, Módena y Toscana. Y entre 
lodos estos pequeños Estados invadidos por la revo- 
lución piamontesa, el -Gobierno Ponlilieio ha sido el 
único que ha jiodido afrontar, aunque con alguna per- 
dida, al indigno adversario, mas audaz desde que es- 
tá mas altamente protegido. Ahora bien: si la ruma 
de estas pequeñas Potencias no se atribuye, no pue- 
de atribuirse á su especíaí debilidad; si no prueba que 
aquellos Príncipes eran incapaces de gobernar, y 
aquellos Gobiernos impotentes; ¿quién no vé lo inicuo 
de llamar impotente ai Gobierno Pontificio, á cuya !e- 
gítíina autoridad sólo se han sustraído cuatro provin- 
cias, por sorpresa, por insidias de la prensa, del oro 
y de las armas extranjeras; á un gobierno al cual sin 
extraño au.xitio se''manlienen fieles y tranquilas otras 
diez y seis provincias con cerca de dos millones de 
habitantes? 

El tercer hecho evidentemente falso, ó ridículo mas 
bien, es suponer la imposibilidad de reducir á la obe- 
diencia á los romanóles sin grande aparato de fuerza 
militar, cuando saben todos y reconocen hasta ios 
mismos cabezas de ia rebelión, que si aquellos rebel- 
des no hubiesen tenido y no tuviesen todavía apoyo 
en el extranjero; que si de allí se retirasen los hom- 
bres qué imperan y los millares de bayonetas que 
oprimen al país; que si al pueblo se dejase libertad 
de hablar, libertad de escribir, y sobre lodo libertad 
de mover los brazos, difícilmente podrían escapar 
eon vida los agitadores que con tanta audacia blaso- 
nan do obtener el favor popular. ¿Y qué otra cosa 
quiere decir aquel terror que de algunos meses á esla 
parte, según la enérgica c imparcial expresión de 
Brofferio, ha establecido en la Romanía el silencio y la 
tranquilidad del sepulcro! 

Finalmente , el cuarto hecho en que se apoyan las 
declaraciones sobre supuesta necesidad de reforma en 
los Estados del Papa , es el llamado desorden admi- 
nistrativo , en cuya frase cada uno de los declama- 
dores comprende lo que más le agrada, sin curarse 
por supuesto, de presentar prueba alguna de sus gra- 
tuitas -aserciones ; sin dar otr.a respuesta á las demos- 
traciones contrarias, más que un de.spechado silencio. 
Vituperan unos la administración económica, y sin 
embargo ignoran, ó afectan ignorar, que la hacienda 
Pontificia, en manos de un Prelado, ha rendido en 
cuatro años más productos do los que se habían cal- 
culado. Gritan otros contra el yugo municipal y pro- 
vincial; y lodo el mundo sabe, sin embargo, y lo ha 
dicho confidencialmente á su Gobierno el conde de 
Rayneval, que ni en el dichoso y bienaventurado 
Piamonte, ni en la Francia modelo, disfrutan los mu- 
nicipios y las provincias de tanta libertad como cnlos 
Estados Pontificios. Declámase contra la legislación 
enmarañada y la inultijilicidad de tribunales; pero 
¿cuántas veces se ha respondido que la legislación in- 
glesa, contra la cual nadie levanta la voz , es un ver- 
dadero caos, que se han publicado ya algunos Códi- 
gos en Roma , que notoriamente se está trabajando en 
otros , y que no pueden abolirso ex abrupto, sin injus- 
ticia y daño del público , competencias que muchas 
veces dependen del derecho de ser juzgado por los 
iguales ó del respeto á ciertas instituciones ? 

¿ Se detiene el adversario con semejantes respues- 
tas? ¿Replica siquiera una palabra? Ni por pienso 
«El pueblo está mal gobernado , dice el folleto ; los 
«romanos son la nación más desdichada del orbe; ¡os 
udogmás son sus leyes; sus cindadelas, los aliares 
«las excomuniones , sus armas; sus iuslituciones re. 
«pugnan lodos los principios que garantizan el órden 
«político; y desheredados de aquella aclividad que ts- 
«limulaal patriotismo y engrandece el carácter, de- 
,»ben ser inmolados al bien de los demás pueblos.» 

Estos son los hechos que se alegan para sentenciar 
el despojo de la Iglesia Romana. Un insano declama- 
dor, que no tiene valor para suscribir con su propio 
nombre la calumnia que dá á entender, .sin embargo 
.que no desconoce las réplicas de escritores imparcia, 
les, presenta como verdades ineonlroveilibles estos 
hechos mil veces desmentidos, yen ellos apoya la sen* 
tencia de confiscación contra la Iglesia. Y de este mo- 
do se quiere que subsista contra el más sagrado do 
los Monarcas, y sin haberle probado ninguna culjia, 
la confiscación, abolida jiara los p arlicnlarcs. Con mé- 
todo semejante, lo repelimos, no es difícil sostener po- 
lémicas y persuadir al vulgo que se tiene la razón de 
su parle. 

IV. 

Sapónense como axiomas doctrinas evidentemente 
faltas. 

Pasemos de lo» lieclios á las doctrinas. Nadie segu- 
ramente podrá impedir á este escri lor, quese llama á 
si propio piadoso, pero independiente, que la indepen- 
dencia de su entendimiento acepte como dogmas de 
fe todos los principios de 1789, con el apéndice de 
1793. Si tales doctrina» le hacen gracia, vaya bendi- 
to de Dios y de los tontos que le crean. Pero cuando 
estos principios han sido tan evidetilomenle condona- 
dos por la Iglesia, reprobados por la historia y repe- 
tidamente refutados por la razón , la buena fe de las 
discusiones exigía que, ántes de lanzar al campo estas 
doctrinas, se demosírase que sus conseouencias 
eran inofensivas, y sus refutaciones erróneas. El au- 


tor no se toma esla motealia. En nombre de las idg. 
liberales que profesa y toma como oráculos j. ’ 
nos da como derechos inviolables det pueblo , jj i”’ 
berlad absoluta de cultos y de rxinciencia', tantas v' 
ces condenada por los Sumos Pontífices y necesarj^ 
mente abominada por todo católico ; el Gobierno r ! 
presenlativo, hoy repudiado por la misma Francia* 
ai cual se trata de amoidar lodos los pueblos y o- ^ ; 

biernos de lu tierra, como si la naturaleza Imbiese pe*' í 
dido su fecundidad ; la libertad de hablar, qm, ; 

lia central, imitando y exagerando |a dictadura q' " 
Piamonte, ha encadenado lan perfcclamenle, y ; 

ha proliibido en Francia hasta á los Obispos; y jjjj í, 
mente, por no liablar de otros muchos, la elecoj ' 
de los propios gobcrnanlcs y la dcslilucion de j*" 
que actualmente gobiernan: eon euyas atrociqaq 
auxiliadas de los licclios falsos que lid poco acabarnJ 
da notar , habría baslanle para trastornar la socleq,» 

más numerosa, el gobierno más bien quisto. Y es ct f- 

sa por cierto muy extraña queprincipios tan subvetsi,' 

sivos se invoquen contra el gobicino dcl ^ 

tiempos en que ios. Gobiernos revolucionarios q^ | 

Italia central confiesan su íuipolenoia para subsÍ 5 i||,* 
si no se priva al pueblo la posibilidad de 
sus Verdaderos se ntimleutos. 

Ademas de los principios de 1789 , el principio 
citainente reco nocido por el autor, consiste en alinpjj 
que el conservar ó arrebolar á la Iglesia una pi-oy¡|' ^ 
cia , os cuestión de saber si la Iglesia tiene ó no necj.' 
sidad de ella; principio destructor de luda propiedjij 
especialmente c uando al primero que pasase daele„| 

cargo de calificar la mayor ó mciiorncccsidaddeaqnj 

lia pertenencia, A hora bien; decidme, por vida vues^ 
tra, ¿adóndo irla á parar el derecho de propiedad, ijj. ‘ * 
se de la éxislciioiasoc ial, si á cada ciudadano le fuese I 
permitido ecliar la cuenta de vuestros negocios , y j ; 
espaldas vuestras , y v isto que tal cantidad no os era 
necesaria, apoderarse de ella, ó regalarla á quie,, 
diese la gana ? Tan extraño es el principio del autor - 
en este punto, que nos parece imposible que crea lo i 
que afirma. • i 

Pero loque respecto á los pailiculares es absur. { 

do, ridiculo y tiránico, en el órden político es cosa da 

tal perversidad y felonía, que corre parejas con el 'i, 
desorden del infierno. ¡Buen Dios! ¿Qué Itegaiiaáser 
de la sociedad si su tranquilidad debiese depender f 
perpéluamenle de las cábalas de un ambicioso asesi. ; 
no que diga que á tal ó cual Principe no le son ne- 
cesarías estas ó las otras provincias? é 

La estabilidad de los gobiernos no se ha hecho pa- t 
ra bien dé los gobernantes, sino de los pueblos, en be- , -| 
nefieio de los cuales se pono todo eii actividad, agri-, í 
cultura, comercio, industria, matrimonio, artes, pro. ■. 
fesiones, ciencias, intereses, familia, y la vida misma . 
del individuo y de la sociedad. ¿Y quién dejade cono-; 
cer, quién no experimenla hoy los incalculables per. 
juicios de algunas provincias italianas, por no saoer 
en este momento bajo qué gobierno van a caer; ;Es ; 
posible que piensen lioy en contraer inaiiimorno gen- : 
tes que no saben si pueden vivir juntas : que foimeii 
compañía mercantil los que mañana tendían que de- 
elararse eu quiebra; que acumulen me 
almacén los que temen un saqueo; que abrazeii una 
carrera científica para ver interrumpidos sus estudios 
ó para que llegue á serles inútil? El hombre vive de 
lo porvenir, como quiera que lo presente se le escapa 
hasta en el acto mismo dí querer su jetarlo. Quitad a 
lo porvenir toda certidumbre, ¡i la prudencia previso- 
ra toda norma, á la actividad toda segundad do bucí^í 
éxito, y condenareis al individuo á caer postrado en 
la inercia del fatalismo. Hé aquí la consecuencia del 
perverso principio de hacer dependiente la posesión 
de las -necesidades del Soberano, en cuyo, jirincipio 
so quiere apoyar el derecho del Papa á poseer la Ro- 
manía y el del Congreso á despojarle de ella, «ti Pa- • 
«pa no tiene necesidadde esa comarca; luego debe des- 
«embarazarse de ella.» — La bolsa le pesa demasiado, 
puede decir el salteador de caminos al viajero: da- 
inela, y andarás más suelto. • ..r.¡ 

¿Y á quién se hace árbilro de este negocio? ¿Quien i¡- 
podrá decir si es ó no molesto al Papa el gobierno de 
la Romanía? El autor piensa en general que seme- 
jante juicio corresponde al Congreso. El Congreso, 
según él, es una esjiecie de divinidad exenta de error 
para ordenar las cosas , independiente de toda jus- 
ticia, omnipolenle en su voluntad. Pero como el Con" 
greso necesita un director , el autor se encargado 
este oficio, y examina si es úlil á la gloria de la Igle-s 
sia y á la autoridad del Papa la reslilucion de la Ro- 
manía. En conclusión , el pihicipio del derecho no es^jj 
sino la ulilidad; juez de la utilidad pública de la Igle*.^ 
sia, el Congreso, ó quien dispone de la fuerza y puede^ 
hacer las veces dcl Congreso; y directoroficíoso de esía^. . 
congregación, el modesto particular lego, cuyo nora-j 
bre nadie conoce ; pero do quien puede pefisarse qua^ 
bajo la máscara del hipócrila ocúltalos perverso-s pro-« 
pósitos del incrédulo. 

V 

Doctrinas prácticas falsamente atribuidas á Roma 
para vituperarla. ■(: 

Acabamos de ver que el autor parle de hechos fal-.. 
sos, y discurre con principios erróneos y reprobado»^ 
por lodo hombre de órden y de juicio. Para colmar 
la medida del absurdo y de la calumnia , resta exa- 
minar qué idea se ha formado del calolicisino , de I 
Iglesia y de sus inslilucioiies , y de la maiiseduiiil 
y clemencia de un Rey Ponlilice ; pues basta sei»^ 
jauto extremo ha llegado, á fin do demostrar lo ‘ 
llama antagonismo entre el Pontífice y el Principe^ 
Empieza diciendo que li ningún Estado puede co^ 
venir un gobierno paternal, como si no se hubiera 
cho siempre cu altísimo elogio de un Príncipe, < 
es padre de su.» pueblos. Pero dejemos esta bagaíal 
fundada on el abuso de una metáfora, y oigamos I? 
pruebas del supuesto antagonismo. 

»¿Quore» desengañaros, dice el autor, de que Wf 
posible que el Papa gobierne un grande Estado? Cl 
gran nación quiere vivir politicamente, jierfeociét ^ 
sus instituciones, parlieijiar dcl movimiento de 
ideas, usufructuar las tra.sformaeiones dcl lieiuf 
las conquistas de la ciencia, los progresos del e.spilS>; 
lu humano. Eslo es imposible con el Papa: las lejí^j 
de su Estado están uneadenailas á los dogmas, la 
tividad detenida por la tradición, el palriolismo 
denado jx>r la fé. No hay medio para sus .súbdilo*í 
resignarse á la inmovilidad, ó lanzarseá larcbeliaiid 
Asi dice el autor, y francamcnlo, la pluma e» 
cae do la mano, como resistiéndose á copiar este *1®*; 
de dislate», calumnias c impiciLides. ¿Qué ,bs lo 9“*' 
entiende el desdichado por vivir politicamente! El 
den político es el conjunto de relaciones de ciudadáWl 
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Estado con los demás pueblos. iDe dónde ha sacada él 
que bajo el Papa no existen estas relaciones? ¿0 por 
ventura el orden calólico, que ha formado la sociedad 
europea, hace imposible que so observen hoy las leyes? 

Perfeccionar las instituciones sociales es imposible 
con el Gobierno Pontificio! ¡Imposible, bajo aquel á 
quien reverencian doscientos millones de católicos, y 
h.an reverenciado diez y ocho siglos de catolicismo, 
como jnaeslro de la pei feccion moral, como fuente de 
aquellas maravillosas instituciones de ciencia do ca- 
ridad, de beneficencia, de apostolado, que desde el 
Colegio do la Propaganda hasta las Hermanitas de ¡os 
pobres, son el asombro de toda persona honrada, ocu- 
pación de todo corazón generoso, rabia de la envidio- 
sa e impotente incredulidad que intenta abolirías, 
desesperada de no poder imitarlas! ¡Verdaderamente 
que es menester gran desenfado para afirmar seme- 
jantes cosas! 

¡Bajo el Samo Ponlifice no se puede participar del 
molimiento de las ideas 1 ¡Oh! esta e.specie sí que es 
. nueva, y sobre nueva ridicula. Ya sabíamos que el 
Papa tiene las llaves del cielo ; pero que tuviese las 
llaves del cerebro, sin que pueda penetrar una idea 
sin su licencia, es seguramente cosa peregrina; ó por 
mejor decir, es cosa vieja, tan vieja como el creer 
que los católicos son monos libres en sus pensamien- 
tos, porque están persuadidos de que Dios sabe más 
que el hombre. Si tal persuasión está de hoy en ade' 
iante prohibida, dígalo claramente el sofista : él, que 
quiere dar leyes al Congreso, diga francamente á los 
católicos : fcya no pensareis sino con mi cabeza;» 
entonces quedará asegurada la libertad del pensa- 
miento. 

No se puede usufructuar las trasformaciones de lot 
tiempos con el Papa. ¿ Qué quiere dar á entender con 
esto? ¿ Queréis expticarme la significación de esta 
frase ? Será do ver que en tiempo sereno los súbditos 
pontificios no puedan usufructuar los rayos de su bri. 
liante sol; ni la lluvia para la sementera, cuando 
llueve en otoño ; ni el viento en popa, cuando surcan 
^ los mares. La burla es la única respuesta que merece 
la sandia impertinencia de quien cree que el Pontifi- 
cado es incapaz de usufructuar las trasformacíones 
de los tiempos : el Pontificado, que no sólo asiste á la 
trasformacion del mundo de bárbaro en civilizado, 
sino que ha sido moderador, alma y vida de su tras- 
formacion ! 

¿1 las conquistas de la cíenciat Gren áoctornzo de- 
be ser el buen señor, si cree que los innumerables sa- 
bios de toda clase, que han tenido y , tienen asiento en 
Roma, dándole el justo renombre de ser metrópoli de 
las ciencias, han .sido y son ostras ó pólipos pegados 
á la roca! 

¿Y los progresos del espirita humano? ... También 
es esta una de las voces de la moderna gerigonza, 
que nada dice y sirve para todo. 

En cuanto a las lepes encadenadas al dogma, y ala 
actividad sujeta por la tradición, son dos pobres equi- 
vocaciones, buenas únicarpente para demostrar que el 
autor tartamudea palabras á que sus lábios no están 
acostumbrados y cuyo significado no comprende. ¿De 
dónde me sacais , .señor mió, una ley que no esté 
encadenada á una doctrina? ¿Seria ley siquiera, si le 
faltase razón? Y á no ser un tirano, ¿quién da leyes 
sin apoyarlas en un principio doctrinal? ¿Qué signifi- 
can entre vosotros las exposiciones que preceden á las 
leyes, ó los considerandos con que vuestros magistra- 
dos encabezan sus sentencias? ¿No son precisamente 
el dogma eti que se apoya la ley ó el hecho á que se 

aplica? ¿ó,. por ventura, cuando alguno de estos prin- 
cipios ó do estos hechos está confirmado por la reve, 
lacion divina, pierde la fuerza para dar apoyo á las 
disposiciones del legislador ó á las sentencias del ma- 
gistrado? 

¡La actividad sujeta por la tradición! ¿Sabéis aca- 
so que, una vez abolida la tradición, se pierde, no ya 
la existencia , sino hasta la idea, hasta la posibilidad 
_ de existir un pueblo , una nación ? ¿ Y qué es una na- 
ción, sino la entidad sucesiva déla muchedumbre que 
trasmite de una á otra generación derechos, deberes 
instituciones, índolfe, lengua, glorias, intereses’ 
sentimientos , esperanzas, y en suma todo aquello de 
que se alimenta la humana actividad? Arrebatadle 
esta tradición , y el pueblo quedará converlido en 

fragmentos de individuos desengarzados, sin prece- 
dentes, sm porvenir, sin la trabazón que necesitan las 
naciones., ¡Yjsin embargo, repuláis como deliloque el 
Popa respete las tradiciones ! ¡Ypor sola esta circuns- 
tancia, le declaráis incapaz de gobernar! ¡Vos que 
en vuestra gran nación, que en un dia de vértigo abo- 
bo hasta el calendario y el nomln-e délas estaciones, 
tuvisteis que tornar mas que de prisa, para salir del 
caos de la anarquía, á colocar á vuestro siglo en la 
fila de las tradiciones abolidas! ¡Ah! Si la desventura 
délos romanos consiste en no delirar con esa caterva 
de locos, ¿porquécuaa.Jo pasó el delirio volvisteis á 
reanudar vuestra historia con las tradiciones de los 
galos y los francos? 

Este teg-ido de errores y de ígnoraiieia, se termina 
con la blasfemia de que la fé católica condena el pa- 
triotismo. Seguramente, que si habla del i>atriotismo 
pagano, por el cual el ciudadano idolatraba en lapá- 
y la pállia devoraba al ciudadano , tiene razón; 
ajé del católico lo condena como á cualquier otraido- 
ría , peí o si habla del verdadero , del gran patrío- 

ismodignodelhombre, lo repetimos, su aserto, no 


I el tema del autor, si no es una bufonada , es segura- 
I mehte una novedad muy nueva , cuya demostración 
exig'e maravilloso esfuerzo de ing^enio. Bien es ver- 
dad que el .siijio que ha inventado él vapor, el da- 
g^uerroülipo y el teleg^rafo eléctrico , podrá quizás in- 
ventar también esta novedad, demostrando que loque 
ha pasado en doce sig-los, es un impo.sibJe. Escuclie- 
mos la prueba. 

(íEl poder temporal del Papa es necesario y leg'íti- 
mo ; pero no es posible sino cuando el Papa renun- 
cie á la actividad, al fomento y progresos que cor- 
responden ordinariamente al poder temporal. El Papa 
no debe sostener ejércitos , ni oir á i-epresenlaciones 
legislativas ; y debe g-obernar sin códig^os, ni justicia, 
porque es Padre. La cabeza de la Ig’lesia no debe des- 
envainar la espada : verter sangre en nombre suyo, 
seria ofender á la irtisericordia, do la cual es el mejor 
representante ; si alza la mano , e§i para bendecir, no 
para herir ; y si hijos desleales y súbditos rebeldes 
obligan al Sacerdote á excomulgarlos y a! Príncipe á 
herirlos, la Iglesia , para conservar el título de Sobe- 
rana, renunciaría al más bello do sus títulos, que es 
el de Madre. Mas no será asi: la protección de Dios 
y la sabiduría do Europa sabrán preservarla de la 


maña desventura.» — ¡Magnífico! ¡La sabiduría dcEu- 


*ólo es erróneo, es blasfemo. Salga á escucharlos des- 
■ e la tumba aquel ejército de nobles caballeros , de 
neroes católicos que, desde Bayardo, Duguescün y 
Joinville, trasmitieron el espíritu caballeresco de mano 
en mano hasta los valientes de Isly, de Sebastopol y 
bolfcrmo , y aprendan de boca de este libelista que 
o no han tenido palriolismo , ó no han tenido fé cató- 
ica. si loa ofende esta injuria ; si, entrañables 
amantes de su patria, fueron al propio tiempo sinceros 
y ervientes católicos , sépase con qué género de in- 
amia, con qué calumnia envenena su reposo éiiisul- 
a su memoria la pluma de... la pluma de un francés 
de un hotenlole? 

Admirado habréis la valenlía leológica de nuestro 
^ «¡o independiente, cuando se mete á enseñar al 
cas '*'^**''* ideas de la fé y de las instiluciones calóli- 
rall"'! P'esenciar la lección de mo- 
tor de folletista, echándola de 


. — direc- 

uios ''^teario del Cordero de 

Posib’iMH!á°‘! "tdtao'iddibre, para probar la im- 
Slos há 1 ‘'“‘•‘''-'■'to terrenal. Doce si- 

t'lgunós‘dein'‘'“‘’“ Soberanos temporales; y 

cielo á - f ‘d '"'too , enlrau en 

'«‘■es á rlóh"','*, '1®' y salen á los al- 

bir del mundo los honores de los santos: 


ropa se convierte en liilora y maestra de la igno- 
rancia del Papa! ¡La infalibilidad está ya en salvo, 
gracias á los cañones, europeos! ¡ En otro tiempo el 
Papa era maestro y tutor de Europa , de toda la cris- 
tiandad; pero hoy , algunos que apenas sirven para 
escribir el folletín de un periódico , enseñan al Papa 
el Catecismo ! 

Si de toda esta invectiva se suprime la imposibili- 
dad de la actividad , del fomento y progreso de que 
poco ánle.s hemos hablado; si se quita esa otra nece- 
dad histórica de que la Iglesia , que dio al mundo la 
primera idea de verdadera y ordenada representación 
en los sínodos , y santificando el código laical con la 
idea cristiana, añadió el canónico, obra maestra, se- 
gún Villemain y otros , de justicia y mansedumbre; 
si de todo esto prescindimos , el lector comprenderá 
por sí mismo á qué queda reducido todo ese aparato 
que aparece en cada una de las páginas del folleto, y 
que en dos palabras significa: «ia mansedumbre no i 
consiente que el Papa tenga un ejército quo pelee por 
ei Príncipe, ni tribunales que castiguen á los reos.» Y 
á nadie puede maravillar que de tal modo se entienda 
por el autor ia mansedumbre evangélica, y que, á fuer 
de sofista y católico independiente, confunda.la caridad 
evangélica con la filantrópica. Después que la gene- 
ración heterodoxa , renegando del escándalo y la 
locura de la Cruz, ha divinizado los goces materiales 
como sumo bien, y condenado como mal supremo el 
sufrimiento, ha perdido el concepto, la admiración, la 
reverencia, el amor que el verdadero cristiano profe- 
sa al orden aunque sea cosíoso, que en la tierra es ei 
mayor de ios bienes. Castigar al impío se ha conver- 
tido en injusticia , barbarie, crueldad, incompatible 
con el sentimiento de mansedumbre y de caridad. 

De aquí nace la granizada de invectivas y maldi- 
ciones contra las cárceles, las penas sensibles, la in- 
quisición, las multas, los destierros y cuantos medios 
coercitivos usa la Iglesia: de aquí que BeiUham con- 
denase como delitos de lesa humanidad, los ayunos 
mismos y demas voluntarias aflicciones. Y si los más 
moderados perdonaron benignamente á la Iglesia estos 
recursos sanguinarios, su cleinenciá recayó sobre la 
ignorancia y oscuridad de la Iglesia en los siglos me- 
dios; cuando era bárbara con los bárbaros, ignorante 
con los ignorantes. Ahora, después de tanta predica- 
ción sobre la mansedumbre, es uaturalisimo que el 
autor se imagine haber convertido á la Iglesia, y re- 
ducidola á adorar al dios del placer. 

Afortunadamente, la Iglesia tiene todavía por Maes- 
tro áaquel Espíritu celesliaí dequieu ios padres apren- 
dieron que aborrece á sus hijos quien deja de hacer 
uso de la vara á su debido tiempo; Q ai parcit virgen, 
odit filium siium. De esta manera el padre común 
puede también usar la vara de la justicia, sin dejar 
de ser padre amoroso. Y después que desde las Cata- 
cumbas le ha conducido la Providencia, llevándole 
como por la mano, á la altura del solio, el Papa sabe 
por los Apóstoles, de ios cuales es sucesor, que no sin 
causa se ha dado la espada á Ja autoridad tempo- 
ral; non enim sine causa gladium portal. Por lo lauto, 
defender á sus súbditos de ios asesinos y de los ene- 
migos exteriores, es á los ojos de la Iglesia, iio sólo 
un derecho sino deber de los Principes; y á este deber 
no puede fallar el Papa porque la Providencia le haya 
dado un Principado. Los, Reyes que reinan y no go- 
biernan, abandonando á ios súbditos al combate de fac- 
ciones hostiles, no son invención del Evangelio. No, 
estad seguros; ia Iglesia no llene por ahora inteucion 
alguna de condenar las Cruzadas que predicó en otros 
tiempos, ni de reprobar á los Pontífices que tuvieron 
ejétcilos, ni de abolir las órdenes religiosas que pe- 
learon por la Cruz , por medio de cuyos ejércitos y 
Wli^iosos salvó al mundo de la barbárie. Todas las 
invectivas que desde Calvino hasta nuestro libelista 
se han vomitado contra el poder coactivo de la Igle- 
sia y contra su dominio temporal, no pueden cambiar 
sus principios morales ni hacer ilicito en el siglo XIX 
lo que fue lícito durante diez y ocho siglos. 

Si pues el autor confiesa que es lícito al Papa ser 
Soberano Temporal , no puede serle ilícito cumplir los 
deberes de la soberanía. 


No quiere decir esto que el Papa esté obligado á pe- 
lear en el campo ó á sentenciar á muerte en los tribu- 
nales; no os oficio del Príncipe ejecutar, sino ordenar; 
por mas que la perversión de las ideas modernas fin- 
ja atribuir al Principe el poder ejecutivo , escatimán- 
dote o quitándole el legislativo. Si la mansedumbre 
del sacerdocio no permitiere al Pontífice herir con la 
espada, le permitirá dar á sus súbditos valerosos 
defensores, cuales fueron en otro tiempo los caballeros 
de Malta, que han conservado hasta nuestros días la 
herencia de las heroicas tradiciones de la caballería, 
y tened por cierto que si Pió IX, aconsejado por el Di- 
vino Espíritu que lo guia, alzase un grito y pidiese 
socorro de gente armada , como estuvieron prontos 
los corazones á unirse á él en la oración , así corre- 
nan los fieles voluntarios y ardientes á defender á sus 
subditos de la rebellón y de los impíos ; tan vivo está 
en el corazón de lodo católico el scntimienlo del do- 
recho que tiene el Ponlifice á pedir subsidios para 
mantener ejércitos por el bien de la Iglesia. Pensar de 
oirá manDra,seria renegar de las tradiciones calóli- 
^ . wnvencer de error á la Iglesia y someter á los 
fieles bajo la mano de loa impíos , como rebaño des- 
tinado al matadero; lodo lo cual puede convenir á los 


incrédulos volterianos, pero no corresponde á quien 
se llama católico sincero y piadoso. 

VI. 

Uso que hace .el autor de faisedaJe.e para destituir 
al Pontífice. ^ 

Hemos visto hasta ahora hipocresía y eontradieoio- 
nes en el intento del autor, que finje (Jijar inlaclo el 
dominio del Pontífice para despojarle de el ciiteia- 
menle; hemos considerado la falsedad de los liechos 
que alega, desmentidos mil y mil voces; lo erróneo del 
los prineipios á que recurre, mil veces refutados, y 
las doctrinas que atribuye á la Iglesia sin entender 
siquiera lo que liabla; resta examinar las aplicacio- 
nes de estos medios á su intento inicuo, siguiéndole 
poco á poco en sus varias tentativas para destituir al 
Pontífice. 

Pretende en primer lugar quitar al Pontífice la Ro- 
manía, y con este fin intenta demostrar la impoten- 
cia del Gobierno Pontificio cuando no está protegido 
por una ocupación militar, contraria al crédito y á la 
independencia de ia Iglesia. 

En respuesta á semejante argumento, hemos de- 
mostrado ya que el Papa tendría toda la fuerza nece- 
saria para sostenerse sin auxilios extraños, si auxilios 
y estímulos y el oro extranjero no sostuviesen en 
sus Estados la revolución; y si porañadidura, una di- 
plomacia ora pérfida, ora connivente ó por lo menos 
falta de probidad, no lo tuviese continuamente con 
las manos atadas, cambiándole el cetro Real en caña 
irrisoria del Nazareno, dignísima por .cierto de aque- 
llos insolentes que le saludaban con el Ecce-homo. A 
la protección del ejército federal italiano encomienda 
el autor la independencia y seguridad de su Presi- 
dente honorario. ¡Oh! seguramente que la autoridad 
pontificia estará perfectamente guardada cuando los 
comisarios sardos, que tan noblemente ladeflenden en 
Bolonia, vengan también á sostenerla en Roma! ¡Han 
hecho ya tan excelente prueba en este asunto los dos 
últimos enviados diplomáticos del Rey galantuomol 
El segundo argumento para despojarlo de la Ro- 
manía, es que no le hace falta. ¿Qué te importan al 
Papa algunos millares de súbditos más ó ménos? 

Ya hemos respondido á esto. Enhorabuena que la 
pérdida de las más bellas provincias no perjudique á 
lalglesia; pero ¿es este el respeto que merece la propie- 
dad? A un noble ignorante no le hace falta la biblio- 
teca; una vieja no há menester de joyas; ¿será lícito 
robar sus libros al uno y sus alhajas á la otra? ¿Y si 
Francia demostrase que no le hace falla al Piamonle 
la Savoya, y la Italia respondiese que la isla de Cór- 
cega no es necesaria á la Francia, ¿se permiliria que 
los respectivos súbditos se rebelaran, y que ios Esta- 
dos vecinos favoreciesen y se aprovecharan de la re- 
belión? 

•— ((¡Pero ia de la Romanía es un hecho consu- 
mado!»— 

¡Magnifica autoridad por cierto y de feliz augurio 
para los Príncipes I Cinco meses de rebelión quebran- 
tan doce siglos de legitimidad. Ahora bien : ¿la resis- 
tencia de los Vendeanos no duró más de cinco meses? 
¿No están combatiendo ha mas de uu año ios cipayos 
en la India ? ¿No era un hecho consumado en 1831 la 
libertad do Varsovia? Hecho consumado era, sí; 
pero Inglaterra, Francia y Rusia tenían cañones, y la 
supuesta autoridad del hecho consumado tuvo que 
inclinarse ante ía autoridad de la metralla. Pero 
cuando so trata de robar á la Iglesia, cualquier sofis- 
ma es razón, cualquier violencia es autoridad, lógi- 
ca cualquiera contradicción; y después de haber pro- 
testado que la Romanía, á pesar de la cesión que hizo 
de ella la Santa Sede en 1796, es una posesión perfec- 
tamente legitima del Gobierno Pontificio y que por 
consecuencia, la insurrección de sus habitantes contra 
el Papa es una rebelión contra el derecho legal, la de- 
licada conciencia del autor, repentinamente asaltada 
por escrúpulos, no tiene valor de sentenciar la resti- 
tución del bien ageno. 

Sin embargo , no era menester ser urt Cujaoio ni un 
ülpiar.0 para calmar semejantes escrúpulos; bastaba 
un simple silogismo: la separación de la Romanía so- 
lo está sostenida por la autoridad del hecho consu- 
mado ; es así que el hecho consumado de la Roma- 
nía es un delito, una rebelión contra el derecho legal, 
luego esta separación no tiene otro apoyo que la auto- 
ridad del delito. ¡Respetable autoridad por cierto, que 
podrá compensar ampliamente á tantas otras autori- 
dades como se van inmolando cada dia en el altar de 

la revolución! 

Hasta aquí habéis oido razones jurídicas. ¿No os sa- 
tisfacen? Pues aqui llega el autor, que vuelve alasal- 
O con gran lujo de razones políticas, 

¿be empeña el Papa absolutamente en cargar su au- 
toridad con la nota de infamia que imprime al Prínci- 
pe el revindicar el territorio del Estado, el observar 
fielmente los solemnes juramentos y resistir constan- 
te á la facción rebelde? Pues bien; sepa que su empe- 
ño ha llegado á ser pura y simplemente imposible. 

¿Imposible? Y Francia, tan poderosa que consigue 
lodo cuando quiere, ¿no es capaz de persuadir ai Pia- 
monte que cese de influir sacrilegamente en la Roma- 
nía, y al marques Pepoli que siga la carroza de Ci- 
priani? 


—¡No! responde: lo ha intentado; pero ¡ 
han sido vanos. 


i consejos 


—Pero aquellos cincuenta mil hombres, distantes 
dos jornadas de las fronteras Pontificias , ¿ no podían 
dar eficacia á estos consejos? 

-¡Bah! No señor : la Francia es católica y no pue- 
de hacer al catolicismo la injuria de restituir al Papa 
sus provincias : la Francia es liberal, y no puede obli- 
gar á los pueblos á que obedezcan cuando no quieren. 

Párate aquí un poco, lector, para admirar el su- 
blime de In hipocresía. Los escrúpulos del aulor han 
llegado á tal exlremo , que ya no llene valor ni aun 
do restiluir al amo su hacienda, por miedo de ofender 
su reputación haciendo que le crean avaro. Del propio 
modo el liberalismo del aulor, que respeta laauíorí- 
dad del delito contra el órden legal, tiene el escrúpulo 
(le respetar c.se derecho de la autoridad legitima que 
debiera restaurar aquel órden, y los derechos de tan- 
tos líeles súbditos como gimen oprimidos por el terro- 
rismo de los rebeldes. ¡ Qué conciencia tan delicadísi- 
ma. ¡Y sin embargo, la Francia es aquella misma 
nación que, cuando quiso impedir al Principo de Ca- 
rignan la Regencia de la Italia central, exigió de Cer- 
di'ña la protesta de que nunca se invocaría por díala 
autoridad del hecho consumado I 
Hila vez asenladu que la Francia no puede emplear 
la íuerza en favor del Pontfflce, pasa el anónimo á 
demostrar que ninguna esperanza puede tenerse ni 
en la Potencia austríaca ni «nías armas de Ñápeles; 


no en el Austria, porque Francia no podría permitirlo 
después de haber derramado tanto oro y tanta san- 
gre para lanzarla de Italia; no en Ñápeles, porque s. 
Ñápeles se moviese para restituir á la Iglesia sus de- 
rechos, el Piaiuonte podría armarse para invadir á 
Parma y á Toscana. Es así que Europa debe defender 
el órden general; luego Ñápeles no puede defender á 
la Iglesia en sus derechos. A.sí discurre el anónimo 
CieiTamenle el lector ha arqueado ya las cejas; y si 
poco antes se ha maravillado ante aquel portento de 
hipocresía que tenia por cargo de conciencia el de' 
fender al Papa, cu este último argumento se quedará 
estupefacto ante los arranques dialécticos de esta ló- 
gica de nuevo cuño. Todos aquellos sacrificios de la 
Francia católica que liabia de asegurar al Papa la 
integridad do tobos sus dereclios, vienen á parar en 
que no solamente se cree Francia obligada á dejarlos 
ofender impunemente lodos, sino también á impedir 
toda defensa que quiera hacer Austria. 

Por lo que á Nápoles loca, es aun más ri.siblc la 
teoría del anónimo. ¿ Quiérese sabor por qué aquel 
Rey no tiene derecho á defender á la Iglesia su lerri- 
torio ? Pues es porque con esta defensa el Piamonle 
quedaría autorizado á usurpar lioiTa ageria. ¿Y en 
nombre de quién y por cuál autoridad han sido esta- 
blecidas estas sentencias jurídicas ? Por la Europa, y 
en nombre del orden universal. ¡ Órden universal que 
el delito quede impune I ¡Orden universal que esté 
vedado defender el derecho I ¡ Orden universal que 
porque esté un ladrón obligado á restituir , adquiera 
dicho ladrón el derecho de robar! Verdaderamente la 
osadía de ia ignorancia , de la mala fe , del ódio, lle- 
ga aquí á tai punto , que si el folleto del sincero ca- 
tólico no estuviese escrito , se podría tener por un 
calumniador al que estas líneas traza. Procure leer- 
le cada cual por sí mismo; lo suplicamos ; y si al aca- 
bar aqu el décimo párrafo tan lleno de enormidades se 
siente la indignación rebosar en el seno , procúrese 
desecharla para abrir camino á la compasión; pues al 
recorrer luego el párrafo siguiente, se vé que todo j 
este j uego de sofismas y de simplicidades no lia sido 
sino un mero aparato retórico para deducir por con- 
clusión la necesidad del Congreso. La cosa es clara; 
si cada uno de los Príncipes es de por sí impotente 
para dirimir la gran contienda , forzoso se hace 
el consentimiento de lodos. Y' si en sólo esto se hu- 
biera paraaé,«d autor, fiabria meilrado mayor criterio; 
pero desgraciadamente ha lomado á su cargo el de- 
mostrar la competencia de la autoridad del Congreso 
en este asunto ; y en su ignorancia de las verdaderas 
teorías del derecho, ha hilvanado un sin fin de otros 
errores y ridiculeces que iremos poco á poco enume- 
rando. 

Ya en el pasage anterior hemos visto que si un 
Príncipe católico acude en auxilio del Pontífice, se re- 
bela contra la j urisdiccion de Europa. Esta jurisdic- 
ción , que tan problemática ha sido en tantos otros 
litigios inlernaeionales (por ejemplo, en el del Carlos 
dorge, en el del Cagliari, etc.); esta jurisdicción, que 
para nada se curó de hacer respetar al Piamonle ta 
neutralidad Pontificia, reconocida por él, y para po- 
ner un término á aquellas perfidias diplomáticas que 
violaban , no sólo las reglas internacionales , sino la 
tranquilidad y la fidelidad de los súbditos en cinco 
Estados italianos ; esta jurisdicción se trueca de re- 
pente eu tribunal inapelable, y lo que aun es peor 
erigido en defensa de todo crimen triunfante. Hasta 
ahora se había creído que la jurisdicción de los tri- 
bunales era en favor de los oprimidos contra los opre- 
sores; mucho más cuando, consumado ya el daño, es 
más difícil obtener su reparación con las fuerzas pri- 
vadas ; pero ahora hemos aprendido, que Europa ha 
erigido un tribunal para impedir todo auxilio que 
quiere prestarse á los débiles; sobre todo, cuando el 
opresor Iiaya triunfado, y el débil esté preso en sus 
garras. 

Con semejanle doclrina de justicia internacional, á 
nadie causará maravilla que el folletista adjudique 
al Congreso una especie de omnipotencia superior á 
toda justicia divina y humana , diciéndonos franca- 
mente; 

l.° • Que el Congreso de París podrá cambiar todo 
lo que hizo el Congreso de Viena: aserción errónea que 
recuerda aquella proposición de Rousseau:— «El pue- 
blo no tiene necesidad de justicia para validar sus 
actos.»— No , señor mió. Si el Congreso de Vicha ha 
cometido injusticias , el Congreso de París podrá re- 
pararlas : si entretanto se comeliéren nuevas injusti- 
cias , y quedasen sin satisfacción derechos violados, 
el Congreso de París podrá cumplir estas nuevas obli- 
gaciones. Pero pretender que un Congreso , aunque 
sea de todas las Potencias del mundo, tenga dereclio 
de hacer y deshacer á su antojo , solo porque dispo- 
ne de cánones 'y bayonetas, esta es , ya lo sabíamos, 
la teoría despótica del imperio de las mayorías, apli- 
cada á las relaciones internacionales ; pero no es ni 
será nunca una teoría admisible, no ya para una con- 
ciencia católica , supóngasela lodo lo independiente 
que se quiera , sino para toda condénela de hombre 
honrado, si no quiere renunciar á la honradez, acep- 
tando la tiránica autoridad acatada por el sofista gi- 
nebrino. Por aquí se vé cuán falso sea. 

2.“ Que si la Europa en 1815 pudo dar las Roma- 


rios lielerodoxos quila al Congreso todi autoridad n 
ra privar al Papa de una do sus provincias. Aquí ; i 
bravo tollelisla nos responde repitiendo, por tercera 6 
cuarta vez, con de.spreoialivo adeaia i, su inoportuna 
muletilla Dominas dedil, Dominas abstuiit ; y nos di- 
ce; si el Congreso fué omnipotente en 1815 par» 
dar, omnipolento es también en 1860 para quitar. 
Pues que estas mismas Potencias se las bandado (las 
provincias) oí Papa en 1815, no hay duda en que tie- 
nen derecho de examinar ó no si .pueden dejárselas en 
1860. Ya hemos notado lo sáiidio y lo inicuo de se- 
mejante doctrina, según la cual puedo el donante re- 
cobrar á su antojo la donación : aquí solamente nota- 
remos cómo nuestro hombre, no ¡lercibe la diferoncia 
que hay en el caso presente entre el dar y el quitar 
de las Potencias cismáticas. ¿Pudieran estas Potencias 
ser movidas de parcialidad para donar territorios al 
Papa? Seguramente no. ¿Podrían ser inducidas, en 
calidad de ci,smálica,s , para quitárselos injustamente? 
No lo harán, porque son moralmciile honestas; el res- 
pélo debido á la propiedad de los particulares, como á 
¡os derechos do los Príncipes, nada tiene que ver con 
la fe que otro profeso; y la justicia internacionales 
un deber de que nadie está exceptuado. Pero aun sin 
esto, ¿no pueden muy bien las Potencias heterodoxas 
juzgar que es su conveniencia política, y en ate ncion 
á sus respectivos súbditos católicos , mantener ínte- 
gros los derechos del Pontífice ? 

La otra dificultad á que responde el anónimo, es la 
indivisibilidad del territorio Pontificio. Tener por in- 
divisible, dice, este territorio, es contrario igualmen- 
te d la historia de diez siglos y á la autoridad de 
Pío vi. La historia demuestra que los limites del Es- 
tado Pontificio han sido cambiados cien veces. Aquí 
el anónimo confunde la posesión de hecho con el de- 
recho de poseer. En derecho, la Iglesia romana no 
renunció nunca libremente á ninguna de sus posesio- 
nes. De hecho, en la era feudal cedió en feudo mu- 
clios otros dominios; pero retuvo siempre oelosamen- 
le su soberanía, y la reivindicó en diferentes tiempos 
y lugares, como respecto á sus Estados lo hicieron 
tantos otros Príncipes de Europa conforme al derecho 
entonces vigente. Otras veces sufrió resignada las 
usurpaciones, proteslando contra la violencia cuando 
no pudo contrareslarla. 

Así sucedió eu Tolentino con ocasión do aquel tra- 
tado que, impuesto por un enemigo pi'epotenle y 
vencedor al vencido, quedaba invalidado por las so- 
lemnes protestas de éste, y no debía por tanto ser 
obstáculo á la restitución de lo mal quitado, como no 
lo había sido en tantos otros casos análogos, bien que 
ménos graves. Aqui también la delicada y quisquillo- 
sa conciencia de nuestro moralista se siente oprimi- 
da por dos escrúpulos. El primero consiste en que se- 
ria injurioso ai carácter y dignidad de Pió VI el creerse 
que haya cedido, Nadie, dice con frase rimbombante 
nadie puede obligar á un Papa á ceder ; pues su misma 
debilidad lo hace invencible. Dejándonos aquí de jue- 
gos de palabras, podemos libertar de todo escrúpulo 
la conciencia timorata de nuestro anónimo; tenga en- 
tendido que también un Papa puede ceder á la vio- 
lencia cuando la violencia no le obligue á pecado; y 
Pío VI supo tan bien morir como Mártir en ei destier- 
ro, que nadie puede escandalizarse de que como Con- 
fesor se resignase á ser oprimido. 

El otro escrúpulo de nuestro moralista consiste en 
el temor de profanar la eternidad divina, atribuyén- 
dola en cierto modo á la posesión terrena. ¡ Qué ex- 
lremo de devota unción I ¡ Tranquilícese en caridad' 
señor mío I La eternidad está concedida, no á los ter-’ 
roñes de un campo, ó á las murallas de San Leo ó 
a las aguas del pequeño Rhin , sino al derecho ’el 
cual es cosa harto superior á la materia, para que’no 
sea licito considerarle como sellado con un carácter 
divino ; pues no otra cosa es en resúmen sino una de- 
rivación de aquella eterna voluntad y verdad que 
impone los preceptos del órden moral á los séres inte- 
ligentes, y que es llamada efectivamente eterna has- 
ta en las Sagradas Escrituras. Por consiguiente, no 
tenga escrúpulo nuestro moralista en repetir con el 
Espintu-Sanlo; Ventas Domini manet in aternum. 

Y con esto comprenderá mejor cuán verdadera v 
eminente sea esa indivisibilidad que se le hace tan 
cuesta arriba. Siendo lodo derecho inviolable , puede 
cesar por mutación de materia ; peroeiisí es tan eter- 
no como eterna es en el círculo la equidistancia de la 
periferia al centro, aunque ia materia en que el cireu- 
0 este trazado pueda ser menor. Por consiguiente 
la inviolabilidad del territorio Pontificio es semejante 
a la de cualquiera otro derecho, con más el carácler 
sagrado que hace sacrilego al que le ofende , aunque 
este ofensor sea la mayoría de un Congreso europeo. 

Después de haber así desatinado en el responder á 
estas objeciones, desciende el libelista á la aplicación 
practica que sirve de conclusión al libelo, y que 
puede suiniuislrar materia de conclusión á nuestra 
examen. 


mas al Papa , pueda quitárselas la Europa en 1860 
No: porque prescindiendo de la falsedad de la hipóle- 


El libe lose lerrnina apretándose bien apretada ,o- 
mad T i ® '“*'1® hipocresía que habialo- 

mado devolisimainenle al comenzar ,n obra, y que 

había llegado a ser cada vez más trasparente^ Para 
qmtar todo escándalo, hé aquí cómo el wtor cómien- 


za su oonclusion: 

«Dos partidos combaten, igualmente inadmisibles- 

SIS que aquí se comete al tomar como donado lo que 1“® ‘¡«‘Siora quitárselo todo al Papa v otro m.. 

fue simplemente restituido , hay ademas la ridiculez i-esliluirselo todo. Nosotros, qu’e Lerem ! 

de afirmar que quien hace una donación, tenga siem- pedimos en primer lugar al Congreso o iie 

pre derecho de revqcarla. «declare principio esencial del órdou ouroi.m la 

3.” La Europa en 1815 disjiuso d su antojo de las del poder temporal del Papa. Asenladn nltñ 

Tiomama,; luego tuvo ménos derecho que la Europa »P"''eipio, el Papa debe quedar satisfecho... 
en 1860, la cual no harta otra cosa sino autenticar un «Pero diréis que el principio sin efeolo .s 
hecho consumado. Este donoso argumento, rectificado hie». le daremos la ciudad de 
con la historia eu la mano, quiere decir que la Eu- “Patrimonio de San Pedro, una buena 

ropa lema monos derecho para restituir al Papa las P'”' '“S Estados Católicos, 

provincias que so le liabiaii usurpado violentamente, ”®‘''FÍda do la milicia fqdm-al italiana’, para aseeursr 
que el que tiene hoy para legitimar con su autoridad 'rmiqiiilidad. Y á fin de quo reino cu quiolml í 
la usurpación de las mismas provincias, consumada “Vicario de Cri.sto, y con cija felicidad I.-, 
por el crimen: contra el órden legal «concordia, se creara una libertad municiñai -imnlí ^ * 

iiniie. enmiionu!ii,/l.. i-,. . '' ' '"piísima 


seria inúRl. 
Roma con el 
pensión paga- 
y una guardia 


Establecida esta singular teoría de osle Iribunal 
europeo, dolado de jurisdicción’ para oprimirá lo,s 
débiles y sostener á los opros„ro,s, dice concluyendo 
nuestro anónimo; Sí pui/o Europa .sacrificar á Italia 
en 1815, bien puede .salvarla en 1860. ¡Cómo «i en ro- 
Ilatiaí ®“"“i'''lirse la .salvación de 


CMtu) resHcUw 


Vil. 


’■ ffí autor tan dificultades prácticAts. 
Co/tclutions 

Comienza luego á proponerse las objeciones y d¡- 
eullades juáclicas, respondiendo up primer lugar á 
quien dude de que la intervención do plenipotonoia- 


«(¡uo, conuiimsaiido á los romanos la privación de to- 
«ila vidaiKili lica, exima al Papa del,„J« terrenal 
«miento. Asi se c„ ^ 

«bre el cual vacila el poder temporal do la S,aiil» Se- 
«íte, a quien lodos los hombres polílicos ó religiosos 
«deben ahsol, llámente salvar de la,, lameaiablo rui- 
»im. Y para sal v.arle eal.aliucnte, 110 ya para mermar 
»sii ¡uilüridad, Iiütnifá iljHpUüstd dcMpojarlf» df todo lo 
kqiiada, di‘j.‘ífid()lo Holo f?I patritootiio San 
»Podi’o. Do oílr» modo , .así como NapúL*«n 1 rcconci- 
Jíliíi á la ft! tíOfi la tiiicvasom'dad, asi Napoleón III po- 
ndrá gloriarae do hab^r i‘áíúonúília<lo «al Papa con 
»pucblo y con lo 


EL PENSAMIENTO ESPA5Í0L 



Echemos el aliento por un instanlc y respiremos, 

núes en verdad que un corazón honrado no puede 
ínénos de oprimirse al ver tan osada luiaocresia pues- 
ta al servicio de tan inicuo alentado. ¡El más legiti- 
mo el más venerado, el más benemérito, el mas sa- 
cado de los gobiernos, alabado durante doce siglos 
por todo el mundo civilizado, llega á ser pues^ en 
discusión, ó por mejor decir, destituido ¿Y poi- 
qué’ Porque no tiene necesidad de sus provincias, 
porque en una de ellas, corrompida por los sectarios, 
seducida por el oro,- alentada por consejos y por sa- 
télites extranjeros, se ha levantado de repente un pu- 
ñado de facciosos, apoderándose del Gobierno, y ate- 
morizando á los honrados y ganándose la cooperación 
de los cobardes por medio del terror, mantienen su 
rebelión há ya cinco meses; porque este Gobierna 
rehúsa ejercer aquella tiranía que quiere imponer por 
fuerza á pueblos católicos, bajo el nombre de progre- 
so, principios, leyes, gobiernos heterodoxos ; porque 
- . .—.t. Urt-ií rvaáí} venerable al Papa que 


lo.s franceses, se ha trasladado á la calle de Fiieiicarral, 
número 81 , diario segundo. 

Nada menos que 77 temos se han sacado en Ma- ! 
drid en la lilliiiia e.xlraceion de la lotería primitiva, 
habiendo quien ha acertado la cuaterna compuesta 
de los números 31, 79, 78 y 88 . Ademas del importe 
de las jugadas , ha perdido la renta en esta corle 
15,000 duros. 


señor uiinislro de Ma- 


las fuerzas navales al Excnio. 

riña: ^ m i 

(lEI Marques de la Victoria salió para .Ma aga. 


á las once y 
El capi- 


San Ferhanio 31 de Enero de 1860 

cuarenta y cuatro minutos de la manana.^ 

tan general del departamento al Exemo. seiioi iiii 

tro de Marina: 

... I «Acaba de fondear el vapor Conde de 9 ■ 0 
Hoy principia la cobranza de las contribuciones . gg perdidos en Albeciras 

territorial é industrial, estando ya provistos los re- | H 


el pequeño territorio hará mas 

un territorio grande ; porque aquella posesión que 
como legítima tuvieron un Gregorio Magno, un Gre- 
gorio Vil, un Inocencio Hl, un Pió V, y tantos otros 
á quienes los católicos reverencian como á Santos ^n 
los altares, parece poco decente en un sacerdote a, las 
escrupulosas conciencias del Siecle, del Diano de los 
Debates, del Sr. About y de otros semejantes modelos 
-de catolicismo, los cuales lodos, para ver al Papa 
temporalmente soberano y espirilualmente indepen 
diente, han hallado el magnítico recurso de despo- 
. jarlo de todo, entregándolo asi desnudo á la tutela del 
futuro municipio romano y de la probada lealtad del 
Gobierno pianiontes ; porque al cabo de mil respues 
las y demostraciones estadísticas, no ha habido modo 
de tapar la boca á los que se empeñan en calumniar 
el sistema rentístico restaurado en tres años; la legis- 
lación, estudiada y reformada continuamente; los 
municipios, dolados de una libertad de que gozan 
muy pocos de los demas Estados europeos ; los pro- 
gresos artísticos y científicos, iniciados y prosegui- 
dos por ilustres nombres que reverencia toda Europa; 
la instrucción pública, difundida en el pueblo con pro- 
fusión y gratuitamente. 

¡Sí! á pesar de tantas pruebas alegadas en justa 
defensa del Gobierno temporal de la Santa Sede, se 
levanta un calumniador anónimo proponiéndose lle- 
var tras sí á toda la diplomacia europea ; y con la 
máscara de la hipoci-esia en el rostro, arroja ese 
monlon de calumnias desde el centro dé la gente cris- 
tianísima sobre la frente pacífica y serena de un Pon- 
lifice que se hizo víctima de los que le vendían, por no 
renunciar á ninguna tentativa que pudiese en algún 
modo satisfacer á los obstinados y pérfidos Judas á 
quienes había otorgado el ósculo del perdón. 

¡Y qué! ¿Europa reunida en Congreso escuchará 
el malvado acento de la perfidia y de la hipocresía? 
Si á tal punto hubiésemos llegado, estaríamos en vís- 
peras de un drama terrible; porque ¿qué autoridad 
•podrá ya mantenerse, una vez entregada á merced de 
los revoltosos la más antigua, la más legítima, la más 
sagrada y venerada? ¿Qué pneblo estará ya seguro 
de que una turba de conjurados no consume la trai- 
ción, y apoyándose luego en el hecho consumado, 
perpetúen la tiranía? ¿Qué propiedad será ya inviola- 
ble, si puede ser legitimada la usurpación de cual- 
quiera con solo decir que es inútil? ¿A qué tribunal 
podria ya recurrirse si las Potencias europeas conspi- 
rasen á semejante atentado? 

Pero no, ¡vive Dios! no permitirá la Providencia 
que tan augustos persouages sancionen una opresión 
tan cobarde de un débil inerme y pacifico! Las Poten- 
cias católicas se horrorizarán del sacrilego exceso: las 
Potencias heterodoxas oirán el altísimo grito de la 
probidad y del honor. Europa entera, en cuyas ve- 
nas se agita por do quiera reanimado el sentimiento 
católico, comprenderá cuánto tiene de absurdo el pro- 
pósito de restaurar el orden legitimando su violación, 
de restaurar la paz ofendiendo á todas las conciencias 
católicas, de restaurar el sentido moral hollando lo 
das sus prescripciones, de restaurar el valor de la 
autoridad sujetándola al hecho consumado, de res- 
taurar, en fin, la concordia entre las naciones, insul- 
tando antojadizamente todos los derechos de las Po 
lencias más flacas. Ya los diplomáticos saben 
conocen la gerigonza del partido revoluciemario; y 
todas esas palabrotas de progreso, de exigencias de la 
Opinión, del espíritu del siglo, y Jautas otras como fi- 
guran en el diccionario de los traslornadores, no serán 
poderosas á que los representantes europeos dejen de 
ver ei lazo que se tiende á lodos los Gobiernos legíti- 
mos al despojar con tanta violencia y tanta injusticia 
al más legítimo de los Principes, al Ponlífiee romano. 

(CiviLTTÁ Cattoiica, SéríclV, 

Vol. V, Cuaderno 236,* de 

toda la óoleecioa.) 


caudadores de los recibos que deben repartir á do-' 
micilio. 

Acaba de descubrirse un procedimiento muy im- 
portante para la extracción del ácido sulfúrico con- 
tenido en el yeso. 

Este procedimiento está basado en dos reacciones 
químicas sucesivas: la descomposición dcl yeso por 
el cloruro de plomo ^ la del sulfato de ploni-o, obteni- 
do por el ácido clorhídrico. 

deben principiarse á 


En breve, según hemos oido, i-...-.,— - 

■ ■ dos nuevas galerías para distribución de las 


construir iiuo o--—--, 1 , 

aguas, lina en la calle de Toledo empalmando con U 


que termina en la plaza Mayor, y otra en la de Ato- 
cha desde la plazuela del Angel 


¡ durante el úlUmo temporal.» 

Cartagena 31 de Enero de 1860, á las once y ci 
co minutos de la mañana.— El secundo jefe con\a 
1; dante general al Exemo. señor minislio e ariiu 
«Regresó el Liniers, y ha entrado el '’Mior Iraníes 
Actif á lomar carbón. Con un berganlin e 
con bueyes para el ejército de Africa.» 

De una correspondencia del campamento que pu- 
blica La Iberia, lomamos lo siguiente : 

zHa in« niiprlos de Ceula, Algeciras, Eslepona y 
Rpp-an diariamente á la embocadura del iio 
multUud defaluchos, botes y lanchas que apenas 


En la iglesia parroquial de San Ginés se ha efec- 
tuado un robo escandaloso , llevándose los ladrones 
un candelero de plata. No se ha podido dar con las 
huellas de los criminales. 


Por la dirección general de Correos se saca á públh 
ca subasta la conducción del correo diaiio de lUa y 


vuelta entre Gerona y Ripoll. 


La Biblioteca nadional ha publicado las 
nes bajo las cuales adjudicara en Noviembre del pre 
sente Íño un premio de 8,000 rs. y otro de 6,000. 


villa acerca ^«1 „i,„lad de paso para 

duque (le Monlpensi ‘ q'al era, en electo, 

Africa, ¡10 carecía de ““^“ijabiendo obtenido por 
el proposito dp S. A., p 'latorizüciou soliciludu 


conforme á lo dispuesto en 


el Real decreto de 8 de 


Diciembre de 1856 y reglamento orgánico 
Enero de 1857. 


de 7 de 


El presidente de! tribunal de oposiciones á la cále- populosas oo.aa — „j snmnrador oue 

drídL literatura general y españolade la Umyersidail gl vendedor qu(; -grita; e comprador que 

de •Valladolld , ha señalado el jueves 2 de Febrero , a j.g„atea ; la mujer diil patrón que lava y 
las 9 en punto de la noche , para celebrar en el sabn . ■ 

de irados de la facultad de Filosofía y Lelras de la 
Universidad Central, el segunda ejercicio prevenido 
en el art. 13á del reglamento de estudios vigente. 

El seerétario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


«-rxnrin nñmo se atreven á surcar las aguas de.l 

comprendo , j víveres v provisiones de boca 
e.ria rail. Air^ob^^ la márgen iz- 
í?p 1 rio desde su desagüe en el Mediterráneo 
?“‘?lt lduaúrestablecen los patrones de estos 
!?** ** cus almacenes en tiendas que improvisan con 
faluchos y las lonas íe sus velas. 
Conl misma charla, á la vez Impertinente y gracio- 
o o,-nnlean en los mercados de nuestras ciudades, 
::r^S Klr gallinas, huevos, jamón, ginebra 

-1 n.inon vino pan, naranjas y hasta hace pocos 

u’^af liél l)er¿ la Guardia civil, por Srden 
días, aguard 1 tráfleo de este articulo, hoy 

S oma la Sud del soldado. No parece, enlran- 
rrercampamentopor la parte dll rio, sino que 
estas playas se han convertido repentinamente en un 
pueblo como aquellos llanos incultos y desiertos que 
I ñor la intercesión de un genio misterioso se pueblan 
' El populosas ciudades en los fantásticos cuentos de 

T 77.1 niip .prpilfl • ftl ROITlDrHdor (JUG 

cuelga la 


residencia. 

E,Sr.D Anlom<>S.^admim^d;;;;d^ 
del cuartel general del J l,a vuelto a po- 

t 4 %TiCcTadtdristacórte para el campamento 

SeTa Aduana de Teman. 

;rfe ifvanll se ía da una foriiia bonita e higiénica 

n la vez. 

. -1 ■ ; Pn.-l-i"'ena on el vapor Stuard el 

fhjelo de dirigirse a esta corie^ 

o ViUn de Mantés y Cádh han llegailo 
,y!:ral''pSm'm ]ctm último nombre con víveres de 

Inglaterra. 

r. . n„ncnlo del Serrallo no ocurría ayer no- 
vefad uistras noticias. El liempo empezaba 

l empéorar. El estado sanitario bueno. 


guerra de ÁFRICA. 


Él 29 falleció en Madrid el teniente coronel primer 
jefe del batallón cazadores de Tarifa, D. Luis Guerrero, 
y anteayer fueron conducidos sus restos al cementerio 
con acompañamiento de comisiones de varias Direccio- 
nes, y en esiiecial de la de infantería. 


Con el objeto de cubrir las vacanle.s del cuerpo de 
Administración, y para que este alcance á llenar todas 
las condiciones de su instituto, tenemos entendido que 
e.xiste un proyecto de aumento en todas las clases del 
mismo, quedando únicamente el mismo número de sub- 
intendentes é intendentes. 


Con motivo del tratado de comercio que acaban de 
firmar Francia é Inglaterra, hay quien aconseja enér- 
gicamente al Gobierno que modifique las tarifas aran- 
celarias. 

No sabemos si tendrá relacicn con estos deseos la 
venida á Madrid de un rico industrial eatalan que 
anuncia un periódico unionisla, añadiendo que viene 
llamado por el Gobierno para el arreglo de cuestiones 
que interesan al porvenir del Principado. 


DESPACHOS telegráficos. 

El general en jefe del ejército de Africa al excelen- 
tísimo señor ministro interino de la Guerra: 

«Campamento sobre el Guád-e!-Jelu 30 de Enero 
de 1860, á las diez y Ireinla minutos de la mañana. — 

El general Zabala, que- impulsado por su buen deseo 
había regresado anteayer de Ceuta para tomar el man- 
do de su cuerpo, se ha resentido nuevamente de ¡a 
pierna derecha, hasta el punió de tener su uso com- 
pletamente parahzado. Con esté iiiolivo se ve en la 
necesidad, tan sénsibleen su militar carácter, de salir 
para la Península, á donde he dispuesto que le tras- 
porte un vapor que le conducirá á Alicante.» 

El mismo general en jefe participa en comunica- 
ción del 25 del anterior, que usando de las faculta- 
des que le csláii conferidas , ha condecorado sobre el 
campo de batalla con la cruz de San Fernando de 
primera clase al conde do Eu, por el mérito que con- 
trajo el día 23 del propio mes', en que con la mayor 
bizarría cargó al enemigo al frente de uno de los es- 
cuadrones de caballería de aquel ejército; cuya re- 
compensa ha sido aprobada por S. M. en Real orden 
de 31 de dicho mes. 

Almería 30 de Enero de 1860, á las tres y cuarenta 
y cinco minutos de la larde.— El comandante de Ma. 
riña al Exemo. señor ininistro de Marina: 

«Acaba de fondear el vapor Ebro , y en cuanto 
quede abarloado el Seine, que será en breve , se pro- 
cederá activainenle al Irasbordo de su carga. El Ebro 
trae un oficial y 2á hombres del navio Reina Isa - 
bel II.» 

Algeciras 30 de Enero de 1860, á las siete y Ireinla 
minutos de la tarde.— El eomandanle del navio Reina 
Isabel II al Exemo. señor ministro de .Marina; 

«Barómetro alto, viento al N. O. fresco, marejada 
de él, üempo claro. El Son Francisco de Borja salió 
para Tarifa á desemijarcar los voluntarios catalanes: 
aquí embarcará acémilas á su regreso, y saldrá para 
Teluan.i) 

Algeciras 31 de Enero de 1860, á las tres y un 
mjnulo de la mañana. — El comandante general de 
Jas fuerzas navales de operaciones al Exemo. señor 
minislro de Marina; 

«Se halla muy adelanlado el trabajo de desembar- 
co del tren de silio; quedará lerminado mañana, y 
empezaré.á desembarcar el de ingenieros; se conli- 
núa desembarcando víveres; queda completamente 
alijado el Marie Stuard , que saje para Alicante con 
el general Zabala. 

La Eugenia descargada salió para Ceula; el Conde 
de Caveur para Gibrallar. A las diez y media llegó 
en una goleta de guerra inglesa el gobernador de 
Gibrallar; su eomandanle, antes de fondear, vino á 
pedir permiso para verificarlo, y que el gobernador 
fuese á tierra, como lo verificó en el acto de manifes- 
larle no podía haber difioiiltad alguna en que lomasen 
este fondeadero los buques de una nación amiga , y 
bajasen á fierra sus jetes y oficiales. 

No hay novedad en los buques ni en el ejército. » 


ropa en las cuerdas de su falucho ; el muchacho que 
caula V corre ; el soldado que a la .orilla del no, S()- 
bre una tabla arrancada de un cajón vaiiio de provi- 
siones, blanquea y jabona su ropa de veinte días con 
la misma desen vollura con que carga la carabina, las 
reses vacunas que pastan en la vega ; el cacareo de 
una gallina, que sale de improviso de! fondo de un 
bote o de los ocultos rincones de una tienda, tod<¡. con- 
tribuye á llenar este cuadro de animación y vida, a 
separar por un momento la imaginación de los hor- 
rores de la guerra para fijarla en los recuerdos de la 

“‘'Nato (íiriarsi no se viera, que á una legua de es- 
tos pintorescos y alegres sitios, en 


Aunque con horizoiUe cargado, el mar sogiiia ano- 
che navegable en el Esfie^ 

I « clase de vidrieros ha abierto una suscricion á 

Ara** Esto suscrictol! mflaTue úal" Imifado parle 

áS;..: s. «wi. I* » '■ 

de Depósitos. 

Eos moros de la kadila de Benisidel, qim .s^n , los 


se divisan en la falda Je un cerro eoino menudos co- 
pos 


de nieve, y en la blanca ciudad que ante nos- 


Cüineii con cubierto y con la mayor pulcrifiid, y 
les y después de la comida se lavan diferentes vej ' 
'as manos, la boca y aun la baiba. -s 


otros se extiende, nos acechan los feroces enemigos 
de Dios y de España, prontos á descargar su traido- 
ra gumía sobre el descuidado soldado o vendedor que 
se adelante imprudentemenle y trasponga distraído, 
tal vez embebecido en la memoria de su madre , (i en 
la leclura de la última caria de su novia , el casi des- 
conocido término de nuestro campamento. Y el ene- 
migo, que acecha , es un enemigo implacable , som- 
brío V fiero, que no respeto ni la vejez, ni la juven- 
tud' que se goza en los padecimientos de su victima, 

V que sonríe con bárbara complacencia ante las ago- 
' nias, los dolores y eslremecimienlos de los desgra- 
ciados á quienes degüella y mutila. En la pasada ac- 
ción cortaron la cabeza á un teniente de caba lena, 
niie llevado ds su excesivo arrojo, se metió solo en- 
tre un grupo de moros, y abrieron en cruz el pecho 
aun desdichado cazador que cayo en sus manos y 
une se resistió valerosamenle confia lodos, hasta que 
una asesina gumía le tendió sin vida, pocos momen- 
tos antes dé que los lanceros diesen su brillanlo y ar- 
rojada carga. , . . , , 

Yo visité ayer el campamento donde tuvo lugar el 
encuentro del día 23, y donde el general Ríos se ar- 
riesgó demasiado; toda ponderación es poca para des- 
cribir el carácter pantanoso de estos lugares , tristes 
á la vez que gloriosos. Una mullitiid de cuervos vo- 
laba graznando’ jior los contornos, donde pocas horas 
antes habían resonado laníos ayes y tontos lamentos, 
como .si la naturaleza misma quisiera, con el sombrío 
color de aquellas fétidas aves, recordar las sangrien- 
tas peripecias de que el encharcado llano habla sido 
teatro. Reinaba en él un silencio profundo, solo inter- 
rumpido de vez en cuando por las corladas frases de 
los soldados que estaban en nuestras avanzadas, unos 
sobre un puente forliflcado con barricas , y oíros en 
la misma llanura. Desde esle puente , que con oíros 
dos colocados en la misma línea, sirve para dar sali- 
da á las aguas do. este encubierto pantano , cuando 
las lluvias le hacen rebasar , pude observar con un 
buen anteojo .tos movimientos del campo marroimi. 

En el cerro, parecía como que estaban fortificándo- 
se y levaiilando una trinchera. A la entrada de mu- 
chas tiendas habla varios moros acurnioadiis forman- 
do corrillos, y en todas direooiones se observaban 
algunos grupos de gineles que iban y yenian rápida- 
mente como si se emplearan en trasmitir ordenes. En 
el campo avanzado que llenen sobre el camino de Te- 
luan, había el mismo movimienlo, y se notaba la mis- 
ma animación. A la derecha de este cuerpo de ejercí, 
lo marroquí, en una vega dilatada y fértil, divisába- 
se un gran numero de reses vacunas, pastando no le- 
jos de algunas miserables barracas de cañizo que se 
levantan entre la crecida yerba de este prado, y que 
vistas de lejos parecen monlones de tostada arena, 

A mi regreso de esta caminata supe algunos por- 
menores relativos á la aociun de ayer. Los más im- 
portantes de todos son la caplura de tres moros, de 
los cuales dos murieron aquella noclie, y la loma de 
una bandera amarilla, algo mayor que la cogida en 
la batalla del dia l.°, por lo cual se sospecha que sea 
de iiifaiilería, y que fue con la vida arrancada á un 
moro en lo más vivo de la carga dada por los lan- 


,.!.,Tg,,ardia al frente de la plaza de Melilln 
que están ú® g cañón en el' .sitio llamado la 

Htc“alto dlde'cl;o\Zto hicieron algunosdispa- 
ms tos cuMes no cansaron daño alguno, pues a ex- 
Setou de uno que dió en la muralla real, los demas 
se^Qiiedaron los unos cortos y los otros pasaron de. 
lar^o- por la tarde colocaron otro canoncilo pequeño 

en el sUio denominado Ataque do Tarara, con el que 
hicteron otros cuantos disparos pero que tampoco 
Slon daño alguno. El 23 volvieron a tirar con ol 
So eañoneito desde el Alaque de farara, sin que 
lus fuegos causasen tampoco daño alguno úaMa lúa 
dos de la larde del mismo dia, hora en que cenaba la 
earla el corresponsal dé uno de nuestros colegas a 
quien comunican la nolicia. 

En los hospitales militares de Cádiz , San Bef'’®''- 
do Jerez, San Lucar y Puerto de Sania Mana , hay 
ocupadas sobre 1,300 camas , desocupadas unas oOO 
y local para cerca de 3 , 000 , comprendidas las men- 
donadas ya. 


anceros : 

«Ejército de Africa. -Segunda brigada de cabalu 
ria.-ÍExcmo. Sr.:-Segun la orden verbal 
V. E. recibí sobre el campo de balalla en 1» ¡, 55 .^ 
que ha tenido lugar en la tarde de este (lia á ¡a 
cha de la vanguardia del ejércilo, tne dirigí con u 
brigada de mi mando ii proteger la lulatileria que 
batía á la extrema de la derecha de la linea. Aj » ® 
mbocar de las lagunas y panlanos que tuvimos' o„: 
atravesar á la destilada y mcliendose os caballos 
a los pechos, puesto al Ireiile de los dos eseuaclroue,' 
de Farnesio que marchaban a la caneza, cargué ¿ A 
caballería enemiga, que huyó d® »úto de iiuest,. * 
valientes escuadrones, aprovechándose, no obsia^jp 
del terreno montuoso para hacer la mus obslina(].¡ 
resistencia. _ , , ... 

Empujada enérgicamente por leiiclidas carga*? r,,, 
que taiiihicn lomó jiarte el escuadrón de Vil|;,v“,j ' » 
abandonó el campo, dejiindono.s diieiio.s de el. j.,, 
oiiadruncs de liiisare.s y Sanliiigo llegaron ujioriHuj, 
mente para prolejer la viiella al caiiip.iiiienio Jo 

lillería é infantería. ■ r 

Gradúo la pérdida del enemigo eri 40 „ Du muef, 

V bastante.s heridos, perdida coiisideralile si se ' 
de al terreno en que conibahamos, su eunociinlnm,) q 
él V la ligereza de ,siis caballos. 

El brilliinlc resiillado obtenido en esta larde jjof . 
brigada do mi mando ha costado, sin embargo 1 , 
sensible, pérdida de un teniente, y ('.ualro soWj’q' 
inuerlos y nueve Iicridos, .siete caballos luiicrios » 
diez V siete lieridos: cstand()lo también los que 
toban los oficiales 1). Alejandro García y h, 

*^**Todo 3 los señores jefes y oficiales han llenado hoi,. 
rosamente su deber, dislinguiéudose el capilauq„„ 
Juan Hernández y el soldado volunlaiio D. Aiiloiúj, 
C-datrava. También debo hacer inenciou a V. E., 

si' se digna hacerlo al Exemo. señor general en jefe 

del arrojo con que se ha concJueid() ini ayudante dj 
campo , capitaii graduado D. Justo Riimero : el capí, 
laucón grado de eomandanle, ü. José Lagunero; aya, 
danto del Exemo. señor general Eehagiie , se me pre- 
sentó en momentos de peligro , conduciéndose con 
serenidad y bizarría. También estuvo a mi lado el te- 
iiienle de la Albuera D. RicariJo Balboa ; últimamen- 
te recomiendo á V. E. á mis ordenanzas Antonio 
Morales Sánchez y 'Victoriano Rubio Aviles, que la 
tenido su casco rolo de un balazo , y mi trómpela de 
orden , Ricardo Parin y Viela , que ha sido contuso de 
un golpe de espingarda y su caballo lierido. 

Dios guarde á V. E. muchos anos.— Lampatneiilo 
del fuerte Marlm, 23 de Enero de 186Ü. -Exorno, se- 
ñor.— Francisco de P. Romiero.— Exorno, señor co- 
mandante general de ia división de caballería.» 


En Málaga ha variado poco el movimieiilp de los 
hosnilales militares, siendo el total de enfermos y he- 
ridos unos 2,000 , y el número de camas, 

300 desocupadas y las 700 en ropería, unas 3,400. 

El vapor M. Stmrd, parece el destinado á recibir 
abordo en Alicante los 25 hombres desmontados que 
van de la Península á éada uno de los escuadrones 
que hay en el ejército de Africa. 

Ha salido de Valencia para Africa el Sr. D. Manuel 
Cortés, comandante de Estado mayor. E) .Sr,. Corles, 
había ido á aquella ciudad 'á'reslableecr su salud, y 
regresa al campamento perfectamente rcslableeido. 

Los cuerpos de caballeria que hoy forman parle del 
ejército de Africa y á los que se envía un refuerzo de 
25 hombres por cada escuadrón , son : Rey , Reina, 
Príncipe, Borbon, Farnesio, Villavieiosa , Santiago, 
Albuera , húsares de ia Princesa y Mallorca , de los 
que hay fuerzas en Vieálbaro , Madrid , Alcalá de 
Henares, Córdoba, Granada, Badajoz, Sevilla y 
Ceula. 

Ademas de los buques de trasporte con que se 
cuenta, acaba de fletarse por la Administración mili- 
taT, con la superior aprobación del minislro del ra- 
mo, el vapor Irances Vigilant, de la casa Boix- 
Lagrange. 

El Sr. Mendez de Vigo (D. Ramón), ayudante del 
general Eehagiie, que había venido por unos dias á 
la córte, vuelve al campamento del Serrallo de hoy á 
mañana. 


El señor marques de San Gregorio ha sido agra- 
ciado con la gran cruz de Cárlos IIL 
Parece que también S. M. el Rey le ha regalado 
una placa y una cruz de brillantes. 


Desde hoy 1.” de. Febrero se venderán los cigarros 
comunes al respecto de 24 rs. libra, ó sea 4 mrs. cigar- 
ro en vez de 36 rs. libra, ó sea 6 mr,s. el cigarro. Asi- 
mismo los picados Virginia pura, filijiino puro, y mix- 
turado Virginia y filipino, se exjienderán á razón de 
14 rs 4 mrs libra, osean 30 mrs. la onza, en lugar de 
12 rs! 8 mrs. libra y 26 mrs. la cajetilla, que es su 
precio acUial. 

La comunidad de religiosas de Nuestra Señora tle la 
Esperanza, que e.staba en el hospilal de San Luis de 


Algeciras 31 de Enero de 1860 , á las ocho de la 
mañana.— El comandante general de las fuerzas na- 
vales de operaciones al Exemo. Sr. minislro de Ma 
riña: 

«Ha fondeado el vapor Marques de la Victoria , de 
Mahon, con tropas.» 

Algeciras 31 de Enero de 1860, á las nueve y 
cuarenta y cinco minutos de la mañana. — El coman- 
dante dcl navio Reina Isabel II al Exemo. Sr. minis- 
tro de Marina: 

«Barómetro alto, viento del O. fresquilo . alguna 
marejada de él, tiempo acelajado. — Salió á lasnueve 
y media de la noche para Cádiz el vapor Conde de 
Regla, en el cual han sido remitidos á la Carraca los 
efectos salvados, exceptuando artilleiia, algibes y 
amarras. Continúa sacándose todo lo posible.» 

Algeciras, 31 de Enero de 1860, á las diez y Ireinla 
minutos de la mañana. — El comandante general de 


La carga (le Prim con su escolta cosió la vida á un 
porla-estandarle, que no tuvo tiempo para escapar 
del riesgo, ni brazo para resistir la recia sacudida; 
los iiúsares se trajeron por acá del eampamento moro 
el (lia l.“ una bandera de caballería ; los coraceros 
ayer ofia de infanleria; ¿quién será el afortunado que 
arrebate la que ondea sobre las torres de la Alcazaba? 
Porque para mí es indudable que se tomará. 

En este momento me dan una noticia , de cuya 
exactitud no re.spondo por completo. Dicenme que se 
ha hecho venir de Ceuta á dos de los moros prisione- 
ros , aquellos que más afecto han moslradu háeia los 
españoles, y que se les ha puesto cii libertad , man-- 
diindüles á Tetuan. Uno de ellos , el viejo que se cogió 
primero , ha ofrecido y jurado volver por Dios y su 
profeta, según rae han asegurado, apenas haya lla- 
mado á sus correligionarios y compatriotas. ¿Lo liará? 
No lo creo. ¡Es lan dulce la libertad ! 

Siguen los trabajos de forlifieacion. Cerca del fuer- 
te Martin, donde acampa el cuartel general, está lo 
vantáiidose una larga Irinclicra, y parece que ánles 
de avanzar se arfiilarú convenientemente, asi como 
también la torre. Yo be visto al pié de ella, como tro- 
feos de_ guerra, las gros®*'®® ruedas, el destartala- 
do cureñaje, y los mal aeondicionados cañones (lue te- 
nían los moros en esta fortaleza, y que impulsailos por 
nuestros soldados han caldo al suelo desete las trone- 
ras, completamente imililizadosy destruidos. 

Hasta ahora, en lodo el camino que hemos recorri- 
do no he visto una sola palmera : ese árbol , compa- 
ñero del hombre 011 los pueblos orientales, ijue ofrece 
en los calientes dias del estío regalado fruto y apaci- 
ble sombra. Solo crecen por aqui las higueras clmin- 
bas y la pila de anchas y fuertes hojas j lan fuertes. 


En el ministerio de la Gobernación se lia reci- ; 
bido el siguiente 

DESPACHO lELKGKÁFlCO. 

Campamento de Guad~el Jelu,Sl de Enero, á las 
diez de la mañana.-El general en jefe del cjércilo 
de Africa al Exemo. señor minislro inlerinodela. 
Guerra: 

«No ocurre novedad. Mañana quedará probable- 
mente desembarcado el Iren de sitio, tanto el concer- 
niente á arlilleria como de ingenieros. El gubemadot 
de Gibrallar se presentó ayer en esta bahía y pidió 
permiso para desembarcar ; se le concedí y recibí 
corlesmente. -i 

Me manifestó deseos de ver el campamento y no lu- j 
ve tampoco inconveniente en acceder áello, facilil’án- ¡, 
dolé' caballos para su mejor comodidad: lo recorrió í 
lodo con su séquito, acompañado del coronel Gurre^ j 
^bernador delcuartel general, á quien al efecto co- ! 
misioné. 

El general ingles se fijó minuciosamente én todos 
los objetos que suelen llamar la atención de los mOi' 
tares en tales casos; pero al parecer , más especial- i 
mente en nuestro tren de silio y demas artillería, de | 
que hizo repelidos elogios, dispensándolos no ménoi j 
expresivos al hermoso continente de las tropas. Eoto-. 
do se ha expresado como un observador entendido.» ? 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera DE Tejada. f 


Asegúrase que se han presentado al general D*Don- 
nell, emisarios de los judíos de Tetuan, suplicándole 
en nombre de estos que no se bombardee el barrio en 
que habitan, y protestando su adhesión á jos espa- 
ñoles. 


Ayer, poco después de medio dia, zarpó de Cádiz 
para el campamento el laúd Dolores, trasportando 
efectos militares. 


En Burgos el benemérito cuerpo de la Guardia ci- 
vil ha dado una prueba más en esta ocasión de los 
humanitarios sentimientos que animan á lodos sus in- 
dividuos , presenla.vlo perfeclamcnle elaboradas por 
las señoras de los jefes, oficiales y tropa del tercio, «y 
aun por los mismos guardias, eu sus cortos ratos de 
descanso , 15 arrobas de hilas que ha entregado su 
coronel primer jefe D. Antonio Aguado y Revestido, 

Los estudiantes de Burgos han reunido 2,631 rea- 
les con destino á la guerra de Africa. 

En Carmona la noche del 15 se hallaba la gente en 
el teatro cuando se recibió el parle do la acción del 
14, y tal fué el entusiasmo del público, que dan- 
do por terminada la función , salió á la plaza , hizo 
tocar la música, y dando vivas á la Reina y al ejér- 
cUq, paseó hasta el arrabal el retrato do S. M. , que 
conduciau el juez y el alcalde, alumbrado por dos- 
cientos cirios, que llevaban personas de todas clases, 


A las tres de la larde del 28 fondeó en Santander 
el vapor Emperador, conduciendo el tercio alavés 
y parte del guipuzeoano, en número próximamente 
de 1,200 hombres. Va en su compañía el general La 
torre. 

A su llegada salió á recibirlos y saludarlos una mú' 
sica de la ciudad. A medida que desembarcaban for- 
maban en el muelle. 

Se embarcaron en pasajes á las tres de la tarde 
del 27, y según ellos meen llegará otro vaporicen el 
resto del tercio guipuzeoano. 


Los trabajadores ocupados en la construcción de 
la nueva casa de moneda de esta corle, trabajaron el 
domingo último, contando ánles con el beneplácito 
de la autoridad eclesiástica, á fin de dejar el imporle 
de sus jornales en beneficio del ejército. 


ALCANCE. 


Momentos antes de entrar en máquina nuoslN' ! 
pertódico , se ha recibido este importante'iles- 1 
pacho telegráfico : 

«El general en jefe del ejército de Africa al 
lentísimo señor minislro interino de la Guerra : «T 

«Campamento de Guad-el-JelúSl de Enero de 
á las ocho de la noche. ■ 

Nuevo combate y nueva victoria.— A la® d\ezl 

cuarlo tuve avisa de que fuerzas considerables 

ceiidian del campamento enemigo báoia nuestra 
recha, y con este motivo mandé lomar las 
El ejército puesto en movimiento atacó con a 
yor resolución las lineas enemigas , cuya luerza 4 
chazó, produciendo en ellas el más completo es 
den hasta sus lejanas posiciones en los eslri os 
Sierra-Bermeja, tomando todas las alturas de a 
cha, en las cuales ha permanecido hasta la noc le, 
ha’ puesto fin al combate. 

Las fuerzas enemigas, según el informe de uii 
los prisioneros, estaban maulladas por los liei®f 
del Emperador, Muley-Abbas y Sidi-Amed. 

Las tropas han rivalizado en ardor y eiilusi® 
la artillería ha causado un estrago terrible en e 
migo, cuya pérdida gradúo en 2,000 hombres. 

La nuestra no debe exceder de 200; pero n® P 
precisarla todavía en estos mom,'ntos. Todos 
nerales, en la parte que á cada uno ba locadói 
llenado de la manera más cu mplida los débete* 

posielon.u , •„« 

El Secretario de la redaccio t 

M- Hbbueiia de Tejada 


MERCADO DE MADRID, 

EarnAíA ron las PUP.arAs en el día de a****' 
1,529 fanegas de, trigo. . 

3,337 arrobas de harina de id. ^ 

5,000 libras de pan cocido. 

10,728 arrobas de carbón. 

89 vacas que eomponen 38,278 libras díJíja,, I 
342 carneros que h.aeen 7,856 libras dEp^¿í|.i 
263 eei'dosj degollados, 

rUECIO DE LOS flUANOS EN El MEBCADO DE * ' 

á52,t*' 
¿36'/* 


Trigo, . , . 
Lebáda. . . 
Algarroba. 


de 47 
de 27 


Los moros prisioneros y herido» que se hallan en el 
hospital de Santo Domingo en Málaga, esláii deamin- 
liendü lo que se dico generalmente de tollos ellos de 
(¿ue son (Jesaseados en sus costumhres dome'slieas; 
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cías, proponiéndonos esta lenunoia coino único 
remedio á las actuales turbulenoi.as. 

Para todos vosotros, venerables liermanos, es 
sin duda evidente que los deberes de Nuestro 
elevado cargo no Nos han perinilido guardar si- 
lencio después de liaber recibido aquella carta. 
En efecto, sin demora alguna hemos respondido 
al dicho Emperador , y con la apostólica liber- 
tad de nuestra alma le hemos manifestado clara 
y abiertamente que no podíamos en manera al- 
guna seguir su consejo , porque lleva en sí 
insuperables dificultades, nacidas de Nuestra 
dignidad y la de esta Santa Sede, y de Nues- 
tro sagrado carácter y de los derechos de es- 
ta Santa Sede misma, que no son propiedad 
de la dinastía de una familia Real cualquiera, 
sino de todos los católicos. Al propio tiempo he- 
mos también declarado que no está en nuestra 
mano ceder cosa que no es nuestra , y que ademas 
en nuestro concepto , la victoria que se otorgase á 
los insurrectos de la Emilia, seria un estímulo 
puraque cometiesen los mismos almlados los per- 
turbadores indígenas y extranjeros de las demas 
Provincias, en el mero hecho de ver estos el suce- 
so feliz de aquellos otros rebeldes. Hemos ademas 
hecho saber al propio Emperador, que no podía- 
mos abdicar Nuestro derecho de soberanía en las 
dichas Provincias de nuestros dominios Pontificios 
sin violar los solemnes juramentos que nos ligan, 
sin excitar quejas y sublevaciones en el resto de 
Nuestros Estados, sin hacer ofensa á todos los ca- 
tólicos , sin lastimar en fin los derechos , no solo 
de los Principes de Italia que han sido injusta- 
mente despojados de sus dominios, sino también 
deles demas Príncipes del universo cristiano , los 
cuales todos no podrían ver con indiferencia re- 
conocidos asi principios muy peligrosos. Ni hemos 
omitido advertir que Su Majestad no ignora la 
clase de hombres, las jumas de dinero y la espe- 
cie de auxilios que han promovido y consumado 
en Bolonia , Bávena y otras ciudades los atenta- 
dos recientes , mientras qüe la inmensa mayoría 
de aquellas poblaciones estaba sobrecogida de 
asombro bajo el peso de aquellas turbulencias que 
de ningún modo esperaba, y que de ninguna 
manera tampoco se halla dispuesta á secundar. 
Y como el muy serenísimo Em¡)ei'ador pensa- 
se que debíamos abdicar nuestro derecho de 
soberanía en las dichas Provincias, á causa de los 
movimientos sediciosos que de cuando en cuan- 
do han alterado su tranquilidad , le hemos res- 
pondido que este argumento nada valia, en ra- 
zón á que probaba demasiado; pues esa especie 
de turbulencias han ocurrido también, y muy 
frecuentemente, en varias otras regiones de Eu- 
ropa y de fuera da élla , sin que nadie haya 
pensado en sacar de ese hecho un argumento le- 
gítimo para mutilar las posesiones de un gobier- 
no civil. Tampoco hemos olvidado recordar 


guerra de Italia; carta que «os najo, “u 
oion, sino consuelo. Y como además ciertas pa- 
labras de la carta imperial, publicada en el cita- 
do periódico. Nos indujesen tá temi'r que nuestras 
Provincias rebeldes de la Emilia fuesen tenidas 
como separadas ya de nuestros dominios ponti- 
ficios , hemos rogado á Su Majestad , en nombre 
de la Iglesia, que en coíisideraoion á su propio 
bien y utilidad, liiciese por desvanecer comple- 
t, ámente nuestros recelos. Movidos de aquella 
paternal caridad con que Nos debemos mirar 
por la eterna salvación de todos, liémosle recor- 
is lendremos que dar, algún dia, 
cuenta ante el tribunal de Jesucristo y 
por lo cual importa 
con firmeza cuanto dependa 
a de misericordia. 


NUESTRO PADRE SANTO EL PAPA PIO IX (U 


Sede Apostólica , seguid defendiendo la misma 
causa con más valor y celo todavía ; inflamad 
cada dia más y más A los fieles confiados á vues- 
tra custodia, con el fin de que, ilustrados por vos- 
otros, no cesen nunca de consagrar todos sus 
esfuerzos, su celo y sus luces á la defensa de la 
Iglesia Católica y de esta Santa Sede, como tam- 
bién al sostenimiento del poder civil de esta 
misma Sede y del patrimonio de San Pedro, cu- 
ya conservación es interes de todos los católicos. 
Pero principalmente y con las más vivas instan- 
cias, pedimos á vosotros y á los fieles confiados 
á vuestra custodia, que, unidos con Nos, eleveis 
incesantemente las más fervorosas oraciones al 
Dios de infinita bondad y grandeza para que 
mande callar á la mar y á los vientos , para que 
Nos asista con sus más eficaces auxilios, para que 
asista á su Iglesia, para que se levante y juzgue 
su causa, para que su bondad ilumine con sus 
gracias celestiales á todos los enemigos de la 
Iglesia y de esta Sede Apostólica, para que por 
su virtud omnipotente so digne restituirlos á los 
senderos de la verdad, de la justicia y de la sal- 
vación. Y á fin de que Dios invocado preste más 
propicio su oido á Nuestras oraciones, á las vues- 
tras y á las de todos los fieles, acudamos en pri- 
mer lugar, venerables hermanos, al amparo de 
la Inmaculada y Santísima Madre de Dios, Vir- 
gen María, que es Madre amantísima de todos 
nosotros. Nuestra más firme esperanza. Nuestra 
abogada más eficaz, columna' de la Iglesia, y la 
medianera más poderosa para con Dios. Implo- 
remos también la mediación del Bienaventurado 
Príncipe de los Apóstoles, á quien Jesucristo 
Nuestro Señor puso por piedra de su Iglesia, 
contra la cual no podran prevalecer nunca las 
puertas del infierno; imploremos igualmente la 
mediación de San Pablo, su hermano en el apos- 
tolado; y en fin, la de todos los Santos que rei- 
lum con Jesucristo en los (líelos. Conociendo, co- 
mo conocemos, venerables hermanos, toda vues- 
tra religión y el celo sacerdotal que tan emi- 
nentemente os distingue, estamos ciertos de que 
cumpliréis solícitos Nuestro deseo, y satisfaréis 
á nuestra demanda. Entretanto, y como prenda 
de nuestra ardientísima caridad para con vos- 
otros, recibid, venerables hsrmauos, juntamen- 
te con todos los Clérigos y fieles seglares confia- 
dos á vuestra custodia respectiva, la bendición 
Apostólica que amorosamente y desde lo intimo 
del corazón os otorgamos, deseándoos todo gé- 
nero de verdadera felicidad. 

Dado en Roma, en San Pedro, el dia 19 de 
Enero de 1860, décimo cuarto de Nuestro Pon- 
tificado. 


Á NUESTROS VENERABLES HEUMANOS LOS PATRIARCAS, 
PRIMADOS , ARZOBISPOS Y OBISPOS Y DEMAS ORDINA- 
RIOS DE LOS LUGARES , QUE ESTÁN EN GRACIA Y CO- 
MUNION CON LA SEDE APOSTÓLICA, 

PIO IX, PAPA. 

Venerables hermanos, 

Salud y bendición apostólica. 

Nos faltan palabras con que expresaros, vene- 
bles hermanos, la consolación y el gozo de que, 
en medio de nuestras grandísimas amarguras, 
nos ha colmado el solemne y admirable testimo- 
nio do vuestra fe, de vuestra piedad y de vuestra 
adhesión, no raéiios.qiie de la fe, piedad y adhe- 
sión de los fieles confiados á vuestra guarda, pa- 
ra con Nos y para con la Sede Apostólica , y la 
conformidad tan unánime, el celo tan fervoroso, 
junto con tanta perseverancia en el abogar por 
los derechos de la Santa Sede y defender la cau- 
sa de la justicia. Desde que con el alma inunda- 
da de pena fuisteis sabedores , por nuestra En- 
cíclica del 18 de Junio del año último, y por 
las dos alocuciones que posteriormente hemos 
pronunciado eii Consistorio , de los males que 
en Italia afligían á la sociedad religiosa y á la 
sociedad civil , y de los movimientos crimina- 
les de rebelión y otros atentados cometidos, ora 
contra los Principes legítimos de los Estados 
italianos, ora contra la Soberanía legítima y 
sagrada de que Nos y esta Santa Sede somos 
poseedores, vosotros, correspondiendo á Nues- 
tros deseos y solicitud, os liabois apresurado, 
sin demora alguna y con valeroso celo, á orde- 
nar, en vuestras respectivas diócesis, públicas 
rogativas. No satisfeclios con las cartas tan lle- 
nas de amorosa adhesión que Nos habéis dirigi- 
do, y atentos á honrar vuestro nombre y vues- 
tra dignidad, elevando la voz episcopal y de- 
fendiendo enérgicamente la causa de nuestra re- 
ligión y de la justicia, habéis ademas condenado 
públicamente, por medio de cartas pastorales y 
por otros escritos, tan llenos de ciencia como de 
piedad, los sacrilegos atentados coinetidos con- 
tra la Soberaiiia civil de la Iglesia Romana. De- 
íensores infatigables de esta soberanía, os ha- 
béis gloriado en confesar y enseñar que ha sido 
otorgada al Ponlifioe Romano por especial dis- 
posición de aquella Providencia Divina que rije 
y gobierna todas las cosas, á fin de que no es- 
tando sujeto á ninguna potestad civil, ejerza con 
la más entera libertad y sin obstáculo alguno en 
todo el universo el supremo cargo del ministe- 
rio apostólico que le ha sido divinamente con- 
fiado por Nuestro Señor Jesucristo. Instruidos 
por vuestra doctrina y alentados con vuestro 


dignidad, cuya cifra so eleva á veces hasta cen- 
tenas de miles, y los cuales todos, al encarecer 
los más fervorosos afectos do veneración y amor 
hacia Nos y hacia esta cátedra de Pedro, 
juntamente con la indignación que les causan 
los atentados coinetidos en algunas de .Nuestras 
Provincias, protestan que el patrimonio del bien- 
aventurado Pedro debe conservarse inviolable, 
en toda su integridad y al abrigo de toda inva- 
sión. Varios de los firmantes lian confirmado 
ademas la propia verdad con escritos públicos, 
tan notables por su valentía como por la ciencia 
que en ellos muestran sus autores. Estas señala- 
das muestras da vuestros afectos y de los de 
vuestros fieles, dignos de toda lioiira y alabanza, 
que quedarán inscritos en letras de oro en los 
fastos de la Iglesia Católica, nos lian conmovido 
en tal manera que, en el colmo de nuestro jú- 
bilo, no hemos podido menos de exclamar: 
Bendito sea Dios , Padre de Nuestro Señor Je- 
sucristo, Padre délas misericordias y Dios de to- 
do consuelo, que nos consuela en todas Nuestras 
tribulaciones. En medio de las angustias que Nos 
oprimen, nada podía corresponder mejor á nues- 
tro afan que ese celo unánime y admirable con 
que vosotros todos, venerables hermanos, de- 
fendéis los derechos de esta Santa Sede, y esa 
firme voluntad con que hacen lo propio los fieles 
que os están encomendados. Persuadidos, por 
tanto, debeis estar de lo que se acrecienta cada 
dia nuestro paternal amor á vosotros y á ellos. 

Pero raiéntras nuestro dolor, venerables herma- 
nos, era mitigado por vuestro celo y adhesión ad- 
mirables á Nos y á esta Santa Sede, lié aquí que 
por otro lado Nos ha sobrevenido nueva causa 
de tristeza. Por eso os escribimos estas letras, 
para haceros nuevamente sabedores, con toda 
claridad, de cuanto sentimos y pensamos en ne- 
gocio de tamaña importancia. Háse publicado 
recientemente, como lo sabréis sin duda muchos 
de vosotros, en el diario de París titulado el 
Monitor, una carta del Emperador de los fran- 
ceses, contestación á otra Nuestra en que habia- 
rnos instado á Su Magestad Imperial que se dig- 
nase proteger con su poderosísima mediación en 
el Congreso de París la integridad é inviolabili- 
dad del dominio temporal do esta Santa Sede, y 
libertarla de una rebelión criminal. En aquella 
caria, el muy poderoso Emperador, reiterando 
cierto su diotámen que anteriormente nos había 
comunicado acerca de las Provincias rebeldes de 
nuestros dominios Pontificios, Nos aconseja que 
renunciemos á la posesión de las dichas Provin- 


dado que todo; 
rigorosa 

sufrir un juicio muy severo: 
que cada uno baga 
de sí para merecer sentenci: 
más bien que de justicia. 

Tales son, entre otras varias , las cosas que 
hemos respondido al muy poderoso Emperador 
de los franceses. Y nos hemos creído en el deber 
de comunicároslas para que vosotros, y con vos- 
otros el universo católico, esteis más y hiás per- 
suadidos de que, mediante el divino auxilio , y 
conforme á la obligación de nuestro gravísimo 
ministerio, hacemos sin temor todo cuanto de 
Nos depende, y ningún esfuerzo omitimos para 
defender con denuedo la causa de la Religión y 
de la justicia; para conservar íntegra é inviolada 
la potestad civil de la Iglesia Romana con sus 
posesiones temporales y sus derechos , que per- 
tenecen al oi’be católico todo entero ; y en fin, 
para garantizar la justa causa de los demas Prín- 
cipes. Fiados en el amparo de Aquel que ha di- 
cho: Vosotros seréis oprimidos en el mundo; pe- 
ro tened confianza, yo he vencido al mundo 
(Juan, XVI, 33,) y: Bienaventurados los que pa- 
decen persecución por la justicia (Mateo , V , 10,) 
prontos estamos á seguir las huellas de Nuestros 
predecesores, á poner en práctica sus ejemplos, 
á pasar por las pruebas más duras y amargas, y 
aun á perder la vida , ánles que abandonar en 
manera alguna la causa do Dios, de la Igle- 
sia y de la justicia.- Pero ya comprendereis 
fácilmente , venerables hermanos , el acer- 
bo dolor que nos agobia al ver la terri- 
ble guerra que, tan en daño de las al- 
mas , aflige á nuestra santísima religión , y la 
grave tempestad que agita á la Iglesia y á ésta 
Santa Sede. No menos fácilmente comprende- 
reis cuánta sea nuestra tribulación al ver el pe- 
ligro en que eslán las almas en esas turbadas 
Provincias de nuestros dominios , donde pululan 
escritos pestilentes que cada dia van minando 
con más deplorable furia la piedad , la religión, 
la fe y la honestidad de las costumbres. Por 
tanto, vosotros , venerables hermanos , que ba- 


tí, eosdem sensus Nobis lestari smnmopcre cevlarunl 
el cerlanl. Nainque ex ómnibus lolius ealholici or- 
bis regionibus innumerabiles poeno acespimus lum 
ecclesiaslicorum lum aicorimi hominun cujusque dig- 
naíuUs, ordinis, gvadus el condiUonis Lilleras eliam 
á ceiiteiiis , caÜioUeoi'uin millibus subscriptas, qui- 
bus ipsi filialem suam erga Nos, el bañe PelriCa- 
Ihedrain dcvolionein, ac veneralioiiem luculenler eon- 
lirmaiil, el rebellioncm, aususque iu iionnullis Nos- 
Uis Provinciis adinissos veiiemeiilet detestantes, 
Beati Pelri palriinonium omnino inlegrum invio- 
latumque servandum , alquo ab omni injuria de- 
fendendum esse coiitenduul ; ex qulbus insuper 
non pauct id ipsum , vulgatis apposile scriptis, 
docle sapienlerque assei'uore. Quai prreciarae veslra;, 
ac fidelium siguificaliones, omni certe laude ac prai- 
dicalione deeorandoe, el aureis nolis in catholiese 
Ecelesise fastis inscribendre itaNos coinmoveruiit, ut 
non potuorimus non líete exclamare aBenedictus 
Deus et I’ater Domini Nostri Jesu Chrísti, Palor mi- 
sericordiarum el Deus tolius consolalionis, qut coiiso- 
latur Nos in omni Iribulatione Nostra » Nihil cnim 
Nobis Ínter gravissimas, quibus iiremiinur, angustias 
gralius, nihil jueundlus, niliilquepplatlus esse pote- 
rat quam intuorl que concordlssimo alque admlrabifi 
gludio Vos omnes, Venerablles Fralros, ad liujus Sanc- 
lie Sedis jura tutanda auimatl el iiiceusl estis , ct qua 
egregia volúntale fidelcs curre vcstrie' tfaditi in idip- 
surn eonspiranl. Ac per vos ipsi vel l'aeile cogilalione 
assequi polestls quam veheraentor paterna Nostra in 
Vos, alque iu ipsos calholieos bcuevoientia mérito al- 
que Optimo jure iu dios augealur. 

Dum vero tam miriticum veslrum, et fidelium erga 
Nos et haiic Sauctain Sedem studiuui ol ,amor Nos- 
Irum Icnibat dolorem, nova aliunde tristiti» accessit 
causa. Itaquc has Vobis seribimus Litteras, ut in laii- 
ti moraciili re animi Nostri sensus Vobis iu priinis de- 
iiu) notissimi sin!. Nuper, quemadmodum plurus ex 
Vobis jain iioverinl, per Parisienses ephemerides, 


tur. Vos igitur, Venerabiles Fratres , qui in sollicitu- 
diiüs Nostra; partem voeati estis , quique tanta íide, 
constantía ac virtiite ad Religionis , Eeclesiee et hu- 
jus Apostólica; Sedis catisam propugnatidani exar- 
sistis , pergite majore animo studioque eamdern cau- 
sam defendere , ac fidcles curre vestra; eoncredito» 
quotidic magis inilaminale ,■ ut sub vestro ductu om- 
nem eoruin operam , studia , cousilia in eatholica: Ec- 
clesiiB et hujus Sanotic Sedis defensione, alque in 
lueiido civlli ejusdem Sedis priiicipalu , Beatique Pe- 
lri patrimonio , cujus tutela ad omnes catholicos 
pertinel, impenderé nunquam desinant. Alque illtid 
prresertiin a Vobis etiam , atque eliam cxposcimus, 
Venerabiles Fratres, ut una Nobiscum lérvidissimas 
Deo Optimo Máximo preces sitie inlormissione cuín 
fidelibus cuno vestrse commissis adliibcre velitis , ut 
imperel ventis el mari , ac prmsenlissimo suo auxi- 
lio adsil Nobis , adsil Ecclcsia; sute , alque exiirgal 
et jiidicct causani snam, utqno coelesti sua gratia 
omnes Eeclesia; el hujus Apostólica; Sedis hosles |)ro- 
pilius illuslrarc , eosque omiiipoleuli sua virlule 
ad veritatis, jusliliu; , saliilisque semitas redueero 
digneltir. El quo faciliiis Deus exuratus inclinet 
aurcm suain ad Noslras, veslras , omniumque íi- 
delium preces, pelamus in priinis, Venerabiles Fra- 
Ires , suffragia limnaculala; Sandissiniícqne Dei 
Gonilricis Virginis Mariic , qn® ainmanlissima nos- 
Irmn omninin est mater el spes fidissima , ae pra-- 
sens Ecclesite tutela 'el ooliiinen, el enjus patrocinio 
nihil a[nid Denin vatiilius. Impluremiis qnoque siil- 
fragia lum líealissiinl Aposloloriiin l’riiicipis, iinein 
Clirisliis Donihms Eeclesia- suer pelratn constilnit, 
adversas quam porta; inferí praivalere nunquam po- 
leriiiil, lum coapostoli ejus Panlli , omniumque Sane- 
toriim Ibelilum, qui ciirn Clirislo regnaiil in cmlis. 
Nihil dubilaimis, Veiierabili!3 Fratres, qnin pro eximia 
veslra religione ae sacerdolali zelo, quo snmmu|)ere 
pr.'cslatis, Noslris liisee volis posliilalionibnsf|ne stn- 
diosiasiine olisequi velitis, Aliiue inlerim llagranlissi- 
ma- Nostra; in Vos carilatis pignns Aiioslulieani tlene- 
dictionein ex intimo eorde profi-ctani, el cinn oinnis 
vene felieilalis voto conjunelain Voliis ipsis, Viinera- 
tiiles Fratres, ennetisque Cterieis, Laiciaqtic litlelibus 
cujusque veslrum vigilantiiu commiaaia perninanter 
imperliiniir. 

Datuin Roinienpiid Saiiclum, Petrum dic lUjanua- 
rii lWO. 

l’onliücalu» Noilri Anno D«cimoqu»rlo. 


fuisse a poslremis suis Lilleris priinam suam Episto- 
lara ante Italicum bellum ad Nos dalam, qure. nobis 
consolalionem, non affliclionem altuUt. Cum aulem 
ex quibusdam imperialts epislolae per eomtnernoralas 
ephemerides edil® verbis timendum Nobis esse cen. 
sueriiiius, ne prsdiel® Nostris in Emilia provincia; 
jam essent considerand® veluli a Pontificia Nostra 
d^lione distráete, idcirco Majestatem Suam Ecelesi® 
iiómine rogavimus, ut etiam proprii ipsius Majesla- 
lis Su® boni ulililalisque inluitu effieerel, ut hujus- 
modi Noster liraor plañe evaneseeret. Ac paterna illa 
caritate qua sempitern® omnitim saluli prospicero 
debemus, in Iqisius mentcm revooavimus, ab ómnibus 
districlam aliquando rationoin ante Tribunal Christi 
esso reddendain, et severissimum judicium subeum- 
diim, ac propterea oulquo enixe eurandum ut misert- 
cordi® potius quahi juslilice cffeelusexperiatur. 

titee pr®3erlim Ínter alia siimino Gallorum Impe- 
ratori respondimus, qu® Vobis, Venerabiles Fratres 
significanda e.sse omnino exislímavimus, ut Vos in 
primis, ct universiis ealholicus orbis magis magis- 
que agnoscat, Nos, Deo auxiliante, pro gravis.simi 
ofticii Nostri debito omnia impavide conari, niliilqne 
intentatum relinquere, ut religionis ac jusliti® caii- 
sam tbrliter proptigt.cmiis, ot civilem Roinante Ec- 
elesi® principalum , ejusque temporales possessio. 
nes ac jura, qu® ad uiiiversum calltoliciim orbem 
perlinent, integra, el inviolala oonslaiiler Itieanmr 
el servemns, nce non jusl® aliornm Prineipiim caii- 
s® prospiciamus. Ac divino IHius auxilio freli qui 
dixit in mundo pressu-am habebitis, sed confidite, ego 
vid mundum (Jotin., c. IG, v. Ít3), el beati gui perse- 
cutionem patiuntur propter justitiam (Mallli., e. 5, 
V. 10) [larati sumns illiistria Prtcdecessornm Nos- 
Iroruin vcsligia perseipii , exempla temiilari , et 
aspi-rn qu®qne el acerim pírpeli, ae vel i|isain ani- 
main poneré , anleciuum Dei , Ecclesite ac juslilite 
causam ullo modo deseranms. Sed vel faeile con- 
jicerc [íoleslis, Venerttbibis Fratres, (piam aeerboeun- 
fieiamnr dolore videntes rpio lelerriino sane bello 
sanctissima nostra reltgiii máximo cum aniinarum 
detriinenlo vexelnr, quilm.sqne niaxiinis lurbiiiibns 


(1) Hé aquí el texto de la Encíclica. 


Ponlifici® Noslr® ditionis provinciis, Nobis snadet, ut 
earumdem provinoiarutn possessioni renuneiaro velt- 
mus, cum ei videalur hoc tanlum modo prmsenli [re- 
rum perturbationi posse mederi. 

Quisque veslrum , Venerabiles Fratres , óptima tn- 
telligil , Nos gravissimi ofticii Nostri memores haud 
poluisse silere cum hujusmodi epislolaiii accepimus, 
Hioe , milla inferposita mora , eidem Imperalori res- 
cribere properavimus. Apostólica animi Nostri li- 
bértate clare apertcque declarantes , nullo plañe 
modo Nos posse ejus annuere consilio, propter- 
quod insuperabUes prceseferet áifficultatesratione ha- 
bita Nostrm et hujus Sanctee Sedis Dignitatis, Nostri- 
que sacri characleris, atque ejusdem Sedis juriuui qiics 
non ad alicujus regalis familia suecessionem , sed ad 
omnes catholicos perlinent, ac sinuil professi sumus 
non posse per Nos cedí quod noslrum non est, ac plañe 
a Nobis intelligi vietoriam qua /Emilia perduellibus 
concedí vellet, stimulo futuram indigenis , exterisque 
aliarum provindarum perlurbaloribus ab eadem pa- 
tranda, cum cernerent prosperam fortunam qua rebel- 
libus contingerel. Alque Ínter alia eidem Imperalori 
manifeslavimus, mn posse Nos commemoratas Pon- 
tificia Nostree ditionis in /Emilia provincias abdica- 
re, quin solemnia, quibus obstrkti sumus, juramenta 
violemus, quin querelas motusque in reliquis Nostris 
provinciis excUemus, quin calholicis ómnibus inju- 
riam inferamus, quin denique infirtnemus jura non 
solum Italia Prindpum, qui suis dominis injuste spo- 
iiati fuerunt, verum etiam ornnium totius chrisliani 
orbis Prindpum, qui indifferenter videre nequirent 
pernidosissima quadam indud principia. Ñeque prte- 
tennissimiisanimadverlerejJfaJcsioíeHiSiiamÍKíuiíúy- 
norare per quoshomines, quibusqnepecuniis,acprasi- 
diis recentes rebellionis ausus Bononke, ílavena et in 
alus dvitatibus excilati oc peracti fuerint, dum longe 
ma.vima populorum pars motibus illis, quos minime 
opinabat/r, vcluti attonitta maneret, et ad Utos se- 
quendos se nullo modo propensa» ostendit. El qnoniain 
Serenissimus Imperalor illas l’ruvtncias a Nobis abdi- 
eandas esse censebal ob rebellionis nioliis ibi idenli- 
dem exeitiilos, opporltina respondimus, luijnsmoili 
.argiimenlum, ulpolo nimis |irobans , nihil valere: 
qnando((niileni non disshniles motus tum in Euro|i® 
rcgionihns, Inin alibi porsaipe evenerunt ; et nenio 
non videt legilimiim cxlnde capi non posse argumon- 
tum ad civiles diliunei iiaminumidns. Atque liaud 
^ oinisiinu.s eidem Imperalori expoiiere diversam plañe 


Venerabitibus Fralribus Patriarchis, Primatibus , Ar- 
ehiepiscopis , Episcopis, aliisque locorwn ordinariis 
gratiam et conununionem cum Apostólica Sede ha- 
benlibus. 


Venerabiles Fratres , Saluteni et Aposlolicam Be- 
nedictionem. Nutlis certe verbis explicare possu- 
mus, Venerabiles Fratres , quanto solatio , qnante- 
quG teliti® Nobis fuerií ini.;r máximas Noslras ama- 
riludines singularis ae mira veslra, et fidelium , qui 
Vobis cominissi sutil, erga Nos el hanc Aposlolicam 
Sedem lides, píelas et observatilia, alque egregius sa- 
ne in ejusdem Sedis juribus tuendis, et jusliti® causa 
defendenda consensus , alacrilas, studium et constan- 
tía. Eteniui ubi primnm ex Noslris Encyclisis Litte- 
ris die 18 Junii superiorl anuo Vos dalis, ac dein 
de ex binis Noslris Consislorialibus Allocutionibus 
cum summo animi veslri dolore cognovislis gravis- 
sirna damna , quibus sacr® eivilesque res in Italia af- 
fligebantur , atque iiilellexislis nefarios rebellionis 
motus et ausus contra legiliraos ejusdem Itali® Prin- 
cipes , ae sacrum Icgitimumquc Noslrum el hujus 
S. Sedis principalum, Vos, Noslris volis curisque 
Rlalim obsecundanles, nulla interjecta mora, publi- 
cas in veslris Dicecesibus preces omni sludio in- 
dioere properaslis. Hiñe non solum obquenlissimis 
®que ac amanlissiinis vestris Lilleris ad Nos dalis, 
verum eti.nn lum pasloralibus Epistolis , tum aliis 
religiosis doclisque scriptis iu vulgus edilis episco- 
palem vestram voceni cum insignt veslri ordinis ac- 
nominis laudo allollenles , ac sauctissim® noslr® re- 
ligionis ju3t¡li®que causan! slrenue propugnantes , 
veliementer deleslati estis sacrilega ansa contra ci- 
vilem Román® Ecelofsi® priiicipalnm admis.sa. At- 
que ipsum principatuni constanter tuentes, protileri 
el docerc gloriali estis, eumdem singnlari Divio® 
illius omnia regentis ac nioderanlis Providenti® oon- 
silio dalum fuisse Romano Ponlifici, ut ipse nnl- 
fi civiii poleslali unquam subjectus snpretnum Apos- 
lolici ministerii munus sibi ab ipso Ciirislo Domino 
úivinitus comniissum pleiitssima libcrlale, ac sitie ul- 
la impedimento in universum orbem exerceal. Al- 
fiue Nobis oarisstmt catholic® Eoclesi® filii veslris 
nnbuti doclrinis, veslroque eximio exemplo excita- 
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parte extranj era. 

Ni tiempo , ni espacio , ni casi serenidad de 
ánimo nos queda hoy para cumplir esta parle 
de nuestra tarea. El solemne y augusto docu- 
mento que inserto dejamos, absorbe toda la im- 
portancia de las noticias que pudiéramos comu- 
nicar: en él hallamos juntas, lavoz que el Padre 
común de los heles envía al orbe católico , y la 
que ántes ha dirigido en particular al desgracia- 
do Príncipe, causa primera de las angustias del 
Vicario de Cristo. Aquella carta del Papa en res- 


Wico.enel Parlamento su contenido sin perjudicar al I 
servicio. 

El iúiies próximo se preserilarán los prcsupueslos 
á la Cámara. 


El Univers del .30 de enero úllimo , último también 
de su vida, inserta ua arlioulo después de la Eacúdica 
de Su Santidad, firmado por su director Lopis Vpui-, 
Mol, y que ha sido causa de la supresiorr de dicho pe- ' 
riüdico, el artículo dice así : 

«Hoy, cuarto domingo, después de la Epifanía, dia 
en que hemos publicado en París la caria Encíclica 
de Nuestro Santísimo Padre, el Papa, los fieles han 
hecho notar la coincidencia del Evangelio de esle dia 
con el gran suceso que ocupa á todas las inlefigencias. 


vicdiiu uc vjiio V. u »En aquel tiempo, dice el Evangelio, Jesiis en- 

puesta á la publicada en el Monitor; aquella car- barca, acompai'iado de sus discípulos, y hé 

ta que tan celosamente ha sustraído á la vora- aquí que se levantó cu la mar una horrible tormenla, 
cidad periodística la caridad del que la ha escri- tal que^la^barcajué erd^^ 


cidad periodística la caridad del que la Ua esen- y Ir/d;;- 

to, y el miedo, el rubor quizas de aquel a quien parlaron diciéndole: «Señor, salvadnos, que perece- 

sp ha diriaidu . la tenernos compendiada en la mos.» Y Jesús les dijo: «¿Por que son tan tímidos, 

ac uo V , . 1 hninlirpK sin fé‘'» Entonces, lev.'intandose, mando a 

Encíclica. Ciertamente , entre las amai'guias vlenlos y ál mar, y lodo quedó en calma. Y 
de Pío IX no habrá sido una de las menores la viendo esto, lodos los presentes quedaron sorpren- 

imprescindible necesidad , el sagrado deber de didos de admiración, y dijeron: «¿Quien es esle a 

impiescmuiu.o 1 ) D quien obedecen la mar y el vieiilo?» 

dar al universo un publico testimonio ue esa Encíclica, el Padre Sanio, invitando á todo 

funesta reproducción de la antigua lucha entre el orbe católico á ¿levar con él hácia Dios, la voz de 

Pl Sacerdocio V el Imperio , que tantos pesares, la oración, dice c.slas mismas palabr-as: Ut impent 

el oaceraoLiu y n ^ » 4 r i'entis et man, para que detene-a a los vientos y ai 

juntoscontantagloria,causaronenotrostieinpos 

á los Sumos Pontífices, i Ah ! los que esperaban Los que creen que el espírilu dcl siglo tendrá faed- 
1 , r* ' j 1 n mente de su parte et espírilu de Dios, no calculan que 

del corazón del Cesar , de los sucesos políticos, ™ Evangelio desconcertará sus planes; ¿y qué medio 

de la casualidad tal vez alguna peripecia que im- |,ay qg suprimir el Evangelio? Dad carta blanca ai 
pidiese esta lucha fatal , ya estarán convencidos ^pS 

de que la causa está únicamente puesta en Lis ggq síi voz el de los corazones.— Louis Veuiliot.» 


quiera, ó.el funcionario asalariado y liumdlado de to- 
das las Poleiieias católicas reunidírs- 

»Y si muclios de ellos aueno tengan la .moderación 
y los sentimientos religiosos de iW- 
nos contestaran que no los importa m d ° 
ni el Papa, ¿no lendremos derecho a ’ 

por qué concediendo tanto Ínteres a dos o ™ 
.nes.de. ilaljaims, conceden lan poco a ‘^“ScieiU - 
fiones.de culolicos, iqjtre Ips cu-iTes oueqlan quiza a 

limilo á esta, porquPhspontle directame ' 

ticulo ele Mr. Lemoiiie, y no quiero cansaros ’ 
basta haber manU'eslado mi mnn- 

personas me atribuían quizá en los artículos 
sieur Leinoine una parte y una solidaridad q 
conciencia rechaza.» 

El dia 23 escriben de Roma que lodos generales 
de las órdenes monásticas residentes aclualmen 
la capital dcl orbe oatófico , se habían 

Padre Sanio y le habían enlregado una pro;®*’® 
adhesión, que á nombre de lodos 19®J” mnlivn 

órdenes respectivas presentaban a S. S. co 
do las Iribulaciones que le afligen. 

Recibidos ñor el Padre Sanio con suma alabiuaau, 
en nombfe di todos el general de los dominicanos se 
expresó en los términos siguientes. 

5Cnn motivo de las circuntaneias penosas en que 

Vuestra Santidad se encuentra , y fieles » '®® 

votos, al fin para que fuimos instituidos ya as Ira 
diciones que nuestros predecesores nos «« 
venimos Ly á poner a los pies de Y"®®."'* 
la seguridad de í.lici- 


rcales con dealmo á obras públicas, cDayunlamicnto 
i Ovilla conlcata en pública ficitaeion «11. de 

—Escriben dc Gervera con fecha del 27. 

u'^ria celebrada en esta — - “ f 


des recaudadas para remediar á aquellos i„rg,¡^ 
habitantes, sube á sesenta y cuatro mil reales, 

El 30 á oso de l.is ocho fué«xlraida de la 

cion del Sr. Donay, situada en la pl, azuela de Sanfi,' 
léban de Valencia , una caja de hierro en que 


La lena ceicuiciv*« w.. -- .u o-nna- leoan uc —z • . '^icno 

24 dcl que fina, ha estado pococoncu r da de ga jg, , y q,,,, 

,do nuilar y vacuno ; pero en ®‘''‘'’ ° ‘ 80,000 rs. en diversos, valoies. '“ccc que U caja 

...ajo muqhMimo y se efecluaron extraída por el balcón , según demucs Ira alguiraa r». 

jdavía no se han empezado los , zaduras ile las paredes, en las cuales lia 

leras ó caminos vecinales, i>or ®“‘S eolor de que la caj:r estaba piulada P:,r..ce qug gg 

is dificultades cu las exprop.ae.oucs de 1®® ° desapariciou de la caja ha coincidido a de fi. g,¡ 

le, deben ocuparse; pero tan luego como se h^ - ,, |.„uil¡a Douay. Lomo la mayor ,,,,1 

lanado se empezará el camino vecinal de esta f„,Klos ooiisisliau en papel de las sociedades v,. 

gramunt. , , , „ loncian.as , se, ha pasado a oslas nota eircunslaueiaq^ 

Las obras del ferro-carril van ' q á fin de evitar la ¡legO"»® realiz.aciuu de h,, valora 

cr. tí:;:-’ 

““4' “r;r « abeio. 

, V— . - "•>« "• »r;.‘ ¡.'i 

Aver por la mañana salió de esta el batallón pro mandando proceder á nueva elección 1 

áfeLTi^Zaragoza , y por la itóchc ®atro ®1 P-m- ^ Un d.í Caslellon, por 

■„! Ho r.erona ; el primero so dirige u esta , y el se 1 ^ Rayavri. 

,al de G®ro® ^ ¡qg.j, ¿i.qg,, declarando bien compreiulidg 5,, 

lindo a Leuda. alistamiento para el reemplazo del ejéroilo áp'' 

-Escriben de Zaragoza : • „ Gmcia por tañer su P®' - haci 


ÜiM 

con mucha lenUlud , pue,s 1®® ■■®‘'® P®/ ^‘“‘“,7. 

“^■■‘'LturX.^SiruifSre.^ d®- 

" io q-^ 

erpiotacion hasta mediádos de mayo , a no se. que 
Lílceda cou mayor actividad eu la colocación de 

'“Avir por la mañana salió de esta el batallón pro 

viifcLTdl Zaragoza , y por la nOchc entro el provrn- 
liarde Gerona priurero se dirige u esta , y el se- 
gundo á Lérida. 


-Escriben de Zaragoza : 


lebrada en la catedral el '"‘.'¡f” ~ 


xr suguuunu Mv---»”” ------- - . j mvtici- 

Los que creen que el espírilu dcl siglo tendrá fácil- persona , en las nrauf o 43 a Vues- TimTme'üsa concurrencia que se apiñaba en las 

mente de su parte et espíritu de Dios, no ealculan míe paeion qiie tomam ‘ ^signaciou. -ineusta basílica , dá testimonio del enlu- 

el Evangelio desconcertará sus planes; ¿y que medio tra Saiilidad y qu - 1 q|..„gigio„ ¿g Vuestra „ „'nn áue los zaragozanos , émuloseii horousmo 

pl P.v.mffelio? Dad carta blanca ai También venimos a pouor a (lisposicion .siasino con que los j®,. .rlnrias de aver. V rm- 


I a festividad religiosa celebrada en ta caiouim e- 
iroim y Otósp^.^aler^^f^ mag- 


hay de suprimir el Evangelio? Dad carta blanca al 
mismo M. Quiiiel, no lo conseguirá; no hara callar .a 


manos de Dios. Pió IX se hace victima : ese era ^ ^ ^ ^ 

su deber, y leba cumplido. Su opresor apa- güvgstre de Sacy, director del Diario de los q^g restregándose en ella se despoja' de la piel , qu® 

rece ya sin velos , como sin discuipa posible , á autoridad no recusable sin duda para los l»®.P®f7en ‘tafeases matarialersurtraPn’dose del 

los ojos de sus contemporáneos, como aparecerá hombres de ciertas ideas polílicas , cediendo n un im- ' autoridad y que esperaba en fin la vuelta 

más tarde ante la historia en la lista de los fa- pulso de su conciencia, fia publicado en el citado pe- ¿g q¡as „,ejoros.» 

mosos violadores del derecho divino y Inmiano. riódieo una carta, protestando contra las ideas que en . 

il „„ndo eatniieo á Enrona v muv especial- sus colu unas han emiudo sus compaiieros de redac- pg paris se han dirigido al eonde Goyon, que man- 

mente a España , toca aliora decidii si ha i e , condieiones con que debe exislir el Ponti- órdenes terminantes para impedir a toda costa mam- 

ayudar ai opresor con SU aquiescencia, Ó SI ha de ^ ‘ festaeiones tumullnosas y pronunciamientos co 

ayuuai rti ui-ioou i j ücado.- , la autoridad del Gobierno, sin duda para no compii- 

salvar ai oprimido con su te y su eneigia. 1 a a pas circunslancias especiales de Mr. de feacy, a gat* más la terrible situación de la Italia. 

más por hoy sobre esto. g^yas doctrinas hace poco aún era necesario poner ^ 

La vaguedad con que está concebido el despa- gg„.gg[¡v.o, dan una grande autoridad á sus palabras, Eslados-Uuidos se anuncia una gran crisis 

ello telegráfico do París del 31, no nos deja apre- y hacen la más completa apología de la inslitucion á monetaria con caractéres casi seguros. Es el país de 

ciar debidamente la importancia de osa maní- cuya defensa con tanto valor se consagra. toda clase de conmociones y Iraslornos. poj- lo cual 

festacion popular que se dice realizada en Nápo- Dice así: no nos parece que esto tenga nada do extraño. 

les al grito de ¡Viva la Constitución ! Que los re- „Mr. de Lemoine, dice Mr. de Sacy , es mi camara- 

indíffP.ias V pxtraiiieros do Italia lian de da y amigo. Nadie mejor que yo conoce la mdepen- En Francia se continúa trabajando para mejorar y 
voltosos indígenas y extianjeros ae nana iian c s carácter, la rectitud de sus mlenciones. regularizar el sislema de trasportes militares, y al 


También venimos a pune- « ■ - siasino con quo - --o „ „r¡a, Hg ayer, V rin- 

s" ti .str?»: 

movió al oir esta discurso, y contestó extensamente g^g[Q clásico del crisliaiiismo y baluarte me 1 o 
Futre otras cosas dijo: «que las pruebas, actuales se- j-g g,, Jqs ¿¡as Iromondos de la piueia. 

ráii cara la Iglesia lo que una zarza para la serpiente mayor realce de la sagrada ceremonia , 

Que restregándose en ella se despoja de la piel ; que pontifical el Prelado de la diócesis , subiendo su ai- 
L pueblo! pierden eu suavidad de gobierno en mo- q gqigdra del ‘"/’f ® 7oSc 

ralidad y en intereses materiales sustrayéndose del dignamente' como lo hizo la d®®*‘'P® ®®'.®® q , 

yugo de la autoridad y que esperaba en fin la vuelta en su meditación cncrerr^^^^^^ mleta del oplseo- 


veinle años en el pueblo de Formoscibj, no oslar ao¿ 
matriculado como exlranjero y haber sido alisi^ 
sin reclamncioii alguna dos liermanos i el barcia, 

Y otra Real orden deelarando que, S. M. havisio 
con salisfaccion lo.s buenos servicios pre^l.aaüsc„ g, 
año úllimo por la luerza del cucipo d.! Guardias ci- 
viles y de la Guardia civil vclcraiia. 

UBSEUVACIONES METEOLOLÓGIGAS HE AVER. 


de dias rnejoros.» 

De París se han dirigido al conde Goyon, que man- 
da las fuerzas francesas en Roma y Civila-Vecchia, 
órdenes terminantes para impedir á toda costa mani- 
festaciones lumulliKisas y pronunciamientos conlra 
la autoridad dcl Gobierno, sin duda para no compli- 
car más la terrible sUuacion de la Italia. 

En los Eslados-Uuidos se anuncia una gran crisis 
monetaria con caractéres casi seguros. Es el país de 
toda clase de conmociones y Iraslornos, por lo cual 
no nos parece que esto tenga nada de extraño. 

En Francia se continúa trabajando para mejorar y 


eoliar el resto por perturbar el remo de las Dos- puntos estaremos siempre de acuerdo; mismo tiempo se asegura que también se trabaja en 

Sicilias es cosa indudable ; que alcancen á pero creo que se equivoca gravemente en esta oca- retirar más al centro del país los arsenales y fundi- 
’• m mil nircMnítaneias llíra- sion, y que los principios que establece tendrían por ejones que hay cerca de las fronteras, 

conseguirlo, depende de mil cu cunstaiioias, liga- ¡¿uiqqe ja rtona del Pontificado y de la ^ 


das con el giro que pueda tomar la gravo crisis 
en que hoy está empeñada Europa. Por de pron- 
to, nosotros confiamos en la energía, y en la 
fuerza del reino de Ñapóles, para creer que no 
será tan tacil amasar en él la rebelión como lo 
ha sido en los Ducados y en las Legaciones. El 
punto está en que el Rey de las Dos-Sicilias so 
deje ó no subyugar por la perpétua alharaca de 
políticos preocupados ó malignos que aconsejan 
á los Soberanos las concesiones como remedio 
de todos los males. Las concesiones, sí , son , ó 
pueden ser, buenas cuando son espontáneas; 
pero cuanfio son arrancadas por la gritería de 
los perturbadores, dan siempre la muerte á quien 
las hace. 

El ministerio ingles no quiere hablar claro so- 
bre el asunto de anexión de Savoya y Niza. Esto 
quiere decir que por ahora tendremos que andar 
á tientas en medio de las tenebrosidades diplo- 
máticas. Sin embargo, sabemos lo bastante para 
conjeturar con gran fundamento que la cuestión 
de Savoya ha de ser el tema , si no la causa , de 
los combates que se aprestan. Es posible que la 


Iglesia católica loda entera. Esto estoque querría de- 
mostrar en breves palabras. No abusaré de vuestra 
condescendencia. 

»E1 Papa no es solo el jefe del catolicismo; es tam- 
bién el Obispo de Roma , ó más bien , por el caráeler 
de Obispo de Roma , y de sucesor de San Pedro en la 
silla de Roma, es el Jefe del catolicismo. Esas dos 
cualidades son inseparables en él. Nadie mas que el 
Obispo de Roma puede ser Papa , y nadie puede ser 
Obispo do Roma que no sea al mismo tiempo Jefe del 
catolicismo. Confieso , pues , que aun despojado el 
Obispo de Roma de su soberanía temporal , con,serva- 
ria todavía, como Papa y como Jefe del calolioismo, 
sobre todas las naciones católicas del mundo , un po- 
der inmenso , un poder más que real. 

nPorque, quitándole su diadema terrestre, no se lo 
quitarían las llaves do San Pedro, esto es , el dere- 
cho de atar y desalar las conciencias, de fulminar in- 
terdicciones y excomuniones, de arreglar la, fe, el 
culto y la disciplina , de publicar bulas y encíclicas, 
de reunir y presidir Concilios, do conceder ó negar 
la institución canónica á tos Obispos, de gobernar, en 
una palabra, en lodo lo relativo á to espirUiial , á tos 
doscientos millones de católicos esparcidos en el uni- 
verso. Reconozco que esta es un imperio que eclipsa 
lodos esos imperios del mundo que el lentador ofre- 
cia á Jesucristo para probarle. 

«Pero como Obispo de Roma, el Jefe del catolicis- 
mo, el Papa descendido del trono que ocupa hace 
tantos siglos , no dejaria por eso de ser súbdito de la 
Potencia á la que Roma hubiera cabido en suerte. 


• 1 Suoonffamos que esa Potencia fuese el Piamonte; la 

Italia Central vaya cada día teniendo menos g„po5Ícion nada tiene de improbable. Tendríamos al 


gana de incorporarse á una nación que , dicien- 
do que pelea por la independencia y el engran- 
decimiento de Italia , comienza por consentir en 
una desmembración de territorio que la baria 
casi necesariamente esclava de Francia su pro- 
tectora. Y en efecto, el entusiasmo que á los 
unionistas italianos causó la entrada del italianí- 
simo Sr. Gavour en el ministerio , parece que se 
ha mermado bastante. AI mismo tiempo , los 
católicos de Turin , entre los cuales se cuentan 
los nombres más ilustres de su aristocracia , es- 
tán enviando testimonios de su adhesión al Sumo 
Pontífice, con un valor y tan al descubierto, que 
es una protesta pública contra toda la política 
piamontesa. El Sr. Cavour quiere hacer como 
quien da poca importancia á esle heolio ; pero 
la verdad es que los diarios mazzinianos le echan 
ya en cara la forzada longanimidad con que lo 
tolera, y que este es un género de aviso muy 
oportuno para aumentar las dificultades y sinsa- 
bores con que tropieza el Sr. Gavour. 

¡Pobre Italia! ¡Pobre Italia! Gon razón, y casi 
con intuición profética, dijo de ella un célebre 
poeta suyo, que á donde quiera que volviese la 
vista ó tendiese las manos, hallarla siempre co- 
diciosos que quisieran monopolizar el don funes- 
to de hermosura que al Gielo ha debido: y alii 
está puesta hoy á la merced de señores extran- 
jeros y de hijos parricidas, para lo que perpé- 
tuamente lo ha estado: 

Per servir sempre, ó vina trice ó cinta. 

¡Gu'ín cerca de los crímenes va, poniendo Dios 
las expiaciones. 

DKSPACB03 TELEGRÁFICOS. 

Paris, 31 . —Las úlliuias noltoi.is de Ñapóles alcan- 
zan al 27. Piaiielli había pedido refuerzos y se ase- 
gura recibirán gran aumento las tropas de las fron- 
teras. 

Ha habido una inaiiifeslacion popular al grito de. 
viva la CousUtueiou. 

Londres 31.— Russcll , contestando á una ¡nlerpe- 
lacionde D’Israclique creiaqiic la fecha de las comu- 
nicaciones dirigidas á t rancia, respecto áJa Saboya, 
se remontaba á Julio úllimo, ha pedido dos dias paia 
examinar estos papeles y ver si puede iiacerse pú- 


suposicion nada tiene de improbable. Tendríamos al 
Papa, al Jefe del catolicismo convertido en súbdito 
piamonles; es decir, que le veríamos colocado, res- 
pecto del Rey de. Cerdeña y del conde de Cavour, 
precisamente en la misma posición en que se encuen- 
tra el Arzobispo de Paris respecto del Emperador y 
del ministerio francés. ¡E! Papa! ¡El Jefe espiritual 
de doscientos millones de católicos, súbdito del Pia- 
monte! 

»¡Un súbdito del Piamonle será, por su caráeler 
de Obispo de Roma, investido sobre todas las nacio- 
nes católicas del poder que he manifestado! ¡Y las 
enviará legados ó Nuncios, y recibirá cerca de áíi 
persona á sus embajaporos! ¡E irá á ejercer en ellas, 
por sí ó por sus representantes, la mas elevada de las 
jurisdicciones!-¡Y gobernará sus conciencias en ma- 
teria de fe y de culto , instituirá sus Obispos, y cele- 
brará Concordatos bajo el pié de igualdad con sus 
Reyes ó sus Emperadores! ¡Y podra fulminar inter- 
dicciones y excomuniones! ¿Creéis que las Potencias 
católicas lo tolerarán por mucho tiempo, y que se- 
mejante estado de cosas no las condujera forzosa- 
mente al cisma? 

7>Recordad lo que pasó el año último al principio 
de la guerra de Italia. Los Obispos de Francia, como 
era de su deber , publicaron pastorales para estable- 
cer la justicia de nuestra causa y llamar la bendición 
de Dios sobre nuestras armas. Los Obispos austríacos 
hicieron también lo que estaba de su parte para rei- 
vindicar la protección del cielo en favor do sii Prínci- 
pe y de su jjaís. Nada más natural ni más sencillo. 
Austríacos ó fianceses, esos Obispos no gobiernan 
más que sus diócesis. Suponed, por el contrario, que 
estalla la guerra entre el Rey del Piamonle, conver- 
tido en Rey del Papa , y otra cualquiera de las Po- 
tencias católicas. ¿ Habrá de publicar Bulas el Papa 
como Obispo de Roma, y do ordenar oraciones en fa- 
vor de su Príncipe? 

))Su boca infalible anunciará á loda la tierra que 
la causa del Piamonle es la cousa de Dios? Todos los 
católicos del universo, aquellos mismos con los cua- 
les el Piamonle esté en guerra, ¿se verán obligados á 
recibir las Bulas del Papa, á unir sus oraciones con 
las oraciones del Papa , reuniendo así Piamonle á 
las armas temporales las inílucncias de las armas es- 
pirituales de que el Papa es el depositario? ¿0 .se 
mantendrá en suspenso f l poder temporal dcl Papa 
(kiranle la guerra, y la nación que tenga por enemi- 
go al Piamonle se dirigirá á otro Papa que no sea el 
Obispo de Roma , para el gobierno de sus iglesias? 
Vuelvo á ropelirloj ¿no es evidente qu-j el cisma , un 
crimen próximo, inevitable, es lo que hay al fm de 
esa pretendida separación del poder espiritual y del 
temporal , que hiciese del jefe del catolicismo el súb- 
dito particular de una Potencia cualquiera? 

«Pero, ¿qué hacer entonces? se noshlirá. No nos 
tocaá nosotros, que queremos mantener lo existente, 
el contestar á esa pregunta, ó mejor dicho, nuestra 
respuesta está al alcance de todo el mundo. A los que 
quieren derribar la obra de los siglos, y hacer bajar 
al Papa del Trono en que la mano de Dios le ha colo- 
cado, es á quienes corresponde decirnos qué secreto 
tienen en reserva para hacer de modo que el Papa no 
sea, ó el súbdito dependiente de una Potencia cual- 


Parece que no se realizará tan pronto como se ha- 
bía anunciado el viaje del conde de Cavour á París 
y Londres. 

El conde Perponcher ha salido de Berlín para San 
Petersburgo, á ñn de encargarse de la legación de 
Prusia. mientras dura la convalecencia de M. Bismark 
Schonnausem. 

El íG del corriente Uegó á Malta, procedente de 
Alejandría en el vapor ingles Valletta y con dirección 
á Marsella, Mr. Lesseps. 

El bey de Túnez ha regalado diez magníficos ea- 
ballos árabes al Emperador Napoleón. 

El martes penúltimo se éxperimenló en Woolvich 
el telégrafo óptico inventado por Mr. Ward, de los 
Estados-Unidos, con aplicación á los buques en alia 
mar. El aparato' consiste en cinco luces de gran in- 
tensidad colocadas en forma de cruz, y las señales re- 
presentando letras y números, se obtienen con cris- 
tales colorados y azules.’ El resultado de los experi- 
mentos fue satisfactorio yen este sentido se presenta- 
rá, el informe á la dirección de la armada. 

* Los derechos percibidos por los autores en los tea- 
tros y salones de conciertos de Paris durante el año 
de 1859, han importado la respetable cantidad do 
1.0U,500 francos. 

En los siete últimos años han ocurrido en los Esta- 
dos-Unidos S03 accidentes en los forro-carriles, resul- 
tando 1,109 personas muertas y- 3,611 heridas; 213 
siniestros en los vapores fluviales, en los que ha ha- 
bido 2,304 personas muertas y 950 lieridos. 

Dice un periódico de Londres, que los Ducados 
formarán parle del Piamonle, y que la anexión de Sa- 
boya y Niza á la Francia, es cada dia mas probable. 
Algunos diarios franceses suponen nuevos arreglos 
en esle sentido. 

, La Patrie de París desmiente la noticia publicada 
por algunos periódicos extranjeros, anunciando la 
próxima salida para Turin de lord Cowley, embaja- 
dor de Inglalerra en la córte de Francia. 

El doctor Corvisart, uno de los médicos del Empe- 
rador Napoleón, ha salido para Niza cerca de su al- 
teza real la princesa de Badén, cuya salud inspira 
serios cuidados. 


Una correspondencia de Londres dice que lo que im" 
pide á Inglaterra reconocer un valor absoluto á la teo- 
ría del derecho popular , no es la consideración del 
engrandecimiento de la Francia , sino el de algunas 
posesiones marítimas y estratégicas muy importan- 
tes , como Malla y Corfú. 

El Loíre amenaza inundar otra vez las comarcas 
vecinas. El 2G del corriente las aguas seguían subien- 
do , hállándose ya incomunicados varios pueblos do 
sus orillas. 

Bélgica acaba de contraer un emprcslilo’de 45 mi- 
llones de francos al ínteres de 4 */» por 100. 

Cuarenta y sois millones en piala y oro conduce el 
vapor Euxine á Bombay, para donde salió el viernes 
último. 

El Secretario de la redacción , 

M- Hbrhera de Te.}ada. 


_ J^ARTE ESPAÑOLA. 

PROVIUOIAS. 

El castillo de Salvatierra, en la provincia de Pon- 
tevedra, lúa sido terriblemente destrozado durante el 
temporal de loa últimos dias, que ha derribado más 
de 70 varas de la cortina inlen*^^'» hundiéndose y des- 
plomándose por completo la muralla exterior del ex- 
presado edificio. 

—Para levantar un empréstito de 10.000,000 de 


«ediaiio á a calcara uei --r-- -- | 

tan dÍKnameiile' coii.o lo hizo la doctrina saladablc 
lúe en^sii meditación encierra la trabajada vida dcl 
sucesor de tos Valerios, esforzado atleta del cpisoo- 
pado. Conociendo lo.árduo de su empeño , Y P*® ®n" 

íandode insuficiencia, inspiróse en apmtma subli- 
me que hace el sabio en el ultimo de Ms libios, a 
relatar las excelencias con que honro Dios a su fiel 
servidor Abraham.» 

Nos escriben de Barbastro con fecha del 29. 

«El temporal, lejos de haber causado en esta comar- 
ca los estragos que se lamentan en otras, ha sido muy 
nrovcchoso para los campos-, los cuales ofrecen buen 
aspecto, siendo ademas de presumir que la cosecha 
de aceite y vino será muy abundante. » 

De la misma ciudad nos escriben también di- 
ciendo que los caminos están intransitables, y que los 
vuelcos y atascos de la diligencia de Huesca se repi- 
ten con frecuencia deplorable. — «¡Vergonzoso es, 
añade fundadamente el corresponsal, que después de 
principiada tantas veces la dichosa carretera , no la 
veamos concluida después de andar en danza ceica 
de cuatro años!» 

Ha fallecido en Barcelona el Sr. D. Esteban Bi- 
charte, coronel jefe de la comandancia de carabineros 
de aquella provincia. 

Leemos en el Diario mercantil de Tarragona: 

«Aunque contristemos al público de esta capital 
participándole una noticia dolorosaá la parque hor- 
rible de un hecho acaecido durante las veinte y cua- 
tro horas que constituyeron el diado ayer , senos 
dispensará por ser nuestra intención dirigirnos a la 
autoridad competente , á fin de que vigile por el ex- 
tricto cumplimiento de las sanas medidas que tiene 
tomadas al objeto de extirpar la dañina raza^de los 
perros vagabundos. Hace muy pocos dias fue llama- 
do un distinguido médico de esta á una casa para que 
reconociera el estado físico de un joven de quince 
años de edad que se sentía indispuesto. Preguntán- 
dole indicara los síntomas de su enfermedad, conlesló 
no dolerle nada, sólo que no podía tragar ningún gé- 
nero de bebida por la repugnancia que le causaba. En 
efecto , el experimeiilaao médico quiso tener la evi- 
dencia de aquella suposición, le presentó un vaso de 
agua azucarada, y al acercarlo á sus labios, el joven 
se vió acometido de una especie de accidente, f)ug- 
nandocon sus brazos para que le apartaran el líqui- 
do. Tranquilizado luego de haberle salisfei^ho, le in- 
dicó si alguna vez había sido mordido por alg:un 
perro , y efectivamente recordó que el dia de Reyes 
de este año un perrito blanco le había mordido un 
dedo, pero lan levemente que ningiiii caso hizo , ni 
importancia dió á la mórdedura. A las pocas horas 
se le hicieron los experimentos en mayor escala, apo- 
yados por otro facultativo, convenciéndose de la es- 
pantosa realidad. Los síntomas fueron progresando, 
hasta que se declaró la hidrofobia con lodos los sín- 
tomas de tan espantosa enfermedad, de la que falleció 
á las pocas horas.» 

— De Alicante escriben con fecha de ayer: 

«Por disposición del Exemo. é limo. Sr. Obispo de 
esta diócesis, anteayer se abrió en la biblioteca de 
nuestra Colegiala la cátedra de níoral, á cuyo frente 
se encuentra el señor Canónigo magistral D. José Be- 
neylo. 

Al dar conocimiento de esta importante medida, 
no podemos menos que demostrar al exeelenlísiino é 
ilustrísimo señor Cubero nuestra gratitud, que es la 
de lodos los hijos dé Alicante.» 

— De Málaga escriben el 30 de Enero: 

«Tomamos la pluma llenos de júblilo y de satis- 
facción. Hemos visto realizados nuestros pronósticos, 
cumplidos nuestros deseos, los deseos tantas veces 
emitidos, y que han hallado eco en la junta general 
de accionistas del Ierro-carril de Málaga á Córdoba. 
Ayer se aprobaron los Estatutos, después de discu- 
tirlos, y los reglamentos por aclamación. Ayer fue- 
ron nombrados directores, también por aclamación, y 
por el orden en que los marcamos, los 

Señores don Jorge Loring. — D. Martin Larios.— 
D. Tomás Heredia. 

Y reelegidos para la junta do gobierno, los de la 
provisional, designándose de entre ellos, como suplen- 
íes de directores, los 

Señores don Joaquín Ferrer. — D. Andrés Parladé. 
— D. Juan Clemeiis. 

Ayer por último, la junta, el señor gobernador de 
la provincia D. Antonio Guerola, y muy un particular 
elSr. L). Jorge Loring, por sus notables servicios en 
este asunto, recibieron el má.s público y solemne tes- 
timonio do la gratitud genera!. 

Todos, todos han contribuido á osle magnífico re- 
sultado, y porello, repelhiiü.s, nos felicilaino.s ardienle- 
meiUe, y felicitamos á Málaga y á la provincia.» 

—La comisión encargada di* reunir socorros para 
tiacor monos sensibles los exlragus ocasionados por 

iueondio que tuvo lugar en Albuixoch el 19 de Se- 
Uemtire último, se reunió la noche del dO en ol des- 
pacho del gobernador civil de Valencia, con el lia de 
prüü«der á la distriliuoion d'5 las canlidade.s recauda- 
das á este lin. 

Coa ol objeto de que las familias á qiúonos .se des- 
tinan aqucllo.s donativss puedan utilizarlos cuanto 
ántes, resolvió la comisión que la junta nombrada 
en el referido pueblo, venga á encaular.se de la su- 
ina piu-H distribuirla en seguida entre los intere- 
sados. 

Los daños ocasártiados por el incendio, según la 
valoración practicada por peritos, afieienden á más 
fia Irosciüiilos mil reales, y el total de las eanlida- 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. ' 

El artículo de la Civiltlá Caltolica, que publi- 
camos ayer, es sin duda alguna digno precursor 
(Ití la Enoíciica de Su Santidad qno insertinuos 
en nuestro iiúiTiero de hoy. 

El artículo es, por decirlo así, la coiitustaoion 
del órgano ministerial del Sumo I ontiíice; la 
Encíclioa su deolaraciou oficial: se diferen- 
; cían en la importancia y en los términos; en ia 
esencia coinciden ambos docu;nenlos. 

Nosotros, mal respuestos aún de la conmoción 
que liemos sonlido al leer uiio y otro, y [larticu- 
larmente la circular del Jete de la Igloaiu, tenemos 
necesidad de liacer participas á nuestros lecto- 
res de las impresiones que lia recibido nuestro 
corazón. 

No liay que olvidar uu momento el alto ori- j 
gen que desde un principio se atribuyó al mab.. F 
hadado folleto , escándalo do todos los liombres j' 
sensatos; no hay que olvidar que esta piestin- i 
ciou, bastante acreditada para merecer losho- i 
ñores de ser competentemente desmentida, lé- p 
jos de debilitarse bu ido robusteciéndose con el S 
tiempo. No es un Iteclio oficial y auténtico que i 
el folleto sea obra directamente emanada do la f 
pluma de Napoleón 111, ó por lo méiios inspirada 
por él y publicada bajo sus auspicios: es, sin em- . 
bargo , una verdad moral que liasla aliora nin- 
gún acto , ninguna voz iia contradiclio. 

Gon estos datos, la importancia de la cuestioo 
sube do punto, y la primera consideración que 
asalta nuestra mente es la más respotuoia admi- 
ración, el más vivo entusiasino al ver descollaf 
dignamente la grande y magnifloa figura df ^ 
Dio IX sobre las más altas y poderosas de la 
tierra. El Pontífice, conocido liasta ahora por 
sus grandes virtudes, entro las cuales resalta b . 
mansedumbre evangélica; benigno, pió, apacible 
y amoroso, aparece en tan supremo trance, fuerte 

y enérgico; con una fortaleza incontrastable, con 

una euergia verdaderamente apostólica. 

Respetuosa adiniracio:i nos lia inftmdido, iw 
asombro, ni sorpresa; porque aquellos que (o 
man por modelo al divino Maestro que '**7 
envainar la espada á l'edro, y arrojó con e a 
goá los profanadores del temido, son los que sa 
ben conciliar la paciencia santa con 
indignación, la iiiaiiseduiiibre del luárüi ®®“ 
lirincza del confesor. Ved allí áPio lX,-e pa®^^^ 
más amanto y misericordioso para cmi sus 
jas sumisas ó extraviadas; vedlo salir ; 

blandiendo el cayado contra ol lobo que ■ 
devorar su rebaño. No se amcdrenla 
llame Napoleón 111 quien amenaza á la 
se intimida ¡lorque las naciones Iwy nías 
yoiites y prepimderaiitos eu Europa i', 

das contra él: su lenguaje no es aiéiios < 

contra el Emperador de Francia, [jorque ira" .* . 
ses guarnezcan á Roma, ni ¡lorquo uiia iiaO"?; 1 
do treinta y seis inilloiios de liabitaiiles, 
rada con otra de veintisiete, y procedidas á'®,;!- 1 
de la demagogia italiana, se a¡irestcii á 
al Soberano tein|ioi'al do dos inilloiios de s® |!' | 
tos: liabla con mayor entereza que 
ut frente de las Pirámides ó después déla ba 
do Austorlitz; porque si aquel eoiilialja 
ejército, esto confia eu el Dios de los ejéreb®*^ 
a(|Utd tenia la fuerza, esle tiene la verdad. 
la cual so iiiclinaii los cielos y la tierra. 

Para la car¡d:id y la justicia no liay excep^^»; 
de personas ; el error os ol misino cuando 
de la [iluina de un Em|)erador, ó de ua e*'®” j. 
asalariado por Emperadores , eoino cuand® ^ 
de los lábioh del más oscuro mortal ; p®’’ 
combatir «l error el Papa y la Civiltui 
lo liacen sin iniraiuiento á nadie , y eii voí 
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más alta, cnanto más elevado está el origen 
del error. 

Pero al loirino tiempo (fie esto observamos, 
no nos es posible desconocer la magnitud de la 
lucha que se ha entablado. Son Titanes los que 
quieren escalar el cielo : empresa vana y teme- 
raria ; pero empresa de gigantes , que remueven 
montañas con sus brazos y colocan el Pelion so- 
bre el Osa. No hay remedio; la generación ac- 
tual está llamada á presenciar lo que tal vez no 
han visto las generaciones pasadas ni verán aca- 
so las futuras : los enemigos del catolicismo han 
llegado quizás al apogeo de su grandeza y en su 
desvanecimiento, creyéndose omnipotentes, van 
á dar la batalla que suponen decisiva. No p.arece 
- sino que se aproximan los tiempos apocalípticos 
en que el imperio del error se ha de extender á 
ios confines de la tierra. 

En semejante situación , no hay dudas ni va- 
cilación posibles : ó con el Pontífice , ó contra el 
Pontífice; ó con la Iglesia, ó contra la Iglesia; no 
hay más que dos campos ; el de la verdad, ó el 
del error. 

Nosotros no queremos hacer un llamamiento 
álos partidos políticos; llamamos á la puerta de 
la conciencia de cada individuo: no es hora esta 
de pensar en lo discutible cuando se combate lo 
que no admite discusión. Es posible que el Jefe 
de la Iglesia dé un grito, pidiendo el auxilio , no 
de las naciones , sino de los católicos de todas 
las naciones. ¿Estáis dispuestos, los que os hon- 
ráis con el nombre de cristianos , eslais dispues- 
tos á acudir al socorro del Vicario de Jesucristo? 
Hoy en medio de su conflicto no os pide el Sumo 
Pontífice más que oraciones, y vuestro deber es 
orar y vigilar ; pero mañana puede necesitar de 
vuestra hacienda, de vuestros brazos, do vuestra 
vida , y es menester que sacrifiquemos todo al 
Vicario de Aquel de quien todo lo hemos reci- 
bido. Tal vez no llegue este caso ; pero nuestra 
voluntad no debe ser por eso ménos firme desde 
ahora. Es menester que lo entiendan los grandes 
de la tierra: doscientos millones de católicos no 
se dejan avasallar por media docena de hombres 
políticos, ni por el millón de fusiles deGaribaldi; 
es menester que sepan que nos han herido en 
lo más vivo de nuestras creencias ; que han to- 
cado con su mano de hierro la fibra más de- 
licada de nuestro corazón: que los católicos esta- 
mos profundamente alarmados , y que encen- 
didos en santa cóler/i , nuestra indignación sólo 
está contenida por la voz respetada del Padre 
Santo, que hasta ahora sólo nos dice : velad y 
orad. 

Es menester que lo sepan : el padre abando- 
nará á sus hijos , el hijo á su madre , las ciuda- 
des católicas se despoblarán y los campos que- 
darán abandonados, desde el momento en que 
el Sumo Pontífice nos grite : illegó la hora de 
prueba, llegó el momento de obrar: á mí mis 
fieles; á mí mis hijos,» como ahora dice: anón 
posseper nos cedi, quod nostrum non est.i 
Sí, ¿qué valen nuestro reposo, qué las delicias 
del hogar domést'oo, qué los intereses, qué la 
vida, si nos arrebatan nuestra Religión? ¿Hasta 
cuándo hemos de ser juguelo de una diplomacia 
egoísta, personal y descreída que llama indife- 
rencia y postración á el respeto y la obediencia? 
¿Hemos de consentir que la, marea revolucio- 
naria asalto la roca del Vaticano, cuando basta 
una voz para que las olas espumosas se retiren 
espantadas? 

Esta obligación de acudir en defensa de la fe 
cristiana- y de una soberanía que no pertenece á la 
dinaslla de ninguna familia Real, sino á todos los 
católicos , pesa como la atmósfera , sobre todo el 
orbe y sobre cada uno de los católicos: querer 
eximirse de ella , es querer arrojarse al vacío do 
la incredulidad. Hoy nuestras armas son la ora- 
ción, y debemos orar por la Iglesia todos los que 
somos capaces de abrir los labios y pronunciar el 
nombre de Dios : mañana será necesario propor- 
cionar subsidios al Pontífice , y deber será partir 
el pan de nuestra boc.a con el representante de 
AQUEL á quien pedimos el pan de cada día: más 
adelante quizá será forzoso pelear , perder hasta 
la vida, como está dispuesto á perderla el Sumo 
Pontífice, y marebaromos al combate todos los 
que somos capaces de empuñar el acero. Todos: 
la voluntad debe ser una misma ; la medida de 
nuestra actividad está en manos del Padre Santo, 
que todo lo regula por la más elevada pru- 
dencia. 

En esta disposición de los ánimos, iii entran 
mundanas consideraciones , ni caben rivalidades 
de partido : nos dirigimos á los católicos verda- 
deros, cualesquiera que sean sus opiniones po- 
líticas. Los hay en todas ellas, los hay hasta en 
aquellos partidos que más tristemente se distin- 
guen por sus antipatías al catolicismo. Son ilusos 
ó ignorantes , y no han llegado á comprender la 
terrible ilación de ciertas doctrinas, ¡nocentes en 
apariencia , con errores perniciosos. Con es- 
tos hombres liablamos también , seguros de que 
no han de faltarnos en la hora del peligro , que 
acudirán acaso antes que otros muchos , porque 
su extravio nace quizá de la energía de su carác- 
ter , de la repugnancia que les Inspira ia corrup- 
ción incipiente , la media luz , la verdad á me- 
dias. Estos hombres que por instinto se apartan 
de la podredumbre y van en pos de los engaño- 
®?*Pm’fumes de la democracia, apéiias huelan 
‘ balsamo de la verdad , irán como la Magdalena 
^ los pies de Jesuerislo. 

El Soberano Pontifico cuando dice: orad, no 
w mandado orar á los absolutistas, á los mude- 
^^^dos, á los progresistas , á los demócratas; se ha 
irigido á todos los crisfiaiios; y cuando diga, si 
ga á decirlo , defendedme , hablará también 
b todos los católicos. 


Toniemos, pues, esta resolución, manifeste- 
mos esta actitud; siéntase á larga distancia el 
'hervor de los corazones, como el sor lo murmn- 
dlo diii m ;r se siente lejos de la costa; y esa mo- 
■dia dooeita de poderosos que quieren disponer 
■de la Iglesia, como disponen de un campamen 
■to, dirán al oír el estruendo: «¡Vatnos con cui- 
dado, que se perciben j-b los paso.s del ejcrcilo 
enemigo!» 

y se contendrán, no lo dudéis, se contendrán 
;al sentirlo; aunque solo sea por miedo y egoísmo 
Jlasta ahora los alienta la calma y la indiferen- 
tía; pero desde el punto en que sientan revol 
verse la tempestad, y agitarse el entusiasmo á 
la voz del Sumo Pontífice, los vereis temblar y 
«nmudocer, creyotido que las olas alborotadas 
van á tragarlos, y que sus fríos cálculos vau á 
caer derretidos á los rayos de la fe. 

F. Navarro Villoslada. 


Nuestro ejército en Africa ha dejado consig- 
nadas en el mes anterior varias fechas gloriosi- 
siraas, cuyo número es igual al de las jornadas 
en que ha dividido su inaTOlia entre el campa- 
mento del Serrallo y Tetuan. 

El día 1.° del año, batalla de Castillejos. 

El 4, toma de las alturas de la Condesa. 

El 7, se posesiona del Monte Negron. 

Los días 10 y 12, del rio Azmir. 

El 14, del Monte Negro. 

El 46, de las baterías de Fuerte-Martin, y la 
escuadra do la embocadura del rio Martin. 

El 17 de la Aduana de Tetuan, con lo que se 
logra establecer el actual campamento de Cuad- 
el-Jelú. 

Desde entonces acá, en las dos veces que el 
enemigo ha intentado molestarlo, ha sido para 
recibir otra nueva lección, terminando el diá ül 
tima con el brillante hecho de armas á que se 
refiere el parte que en su lugar verán nuestros 
lectores. 

¡Dios quiera seguir protegiendo nuestras ar- 
mas! 


Un periódico, dice con razón La España, so 
nos presenta ayer como escandalizado de que el 
reverendo Obispo de Tarazona, después de pro- 
testar solemnemente contra el celebérrimo fo- 
lleto francés, haya dicho que merecía ser entre- 
gado á las llamas. A nosotros nos produce un 
sentimiento análogo al que parece sentir nuestro 
colega, el ver cómo periódicos españoles, que 
se llaman católicos, no solo se ponen de parte 
de los eternos enemigos del Pontificado en la 
gran crisis -actual, sino que procuran desvirtuar 
la palabra de los Prelados do la Iglesia en favor 
de la Silla Apostólica. Dice el diario á que aludi- 
mos, que el medio propuesto por el Sr. Obispo 
de Tarazona no es de lo más caritativo: en cam- 
bio es de lo más original la idea de convertir en 
pecado contra la caridad cristiana el acto de 
quemar unas cuantas hojas de papel, que escon- 
den por añadidura gran dósis de veneno. En 
nuestro juicio, acto verdadero de caridad seria 
salvar los corazones y las inteligencias que pue- 
de pervertir y que ha pervertido quizás ese des- 
dichado libro. 


Con gusto trasladamos ú las columnas de 
nuestro periódico la siguiente protesta y adhe- 
sión que el limo. Cabildo catedral. Clero parro- 
quial y beneflcial. Sacerdotes y demás fieles que 
la suscriben de la ciudad de Barbastro, dirigen 
al Sumo Poutifiee Pío IX por el digno conducto 
del Prelado de la diócesis. Dice asi : 

M. I. S. — Nuestra Madre la Iglesia Católica está 
siendo victima en los presentes dias de una de las más 
terribles y fuertes persecuciones. La impiedad, que 
con osado atrevimiento viene trabajándola hace tiem- 
po, parece haber llegado al colmo de sus satánicas 
aberraciones, y hollando lo que hay do más santo y 
sagrado en la tierra, canta con liorrisonos ecos ha- 
llarse próximo el dia de su triunfo. El Jefe del mundo 
cristiano, profundamente afectado y hecho el blanco á 
donde van dirigidos ios venenosos dardos del error y 
la perfidia, lia levantado su autorizada voz desde lo 
más alto del Trono de San Pedro, la que, resonando 
por los cuatro ángulos del orbe, ha conmovido j usta- 
mente ios corazones de sus fieles hijos. Al sentir agi- 
tado el primer Trono del mundo, todos los demas se 
sienten removidos y la alarma cunde por do quiera, 
sombrando la efervescencia á inlranquilidad. Todos 
miran al rededor de sí, y no descubren otra cosa que 
el preludio de grandes y serios acontecimientos, di- 
ciéndose unos á otros : ha -lleuado el día de la 
GRAH catástrofe... el dia de la lerrible lucha entre 
el bien y mal, entro los hijos de la luz y de las tinie- 
blas, del error y la verdad, del impío y el verdadero 
creyente. 

En situación tan crítica y angustiosa, en momentos 
tan supremos para lá Iglesia, ¿ qué conducta deberá 
ser, ilustre señor, la de sus verdaderos hijos ?¿Permal 
neceiáii impasibles é indiferentes, viendo sobre sí la 
bestia feroz del Apocalipsis en actitud de despeda- 
zarlos y concluirlos ? No, y mil veces no. Rasgarán 
el velo de apatía é inercia con que hasta de aquí es- 
tuvieran cubiertos, y revestidos de doble valor enér- 
gico, se aprestarán con fortaleza á la lucha sin repa- 
rar en obstáculos de ningún género. Pasó ya el tiem- 
po de las transacciones, de la tregua y el silencio: es 
llegado el de la decisión, el de obra.,.. Esto dice la 
voz salida del Vaticano : esto declaran los ilustrados 
Jefes del cristianismo, los esclarecidos Prelados ca- 
tólicos en las exliorlaciones pastorales dirigidas á 
sus ovejas : esto repite la prensa religiosa de las na- 
ciones toda.s ; y esto por lin confirman los mismos 
enemigos de la Religión al cnlonar sus himnos do 
júbilo |)or la victoria que consideran cierta y segura, 
pues, corresponde á nosotros, ilustre señor, 
excitados ¡lor tan vivos y autorizados llamamienlos, 
sino responden á ellos sin reserva ? Esta y no otra es 
la causa que nos impelo boy á acercarnos á vuestra 
autoridad, como nuestro digno Prelado. Presenle.s en 
nuestros ánimos se liaban todavía las sentidas frasea 


coQ que, en la úlliina Carla Paslora! que os dignasteis 
dirig'irnos, piiUábais la anginliosa siluacion en que 
homhi'f's desuteidos, perturbadores ,l‘l órden y eno- 
mig-os del Ií’i’h, ff'nian consliluido al más bondadoso 
do los Padres, al vouerable Pontifico Pío IX, habién- 
dole ocupado inicuamente una de las mejores porcio- 
nes del Patrimonio de San Pedro. En vuestra Justa in- 
di¡i 4 iaüion uníais vuestro o^'.o al del Vicario dn Jesu- 
cristo, reprobando y anatoina^lzaudg tal conducta 
como atentatoria á la independencia y libre ejercicio 

de la jurisdicción espiritual que este está llamado á 
ejercer en toda la tierra, y nos dabais la voz de aler- 
ta, previniéndonos contra ia seducción y excitándo- 
nos á poseer el verdadero espíritu de la fé, que nos 
habla de fortalecer en el dia del combate. Desgracia- 
damente nuestras tristes predicciones no han salido 
fallidas, y los dias de prueba han locado su principio. 
El mensajero de tan infausta nueva ha sido un folle- 
to publicado en la nación vecina bajo el lílulo El 
Papa y el Congreso, el que, cual tea incendiaria, ha 
puesto en conflagración á todo el mundo católico, la- 
cerando profundamente el ya agitado corazón de 
nuestro amado Pontífice. Pero el Señor que prometió 
su asistencia al que lo representa en la tierra, y que 
no deja sin consuelo á sus verdaderos liijos en medio 
de las mayores aflicciones, ha ^niiüdo en sus altos 
juicios que, á proporción que el genio del mal se des- 
envuelve, sb renueva á la vez el principio del bien, 
el catolicismo, y que los fieles todos sin distinción de 
sexos ni condiciones, unidos por los vínculos de ca- 
ridad, de veneración y respeto al sucesor de San Pe- 
dro, se agolpen en derredor de su excelso Trono, 
ofreciéndole sus sentimientos de amor y ‘adhesión, sus 
intereses, sus vidas. 

Este que es el primer deber que están llamados 
hoy á cumplir los verdaderos cristianos, es el que pre- 
tenden llenar los que suscriben, fieles súbditos de 
Vuestra Santidad, quienes no contentos con reprobar 
y condenar con toda su fuerza y energía cuantos in- 
sultos, atentados y géneros de persecución se han he- 
cho y se hagan á la Iglésia, á su cabeza visible, y 
doctrinas que sustenta; suplican enearecidamenlé á 
la bondad de Vuestra Santidad, se constituya en in- 
térprete fiel de los mismos, elevando al Sumo Fontí- 
ficcdel mejor modo que estime conveniente, sus nun- 
ca desmentidos y leales sentimientos dé unión y ho- 
menaje á la Silla Apostólica, á cuya disposición po- 
nen desde ahora sus intereses y bienes lodos, sus vi- 
das que darían gustosos en defensa de la Religión del 
Crucificado. 

Diosguarde á V. S. muchos años. Barbastro 25 de 
Enero de 1860. — El vice-presidente, Salvador Puig. 
— Martin Pecondon, Canónigo. — José Viu, id. — Ra- 
món Buisan, id. — Pedro Ainelo, id. — Dr. Francisco 
Rufas, doctoral. — José Sancho, Canónigo. — Dr. Isi- 
dro Asesio, id. — Salvador Capdevila, id. — Licencia- 
do, Saturnino López, Canónigo, Vicario y Cura prin- 
cipal. —Dr. Juan Codera, Vicario. — Pedro Llacera, id. 

•Francisco Barasona, Beneficiado. — Julián Gabas, 
ídem. — Juan Manuel Anglada, id. — Manuel Lacam- 
bra, id. — Ramón Pintado, id. — Cecilio Suarez, id. — 
Precario Lafita, Regente Vicario. — Siguen las firmas 
do los señores rector, superiores, catedráticos, alum- 
nos internos y externos del Seminario conciliar de 
sacerdotes, y dernas fieles seglares de distintos esta- 
dos y categorías. — .M. I. señor gobernador eclesiástico 
de este Obispado (sede vacante) D. Basilio Gil Bueno, 
Dean de la misma Santa Iglesia. 


El Si'. Cantón, oficial del niinislcrio do laGobenia- 
cion, ha pasado con la misma calegofía al de Fomen- 
to, yen su resulta ha sido nombrado oficial de la cla- 
se' de cuartos de la primera de dieli is secretarias i 
señor D. Narciso Serra. 


Dice ayer El Dia: 

«El Pensamiento de ayer, nos dedica un artículo 
del cual resulta, que no nos ha comprendido, y lo 
que es peor, que no se comprende á sí mismo. 

La monomanía mística de que se halla poseído ha- 
ce ver visiones a nuestro colega. 

Una prueba de que nuestras palabras no deben te- 
ner ni la trascendencia, ni la significación que El 
Pensamiento ha querido darles, es que ni El Hori- 
zonte, ni El Reino, ni La España, periódicos que to- 
dos saben lo que traen entre manos y el último de los 
cuales, es voto de calidad en las cuestiones eclesiás- 
ticas, se han asociado á sus aprensiones. Es mas; ni 
La Esperanza, cuya competencia en la materia no 
recusará El Pensamiento, ha tenido por conveniente 
decir, «esta boca es mia;» y La Regeneración, que 
tampoco cede á nadie ni en celo ni en aptitud para 
discurrir sobre los intereses del catolicismo, ha vuel- 
to á ocuparse del particular en vista sin duda de 
nuestras primeras y francas explicaciones. 

Por lo demás, créanos El Pensa.miento, la insis- 
tencia con que un dia y otro viene reclamando de la 
prensa ministerial un voto de censura contra El Dia 
revela una nobleza de sentimientos muy problemáti- 
ca. Si hay alguno que crea todavía en ia melensico- 
sis, va á figurarse que el cuerpo del autor de los 
sueltos que viene publicando haee dias nueslro cole- 
ga pidiendo ün suplicio moral contra nosotros, está 
ocupado por un alma que debió pertenecer en su 
tiempo, á un fiscal del Santo oficio.» 


La variación de los sellos de correos dispuesta des- 
de este dia, es únicamente provisional, y motivada 
por la necesidad apremiante de retirar cuanto antes 
de la circulación los actuales por haber sido falsifica- 
dos, de una manera tan liábil, que es casi imposible 
distinguir los falsos de los legítimos. Los que por 
ahora van á sustituirá los antiguos, aunque elabora- 
dos con otras condiciones, que harán mucho mas di- 
ficil el fraude, no satisfacen por completo todos los 
deseos del Gobierno. 


Los estudios del ferro-carril que ha de unir ú Por- 
tugal con España, se es están llevando á cabo con ra- 
pidez. 

El Reino asegura que la notici^ esparcida estos 
dias de que al Sr. Pacheco se le habla ofrecido un 
puesto diplomático en Europa ó América, carece de 
fundamento, 


El tribunal de Cuentas del Reino ha evacuado cl 
informe que se le pidió de Real órden sobre la refor- 
ma general de las fianzas de empleados de rentas es- 
tancadas , prestando el más completo asentimiento á 
todas las bases y regias propuestas por la dirección 
general del ramo. Esta dependencia cree que el me- 
dio mejor de que no Iiaya alcances ni se vicien los 
buenos empleados, por cfeclo de la dura ley do la ne- 
cesidad, es limitiir cl iinporlc do las fianzas á las can- 
tidades puramente indispensables para obtener el re- 
integro en fallas producidas por descuido y no por 
mala fe ; pues para precaver ios robos ó abusos que 
se cometan á sabiendas, no habría fianza que liaslase. 

El folíelo del señor Obispo de Barcelona, cotrics- 
lando al titulado El Papa y el Congreso , com'renza á 
ser traducido por la prensa cxlranjeru. 


Más de ochocientos Obispos , según dice un cor- 
b'tvsponsal de , París, han protestado ya contra todo 
alaque al pudor temporal del Papa. Faltan únicamen- 
te las adhesiones de los Obispos de Méjico y cl Brasil 


Se ha elevado al ministerio de la Guerra la pro- 
ipuesla de los empleados que han de desempeñar las 
■plazas de la secretaría y teneduría de libros , en la 
junta recientemente creada para la intervención de 
los fondos procedentes de reenganches y exenciones 
del servicio militar. 


Todos los dias viene el Diario de Avisos lleno do 
edictos de los juzgados, emplazando á personas des- 
conocidas que han rematado bienes nacionales, y que 
no se presentan á satisfacer los plazos. 


Ayer por la mañana, según dice La Iberia, apare- 
cieron en las esquinas de Madrid algunos pasquines, 
que fueron inmediatamente arrancados por los agen- 
tes de la autoridad. Estaban dirigidos, según nos han 
dicho, contra lo.s que tratan de desautorizar al gene- 
ral en jefe del ejército de Africa, para poner en su lu- 
gar á otros hombres. 


El cuerpo nacional de ingeniero ; de caminos, ca- 
nales y puertos, en virtud de lo dispuesto por Real 
órden de 24 del actual, señala cl dia 27 del mes de 
Febrero, á ia una de su tarde, para la subasta del 
aprovechamiento de la caza en los malecones y cajá 
del canal de Manzanares , comprendidos desde el. 
puente del Congosto hasta Vacia-Madrid, bajo la 
cantidad de 3,500 rs. vn. 


A 11,117 asciende el número de estudiantes ma- 
triculados en el presente curso en el distrito univer- 
sitario de Madrid; de estos hay 285 en filosofía y le- 
tras; 434 en ciencias exactas, físicas y naturales; 320 
en farmacia; 384 en medicina; 1,044 en derecho civil 
y canónico; 413 en derecho administrativo y 128 en 
teología. En segunda enseñanza hay matriculados 
4,975 alumnos; én escuelas superiores 1,777, yen 
escuelas profesionales 1,157. La escuela de comercio 
es ia que cuenta con menor número, pues no son más 
que nueve ios alumnos. 

No es solo en la Biblioteca nacional donde hay 
gran riqueza de manuscritos. En la de . la universi- 
dad (Noviciado) hay también una preciosa colección 
de manuscritos hebreos, griegos, latinos y castella- 
nos, compuesta de 312 obras y 422 volúmenes em- 
pastados. 


Ha sido nombrado capellán de honor de S. M. el 
presbítero D. Juan Troncoso, ex-claustrado de la Or- 
den de la Santísima Trinidad, doctor en sagrada teo- 
logía y autor de varias obras religiosas. 

Se ha cerrado el teatro de Novedades. 


Se empiezan á hacer eslátuas de aluminio, meta!, 
que por la finura de su grano es más fácil de trabajar 
y sustituye coa gran ventaja al bronce. 


La plazuela de los Ministerios vá á regularizarse 
algo con la demolición del martillo que formaba la 
fachada del Senado, en la esquina de la calle del Re- 
loj. Las obras interiores llevadas á cabo hace poco 
tiempo en el edificio que ocupa la alta Cámara , van 
á completarse con las que están prójimas á construir- 
se en la parte alia y exterior del edificio. 


La dirección general de Rentas estancadas, ha se- 
ñalado el dia 18 de Marzo próximo para celebrar nue- 
va subasta en la fábrica de tabacos de Sevilla, con 
objételo de enajenar lá vena existente y la que resul- 
te por término de un año en dicho establecimiento, 
sirviendo de base al acto del remate el pliego de con- 
diciones publicado en la Gaceta del 14 de de Se- 
tiembre último, sin más variación, que el tipo señala- 
do al alza en virtud de Reai órden de 20 del actual, es 
el de 4 rs. vn. cada quintal. 

. Autorizado el Exemo. ayuntamiento constitucional 
de Madrid por la superioridad, ha acordado arrendar 
en subasta pública el servicio voluntario de la roma- 
na con sujeción al pliego de condiciones que está de 
manifiesto en la secretaría. 

Los aforos practicados en el rio Lozoya durante el 
mes de Diciembre, dieron los siguientes resultados: 
dia 10, 17,563 metros cúbicos de agua por segundo, ó 
sean 467,632 rs. fontaneros; dia 20, 14,220 metros, 'ó 
378,622 rs., y dia 31, 25,630, ó 682,624 respectiva- 
mente. El dia 11 hubo durante siete horas una riada 
de 1.300,000 rs., y el 30 condujo el rio 980,000 rea- 
les durante cuatro horas. 


En las obras para la distribución de aguas enes 
córje, se han invertido durante el mes de Diciembi 
295,866 rs. con 17 cents. En oj mismo mes se com 
Iruyeron 209 metros lineales do galería, 9 en la trai 
versal de la calle Mayor y los 200 en las calles de I 
Montera y Carretas. « 


Anoche sahoparasu destino D. Gregorio Goicoerro- 
lea, nombrado gobernador de la provincia de San- 
tander. 


Mañana á las cinco de la larde asistirán SS. MW 
á la real iglesia de Atocha, donde se cantarán solem 
Mo Salve y Te Deum por el acontecimiento que luv 
lugar en igual dia cl año 1852. 


^ El Correo autógrafo se ha convertido en lipográl 
á imitación de la Correspondencia. 

El seeretario do la redaocion¡ 
M. Heruriia de Tejada. 


QUERRA DE ÁFRICA. 


Por Gaceta cxtraordinaríii so piililícó ayt 
¡larto dul gcnond un jofii, futíiu ol da Enero, 
príiioipiia: «Nuevo combate y nueva victo 
Esto exordio trae naturaliUcnto á la nieii 
el despaeliu de Napoleón III á la Einpcratr 
la jornada de Solt’eríno: «Cr.in combato, 
victoria.» 

Los enemigo.s lian ipicrído .solonmlsar la 
gada de los liormanos ded Sultán do Marrni 
I que antes de ayer nos fné nimneiada, coi 
nuevo Combate, ijiio ha tenido el mí.srno n 
lado qiio loe aiitorioros. La morieiua ao ha 
rudo á Sferra-Bórnioja, qno está á la dcrncli 
reinan y de nuitstro campaiueuto. 

Nneetro ejército' ioin^ potesioii do laa uli 


en qno se dió la batidla, más no dice el parte 
que las baya consc: vado. No parece tampoco re- 
■ guiar (|!:.i se separo de sus anliguas posiciones, 
híi'ta que emprenda la nierclu; para 'Tetuan. 

Las pérdidas están en la proporción de cos- 
tumbre: 2,000 hombres la de los enemigos, y 
200 la nuestra. 

Por noticias posteriores se sabe que la acción 
ha sembrado el terror entre los marroquíes. Su 
campamento se h.i desordenado, habiéndose he- 
cho tan general la deserción, que más bien me- 
reced nombre de fuga. La poblacioude Tetuan, 
según dice un periódico ministerial, anhela un 
descuido de los moros que la guarnecen, para 
acojerse al general en jefe del ejército español, 

DESPACHOS TELEfiRÁFICOS. 

El general en jefe del ejército de Africa al excelen- 
tísimo señor ministro de la Guerra: 

((Campamento de Guad-el-Jelúl.“ de Febrero, á la 
una y quince minutos de la larde. — Después de la ac- 
ción de ayer no ha ocurirdo novedad.» 

Algeciras 31 de Enero de 1860, á las ocho y quince 
minulo.s de la noche. — El comandante dcl navio Heina 
Isabel 11 al Exemo. Sr. ministro de Marina: 

«El barómetro baja algo, aunque lentamente: tiem- 
po del O. chubascado y fresco, alguna mar. Se han 
mandado 100 acémilas para el ejército , municiones 
para los cañoneros y dos lanchas para auxilios. Se 
ha visto pasar una urca nuestra para el E.» 

Algeciras I.” de Febrero de 1860, á las ocho de la 
mañana. — El comandante general de las fuerzas na- 
vales al Exemo. Sr. ministro de Marina: 

«Fondeadero de Tetuan á las diez de la noche del 
j 31 de Enero. — En la mañana de hoy bajaron los ene- 
migos en gran número : nuestro ejército les salió al 
encuentro: el fuego duró hasta las cinco y media de 
la tarde : la caballería enemiga ha sufrido grandes 
pérdidas, y fueron rechazados bizarramente por nues- 
lro ejército. 

Entró de Ceuta el Bizantino con 400 hombres de 
tropa y obreros, hornos de campaña y 30,000 racio- 
nes de pan: se procedió á su desembarque y al de los 
bueyes que trajo el Mallorquín: se concluyó el del 
tren de .sitio: solo tres dias duró esta penosa manio- 
bra, dos de ellos luchando con fuertes vientos de proa 
y corrientes contrarias. 

Queda descargado el Abatucci: saldrá esta noche 
pdr municiones el Alava. 

El San Quintín para Cádiz con igual objeto. Maña- 
na queda desembarcado el parque de ingenieros. Sale 
el Torino con heridos para Cádiz.» 

Almeriá de Febrero de 1860, á las nueve y 
treinta minutos de la mañana. — El comandante de 
Marina al Exemo. señor ministro de Marina: 

«A las dos de esta madrugada se ha concluido de 
trasbordar al Ebro los efectos del Seine. En cuanto 
concluya el primero de hacer carbón y aguada, que 
se le embarca con urgencia, saldrá para la ría de 
Tetuan.» 

Algeciras l.“ de Febrero de 1860, á las diez de la 
mañana.— El comandante del.navío Reina Isabel II al 
Exemo. señor ministro de .Marina: 

«Continúa bajando el barómetro con lentitud, 
viento al S. E. flojo'y alguna marejada, tiempo achu- 
bascado. El San Quintín ha comunicado en esta y 
pasa á Cádiz.» 

Málaga 1.” de Febrero de 1860, á las diez y cua- 
renta y cinco minutos de la mañana. — El comandante 
del tercio al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Entró procedente de Tetuan y Ceuta el vapor F«- 
lle de Lyon á las órdenes del inspector de hospitales, 
con objeto do proveerse de artículos de los mismos y 
aguada.» 

Alicante 1.® de Febrero de 1860, á la una y diez 
minutos de la larde. — El comandante de Marina al 
Exemo. señor ministro do Marina: 

«Ha fondeado el vapor francés Marie Stuard , de 
Tetuan, con el general Zabala y tres oficiales.» 

San Fernando 1.» de Febrero de 1860 , á la una 
y cuarenta y cinco minutos de la larde.— El capitán 
general del departamento al Exorno, señor ministro 
de Marina: 

«A medio dia ha salido para Algeciras, Ceuta y 
Tetuan , con una cañonera de remolque, el vapor 
León.» 


DONATIVO HECHO POR S. A. R. EL SERMO. SR. INFANTE DE 

ESPAÑA D. CARLOS LUIS DE BORBON, U DE PARMA. 

Exorno. Sr. : Deseando S. A. R. el Sermo. Sr. In- 
fante de España D. Carlos Luis do Borbon, 11 de Par- 
ma , mi augusto amo, dar una prueba de su ardiente 
simpatía al .sufrido y heróico ejercito que sostiene en 
Africa el lionor de la nación , y tan alta mantiene la 
bandera española, se ha servido ordenarme que pon- 
ga á disposición do V. E. , como así tengo la satis- 
laccion de ejecutarlo , el eaiiilal de 36,000 rs. cu ren- 
ta del Estado del 3 por iOü diferido , iiara que se 
aplique al sargento ó cabo inutilizado que, ajuicio 
del general eii jefe del ejercito , sea merecedor d(* es- 
ta recoinpeusa, que S. A. R. siente no pueda ser m:i- 
yor por las cireuuslaucias especiales en que se cii- 
cuciitra. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 30 do 
Enero (fe 1860. Exemo. Sr. — Lorenzo Menarquez y 
Peiez do Tíldela. Exemo. Sr. ministro de la Guerra* 


A un periódico de esta córte escriben de! campa- 
mento de 'l'eluaii con fecha 25 do Enero: 

«Aunque complelaiiKinle [irufatio á los asuntos de 
marina, no puedo mihios de celebrar los rasgos de va- 
lor donde (piiera (pie tos veo , y en este concepto me 
tomo la libertad de referir á V. un ('¡lisodío de lo que 
ocurrió el 16. 

Amaneció este dia, y todos loa buques de la escua- 
dra apiiiecici üu eii linea de combate , atracados á la 
costa, con solo dos brazas de fondo y prontos á ful- 
minar sus proyectiles contra la» balerías rasantes y 
l'ucrles que los moros lenian artillados á la eiilrad» 
(le la ria de Tetuan. Pasado algún tiempo .sin que. los 
moros hoslilizasen rmeslros hu(|ties, un hombre subi- 
do eii el topo del falucho Terrible diii la voz de que 
los moros de la Torre-Fuerte la abandonaban , reti- 
rándose en Itoni'l hacia la Aduana. Al mismo tiempo 
la capilaiia daba la s'eftaf de á lisriu. Kiiaíiuel acto, et 
(ilfóréjf do fragata ü. José Bayona pulió (lermlsn á su 
comandante para lanzarse al agua el primero, y ha- 
iiiéndolO'obtffíiiifc, y sií«ítíd<ta«Wwmbros déla tri- 
i.utaeion , s*'*rrojM(« Mel»’ hV'fddí» o<"> 'd »^ua á 
l.a cintura udk* E' 

marchando slempea á la cabeza, llevando al hombro 
derecho la bandera iiaeMalr J-en la izquierda la ca- 


, • nrimei'O Y plantó la bandera La suma recauilafja en esta capHai, en javur ue luj 

rabina, llegó a tierra „„ habla moros en ¡niililizados de la guerra de Alrica , asoionde boy a 

sobre la playa 1 pe'» , |,.incUera, y que las tri ■ 3.136, Blü rs. y 57 céiuimos. 

las baterías ^os demas buques saltaban á 

Vr rwS y mtó.rármios“apaleato Ha llegado al campameulo del valle de Tetuan el 

Minada á mucha elevación, otros a.seguraban señor D. Mariano Elola, oficial de la sección de fo- 
Snf l«a a sobre las troneras de dicha Torre. monto de la provincia de Sevilla encargado^ de los 

En Sla operaeion llegó la tripulación del Vulcam^ efectos y materiales destinados a la construcción del 
V se presentó el capitán general de Marina, D. José rerro-carril africano. 

Bustillos, cuyo jefe, enterado de que Bayona había 

sido el priiiaero .X,ralat d m’imerr™ llegar La susorieion popular en favor de los inulilizados 

^tToXanmdr:úrd^ieíg1‘der“víd\,^ en el ejercito de ‘Arica, ascendía anteayer en Zara- 

una emboscada ó ataque imprevisto de los moros, le goza a 76,180 rs. 50 mis. 

concedió la honra de ser el primero también en o.sca- 

lar la Torre, arrancar el pabellón marroquí que o"- gj g,. p Aurelio de Alcon ha ofrecido al Gobierno 
deaba sobre una almena de la misma, y plan ai propiedad que hacen la travesía en- 

triunfantc en su lu^gur 'a bandera de Caslill^a, perte- P Sevilla , para q,ue aprovechando sus sa- 

neciente al Terrible. La marroquí fue conducida al ¡Í^^^^ULcaú enire ambos pintos, y sin rctiibu- 
Vulcano.» clon ninguna , lodos los efectos que les .- a posible 

trasportar con destino á las necesidades de l.i gneria. 

En la Iglesia de San Sebastian ha dado principio la 

devoción de rezarse lodos los dias al anochecer, des- vicecónsul de España en Colonia D. H. W. 

pues del Rosario, el Sanlisimo Trisagio en honra y „ . .. remilkio al ministro plenipoleiiciario de 

gloria de la Beatísima Trinidad, y para pedir » «s ,„aieitad en Berliu 100 Ihalers de Prusia,_cou des- 
Ires Divinas personas por las muchas necesidades ai. J , j.jng heridos del ejército español , que 


La suma recaudada en esta capital, en favor délos 
¡uufdizados de la guerra de Africa , asoiondc hoy a 
3.1.36,610 rs. y 57 céiuimos. 


Ha llegado al campameulo del valle de Tetuan el 
señor D. Mariano Elola, oficial de la sección de fo- 
mento de la provincia de Sevilla , encargado^ de los 
efectos y materiales deslinados á la conslruccion del 
ferro-carril africano. 


La suscricion popular en favor de los inulilizados 
en el ejército de Africa, ascendía anteayer en Zara- 
goza á 76,180 rs. 50 mrs. 


ElSr. D. Aurelio.de Alcon ha ofrecido al Gobierno 
los vapores de su propiedad que hacen la travesía en- 
tre Cádiz y Sevilla , para q,ue aprovechando sus sa- 
lidas conduzcan enire ambos punios, y sin rctrmu- 
cion ninguna , lodos los efectos que les .- a posmte 
tra,sporlar con destino á las necesidades de l.i gneiia. 


tres Divinas personas por las muchas necesiaa a» u,. 
la Iglesia y por el triunfo de las armas españolas en 
laguerracon .Africa, y también para que sirva de su- 
fragio á las almas de los que fallecen en tan 
lucia. En la iglesia parroquial de San Lu sjr un 
monjas Maravillas, continua tan religiosa piaclica. 

Sabemos por conduelo telegráfico que en la madru- 
gada de ayer se ha terminado la operaeion de trasbor- 
dar al Ebro los efectos que conducía el Seine. Saldra 
inmedialamenle para la rada de Tetuan. 

Ayer mañana temprano llovía en Algeciras y se 
observaba alguna marejada en el Estrecho. El tiem- 
po estaba variable. 

Dice anoche La Correspondencia: 

«Tenemos motivos para asegurar que el goberna- 
dor de Gibrallar, en su reciente visita al campamento 
del rio Martin, no ha llevado misión alguna polí- 
tica ni hecho indicaciones de ningún genero al gene- 
ral én jefe, habiéndose limitado á examinar miiMCio- 
samenle el estado de las tropas, de que ha hecho los 
mayores elogios.» 

El mariscal de campo D. Blas Pierrad ha ofrecido 
áS. M. la instiluchn de seis pensiones de a lU rs. 
mensuales, vitalicias, que aumentara a proporción 
Que meiorc de fortuna, para otros tantos soldados de 
los regimientos de caballería de Almansa, lanceros 
de Farñesio, coraceros de la Reina, el mas antiguo 
de Húsares, y el más antiguo de Cazadores, y una 
para un soldado de infantería del. batallón cazadores 
de las Navas, debiendo recaer en los que mas lo me- 
rezcan de los que obtengan cruces de San Fernando 
pensionadas; gozándolas temporalmente los más an- 
tiíruos de los condecorados de los propios regimientos 
de caballería mientras no estén en campaña, para 
cuyo efecto entregará en cantidad suficiente títulos 
de la Deuda consolidada que serán intrasferibles, los 
cuales yaba dispuesto el Gobierno de S. M., acep- 
tando la oferta, que sean entregados en la caja de 
Ultramar. 

Desde la Aduana hasta Tetuan se encúentran tro- 
zos de arrecife , construidos con guijarros puestos de 
canto; en uno de los citados trozos hay dos alcanta- 
rillas y un puente que esta obstruido por una barri- 
cada de pipas y ocupado por nuestras avanzadas de 
infantería y caballería. 

Antes de llegar á Tetuan, como á media legua de 
distancia, hay muchas casas de campo, y con ayuda 
del anteojo se descubre un gran número de naranjos 
y limoneros. 

La avería que el vapor Villa de Madrid , recibió en 
su choque con el Seine , fué una gran tronera en la 
mura de babor, que lo hubiera hecho naufragar á no 
ser por la construcción del buque, que dividiendo su 
cabida en secciones por medio de mamparos, ha im- 
pedido que se anegue. 

El gremio de panaderos de esla corle figura en la 
suscricion abierta en favor de los inutilizados en la 
guerra de Africa , por la cantidad de 22,886 rs. 


tino á los soldados heridos dcl ejército español , qne 
so halla en Africa. 

S. M. la Reina (Q. D. G.) ha visto con sumo apre- 
cio este donativo del referido agente D. H. W. Sch- 
milz , y ha tenido á bien disponer que se le dén las 
gracias en su Real nombre por tan generoso despren- 
dimiento , mandando al propio tiempo que la citada 
suma se ponga á disposición del señor ministro de la 
Guerra. 

A ver se han enviado de Sevilla á la rada de fc- 
tuaif cinco cambios de vía, cuatro trucks y vanos 
ralis. 

El vapor BíZíWííiíio ha desembarcado ayer en la 
rada de Tetuan 400_ hombres y muchísimos efectos. 
El campamento está sobrado de todo. 

Aver llovió en Algeciras; pero la noche esta- 
ba buena, y despejado el cielo liaoia las costas de 
Africa. 

Ayer salió de Cádiz para Ceuta el vapor Avenir 
conduciendo efectos y 200 soldados dados de alta en 
los hospitales. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


oonlenlo que .se observa cu las fuerzas 
falla de víveres, la miseria y el mel ° mn,,¡ ñor 
bou los kabila.s y reclutas del ejercito P _ 

parte de sus jefe.s, ha dado lugar a ¡J pa 

natos de rebelión notables. En su ” .,j ’ 

sido forzoso pedir al Emperador un considei 
fuerzo de tropas regulares con nbjelo de pu > ' j 
curo los soldados le Muley-Abbas Pe.. M ora , sul_ 
la quií aquellas, qutí han sido reunidas ac v J 
tos del imperio, han dejado '^'^^íI?,npr”somc- 
donde su presencia era forzosa para 
tidas muchas Iribus rebeldes. Esto prucm I , j 
luacion del Emperador de MarriieGOs esla u rp 
peligros por loáas partes, y que la loma de Itluau 
puede serle mas trascendenlal délo que a p 
visla parece. I 

Según las últimas noticias que, por 
persona que nos merece entero crédito, hem 
bido de Gibraltar, se decía en dicho P"'’‘“’f^ lajn 
Emperador de Marruecos estaba sumamente * 
por las considerables pérdidas que sufría su J > 
por los triunfos y conquistas de los ..g 

escasa pericia que habían demostrado los j , jfip, 
tropas. En su consecuencia había castigado "or _ 
mente á alguno de ellos y privado del mando a ol ^ 
de cuya aptitud y lidelidad i gu 

de esa misma desconfianza, había dado o den a 
hprmano Sidi-Admei , para que fuora .a ponerse 
frente de las tropas del imperio, que ‘orma» ^ 
nn Hp defensa de TeUtóm, ocupase la plaza, casugas 
? I.-.- Supinaos á la rendición, y adoplaia, 


vestidos, ó acuden á las márgeue.s de los ago, a las 
nrillas del rio, y sobre una pequeiia piedra, sobio la 
labl de un cajón, sobro cualquier cosa, se nqu-ovi- 

I fl.i- Ts Oíros hacen mesa con tainboi , uau 

dre á I v novia ó sus amigos. Quisiera trasmitir a us- 

die, a.ia novia o ^ los .sen imciilos 


ore, a,iu novia o ss.. .... .. - los .senlimicnlos 

lí'd estas in|ire.siones del soiuauo, 
ue c -ccuc do de la patria y del hogar despierlai, 
ersii la, en el vigor propio de organizaciones no 
domadas por las fatigas de la 
seguro de que ni él mismo, m su tosca pluma , 

‘’t^ireludldos bajo la lona de sus pequeña, 
tientes, y ooullándosc á las miradas de lodos, sacan 

ua- otros al aire libre, se eulrelienen con el Icjo o con 
los’ bolos ; otros ejercitan sus fuerzas improvisando 
una barra de cualquier pedazo de hierro; otros cuen- 
tan sus hazañas al oidor do la tienda do un vivande- 
ro, entre libaciones y carcajada», y no lallan algunos 


no de defensa de Teto>h ocupase la plaza, 

I los habitanles liicinEos á te ■•.“dicion, y adoptai , 
en lili, cuantas providencias , 

para sostener la defensa, a cuyo fin procuraría env 
fuerzas de refresco. 

Según el corresponsal de 

llegan diariamente a Ceuta, con d^slmo al euarte 
genenal, unas 30,000 carias. Pm'ece que la cofres 
° 1 •_ j_ I niip nnpraii freiitca leiuan, 


nu’e apoderándose de un periódico , juzgan de la vc- 
Lidad de los corresponsales ó del estado de la cucs- 

de tlendasque horma el cuartel gmi^; 

naseau los jefes, como pudieran hacerlo en el Hado, 
y bajo las de los ofieialos , un libro es el recurso 
cuando falla una baraja ó no pueden reunirse tres o 
cuatro compañeros de armas para jugar un tresillo o 
leger un diálogo de recuerdos. 

La tienda en que está la estafeta volante es segu- 
ramente la más frecuentada, y la llegada dcl correo, 
la nolicia, la novedad del dia. ¡Quién no llene en Es- 


sirve de candelero una bayoneta clavada p, , 

el casco de una botella vacia. 

Poco después se exlingueu las ulhm.is frases y n, 
úllimas risas, y sólo so oye el ruido de la voz dj , ' 
ceuUtielas, y sólo do vez en cuando se vé «ua'li„( * 
na de algún lerlulirmo que viene larde en 
su cama. 

Escasas y diseminadas hogueras indican aua ] 
guardias, y el farolilo de algún vendedor revei^ ^ 

codicia, sn alieioii al comercio. ' 

A esla hora la mar semeja una chi.lad fiaij 
por las numerosas luces délas embarcaciones ^ 
deadas, y el oampam.mlo moro, llamado (lela Esi"' 
lia, se ilislingnc ciilrc la sombra como un grupg 
téiuies y fanláslicas luces, que poco á poco va» 
apareciendo. 

Así .se pasa la noche, asi se pasan lo, ^ 
marineros dicen que el Imen tiempo no durará’, 
cho, fmulándoso en la mar y en no se qué movimij ' 
los de las arañas acuáticas. Si esto aconlociejj 
cuadro no seria tan risueño, ni la vida lan am,,,,;,^' 
ni la perspectiva tan pintor.'sna. Ojalá, puc», 
acierten en sus vaticinios.» 

El secretario de la redacción 
M. Heiiuicua un T'eiaiia ’ 


pondeimia de los cuei pos que operan ñei'te a feluai , esposa, una lieimana, un ami- 

no pasa ahora por Ceuta , smo que es (londucma ai^ msommo, 

rectamente á Algeciras poi uno de los p cuando el viento sacude la lona de la lienda, ó cuan- 

escuadra. ... 


daae leiuan ‘Jtw uuiuuico j •••- — . j. 

campamento está sobrado de lodo. hacer caso de nada de 

cho los ¿oros prisioneros en la acción del 23- 

Ayer llovió en Algeciras; pero > "«che esta- *Í¡¡¡9“®¿7¿jJfJ;“(ldoTriaba eníánger ’reunterido 
, buena, y despejado el cielo hacia las costas de ¿C' ejército, y que el efe de las 

ñica. huestes vencidas era el gobernador d® ° 

otro, en fin , que servían a las cfdcncs de un moro 

Aver salió de Cádiz para Ceuta el vapor Avenir, ^ue lleva el ilustre nombre de Abd-el-K.aaer, y que 

nduciendo efectos y 200 soldados dados de alta en gg hajá ó kabo de Tetuan. 

5 hospitales. ^ a ^ • 

— , j Para llenar atenciones del servicio , se ha dado or- 

El ayuntamiento de Valladolid ha regalado un ^ Alicante de que se detenga por tres días en 

íIp sftís iiros al capilati dcl regí- rl/-» p1 Azanríi* .- I 


do te lluvia ó el abundante rocío la humedecen! 
¡Quién al avanzar al frente del oculto enemigo no in- 


precioso revoKvers de seis tiros al (¡apilan del legi- 
miento de Navarra D. Juan Chercqles, qu(3 se halla 
en aquella capital curando las heridas recibidas en 
Africa. 

Con motivo de la franquicia decretada últimamen- 
te, acuden de todas partes á Ceuta muchos boles con 
cargamentos de víveres. 


La conducción de víveres y municiones para nues- 
tro ejército de Africa, se continúa verificando con 
actividad. El movimiento de buques es incesante; de 

un momento á otro deben llegar á la ensenada de ia 

ría de Tetuan, los vapores Mercurio, Alicante, Stuard 
V Marques de la Ficíon'a, procedentes de levante, con 
grandes cargamentos destinados al cuartel geneial. 


El pueblo toledano acaba de dar nuevas pruebas 
de su religiosidad y patriotismo, lomando parle en 
las solemnísimas rogativas que se han celebrado en 
la parroquia de San Miguel Arcángel de aquella ciu- 
dad , por el triunfo de nuestras armas sobre los ene- 
migos de nuestra fe y nuestra patria. 

El segundo y tercer tercio vascongado que han he- 
cho su viaje por tierra, están ya alojados en Souza y 
Laredo, ínterin se embarcan en Santander. Son en 
todo 1,120 hombres. 

Entre otros muchos efectos recibidos recientemente 
en Málaga se cuentan 1,500 mantas para hospilales, 
fusiles belgas y 2,000 cama-ícompielas. 

Dice la Gaceta Militar : 

((Cuanto se diga de proposiciones de paz hechas 
por el Emperador marroquí á los cónsules extranje- 
ros en Tánger, con asistencia del tesorero del imperio 
y de otros personajes marroquíes, es completamente 
ageno por ahora á negociaciones directas con el Go- 
bierno español. 

El Nord de Bruselas, haciéndose cargo de los ru- 
mores de paz con Marruecos esparcidos en el extran- 
jero , asegura que, según sus correspondencias de 
Madrid, la opinión pública es contrariad toda nego- 
ciación , y exige que el general O’Donnell no escucha 
las proposiciones de Marruecos hasta ser dueños de 
Tánger. 

Según dicen deBalaguer, el Sr. D. José Oriol Rifé, 
presbítero exclaustrado y capellán custodio del san- 
tuario en que se venera el Santísimo Cristo que lleva 
el título de aquella población, ha cedido para la guer- 
ra de Africa todo el haber que percibe del Estado , y 
ofrece ademas celebrar una Misa solemne cada vier- 
nes hasta que se haga la paz, pidiendo al Ser Supre- 
mo el triunfo de las armas españolas. Este rasgo de 
generosidad es tanto más notable y digno de elogio, 
cuanto que el expresado sacerdote no tiene bienes de 
lórtunay sí obligaciones muy sagradas á que atender. 


Escriben de Bilbao con fecha del 29: 

«Esta mañana han salido en el vapor Pelayo el co- 
ronel p. Rafael Sarabia, jefe de la plana mayor de 
la división vascongada y su ayudante; ademas ocho 
voluntarios del tercer tercio y 24 dcl cuarto. En el 
mismo vapor marchan varias cajas de útiles, la ban- 
dera, los banderines, el altar, hilas, etc., etc. 

Creemos que locará en Castro para recoger á los 
rezagados que hayan quedíido en la penosa marcha 
de anteayer. 

Queda todavía el señor comandante bacnslan para 
recoger los últimos restos y los enfermos de los cua- 

**^Vuercer tercio y la mitad del cuarto iiabrán salido 
hoy para Santoña, continuando su marcha á San- 
tander. No se sabe si pernoctarán en la famosa plaza 
de guerra.» 


En Gijon sigue el mal tiempo. La goleta Flora, que 
salió con proyectiles para Cádiz , arribó á la Estaca 
con averia y pérdida de un hombre. 

Ha llegado á Madrid el general Zabala. 

Dícese que se trata de organizar cuerpos de volun- 
tarios catalanes bajo condiciones semejantes a las que 
han servido de base para la formación de las compa- 
ñías catalanas. El Correo, sin embargo, cree que na- 
da haya resuelto todavía definitivamente sobre este 
particular. 

La caballería del ejército de Africa consume cada 
dia 1,100 fanegas de cebada: 180,000 fanegas de esta 
semilla existen entre Santander y Alicante á disposi- 
cionde la administración militar. 

Por despacho telegráfico de ayer se sabe que las 
existencias de cereales disponibles en Santander para 
enviarse á Africa eran 101,857 arrobas de avena, 
500,000 raciones de galleta y 2,800 sacas de cebada. 

Hablan quedado alojadas las fuerzas pertenecientes 
á los tercios vascongados, que pernoctaron el 31 en La- 
redo y otra poblac'on inmediata. El temporal parecía 
iba calmando. 

Ayer ha circulado en Madrid la desagradable nue- 
va de que el general conde de Reus se hallaba herido; 
pero La Correspondencia asegura de una manera po- 
sitiva, que el telégrafo no ha avisado semejante no- 
vedad, y que por el contrario anoche en un círculo 
muy importante se afirmaba que entre los heridos y 
muertos no hay ningún oficial muy conocido. 

De un momento á otro saldrá de Valencia, para el 
campamento de Africa, el médico señor Freau, con el 
objeto de escribir la historia médica del ejercito, y 
prestar los servicios análogos á su profesión en la 
campaña de Marruecos. 

En el Serrallo se ha empezado á construir casas de 
piedra y barro , habiendo sido el batallón cazadores 
•de las Navas el primero que inició las obras, empren- 
diéndolas después los de Barbaslro y Mérida. Estas 
construcciones van adelantando de un modo tal, que 
aquello parece ya un pueblo en embrión, al que acu- 
den una mullilud de especuladores con variadas mer- 
cancias. 

Dicen de Zamora que se ha formado una junta para 
promover y realizar una suscricion popular, en favor 
de los heridos del ejército de Africa. 

Ayer tarde salió para Africa el primer batallón de 
América , á bordo del Brasil , que también conduce 
material para el ferro-carril. 

La primera división del ejército y distrito de An- 
dalucía se halla organizada en la forma siguiente : la 
primera brigada, compuesta del segundo batallón in- 
fantería de León , del provincial de Algeciras y de la 
tercera compañía del batallón arlilleria Fijo de Mála- 
ga; será mandada por (d brigadier de iní'aiilería don 
Luis Rentero y Soriano. La segunda brigada se com- 
pone del segundo batallón de Africa, del tercer regi- 
miento de artillería de á pié y el provincial de Utre- 
ra, y será mandada por el brigadier D. Juan Pial, di- 
rector de la pirotécnica de Sevilla. El brigadier don 
Marlin Colmenares y Sánchez es el jefe de la tercera 
brigada. Esla se halla forinada de los provinciales de 
Orense, Huelva y Cádiz. El gobernador militar de 
Córdoba, señor marques de Zayas, mandará la cuar- 
ta, de que forman parte los provinciales de Córdoba, 
Ecija y Lucena; y por úUiino, la brigada de caballc- 
lia, constituida por el segundo regimiento de artille- 
ría , lanceros de Farñesio , cazadores de Alcántara y 
Albueva, húsares de la Princesa y escuadrón de re- 
_ monta de Sevilla, quedará á las órdenes del coronel 
de húsares, D, Gerónimo Conrado. 

' Dice un periódico : 

«Según las noticias de un jefe recien llegado á Mú- 
‘ laga, procedente del campamento del valle de Tetuan, 
son exactísimos los pormenores que hace algunos dias 
hemos comunicado á nuestros lectores sobre el des- 


aquel puerto el vapor Stuard^ 

Por si el general en jefe quisiera aumentar la fum- 
za de carabineros que hoy se halla en el ejercito de 
Africa, el director pidió una nota a las comandancias 
de los que quisiesen pasar voluntariamente, y resulta 
que son 3,000 los carabineros que se han alistado. 

El secretario de la redacción^ 

M. Herrera de Tejada. 

VARIEDADES. 

LA VIDA EN EL CAMPAMENTO. 

A El Diario Español escriben con fecha de! 

26 lo siguiente: 

«Ninguna operación militar se ha efecluaijo desde 
ayer. Nada nuevo ocurre, fuera de los tiroteos de 
costumbre entre las guerrillas, y sin embargo, voy á 
echar una ojeada sobre el campamento. 

El tiempo es herinosísimO; pocas veces se ha visto 
desda éstas áridas playas más anchos horizontes, 1 
cielo más limpio y trasparente, y olas que se quie- 
bran en las riberas, con más suave y ardoroso amor. 

Hoy es uno de e.sos dias en que el valle de Tetuan 
tiene cierta semejanza con la Albufera de los valen- 
cianos, solo que en vez de aquellos arrozales, en 
estas lagunas crecen juncos y aneas, y en vez de. 
aquellos árboles, los pitas que han florecido elevan 
desnudos sus tallos. Por lo demás, tes ánades, aquí 
como allí, se posan en las rizadas aguas de los lagos; 
los pájaros sallan entre el ramaje de las enanas enci- 
nas; las barcas resbalan por el rio, y los ganados se 
extienden por la verde llanura y por las quiebras de 
la arena amontonada. 

En la orilla izquierda del Marlil, la última crecien- 
te ha arrojado gran número de naranjas que semejan j 
flores entre la vejelacion de esta tierra virgen, y á la 
derecha, flanco izquierdo del campo español, el bajo 
comercio marítimo la ha convertido en mercado an" 
daluz, en una feria, en una especie de romería. 

Muchos patrones, procedentes de Ceuta, de Gibral- 
tar , de Tarifa, Algeciras , Cádiz y hasla Málaga y 
Valencia algunos ; con los remos y las velas de sus 
barcas ó pailebots lian improvisado tiendas donde se 
venden toda clase de frutas, pastas y licores. La pera, 
la naranja, la nuez, el polvoron sevillano, la aceitu- 
na, el vino, la ginebra , el rom y hasta el prohibido 
aguardiente , están ya en abundancia en el campa- 
mento , y diariamente alguna de estas pequeñas y 
atrevidas embarcaciones , que al tender sus velas y 
dibujarse en el horizonte 

Parece una gabiota 
que va sacando sus alas, 
allega á la riberas nuevas inereaneías. 

Han desembarcado como unas cien resos vacunas, 
que pastan casi enfrente de las 300 que lendrán los 
árabes á la derecha de su campo : se han formado 
rústicos gallineros y pequeños palomares portátiles; 
hay puestos de pescado fresco y frito, y hasta es- 
tancos cainpcstre.s, perinílaseine la frase. El campa- 
' mentó, pues, después de multitud do penalidades y 
coiilraliempos, se reanima. Al amanecer, y apenas las 
alegres dianas levaiilaii al soldado, estos coinerciau- 
les aventureros exponen sus raercaiicias, y gritan y 
I dan suelta á su ojiarla como eii un mercado: los ca- 
feteros que recuerdan los de la Puerta del Sol, prego- 
' lian su liquido corriendo de rancho cu rancho; los vi- 
I vaiideros gritan y las caiiliiieras contestan con do- 
naire las picantes frases dé los soldados. 

Si se penetra después en las tiendas, se ve á lodos 
lomando el té ó el café eou galleta, y envueltos aun 
1 cu las mantas sobre los catres de hierro ó de made- 
i ra, ó cu un monloii de heno, una piel ó varias cs- 
’ leras. 

; Media hora más tarde, lodos se saludan , todos 
^ dirigen su vista al cielo para saludar al sol y al cam- 

- po enemigo, para enterarse de sus movimientos. 

■ A las diez, los lioniillos encendidos en el alba se 
. apagan, y comienzan los frugales almuerzo.». Arroz, 

1 migas, carne, vino , jamón algunos , y conservas y 
frutas los menos ; hé ^quí orUiuariainenle los sucu- 
lentos manjares de campaña. Después , los soldados 
que al despuntar el día no han ido á la torre Marlil 
ó al reducto avanzado al flanco derecho á trabajar en 
3 las fortificaciones, ó á la playa á ayudar á la marina 

- al desembarque, limpian sus armas, se cosen sus 


Trigo. . . . 
Cebada. . . 
Algarroba. 


voca un nombre unido al de Dios, un recuerdo íntimo 
enlazado con el de la patria y la Religión en este sue- 
lo donde el hogar es un hornillo, donde no se oyen 
las campanas de los templos conliguos, donde las Carne de vaca, 
auras no hacen girar las veletas, donde no se en- ij. de carnero, 
cuentran más cruces que las de los sepulcros de los je ternera. 

que mueren defendiendo el nombre español! Id. de cerdo. . 

Juz-^uen lo que quieran los odios y los partidos de Tocino anejo. . . 

nuestr'o soldado, sufrido, alegre y disciplinado, de id, fresco. . . . 

una oficialidad, modelo de pundonor y arrojo, de [¡j, cuñal, . , 

unos generales los primeros en los peligros, y de un Lomo 

general en jefe que habita una tienda igual á la de un jamón 

subteniente. Aceite 

Casi to(Jos los corresponsales se han reunido en el vino 28 

cuartel general ; algunos duermen á bordo cuando su pan de dos libras. . . . 

salud se altera , pero al ítflrianecer acuden al campa- Garbanzos 30 

mentó. Casi todos trabajan bajo las tiendas en que Judias 22 

han arranchado; y es curioso ver al espiritual Alar- Arroz 3ü 

con escribir su Diun'o de un ícsíísro en un traje misto Lentejas Iñ 

de paisano y cazador, siguiendo los azares de la guer- Carbón f ' 

ra. El epigramático Arce, con levita militar y ros en- Jabón "fO 

fundado. A Navarro , el director de Lo ¿poca, el je- patatas 5 

fe de la imprenla de campaña, que por seguir las ope- 
raciones del ejército , deja á Ceuta y acampa. A Ma^ 

rás , qu.c pinta y escribe á la vez, que anda á pié y á Trigo 

caballo , que cada dia eslá en diverso punto y come Cebada. . . . 

en distinta mesa; a Caunedo , que manda soldados do Algarroba. . 

Arapiles y escribe cartas para El Dia ; á Mola , el 
corresponsal , aquí como en Italia, del Diario de Bar- 
celona ; á Vallejo , que es á un tiempo soldado y pin- 

tor; á Ii'iarte, el dibujante corresponsal del Mundo 
ilustraio , que hace sus láminas sobre la labia de un 
cajón ; á Clievalier , el corresponsal del Constitucio- 
nal , que ha hecho con sus compalriolas la campaña 
de Argelia , y que es quizá el que mejor ha acampa- O i 
do entre los corresponsales. Tiene una tienda peque- T i i 

ña, pero bonita , cómoda y segura; y su trago, hasla MEorrAcio.SES p 
su bastón , le dan cierto carácter de escritor peregri- be dio.s despi 

no ó aventurero ; Boyer , que tiene á su cargo las cor- bivino mijo: c 

respondencias de la Independencia belga, acampa con 
Arce , con Lafuente Alcántara y con el ayudante Al- Adición aun 
varez , el prisionero de los riffeños. Iradier escribe un 
himno , recuerdo de Africa , que parece dedicará al L:® Sulflucid 
general Prim ; el corresponsal de! Times habita en la Hogfle^oTaotó 
tienda del marques de San José , y Jiménez , el cor- jj.f 
rcsponsal de la prensa sevillana , es lan celoso de su gy ¡•esuiTOOcic 
misión, que es una pregunta perpéUia. que en este t 

Al mediar el dja se avivan los hornillos, y al deoU- y frig piadosas 
nar el sol, entre los acordes de las músicas marciales desprenden, s 
y esas armonías de la larde que se van apagando con do por lo inis 
la luz del astro rey, se preparan los ranchos, y con el Para todas 
crepúsculo se vuelve á servir el arroz y te cai ne , el Soledad do hi 
vino y los postres, de los que los tienen. P'®' 

Enlónces se retiran las fuerzas que salen á prole- fá’TeTsuino 
ger los trabajos de fortificacioii; los soldados mari- ga’,.i¡j pQf tod' 
ñeros tornan á sus tiendas; cesan de cruzar los cam- il.iiups erarla' 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA pon LAS PUERTA» EN El. DIA DE AVSB, 
1,524 fanegas de trigo. 

1,909 arroba» de harina de id. 

3,100 libras do pan cocido. 

9,098 arrobas do carbón. 

96 vacas que componen 40,935 libras de 
340 carneros que hacen 7,089 libras (ie peso, 
189 cerdos degollados. 
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ANUNCIOS. 


ü SOLIDAD 

DE LA 

SANTISIMA VIRGEN, 

MEDITACIONES PIADOSAS SOBRE EL DOLOR DE LA MADRE 
DE DIOS DESPUES DE LA MUERTE Y SEPULTURA DE SP 
DIVINO hijo: obra del arcipreste FRANCISCO VITAÜ, 
TRADUCIDA POR EL DR. D. ILDEFONSO JOSE NIETO, 
PELLAN DE HONOR DE S. M. 

Edición aumentada con la novena de la SoleM 

La Soledad de la Santísima Virgen ooraprenilf 
el espacio de treinta y seis horas, que ineoiiii 
desde ol acto de depositar el cuerpo d(3 su DiW 
Hijo en el sepulcro, hasta el dichoso instanta» 
su resurreocioii gloriosa. Las angustias nk'rtaia 
que en este tiempo sufrió la afligidísima M*. ^ 
y las piadosas consuleracioues quo de ellas ® 
desprenden, son el objeto de esto tratado, aiviw- 
do por lo mismo en siete meditaciones. 

Para todas las almas justas ha sido siempre^ 
Soledad do la Virgen el objeto más tierno de 
piedad. Esta dovocioii so extendió en 
principios de este siglo de mía tnanera portel 
sa; y el Sumo Ponlílice Pío Vil, 1 ,?». 

garla por todo ol orbe católico, conijeiho > 
duntes gracias ó indulgencias á ¿e- 


Este libro lleva el consuelo a ¡¡e-' ! 

la conversión á los pecadorifs, y a lodo I 
les los tesoros do indulgencias y de ^ | 

rituales (pie en él ha depositado la j 

Un tomo en 16.'', con una lamina de j 


- Uüíuc» --- lo&dó- ■ 

pos las galeras o carros de la Mancha, que con las cousagraseu ú ella. SecumlíUido iiosoU’OS j 

acémilas, se ocupan en los trasportes, y las lanchas seos de aquel Santo Pontitioe, 

de los vapores llevan á bordo á los quo durante el dia ' nn gran bien á las almas con núes ra p ^ 

abandonaron los camarotes. cacion. , ..tribuíate. 

El sol poniente tornasola eiilónoes las banderas do ® Indos los Ü®' 

los baques, y los haces de banderolas del cumpamen- !'* ™>'Vtí>aiou a los peijaí («(3S, y esfi' 

les los tesoros de indulgencias y OL 

to de caballería, y hace brillar como bruñida plata los depositado la Ifl es'»- .■ 

copos de nieve que coronan las peladas cimas del pe- ei, Kj.», con una lámina de la 

queño Atlas: las brumas marinas se confunden con el gjuiu Virgen: se llalla de venia á4 rs., on 
humo dcl campaaienloj y las risas, los canteres, los en la librería (lo I). Leocadu) ntiic 

dichos agudos dcl soldado, su oyen por do (luicra. Cármen, núin. 29, y en provincias en ' 

Después de la comida hay también sus paseos bi- cipalcs hbrerius istracioiies de admi u }. 

giénlcos, su rabio de café, para algunos en la tienda — — ■ - ; 

fonda dé losSres. Abasoal y Foülaii, y hasla sus tur- TíllVIPliETáS .-'i'l 

Inlias de campaña. Esla c.» fri pora de las miirmnra- (ÍÍM 

Clones, do las noticias, de las conlianzas y do los ÜE ÜO.V JUAN DONOSO COiirP^ 
cuentos. 

C1 p II , MARQUES DE VALDEaiMAB- * W 

be lama, se bebe, se eharhi, se juega y mala el 
tiempo, en fin, que es nn podí-roso eneaiigo, con el "Rdknadas en cinco tomos v I'Rkceuidas deun 
cual nanea se acaba. Noticia U,o(iaAi.-ic.^ y keiua ro utr a« u» 

, , , UL’SllCA LIO REALES KN MaDIUÜ.Y ,^j|B 

Tienda ue general iiay tionde la tertulia suele lo- cías ; sin kl uetuaio, 125 MadriUj ^ . .^B 
mar el earúeler do im U; Ulerario, donde se vierten dhovinciAs, franco de douiií. "S 

vetaos y se le.m manuscritcs. ’ ,, „„ Madrid en I* 

Eslo general dqjulado, a quien Vd. conoce, escribe ,,,, LBg„„¡ios , núni. 47 , y 

boy una obrila prolnnda y cbi.speaiile á la vez, que la (Jfl^ 

lo inisnio jujiide bgurar cu .-1 gal/,,., -le de lite, alo ^ 

que cu la bibl.oleca de una ...ujer clegaute. A su laja ,,, . q, ¡a 

une su cartera, y puede dec.r co„ un po,-ta n.o.-.sco: q^ ^ , BaUU-BaüUere , 

Tomo la pluma ó la espada. Principe; de San Martin, eall,' de la Victeri»,! f:, 

como la ocasión requiera. _ ^,qq^ q,., ^ q^ perdig^&^ 

Al toque de retreta se suelen le,-mi„:,r estas peque He de la Cone.'pci.j,, Geróniuia. ’ 

ñas reuniones, se desl.aceii los corrillos de los sol, la- Ki. l’roviuclas, oii las principales abreri«';^J¿ 
dos, se van apagando 1:» luce» de la ribera dcl rio, pedido d¡r..clo á la Admin.stracki» , inctey®?*? !' 

qne durante las primen, s lloras de la noche se.iieja mporle. 

una alegre velada. Y una hora más larde l.ambier, te. 

fogatas dejan de ¡luminar el campamento. „ 

Entonces sólo algunas entreabiertas Hondas dejan Editor roaiiiinsab lc , L), Manuel 

escapar los fulgores de una bugía, á quien tal vez MADRID: Imn. d. Triste l.u-»n¡lo.. 


sima Vírgmi: se Halla de venia a4 rs., e 
en la librería do I). Leocadio k®l*®^’ ni’iic 
Cármoii, imin. 29, y en pf') vi netas ou . 

cipalcs librerías istracioiies de admiiO^»^^^^ 

OBIUS COMl'LETáS J 

DE DON JUAN DONOSO COiíTÍl 

MARQUES DE VALDEQAMAB- 

ORUKNADAS EN CINCO TOMOS Y DlU'.CEDID A8 Dü 

SA Noticia üioüráfic.v y heiuato del au 
UÚS llCA I3ü REALES KN MaDIUÜ.Y 155 EH 
CIAS : SIN KL UETUAIO, 125 KnMaDRIUj^. 
DHOVINCIAS, FRANCO DE DOUlIi. 

Sil expenden estas obras en Madrid en 1^ 
THAOioN , calle de Leganilos , mñu. 47, y 
brorías: de Cuesta, calle de Carretas; en 
lio , ealli! lio. I'omIc jo.s; cu tilde (Hamendi , ^ 
la Vaz ; do Sánchez , calle de Carretas ; de U rjjjl 
dad, l’asaje de Matea; de BaUU-BaüUere , 
Príncipe; de .San Martin, calle de 
Lopes , calle del Cármen, y en la de Perdi^^^-*^/ 
lie de la C(niee[>cíün (tiToiiiiria, r » 

Kn Provincias, en las principales 
pedido direuttj á la Administuauion , íncli^y , 
mporle. 

Editor ros(,onsable , l). Manuel To*U 
MAUUH): liiip. d« Tejado, '*'^**^ 
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PARTE EXTRANJERA. 


Quéjanse algunos diarios de París de que no 
se les ha permitido publicar la Encíclica de Su 
Santidad so pretesto de que , conforme al vigen- 
te Concordato, necesita aquel documento, para 
correr libremente, el exequátur imperial. Sin 
embargo, La Patrie le publica, no siendo sino un 
diario como otro cualquiera. De aquí deducimos 
nosotros que la verdadera causa inmediata del 
iracundo golpe descargado contra El Univers, 
ha sido el anticiparse á La Patrie. Acaso el Go- 
bierno imperial, que en todo lo que se refiere á 
la cuestión de Koma anda tan desatentado, ha 
podido figurarse posible impedir la publicación 
do la Encíclica, ó por lo ménos retardarla hasta 
el tiempo que le conviniese , y al ver al Univers 
publicarla sin pedir permiso al Gobierno ni al 
Concordato, dejó desbordarse las iras que debía 
tener depositadas en el pecho contra este diario, 
y lanzó contra él el terrible anatema que en otro 
lugar hallarán textual nuestros lectores. 

Una vez ya conocida la Encíclica, los diarios 
imperiales procuran atenuar el efecto que temen 
de ella, unos queriendo persuadir al público de 
que no es fiel expresión de la voluntad del Sumo 
Pontífice, sino débil condescendencia con el Car- 
denal Anlonelli y con el Embajador de Austria; 
oíros refutando irreverentemente la palabra lie 
Su Santidad; otros, en fin, no curándose ni de 
negar su autenticidad ni de refutar su contexto, 
sino pura y simplemente oponiendo á la voz del 
Jefe déla Iglesia la voz de los principios revolu- 
cionarios. A todos estos desdichados que en tan 
varias formas expresan su despecho ó sus temo- 
res, respondemos hoy en otro lugar. 

Observamos de algunos dias á esta parte una 
marcada recrudescencia en la lucha déla revolu- 
ción con el reino de Nápoles. El telégrafo y las 
correspondencias periodísticas no le dejan de la 
mano. Poco há nos anunciaron una crisis formal, 
resuelta con la retirada definitiva de Filangieri 
y el consiguiente nombramiento de un nuevo 
ministerio, que nos dieron organizado ya con to- 
dos sus pelos y señales. Luego supimos que toda 
la crisis estaba reducida á que Filangieri se ha 
retirado con Real licencia por una temporada á 
descansar en una villa. En seguida , nos han di- 
cho que ha habido movimiento y gritos sedicio- 
sos ; pero esta noticia nos la han dado con tal 
vaguedad, qiie lo mismo puede referirse á un for- 
midable motín en la capital, que á un holgorio 
de cuatro patriotas refocilándose en una taber- 
na. Hoy , por fin , y como para que no se enfrie 
el talle talle , nos vienen con la nueva de que In- 
glaterra no es indiferente i la suerte de Nápoles. 

¡ Y cómo que no es indiferente ! ¡ La noticia es 
fresca! Como que Nápoles es la metrópoli de esa 
Sicilia tan codiciada por Inglaterra, y le vendría 
como de molde al humanitario Gobierno ingles 
cualquier manifestación del espíritu del siglo en 
Nápoles, para tener ocasión de salvar á Sicilia de 
la tiranía. Y luego , es fuerte cosa que miéntras 
la Italia del Norte y la Centra! están gozando las 
dulzuras de la libertad itaiianísima , se empeñe 
ese testarudo rincón napolitano en estarse tan 
satisfecho con la inmovilidad del despotismo. 
Pero á bien que con el fin de sacarle de este ver- 



¡ gonzoso marasmo , se han encargado los seño- 
resElliot y Brenier, como si dijéramos Inglaterra 
y Francia, de contar al Rey do Nápoles al oido 
de cómo los cambios realizados en Italia exi- 
gen de él que piense en modificar su políti- 
ca , etc., etc. De modo que Inglaterra y Fran- 
cia defienden las insurrecciones triunfantes en 
la Península itálica, por el sólo motivo de ser 
hechos consumados ; y en prueba del trabajo y 
pesar que esto les cuesta, quieren ver cómo me- 
ten a! Roy de Nápoles en el paso de hacer algo 
por donde sea fácil consumarle algún otro hecho 
por el estilo de los ya consumados en los Duca- 
dos y Legaciones. En resumen, la revolución 
quiere redondearse en Italia : Nápoles le estorba 
para lograido completamente ; el pueblo napoli- 
tano no se da priesa á quitarles el estorbo : el 
Gobierno napolitano vigila porque no entren ex- 
tranjeros con el designio de remover un poco la 
apatía servil de esos desdichados que no com- 
prenden los goces de la libertad ; conque ¿qué 
remedio? Ver si se logra engañar ó amedrentar 
al Rey de Nápoles para que él mismo haga el 
negocio ; y miéntras se logra ó no , ir haciendo 
creer á Italia y á Europa que en Nápoles hay un 
volcan político más hirviente aún que el Vesubio, 
como para decir:— ¡Alerta I allí esjen donde hay 
que cargar las fuerzas , porque es donde la re- 
sistencia se presenta más tenaz. — El juego es tan 
manifiesto, que no se concibe que no esté muy 
visto por el Rey de Nápoles , y que una vez vis- 
to, no quiera salir de mano ni hacer la prime- 
ra baza. 

Entretanto elSr. Cavoursigue sorteando, como 
puede, el endiablado apuro en que le ha puesto 
Francia con la idea de la anexión consabida de 
Niza y Saboya. Ahora salimos con que los ciuda- 
danos de Chambery se amotinan á la puerta del 
Gobernador, y le mandan una diputación do 
veinte y cuatro, á preguntarle con mal gesto si 
es verdad lo de la anexión. El Gobernador res- 
ponde que no, á secas; que el Gobierno piamon- 
tos no ha pensado en semejante cosa. Y el telé- 
grafo sigue entretanto diciendo que el Rey Víc- 
tor Manuel no se opone á la anexión. Concierte 
quien pueda esas medidas. 

Pero el Sr. Cavour se consuela de estos con- 
tratiempos escribiendo una circular á sus repre- 
sentantes en el extranjero , diciéndoles que la 
anexión de las provincias de Italia sublevadas al 
Piamonte es ya un hecho consumado , pues que 
así lo dice la carta de Napoleón III al Papa , y el 
discurso de la Reina Victoria y la autorizada voz 
do lord Pahnerston. Y que , por si algo falta, 
ya el Sr. Cavour ha hecho publicar el Estatuto y 
la ley electoral de Cerdeña en las susodichas pro- 
vincias ; con lo cual queda la anexión como cosa 
definitivamente juzgada , y contra la que no se 
dá apelación en el Congreso europeo, aunque 
llegue, que no tiene trazas de llegar, á reunirse. 

Se nos figura que el Sr. Cavour no cuenta , ó 
afecta no contar, con las varias huéspedas que 
pueden interponérsele en el asunto. Francia, se- 
gún las señas, dice que consentirá en la anexión 
de las provincias emancipadas al Piamonte, 
cuando le consientan á ella la anexión de Sabo- 
ya y Niza á Francia. Inglaterra hace observacio- 
nes bastante significativas á este plan de refor- 
ma del mapa, ideado por Francia. Por otro lado. 


el Sumo Pontífice, los duques ilesposeidos , el 
Austria con ellos, siguen en actitud de protesta, 
y Rusia y Prusia, ó nada dicen en la cuestión, lo 
cual no puede probar que nada piensen acerca 
de ella, ó dicen algo , bastante para hacer temer 
á Inglaterra y Francia que no las dejarán arre- 
glar solas, como pretenden , negoej^s que á to- 
da Europa interesan. 

Este es hoy el estado de las cuestiones que 
traen agitado al Continente. Como por este re- 
súmen se ve, no hay en realidad ninguna faz 
nueva que consignar: al contrario , parece que 
nos hallamos en uno de e.sos momentos de ¡rausa 
que preceden á las grandes peripecias. Nosotros, 
á fuer de cronistas , nada más hacemos sino se- 
guir los hilos que nos es dado descubrir del ar- 
gumento. 

El Moniteur ha publicado el siguiente informe que 
ha dirigido al Emperador Napoleón su ministro de lo 
Interior. 

Señor: 

Constituido en ia prensa el periódico L' Univers, 
en órgano de un partido religioso cuyas pretensiones 
están cada dia en oposición más directa con ios dere- 
chos del Esl.ado, todos sus esfuerzos incesantes se en- 
caminan á dominar al Clero francés , á perturbar las 
conciencias y á agitar el país, minando las bases fun- 
damentales sobre las cuales se han establecido las re- 
laciones entre la Iglesia y la sociedad civil. 

El sostenimiento de esta guerra abierta contra 
nuestras tradiciones nacionales más antiguas , es da- 
ñoso á la misma religión, á la cual perjudica mezclán- 
dola con pasiones de ella indignas, y asociándola á 
doctrinas que son inconciliables con los deberes del 
patriotismo del Clero francés, que minea se ha sepa- 
rada de su sumisión respetuosa á la Santa Sede en 
todo cuanto concierne al órden espiritual. 

La prensa religiosa ha desconocido la misión mo- 
deradora y pacifica que debía cumplir, y el periódico 
L’ Univers principalmente, insensible á las adverten- 
cias que se le han dirigido , diariamente está traspa- 
sando los límites de la violencia , siendo de el en pri- 
mer lugar de quien proceden las polémicas ardientes, 
y las agresiones lamentables con que se contestan sus 
provocaciones y los escándalos que vienen á ser causa 
de tristeza profunda en el Clero y en todos los buenos 
ciudadanos. 

Los intereses verdaderos de la Iglesia , lo mismo 
que los de la paz pública , reclaman imperiosamente 
que se ponga término á estos excesos. Un Gobierno 
que se funda en la voluntad nacional no teme á la 
discusión ; pero debe saber proteger eficazmente, de 
los que pretendan quebrantar ó conipromcter el ór- 
den público , la independencia del Estado , la autori- 
dad y la dignidad de la Religión. 

Para lograr este objeto , propongo á V. M. que, 
aplicando al periódico L’ Univers el arl. 32 del decreto 
de 17 de Febrero de 1852 , disponga que se suprima 
aquella publicación. No son nuevas lasdoclrinas ni las 
pretensiones queaspira el expresado diario á resucitar 
entre nosotros; doctrinas y pretensiones que siempre 
encontraron enérgica oposición en la antigua Monar- 
quía francesa , auxiliada á menudo con vigor por 
eminentes Obispos en aquella lucha. No ha de mos- 
tra 1 se V. M. menos celoso que sus predecesores para 
hacer que sean respetados los principios consagrados 
por nuestras tradiciones nacionales. 

Soy con el más profundo respeto, ele. Sigue la fir- 
ma del ministro y el decreto imperial cuya sustancia 
se reduce á lo siguiente: — Se suprime el periódico 
V Univers. 


El ministro de Negocios extranjeros del Rey de 
Cerdeña ha dirigido, con fecha 27 de Enero, una cir- 
cular acerca de la cuestión italiana á todas las lega- 
ciones sardas cerca de los Gobiernos extranjeros. 

Según parece, el conde de Cavour procura mani- 
festar en ella que todas las poblaciones de la Italia 
central hablan acogido confiadamente la idea de la 
reunión del Congreso europeo, pero los acontecimien- 
tos ocurridos desde que se anunció aquella reunión, 
tales como la publicación del folleto El Papa y el 
Congreso, cuya importancia se ha reconocido univer- 
salmenle; la carta de Napoleón al Padre Santo; el 
discurso do la Reina de Inglaterra y las palabras pro- 
nunciadas por lord Palmerston en la Cámara de los 


Comunes, han venido á demostrar a lodos, según la 
opinión dcl Sr. Cavour, l,i conveniencia de ap azar 
aquella reunión, siendo evidente ya la imposibilidad 
de restaurar á los Duques en sus tronos. 

Sentado ya, en opinión del autor de la circular, 
que no se reunirá ol Congreso, se íiUciila aeinosliín 
que los Gobiernos provlsionalf's de la Italia central 
tienen que resignarse á seguir mandando para satis- 
facer las exigencias de todas aquellas buenas gentes 
á quienes gobiernan ; y como no pueden mandar sq- 
metldndose á su sólo, capricho, han elegido como guia 
el Estatuto y la ley electoral sarda. Termina el con- 
de de Cavour declarando que no eludirá la responsa- 
bilidad que sobre él pesa, en inleres de la paz de Eu- 
ropa y la felicidad de Italia. 


Carece de fundamento la noticia que se ha hecho 
circular acerca de la salida para París del duque de 
Montcbello, embajador de Francia en San Peters- 
biirgo. 


Es sabido que según los términos del tratado de 
Zuricb, concluido entre Francia y Cerdeña en No- 
viembre de 1859, Francia hizo efectivo por cuenta 
del nuevo Gobierno de la Lombardia el pago de cua- 
renta millones de florines (100 millones de francos) 
que la Cerdeña tomó á su cargo del empréstito emi- 
tido por Austria en 1854. Por este arreglo, la Cerde- 
ña resultaba deudora de una suma de cien millones, 
á la que se ha unido otra de sesenta,^ que por el mis- 
mo tratado se obligó á reembolsar á Francia como 
indemnización de los gastos que le había ocasionado 
la guerra de Italia. 

Por un decreto del Roy Víctor Manuel, fechado 
el 11 de Diciembre último, autoriza para atender á! 
pago de estas cantidades y sus intereses, la inscrip- 
ción en el registro de ia Deuda pública del Estado de 
una renta de 5 por 100 por valor de 9.162,458 li- 
bras, á pagar desde l.° de Enero de 1860, y cuyos 
títulos serán remitidos al Gobierno francés. De esta 
manera se han arreglado respecto á Francia las exí,i- 
pulaciones financieras del tratado do Zurich. 

El marques de Villamarina fue recibido el 23 de 
Enero en audiencia solemne por S. M. el Rey de Ña- 
póles, á quien presentó las credenciales que le acredi- 
tan como ministro plenipotenciario del Rey de Ger- 
dena en la córte siciliana. 

El marques no llegó á aquella capital hasta el 21, 
lo cual desmiente lo que se había dicho de haberse 
retrasado diez dias la concesión de la audiencia real. 


La noticia que se ha reproducido de la dimisión del 
general Filangieri es inexacta. Este y sus compañeros 
continúan al frente de ios negocios. 


Se^un escriben de Turin con fecha del 27, el viaje 
á París del conde de Cavour se ha aplazado. 


Dicen de Turin con fecha del 28 de enero : 

«Continúan circulando rumores anexionistas sobre 
la Emilia, y la opinión y el gobierno van delante de 
ellos como si la adhesión ó la abstención de la Fran- 
cia (diplomática se entiende) fuesen cosa tan cierta 
como las simpatías de Inglaterra, y como si la iner- 
cia de las demás Potencias fuese también cosa pro- 
bable. — Verdad es que, si se considera por una parte 
que la anexión politica está hecha virtualsiente; que 
la anexión militar lo está también por la circunstan- 
cia de ser Fanti á un mismo tiempo ministro de la 
Guerra y jefe de ia liga; y que la anexión civil y le- 
gislativa está, para verificarse de un momento á otro, 
lo único que se necesita para que sea un hecho con- 
sumado, son unas cuantas frases oficiales en la Gace- 
ta áe\ remo . — Aquí estriba la dificultad ; pero aun- 
que esta dificultad es de bullo, indudablemente se 
puede asegurar queso hace lo posible por vencerla. 

En Toscana, las cosas no van tan aprisa. ¿Será 
qué, á pesar del espíritu de las Asambleas y de sus 
terminantes acuerdos, esté reservada distinta suerte 
á Emilia que á To.scana? Todo podría ser. Entretan- 
to, y para que sirva de base á las congeluras , me 
consta que en la Cámara de los diputados se trata de 
poner mayor número de asientos; do este dato se pue- 
den sacar deducciones que yo no me he atrevido á 
estampar, porque solamente á los diplomáticos corres- 
ponde fundar castillos sobre un grano de arena. En 
lo que no cabe duda, os en que la anexión no se veri- 
ñearia sin re.sistencia, y á este propósito puedo decir 
que los desertores duquistas se agitan un poco hacia 
el Pó, y hasta se habla de ataques antes de la prima- 
vera próxima.» 


El corone! ^suízo Fogliardi propone á los italianos 
una nueva organización militar más ó ménos análoga 
á su país. Al desarrollar su pensamiento, el ooronel 
Fogliardi ha hecho un buen estudio sobre los ejérci- 
tos de otros países, y cueste trabajo cneontramoi 
las siguientes curiosas cifras de irilorcs general; 

Según Mr. Fogliardi, Auslria y Francia tienen dos 
soldados por 190 de su población; Bélgica 2 V* 

100* Prusia 3 ‘/i. y Suiza un 8. Auslria gasta en cada 
soldado 600 francos; Francia 450; Bélgica 320 ; Pru- 
sia 230, y Suiza 60. El coronel B'ogliardi quisiera 
que entrase Italia en las vías de La Nación armada, 
como la Suiza y la Prusia. 

Se ha publicado recientemente en Annecy un folíe- 
lo muy hostil á la cesión de Saboya. El autor expon» 
la cuestión en los siguientes términos: «La anexión 
significa desmembramiento; significa que Tauoigny, 
Chablais, SainlJulien y ia mayor parle del territorio 
ginebrino pertenecerian á la Suiza; una pequeña 
porción de este mismo territorio y las provincias de 
Albertville y Chambery, á la Francia, y la Yanantesa 
y la Mauriana, al Piamonte. 


El 28 se recibieron en Turin noticias de nuevas 
agitaciones en las Marcas y la Umbría. El Gobierno 
toscano ha enviado á decir por el telégrafo, que 
las deserciones van lomando pj'oporciones extraordi- 
iiarias. 


^Dice El Correo Autógrafo, no sabemos con qué 
fundamento, que el Inválido Ruso, periódico de San 
Petersburgo, se ha pronunciailo en sentido opuesto 
al poder temporal del Papa. 


En Chambery, capital de la Saboya, ha habido el 
dia 29 de Enero próximo pasado una manifestación 
hostil al proyecto de anexión á Francia. Una gran 
multitud, con una banda de música á la cabeza, se 
dirigió á casa del gobernador pidiéndole audiencia. 
Los diputados protestaron de la fidelidad de la gran 
mayoría de los saboyanos, al Rey y á su dinastía, 
pidiendo algunas explicaciones respecto á los rumo- 
res de separación. 


En Inglaterra preocupa mucho los ánimos ia cues- 
tión de Roma. No hay para qué decir los términos en 
que será tratado este importante asunto por los pro- 
testantes. En cambio, los católicos, que hay muchos, 
manifiestan muy á las claras su descontento. Por 
idéntica causa hay baslanteiagitacionen toda ia Irlan- 
da; y si no se procede con mucho tacto en esta cues- 
tión por los que pueden hacer que esta tome un giro 
conveniente, pudiera surgir un conflicto, lo mismo en 
Dubliii que en la última aldea de Irlanda. 


En la sesión del miércoles 25 de la Cámara de los 
Comunes, sir A. Agnew anunció para ei viérnes una 
interpelación al ministro de Negocios extranjeros, 
relativa á saber si era cierto que Martínez Colom- 
bo, súbdito británico, había permanecido ocho me- 
ses encerrado en una cárcel de Cádiz sin formación de 
causa. 


Eu la Cámara de ios lores impugnó fuertemente el 
tratado comercial el conde Grey. 


La emancipación de los siervos en Rusia continúa 
encontrando una gran oposición en la nobleza de 
aquel país. Las demas clases de la población abogan 
por aquella, y un distinguido publicista é inteligente 
industrial, Mr. Kokoren, ha publicado un artículo, en 
el que decia: «La clase media en Rusia es numerosa, 
honrada, patriótica, y hoy, que todas las clases re- 
claman derechos, es muy justo que su voz sea aten- 
dida.» Con efecto, el Emperador está decidido á lle- 
var acabo por completo la emancipación proyectada 
hace mucho tiempo. 


En la casa de la Moneda de París se está acuñan- 
do una medalla conmemorativa del tratado de co- 
mercio con Inglaterra. 


Los hijos de los duques de Nemours, de Aumale y 
de Joinville, se han matriculado en la escuela públi- 
ca superior de Edimburgo. Siguiendo el deseo de sus 
padres, no se hace entre ellos y los demás discípulos 
distinción alguna, nombrándoles por los títulos que 
cada uno lleva: Alenzon, Penlhiévre y Condé. 

El seeretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


muMm. 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 

CUASBOS BE LA RETOLnCIOHrBANOElA. 


CAPITULO IV. 

UNA VISITA AL MONASTERIO. 


Arrullado con lan agradables imaginaciones, ape- 
nas el buen José hubo vuelto á la hostelería y entre- 
abierto cautelosamente la puerta de la alcoba de su 
amo para asegurarse de que dormía tranquilamente, 
acostóse también él y durmió no ménos tranquilo, 
aunque no tan descuidado que no estuvieso clavado 
ya junto á la cabecera del Conde, cuando el buen an- 
ciano despertó al siguiente dia en hora que ya el sol 
doraba con sus nuevos rayos las ondas del lago y 
los valles circunvecinos. 

— ¿Eres tú, José? dijo el Conde luego que abriendo 
los ojos se halló con los de su criado, que con ternu- 
ra filial le contemplaba. 

— El mismo, señor Conde, respondió José, alargan- 
do á su amo el gorro y la bata que á prevención ha- 
l>ia sacado ya de la maleta. ¿ Parece que V. E. ha 
dormido bien, eh? 


—Todala noche de un lirón... Tal cena me diste, 
Y sobre lodo, tal vino... De buena gana te perdona- 
ña tu prodigalidad si no me tuviesen con tanto cui- 


dado.] 

tu, 


nuestros pobres veintiséis llorínes. Pero Dios es 
leno, y su Providencia nos da socorros cuando mé- 
t» lo esperamos. . . ¡Calla! debe .ser ya tarde según 
‘'Yantado que está el sol... 


— ¡Pehe! Las nueve... 

—Dame, dame mi devocionario... Alabemos ante 
todo al Señor, y demos las gracias de tanto beneficio 
como nos otorga sin merecerlo... 

Tierno y edificante espectáculo era el de aquel an- 
ciano, arrodillado ante el Crucifijo que pendía del 
testero de su alcoba, ofreciendo á Dios las primicias 
del dia, de aquel dia que podía muy bien ser para él 
más amargo que los anteriores, y que iba tal vez á 
alejarle más de su pátria. Terminadas sus oraciones, 
y miéntras tomaba el tazón de chocolate que por su 
propia mano le habia hecho y servido José, quedóse 
un rato mirando á éste con expresión de paternal ca- 
riño, y luego, lanzando del pecho un suspiro, como 
para disponerse á un grande esfuerzo, díjole con 
acento entre tierno y solemne; 

— l'e anuncié ayer, mi querido José, que hoy te 
comunicaría cierta resolución impoiTanle... Ha lle- 
gado el momento... Acércate; dame la mano... José, 
amigo mió: tenemos que separarnos hoy... 

—¿Cómo separarnos? Señor, V. E. no sabe lo que 
está diciendo... 

—Hoy mismo; de esta posada partiré ya solo... Es 
indispensable... 

—Pero, señor, preguntó el criado con tanto pesar 
como asombro : ¿por ventura tiene V. E. alguna que- 
ja de mí ? 

— iQneja!... Mi buen José ; no, tú eres el más leal 
y más generoso de los hombres... 

— ¡Bah, señor !... 

— Sí, lo eres ; pero por lo mismo, no debe yo abu- 
sar más tiempo de tu generosidad : hora es de que 
vuelvas á I rancia, y al seno de tu familia : tu mujer, 
tus hijos tienen derecho á tu compañía, á tu protec- 
ción, y no es justo que los prives de una y otra por 
seguirá un extraño... Pues al cabo, yo no soy más 
que un extraño para ti... 


— Pero, señor, replicó José á punto, ó poco ménos, 
de romper en amargo llanto ; aun cuando fuese yo lan 
desagradecido y tan sin entrañas, que así sin más ni 
más dejase á V. E. en tierra extranjera, sin arrimo 
ninguno y á sus años ; ¿ piensa V. E. que mi Teresa 
me perdonaría el haberle yo abandonado? Capaz era 
de darme con la puerta en los hocicos. 

—Si, ya sé que ni para ti , ni para tu mujer, ni 
para tus hijos , liay sacrifleio que les parezca costoso 
en obsequia mío; pero por lo mismo yo no puedo 
consentir que el cariño os ciegue hasta ese punto... 
no ; estoy ya con un pié en la sepultura , y cuando 
Dios me llame á sí, no quiero ir cargado con la tre- 
menda responsabilidad de haberle robado el pan de 
tu familia... 

— Válgame Dios , señor Conde, repuso el pobre 
José, sollozando y á despecho suyo; V. E. .se olvida 

de que ese pan se lo debemos á la casa de V. E 

Y luego, que iio nos fallará, Dios mediante... .¡Buena 
es mi Teresa para que ella se apure por no tenerme 
á mi consigo!... estoy seguro de que con ella nada 
fallará á mis niños 

— Te cansas en vano, José : mi resolución es irre- 
vocable... Si me cuesta e.sf jcrzo, Dios lo sabe... pe- 
ro antes es mi conciencia... Lo dicho, dicho : hoy le 
vuelves á Francia. 

— Bien; ¿ y á dónde va á ir solo V. E. por esos 
caminos?... 

— Ya sabes que mis hijos deben reunirse conmigo 
en Ncuburgo... 

—Pues, ¡á yo no sé cuántas leguas de aquí!... Y 
eso si vienen... ¿Qué sabe V. E. los tropiezos que 
pueden hallar para salir do Fr.Tncia , y luego en su 
camino por Suiza?... Si 1108**'* ® reunirse con V. E., 
enlónees podré yo ya dejarle... Pero enlre tanto... 

— Pero entre tanto pasan dias , y lo« revoluciona- 
rios, que *011 tan susptoacei , pueden echarle de mé- 


nos, y... ¡ay de ti si llegan á saber que has estado 
prestando auxilios á un noble emigrado ! 

— ¡Y bueno! aunque así sea ; si por eso habían de 
cortarme el pescuezo , ya les he dado bastante moti- 
vo ; y si no , quince dias más de ausencia no han de 
ponerme en mayor riesgo... Ademas que, vamos á 
ver , ¿qué necesidad tiene V. E. de darse priesa á sa- 
lir de aquí ?... Tan bien como estamos en esta hoste- 
lería!... V. E. no sabe... (añadió José con intento de 
cambiar de conversación), he vuelto á ver anoche al 
Padre aquel que nos enconlramos por la larde, y me 
lia hablado tanto de V. E... 

— ¿De mi? ¿Pues por ventura me conoce? 

— No señor, pero desea conocer á V. E. 

— ¿Y por dónde sabes tú que lo desea? 

— Porque me lo ha dicho él misino tres ó cuatro 
veces, encargándome que no dejase marchar á vue- 
cencia hasta que él tuviese el gusto de verle y h.a- 

blarlo : y no sólo eso , sino que no quisiera 

que V. E. lo llevase á mal; pero yo me he lomado 
la libertad de.... 

— Explíeale ; ¿de qué? 

— Pues como iba diciendo, el Padre, que es 
muy buena persona , quería venir á saludar á vue- 
cencia, y yo.... le dije que.no se ínconiodur,a en 
e.so, que V. E. lendria el honor de ir á visitar- 
lo... ¿He hecho mal , señor Conde?... 

— No,Jo.sé;en eso has hecho pcrfeelamenle: ni 
osUr citarlo , ni cslu f.acha que lleva uno , aun pa- 
ra que nn Ventímile pueda reoihir dignamente n 
lina persona de re.spcto... Sí iré, iré yo mismo á dar- 
le gracias por .MI buena voluntad... 

-—Con eso también V. E. podrá renov.'ir, visltand» 
la abadía, memorias agradable»... 

—Cierto, cierto ; el monasterio debe haber ganado 
mucho desde la primera ocasión que tuve de admirar 
su magnitioertoia ,. Nuijga i)í mq qlvidafd l« fltuiw- 


mía dulce y austera juntamente, y el trato franco y 
amable del Abad de enlónees... 

— Aquel que dice V. E. que le quería tanto, ¿no es 
verdad? preguntó José regocijado de ver á su amo 
distraído del anterior empeño de despedirle. 

— Si, respondió el Conde; desde que supo que me 
habia yo negado á intervenir cu el duelo de aquel 
ealaveron de Koenigzmark, me lomó grande afetlo... 
¡Ya se ve, un caballero, y militar, como yo era, des- 
aprobar un lance de honor!... Mis camaradas lo lle- 
varon muy á mal, y en las casas de la nobleza sede- 
clan mil postes de mi ; poro yo , nada , impertérrito, 
me ¡laroeia enlónees, como ahora, que el duelo os un 
crimen horrendo ; sabia que la Iglesia le castiga con 
terribles excomuniones , y mi conciencia no podia 
aprobarlo... Las gente.» honradas pensaron del cato 
lo mismo que yo, y el Abad sobre lodo no liallaba pa- 
labras con que agradecerme lo que él II a m aba mi va 
lor crisliaiio... 

— Ea, pues; .vístase V. E. y tome su bastón, y ú 
dar un paseilo lí la orilla del lago ánle.s que el sol ca- 
liente más; verá V. E. con que apetito almuerza lue- 
go; y asi que. acabe de almorzar, tomamos un c»i'- 
ruajito, que los hay aquí on la hostelería, y á Kreuls- 
lingeii... 

— Pero José, tu has perdido el juicio... Almuerzo, 
carruaje... ¿Te has hallado algún tesoro? ¡Tú quie- 
res que eu sola una mañana devoremos nuestros 
veintiséis florines!... 

— ¿Y la Providencia, señor Con'le? digo yo ahora 
también. 

— Nada, nado; una taza de té es lo único que he da 
lomar, 

— Bueno, bueno... 

— Si acaso, con una losladila... peto nada mi* ¿sn- 
tiendes? Cuidado no vaya*, i bao«r otra locura como 
la d* aiioqti»... 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


PARTE ESPAÑOLA. 


ÍHOVINCIA». 

En la Memoria leída por el director de la Escue- 
la especial de náutica y comercio en Rivadeo , al in- 
augurar el presente curso , se ve que últimamente 
han terminado en aquel establecimiento los estudios 
teóricos de la jirofesion náutica 17 jóvenes, de los 
cuales muchos de ellos se encuentran ya navegan- 
do , á fin de adquirir los ejercicios prácticos indispen- 
sables para la conclusión de su carrera. Igualmente 
en la profesión mercantil concluyeron los estudios 
pertenecientes al primer periodo , siele alumnos que, 
por hallarse comprendidos en el plan orgánico de las 
escuelas de Comercio de 1857, pueden obtener el 
.correspondiente titulo de profesores y optar á cáte- 
dras en el propio ramo. Si á los anteriores datos nni- 
mos el que actualmente se hallan matriculados en di- 
cha escuela 85 alumnos , vendremos en couocimicnlo 
que esta es sin duda una de las más provechosas y 
coucurridas de España , y por consecuencia una de 
las que merecen principal atención por parle del Go- 
bienio. 

-El furioso temporal que estos últimos dias reinó 
en toda la costa de Galicia, parece que va calmando, 
pues ya empiezan á llegar á la bahía de la Boruiia 
buques de diferentes puertos. Eos vapores del Ferrol 
ya hacen su travesía periódica. 

—El Boletin oficial de la provincia de Pontevedra 
ha anunciadoque desde l.° de Febrero darán princi- 
pio las lecciones en la cátedra de agricullura teórico- 
pfáctica, creada por Real orden de 28 de Riciemirfe 
último en el injiiiulo de Ponlevedra. 

—El batallón provincial de Belanzos ciilró en Vigo 
el 25. Su personal es excelenic, Jy el estado de ins- 
trucción parece que no debo dejar nada que desear, 
atendido su corlo tiempo de servicio. 

T amblen en Sanliago entró el 26 el balallon de 
Monterrey qne^ jegun nos dicen de aquel punto, ira- 
da desmerece su personal á los demas provinciales 
de Galicia. 

El secretario de la redacción, 

M. Hebrera nE Tejada. 


MADRID. 

Parte oficial de la gaceta. 

ha Gaceta, ademas del parte e®' 

Lado de salud de S. M. la Reina y de sn Real familia, 
»onliene los Reales decretos siguientes : 

En vista de las razones que me ha expuesío el pre- 
sidente interino de mi Consejo de ministro.s, vengo en 
decretar lo siguiente : . , i , 

Articulo l.s De las ciento cincuenta plazas de ins- 
pectores provinciales de csladisHca, las ciiairo quin- 
tas parles continuarán ocupadas por jeles y oliciales 
del ejército de la clase de reemplazo, y la otra quinta 
parle lo será por empleados civiles cesantes^ 

Art. 2.» líos empleados activos en las olicinas de 
estadística, tanto de la comisión central como de las 
provincias, podrán ocupar plazas de inspectores nei 
orden civil como encargo temporal, conservando su» 
sueldos por entero. . . , 

Art. 3.» El ni'unero de inspeelores provincia es 
no será lij„ j,, .¡ada provincia, sino que según las 
ocasiones y eircuiistaneias se acomodara a las ocupa- 
ciones que ocurrieren de perentoriedad. 

Art. Eos empleados cesantes que íueseii nom- 
brados inspectores de estadística dislrularati hasta el 
completo de las tres cuartas partes del sueldo de sus 
anteriores destinos , con cargo á los arliculos segun- 
dos de los capítulos 5.° y b-" de la sección segunda 
del presupuesto de la presidencia del Consejo de iiii- 
nislros. Ademas tendrán en las visilas do inspección 
las dietas y abono degastos de traslación según la uis- 
truccioii de 28 de Diciembre del año pasado do 18»8. 

Art. 5.° Para la parte adnünistraliva de los tra- 
bajos de nnidioioa del territorio, con inclusión de los 
que estaban encomendados á las comisiones dcl ma- 
pa geográtiuo y carta geológica , se aumeiilaii las 
plazas que se conceptúan precisas en la secretaria de 
la comisión de Estadística general, de modo que pue- 
da desempeñarse el servicio con orden, inteligencia y 
celeridad. 

AR- 6.° La planta de la secretaría de la Comisión 
de Estadístiea general se establece para lo suce.sivo 
en la forma siguiente ; un secretario con el sneldo 
anual de 3ü,000 rs. ; un oficial primero coa 20,000; 
dos segundos 0011 18,000 ; dos terceros con 16,000; 
seis cuartos con 14,000 ; cuatro quintos con 12,000; 
dos sextos con 10,000; dos sétimos con 9,000: dos oc- 
tavos con 8,000; cuatro auxiliares escribientes con 
6,000; un conserje con 7,000; un portero primero con 
5,000; otro segundo con 4,5O0 ; otro tercero también 
con 4,500, y un ordenanza con 4,000. 

Art. 7,1* ha diferencia entre la cantidad á que as- 
cienden los sueldos de esta nueva planta de la secie- 
taria y la de tos sueldos de la planta existente hasta 
aquí, se cargará á los artículos l."^ y 2.^* del capítulo 
7y, sección segunda del presupuesto de la presiden- 
cia del Consejo de ministros. 

Art. 8.» Para los gastos del material de la secre- 
taría de la comisión central , en la parte que se re- 
fiere a la medición del territorio , se aumenta la par- 


tida (le 100,000 rs. rs. anualescon cargo á los mismos 
artículos l.“ y 2.* del capítulo 7.” de la sección se- 
gunda del presupuesto de la presidencia del Consejo 
de ministros. 

Art. 9.° Siempre que el presidente de la comisión 
central lo estimase oportuno, podrá llamar á trabajar 
temporalmente en la secretaría de la misma comisión 
central á los empleados de las provincias que fueren 
necesarios, los cuales serán indemnizados durante | 
este servicio como si estuviesen girando visita de ins- 
pección. 

Art. 10. Queda derogado el Real decreto de 9 de 
Abril de 1858 en cnanto estuviere en conlradiceion 
con el presente. 

Dado en Palacio, á diez y Nueve de Diciembre mil 
ochocientos cincuenta y nueve. 

— En vista de las consideraciones que me ha hecho 
presentes el presidente interliio de mi Consejo de ini- 
nislros , 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo 1." Los fondos para los trabajos geográ- 
ficos y geodésicos de medición del territorio durante 
el presente año , según la ley de 5 de Junio anterior, 
se dislribuirán en esta forma : personal de ayudan- 
tes 70,009 rs. ; personal adrninislralivo m'pujaól'' a 
este ramo, 75,000; material de instrumentos, 800,000; 
gratificaciones en las operaciones de campo, loO.UUÜ; 
ídem á la Iropa , 40,000; meteorología y medida de 
longitudes , 230,000 ; gastos del material de la se- 
cretaría imputables á este ramo, 75,000 ; imprevis- 
tos, 100,000: total, 1.540,000. . 

Al t. 2.” Los fondos para los trabajos parcelarros 
durante el presente año , se distribuirán en esta for- 
ma: ocho jefes para la triangulación de tercer orden, 
75 000; 20 ayudantes , 110,000; gralilicaciones de 
campo, 125,000 ; material de operaciones de campo, 
40,000. Escuela práctica, 40,000; adquisición y con- 
servación de instrumentos, 100,000 ; peones paia e 
campo, 45,000; gratificaciones á los ingenieros encai- 
gados de reeonoeimieiilos geológicos - forestales iti- 
nerarios c hidrográficos, 150,000; gastos de opeiac io- 
nes de reconocimieiilos, 100, OW ; personal admu s- 
tralivo de la secretaria imputable a es e ramo, 28,000, 
material do secretaría imputable a este ramo, -o, 000, 
planos de plazas ilc guerra, 30,000; plano.s de eapila- 
[es de provincia , 50,000 ; gastos de los trabajos de 
inediciL parcelaria, 800.00U ; copia «f® 
bajos de bufete, 30,000; imprevistos , 200,000 , total, 

* ^Arl’ Si la marcha regular de las operaoioiies 
aconsejase cu el trascurso de este mismo ano darlos 

mayor aumento que el que pcnnileu los fondos tuya 
distribución aquí se hace, me 

puesta correspondiente dentro de los limites consen 

"^Daito eiiValacio á diez y nueve de Enero de mil 
ochocientos sesenta. 

—En vista de las razones que me ha expuesto ei 
presidente interino de mi Consejo de ministios. 

Vengo en decretar lo siguiente; 

Artículo 1.“ Los empleados civiles cesantes, que 
en lo sucesivo sean nombrados inspectores proLin- 
ciales de est:id¡stica, al tenor de lo que se dispone en 
el art, 1.” del Real decreto de 19 de Diciembre del 
año anterior, disfrularán un aumento de haber qne 
en ningún caso excederá de 7,500 rs. anuales. 

Art 2 “ Con esta aclaración queda en su tuerza 
y vigor el Real decreto de 19 de Diciembre antes ci- 

' 'llado en Palacio á primero de Febrero de mil oeho- 
cientos sesenta. 

—Contiene asimismo una Real órden declarando 
subsistente la carga de justicia de 595 rs. áiiuos que, 
como comparlícipe de la que figura en el presupuesto 
al iiúm. 60, art. 3.“ , eap. 31, sección cuarta, percibe 
la viuda de D. Angel Viguera. . . „ 

Otra Real órden autorizando a D. Anlmiio Keque- 
sens para que, salvo el dereclio de propiedad , y sin 
perjuicio de tercero, aproveche las aguas del torrente 
llamado Pasarell, como fuerza motriz de un indino 
harinero que inlenta construir en el término de Gra, 
provincia de Lérida, debiendo sujetarse á la.s condi- 
ciones de costumbre. 

—Y otra dictando varias proscripciones para la eje- 
cución de la ley reglamentaria de Instrucción publica 
en lo relativo al importante punto deja inspección de 
los es tablecimientos de segunda enseñanza. 

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 


.temporales y sus derechos, que pertenecen al 
.orbe católico todo entero; y eu fin. garan- 
«tizar la justa causa de los demás Príncipes. Fia- 
idos en el amparo de Aquei que h« dicho: Vtrs- 
t otros sereús oprimidos en el mundo; 
tconfianza, yohevencido almundo (Juan, XVI, o ,) 
.y; Biemoenlurados los que padecen peí secueton 
•por ía justicia (Mateo, V, 10,) prontos estamos 
.á seguir, jas huellas de Nuestros predecesores, a 


que conculcados los derechos de 
re la liberUd de la de loe 

error, forjadas por ® ® , Príncipes sober- 

testames, ó por el las sobe- 

bios; que conculcados lo aerecho^ 

ranias legitimas, mué 
blos, ahogada entre U sangre 


clones. 

Y lioy, como siempre 


ese error, 
í Sereis llevados ante 
íSercis 


El ^ociano proscripto , dichas estas palabras , salió 
yrave y con paso bastante seguro, áinbas manos á al 
espalda , con el bastón horizontahnenle ceñido á la 
cintura , posición favorita cuando iba de 

paseo; mientras tanto ei buen José, que gozoso le mi- 
raba caminar tan animado y tranquilo, decía para si^ 
Siguiéndole con los ojos desde la ventana , donde se 
puso á Verle pasar por la calle: 

i Una taza de té... lo más con una tostadila!... 
¡Ya, ya!... Lq mismo que anoche: el paseo le abrirá 
las ganas de comer, y... como si lo viera, vá á de- 
vorar el almuerzo... ¡Y qué almuerzo que le voy á 
dar!... su lorliltíia de finas yerbas, su anguilila en 
»alsa, y sjj ¿g ternera. .. En seguida el té con 

la tostada; que no le hemos de desobedecer en lo- 
do... ¡Que mg vaya! ¡que le deje!... ¡Pobrecito de mi 
alma! Y luego, que mi Teresa me 

le recomendó cuando salimos de la alquería, echan- 
dome aquellos ojazos que Dios le ha dado tan her 
Tuosos... ¡Ay mi Teresa!... ¡paloma mial... Es ver 
¿qmi (jg ¿cómo andará todo en la ca- 
sa?... Ouizás mi amo tiene razón... quizás no es bien 
® Pasarme tanto tiempo lejos de ella y de mis 
• * mi vida... ¡Bah! este es un mal pensa- 

Vainos á ver si el Sr. Weitigarleii se porta 


miento... 

lan bien como anoche... No sé yo si á la postre va él 
á quedar tan agradecido como yo lo estoy á esta 
Provtdeiicia que se me ha venido á las manos bajo 
lá forma de Padre Procurador. 

José había previsto todo perfectamente: maese 
Wiingartcn se había excedido á sí mismo en prepa 
rar un almuerzo tan suculento y delicado, como ser- 
vido con exquisita finura. En cuanto al Conde, luego 
que. oida su Misa y dado su paseo, hallóse al entraren 
liti-tuarlo con aquel aparato de banquete, se asombró, 
protestó en nombre de sus veintiséis llorínes, regañó 
á José, dos ó tres suspiros de ternura y otros 
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12del dia... 
5 de la t. 
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EL PENSAffllE^ÍTO ESPAÍiOL. 


«Mediante el divino auxilio , y conforme á la 
Obligación de nuestro gravísimo ministerio, ha- 
cemos sin temor todo cuanto de Nos depende, 

I y ningún esfuerzo omitimos para defender con 
• denuedo la causa de la Religión y de la justicia; 
para conservar íntegra é inviolada la potestad 
civil de la Iglesia Romana con sus posesiones 


• poner en práctica sus ejemplos, á pasai por 

• pruebas más duras y amargas, y aun a per ei 

• la vida áutes que abandonar en manera a guna 

• la causa de Dios, de la Iglesia y de la ju* teta.» 

En estas palabras de la Encíclica de Pió 
halla compendiada la historia del Pontihea o, 
que es, y no puede menos de ser, la historia 
la Iglesia. Puesto el sucesor de Pedro en la a- 
tedra Santa para defender la libertad del mun o 
contra toda especie de tiranías, tan pronto e 
hemos visto levantar la voz contra mucliedum- 
bres rebeldes como contra Priuc pes opresores. 
Perseguidor nato del error y del crimen, que es 
su consecuenéia , y de las pasiones, que sue- 
len ser su oculto origen, en él se cumple, cora 
es justo, la palabra de Aquel que dijo: •No pen- 
séis que vine á traer paz á la tierra, smo ’ 

guerra contra esas pasiones , contra 
que engendra el crimen 
los jueces y los reyes por causa 7nia 
aborrecidos de todos por causa de mi nombre ■ • 
¡De todos, si! Victima perpetua, siempre en 
calle de amargura , y tantas veces en Calvario, 
diferente ha sido el nombre de sus verdugos, peí o 
igual siempre la c:iusa de sus tribulaciones. Pri- 
mero fué ia saña gentílica que le sepultó en as 
Catacumbas , laceró sus miembros en el tormen- 
to é ¡iiiiiidó con sn sangre ia tierra. Vencet or 
apenas de la refinada crueldad del gentilismo, 
descarga en él , con Juliano , todos sus furores 
la apostasía. Por única recompensa de haber di- 
sipado las tinieblas y ordenado el caos de la bar- 
barie septentrional, anouentra después núes a 
persecución en aquella prolija lucha con el Cesa- 
rismo invasor de los Emperadores de Occidente. 
Toca luego su turno á la heregia, que amenaza j 
devorarlo; después á la Revolución, hija de la j 
heregia , que le escarnece y le proscribe ; des- 
pués á la falsa poiitica , engendrada por la Revo- 
lución, que le desprecia y lo insulta. Y hoy, 
amontonadas en sola una hueste, la íalsa política, 
la Pievolucion , la heregia, el Cesarismo y la sen- 
sualidad pagana , llegan á proscribirle , á escar- 
necerle , á oprimirle , y si pudieran , á extermi- 
narle. 

Y él, entretanto, recuerda la infalible prome- 
sa: ¡¡No les tengáis miedo ; porque nada hay en- 
cubierto que no se haya de descubrir , ni oculto 
que no se haya de saber ■■■> •El que perseverare 
hasta el fin, éste se salvará... • «Las puertas del 
Infierno no prevalecerán contra la Iglesia, de 
quien te hago Pastor supremo. » — 

Y fiado en esta palabra que no pasará , aunque 
pasarán los Cielos y la tierra, desafia hoy al nue- 
vo tirano , como desafió , con los Píos sus pre- 
decesores , al carcelero de Foiitainebleau ; y con 
los Gregorios, y Alejandros, y Paulos y Sixtos, á 
los Emperadores y heresiarcas; y con los Silves- 
tres y Calixtos , á los Césares paganos. 

Ese anciano inerme que lanza ese doloroso 
gemido desde el altar de Sm Pedro, se halla 
pronto, sí, ffi seguir las huellas de sus predeceso- 
res, á poner en práctica sus ejemplos, á pasar 
por las pruebas más duras y amargas, y aun á 
perder la vida, ántes que abandonar en manera 
alguna la causa de Dios, de la Iglesia y de la jus- 
ticia. Nada le importa su per.mna; no es eso lo 
que él quiere salvar, sinola causa de Dios con- 
tra los impíos, la causa de la Iglesia contra los 
hereges, la causa de la justicia contra los dema- 
gogos. 

Él sabe —¿ni quién lo sabe como él, intérprete 
legítimo de la Eterna Sabiduría? — que la concul- 
cación del derecho es la muerte de la libertad; 
que conculcados los derechos de Dios, muere 
la libertad del espíritu en manos de las pasiones; 


deducida de aquella hipócrita rebelión conirj 
autoridad de la Santa Sede , quitóse la * 
y de Pilatos que habla sido, se convirtió ei, -■ 
. la Patrie : de aquella De(¡ 

censurada, condenada j - ■ 
derechos del 

Jesucristo; de aquella Declai ación, á 


porque 
inviolabilidad 


custodio de 
úiiícmnente definen 
sin torcerlos jamás to- 


los pue- 
mons- 


euantos de pena; pero almorzó soberanamente. Las 
mismas protestas, los mismos regaños, los mismos 
suspiros cuando José le invitaba á entrar en la -espe- 
cie de tartana que le liabia mandado preparar, y que 
á la puerta ya de la hostelería esperaba las órdenes 
del Conde; pero entró en la tartana, que á los pocos 
minutos le habia ya puesto junto alas tapias déla 
gran huerta de la abadía. 

A unos cien pasos de ésta esperábale el Abad que, 
iiformado por el Padre Procurador de la visila del 
Conde, y queriendo, con lanía caridad como cortesa- 
nía, dar muestras afectuosas de respeto y deferencia 
al ilustre y anciano proscripto, habia salido á recibir 
se. El Conde, comprendiendo desde luego este solici- 
to obsequio del Abad, saludóle con ademan y pala- 
bras de fervorosa gratitud , á las que respondió con 
no menor afabilidad el buen monge, cuya fisonomía 
inspiraba á su sólo aspecto veneración y confianza 

— Perdonad, Padre mió, á este pobre viejo, dijo 
ei Conde, la libertad que se loma viniendo á recorrer 
sitios que há medio siglo conoció... á mi edad ya se 
vive de recuerdos... 

El Abad hizo uii signo al Conde para que le si- 
guiese, y le iiilrodujo en dirección de la galería don- 
de se hallaba la biblioteca, no sin haberle antes invi- 
tado á descansar algunos instantes en la inagiútiea 
sala capitular que se hallaba contigua al rico y ospa 
ctoso templo del monasterio: José entretanto .se* ha 
bia quedado en la celda del portero. A cada paso el 
buen anciano se detenta, ya para contemplar algún 
cuadro ó cslátua, sobre cuyo mérito rcsjieolivo haoi: 
observaciones tan ojKirtmias como eruditas, ya par: 
confrontar sus recuerdos con las trasformaciones que 
observaba en ciertas partes del edificio. El Abad, 
cantado de la segura memoria y de las amenas 
fiexiones del caballero, respondía con visible satis 
facción á sus numerosas preguntas, aprovechando 


se levanta, y en «om- 
11 la Cruz PO'' libertar 

m libertad del pueblo contra la 

libertad déla Iglesia contra la b*® , 

»■ «<— •. (“ 1 1 

ta„nla J. ,aspo»loii«. “ 

en ella defiende la integridad y la invu 
do todas las sobe.a.úas legítimas. Quiere respeto 
á sus derechos, porque sabe que el es ileposita- 
rio de la doctrina sobrehumana y 
las instituciones eternas que 

con exactitud , y aplican su ol 

dos los derechos. Quiere mante.iei 
patrimonio que administra, porque debeiospon- 
Lr de su admiuistraoiou á su legitimo propieta- 
rio , que es el mundo católico ; y porque asi 

protesta contra la bárbara violación del derecho 

de propiedad, mutilado ó destruido por las le- 
yes revolucionarias. 

La voz de Pió IX es, por tanto , ahora, como 
siempre lo ha sido la del Jefe de la Iglesia Cató- 
lica, uiia implícita condenación de todas las teo- 
rías sacrilegas y do todos los hechos brutales 
que, decorándose con el pomposo nombre de 
necesidades del siglo, de progresos de la civílizci- 
cion, nos van sepultando en los abismos de la 
barbárie, terriblemente singular, que consiste 
en falsear á sabiendas, la nocioii de los dere- 
chos, en llamar descaradamente error á la ver- 
dad, verdad al error, mal al bien, y bien al 
mal, para subvertir las conciencias de los in- 
dividuos y los legítimos intereses de 
blos en nombre de aquella falsiflcacioii 
truosa. 

A esta empresa, digna del sucesor del que pa- 
ró al fiero Atila ante las puertas de Roma; á esta 
valerosa predicación del Maestro y Padre de 
pueblos y de Reyes, la llama el Emperador do 
Francia, por medio de sus asalariados amamipn- 
ses de la Patrie, un documento en que se vé la 
huella de la deplorable confusión de las cosas es- 
pirituales con las temporales, que el ministro 
.intonelli. Cardenal que no es Sacerdote, man- 
tiene en Roma con tanta solicüud.» Oíros dia- 
rios, inspirados por el mismo dueño, dicen que 
la Encíclica es una prueba de la servil adhesión 
de la córte romana á la córte de Viena; y par- 
tiendo de aquí, deploran con el llanto del coco- 
drilu que Pió IX so deje así llevar de las suges- 
tiones del Austria! 

¡Ah! ¡No han muerto aquellos herodlanos que, 
juntos con su señor, despreciaron al Justo, se 
burlaron de él, haciéndole poner un vestido blan- 
co, y le remitieron á Pílalos \ No han muerto: 
viven ellos, y vive su Rey. ¡Y es natural! La his- 
toria de ese Justo despreciado y burlado por Ho- 
rodes y sus satélites, es siempre una historia 
viva ; sa reproduce perpétuamente , sin solución 
de continuidad, en su Iglesia y en su Vicario. 

¿Quieren saber nuestros lectores el Pilatos á 
quien ahora es remitido el Justo? — Pues oigan á 
la misma citada Patrie: — «La Encíclica olvida, 

• ó mejor dicho, no olvida las tradiciones de la 

•Iglesia de Francia • «los términos furmales 

«de la Declaración de 1682, declaración admi- 
•rable que, conservándose como tradición de la 

• Iglesia de Francia, ha llegado á ser el espíritu 

• moderno.» 

Es decir, el Pilatos es aquel galicanisino irre- 
verente de fines del siglo XVII, que extremando 
la teoría regalista hasta convertirla casi en cis- 
ma declarado , llenó de luto á la Iglesia, conmo- 
vió á Francia, agitó á Europa, y echó los cTnien- 
tos de la Revolución de 1789 que, lógicamente 


« - Ch' 

fás. Tiene razón la Patrie: de aquella Deeig 

don de 1682, censurada, condenada por 

ala como atentoria á los derechos del Vicaf¡Q 

unieron con el espíritu y con la obra toiloj 1 ** 
enemigos de la Iglesia, dentro y luura de pj."* 
cia; de aquella Declaración que lautas lágrin,"' 
y contrarias protestas costó á Rossuet pgj 
instante de debilidad en que pareció unirse ni? 
bien ipie se unió á ella realmente ; de aqn“,? 
Declaración parte, as verdad, el espíritu mol, 
espíritu os el qu‘ 
añadir insolenteinonto 


• realidad , no es el Papa quien habla en ¡ 


los 


Este espíritu os el que anima á la Dairie??' 

• iil citado párrafo. 

■ 'Rll 
SUR- 

• cíclica ; no es el bobcraiio espiritual de 

• cientos millones de almas, sino el Sobe J' 

• temporal de un Estado italiano, y ^oberanon, ** 

• liemos en nuestra adhesión á la Santa Sed? ¡ 

• valor de decirle la verdad) que ha comet? 

• faltas sobre faltas.» ” 

¿No decíamos bien? ¿No es esta la voz de 
herodlanos? ¿No es su misma insolencia? ; 
es Sil mismo sarcasmo? 

I Olí ! No importa. Como el Divino Maestro d 
Pió IX bebió todo el cáliz para redimir al 
do, sil discípulo fiel le beberá también, ^ 
[ireciso , para redimir á Europa de esta nuej-! 
esclavitud que la amenaza. La voz del Vailca? 
será boy, como siempre ha sido, tutora del de. 
recbo , defensora de la verdad : olla salvará otrj 
vez al mundo de la barbárie. 

Juliano creyó haber vencido al Caldeo; y jj. 
llano murió desesperado, revolcándose en sa 
sangre; y el Galilco vive, impera y reina. Lo 
que ha sido, será: Dios se levantará á juzgar sa 
causa; y la historia que señale á los actuales ia. 
sultadorcs de Pió IX entre los vulgares opreso, 
res de la sagrada libertad de la Iglesia, contará 
á Pío IX en el número de los Confesores herói. 
eos, ó de los Mártires santos. 

Y mientras el mundo, sobrecogido de asom- 
bro, mira cómo la violación de todos los dere- 
chos divinos y humanos pretende convertirse ea 
regla de justicia, y aun en censor del intérprete 
y representante del Dios de la Justicia enlj 
tierra, no se dirá que ia Iglesia ha sido cómplice 
de tan sacrilego atentado. 

G. Tejado. 


toda oportunidad de pronunciar algunas palabras en- 
caminadas á consolar las penas del angustiado pros- 
cripto y á reanimar su cristiana confianza en ei auxi- 
lio de la Divina Providencia. 

Do este modo llegaron en fin á la biblioteca, donde, 
sentados al pie de la misma mesa y hojeando el propio 
mamiscrilo, se hallaban los mismos dos monges que 
la noche anterior habia encontrado José. Saludólos 
con respetuosa afabilidad el Conde , y después do 
aceptar el asieiilo que con solícita cortesia le habían 
ofrecido, quedóse, no sin sorpresa, conlemplando el 
rostro de uno de ellos, por cuyas megillas corría des- 
atado un raudal de lágrimas. Movido por lo singular 
del hecho, y con la autoridad que sus canas y condi- 
ción le daban, el Conde no pudo menos de dirigirse 
al afligido religioso y decirlecon paternal acento: 

— Si mis ojos no me engañan, Padre mío, paréoeme 
que también en esto asilo de la paz lian osado pene- 
trar los pesares liiimanos... ¿Seria indiscreto en mi 
preguntaros la causa del llanto que os veo derramar? 

— La causa, señor Conde, respondió el religioso, 
después de una breve pausa, con entrecortado acen- 
to, lo sois vos en cierto modo. 

— ¿Yo? preguntó el Conde má.s y más sorpren- 
dido... 

— Sois por lo ménoB continuó el monge, la ocasión 
de mi pona... Quizás no tendré el honor deque recor- 
déis haberme hablado ayer... 

—Si por cierto, dijo entónces el Conde, mirando 
con mayor fijeza al religioso... Por lo que vuestro 
acento me recuerda, sois el mismo á quien anoche 
tuve el gusto de encontrar junto á la hostelería del 
Peregrino... Pero... no caigo en qué puedo haber sido 
Ocasión del dolor que lanto parece atormentaros, Pa- 
dre mió... 

— Las pocas i)al4bra8, proeiguió el monge, que 
tuve el honor de hablar con vos, fueron suficientes i 


levantar el velo que hasta lioy habia ocultado á mi 
ignorancia un funeslo suceso que me loca imiy de- 
cerca... 

— No comprendo, Padre mió... 

—El hermano Bibliotecario me hará la caridad de 
descifraros el enigma, señor Conde... I.eod, Padre 
Kunmerlilclil, añadió el ProcuraUoi- vcrlieiido nuevo 
lian lo. 

El Bibliolccario, calándose .sus anteojos, levantóse 
eiilóiices, y recorriendo rapidamonln una página del 
manusGrito, que no era sino la crónica dei iiionaslerio, 
en la cual iiabia cosUiinbre de eonxigu.ar los sucesos 
de alguna importancia con i'd rciacionados, leyó lo 
que sigue: 

((13 de Agosto de 1740. Esto tU.a í'iié infausto para 
el inoiiastcrio por haberse conieli.li. casi á sus puer- 
tas mismas un criineii horroroso. I>,,s caballeros ale- 
manes, llamado el uno Koeiiisniark, el otro...» -Eslá 
.borrado el nombre, dijo deteniéndose' súbilaiiK'iile el 
Bibliotecario. 

— No lo está, licrmano mío, no lo está repuso en- 
tre sollozos el Procurador; os doy gjracius por vilcslra 
caridad; pero es iiiúlii que íiisísI.'lís en ocuiláriiiclo 
más tiempo... El olro infeliz era K.'derieo lluntiv, mi 
desgraeiado p.ndre... ¡Dios iiiio!... Seguid leyendo, 
heruiaiio, seguid leyendo... 

El Bibliotecario, con mal segiii-o acento, continuó: 

«A consecuencia de unadi-spula acalorada sobre un 
asunto bien fútil en verdad, el barón de Koenismark 
se dejó dominar de la ira hasta el culpable exlreim. 
de dar una bofetada á su adversario delante de gran 
número de caballeros... tiste gro.soro arrebato, según 
las absurdas leyes del falso honor del mundo, juzgó- 
se como agravio de los que sólo puede ser lavado con 
sangre; y... ¡Oh baldón eterno de la linmaiia flaque- 
za!... No solamente se vió á dos caballeros eristiaiios 
empuñar, ebrios de eorage, el acero hoinioida, y dis- 


Uiia de las consecuencias del parlaraontarismo, 
y no ciertamente de las menos funestas, sino 
de las que más contribuyen á la perturbación da 
la tranquilidad social, es que, por vigilar con mi- 
nuciosa pertinacia la conducta de los Gobieriio!, 
se pierde completamente de vista la marcha di 
los pueblos, y se les deja ir decayendo smpniH 
obstáculo alguno contra su rúuia. 

Tiendan sino la vista eii torno suyo los lioai' . 
bres que no la tengan ofuscada por pasiones di 
bandería, ó por estrechas ambiciones personales, 
y fácilmente so convencerán de que , al propio i 
tiempo que el órden y la moralidad van perdiea- ; 
do sus más firmes ¡umtos de apoyo, la corrupeta , 
de las costumbres públicas gana terreno, el pria- V 
cipio do autoridad se relaja á fuerza de arbilts- , 
riedades y condescendencias , y la propagac» •' 
de las doctrinas disolventes se extiende con una 
rapidez tan á propósito para aterrar á los liom- 
bres pacíficos , como para infundir aliento á los ■ 
que cifran sus esperanzas en la concusión de ios 
principios fundamentales de la sociedad. 

Las asociaciones subterráneas empiezan á S' 
lir desvergonz-adamente á la siiperfi'-’ie deh 
tierra, y deliberan á la luz del sol sobre la saef- 
te do los Monarcas, y sobre los medios que hai 
de poner en juego para obligar nuevamente oij 
catolicismo á refugiarse en las Catacumbas. Dm; 
tro de España circulan con profusión’ escrit# 
encaminados á debilitar y pervertir los espiriM 
matando cu ellos la fe católica ; y esos escritoi 
penetran y se estancan en las aldeas más «i's^ 
rabies, porque las autoridades residentes ea 


poner de una existencia que no era suya, y 

de Dios que so la liabla dado, sino ¡cosa más j 
y vergonzosa todavía! vii’ise á gran numcio c 1^^^ j 
bres y aún de mujcre.s, que no lenian al 5 

disculpa lie la pasión, aplaiidir osla |■l■solucion j 

de los tieiiipo.s de más feroz barbarie...» > 

lUscrii* 


-Soguici, lierm;iiio, seguid, dijo el Pioeurai ^ 
Bibliotecario, que aparlaiido los ojos dcl uiau 
se lialiia parado 1111 iiislanlo para repoiicise 
viva emoción. 

(illápidamciile ol rumor del ajustado duclo> c ^ 
iiuó el Bibliotecario, corrió por loda jij, 

llegó ácidos del Reverendo Señor Obispo de 
cesis, el cual, como celoso y .severo 
lio pudicnilo do olro modo oponerse á la 
del alciilado, proliiliió en su calidad de señor ■ 
ral del icrrilurio, y bajo las más severas 
se comeliese un la jurisdicción de sn 
lo crimen. Exacerbado más y más con esiaju* ^ 
dida ol furor de ios dos adversarios, resolviclD*^ 
ger por campo un ierreno exento de lajuR 


episcopal, y se citaron para batirse en las 


,ai>íÉ| 

..{1 

lies de esla abadía. Con el lin de realizar siu ° 
lorbus .sn infernal ¡iroyeclo, ociillarnn ‘ 


lucia esla elección de nuevo e;im¡io, y .so i» 


soD» 

iris®! > 


iJiiiF 


celebrar una gira, vinieron acompañados de*' 
padrinos de duelo á la lioslideria dcl /’ci'®?' 

. fitó 

aquí, a muy f.orlu (lislaiinia di- la hosU lL‘i»^» 
íkt cruzaron .sus ('«(lUiiiXs con lan saüuilu 
miunlü, quo ilfspuo.s de un iai^n comljalo, ^ 
ountiiudiimtos, ol dcsvcnlurado fodoric'» 
•alravcsadu dt: umi liura cJilocada on f*! 
ch®... I. leváronle oait mucrlo ya .á 
Uo-tlelcríu dcl Angel, sc^^-'nn so dijo gjfllt' 

pirú ú \m pocas huras...?)— Si un p.art-ci;, 
hausen, podriatuu.s dejarlo aquí, dijo el 
su»|>«nditíiidü .‘ícguuda vez la leclura. 


EL pensamiento ESPANOL. 



ellas, nombrailas más bien con objeto de secun- 
dar miras de ftarlido que con el de proteger á 
los moradoirtj contra la inmoralidad, la injusricia 
y demas elemenljs de disolución , ó no tienen 
la menor ¡dea de tos deberes de su cargo, ó, con- 
taminadas con el virus cuyo contagio debieran 
impedir, de lo que menos tratan es de cortar su 
propagación y de aplicar castigos á tos propaga- 
dores. 

La inminencia del peligro es grande, y los ac- 
tuales depositarios del poder ni han dado prue- 
bas da comprenderlo, pues que vienen fomen- 
tando como nadie en las piovincías el espíritu 
de caciquismo ; ni podrian tampoco conjurarlo, 
mientras tengan como tienen pronunciada en 
contra suya á la mayoría de los partidos hasta 
aquí reputados como los mantenedores mas cons- 
tantes del orden. 

, No siendo, por otra parte, de esperar que los 
gobernantes cambien de rumbo, ni presumible 
tampoco SU- reemplazo en las actuales circuns- 
tancias, es indispensable apelar á la sensatez y 
al patriotismo délos gobernados, con el objeto 
de que, sacrilicando en aras del reposo común 
una parte del reposo propio, acudan en defensa 
de la sociedad que ya reclama urgentemente el 
auxilio de todos los hombres de bien, sin distin- 
ción de matices ni colores. 

Se comprende que el fango en que suele re- 
volcarse la política , aleje de ella á los que viven 
con pulcritud en el rincón de su casa : se com- 
prende también que estos prefieran la oscuridad 
tranquila á una celebridad expuesta á los tiros 
de la maledicenc^d y de la calumnia, Pero pres- 
cindiendo de que los deberes de ciudadano exi- 
gen el sacrificio de la propia comodidad en ob- 
sequio del bien común; y prescindiendo también 
de que los hombres probos están obligados á dis- 
putar álos especuladores la posesión de aquellos 
puestos en que los unos pueden practicar el bien 
y los otros no practican sino el mal , hay una 
nueva razón, en el estado á que van llegando las 
cosas , para que se haga siquiera por egoísmo lo 
que no se ha hecho por un sentimiento más noble. 

La revolución llama á nuestras puertas , y por 
más que los elementos de orden existentes en 
España sean mucho mayores que los elementos 
revolucionarios, si aquellos continúan dormidos 
en una inacción Verdaderamente deplorable, 
miéntras que estos se agitan en todos sentidos 
con una actividad á la que prestan alas la indife- 
rencia y apatía de los hombres de probidad y ar- 
raigo, la revolución entrará, y, más órnenos du- 
radera , dejará por donde pase huellas sangrien- 
tas y profundas. 

Cierto, oierlísimo es que, á consecuencia de 
¡os vicios de que adolece ia administración, y á 
causa de los amargos sinsabores que suele traer 
consigo la gestión de los negocios públicos, hace 
ya muclios años que tan ardientemente trabajan 
por eludirla los que podrían hacer mucho en fa- 
vor de la tranquilidad moral y material de los 
pueblos, como se afanan por manejarlo todo los 
que solamente obran impelidos por móviles re- 
probables y funestos. Pero no siendo niénos 
cierto que, en momentos de peligro, vale más 
acallar las antipatías políticas, que tienen aleja- 
dos do las autoridades á los hombres que pue- 
den prestarles mas seguro apoyo, que aguardar 
con impavidez en brazos de una estéril vengan- 
za la ruina general. Deber es de cuantos no se 
hallen interesados en esa misma ruina, acercar- 
se á los representantes del principio de autori- 
dad, y, prescindiendo de lo que representen en 
política, ofrecerles lealmente su concurso para 
prevenirse con tiempo contra todo género de 
eventualidades. 

Este sacrificio, si se atiende á que las cuestiones 
de partido se van simplificando hasta el punto de 
que pronto se partirá el campo exclusivamente en- 
tre los defensores del orden y tos partidarios de 
la revolución, debo ser tanto ménos penoso cuan- 
to que las circunstancias pueden hacerlo inevi- 
table. — Si la revolución triunfara, seguramente 
que no distinguirla los matices de sus enemigos, 
sino que todos serian igualmente abrumados por 
su peso: concédanse, pues, una tregua entre sí 
todos los enemigos de l.i revolución , y trabajen 
de consuno para evitarla. 

La generosidad, siendo desinteresada, honra 
á los generosos: y no es difícil serlo á los que 
desde lo íntimo de su conciencia pueden mirar 
trente á fronte cuando ménos á sus antagonis- 
tas; y á los que, íntimamente relacionados con 
el presupuesto de ingresos, no aspiran á tener 
participación en el de gastos. 

E. Gahrido. 


En el Morning-Herald, periódico de Londres , lee- 
mos lo siguienle; 

«El imperio de Marruecos ha progresado tan rá- 
pidamente en civilización y conocimientos políticos, 
que la Europa observadora no puede menos de la- 
mentar que el azote de la guerra haya sido emplea- 
do en contener mayores progresos, encaminados á 
una libertad naas perfeccionada; pero la espada del 
invasor ha rechazado bruscamente á la diplomacia, 
y habremos de eonleníarnos con esperar á que tma 
acción decisiva asegure el éxito de mediaciones amis- 
tosas para el logro de una paz duradera y honrosa » 

«Es indudable que la polílica Iradicional de este 
país ha sido hasta el dia proteger y mantener la in- 
tegridad é independencia de Marruecos, como el me- 
dio mas eficaz do asegurar la neutralidad del Eslre- 
cho y la libre navegación del Mediterráneo para to- 
das las naciones marílimas.» 

Ya lo ven nuestros lectores: el humanilarismo 
y la filantropía inglesa, se lamonlan de que la 
guerra y las conquistas de una nación católica 
hayan ido á detener el curso de la civilización 
Iharroqui , de w civilización que consiste en no 


dar cuartel á sus onemigoí, en martirizar lior- 
riblemente á los que caen vivos cu s is manos, 
en depender de un príncipe despótico, en ti :icr 
kabilas ipie liaCGu necesaria la guerra, porque el 
Sultán no puede dominarlas; en carecer de me- 
dios de comunicación, etc., etc. Estos son los 
mayores proyresos y la libertad m:¡i }¡er[e.'ci:>: 
nada paralizados con nuestras armas. 

En cuanto á que la política tradicional inglesa 
sea la de mantener la independencia de Marrue- 
cos para asegurar la neutralidad del Estrecho, se 
comprendo perfectamente, dando á las palabras 
su verdadero significado. La independencia de 
Marruecos quiere decir influencia inglesa en 
aquel imperio, y con ella y la ocupación de Gi- 
liraltar, no hay duda que la neutralidad del Es- 
trecho qaedma asegurada , y la navegación del 
Mediterráneo libre para la Gran-Bretaña. 



El primer artículo de La Epoca de ayer con- 
cluye con los dos siguientes párrafos , cuya in- 
terpretación abandon.am()s al criterio de nuestros 
lectores : 

«Pero castigado esto (el Sultán de Marruecos) lerrl- 
blemenle , habiéndose paseado nuestro ejéroilo Iriun- 
faiUe por el inlerior de su territorio , tomada ó arrui- 
nada Teluan, habiendo deinoslrado ante la Europa 
la superioridad de nuestras armas y la manera que 
llene España de vengar los ultrajes que se hacen á su 
pabellón, levantada nuestra consideración en el ex- 
terior del modo lisonjero que hornos visto, no ha- 
biéndonos provocado á romper las hostilidades el de- 
seo de conquista , seria temerario , seria imprudente 
llevar la guerra más allá de los limiles que exige 
nuestro decoro, satisfecha en sus agravios con la 
expiación tremenda que nuestro ejército ha hecho su- 
frir en cien combates á los que se alrevieron á man- 
cillarlo. 

»La toma de Teluan , á cuyo frente se encuentran 
ya nuestras tropas, puedo ser por ahora el último 
término de esa grande y no interrumpida expiación, 
si se nos dan las satisfacciones é iiulemnizaciones á 
que tenemos derecho.» 

Nos contentamos con trasladar estos párrafos 
á El Diario Español , no ménos ministerial que 
La Epoca , el cual consideraba casi como ofen- 
sivas al decoro nacional noticias semejantes. 

Non nostrum tantas componere lites. 


Propone La Epoca que una parte de los dona- 
tivos hechos para la guerra de Africa, se destine 
á levantar un monumento en Algeciras que re- 
cuerde el einbarqtie de nuestro ejército. Ños pa- 
rece que en materia de donaciones, lo primero 
que hay que hacer es respetar escrupulosamente 
la voluntad del donador. Esto, que tan. frecuen- 
temente se olvida en los tiempos que corren, 
con las obras pías y otras respetables fundacio- 
ees, conviene recordarlo, por más que sea uno 
do los primeros rudimentos del derecho y prin- 
cipio incontrovertible de justicia. Abrase, si se 
quiere, una suscricion con el objeto que se pro- 
pone, ó con otro análogo ; pero no se intente 
ofuscar la imaginación con proyectos mas ó mé- 
nos aceptables, principiando por disponer de 
cantidades que no so han dado para realizarlo!.. 


Un periódico, dice con razón La España, se 
nos presenta ayer como escandalizado de que el 
reverendo Obispo de Tarazona, después de pro- 
testar solemnemente contra el celebérrimo fo- 
lleto francés, haya dicho que merecía ser entre- 
gado á las llamas. A nosotros nos produce un 
sentimiento análogo a! que parece sentir nuestro 
colega, el ver cómo periódicos españoles, que 
se llaman católicos, no solo se ponen de parte 
de los eternos enemigos del Pontificado en la 
gran crisis actual, sino que procuran desvirtuar 
la palabra de los Prelados do la Iglesia en favor 
de la Silla Apostólica. Dice el diario á que aludi- 
mos, que el raedlo propuesto por el Sr. Obispo 
de Tarazona no es de lo más caritativo: en cam- 
bio es de lo más original la idea de convertir en 
pecado contra la caridad cristiana el acto de 
quemar unas cuantas hojas de papel, que escon- 
den por añadidura gran dosis de veneno. En 
nuestro juicio, acto verdadero de caridad seria 
salvar los corazones y las ¡rtteligenoias que pue- 
do pervertir y que ha pervertido quizás ese des- 
dichado libro. 


Los individuos del Consejo de Hacienda de Roma 
han dirigido <á Su Santidad la siguiente proteste : 

Al Padre Santo. 

«Bealisimo Padre : Apénas fue conmovida amarga- 
mente la conciencia de tantos millones de fieles en 
vista de la cruda é inicua guerra que se os hacia, ¡oh 
Santo común Padre y Soberano ! un grito unánime 
de reprobación y dolor resonó en toda la vasla exten- 
sión del mundo católico , y no hubo en la tierra un 
ángulo bastante abandonado y oscuro , para que no 
se pronunciase en él una palabra de amor , de devo- 
ción y de frucllfera esperanza en favor vuestro , que 
seguramente habrá caldo como suave rocío en vucs- 
Iro corazón , sanlnario predilecto de la más sublime 
virlud. A aquel grito de los creyentes hicieron y ha- 
cen eco á porfía las almas honradas que , si bien se- 
paradas déla unidad católica, tienen, sin embargo, en 
grande estima el lionor , el órden y la probidad. 

En medio de tan universal y noble manifestación, 
vuestro Consejo de Hacienda, que debe su institución 
á vueslra paternal solicitud por el bien do viieslros 
dominios, y que abriga la dulce convicción de haber 
llenado firmemente , con independencia y probidad, 

todos sus deberes, dentro de los limiles de su» alri- 
buciones, no hubiera podido dejar de unirse por un 
impulso espontáneo á los scnliniiontos de filial grali- 
lud y fiel devoción que nos llegan de todo el mundo, 
ni permanecer en silencio sin renovar el más solemne 
teslimonio de adhesión, no ya sólo con simples pala- 
bras, sino que lambicn con el firmo propósilode se- 
guir prestando su apoyo al augusto Irono de Vueslra 
Sanlidad, y cooperando con todas sus fuerzas al recto 
desenvolvimiento de la adminislracion pública. 

Acoged y bendecid, ¡olí Sanio Padre! la expresión 
sincera, conslante y religiosa de nueslros senlimien- 
los, y en lodo evento hallareis en el Consejo de Il.a- 
oienda calólicos, hijos y súbdilos leales, 

Firmado.— L, Card. Allieri, presidcnle.-P. Radia, 
vice-presidenle.— A. M. Ricéi.— L, Giordani.— M. A. 
Borghese. — S. Cappello.— Pío Bonafede. — I. Lavag- 
gi.— G. Beni.— F. Antonelli.— C. Bourbon del Monte. 


— P. b. Conslanlini Baldiiii.— G. Si.jiz.— R. Bonafe- 
de.-L. de -Medid Spada.-A. ]),.lla Gemga.— Y. 

XT- It (lUfflons; N.>hhia. — 


Correspondiendo á le promesa que hicimos, 
de reproducir toda voz de los Prelados españoles, 
levantada p.ira [n’otestarcontralasopi’csioncs que 
cofití’istan el ánimo del i adíe común de los fie- 
les, damos cabida á la caita pastoral en que el 
muy Reverendo Sr. Obispo de Cuenca se dirige 
con este propósito al Clero y fieles do su dió- 
cesis: 

NOS El. DOCTOR D. MIGUEL PAYA TRICO, POR LA GRACIA 
DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APO.STÓLICA , OBISPO DE 
CUENCA, PREDICADOR DES. M. , Y (IR SU CONSEJO, ETC., ETC. 

Al venerable Dean y Cabildo de nuestra Sania Igle- 
sia Catedral Basílica ; á nueslros Arciprestes , Curas 
párrocos , Ecónomos y demas cclesiáslicos, y á lodos 
nuestros Diocesanos , salud y paz en nuestro Señor 
Jesucristo.— Muy amados Hermanos é Hijos nueslros 
en el Señor : 

I. 

Desde que sonó el clarín de ia guerra cii las gar- 
gantas de los Alpes, y tres naciones católicas vinie- 
ron á las manos en las llanuras de Ilalia con gran sen- 
timienlo de lodos ios buenos hijos de la Religión , y 
se conmovió la Península enlera, y fueron arrojados 
de sus tronos legíllmos Príncipes , y algunas provin- 
cias de los Estados de la Iglesia , merced.á los agen- 
tes revolucionarios que en gran número se ¡nlroduje- 
ron en ellas , se sublevaron contra su legítimo Sobe- 
rano, el Romano Ponlifice, inundando sp corazón pa- 
ternal de una amargura laii sólo comparable con el 
vivísimo amor y tiernísiraa solicitud que lo animan 
para con su pueblo ; desde esta aciaga época, en que 
comenzaron las Iribulacioiies de N. SS. P. Pío IX, va- 
rias veces os hemos dirigido nuestra palabra, ora pa- 
ra haceros conocer las duras pruebas á que la Divina 
Providencia, en sus inescrutables designios, sujelaba 
almas amable y bondadoso de los Poiilífiees, orapara 
expresaros la parte tan principal que lomábamos en 
sus peñas , ora , en fin, para excilaros á dirigir al 
Todopoderoso públicas y privadas oraciones en fervo- 
rosa demanda de lenitivo y consuelo para su angus 
liado corazón. Vosotros, como era de esperar de 
vueslra firme adhesión á la Cátedra de San Pedro , y 
de vueslra probada docilidad á nuestras paternales 
exhorlaciones , habéis llenado eumpiidamenfe nues- 
tros deseos , sirviendo esla vueslra afanosa solicitud 
que no ha dejado de conocer el Padre común de lodos 
los fieles, de muy saludable bálsamo para su alma 
alributada. 

Y, como poco después , la razón y la justicia em- 
peñarán á nuestra muy amada Soberana doña Isa- 
bel II (Q. D. G.) en costosa y sangrienta guerra con- 
tra los marroquíes, otras tantas veces os liemos amo- 
nestado, con toda la eficacia que Nos inspira nueslro 
ardiente celo por la gloria y decoro de luieslra inclila 
nación , á que multiplicáseis vuestras plegarias en se- 
creto como en público, á fin de oblener de Aquel que 
tiene en su mano la suélte de los hombres y de ios 
estados , el auxilio oportuno ; siéndonos ailaraenle 
consolador vuestro ccio, no tan sólo en Henar este 
primer deber de vueslra piedad , si que también otro 
que igualmente os recomendábamos : el de conlribuir 
á ios gastos de la guerra con voluntarios donativos. 
S. M. la Reina se lia dignado manifestar públicamen- 
te su satisfacción, y Nos la tenemos también muy 
cumplida en congratularnos con vosotros. 

Pero, ¿es esto lodo lo que de nosotros reclaman de 
consuno la Religión y la pátria? ¿Son estos los únicos 
saerifieios que debemos ofrecer en sus respectivas 
aras en las graves eircunstaneias que atravesamos? 
¿Podremos entregarnos ya completamente al descan- 
so, para contemplar inertes la lucha de nuestro co- 
mún Padre con la desleallad y la perfidia, y la de 
nuestros hermanos con la sinrazón y la barbáric?... i 
Menguados fuéramos, é hijos indignos de una y oirá 
madre, sí, niiéhlras estos duermen en pabellones y 
aquel pierde el sueño en su palacio, anegado en un 
mar de quebranto y amargura, nosotros diéramosdes- 
eanso á nuestros miembros y solaz á nueslro corazón. 
No, hijos nueslros muy amados, no: al sacrificio; á la 
oraeion, miénlras no aparezca el iris de la paz sobre 
el horizonte de la Religión y de la patria. 

Ved aquí por qué hoy lomamos á dirigiros nuestra 
voz paternal: hoy que lia visto la luz pública; en la 
nación vecina, un atrevido folleto, titulado El Papa 
y el Congreso, en el que, próximo á celebrarse el eu- 
ropeo para tratar de los asuntos de Italia, se proponen 
las depreciaciones más escandalosas á la sombra de 
las consideraciones más Iiipócrilas hacia la venerable 
persona y dignidad del sucesor de San Pedro: hoy 
que nueslro denodado ejéroilo, cubierto ya de laure- 
les por sus continuados triunfos, ha abandonando las 
trincheras del Serrallo y marcha victorioso, á través 
de las masas enemigas, de la furia de ios elcmeiilos y 
de los rudos y aciagos poro,iiices propios dcl clima 
y la estación, á apoderarse, no sin dolorosos sacrifi- 
cios, déla importante ciiidaddeTeluan. Sí: mis ama- 
dos hijos en el Señor: en momentos lan eriticos, en 
situscion lan grave; el derecho, la justicia, la pie- 
dad, la Religión, el Ínteres de las sociedades, princi- 
palmente el de nuestra nación, y la civilizaeioii mis- 
ma, me imponen el sagrado deber de lomar la pluma: 
primero, para protestar una voz más contra los sacri- 
legos atentados de que está siendo víctima el Vicario 
de Josuerislo en la fierra, Padre común de los fieles, 
é ilustrar vuestras piadosas ooiicicncias acerca de la 
jinjusliflcable sinrazón con que es atropellado; segun- 
do, para insistir en recomendaros el deber imperioso 
que nos fuerza áno omitir sacrificio, por costoso que 
sea, liasta ver gloriosamente coronada la campaña 
de Marruecos. 

II. 

ITALIA.— £í derecho. 


Dos principios de gran potencia que sostienen 
entre si ruda y conslaiile ludia, comparleu el go- 
bierno del mundo y aun el del individuo: la fuerza 
y el dereclio; Aquella es hija de la pasión, este do 
la razón iluslrada por la palabra de Dios; aquella 
conduce á la barbáric, este á la civilización; .ique- 
lla es la madre del dcspolisiiio , csle el padre de 
la verdadora liberlad; aquella laala el (irogroso mo- 
ral, mental y físico de la humanidad con su maléfico 
influjo, á la sombra de este los hombres cumplen la 
ley do Dios que les dice: Crsscile; este eslalilece la 
paz, .aquella enciendo la guerra; esla alropella al dé- 
bil, aquel le proleje y amiiara; aquella, en fin es el 
arma de las almas pequeñas, este el ídolo de las gran- 
des y generosas. Bajo este lupuosto, ningún liorabre 


verdaderamente amanle de los fueros de ia razón, 
ilustrada por la palabra del cielo, de la oivilizacion, 
de la verdadera liberlad, del conveniente progreso, 
de la paz y d d débil, que carece de fuerzas fisic;u 
para defender su jusla causa; ningún hombre de co- 
razón grande, noble y generoso, puede ménos de de- 
clararse abiertamente por el reinado del derectio sobre 
el imperio de la fuerza, anatemalizando todo^ los ac- 
tos que no tengan la sanción de aquel, vengan de 
donde vinieren. 

Y bien: en la cuestión do los Eslados Ponliliciosi 
¿dónde está el dereclio? ¿dónde la fuerza?... ¿es oues- 
tionablc siquiera el del Santo Padre al dominio de lo- 
dos sus Estados? Aforlunadamenlc sucede aquí lo que 
siempre: que la evidencia del dereclio es de suyo tan 
eficaz y poderosa, que arrastra á su reconocimiento 
aun á aquellos mis nos que so proponen supodilar la 
fuerza del derecho al dereclio do la fuerza. 

No es menesler que evoquemos los grandes aconle- 
mieiilos que registra la liísloria para evidenciar los tí- 
tulos legítimos é irrefragables por los que la Cátedra 
de San Pedro vino'á adquirir uii nuevo brillo, convir- 
tiéndose á la vez en trono de una monarquía tempo- 
ral. No es menesler que consultemos la serie no inter- 
rumpida de tratados, en que solemnemente lia sido 
aquel reconocido. No es menesler que de nuevo se 
consigne, que no hay trono en el mundo que se apo- 
ye en tíliilos de legitimidad más incontestables 
que los delalegilimidad del trono temporal del Papa. 
Nada de esto es menesler: sus mismos enemigos se 
hacen el deber de confesarlo, bien á pesar suyo. El 
autor del folíelo lia dicho: La insurrección de los lia- 
bitanles de la Romanía es una sublevación contra el 
derecho. Basta... Y sin embargo desea que líi Europa 
sancione las depredaciones de ia revolución ¿A dón- 
de vamos á parar? ¿Impera la razón, ó la fuerza? Si la 
primera, ¿por qué se trata de atropellarla? Si la se- 
gunda, ¿por qué os tituláis apóstoles de la libertad? 
¿Por qué en vuestros Estados reprimís con mano fuer- 
te la revolución y la destrozáis á cañonazos si llega á 
levantar la cabeza, clamando; ¡respelo al órden! ¡pla- 
za al derecho?... ¡Cuánta perfidia! ¡Cuánta doblez! 
¡Cuánta bipocresia! ¡Cuánta maldad! ¡Qué despolismo 
tan repugnante bajo el mentido velo de liberlad!... 
Pero ¡ay de los que así conculcan los sagrados fueros 
del derecho!... 

III. 

La piedad. 

Ley es de la naturaleza, y por cierto muy sagrada, 
considerar á la mujer porque es flaca , respetar al 
anciano porque es débil, honrar y obedecer ai padre y 
al Príncipe porque al primero debemos el ser y á en- 
trambos vigilaiioia y protección, venerar, por último, 
al sacerdote, al Prelado y al Pontífice, porque son los 
lugarlenientes de la Divinidad sobre la tierra. No hay 
país, por bárbaro y salvaje que sea, que no mire ade- 
mas á los ancianos y á los sacerdotes como los orácu- 
los de la sabiduría y de la prudencia; motivo por el 
que, lejos de pretender en ningún caso darles leccio- 
nes, se apresuran en todos los arduos á roeibirlaíde 
los mismos , con la mayor humildad. Esto supuesto, 
ya se comprende que la persona del Romano Pontífi- 
ce debia ser objeto de la más profunda y religiosa 
veneración, no tan sólo para todos los miembros de 
la gran familia calólica, que le llaman Padre, porque 
realmente lo es en el órden religioso; no lan sólo para 
los habitantes de los Estados de la Iglesia, para quie- 
nes es ademas Príncipe; no lan sólo para los mismos 
protestantes , para quienes es un monarca como el 
que más, un jefe de otro de los cultos adoptado por 
muchos, con arreglo á las prescripciones de su razón, 
que el protestanlismo reconoce por árbitra en abrazar 
el que más te plazca, y ademas un anciano respetable 
por sus canas, por su bondad y por su saber; sí que 
también para todos los racionalistas que deben respe- 
tar á aquel á quien respetan doscientos millones de 
hombres, haciendo uso de los fueros de su razón. 

Esto no obslante, para que se cumpla en el Vicario 
de Jesucristo lo que ya se liabia realizado en su mis- 
mo Soberano Maestro , mentita est iniquitas sibi. Los 
incrédulos , los impíos , los racionalistas se dispensan 
de los deberes que les impone la razón, y le declaran 
guerra ; los proleslantes le iiisulian de una manera 
repugnante y contraría á sus mismos principios ; sus 
súbditos se le sublevan ; los que se iliulati católicos 
sinceros le dan lecciones magistralmenlc , suponién- 
dole falto de las sublimes enseñanzas del espírilu del 
siglo , y los que se llaman sus devotos hijos le enga- 
ñan, prometiéndole, en dias para ellos crilicos, con el 
fin de detener su acción , lo mismo que después no 
cumplen cuando ya le creen imposibilitado para re- 
sistir y contrariar sus egoístas planes. ¡Cuánta mise- 
ria! ¡Cuánta contradicción! ¡Cuánta liipocresia¡ ¡Cuán- 
ta impiedad ! ¿ Quién no siente sublevarse todos los 
serilimienlos más nobles , más generosos y más deli- 
cados de su corazón contra un proceder tan ateve y 
lan bastardo?... Pero, ¡ay! infelices; porque escrito 
está: El hijo sabio alegra al padre; (1) el necio se mo- 
fa de la amonestación de su padre; (2) el que aflige al 
padre. . . es infame é infelia; (3) quien maldice á su pa- 
dre... apagada será su candela en medio de las tinie- 
blas., (4) 

IV. 

La Religión. 

Cierto es que la Religión no liá menesler que sus 
Potilílices sean Principes temporales para exislir; ella 
se estableció en el mundo, se extendió y consolidó, en 
medio déla mayor pobreza de sus Pontífices, y sin la 
proleooion de los Principes; antes bien contra la más 
sangrienta per.secucion suscitada por todos ellos; acre- 
ditando asi que ha vivido, vive y vivir:!, aún cuando 
se vuelva coiiira ella todo el poder y asluein de las 
poteslailes coligadas de la lierra, Pero lambien es in- 
dudable que su divino Fundador no la incaiiaciló, sino 
que la liablliló, para que, á ejemplo de su Maeslro, que 
aceptaba las donaciones de ios fieles ( que guardaba 
Júdas) , destinadas á su propio maiitenimienlo , al do 
Iss que con El iban y al de les pobres, pudiesen tam- 
bién aceptar las oblaciones voluntarias que por lienipo 
so la liicicsen, y adquirir, por líiulos justos, lo.s me- 
dios condueentcs á su propio sosten y al de sus Pon- 
lifices y Minislros , consagrados única y exclusiva- 
mente al servicio de Dios y utilidad de los lioiiibres. 
De aquí que la Iglesia liaya poseído bienes propios en 
lodo tiempo, aún en los primero.s de per.secucion. 
De aquí el origen de lo.s Eslados Pontificios. 

No podi.a ser oirá co.sa. El padre agradecido ofrece 
esponláneaiiiiTite sus dorie.s al inaeslre .solícito de la 
educación de .sus hijos; el hombre reconocido alarga 

(1) Prov. 15, 20. (2) Id. id. 4 . (3j Id. 19, 20. 
(4) id. 20, 10, 


su mano dadivosa á su desinteresado bienliechor • el 
religiü.so cree con razón cumplir un deber al encar- 
garse de ¡iroveer á las necesidades corporales del mi- 
nistro de la Religión, que las olvida todas por socoro 
rer las espirituales de los demas, y para consagrarse 
en su nombre y por su bien al culto público de la Di- 
vinidad. ¿Puede haber cosa más natural, más jusla y 
más consecuente ? Pero si la Religión adquiere, por 
títulos tan justos y legítimos , medios permanentes y 
no eventuales para cubrir sus necesidades, ¿quién no 
vé en ello un liien inmenso para la geiieraeion pré- 
senle , que se vtí libre de la obligación de levantar 
cargas tan sagradas , merced á la frugalidad do la 
Iglesia y á la religiosa generosidad de las que pa- 
saron?... 

Por oirá parle : coiisHluida ya la Iglesia en estado 
de paz, despuo.s de probada superabundaiitomeiite en 
los días de guerra ; extendida por todas las regiones 
de uno y otro liorizonte : contando en su seno nacio- 
nes cilleras, con las cuales lia do conservar las nalu- 
rales y necesarias relaciones : debiendo satisfacer las 
necesidades espirituales de sus innumerables liijos es- 
parcidos por toda la redondez de la tierra, que la con- 
sullan sus dudas, ya de palabra, ya por escrito, ora 
en este idioma, ora en el ménos conocido : ofreciéndo- 
sele á cada inslaiile tratar y resolver toda clase de 
cuestiones relativas al dogma, á la moral y á la disci- 
plina, que exigen pronta y acertada resolución : sien- 
do todo esto así, ¿quién no reconoce de buena fe, la im- 
periosa, la indispensable necesidad de que su Jefe y 
Cabeza, que es su verdadera personificación, y el que 
ha de hacer frente á todas estas eventualidades, cuen- 
te con tantos y tan calificados brazos auxiliares, 
Quaiilos son menester para dar vado convenientemen- 
te á lan graves, tan delicados y tan multiplicados ne- 
gocios ? 

Fuera de esto, el Pontífice y sus numerosos cola- 
boradores, han de gozar de toda la liberlad de acción 
necesaria para consagr.irse exclusivamente á lan ele- 
vado ministerio, bajo lu única presión de su iluslrada 
conciencia ; sin que jamas pueda venir á las mientes 
de sus nunLerosos_ liijos de todos tos países, de todos 
los climas, de naciones á veces en guerra, á veces 
recelosas, que pueda haber entrado para nada en la 
resolución de sus negocios pendientes el ascendiente 
ó la política de otra nación. Esto es indispensable 
para el bien de la Religión. Más, ¿ cómo se logra s 
el Padre común de los fieles no es al propio tiempo 
soberano temporal de ios Estados en que reside, con 
tanta extensión de dominios que pueda proporcionar- 
le los necesarios medias para el obtenlo de los altos 
fines ya indicados?.... De ningún modo. Y esta es la 
razqn porque la Divina Providencia, que jamas falla 
en lo necesario, asi como tampoco abunda en lo su- 
pérfluo, ha encargado á los siglos la consumación de 
la obra de la ereooioii de los Eslados Ponlificios, lan 
vastos y tan extensos como eran ántes de la revolu- 
ción. ¡Obra admirable i ¡Obra providencial! ¡Obra 
que, si no estuviera ya levantada, fuera necesario le- 
vantar, para bien de la Religión, para bien de los fie- 
les todos, como paladinamente confesó el primer Na- 
poleón ! 

(Se continuará.) 

Por Real órden se ha dispuesto que con arreglo á 
la de 17 de Junio de 1835, desempeñe el cargo de 
mayor del minisleiio de la Guerra, el mariscal de 
campo Sr. Dstariz. 

Según el eslado administrativo del órden que ocu- 
pan en las escalas de criminalidad las diferentes pro- 
fesiones, publicado por la dirección de presidios, apa- 
recen en primera línea las de labradores y hortela- 
nos, peones y jornaleros, lo cual no es extraño por- 
que son las más numerosas de la sociedad. 


En la subasla celebrada el 28 de Enero para la ad- 
quisición de crédilos de la Deuda del Tesoro, proce- 
dentes del maleriai, fueron admitidas las proposicio- 
nes de D. Vioenle Baura, D. Julián Salazar , don 
Manuel Gómez, D. Matías Fernandez y D. Abdon Mo- 
reno, que se consideraron más beneficiosas para el 
Tesoro público. 


Ha salido de esta córte para Barcelona el teniente 
coronel, nuevamente destinado á llenar la vacante de 
ese empleo en el regimiento de Mallorca, núm. 7, se- 
ñor Lara. 


En el Bolsín de ayer quedaron: el consolidado A 
43-40 y la diferida á 33-50. 


Se hallan acordadas las bases que deben tenerse 
presentes para formar el escalafón de ios catedráticos 
de segunda enseñanza, cuyos servicios quedan ase- 
gurados con esta medida. El proyecto deberá pasar 
muy en breve en eonsiilla al Consejo de inslruccion 
pública. 

Ha sido propuesto por el presidente de la Junta 
consultiva de Guerra , para lafplaza de secretario de 
la misma , el brigadier de infantería D, Gabriel Saenz 
de Buruaga y Ormacchea, en reemplazo del de igual 
clase y arma , D. Mariano Ferez de los Cobos y Ga- 
llego , que ha sido nombrado secretario en comisión 
del Consejo de gobierno y adminislracion del fondo 
de redención y enganches dcl servicio militar. 


Se dice que está á punto de terminarse la reforma 
de la reñía del papel sellado, consiguienle á la auto- 
rización concedida al Gobierno. 


En el mes de Diciembre último lian lallsfecho los 
¡loriódicos de Madrid y provincias por derecho de 
limbre 118,305 rs. 50 cénls. para España, 5,384 y 
80 cénls. para las Antillas, y 2,419 rs. y 20 céntimos 
para Filipinas. 

Al finalizar la semana última existiaii en depósito 
en la Caja general de Madrid 357.667,020 reales y 
12 céntimos en molálico, y 939.530,445 realea y 
6 cénlimos en papel. 


A las cinco de la larde del 2 fondeó en el puarlo 
de CarlageiiH la urea Pinta , ¡irocedeiile de Puerto- 
Rico. 

Ayer l.irde llegó á Cádiz el vapor correo Ter con 
la cnrrespoiidenciii de Illlramar. 

Hace dos diasque no vienen despachos telegráficos 
de París. Según tañemos entendido, hay algunas lige- 
ras inlarrujicionas en la línea. 


EJ. PENSA>UENTO ESPAÍÍOL. 


En Lérida han redimido la suerle de soldados 114 
quintos, habiendo el 2 en caja mas d - 700. ^ 

De los 800 quintos próximamente que han ingresa- 
do en caja en Pontevedra, solo lian redimido la suer- 
te unos 40. , , . 

En Palma se han alistado para Ultramar 11 quin- 
tos, y han redimido la suerle 112. 

La dirección general de Rentas estancadas ha se- 
ñalado el día 17 de Marzo próximo para celebrar 
nueva subasta en la fábrica de tabacos de Valencia 
con el objeto de adquirir las tachuelas que durante un 
año se necesiten en el expresado establecimiento. 

Asimismo ha señalado el dia 18 para la nueva su- 
basta en la fábrica de tabacos de la Coruña con el 
objeto de enagenar la vena que durante un año resul- 
te en el expresado establecimiento. 

Hl secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

GUERRA DE ÁFRICA- 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

El g^eiieral en jefe del ejército de Africa al Exce- 
lentísimo señor ministro interino do la Guerra: 

tíCaiiipamento de Guotí-ei-/eí« 2 da febrero, ala una 
y quince minutos de la larde. — No ocurre novedad. >.> 

í Cartagena 1.® de febrero de 1860, á las cuatro de 
la tarde. — El comandante general al Exemo. señor 
ministro de Marina: 

«A las diez salió para Ceuta el vapor francés Actif 
remolcando al bergantín auslriaco Gaiovan de Arco 
con bueyes, y á las dos de esta larde lo lia verificado 
el vapor Liniers con 200 presidiarios, y remolcando 
la polaera Teresita cargada de pólvora.» 

Áímenírt í.® de febrero de 1860, á las siete y cua- 
renta y cinco minutos de la larde. — El comandante 
de marina al Exemo. señor ministro del ramo: 

«Acabo de dejar completamente listo para salir á la 
mar el vapor lo cual va á ejecutar inmediata- 
mente. El tiempo del S. O. bastante fresco.» 

Algeciras 1.® de febrero de 1800, á las once y cinco 
minutos de la noche. — El comandante general de las 
fuerzas navales al Exemo. señor ministro de Marina: 

{(Fondeadero de Tetaan 1.® de febrero á las doce. 
—Llegó el San Francisco de Borja con 100 indivi- 
duos de tropa procedentes de los hospitales, y 104 
acémilas: cI Danxtbe con 146 bueyes, que quedan 
desembarcados, y se procede á verificarlo con las 
acémilas y el resto del parque de ingenieros, lodo en 
el muelle de la Aduana; se termina la descarga de la 
goleta Nueva Dolores, y se continúa la de víveres de 
todas clases. Tiempo del S. O. lluvioso. En el ejérci- 
to ni en los buques no hay novedad.» 

Algeciras 2 de. febrero de 1860, á las nueve de la 
mañana. — El comandante del navio Reina Isabel II 
al Exemo. señor ministro de Marina: 

uBarómetro á regular altura, tiempo claro, viento 
al 0. fresco con algunamarejada.v 

Málaga 2 de febrero de 1860 á las once y diez mi- 
nutos de la mañaua. — El comandante del tercio r[ 
Exemo. señor ministro de Marina: 

«Ha llegado el vapor trasporte de guerra Marqués 
de la Victoria procedente de Mation y Alicante, con- 
duciendo 682 individuos del batallón de Burgos, 22 
del de Extremadura y 15 de varios cuerpos, 47 bul- 
tos de calzado, 86 de efectos de hospital y 309 de 
galleta.» 

iSan Fernando 2 de febrero de 1860, á las once ho- 
ras y cuarenta y cinco minutos de^la inañana.^El 
eapitan general del departamento de Cádiz ai exce- 
lentísimo señor ministro de Marina: 

«Al anochecer del dia de ayer entraron en la baliía 
de Cádiz el vapor Libero y eltrasporte San Quinim 
de Levante.» 

Parte detallado de la acción del dia 14 de Enero últi- 
mo ocurrida en los montes de Cabo Negro. 

Ejército de Africa. — Estado mayor general. — Ex- 
celentísimo Sr.; Habiendo designado al segundo cuer- 
po do este ejército, al mando del teniente general Con- 
de de Reus , para lomar la vanguardia del movi- 
miento que debía verificarse en el dia 14 del aelual 
para el paso de las gargantas de Cabo Negro , em- 
prendió su marcha antes de amanecer pasando do no- 
che el puente construido sobre el rio Asmir. 

Formada en ordenadas columnas la primera divi- 
sión de este cuerpo al mando del general Orozco, á la 
que se habia agregado la compañía de ingenieros y 
una de montaña , avanzó á posesionarse de las pri- 
meras alturas de la serie de asperezas que constitu- 
yen el promontorio de Cabo Negro. Entretanto la se- 
gunda división , ai mando del general D. Enrique 
O’Donnell , pasaba el desfiladero , se organizaba bajo 
el mismo orden y seguia los movimientos de la pri- 
mera para protegerla en caso necesario. 

La división Orozco logró penetrar felizmente en ia 
cañada rodeada de elevadísimos montes de muy difí- 
cil acceso por su frondosa y agreste vegetación, sin 
que fuera obstáculo á la decidida marcha de los bata- 
llones la imponente y Considerable barrera que la na- 
turaleza presenta en estos sitios, corlados por profun- 
dos barrancos en que la maleza se eleva á grande al- 
tura ; y venciendo tantas dificultades y la tenaz re- 
sistencia del enemigo , quedó asegurada la primera 
línea. 

Desde este momento empezó una serie no interrum- 
pida de combates y Iriunfospara nuestras tropas, ar- 
rollando al enemigo en todas sus posiciones , que con 
admirable presteza é incansable perseverancia esca- 
laban hasta las más elevadas crestas de la sierra, des- 
de la que se descubría el extenso valle de Teluan, y 
en la que los batallones de Castilla y cazadores de 
Simancas ondeaban con gloria sus banderas, quedan- 
do dominada la eordillera y süuados los batallones de 
la primera división del segundo cuerpo sobre los al- 
tos vericuetos que de izquierda á derecha cubría del 
modo siguiente: el batallón cazadores de Figueras en 
el extremo izquierdo; después el segundo batallón de 
Castilla, á cuya continuación se extendía el primero 
dejCórdoba y la compañía de montaña del primer regi- 
miento afecta al segundo cuerpo, que, colocada en ba- 
lería en la cresta de la posición, batía y molestaba 
eon sus certeros fuegos un reducto que bien guarne- 
cido habia consiruido el enemigo en un mogote que 
cubría la salida del valle. Por la derecha ocupaban 
l«s pendientes y elevadas «imas el primer batallón de 


Sahoya, el segundo de Córdoba, y nuevainenle, pro- 
longándose por las de este costado , los batallones de 
cazadores de Simancas y Arapiles y el primero de 
Caslilla. La toma de estas últimas posiciones fue cos- 
tosa, quedando, entre otros muchos heridos, el te- 
niente coronel Crespo y eomandanle Villegas; de los 
últimos batallones citados. 

Futre 4anlo que esto sucedía me adelantaba con 
mi cuíi'lel general, habiendo prevenido á la brigada 
Cervino, del tercer cuerpo, que venia cubriendo la 
marcha de la artillería, que adelantase hasta la pri- 
mera posición para cubrir ia marcha de las tropas y 
dejar dispuesto lodo el segundo cuerpo para las ope- 
raciones que medilaba, y para emplearla en apoyo 
de él si la necesidad lo exigía. 

Bien pronto, al reconocer las posiciones del enemi- 
go, al ver las fuerzas que en ellas tenia y las que 
aparecían por la derecha, que supuse ser las que ha- 
bia en el campamento de las Lagunas, comprendí 
que trataba de defenderlas con vigor; y como por la 
relaguardia no habia ya cuidado, previne al jefe de 
Estado mayor general que se quedára para hacer pa- 
sar el resto del ejercito por el desliladero: que desde 
luego avanzase el resto del tercer cuerpo, verificán- 
dolo cada brigada de por si para evilar el relraso que 
de olro modo habría de experimentarse. 

Dictadas estas disposiciones, me trasladé al centro 
de nuestra línea, en donde el combate se mantenía vi- 
vo, donde el enemigo concentraba sus fuerzas, y en 
donde los batallones de la .segunda división que la 
guarnecian, no solo sostenían con bizarría el puesto 
que se les habia confiado, sino que adelantaban ter- 
reno sostenidos por la biigada Cervino, que hice 
avanzar para que cubriendo las primeras posiciones 
dejase expeditas todas las fuerzas del segundo cuer- 
po; al mismo tiempo hice adelantar la tercera com- 
pañía de montaña del primer regimiento, que colo- 
cada convenientemente rompió su fuego con viveza 
y acierto. 

Rehecho el enemigo eii las alturas del segundo es- 
tribo á que habia sido lanzado, volvió al ataque con 
nuevo vigor, que contuvieron los batallones de .Si- 
mancas, Chiclana, Arapiles y Alba de Tormes; y 
cargando este seguido por los de Córdoba, Saboya, 
Toledo y Princesa, se les hizo abandonar osla segun- 
da y fuerte posición, que quedó definitivamente en 
nuestro poder. 

Mientras esto sucedía por nuestro centro, la extre- 
ma derecha estaba sériamenle amenazada por nume- 
rosas fuerzas que á cada momento se aumentaban, 
tanto eon infantería como con caballería ; pero el ge- 
neral D. Enrique O’Donnell, que se hallaba en ella, 
colocándose al frente de los batallones segundo de la 
Princesa, cazadores de Simancas y cuatro compañías 
del do Cli¡i;lana , marchó con valentía á él, lo desalo- 
jó, lo arrolló y lomó en poco.s momentos todas las po- 
siciones que ocupaba. 

No quedaba ya á los enemigos más que la última 
linea de colinas; en ella se hicieron firmes; reunie- 
ron las fuerzas de infantería y .su numerosa caballe- 
ría al pié. Preciso era lomarlas, liacernos dueños de 
oslas alturas para mandar el valle y para asegurar 
nuestra posición. Para efectuarlo hice que avanzase 
apresuradamente el general Ros con dos brigadas de 
su cuerpo de ejército, y previne ai general conde de 
Reus que preparase sus batallones para un ataque 
general : mis disposiciones fueron pronto cumplidas, 
y el ataque se verificó. El general conde de Reus, con 
esa bravura serena que le hace siempre notable, se 
colocó al frente de sus tropas; y dirigiéndolas mar- 
chó al enemigo resueltanienle, haciendo cargar á la 
vez un escuadrón del regimiento de Villaviciosa con 
buen éxito, así como lo hacían dos secciones del mis- 
mo cuerpo sostenidas por un escuadrón de húsares 
de la Princesa, que á su vez apoyaba un batallón de 
Navarra, y como lo verificaban el batallón cazadores 
de Figueras y cuatro compañías del de Córdoba, que 
precedidos de mi escolla de carabineros ocuparon el 
reduelo á tanta costa formado, y que para tan poco 
habia de servirles. 

Este fue el último esfuerzo de esta tarde ; mi pen- 
samiento se habia llevado á cabo; mis deseos se ha- 
llaban cumplidos. Dueños de unas posiciones cuya 
fortaleza es difícil de expresar, dominaba ya el valle 
de Teluan, cuya población nos miraba como nosotros 
deseubriainos las torres de las alturas que las circun- 
dan. El enemigo huia en todas direcciones, y no 
nos disputaba el que sentásemos nuestro campo don- 
de más nos convenia. 

Entonces dispuse que el general Ros con el tercer 
cuerpo avanzase á cubrir todas las posiciones que 
habia ganado y tenia el segundo, para que este, fa- 
tigado por un dia completo de combate y exhausto 
de municiones, pudiese tomar algún reposo y algún 
alimento, puesto que llevaba ya 24 horas sin haber 
tomado nada. 

Nuestra pérdida en este dia, según tengo á V. E. 
manifestado, ha consistido en un oficial y 24 indivi 
dúos de tropa muertos; cuatro jefes, 2S oficiales y 
363 individuos de tropa heridos; un jefe, 18 oficiales 
y 141 individuos de tropa contusos, con ocho caba- 
llos heridos; y aunque no puedo detallar con exacti- 
tud la del enemigo, que con gran presteza retiró sus 
muertos y heridos, por lo q'uo me manifestaron algu- 
nos de estos últimos recogidos por nuestros soldados, 
la calculo al menos en el doblo á la nuestra. Mucha¡ 
circunstancias han concurrido este dia para que no 
juzgue exajerado el cálculo.— Tales son los certeros 
y multiplicados fuegos de nuestra artillería; los vivos 
de la infantería en un terreno, aunque quebrado 
bastante limpio, y en donde el enemigo, que se em- 
peñaba en arrojarnos do las posiciones, lenia que ve- 
nir muchas veces á descubierto; y por último, las de- 
cididas cargas que se dieron, en las que siempre lo- 
graron alcanzar á los que más audaces se empeñaban 
en resistir. 

Prolijo seria si hubiese de enumerar en esle parle 
los hechos de valor que tuvieron lugar en este dia; 
algunos he recompensado sobre el campo de batalla’ 
y de otros me prometo elevarlos á S. M. para su so’ 
beratia resolución; no obstante , la justicia exige que 
nombre y coloque en primer lugar al teniente general 
conde de Reus, que desplegó durante todo el dia tan- 
ta inteligencia en dirigir los ataques , como energía 
en llevarlos á cabo; á los generales Orozco y!0’Don^ 
nell, que como jefes de las divisiones empeñadas des- 
de el principio del combate, dieron pruebas de lo que 
valen, distinguiéndose en esta jornada. A mi jefe de 
Estado mayor el general García, que tan bien secun- 
do ims disposiciones. Al general Ros de Olano que 
desplegó la mayor actividad para llegar con .su 'cuer- 


po de ejército al sitio del combate, logrando, merced 
á ella, hacerlo á una hora en que todavía podía utili- 
zar sus fuerzas con notable ventaja. A los brigadie- 
res Serrano y Hediger, jefes de brigada, que nada^de- 
jaron que desear á su general. Los jefes de los regi- 
mientos y batallones que he citado y combatieron 
constantemente ; el jefe de Estado mayor del cuerpo 
de ejército , oficiales del mismo cuerpo y ayudantes 
de los generales, lian debido al comandante en jefe y 
generales de división elogios que no puedo ménos de 
consignar, aunque los eslreehos límites de un parle no 
me permitan citarlos sino colectivamente. 

Por último, Exemo. señor, me creo obligado á ci- 
tar al general Makenna, segundo jefe de Estado ma- 
yor general ; los oficiales del cuerpo que sirven en el 
cuartel general y á mis ayudantes de campo, que 
lauto en esta ocasión como en todas las demas, no han 
economizado peligro, encontrado obstáculos, ni visto 
dificultades al trasmitir mis órdenes , haciéndose por 
ello dignos de una mención especial. 

Dios guarde á V. E. muchos año.s. Cuarlel general 
del campamento de Fuerte .Martin , 21 de Enero 
de 1860.— Leopoldo O'Doniiell.— Exento, señor mi- 
nistro de la Guerra. 

El general en jefe del tercer ejército y distrito , en 
comunicación de 30 del anterior , hace presente el es- 
tado ventajoso en que se encuentran los hospitales 
provisionales establecidos en Málaga, y muy par- 
lieularmcnle del de San Julián, que corre á cargo do 
una asociación filantrópica de señoras de aquella ciu- 
dad , por la esmerada asislencia que reciben los ofi- 
ciales heridos del ejército de África que ingresan en 
él ; habiéndoles dado las gracias por el caritativo ser- 
vicio que están desempeñando en bien de la humani- 
dad y de los que con su sangre acaban de regar ios 
campos de Africa defendiendo la honra nacional , con 
cuyo molivo y por las circunslanoias especiales que 
concurren en dichas señoras , remite relación desús 
nombres , que son los que á continuación se ex- 
presan : 

Excina. señora doña Trinidad Grund de Heredia. 

Señora doña Amalia Heredia de Loring , condesa 
de Loring. 

Doña Carmen Quirós de Treiller , marquesa de Pa- 
niega. 

Doña Julia Grund de Heredia. 

Doña Rosario Oriarzábal de Loring. 

Doña María Loring de Delias. 

Doña María Heredia de Parladé. 

Doña María Quirós de Parladé. 

Doña Ana Quirós de Parladé. 

Doña Rafaela Roose de Quirós. 

Señorita doña Mercedes Quirós. 

S. M. la Reina ( Q. D. G. ) ha visto con particular 
agrado la piadosa solicitud de dichas señoras en favor 
de los heridos acogidos en dicho establecimiento, y en 
su virtud .se ha dignado mandar que se ias dé las gra- 
cias eii su Real nombre por .su abnegación y humani- 
tarios sentimientos. 

Ayer se recibieron en Madrid los siguientes despa- 
chos telegráficos : 

uAtgeciras, 2 . — Barómetro regular , tiempo claro, 
viento N. O., fresco, eon alguna marejada. El Estre- 
cho regular. Ha llegado un buque con heridos de la 
acción del 31, los cuales so están desembarcando. 
Hasta hoy existen en los hospitales de esle punto 
2,561 enfermos, procedentes del campamento ; pero 
la mayor parle regresarán en breve á sus filas. 

Málaga, 2.— Han sido trasladados al local de Ca- 
puchinos todos los enfermos convalecientes que se 
hallaban en los otros hospitales. Quedan bien acomo- 
dados, y no ha ocurrido novedad en la traslación. 

Idem, 2.— El vapor Ville de lyon, que servia de 
hospital en la ria de Teluan, ha llegado á esle punto 
y ha cargado víveres para el ejército. Ha llegado el 
provincial de Granada, para relevar las fuerzas del 
regimiento de Murcia, las cuales saldrán para Alge- 
ciras, tan pronto como haya trasportes. 

Sevilla, 2. — Quedan acantonados en el Puerto de 
Santa María, tres escuadrones de caballería. 

Barcelona, 2. — Se esperan trasportes para remitir 
á Africa un millón de carluulios que hay dispuestos. 
Han salido con rumbo á Teluan 60 soldados de caba- 
llería de Albuera, y Ids médicos destinados última- 
mente al ejercito expedicionario. 

Algeciras, 2.— Ha entrado en esle puerto el va- 
por León, remolcando algunas cañoneras, y se dispo- 
ne á salir muy pronto eon rumbo á la rada de Te- 
luan. » 

Según una conespondenoia , hace suma falla un 
buen depósito de prendas de uniforme ; pues las que 
sacó el ejercito de España han quedado destrozadas 
en los matorrales de Sierra Bullones , de monte Ne- 
gron y alturas inmediatas al rio Zamir, y se niegan 
obsUnadameiite á continuar la campaña. 

Escriben de Cartagena, que se trabaja sin descan- 
so en la elaboración de cariuchos, y que muy en 
breve se enviará á Africa. 

El comandante de húsares de la Princesa D. Anto- 
nio Palacios, marques de Fuente Pelayo, ha fallecido 
en Sevilla. También ha muerto de resultas de las he- 
ridas el coronel Guerra. 

El ejército, emprenderá su movimiento sobre Te- 
luan, del 4 al 5. 

Dice la Gaceta Militar: 

«Indignado un artillero llamado Ramón Hernández 
a ver en la acción dcl 23 que Jos moros cortaban la 
cabeza al cadáver de uno de nuestros cazadores , se 
lúe a donde estaban aquellos bárbaros, siirmás arma 
que un punal^ y arrojándose ai moro corla-cabezas, 
le clavo el puñal que tenia , y en medio de una gra- 
nizada de balas, so trajo la gumía, la espingarda , dos 
sables y la mochila del cazador.» 

Ademas de las recompensas que ya conocen 
nuestros lectores , se han concedido por los combates 
de tos dias 15, 17, 20, 22 y 25 de Diciembre último 
las siguientes: 

REGIMIEKTO INPASTERIA DZ ZAMORA, MÚM. 8. 

_ Piimer ooinaiidante, D. Francisco de Armijo é Iba- 
nez.erap eo de leuienle coronel. 

Fernando de ' Jdase'^'”'*"'” ^ 

manianZl' Tejeiro Vizeonti , grado de eo- 

naído del:* daí:” Y San Fer- 

de^lpiUm Lafuenle del Rio , empleo 


Tenienle, D. Joaquín Muñoz Obaya , cruz de San 
' F'f'rnfindo ds !•* cIujíC. « , 

Teniente, D. José Sandoval y Puelo, grado de ca- 

Tenienle, D. Pedro Alberti y Laguna, grado de ca- 

Subteniente , D. Pascual García y Rubio , grado de 

Subteniente, D. Joaquín Mufiizy Arrivas, grado de 

^^Capiían, D. Juan Barace y Carees, cruz de San Fer- 

"''capitan, D. José Manzanares y Gamizas , grado de 

comandante. ^ 

Teniente, D. Ildefonso Martínez Calvo, cruz de San 

* "subteniente, 0. Joaquín Mateos y González, grado 

de teniente. i „ 

Cadete , D. León Tejerina y Blanco , empleo de 

subteniente. , , . 

Cadete , D. Julio Velaroc y Vioelo, empleo desiib- 

Sargeiito primero , D. Julián González y García, 
grado de sublonicnle. . „ . 

Sargento primero , D. Bernardo Ruiz y González, 
grado de subteniente. 

REGIMIENTO INFANTERÍA DE ALBUERA, NtÍM. 26. 

Segundo comandante, D. l'ranoisco .Mantilla .Man- 
tilla , cruz de San Fernando. , 

Capellán , D. José Sevillano y Arroyo, signiUca- 
cion á Estado para la cruz de Carlos IH. 

Primer ayudante médico , D. Sebastian Bineril de 
Mesa , grado de primer médico. 

Ca ilan, D. Ecequiel Porrer y García , empleo de 
segundo comandante. „ , , , 

Teniente, D. Manuel Polo Pascual, empleo de ca- 

Teniente, D. Hermenegildo Aguilar Ruiz, empleo de 

"^Subteniente, D. Nemesio Santos Vázquez, grado de 

teniente. . r> i 

Sargento primero, ü. Ventura Roguer y Bezols, 
grado de sublenieiile. 

Segundo batallón.— Primer comandante, D. José 
Brandes y Mosquera, empleo de teniente coronel . 

Capitán, D. Manuel Bolon López, empleo de se- 
gundo comandante. 

Subteniente, D. Manuel Narvaez Prieto, grado de 
teniente. 

Teniente, D. Apolinar Perez y Perez, empleo de ca- 
pitán. 

Sargento primero, D. Trinidad Marlinez y Ayala, 
grado de subteniente. 

BATALLON DE CAZADORES UE CIUDAD-RODRIGO, NüM. 9. 

Teniente coronel , D. Angel Gos Gayón, .significa- 
ción á Estado para ia encomienda de Carlos IlT. 

Capitán, D. Rafael San Cristóbal y Hernández, cruz 
de San Fernando. 

Teniente, D. Rafael Jerez y Molina , cruz de San 
Fernando. 

Teniente, D. Valentin Zabala y Rublo, cruz de San 
Fernando. 

Subteniente, D. Juan Medina y González , cruz de 
San Fernando. 

Sargento primero, D. Antonio Hernández, grado de 
subteniente. 

Las recompensíis concedidas sobre el campo de 
batalla por los méritos contraídos en la batalla del 
día l.®de Enero de este año son: 

Al teniente coronel D. Antonio García Rizo, grado 
de coronel. . 

Capitán de caballería, D. Carlos Coig y O’Donnell, 
grado de comandante. 

Comandante de ingenieros, D. Juan Modet y Eguía, 
teniente coronel de infantería. 

Teniente de infantería, D. Frfincisco Valero y Argo- 
ra, grado de comandante sin antigüedad. 

Teniente coronel de caballería, comandante de 
E. M., D. Vicente Alcalá de Olmo, cruz de comenda- 
dor de Cárlos III. 

Alférez de carabineros, O. Lúeas Hernajidcz, cruz 
de San Fernando. 

Teniente de infantería, D. Lorenzo Revuelto, grado 
de capitán. 

Capitán de infantería, D. Luis de la Plaza, grado de 
comandante. 

Teniente de caballería, D. Ramón González Zava- 
la, capitán. 

Tenienle coronel |dc caballería , D. Cárlos García 
Tassara, coronel. 

Gobernador coronel de infantería, D. Juan Guerra, 
cruz de San Fernando. 

Comandante de caballería , capitán de Estado ma- 
yor, D. Emilio Terrero y Periñal, grado de coronel de 
caballería. 

Segundo comandante de infantería, D. Juan García 
Carroceno, grado de teniente coronel. 

Capitán, D. Francisco Catarla, grado de coman- 
dante. 

CapUan, D. Mariano Navarro, mención honorífica. 
Teniente, D. Gaspar Tenorio, mención honorífica. 
Tenienle , D. Leocadio Sousa , cruz de San Fer- 
nando. 

Subteniente, D. Manuel Belarine , grado de te- 
niente. 

Subteniente, D. José Dapena Prado, grado de te- 
niente. 

Capitán, D. Ramón Pascual Ochoa , cruz de San 
Fernán io. 

Teniente, D. Camilo Carrero Senra , cruz de San 
Fernando. 

Tenienle, D. Francisco Saoz Ruiz, cruz de San Fer- 
nando. 

Tenienle, D. Rogelio Mendaño, grado de capitán. 
Subteniente, D. Isidoro Mingaez , grado de te- 
nienle. 

Primer comandante , D. José Fernandez , mención 
honorífica. 

Capitán , D. Cecilio Roda, cruz de San Fernando. 
Capitán, D. Eduardo Silva, grado de eomandanle. 
Capitán, D. Bernardino Ocampo , grado de coman- 
dante. 

Capital) , D. José Rodríguez , mención honorí- 
fica. 

Teniente, D. José Bruno, mención honorífica. 
Tenienle , D. Mariano Megías , mención honorí- 
fica. 

Tenienle, D. Domingo Espuni , grado de capitán. 
Tenienle, D. Juan Riosca, grado de capUan. 
Teniente , D. Eduardo Aguirre, grado de capUan. 
Tenienle , D. José Díaz Sancha , grado de capUan, 
Teniente, D. Antonio Navacerrada , grado ae ca- 
pitán. 

Teniente , D. Agusliii Torres , mención honorífica. 
Subteniente, D. José Verges, grado de teniente. 
Subteniente, D. Arturo Carreras, grado de te- 
niente. 

Sulílcnienle , IJ. Enrique García , grado de te- 
niente. 

SublenieiUc , D. Víctor Ponte, grado de teniente. 
Subteniente, D. Federico Valles, grado deteniente. 
Subteniente, D. Ignacio Martínez, grado de te- 
niente. 

Subteniente, D. Arturo Valles, grado de teniente. 
Abanderado, D. Francisco Castnllo, grado de te- 
niente. 

Abanderado, D. Miguel Muro, mención honorífica. 
Primer comandante, D. José Grajera y Gata, grado 
de coronel. 

Segundo comandante, I). Luis Alvarez Aguado, 
primer comandante. 

Teniente, D. José Mendez Diaz, grado de capitán. 
Subteniente , D. Francisco Soria León , grado dé 
teniente. 

Subteniente, D. Eduardo Hernández , grado de te- 
niente. 

Segundo comandante, D. Cárlos Esteras Saiicliez 
mención honorífica. ’ 

Teniente, D, Ricardo Orlejfa Diaz , nicnoion hono- 
rífica. 

Teniente, D. Juan Garrido, empleo de eapitan 
Teniente, D. Juan Ganya, grado de capitán. 


Subteniente , D. Juan Borbmi , grada do teniente 
Subteniente, D. Enrique Velasco , mención 
ritica. 

Capital! , D. José Pioaso, mención lionorifioa. 
Capitán, D. Trinidad de Cobos, inonciou liono, 
rífica. 

Tenienle, D. Carlos Molina, eapitan. 

Teniente, D. Ramón Saavedra, eapitan. 

'l'eniente coronel comandante de Estado mayor 
D. Manuel Creyvinokel, empleo de coronel de oahal 
Hería. „ 

Comandante, 1). Juan Alfonso Cea, grado de coro, 
nol de caballería. 

Comandante , D, Arcenio Marlinez de Campos 
grado de coronel do caballería. ^ > 

Capilan, D. Francisco üttasun, grado de coman, 
danto. 

Subteniente, D. Enrique Usseleli de Ponte, gr^j^^ 
de tenienle. , 

Auditor, D. Agustín Monlevedre, cruz de San Fe,., 
liando. ... , , 

Teniente, D. Rafael Carriq, grado de eapitan. 
Teniente coronel, D. Emilio Barnaldez, mención 
honorilica. , 

Segundo comandante, D. Joaquín Zurzuelo, 
pico de primer comandante. 

Segundo eomandanle, D. Eugenio Garinendia, em. 
pleo de primer comandante. ' 

Capilan, D. José Barran, empleo do segunao co. 
mandante. 

Capilan, D. Manuel Mata y Ortega, empleo de ,e. 
gundo comandante. 

Capitán, D. Pedro Chaves del Castillo, grado dj 
segundo comandante. 

Capilan , D. Manuel Torres Cabrera , grado de se- 
guiido comandante. 

Teniente, D. Saturnino Sorra Aguirre, cruz deSa» 
Fernando. 

Teniente , D. Juan Caslell Perez, grado de capiia„ 
Subteniente, D. Enrique Gariria Pastor , grado 
teniente. . 

Sublenienie, D. Carlos Gutiérrez , cruz de San Fer- 
nando. 

Tenienle , ü. Enrique de Mesa Moya , empleo de 
capilan. 

Teniente , D. Mariano Lono , grado de eapitan. 
Subteniente, D. Evaristo Barrio, empleo de te- 
niente. 

Subteniente , D. Ozear Plasencia, grado de te- 
niente. 

Capilan, D. Antonio Carlos, empleo de segundo co- 
mandante. 

Capilan , D. Ignacio Romo , grado de segundo co- 
mandante. 

Capilan , D. Ramón Castillo, grado de segundo co- 
mandante. 

Teniente, D. José Ferrer, grado de eapitan. 
Teniente , D. José López , grado de eapitan. 
Coronel , D. José Salazar , mención honorífica. 
Segundo comandante, D. Joaquín Victoria, primer 
comandante. 

Capilan, D. Juan Francés, segundo comandante. 
Capital!, D. José Alvarez, grado de segundo co- 
mandante. 

Capitán, D. Joaquín Juanes, cruz de San Fernando. 
Tenienle, D. Mariano Sarnino, grado decapitan. 
Teniente, D. Gumersindo Fernandez, grado de ca- 
pitán. 

Teniente, D. Vicente Gudal, grado de eapitan. 
Subteniente, D. Rafael Pujarosa, empleo de le- 
nienle. 

Subteniente, D. José Revollido, empleo de teniente. 
Teniente coronel, D. Ignacio Berruela, eoronel, 
Capilan, D. Cárlos Diaz, empleo de segundo oo- 
manclanle. 

Capilan, D., Pascual Arin, empleo de segundo co- 
mandante. 

Teniente, D. Miguel Sanz, grado de capilan. 
Teniente, 1). Narciso Claverio, gimdo de capilan. 
Tenienle, ü. Avelino Romero, grado de oapilaa. 
Teniente, D. Arturo Fouviell.s, grado de eapitan. 
Teniente, D, Jnan Miera, grado de capilan. 
Teniente, D. Eloy del Carro, grado decapitan. 
Teniente, D. Luis Blanco, grado de eapitan. 
Coinaridanle, D. Antonio Palacios, tenienle co- 
ronel. 

Capilan, D. Gabriel Perez, empleo de comandante. 
Capilan, D. Alejandro Jacuolol, empleo de co- 
mandante. 

Capital!, D. José María Vidarte, grado de coman- 
dante. 

Ayudante, D, Mariano Aldaina, empleo do capilan. 
Tenienle, D. .Manuel Rivero, eruz de San Fer- 
nando. 

Tenienle, D. Manuel Chaves, empleo decapitan. 
Teniente, D. Diego María Juraba, grado de capilan. 
Tenienle, D. Aleadlo San Juan, grado de capilan. 
Alférez, D. José Alorete, cruz de San Fernando. 
Alférez, D. Rafael Perez, empleo do teniente. 
Alférez, D. Cárlos Alvarez, grado de teniente. 
Alférez, D. Mariano Jaeuotol, grado de teniente. 
Capilan, D. Enrique Goroslarma, eomandanle. 
Capilan, D. .Manuel Suarez, cruz de San Fernando. 
Ayudante, D. Manuel Huclves, empleo de capilan. 
Tenienle, D. Juan Bautista, cruz de San Fernando. 
Tenienle, D. Federico Zappino, cruz de San Fer- 
nando. 

Teniente, D. Paulino Córdova, cruz de San Fer- 
nando. 

Alférez, D. Clemente Mathé, cruz de San Fer- 
nando. 

Alférez, D. Andrés Salazar, grado de tenienle. 
Comanclaiite, D. Juan deAldaina, teniente coronel. 
Capilan, D. Gaspar Valledor, cruz de San Fer- 
nando. 

Teniente, D. Cárlos García, grado de capilan. 
Alférez, D. Antonio Pereira, grado de teniente. 

El secretario de la redacción, 

M. Heiireha de Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS ES EL Dl.A DE AYER. 

1,969 fanegas de trigo. 

3,661 arrobas de liarina de id. 

4,000 libras de pan cocido. 

6,904 arrobas de carbón. 

112 vacas que componen 47,552 libras do peso. 
338 cameros que liacen 7,499 libras de peso. 
189 eordo.s degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR ** 
EL DIA DE AYER, 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 
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Este periódico sale á luz todos los dias, excepto Jos luiies, 
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• • tty ^uscRicioN. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Pro- 
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d«i la Justa, luimero 4, cuarto principal de la dereclia, y en las 
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de la Paz; J/oro, Puerta del Sol, /.opcz, calle del Carmen, y 
Perdiguero, Concepción Gerónima. 


Sábado 4 de Febrero de 1860, 


Año I.— Número 30 


PARTE EXTRANJERA 


»con que eii estos artículos se aprecian los acón- 
’ ‘■“cimientos precedentes y subsiguientes á ia 
•guerra de Italia, se calumnia la política deFran- 

• cia, y que su evidente hostilidad (la de los ar- 

• tículos) tiene por objeto excitar pasiones repro- 
chadas por el sentimiento nacional, decreta; 

• Por la presente se hace segunda advertencia 

• al diario el Correspondant en la persona de, etc. » 

Para que nuestros lectores conozcan toda la 
sal y pimienta que tiene este decreto , han de 
saber quo el Correspondant es una revista de las I 
que más acerbas reconvenciones han dirigido al 
Utiivers por el carácter irritante que, según él, 
daba este diario á sus polémicas. Por consiguien- 
te, el Correspondant lleva la bandera de las dis- 
cusiones con la calma y moderación que el Mo- 
nitor recomienda. Y sin embargo, contra él se 
esoargan también las iras imperiales. ¿Por qué? 
Porque si bien es cierto que es moderado y cal- 
moso en la defensa de la Religión, la defiende 
a fin y al cabo; y S. M. Imperial, por ahora, no 
gusta de semejante tema periodístico , por su- 
puesto por el respeto debido á la Religión'. Ver- 
daderamente aquellos á quienes el Salvador del 
mundo llamó ram de víboras, inerecian ser... , 


tos , dentro de uno ó dos dias habrá resuoltt 
el Gabinete si pueden tí no mostrarse á la Cóma- 
ra sin daño del servicio público. Está visto: en 
tocando á la cuestión de Niza, el Gobierno in- 
gles todo se vuelve misterio y reticencias. Apos- 
tamos algo á que tanta diplomacia va teniendo 
al Emperador consabido de manera que no se le 
pega la camisa al cuerpo. 

Él Morning-Posl del 31 publica un despacho 
desmintiendo el rumor de próxima entrada de 
tropas piainontesas en las Romanías , y el que 
también ha corrido de que el Piamonte pide á 
Córcega en cambio de Saboya. ¡Claro está I No 
faltaba más sino que después de haber ayudado 
Francia tan desinteresadamente al Piamonte , y 
por una friolerilla que le pide en pago, nada más 
que como muestra de gratitud, se le fuera ahora 
el Piamonte proponiéndole un toma y daca. 

Ignoramos con qué fundamento dicen los pe- 
riódicos franceses que, con el fin de resnlvpr- la I 


Zuriclu Ignórase si ha respondido el Gabinete de las 


de arboles, los trabajadores encontraron los restos de 
un cadáver liiimano, luego los de otro y después los 
de un tercero: al pie de cada árbol se encontraba en- 
terrado un cadáver. E.ste descubrimiento impensado 
que tantos crímenes revela, llegó á noticia de los tri- 
bunales y dio lugar á la formación de un sumario. 
Paiece que el posadero habia ya acusado tiempo 
atras a algunos vecinos porque se habían hecho eco 
de rumores que circulaban sobre el paradero de al- 
que habían pasado la noche en 


Tullerías. 


Hemos dicho ayer que el movimiento político 
de estos últimos dias está en un momento de pau- 
sa, y la falta de despachos telegráficos confirma 
nuestra aserción. Tampoco los diarios ni corres- 
pondencias mencionan gran número de hechos; 
ántes bien, se limitan á comentar los ya conoci- 
dos, y á hacer conjeturas acerca de los probables 
venideros. Nosotros, que tenemos por sistema ser 
sobrios de conjeturas , y que en punto á los co- 
mentos , hemos ya dicho los que nos ocurrían 
acerca de los sucesos que los merecen , nos ce- 
ñiremos hoy á dar cuenta de los pocos hechos 


Parece que el barón Magertrol’er, que, según di- 
ce un periódico francés , es el general austríaco que 
dirige los reclutamientos en los Estados Romanos, 
ha sido nombrado jefe de las fuerzas papales. 

Según las últimas noticias de Copenhague, los nio- 
ines que se verificaban casi todas las noches, habían 
terminado, vista la actitud de las tropas y las muchas 
pi isiones hechas entre los -revoltosos. También se 
hablan alejado de la capital la ' 

Danner, (;■■■ ■' ; 

tranjeros,* barón Blixeu-Tinické^ 
ó de motivo á los desmanes. 


noticias de Copenhague, los mo- 


lerminado, vista la actitud de las t.\,,..„ 
prisiones hechas entre ios -revoltosos, 
alejado de la capital la Reina 
quien así como el ministro de Negocios ex- 
DI jervian de pretexto 


pu! ei mano oficial del imperio: — lEl Gobier- 
»no, dice, ha deplorado muchas veces el carác- 

• ter irritante de las polémicas habidas sobre 

• cuestiones religiosas. Después de la medida 
•que se ha tomado (a /Tappc) con L’Univers, se- 

• rían ya tan inmotivadas como indisculpables 
•las violencias que correspondían á sus provoca- 
aciones.. La prensa toda entera comprenderá 

• que estas graves cuestiones no deben ser dis- 
•cutidas sino con la calma y moderación que 
•aconsejan, á un tiempo mismo, el interés de la 
•publica tranquilidad y ai respeto debido á la 

• Religión.» 

Perfectamente ! La hipocresía va alcanzando 
proporciones verdaderamente admirables en el 
periodismo imperialista y en el Gobierno francés. 
Esa nota quiere decir, ni más ni ménos:— «Me 
estorba y me irrita el que directa ni indirecta- 
mente se juzgue mi conducta respecto á la Reli- 
gion : el Umvers lo hacia con firmeza, y sus ter- 
ribles golpes amenazaban causarme mucho da- 
ño ; por eso le he dado un cachetazo, y bueno 
es que no lo olviden los demas diarios que aun 
conser ven una migaja de valor para decir la ver- 
dad, bi alguno fuere tan imprudente que des- 
precie, o tan torpe que no entienda este aviso 
sepase, en vista de lo que con el Univers he he- 
cho, que sic deinde qui transiliet mxnia mea. 
Gon que, señores, punto en boca! Mi deseo es ‘ 
que ni en pió ni en contra de la Religión se di- J 
ga una palabra ; no en pró, porque se turba la 
tranquilidad pública, es decir, ia mia ; no en con- 


La dieta de Dinamarca discutió en una de sus últi- 
mas sesiones. un proyppfn flp M, Rarfoi-a, rolaflvr. -i 
separar Ja Iglesia del Estado. 


La Academia médico-quirúrjicade Bolonia, ofrece 
para 1861 un premio de cien escudos romanos sobre 
el siguiente tema; 

De la lactancia considerada en su relación con las 
enfermedades de la nodriza y de la cria. 

Lord Maoaulay ha dejado á sus herederos ocho 
millones de reales ganados con su pluma. 

Cobden ha perdido su fortuna en empresas de fer- 
ro-carriles americanos. Tan pronto como se^publicó en 
Inglaterra esta desgracia, se abrió para rep*ararla una 
suscricion que en breves dias reunió 40,000 libras es- 
terlinas , habiendo cuotas de 500 hasta 5,000. 

_ Las últimas noticias de China llegan ai 15 de Di- 
ciembre, y según ellas, habia surgido otranueva difi- 
cultad entre los ingleses y el Gobierno del celeste Im- 
perio. Por ei tratado concluido con los Estados-Uni- 
dos gozan estos de algunas ventajas que los ingleses 
reclaman también para su comercio apoyados en vir- 
tud del acuerdo de Nankin de 1843. Los chinos toman- 
do como base el tratado de 1858, sostienen que sobre 
é! deben establecerse las relaciones de los dos países. 

Según las últimas noticias de Hong-Kong, los chi- 


un uno por ciento, 


La extracción de oro del Banco de Inglaterra di 
una carta de Londres fechada el 28, empieza á ii 
quietar un poco al comercio de la Cité de Londres 
con razón, pues en una semana ha disminuido en' 


descuento ha sido elevado á 3 
I por lOü, y se espera de un momenlo á otro se eleve 
a ó /j. Ayer mismo, añade, fue extraída de dicho es- 
tablecimiento, la enorme suma de 136,000 libras ester- 
linas. Esta extracción sola hizo declinar los consolida- 
' A últimas cotizaciones quedaba 

a 94 Vg. Las acciones de los caminos de hierro han 
experimentado también una baja de 7, á Y* por 100. 

Dicen de Beriin que el Gobierno prusiano se halla á 
punto de adherirse al tratado de comercio concluido 


mri^nte ^ 

«Luis VeuiIIol nació en 1813 en Boynes. en el de 
“-Wa l-rrica 
pelosamente el pan para su nu 

r;dae.orpnn. 

® ^ doiide asistió á ias solém- 

nidades de la Semana Santa, y volvió converlido v 
complelameiite cambiado. Poco después dejó la pla^ 
2 x de oficial eii un ministerio con 20 ono ^ 


I ir- • r T , «-.«juiciuio cünciuiuo 

enlre fiancia e Inglaterra con ciertas condiciones. 

Según dicen los ingleses, acaban de obtener una 

'i"h Waghers han sido com- 

ple amente derrotados por el mayor Nonner, el cual 

tos V 40 " wn que 16 hombres muer- 

indi^ I '■^pedición que debía salir de la 

V R niíi ^ «“/“''PO'fia de 12,000 europeos 

y §,000 cipayos; en lodo 20,000 hombres , sin contar 
con la escuadra , que es también considerable. 

No hace sin embargo una semana que los mismos 

fermkadT 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


nos forlifieaban la ciudad de Pekín. 

En la Cámara de los Comunes anunció el Sr. Glads- 
tone que el lunes 30 presentaría el presupuesto , y 
que liarla cierlas proposiciones relativas al tratado 
de comercio con Francia, á causa de que algunos in- 
duYriales jfu^dieran ser perjudicados por el mismo 
tratado. Anadio que éste no seria presentado el lúnes- 
pero que siendo grandemente sencillas sus disposicio- 
nes, esperaba poder explicarlas completamente. 

El Pwíicipe de Orange, heredero pres «nto de la Co- 
rona de Holanda, acaba de ser recibido con gran pom- 
pa en el palacio de Windsor por la Reina de Inglater- 
ra, con quien parece que S. A. va á contraer nuevos 
y mas íntimos vínculos de parentesco, pues, según se 

e aieUkei‘n"/VT'’“ PrinceskSa. Sabido 
es que la Rema Vic loria es de l a familia de Orange. 

En Nievre (Francia), se han descubierlo de un mo- 
do verdaderamente providencial una serle ^horri- 
bles asesínalos perpetrados con una ferocidad ¡naudi- 
impeneírable misterio acaban de revelar 

á sus cost.as la explanación de te¡Teno 07.0 
dad; pero sus ofrecimientos fueron desechadosTm 
lardaron en ser comnrendiHos A i.,„ 7 


PARTE ESPAÑOLA 


fPBOVTNCIAS. 

I En la provincia de Segovia existe el trigo y demás 
cereales necesarios para el desahogado consumo de 
la provincia hasta la cosecha próxima. 

--Nos escriben de Figueras con fecha 29 de Enero 
lo siguiente; 

«Anteayer la miserable cantidad de algunos cnar 
os causo la muerte á un carretero. QueiSÓ ÓÓÓ? 

Zosí ““ oh-os dos eompa: 

S pa^Kerho^l; r^^^ 

imemras estaban pugnando disparóse el arma ni 
¡ando muerto a uno de los agresores Fl * “ 

aún no puede llamárselo SadTr 'pues qÓ ‘ ertírl 
•abo involunlariamenle, fue conducido p?eso á e Ó 


Confirmase la noticia de haber protestado Austria 
n Ira la anexión déla Italia central al Piamonte 
ndando su protesta en que de mudar aquella , sé 
oían los compromi.sos paulados en el tratado de 


vQuxvm. 


señor Conde, la causa de mis lágri- 
fse Federico Hunler. 

-en... Yo no 

y era hijo único, 
b á quien fue confiada 
í cosa alguna de este 
ve, y nada supe de él 
es de un criado, que 
?as, y por lo mismo, 
dosa tía procuró ins- 
á la soledad... Ahora 
el hijo fuese víctima 


mmar la crónica de la abadía... Las palabras que ha- 
e con vos , el nombre de Koenismark que recordé 
haber oido en mi casa con cierta lúgubre reserva, me 
hicieron resolver no acostarme basta haber hallado 
en la crónica la página donde se consignase el fatal 
suceso... Esa página está ahí... es el rayo que ha ras- 
gado anle mis ojos la nube del misterio... ¡ Dios mió' 
¡Dios de misericordia! ¡Tened piedad de mi padre!...' 
or caridad, señor Conde, decidme; ¿es cierto que es- 
tabais vos aquí cuando mi pobre padre murió?... Ha- 
a , no tengáis repaíb... mi llagarlo puede ya ser ni 
más profunda, ni más dolorosa. . 

Sí, Padre mío, aquí estaba vo eninneps 


inas... Rjse caballero asesinado, 
era mi pobre padre el barón de Slokhausei 
tenia entonces más que dos años, 

La buena hermana de mi madre, 
mi educación, jamás me habló 
oprobio quo infamaba mi nombi 
sino cierlas palabras irnprudenle 
susciíaron en mí sospechas va» 
en breve desvanecidas... .MI piar 
pirarme desde mi niñez el amor i 
comprendo porqué... quería que 
expiatoria del crimen del padre 
Ahogado por los Sollozos, el afl'igido monge sepul- 
to su cabeza enlre las manos; ninguno de los^circuns 
tantes oso perturbar la expresión de su acerba pena 
ni aun para consolarle. Al cabo de un rato de e ¡ó 
muda escena levantando de nuevo su frente y alzañ 

do los OJOS al cielo en aclilud de la i, ^ 

fervorosa oración, ® liumilde y 

—Vos no permilireis, Dios niio Seño,- .. • ■ 

dioso! exclamó: ¡ vos no permilirótaque 
CIO de vuestro humilde siervo sea inútil!. ; 

Calmado algún lanío con esta piadosa y liernVute 
garia conlinuó, despuesde unapÓusa breve ^ 
-Enlradoalosdiezy ocho años en el monaste- 
rio Ignoraba yo completamente que laii cerca me 

hallase del lugar de tan lúgubre YonleciSo. 


no en casa de un Canónigo de Constanza, que se lia- 
toaba -¿Como se llamaba? |ah! Mellzhehn... mi 
acuerdo bien... Excelente sujeto... 

rirtóí^'’ - preguntó el Procu- 

rador con extrema vivacidad , y cual si un rayo de 

esperonza iluminase las sombras de su rostro conlur- 

Si, Padre mió, en casa del Sr. Mellzheim... La cró- 

“«referir las circuns- 
tancias de la muerte del herido... No es verdad que 
expirase maldiciendo, como ahí se indica, á su adver- 
sar.o sino al contrario, perdonándole, y aún después 

Sacralir., 

-¡Oh!_¡ohl... señor Conde, exclamó el monge sal 
ando, mas bien que levantándose de su asiento; ¿es- 
a s bien seguro de lo que decís ? ¿ Me rosponderí de 
que no os engana vuestra memoria?... 

si eTlul! ‘ '•“^l><>«d«ros 

1 7 / ‘>“1 herí, lo cuando 


con solemnidad la derecha, 
', y afirmo ante los hombres, 
s la pura verdad. Si, el barón 
campo sangriento, no 
Juicio; pidió un sacer- 

con una ooin- 

ánles lio sólo perdonado - 
-Jo vivísimo .deseo do 
-I-- - Si, murió abrazado 
con lágrimas copiosas de pe- 
■ -smio! ¡Perdón, mi 
queme he hecho! u— Juro 
y repilo que yo misino presen- 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


ae í5iokhausen fué relirado del 
sólo con vida, sino en su cabal 
dote, y se confesó y recibió el" Señor 
punción edificante, habiendo f 
á su enemigo, sin8 manifesladi 
verle para reeoncillarse 
al Crucifijo, y dicienrlo 
mteneia: «¡Perdón , Señor y liios 
Dios; que no he sabido lo 
que esta es La verdad, 
cié los siiee.sos one reí 


CUADROS LA REVOLUOIOSFRAKCBSA 


{Continuación.) 

—No; acabad, hermano mío, acabad; yo he ofre- 
ndo ya á Dios e.sta tribulación tan dolorosa. 
Acabad... 

^-«Olros dicen, conlinuó el Bibliotecario, que el 
1 o muño en el camino, lanzando, ¡qué horror!... 
^topreeaciones de odio y de venganza contra su ad- 
móilÓI!”: 1 “““™ sucedido produjo en el 

que so’bre reata” a”'” ‘'“'‘a"’ 
procesión expiatoria "T 

de tres días v r». / ,P‘^“®“‘'‘hiose un riguroso ayuno 
’ y “““‘''tose demoler lahosleler'a ra 
yendo hasta los últimos escombros del sitio ¿n’ que 
taba encada, y levantando otra en otro lugar; bien 

^«se ha;T“'”- 'Ó «o pudo reali- 

arse hasta dos anos despues.u 

Jurante esta lectora, oida por el Padr 
en medio de mcesaiiíe llanto 
> el Conde habia 
y aprobando 

goir'7"T“‘" 

suelo I 

•isxr*"'- 

P^eoRieniani, 

^«tismadel 
‘“rntinado, 


uiu juramento, después del cuai 
sttolai'se, habia tenido el Padre 
clavados en él como .si oyese á 
cuando el Conde hubo lermina- 
como de quien nca- 
;osa carga, y dijo ya con 


señor 


Conde?... 

No, gracias á Dios. Ya os dije ayer , sí , 
recuerdo, Reverendo Padre, que no solamente 
Sué á servir de padrino , sino que hice cuanlc 
para evitar el lance; 

—Es decir, de todos modos, señor Conde, qi 
"occta por menor las circunstancias del suceso, 
I ^‘“rtameiile que sí... 

— Enlónces , decidme : ¿ es compleh 
ouanlo acabais de oír leer? 

—De lodo hay en esc relato ; unas 
como ahí dice; pero oirás no, 
fuera ahora, 
de Slokhi 
verdad r - 

Koenismark hizo do 
que aquí se dice de 
smiiio, ni en la hoiteleria (Jel Ánget, 


m rengnwo nn .su.spiro, 
ba de liberliirse de mía faligi 
alguna más Irniiqnilidad. 

-Gracias señor Conde, gracias por el iinnenso 
nen que me hahei.s becho... Sólo Dio, puede pa ^ 
lo, y os lo pagará, no lo dudéis.,, Perj todavía ílta 
ro exigir ma., de vuestra lealtad y de vuestra imlul 
gencia... ¿Tendríais inconveniente en firmar la nar' 

^t» escrita de cnanto habei., manifestado p"' 

I unirla ;n* 8 ia crónica?... ^ 

—Ningún inconveniente, Padre mío... 

-files si el Reverendo Padre Abad me da su llocn. 
eia. Voy á escribir vuestro relato... 

''•I, fadre froenrudor, respondió et Abad, dando 
á besar la mano que al efecto le habia lomada ya 
puesto de rodilla, el Padre Slokhauson. Sí, nada más 
justo que vuestro deseo... Si sólo se tratase de la 
honra mundana, no aprobarla yo vuestra eonduefa- 
|Mro se (rata de feolifloar el eKándalo producido por 
( 5 » continuari.) 


>ios mió! volvió á exclamar el 
y bo.sando el polvo del suelo 
"'¡"'■rioordia!... ¡Qué puede 
‘ P'teudor Olí cambio del bene- 
„ c?... ;0h bondad inlinila! 

ación ferviente de 
Jcinador, penetraron como 1111 
corazones do los circunslanles, 
rcpi-imir sus lágrimas. Al cabo 
' --en religioso oró en silencio, 

ivssz.i en el cielo , vol- 

y cogiendo al Conde las manos y 
las suyas, dijo mirándole con ino- 


rchgioso , posirándosc 
iBcndila sea vuesira 
ofreceros este miserable 
ficio que os dignáis otorgarle 
U aclilud, el llanto copioso, la or; 
amor y graliliid del 1 
bálsamo celestial los 
que tainpucí) podían i 
de un rato, en que el bue 
con los ojos exlálicamenlc clavados 


'c Slokliau- 
y angustiados sollo- 
estado escuchando con suma 
con gestos afirmativos cuanto 
-1 parecido exacto, asi como 
con su bastón y haciendo signos 
loe,'».» ’ <1«“ la narración no era 

• , impaciente por hablar: 

•l“el respeto al auditorio y la impor^ 
asunto. Cuando el Bibliotecario I, u- 
exclamó el Padre Procurador : 


Sólo un día, esUndo ye 
me acuerdo que un an 
lati vas al asunto; pero c 
que otro anciano que e 
camente, dirigiéndose 

bre so pretexto de decirme im m, 

Estonutadu por una inquieta c 
sabia explicarme , no he cesado 
car medio de satisfacerla, y ayer 
Conde, iba yo pensando, cuando 


cosas pasaro 
®®«“i-d« como ! 
Si, es verdad, Federico Hunler.baro 
liiiisen .se llamaba el insuUado... pg^ no 
que recibiera la bofetada, sino el amago qu 
dársela,.. Tampoco es cierto 1 
que el herido muriese , ni en « 
pues no fuá si- 



EL PENSAMIENTO ESPAÍÍOL. 



arceli no sabemos sise te verificad» lo mismo con 

‘“Üxlda la noche del 30 reinó un 

<l„e-ha roto algunos cristales y 

Loles de los paseos de los alrededores de Barce 

lona. 


_La escritora señora doña María del Pilar Sinues 
de Marco! haempezado en Valencia la pabhcacron de 

una obra moral y recreativa, dedicada a la mujer, 

con el titulo de El Angel del hogar. 

-Según nos dicen de lerdera , el trozo de camino 
■que desde la estación conduce ála villa, esta en un es- 
pado tan lamentable, que parece un verdadero pantano 
l oel'ona no pocos resbalones y caídas. Esperamos 
que el alcalde del expresado pueblo, o aquel a qi 

Lamba, no retardará un momento más una recom- 
posición que reclama urgentemente la convenienci 
pública. 

-Según el .4íta Leridana, las obras del canal de 
Urgel avanzan rápidamente. «Han dejado ya , ic 
ifs espesísimas laderas te la cuenca 
del sigre, en las que para notar sus adelantos er, 
indispensable algo mas que una simple «^'a; han 
salvado también la ribera del Sió, después de habci 
recorrido en ella una longitud de 20 kilómetros, y 
han alcanzado por fm el dilatado llano de ürgel que 
están llamadas á fertilizar.» 

—En la villa de Manilva, provincia de .Málaga, ha 
ocurrido una lamentable desgracia. Dos vecinos de 
mismo pueblo que desde tiempo atrás 
un profundo rencor, se trabaron de palabras. Para 
evitar el que vinieran á las manos, fue el alcalde in- 
• mediatamente á requerir el auxilio de la Guardia ci- 
vil; mas cuando llegaron al sitio de la ocurrencia, 

solo encontraron dos cadáveres, que gq,.hiUo 

Dan eil sus cnsjjaaus U.ouos .,1 oongrieilto 
con que se dieron muerte uno á otro. Estos dos des- 
graciados se llamaban , Gaspar Romero y Juan Bae- 
za. El juzgado de Estepona entiende en el proceso 
formado en su consecuencia. 

—El rio Duerna, á causa de las recientes avenidas, 
ha abierto un -nuevo cauce entre Requejo y la Bano- 
xa, interrumpiendo para muchos pueblos del partido 
y para la misma villa la comunicación directa eon la 
capital de provincia. 

En la provincia de Navarra , por la frontera de 

Francia, se van á establecer algunas casetas para la 

Guardia civil y carabineros, 

—El 29 llegó á Lérida el batallón provincial de Ge- 
rona: cuenta de 400 á 500 plazas, con bastante buen 
personal, aunque no está armado todavía, 

Há salido de Málaga para Granada el presidio, 

quedando allí unos veinte y tantos hombres, para tra- 
bajos de fortiácacion que puedan ocurrir. 

—Con motivo de la solemne dedicación del nuevo 
templo parroquial de San Juan, que el día l.° se inau- 
gura en Velez Málaga, habrá seis dias 


outu aacaT en coHsecaenc» que somos, ó punto 
mikii», unos Cifres, unos lierojotes y unos van- | 
dalos. Y como :oferl«lnentó, todas «slas vanas 
.fimilias lie la sueciesiuiifita» le hallan fuera de 
la comunión católica, el susodicho diario, entre- 
gado, con denuedo digno do mejor causa, á pro- 
barnos esa propia verdad que nosotros no pone- 
mos en duda, lleva ya hilvanados unos cuantos 
artículos bastante regulares, atestados de citas 
del Nuevo Testamento, de Santos Padres,^ de 
Concilios y de expositores legos, más 6 monos 
ortodoxos. 

¡Qué lástima de erudición tan mal empleada. 
Aunque el símil tenga poca novedad, no podemos 
ménos de comparar ese macizo andamio de sa- 
biduría con los castillos de cartas qUe :»■. entóe- 
lienen en hacer los muchachos: unsoploiL vien 
to los derriba. 

El diario aludido, que tanto sabe, no ignorara 
ciertamonte que entre las clases de paralogismos, 
ó séase argumentación viciosa por su materia, 
enumeradas en los rudimentos de lógica, se halla 
,el conocido con el nombre de ignorancia del 


, trntn tlü atiDei* , va Ift vordaítcra 
sobre el modo 


(le faiiciones 


religiosas, en que predicarán: el día 2 el señor Magis- 
Iralde esta santaiglesia Catedral; eldia 3 el excelen- 
tísimo é ilustrísimo señor Obispo; el dia 4 el senoi 
Doctoral Lachica, y el dia 6 en las solemnes honras 
por los difuntos que .han contribuido con sus limosnas 
oaia la fabricación de dicho nuevo templo, predicara 
d señor- Lectoral, Tutela y Vallo; este dia celebra 
Pontiüoal ei Exemo. é limo, señor Obispo. 

El secretario de la redacción, 

M. Herreua de Tejada. 

MADEID. 

PARTE OFICIAL PE LA GACETA. 

8. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin nove- 
dad en su importante salud . 


MINISTERIO DE FOMENTO. 

Real decreto. 

No habiendo producido remate por Jalla de licita- 
dores las dos subastas públicas celebradas para la 
cLtruccion del trozo de la carretera de lortosaa 
Gandesa, comprendido entre este punto y el barran- 
co de Pmell, y de acuerdo con lo propuesto pw 
Consejo de ministros, vengo en autorizar al de t ci- 
mento para que proceda á contratar dicho servicio 
sin la formalidad expresada, conforme a fo prevenido 
en el art. 6.® del Real decreto de 27 de Febrero 

*^*Dad?én Palacio á veinte y nueve de Enero de mi! 
ochocientos sesenta.-Está rubricado de la Real ma- 
no.— El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y 
Ca&tíHa. 

OÍ>ras fiúblicas. 

limo. Sr.: S. M. la Reina (Q. D. G.V 
formes emitidos por el gobernad' 
jefe y consejo provincial de Bargos acerca del a^e- 


elenco-, v se incurre en él cuando el sustentante 
se coloca fuera de !a cuestión; o^lo que “ 'gu» - 
cuando se va por los baucos de Flandes. Pues cu 
este vicio ha incurrido el citado diario. 

No se trata de saber, liermano contrincante, 
si la liumanidad , la libertad . la razón el trába- 
lo son, ó no . cosas proclamadas y defeudidas 
por el Evangelio y Santos Padres y Concilios: 
Lre esto no Hay cuestión ; no puede haberla 
De tal modo es evidente que todas esas cosas 
son proclamadas y defendidas por el dogma y la 
filosofía crisliana, que sólo el dudadlo es blasfc 
rala. TjO f]ne 

definición de todas esas cosas; y 
de definirlas, procoderia en todo caso la cuestión. 
Antes de argumentar sobre un punto, es pouei-se 
de acuerdo sobre los términos del argumento; 
pues de lo contrario la discusión, en vez de ser 
una evolución racional de la mente para llegar 
al conocimiento de !a verdad, no es más que una 
lucha insensata de palabras. Por ejemplo: entre 

dos que discutan si el dia está claro ó esta tur- 
bio, fuerza es convenirse ántes en lo que ámbos 
entienden por dia; pues si lo que para el uno es 
dia, para el otro es noche, ya so pueden estar 
discutiendo siglos, que no llegarán jamás á una 
conclusión. 

Esto supuesto, difícil ó imposible será que 
nos entendamos, si lo que para el dicho diario es 
humanidad, libertad, ramn, industria, es para 
nosotros humanitarismo, liberalismo, racionalu- 
mo é industrialismo; o de otra manera, es para 
nosotros el abuso, la fateifleaeion radical de to- 
das aquellas ideas. 

Humanidad, ó con mas propiedad, huma- 
no género , es para nosotros el conjunto de 
los séres humanos, cuando tomamos aquella pa- 
labra en una acepción puramente gramatical 
tomada en su acepción filosófica, es el conjunto 
de relaciones que ligan á todos los hombres en- 
tre sí como miembros que son de una misma 
especie, y con Dios , de quien dependen como 
criaturas'suyas. Para el filo.sofismo (que es tam- 
bién la falsificación radical de la filosofía), la hu- 
manidad' es unn especie de divinidad que vive 
de sí, por sí y para sí; que de nadie depende; y 

que, en tal concepto, no tiene más vínculo de 

mutuas relaciones que su sola razón y su sola 
voluntad, soberanas, é iodepondientes de -un 
Dios creador, que el filosofismo niega. Esta idea 
bárbara é impía de la humanidad , es lo que nos- 
otros llamamos humanitarismo. 

Ra%on es para nosotros aquella facultad de la 
humana inteligencia que tiene por especial fim- 
cioii aplicarse al examen de principios, anterio- 
res y superiores á ella en el mero hecho de ser 
ver el enlace que -..i— - 


ea vista de 

los informes Wilidos por el gobernador, ingeniero 
late y consejo provincial de Bnrgos acero: 
oroyecto de la carretera que, partiendo en las inme- 
diaciones de Ter-minon de la de Cubo a Penas-Pardas, 
V oasando por Salas de Bureba, Pozo y Lermilia, lia 
% K tT o/infArmánflnsP f*on el 


industria, y el trabajo que la reatin»- Para el 
sofismo, que fui todo pi-escinde de D'o® 
gun éb no hay más Dios que 
dmtr íB y el frniwjo »n los. ea»no“ 
ha de llegar al perfecto y absoluto ® 

lalñateria, límite actual de aquel dtisarro q . 
por las vias de uii progreso indefinido, ha 
varíe á la total emancipación de toda i y 
todo sentimiento de su inforióridad como > 
tura ; v miéntras se consuma esta tras or 
cion, que iia de convertir la lieTra en paraíso y 
al hombre en Dios, sin quebranto ni hmi ación 
alguna, la industria os el medio do ir gozando a 
buena cuenta, y satisfaciendo el fin para que, según 
el filosofismo, fue creado el hombre ; es decir, 
para gozaren esta vida, sin pensar poco ni mucli 
en lo que la Religión enseña que hay en la otia. 

A esto positivismo g.-osero, á esta negación rae - 
cal de la doctrina sagrada que nos * 

mundo como un valle de lágrimas J iña dolo- 

rosa peregrinación á la patria celestial ; a esta 
impía proclamación de una perlecttbilulad abso- 
luí, de un progreso mcondiewnal « 
que el hombre uo puede pretender en la tiei ra, 
á esta doctrina, que, dejando al hombre solo con- 
sigo mismo, trae como consecuencia necesa- 

rifelque, olvidados de Dios, Padre de todos 
los hombres , ni el rico tenga candad m el po 
bre tenga paciencia; á esta teoma pagana , que 
»<«» •" 

pió á todo infeliz que uo tenga talento , fuerzao 

fortuna para hacerse propietario o fabneaiitó , a 
este semillero de todas las temerosas cuestiones 
que en vano se esfuerza en resolver la presun- 
tuosa ciencia de los economistas, y que en cam- 
bio da plenamente resuelta la candad católica, 
á la' necesaria opresión del pobre por el rico, que. 
se signe de este woiiomtsmo ateo, sensual y men- 
tiroso, á esto llamamos nosotros industrialismo. 

Ahora bien: definidos asilos términos, -es evi- 
dente que la doctrina católica, y el Nuevo Tes- 
tamento y los Santos Padres y los Concilios, y 
lodos los doctores y expositores ortodoxos, no 
solamente proclaman y defienden, sino qnesaii- 
tiflean la humanidad, la ramn, la libertad y la 
industria. Pero lo que ningún católico defiende 
ni proclama, sino antes bien condena y maldice, 
es el humanitarismo, el racionalismo, el libera- 
lismo, y el industrialismo. 

Por consiguiente, si el citado diario entiendo 
lo que entendemos nosotros por industria, liber- 
tad, razón y humanidad, ha perdido lastimosa- 
mente su tiempo, gastando toda esa riqueza de 
discursos v de erudición en probarnos con la 
doctrina católica la legitimidad de todas esas 
cosas. Si lo que entiende por ellas es lo que nos- 
otros entendemos por industrialismo, liberalis- 
mo, racionalismo y humanitarismo, entonces 
somos nosotros los que no tenemos tiempo de 
sobra para entretenernos en sacarle de su error 
y en refutarlo. 

Si despuos de esta explioaclou con que nOS ha 
obligado á pedantear boy, se obstina en la inú- 
til tarea de abrumarlas columnas de su periódi- 
co con textos eruditos , no extrañe le recorde- 
mos al jefe aquel de batei-ía que, -oyendo á un 
artillero decirle que ora inútil disparar un caño- 
nazo al reducto enemigo, porque el tiro no al- 
canzaba, le respondió muy serio: «Pues enton- 
ces, tire usted dos.i 


■*,.al. niip PS un verdadero saeri- 
<iel poder dominio itbselu- 


por 
iilegi-U 


legio privar á la ■ 
tóenlas Legaotones , 


y esto y 


Todo lo demas no 
o.. .— — c „„A¿;riPAa lo -dice el Papa: 

lo dicen sólo U ne«- ^ ’,„o-oatólico para 

por manera que, ó el P y.£,atólicos son 

El Clamar , ó clamor combate al 

..«i 1.. 

el PoeSIle. .—"I» '“""""‘Í ‘eWto . 1» 
Después de esto vienen, q P 


„i, del egoísmo de sus eucabiortos enemigos; y 

eso clama sin cesar por la con. sci-vacion telan 

dad de los Estados te la Iglesia. 

Cuando los Ponliltees de Roma diiranle la perse- 
cucion de la Iglesia cristiana en los Iros primeros si. 


glos de su existencia 


eran reyes ni poderosos, ytx 


siguientes palabras de El »r: 


porque 


está 




nada más eficaz 

“‘iLcrtimosá nuestros lectores que este pe- 

riódico sigue siendo mmistorial. 


El Clamor cree probable que 

1 ó irt® ír^neiaies vjOu 

mando de nuevas 


„ brigadas á los genei ale; 
cha (D. José) y marqués de Novaliohes. 

La Correspondencia dice que ño po 
da estos nombramientos 


en du 


El Dia declara que tiene 


fundados motivos 
irán mas generales 


para creer que por ahora no 

Entre estos tres órganos del ministerio no se 
puede atar cabos; pero tampoco se puede atai 
generales. 


PASTORAL DEL ILUSTRÍSIMO SEÑOR OBISPO DE 
GÜENCA 


CARTA 


según se cree, 


V. 

Subterfugios. 

Empero, diee el folleto, expresión 
de NaLleon lll: La inmutabdtdad del dogma no 
puede concillarse con la mutabilidad del espíritu pro- 
gresivo del siglo.... ¡Qué aberración tan ‘«.slimosa. 
Lié anatema tan Icrrible lanzado sobre el espíri tu 
la acción de su luz y de 


te la época ! El sol no vana : 


G. Tejado. 


principios. 


tienen entre si. 
Para el filosofismo. 


determinaren Peñaorada, y conformándose con el 
dictámen (ic la junta consúltiva de caminos, canales 
y puertos, se haservido aprobar dicho ante-proyecto, 
y declarar de tercer orden la mencionada carretera. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inleligencia 
■V efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 29 de Enero de 1860.— Corvera. 
¿rector general de Obras públicas. 


Al 


OBSERVACIONES METEOROLÓGlGAS PE AYER. 



TERMÓMETRO. 



ípqcas. 

BEAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

3 h. 0. 

8 V. 0- 

26p. S'AI. 

Vario. 

12 del dia... 

[i s. 0. 

1 V»s- 0. 

26 p. 2 1. 

Id. 

5 de la t. 

0 s. O.|o S. 0. 

26 p. 2 1. 

Id. 
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El sistema de atribuir á los adversarios ideas 
que no tienen, para tomarse luego el inútil tra- 
bajo de, combatir fantasmas creados por el mis- 
mo que combate, no es nuevo. Eso cábalraente 
le pasaba á D. Quijote cuando alanceaba aque- 
llos infelices molinos de viento, y cuando acu- 
chillaba aquellos inocentes pellejos do vino. 

Algo, y aun algos, de esto sucedo á cierto día 
rio de esta capital, en la polémica que de buena 
fe cree haber entablado con nosotros para pro- 
b^mos que socaos enemigos de le ht^núiTiidad. 
de la libertad, de la fanón y de la inndtrivs y; 


y deducir consecuencias 
la ranoH es otra divinidad , alma del mun- 
do, substancia increada, independiente, cuyo 
atributo soberano es crear la verdad, y no tener 
por verdad sino lo que ella ha creado. A esta 
sacrilega usurpación de los derechos de Dios y 
de la autoridad de la lógica, es á lo que nosotros 
llamamos racionalismo. 

Libertad es para nosotros aquella facultad del 
sér humano, que tiene por especial función es- 
coger y determinarse, sin coacción alguna inter- 
na ni externa, poro conforme á las prescripcio- 
nes del orden moral. Para el filosofismo, es otra 
divinidad sin más regla ni criterio que ella ¡iro- 
pia, pues ha departir del principio de la razón 
soberana; y por consiguiente, en sus determina- 
ciones no lia de sujetarse sino á lo que esa razón 
soberana le dicte, y lia de prescindir de todo 
freno que pretenda imponerle toda autoridad 
divina ó humana. Superior á los dogmas de la 
fé, á los preceptos de la Iglesia, á las tradiciones 
históricas, no hay para ella más autoridad legí- 
tima que la que ella propia reconozca como tal. 
A este bárbaro falseamiento de la recta idea de 
la libertad humana, aplicado en especial á la Re- 
ligión, le llamamos proíesíaníísmo; aplicado é la 
política, le llamamos liberalismo. 

Industria es para nosotros el medio legítimo 
de cumplir, en el orden material, la gran ley del 
trabajo, para satisfacer asi nuestras necesidades 
legitimas; para acrecentar la suma de nociones y 
de bienes materiales que aumenten el dominio 
recibido del mismo Dios por el hombre sobr 
los peces del mar , las aves del aire, los animales 
y la tierra entera, como dice el texto sagrado, 
para perfeccionar en lo posible su sér tan imper- 
fecto; para obedecer, en liu, con santa resigna 
oion al precepto divino contenido en aquella sen 
tencla condenatoria: Con el sudor de tu frente 
comerá* el pan. Todo esto es para nosotros la 


El Clamor Público inserta la Enciclica de Su 
Santidad y habla de ella . en su primer artículo de 
fondo. No se entienda por eso que la comente y 
aplauda directamente, ni que directamenle la 
censure. No se atreve i tanto el periódico famo- 
so ya por su silencio. El Clamor sólo por antí- 
frasis lleva este nombre: debe llamarse £/ iMuíts- 
mo Público. 

Pero indirectamente la combate combatiendo 
á los que con mayor respeto y entusiasmo la han 
acogido. El recurso, aunque ingenioso, no es 
nuevo: un antiguo refrán castellano dice: «á ti 
te lo digo suegra, etc.» 

La emprende en primer lugar co.n el Univers 
y contra Luis Veuillot, porque dice que ha com- 
parado á Pió IN con Jesucristo. 

No es esto exacto: el Univers se limita á ob- 
servar la coincidencia de las Palabras de Ja En- 
ciclica con las del Evangelio del dia en que sf 
publicó en París, y de aquí deduce que el espíri- 
tu que anima al Sumo Pontífice es el mismo es- 
píritu de la doctrina de Jesucristo, y esta es una 
verdad innegable en el hecho de que se trata, y 
una verdad dogmática respecto de las doctrinas 
católica 

Eli seguida la toma El Clamor con los neo- 
católicos y les forma el siguiente capítulo de 
culpas; 

((Creen que el poder espiriliial dcl Papa necesita 
absolulameiile leiier por base , ó á lo ménos por apo- 
yo, el poder temporal : creen que es un sacrilegio pri- 
var á la Santa Sede del dominio absoluto sobre las 
Legaciones; opinan que ,seha procedido respecto del 
Padre Sanio con inconsecaeneia en esta ciieslion : en- 
tienden que al defender estas opiniones hacen un ser- 
vicio á la Religión católica, y tienen por un deber 
emitirlas y sustentarlas. Pero el Gobierno francés no 
piensa dcl mismo modo : el Emperador por lo visto no 
está de acuerdo con los neo-católicos.» 

No es cierto , por el contrario es falso , com- 
pletamente falso, que ningún católico crea que 
el poder espiritual del Papa necesite absoluta- 
mente tener por base el poder temporal ; ningnn 
católico ha dejado de decir lo contrario. El po- 
der espiritual es independiente de todo humano 


su calórico es siempre la misma, y, sin embargo, no 

sólo se concilla con el progresivo movimiento de la 
tierra, y con el progresivo desarrollo de “«“‘o 
ella crece y vegeta, sino que su misma inmutabilidad 
es el principio de donde proviene la regularidad y ar- 
monía del inovimienlo de la tierra, y la invariabili- 
dad de la acción de sus rayos es precisamente la 
fuente do dimana la prodigiosa variedad de las pro- 

ducciones de esta. ^ 

Quítense estas invariables bases, y sin mas, queda 
destruido el mundo con todos sus adelantos y pro- 
gresos. Del propio modo , el dogma , que no es más 
ni ménos que la verdad, no tan sólo se concilla con la 
marcha racionalmente progresiva de la humanidad 
sino que es el principal elemento de su verdadero 
progreso, como más adelante veremos. Con lo que no 
puede concillarse el dogma, es con lo que el folleto 
malamente llama progreso, puesto que no es sino un 
verdadero retroceso. Por otra parte , si e! dogma el 
una remora para la marcha del espirilu del siglo, será 
necesario convenir en que las naciones que no quie- 
ran detenerse en su ansiado progreso, deben comenzar 
por sacudir primero el influjo del dogma católico; ¿y 
quién soñó jamas lan absurdo desvarío? 

Si el Sanio Padre, añade el folíelo, renuncia al doT 
minio de las Legaciones sublevadas , las naciones ca- 
tólicas subvencionarán competenlcmenle á la Silla 
Apostólica, en jasta compensación de los recursos que 
por esla cesión deje en adelante de percibir. Más, 
¿quién no descubre á primera vista los grandes incon- 
venientes que este paso debía necesariamente produ- 
cir? En primer lugar , si sólo porque alguno.s mas 
contentos , entre los habilantes de las Legaciones, 
azuzados y protegidos por oíros ambiciosos de fuera 
de ellas, no quieren avenirse con el palernal.gobierno 
de su legítimo Soberano , se. les ha de complacer; 
planteada esta polilica en todas las naciones , se hac- 
ya imposible lá eslabilidad de los Gobiernos , pues- 
to que no hay uno sólo que no tenga que resistir as- 
piraciones contrarias. ¿Porqué se sigue la opuesta en 
el país que ha producido ei folíelo?... De más á más. 
Con qué derecho se aspira á imponer á los Estados 
católicos un tributo no ligero , con el único fin do 
complacer á la ambición regalándola, exento de toda 
carga, un territorio legítimamente censido con el im- 
porlo de aquel ó aún mayor?... ¿Y la independencia 
del Ponlifice puesta á merced de las naciones conlri- 
buyeiites, que le retirarán el subsidio al menor amago 
de discordancia ó resistencia?... Convengamos en que 
el autor del opúsculo, ó es muy cándido, ó muy ma- 
licioso: lo primero, si cree de buena fe que bajo este 
orden de cosas podría conservar el sucesor de San 
Pedro plena y completa libertad de acción; lo segun- 
do, si, no creyéndolo en sus adentros , trata de sor- 
prender á los demas. 

El Pnnlilice, añade el mismo , no debe levantar la 
mano más que para bendecir; y esto no puede conse- 
guirse si juiilamente es Rey. ¿Y por quií? ¿Hay acaso 
inoonvenieiile en que bendiga como Poniiliee y cas- 
tigue con la misma mano como Príncipe temporal? 
¿No era este mismo el cloble ministerio de los antiguos 
patriarcas ciUre los que descuellan las licrmosas y 
colosales figuras de Abrahain, de Isac y de Jacob? 
¿Cómo no repugnan los mismos anglicanos y musco- 
vitas que sus Principes sean á la vez jefes de sus res- 
pectivos cultos? Poro no: se quiere una mano desar- 
mada para encadenarla ó moverla á placer. Esta es 
la verdad. 

VI. 

La Civilización . 

He aquí otra palabra sonora, cuyo eco encantador 
se pretende armonizar con el detestable concierto de 
(lisíales que vamos rebatiendo. ¡La civilización!.... 
La verdadera civilización , lejos de clamar contra la 
secularización de los Estados de la Iglesia , protesta 
con toda su elocuente energía contra el sacrilego abu- 
so que se haee del inconlrastable peso de su aulori- 
(lad. La verdadera civilización reconoce á la Iglesia 
católica oomo madre , y á su Cabeza como padre. La 
verdadera civilización no ha olvidado lo que debe al 


que no tonian otra cosa que sacrdicur piir la ciudad 

Le daba nombre á su silla, por la Italia y por el 

mundo entero.-daban gustosos su sangre y su vida. 

Cuando, á consecuencia de la (¡onversion de Constan- 
tino el Grande, pudieron inllnir en el animo de los 
gobernantes y legisladores, lo hicieron para dulcifi- 
car el espirilu de la legislación romana, ya reclift. 
cando los procedimientos, ya suavizando las penas, 
moderándola potestad palerna y conyugal, yj 
íavorcciendo á los esclavos para preparar su gene, 
ral manumisión, ya exlcndiendo y robuslecieudo fos 
derechos en la sociedad conyugal y civil, ora tetn- 
nlando los liorrores de la guerra, ora fomentando 1» 
ereocioii de hospitales y casas de candad, ora en fin, 
atacando los sangrienlos juegos de los gladiadores y 

proscribiendo los sacrificios humanos en los altares 

L la idolatría: logrando con su prudente y perseve- 
rante conduela -una completa y sa udahlc metamór- 
fosis eu la legislación y costumbres publicas, En 
aquella misma época, gracias á la vivil.caule infiuen- 
cía de los Poulifices, se desarrolló la lileralura cris- 
liana, las ciencias y las artes en todas sus mauifesta- ) 
cienes hasta el punto de sentar sus majestuosos 
reales én el mismo campo abandonado por la grieg, , 

y romana paganas. . , ^ , 

Cuando en el siglo quintóse verifico el desplome 
del imperio te Occitento, y los bárbaros del Norte se 
extendieron á manera de inundación por todas las na- 
ciones del Mediodía, llevando en pos de sí la desoía- 
cion y el exterminio, los Papas salvaron á Italia, los 
Papas guardaron á Roma casi siempre abandonada á 
símismapor sus enlónces logitimos soberanos. ¡Alila 
y Gemerioo! ¿quién os detuvo en vuestra marcha 
triunfal de horror y desolación para que respetarais 
á Roma y á las campiñas de Ilalia?... Y en aquellos 
mismos tiempos en que los vencedores, animados tan , 
solo de un espirilu puramente guerrero y amante de 
a-venturas, no respetaban ni las letras, ni los litera- 
tos, ni las bibliolecas, ni los mbnumenlos de las cien- 
cias y las artes, ¿quién sino los Papas , los Obispos y 
el Clero católico luelió á brazo partido en el terreno 
de la persuasión, sin perdonar ‘trabajo ni sacrificio, 
para salvar aquellos preciosos monumentos de la an- 
tigüedad, sin Jos cuales ,/ú los mismos enemigos ae- , 
tualesde ia Silla de San Pedro tuvieran noUciade 
las antiguas fuentes de la ilustración y del sabiir? 
¿Quién sino la Religión domó paulatinamente la bár- 
bara ferocidad de aquellos invasores hasta conver- 
tirlos en poderosos instrumentos (fe civilización y de 
cultura? ¿Quién envió á sus espensas multitud de mi- 
sioneros en todas direcciones para difundir las es- 
plendorosas luces de la civilización cristiana enlodas 
partes, pero muy particularmente en la Germama, 
las Caulas é Inglaterra, hoy tan ingratas como en- 
tonces salvajes y bárbaras...-? 

Sabido es también que en. los siglos medios era la 
ignorancia general, hasta el extremo de desconocerse 
los mas Iriviales rudimentos de los diferentes ramijs 
del saber; pero también es indudable que, en aquella 
noche tenebrosa, brillaban de vez en cuando en el ho- 
rizonte de las letras asiros tan luminosos como el Pa- 
pa Silvestre II, antes Sigeberls, en los monasterios y 
catedrales, bajo la influencia de Roma, se tributaba . 
religioso culto á todas las fuentes de la cultura y del i 
saber y se guardaban cuidadosamente los preciosos ; 
restos de la literatura antigua. Merced á estos varo- . 
niles esfuerzos poseemos hoy los ricos tesoros que ea- r 
cierran las monumentales bibliotecas del Escorial y I 
de San Isidro de Madrid. -I 

El feudalismo, contra el cual se ha declamado coa , 
lan perseverante insistencia, oprimía con tiránica pe- \ 
sadumbee á las pueblos, miéntras que por otra parte | 
sujetaba eon aatenas de hierro á -los Reyes, á los | 
cuales tenia en perpetuo pupilage, cuando ios Papas, | 
(no sus actuales enemigos ni los de su escuela), la r 
terponiéndose valerosamente entre los pueblos y lo* ^ 
señores, y entre estos y sus Monarcas, fueron aiigc- , 
rando paulatinamente el peso que abrumaba á los j 
primeros y rompiendo las cadenas que aherrojaban a 
los segundos; hasta que, después de las tan famosas | 
como erróneamente juzgadas guerras de las Cruza I 
das, apareció la Europa Irasformada, y constituí M 
en un horizonte nuevo, en el que, bajo la podero > 
acción de las universidades erigidas porelincans^ 
ble celo de los Papas, debían brillar días de gloria f 
esplendor para las letras, para las artes, para ■ j 
ral y para todos los adelantos y progresos e | 

mano saber. ¿Quién, que se halle medianainenle ve , 

sado en la historia de la civilización, desconoce , 
que debe ésta» los Poatífices en la época del renací- . 

miento?... ■ 

Por desgracia los errores de Lulero y sus sec - 
paralizaroo su gloriosa marcha en los países ‘ • . 

dos por su pestilente hálito, miéntras que en P ^ 
producía la vivificante savia del catolicismo » ^ 

siglo XVI, monuraenlo eterno de gloria para nu . 

Sin emharao. no Dor esto desfallecie , 


ínclita nación. Sin embargo, no por _ misión 
ron los Papas, sino que, fieles siempre a su 

, Aioninni.i resistiau 

am»t 


civilizadora, al paso que en Alemania resistiaa 


atrevida rebelión de un sacerdote herido en ss ^ 
propio, y en Inglaterra protegían la ' 

princesa española conlra las injustificables pr 
nes de un Monarca apasionado, en el resto e 
civilizado se dejaba sentir constanteinenle 
lile inlluoncia do su acción vivificante y 
(>11 el mundo nuevo se abría un campo vasto ^ ^ 

heraldos de 


po4er; las puertas del iiifierno no prevalecerán- 
contra él enoualquier tiempo, en cualquier lugar interés, al celo y á la regia munilioencia de los Pa- 
que se encuenUe ¡ pero no por eso es ménos ' — tiene muv nresenie lo oue míete «sner.r te tos 

eierto que el poRey temporal es un grande apoyo 


pas: tiene muy prssenle lo que puede esperar te los 
miimoe; lenie muy mucho loque la puede «obreve- 


horiosos mandatarios, eloouciitcs ncraiuo» -- ^ , 

na nueva; y en lodos los riuooiie.s donde se . 

la liárbarie so dejaba senlir la saludable , 

Evangelio, vertida por ios incansables mis | 
sostenidos por los sucesores de San Pedrix ^ 

Siguieron, como no podia ménos, su o®''® ,f 
marcha las dooli-iuas dol proli-stantismo, y |jijpp , 

naturales conaecucucias son la impiedad, d ^ ^ 

el materialismo, el paiitoisino, el ateísmo y 
nalismo, crueles y desapiadados padrastros ' 

dadera civilización, liija legítima déla Rcligi jj, í 
Crucificado, de aquí que al pasar por las desg 
das naciones que se han dejado seducir por 


' Rr . 


,lie« 

y escoinlii^^y . 


jado á sus espaldas más que ruinas 
los monumentos gloriosos de la antigua j 

qué ha hecho Roma onlrelaiito? Visitadla, 


tlur*'- 


ce, y admirareis en ella toda clase de \ 

los cienlíficos do se oullivaii con esmero • ' 

mos del humano saber. 
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Visitadla, y os sobreoojereis de pasmo al conlom- 
. I¡^ maravillosa fecundidad de la Sagrada Con- 

^reffaeioti de la Propaganda y otras varias institucio- 
nes civilizadoras, ocupadas en difundir los luminosos 
favos de la verdad y moral evangélicas por todas 
las regiones de la tierra. Observad más , y adverti- 
réis los considerables sacrificios que hace la Silla 
Apostólica, ya para conservar y enriquecer sus mag- 
níficas bibliotecas, ya para desenterrar preciosos mo- 
numentos antiguos, ya para perfeccionar sus innu- 
merables y riquísimos museos, ya para proteger á la 
juventud que se dedica á la pintura, escultura y ar- 
nuitectura, ya para amparar la desgracia, no tan sólo 
¿entro del ámbito de los maros de la capitel del orbe 
ealólico y en las provincias de sus Estados, si que 
laniblen en toda la redondez de la tierra. Observad 
jnás , y os convencereis de la incansable asiduidad 
¿el .Monarca, de Sus ministros y funcionarios en pro- 
mover en sus dominios, que gobierna can la suavidad 
y carino de un padre, todo género de mejoras , en e[ 
orden material, en el intéleclual y en el moral; por 
manera que no puede compararse sn Gobierno más 
que con el lan admirado de los antiguos patriarcas 
Abraham , Isaac y Jacob. . . 

Observad lodo esto; tomad en consideración los de- 
más precedenlcs que llevamos apuntados en esle 
párrafo; lijad después vuestras miradas en las vandá- 
licas escenas de que son lealro las provincias ocupa- 
das por los sublevados; mirad después la pérfida do- 
blez con que lia ido entreteniendo al legítimo Sobera- 
no de Roma el que se titula su devoto hijo y sus pro- 
tegidos, miénlras se organizaba la revolución ; refle- 
xionad sobre la aclilud digna y pacífica del Padre 

Santo mientras sus hipócritas enemigos le ultrajan, 
le despojan y vilipeudiau, á nombre del espíritu del 
siglo; no olvidéis que el Jefe de la Iglesia y Monarca 
de Roma se deja humillar por no derramar sangre, 
miénlras los adalides de la revolución la vierten a 
torrentes para atropellar los más sagrados derechos 
y llevar adelante sus ambiciosos planes: considerad 
lodo esto, y contestad con caballerosa ingenuidad á 
estas preguntas : ¿Dónde está la civilización? ¿en Ro- 
ma, ó en la cuna del folleto? ¿A qué lado se dirigirá 
en busca de protección y ampara? ¿Clamará por la 
emancipación de los Estados Pontificios, ó por la con- 
servación de su integridad?... 

VII. 

Resúmen. 

Ahora bien: si, como llevamos indicado aunque 
muy someramente , el Pontificado reforzado con el 
Principado temporal de los Estados Romanos, ha si- 
do, es y será siempre manantial fecundo, venero rna- 
goiable, fuente [lerenne de cultura y civilización, tan- 
to que á él debe esla su presente estado; si, por e' 
contrario, su enemiga la revolución italiana no es 
más ni ménos que la barbarie enmascarada; si los 
intereses de la Religión y de las naciones, claman 
por la conservación de la integridad de los Estados 
Romanos; si la piedad impone á todo hombre, y mu- 
cho más á un hijo que se llama devoto y sumiso, el 
deber de acatar y venerar al anciano , al sabio, al pa- 
dre bondadoso; si el derecho exige perenloriamenle 
sean acatadas por todos y en todas partes sus justas 
y salvadoras prescripciones , que son el eje regulador 
del movimienlo social de la especie humana, y la 
única indeslruclible base de la sociedad; si tantos, 
lan poderosos y tan incontrastables argumentos abo- 
gan por la sania, católica y social causa de Roma, 
quedan puestos en evidencia los inicuos propósitos 
é injusUlicables tendencias del folleto. El Papa y el 
Congreso, de la caria de Napoleón HI al Santo Padre, 
de 31 del pasado Diciembre, y de todos los demás 
documentos más ó ménos aulorizados que, en apoyo 
de las ideas emitidas en aquel , han visto la luz pú- 
blica de poco tiempo á esla parle. 

Resulla igualmente probado, que la cuestión de las 
Legaciones y demas Estados Pontificios , no es cues- 
tión local, sino general; no es cuestión meramente 
política, sino religiosa; no es cuestión de partidos, si- 
no de dignidad , de derecho y de catolicismo , en la 
que solo pueden ponerse frente á frente del Santo Pa- 
dre aquellos que no le sean sumisos , adictos y devo- 
tos de corazón; los enemigos manifleslos y los enemi- 
gos vergonzantes del catolicismo... 

Al llegar aquí, nuestros muy amados hermanos y 
queridos hijos en el Señor , abandonáramos ya la 
pluma, si no recordásemos que , después de cumplir 
un deber muy sagrado como Obispo, aunque indigno, 
de la gran familia católica, nos resla llenar otro , á la 
vez imperioso y sanio, como Prelado de otra de las 
más hidalgas diócesis de la ínclita familia ibérica. Nues- 
tros hermanos acampan cubiertos de laureles, pero 
salpicados con sangre española, delante de las mura- 
llas de Teluan; justo es, pues, que consagremos una 
página á la guerra de 

Vil!. 


lor indomable de los descendientes de Pelayo ; me- 
nester fueron las expediciones de Oran y Argel; me- 
nester fue la expulsión de los moriscos ; menester 
-.fueron otms embeslbUs á las costas afrinnias, ))ara 
contener su aspiración tradicional: la posesión 


de 


Las guerras y los tratados hablan puesto a esla en 
posesión legilima de varios punios impoi l.i:ilesjlR .i> 
costas africanas , como Ceuta , Melilla y el I eñ.m ( i 
Ja Gomera; y, sin embargo, los iiíafroquíes jamas se 
■creyeron obligados á respetar los Iralados, ni a cum- 
.plir sus solemnes promesas; ni un sólo día de descan- 
so concedían á luieslros hermanos que guarnecían o 
■habitaban las plazas ya indicadas. Mil y mas medios 


de pacífica avenencia 


había tentado en otras tantas 


■ocasiones el prudente y conciliador Gobierno de Es- 
paña, ya en el actual glorioso reinado de dona Isa- 
:bel II , nuestra augusta Soberana (Q. D. G.) , ya en 
los anteriores ; y todos hablan sido vanos e metí- 


MARRUECOS. 

El continente africano siempre ha sido un vecino 
molesto, exigente é invasor para nuestra Península. 
Ya, en tiempo de los cartagineses, la vinieron de allí 
aquellos traidores, que se fingieron amigos para ser 
señores-, y también , convertida en provincia romana, 
hubo de seguir los estandartes de ia metrópoli en la 
continuación y terminación de las sangrientas guerras 
púnicas. 

Pero, desde que los árabes , fanatizados por el Hxlso 
profeta de la Meca, se esparramaron, á manera- de 
inundación , desde el istmo de Suez hasta el Atlánti- 
co , amagando á seguida nuestras costas , ya no fue 
dado á nuestros padres un momento de tregua ni des- 
canso. Sin embargo , su valor y energía fueran para 
los sarracenos murallas eternamente inaccesibles , 'si 
una traición , que mancha negramente nuestra histo- 
ria, no les hubiera abierto las puertas por Tarifa... 
Rola la valla, ya no fue posible contener su primer 
empuje: España entera fue su presa , salvos los es- 
carpados montes de Asturias, á donde se refugiaron 
un puñado de valientes , que juraron morir por la in- 
dependencia de su patria. ; Covadonga ! ¡La inmortal 
Covadonga fue la cuna de la España restaurada! ¡Pe- 
ro cuántos esfuerzos ! ¡Cuántos sacrificios! ¡Cuánto 
valor, constancia y abnegación fueron necesarios para 
mantener viva la guerra con los invasores por espacio 
de ocho siglos , hasta arrojarlos de Granada su últi- 
ma guarida!... 

Ni aun entonces se dieron por vencidos. Por medio 
de los moriscos , esto es, moros falsamente converti- 
dos que quedaron en el país, con los cuales conser- 
varon secretas relacioaes para continuar una cadena 
de constante conspiración , tuvieron eu jaque á nues- 
tra patria mucho Ueiopo. Meneater íué- todo el va* 


UUimamenle atacaron con mayor descaro , y 
tnúmero más considerable la plaza de Ceuta , té'ñien 
‘dola en continua y congojosa alarma; y, como en oca 
sion semejante, fuese ya indispensable adoptar un re- 
medio supremo, aconsejado ya nUicho tiempo an e 
por la conciencia universa!, que llegaba hasta formu- 
lar un cargo al Gobierno por su prudencia y modera- 
ción: agotados ántes todos ios medios imaginables de 
pacífica avenencia, !a declaración de guerra vino a 
ser una imperiosa necesidad, ante la cual saenneo su 
magestad la Reina sus conslanles y vehementes de- 
seos de conservar la paz. 

Y en verdad, mis amados hijos, la guerra , uno de 
los más crueles azoíes que reserva el Cielo para cás- 
ligar por sus grandes prevaricaciones á la tierra , ó 
también para purificarla á veces y hacerla digna de 
los grandes fines á que sapientísima y providencial- 
mente la dirige, es en muchos casos un mal para los 
hombres inevitable, y para Dios una ocasión propicia 
para sacar de él grandes é inesperados bienes. 

¿Quién lo creyera? Tristes los hombres pensadores 
contemplaban la España degenerada, perdido su ca- 
rácter tradicional, reducida á la Impotencia por las 
divisiones y constantes choques entre sus hijos, reba- 
jada á los ojos de lás naciones que la miraban con 
compasivo desden , impolente para levantarse de su 
incurable postración... Por otra parte era de llorar el 
deplorable "estado del imperio marroquí sumido en la 
barbarie á las mismas pueria.s de la civilización, pre- 
sa del fanatismo más repugnante al lado mismo de la 
brillante lumbrera del catolicismo... Én este estado 
las cosas , no se vislumbraba en lontananza ningún 
medio humano bastante poderoso á remediar tantos 
males, y conjurar tan alarmantes necesidades , cuan- 
do hé aquí que se .presenta la ocasión, masque opor- 
tuna, imperiosa de declarar la guerra: y ¡oh abismos 
insondables de los consejos de Dios!... la España se 
rehace ; sus hijos olvidan de repente sus añejas que 
relias; ya no hay en ellos más que un corazón y un 
pensamiento: Religión y Pátria ; el espíritu nacional 
se presenta vivo y enérgico como en sus más glorio- 
sos días; brotan raudales caudalosos de religioso en- 
tusiasmo; multiplícanse las fuerzas ; ia nación se le- 
vanta ; el Africa se extremece y huye amedrentada; 
ya es posible para ella el remedio; el mundo nos con- 
templa asombrado... ¿ Quién lo creyera? ¡Oh abismos 
insondables de los consejos do Dios! ¡Cuántos bienes 
de un sólo mal! ¡Cuántos males conjurados por me- 
dios lan ocultos á la previsión humana! Adoremos 
rendidos los ineserutables designios de la Providen- 
cia y subordinemos á ellos con la más completa abne- 
gacion nuestras erróneos y aéreos juicios... 

IX. 

CONCLUSION. 

Por tanto, mis queridos hermanos y muy amados 
hijos en el Señor, puesto que la Religión con la pá- 
tria nos llaman á Dalia, y la pátria con la Religión al 
Africa, vayamos á Italia y Africa con la. Religión y 
con la pátria. Allá con sacrificios de oración, de 
amor, de respeto, de adhesión, de consuelo y simpa- 
tía, y si menester fuese, con sacrificios materiales, 
en apoyo de la causa de la justicia, de la piedad, de 
la Religión, del catolicismo, de las sociedades en ge- 
neral, y de la verdadera civilización; acá con los sa- 
crificios de la plegaria, de los Iribulos de dinero y 
sangre, de oblaciones voluntarias, de consuelo y so- 
corro para las familias malparadas por la guerra, de 
inallerable sumisión y obediencia, y, si la ocasión 
llegare, de nuestra propia existencia... 

Esto es, hijos míos, lo que nos demandan la Reli- 
gión y la patria de consuno; eslo es lo que Nos, en 
nuestra insignificante pequenez, estamos dispuestos á 
hacer, y esto mismo es io que estamos seguros ha- 
réis también vosotros, como hijos devotos de nuestro 
común Padre el Romano Ponlífice, y fieles á nuestra 
común madre la ínclita, valerosa é hidalga nación es- 
pañola. Por lo que, en prueba de nuestra confianza 
gratiludy cariño para con vosotros, mis muy queri- 
dos y amados hijos y hermanos en nuestro Señor Je- 
sucristo, con toda la efusión de nuestro corazón pa- 
ternal, os bendecimos en el nombre dél Padre, y dei 
Hijo, y del Espirilu Santo. Amen. 

Dada en nuestro Palacio episcopal de Cuenca, sella- 
da con el de nuestras armas, y refrendada por nues- 
tro infrascrito secretario de cámara y gobierno, ; 
los veinle y dos dias del mes de Enero de mil ocho- 
cientos sesenla. — Miguel, Obispo de Cuerna. — t>oi' 
mandado de S. S. I. el Obispo mi señor , Dr. D. Ja- 
cinto María Qervera, seorelario. 
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greso. 

Soban hedió algunos; llgofesca:,, '.ios en Acuer- 
po cousular: el Sr. Monlemar, p-.-Ire del direc- 
tor de Las Novedades, pasa con ascenso desde ÍGi- 

braltar al consulado general de i par» de 

Gíbrallar lia sid» nombrado el Sr. D. bu, nano Roca, 
Cónsul on Ambeios. 

Porta dirección general de Correos Se saca ‘á su- 
basta la condaccioh diaria del correo de ida y vuelta 

entre Huesca y Barbaslro, y cutre üurango y Mar- 

quina. 

La dirección general de Obras públicas ha señalado 
el 24 del presente á las doce de la m'añana para la 
adjudicación eh subasta pública de las obras de la 
carretera de Salamanca á Cóceres, en la parle com- 
prendida eníre la brilla derecha del rió Tajo y el 
puerto de los Castaños, Cuyo presupuesto, aumenta- 
do con un 10 por lOÜ, asciende á 13. vn. 1.421,969 
con 38 cénls. 


El lunes á las dos de laitarde, darán principio en 
el Hospital mililar de esla córte los ejerciciós de opo- 
sición á las plazas vacantes de segundos médicos de 
cuerpo de sanidad de la Ai mada. 

1 ^ 

El día 8 del actual, á las doce de la mañana, ten- 
drá efecto en la dirección general de Lolerias una ne- 
gociación de letras á cargo de los adminislradores de 
la reñía. 

El gobernador eapilan general de Filipinas dice 
con fecha 10 de Diciembre último que no ocurre no- 
vedad en aquellas islas, y que su estado sanitario 
continúa siendo satisfactorio. 


«Barómetro á mediana allura, viento ni N. O. fres- 
co , tiempo claro y despejado. 


El diá 3 por la mañana salió de San Fernando la 
corbela Isabel // para Fernando Póo, con viento 
al N. N. O. fresco. 


Por el vapor Spain se tienen nolícias de Puerto-Ri- 
co que alcanzan al 13 de Enero. No ocurría novedad. 


El conde de Molke, enviado de Dinamarca en Ma- 
drid , ha sido trasladado con el mismo cargo á París. 
Dentro de breves días entregará las cartas de despe- 
dida á S. M. , pasando con igual objeto á Lisboa. 


Seis mil lazos de seguridad se han distribuido entre 
los individuos del cuerpo do Guardias civiles. Estos 
lazos se componen de una cadena formada de eslabo- 
nes de alambre que cada Uno constituye un manojo ó 
madeja de cuatro liLlos, cuyas puntas se enroscan en 
el centro para sujetarla y dejar en cadaexlremidadel 
ojo necesario para ia unión de unos eslabones eon 
otros, una anilla al principio dé la cadena, otra á cor- 
ta distancia-, por denlro de la cual y de la primera 
vuelve á pásar la cadena, que se sujeta por medio de 
un candado viniendo á terminar en una tercera anilla 
que la remata. 

No satisfacen á La España las razones alegadas 
por La Correspondencia para justificar el motivo de 
suspender la sanción de la ley dei Consejo de Estado. 

El subiníendentc de Adminüslracion militar don 
Joaquín Gal vez, ha sido destinado al segundo ejérci- 
to y distrito, para donde saldrá muy pronto. 

De los quintos que han ingresado en caja en Za- 
ragoza y que casi ascienden á 1,000, han redimido 
la suerte de soldado 86. 


Para la rada de Tetuan han salido el León con elec- 
tos de máquina , víveres, y condu--e á ™ 
cxcelenlísimo señor cónsul general , 

ver para comunicar con el general en jefe , para Leu 
fa el Piles con 50.000 pesos fuerles que de Cádiz Iraia 
el León para aquel punto, y el trasporte Tormo de 
los fletados para hospilal.» 

Almería 3 de Febrero de 1860, á las diez de la 
mañana.— El comandante de Marina al Exemo. se- 
ñor initiislro dcl ramo: 

«Ha salido él Liniers eon la polacra que remolca. 

El tiempo ha llamado al N. despejado.» 

San Fernando 3 de Febrero de 1860 , á las diez 
y quince minutos de la mañana.— capitán gene- 
rál del depáriamento al Exorno, señor mihislro de 
Marina: 

«Hechas al vapor Barcelonés en el arsenal de la 
Carraca todas fas obras que pidió : el ingeniero dej 
cable submarino salió en la noclie c!'‘ ayer para e 
Eslrccho.» 

Barcelona 3 de Febrero do 1860, á las diez y cin- 
cuenta y cinco minutos de la mañana.— El comandan- 
te de Marina al Exemo. señor ministro del ratiio: 

• «Han entrado de arribada por fulla de carbón los 
vapores franceses Chevalier, Rose y Bellume, revool. 
cando las bateas San Juan, Luis, Elisa , Clara y Sáíi 
Antonio, con cargámento de batatas , forraje y carbón 
con destino á Teluan.» 

Málaga 3 de Febrero de 1860, ala una y veinti- 
CHico minutos de' la tarde.— El comandante dei tercio 
al Exemo. séñór mirtislro de Márina: 

«Salió el vapor ViUe de Lyon con destino á Ceuta 
y Tetuan conduciendo 12 oficiales y íOO indivi- 
duos de tropa, 355 cajones galleta , 19 fardos de za- 
patos, dos botiquines y los efectos que traía el Mar- 
ques de la Victoria. Remolca ai falaclro Catalan, cor- 
reo de Africa, con armamento y municiones, y este 
una barcaza.» 

Algeciras 3 de Febrero de 1860, á las nueve y 
cuarenta y cinco minutos de la mañana. — El coman- 
dante del navio Reina Isabel IÍ al Exemo. señor mi- 
nistro de Marina; 

«Barómetro á regular altura. Viento al N. 0. bo- 
nancible, poca mar, tiempo claro y despejado. 

El Piles ha pasado á Tarifa á recoger las compa- 
ñías de voluntarios catalanes y conducirlos á la rada 
de Tetuan.» 


Se anuncia la aparición de dos folletos, debidos al 
autor de El Papa y el Congreso: uho se reducirá á 
rebatif^íódos los ataques de que este último ha sido 
objeto, y el otro se ocupará de la cuestión de Venecia. 


Se ha inaugurado la Academia de medicina de 
Castilla la Nueva. 

La dirección general de Rentas estancadas ha se- 
ñalado el dia 17 de Marzo próximo para celebrar 
nueva subasta en la fábrica de tabacos de Valencia 
con el objeto de adquirir las tachuelas que durante un 
año se necesiten en el expresado establecimiento. 

Asimismo ha señalado e) día 18 para la nueva su- 
basta en ia fábrica de tabacos de la Coruña con el 
objeto de enagenar la vena que durante un año resul- 
te en el expresado establecimiento. 


La Real Academia de la Historia celebra reunión 
pública, el domingo cinco del corriente, á la una de 
la tarde, para dar posesión de plaza de número, al se- 
ñor D. Tomás Muñoz y Romero, quien leerá su dis- 
curso de entrada, contestándole á nombre de la cor- 
poración, el Sr. D. José Amador de los Rios, indivi- 
duo de número de la misma. 


Aun no se han cangeado en París las ratificaciones 
del tratado con Méjico : hasta que este documento no 
se reciba, crée La Correspondencia que el Gobierno no 
se ocupará de ia persona que haya de representar á 
S. M. en la república mejicana. 

El mismo periódico añade que es inexacto que la 
plenipotencia de Méjico se haya ofrecido á ningún 
oficial de la secretaría. 


Ayer principiaron en la Real iglesia de San Isidro 
los ejercicios espirituales para mujeres que dirige el 
Exemo. Sr. Arzobispo D. Antonio María Claret, por 
las mañanas de diez á doce y por las tardes de tres á 
cinco. 

Todos ios años llega á Madrid , la víspera de San 
Blas, sin atrasarse un solo dia, y anteayer lo verificó 
á la caída, de la tarde, una pareja de cigüeñas, la 
cual anida y permanece en la torre de San Andrés 
hasta fines de Agosto , que también se ausenta en 
dia señalado. 

El secretarlo de la redacción, 

M. Herrera PE Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


Dentro de breves dias saldra de esla córte para el 
extranjero, un jefe del cuerpo de ingenieros milita- 
res, comisionado para inspeccionar los trabajos geo- 
désicos, lopográficos y parcelarios mas recientes. 


El deslino para que ha sido nombrado por el minis- 
terio de Fomcnlo el Sr. D. Nicolás Suarez Canlon , es 
el de inspeclor general de ferro-carriles , plaza para 
la que hace tiempo fué nombrado y no llegó á desem- 
peñar el Sr. Ibarrola. 


Grait número de vecinos de Miguellurra han felici- 
tado al señor Obispo de Barcelona por el manlfieslo 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

El general en jefe del ejército de Africa al excelen 
lisimo señor ministro inlerino de la Guerra : 

«Campamento de Guad-el-Jelú 3 de Febrero da 1860, 
á las diez de la mañaha,- No ocurre novedad.— El 
ejército está racionándose hoy , y mañana probable- 
menle marchará sobre Tetuan.» 

Almería 2 de Febrero de 1860, á las seis y quince 
I minutos da la lardo.— ÉJ comandante de Marina al 
1 excelentísimo señor mihislro de Marina: 

«Ha entrado do arribada el vapor Liniers remol- 
cando una polacra con carlucheria. El tiempo 0. du- 
ró y muy mal cariz.» 

Aljfsciraj 2 de Febrero de 1860, á las seis y quince 
minulos de la larde.-*Al Exorno. Sr. minielco de Ma- 
1 rm» el cotnanflante det rtavio Üiina Itabtl ÍÍ-. 


Parte dé las operaciones practicadas el dia 16 de 
Enero último al descender de las alturas de Cabo 
Negro. 

Ejército de, Africa.— Estado mayor general.— 
Exemo. Sr. : El dia 16 resolví descender de las posi- 
ciones que había Ocupado el 14 , según expresé á 
V. E. al darle cuenta del combate dé aquel dia, para 
aproximarme á la playa, en donde debia desembar- 
car la división Rios, y por donde debia proveerme 
de iodo lo necesario á la subsíslencia del ejército. 

Al loque de diana se abatieron las tiendas, se cargó 
el bagaje, y después de cubrir nuestro flanco dere- 
cho, empezó á desfilar en aquella dirección el regi- 
miento de artillería á caballo y el tercero montado dé 
reserva; y como suponía que el enemigo no dejarla 
de hostilizarnos en este movimiento , dispuse que el 
segundo regimiento de artillería montada descendie- 
se al llano y pusiese sus 12 p'iezas en batería, apoya- 
das á derecha é izquierda por los cuatro batallones de 
la primera brigada de reserva en columnas cerradas, 
todo á las órdenes del general Rubín, haciendo for- 
mar la división de caballería á las de su comahdanté 
general, el general Gallano, en dos lineas áretaguafdia, 
la primera compuesta de los escuadrones de corace- 
ros y uno de liúsares de la Princesa, y la segunda do 
los de laticeros y el otro de aquel regimienlo. 

Mis cálculos no salieron fallidos, pues apenas él 
movimiento empezó á pronunciarse, cuando los moros 
que se hallaban colocados en los eslribos de la Sierra 
Bermeja empezaron á descender con grande algazara 
en fuertes grupos de infantería y caballería. Unas 
cuantas granadas de nuestros cañones rayados fueron 
bastantes , no sólo para contenerlos, sino para que 
retrocediesen presurosos á las posiciones que habían 
abandonado. 

■Visto este movimiento, traté de provocarlos al com- 
bate en un terreno en donde pudiera obrar toda su ca- 
ballería, por lo que hice avanzar á aquellas fuerzas 
en su mismo orden al centro de la llanura, separadas 
del resto del ejército, que colocado en los puntos en 
que habia campado, miraba con orgullo este reto he* | 
cho á toda la fuerza marroquí por una pequeña parle 
de la nueslra. La línéa avanzó, y haciendo un cambio 
de frente sobre el costado izquierdo, se colocó delante 
del enemigo que se mantuvo impasible sin dar un solo 
paso adelante. Pasada más de una hora en esta dispo- 
sición, y viendo que aquel no intentaba movimiento 
alguno, dispuse que las líneas avanzasen hasta poner- 
se’á lirodeél, y que cañoneasen sus mismas posiciones 
para obligarles á admitir el combate ó abandonarlas. 
Así se efoclúo; nuestras tropas, separadas del ejérci- 
lo en cerca de media legua, empezaron á cañonear á 
los marroquíes, que huyeron en la más complela con- 
fusión y on todas direcciones hasta colocarse á una 
dislancia inmensa de nuestros soldados, disponiendo 
yo entónces en su consecuencia que estos regrosasen 
á sus campos; lo que efectuaron tranquilamente. 

Esta operación. Exorno. Sr., que no nos cosió una 
sola gola de sangre, fué no obsUmle de una inmensa 
fuerza moral jiara iiueslro ejército. Una bien corla 
parle de él se lanzaba arrogante á desaliar al enemigo 
en un terreno á ptopósilo para su encomiada Caballé 
ría, do que tanto alarde ha liecho siempre, sin que 
esla ni la numerosa infanleria que la acompañaba se 
atreviesen á admilir el relo. En los rostros de nues- 
tros soldados , asi los que estaban en acci on , como los 
que la contemplaban , so veta pintada la satisfacción 
y el orgullo; y yo, Exemo. Sr., seiilia una grande 
emoción en enconlranno á .su frente. Debo manifestar 
á 'V. E. lo salisfeoho que quedé de los generales Ru- 
bín y Galiano, que laii liieii comprendieron y ejecuta- 
ron mis órdenes, de la actitud tranquila y resuella de 
la infantería y caballería, y de la previsión, órden y 
certera puntería con que el segundo regimiente do 
artillería montada iiize todos tus movimientos y diri- 
gió sus fuegos. 

Dios guarde á V. B. muehos años. Cuartel general 


del campamento del fuerte Martin, 22 'de 'Enero S* 
1860.— I.eopoldo 0‘Donnell.-A.E'xomo. señor 'mihistro 
de la Guerra. 

Parte detallado del combate del 'd¡a23 de Éneta últtíno 
ocurrido en el Yalle de Tetuan. 

Ejército de África.- Estado mayor general.— Ex- 
celentísimo señor : Habiendo mandado construir un 
reduelo sobre nueslro flanco derecho , y como á me- 
dia hora de distancia de la Aduana , que en unión de 
ésía 'debia proteger la comunicación entre Tetuan y 
la einboeaáura del rio Marlin, so Irasladó ayer ma- 
ñana á aquel punió la fuerza de trabajo , y para sos- 
tenerla dispuso se situase un batallón de infantería, 
dos escuadrones de caballería y un escuadrón del re- 
gimienlo arlillería do á caballo á las órdenes del bri- 
gadier Villato. CoMo á las nueve de la mañana estuve 
allí y solo 'vi grupos de infantería y caballería que, 
á más ó menos dislancia, se hallaban colocados en 
dirección á su oampamonlo y que disparaban alguno 
que otro tiro, á que no se les conlestaba. Después de 
haber liecho mis prevenciones , regrese al campo en 
la inteligencia de que no intentarían iiadá imporlante 

sobre aquel punto. j , . • 

Serian las doce cuando recibí un parle dcl briga- 
dier Villale, en que me anunciaba que progresiva- 
mente se habia aumentado la fuerza enemiga que 
tenia á su frenle , y que venia mucha mas de infan- 
tería y caballería , de Vnodo que le hacia temer un 
ataqué sério. En el áolo monté á caballo para trasla- 
darme de huevo al punto amenazado , disponiendo 
al mismo liempo que la caballería me siguiese y que 
avanzase el tercer cuerpo y dos escuadrones del re- 
gimiente arlillería á caballo y una compañía dei 
tercero de posición , y al general Rios que adelan- 
tase atghnós batallones sobre mi izquierda paia cu- 
brirla. , , 

A mi llegada rire encontré con que el enemigo ha 
bia avanzado hasíá liro corlo de fusil de la posición; 
que pfoCuTába extenderse eon un húmero crecido de 
oahalléríá por nueslra derecha, y que la llanada ai 
otro ládo del rio Alcántara , estaba cubierta con va- 
rias bandas de caballos marroquíes. Miénlras llega- 
ban las fuerzas que habiá mandado venir hice qué el 
general García, jefe de Estado mayór general, contu- 
viese al eheúiigo por l'a derecha, lo que efectuó con 
dós escuadrones de caballería y una Compañía de in- 
fantería, que desplegada eh guerrilla al pié ^ las la- 
gunas que cubren todo el frente, alejaron bien pronto 
los ¡caballos értemigós , que sé éoioearon á dislan- 
■cia ó virtierort á reforzar él cenlro. El escuadrón de 
el fegimientó de á fcaballlo, que desde la mañana se 
hallaba avanzado , cañoneaba al enemigo "con. buen 
éxito, y la llegada de los oíros dos, con una compa- 
ñía de posición, lúe daban la ségúridad de alejarlo 
sin empeñar un combate; pero el general Rios, que 
con un batallón del regimiento de Cantabria acababa 
de llegar á mi izquierda, impulsado por una guerrilla 
que habia desplegado, y que se lanzó arrojadamente 
sobre el enemigo, empeñándose en perseguirle, s« 
vió precisado para sostenerla á atravesar las lagu- 
nas, saliendo á mi frente y á un terreno despejado, 
en donde todas las armas podían obrar, sin que las 
órdenes qué mandé para qne se deluviérah hnbieran 
llegado á tiefnpo. 

Esle fué un momento crilico, pfero que demostró la 
serenidad y decisión de nuestros soldados. El enemi- 
go que vió este batallón sólo, y que conoció bien la 
clase del terreno que nos separaba de él, se rehizo 
ínslanláneamente, y toda la infantería y caballería le 
atacó con grande empeño, lanzándose encima de él. 

El batallón formó instanláneamenle el cuadro, en e 
que encerró á su general con su Estado mayor, y es- 
peró tranquiló el alaque, que fué resuelto, pero impo- 
tente, pues todos se estrellaron ante sus fuegos y sus 
bayonetas. 

Testigo yo dé cuanto iba á suceder, pues previ el 
pensamiento del énemigo, me lancé en su apoyo con 
las corlas fuerzas que tenia á mi disposición, entre 
las que se ehcontfában dos escuadrones de lanceros 
dé Farneéio, á cuyo frente se hallabá él brigadiej 
Romero Palomeque, con el balallort de Baza, el de la 
Reina, cuatro compañías del de Zamora, Ciudad-Ro- 
drigo y Segorve. El terreno de nuestro frenle era un 
pantano cenagoso y profundo, un verdadero obstácu- 
lo en otras ocasiones; pero en la que nos hallába- 
mos, nada podía detenernos, y al salir á un terreno 
más firme, ordené al general Galiano cargase al ene- 
migo. Instanláneamenle salieron nueslros lanceros, 
una sección del regimiéhto dé la Albuera y la caba- 
llería de la Guardia civil del euath* general Sobre él, 
y arrollando enante se les presentó, siguieron sin de- 
tenerse hasta el pié del campamento enemigo, lan- 
ceando al que se detenía y al que trataba de defen- 
derse, y cogiendo el estandarte de la caballería, des- 
pués de dar muerte al que lo llevaba. 

El mal terreno que énconlraron , imposibilitando la 
conlinuacion de la carga , obligó á nueslra caballéría 
á detenerse , pero sin retroceder un paso , hasta que 
habiendo llegado el resto de la división de caballería 
y algunos batallones de infantería , y colocada con- 
venientemente , dispuse que se replegase por escalo- 
nes sobre la masa general. 

Al mismo tiempo que yo atravesaba el pantano^ 
llegaba el general Ros con su cuerpo de ejorcilo. La 
tropa se arrojó sin vacilación á las lagunas , las atra- 
vesó con agua á la clnlnra, sin que so viese en el sol- 
dado olro pctisamienló qué el de liberlar su fusil de la 
luiraedad. La artillería no estuvo ménos resuelta que 
la infantería y caballería : un escuadrón atravesó al 
trole las- lagunas y se laníé al galope para alcanzar 
nueslra primera línea , miénlras las otr.as dos y la 
compañía de posición cañoneaban al enemigo en su» 
mismas Iriiichoras y hasta en sus tiendas , y do» ba- 
lerías de montaña marchaban con los primeros bata- 
llones. 

Yo no encucnlro expresiones con que manifestar la 
aclilud re.suclia, la nimegaciony entusiasmo de nues- 
lros .soldados en este dia, condiciones que hubiéra 
aprovechado á ser más loinprano para atacar y lomar 
su caiiniaiiienlo , pero eran ya las cualro de la tarde 
y no jiodia efeetuarse ante» dnj anochecer. 

No pudiendo pues emprender nada á semejante 
I hora, dispuse qiic las tropas regresasen al campo, 
operación que encomendé at general García, jefe de 
estado mayor general, á quien di mis inslruccioncs; 
y conforme á ellas, todo el mal terreno lo atravesa- 
ron las tropas con la luz del día, y al anochecer so 
hallahan todas en su» respectivo» Campo». ^ enemi- 
go, aterrado por lo» ataque» que acababa <to aur«r 
no se atrevió i inqmatarno»; 

inlentaVlo, ai órdan f <»« <««»»• 


pareció i 


EL PENSA3J1ENT0 ESPAÑOL. 



En la capital del principado de C; 
más de 500 quintales de galleta , y ti 
recibe repuesto y se hacen remesas 4 
Andalucía. 


CAZADORES DK ALBUERA DE CABALLERÍA. 

Alférez, D, Bernardo Salado, herido. 

HÚSARES. 

Teniente, B. Dieg-o Muñoz, herido. 

S.AMDAD MILITAR. 

^Segundo ayudante, 1). Vicente Lafuenle, herido. 

ADMINISTRACION MILITAR. 

Subintendente, D. Francisco de Vorey, herido. 
Teniente ayudante del tercer cuerpo, D. José Féru- 
la, herido. 


tOl rector de la Universidad central ha o 
la Caja general de dq>ósilos, donde 
pondiente interés, la suma de 21,237 rs cof/' 
ascendido los donativo.s hechos por loo' ^ ^ 

de la universidad de Madrid y de loo 
San isidro y del Noviciado con deslino á 
ra aquellos de nuestros valienles soldari 
se di-stinc-an en la cainnaña do Afri^n ‘ Qiic 


Ha muerto en el liospUal do Mala- 
coraceros D. Manuel JBeotas. ' 


Álgearas 2 de Febrero.— El comandante genera! 
de las fuerzas navales de operaciones, a! ministro de 
Marina: 

«Fondeadero de Tetuan 2 de Febrero de !S60, á la 
una de la larde. — Quedan descargados completamen- 
te el Bizanlin, fíelvelie y Dnero; el Jean Mutliieu fue 
por municiones y pólvora; trajo do remolque 
--•-s , que con otro que vino anteriormente, 


Nuestras pérdidas en la acción del 3 i 
cinco mnerlos y 48 heridos de la clase 
en 391 individuos de tropa entre muertos ^ 

i^httldoí 

La última fuerza llegada á Afriea es el 
de Africa ijue desembarcó ayer; el Bresu 
duela llevaba ademas ciento veinte acómila 
dicho buque, ni en el ejórcito ni en la escuaH » 5 |¡ 
ria novedad. ““fa ot». 


á Ceuta por municiones y pólvora; trajo do remolque 
dos faluchos , que con otro que vino anteriormente, 
se han descargado para entrar en el rio , y vuelto á 
cargar, luego que lo han verificado. Han conducido 
la pólvora, artillería y artificios correspondientes al 
tren de sitio: se sigue descargando vino , pan y los 
restos que quedan de los vapores. Llegó el Bresil 
con el b.aíallon de .úmérica , que desembarcó desde 
luego. Se desembarcaron 104 acémilas. Sin novedad 
en el ejército y buques.» 


Asegura Ei Clamor de ayer, no obstante lo dicho 
por los periódicos, que lejos de haber fallecido el co- 
mandante de húsares de la Princesa, D. Antonia Pa- 
lacios, marqués de Fuente Pelayo , .se hallaba ayer 
muy aliviado de su iierida. 


idenciadel campamento, elene- 
el tiempo y se dedica á labrar 
" ' " " ’ ' inie- 

. , , 5 en esas 

faenas. Sin embargo , ia posición que el punto ocupa 


Según una corres] 

migo no quiere pero ^ _ 

reductos ante ia plaza. Se les distingue, cuando la nie. 
bía que vela á ia ciudad lo permite, ocupados 


El Irrigadier gobernador militar de la 
Toledo Sr. .Milaiis del Boseh, con su ay, 
deiies el leriicule del colegio de infanteri 
salió el 1 .” de este mes para el ejército 
mandar una brigada del cuarto cuerpo, 


hace que sea poco defendible. 


Dice la Caceta Militar: 

«Se puede considerar asegurada por seis iiieses la 
provisión de víveres para nuestro ejercito y de racio- 
nes de pienso para la caballeria, si ademas do los ar- 
tículos lra,sporlados ya á Africa, y que empiezan á 
constituir un gran depó.silo, se tiene en cuenta las 
especies acumuladas en nuestros puertos de mar.» 


Entre los moros muertos que he visto d; 
responsal, habia uno que llevaba el capóle 
le de Viliaviciosa que degollaron en la acción 

El sistema que adoptan los marroquíes 
dorarse de los ganados del enemigo es el si * 
según dice La Crónica de Gibraltnr: «Las k ^•',"'1', 
juntan y contribuye cada una con un coiilin?!' ,**' 
sus mas famosos ladrones de ganados. Estos™*'»- 
den en dos partes: míos se deslizan á escane f 
cerca posible do donde está el ganado : oíros t' 
para producir una falsa alarma; y mientras loé 
ojos y lodos los oidos eslán atentos hácia el laé* 
fuego, los primeros arrojan sus lazos v esca,,. 
sus presas.» * co. 

El secretario de la redacción 

M. Herrera de Tejada. ' 


. Hé aquí las listas de bajas de varios cuerpos del 
ejército úllimameníe recibidas. 

ACCIONES DEL 12 Y 14. 

Regimiento infantería de León, 

Heridos. — Soldados: Juan Cuadro ?Jimenez. — José' 
López Sánchez. — Francisco Solo Aeosta. 

Contusos. — Subteniente D. Francisco Arespacocha- 
ga.— Sargento primero D. Mariano Borras. 

ACCION DEL 14. 

Cazadores de Alba de formes. 

Muerto. — Soldado Vicente Lforens. 

^ Heridos. — Sargento, Casimiro Astrana.— Soldados: 
Felipe Fernandez. — Nicolás Arpa. — Domingo Corba- 
lan. — Manuel Tomás. 

Contuso. — Soldado José Albirzur. 

ACCION DEL 8 y 14 DE ENERO. 

i 

Cazadores de Chielana. 

Muertos. 

Cabo primero Manuel García González. 

Cómela Flores González. 

Soldados: Antonio Reyes Castro.— José Cardona 
Cambia. — Simón Muñoz García. 

Heridos. 

Capitanes: D. José Carpintero, 
y Cicarde. 

Oficiales: D. Pedro Plaseli y Soto. — D. Alejandi 
Romero.— D. José Peñacarriilo. — D. Enrique Barge: 

Sargentos: Ramón Torres. — Basilio Sánchez Boi 
regó. 

Cabos: Juan Corberío.— Antonio Maza García - 
Santiago Perez Robles.— Miguel Alonso Gonzalez.- 
Enrique Villamarta Negrete.— Baldomcro García.- 
An^elo Carrascosa Fernandes— Félix Sainz Victor.- 
Jose üguet Viñas. — Vicente Saenz Lasheras. — Juliai 
¡ Sánchez Perrianas. 

Cornetas: Santos Jiménez Bravo.— Fernando Mar 
lin Martin. 

Soldados: Ignacio Callada.— Ramón Muñoz.— Juai 
Eslepo Angulo.— Manuel González Santos.— Lorenz< 
Moratalla.— José Fregiiera Yao.— José Torres Martí- 
nez.— Diego López Martínez.— Cayetano Ibart Aran 
—Ramón Martínez Oleiza.— Vicente Jeo Pacher —Jo- 
sé Matores.— Juan García Alvarez.— Antonio Redon- 
do García. Juan Redondo Tello.— Vicente Perez An- 
dreu. — Antonio Cabezuelo Pabon. — Jacinto Perez 
Baoeijas.— Rafael Mora Bou.— Vicenle Sánchez Prie- 
to,— Manuel de la Calle.— Gaspar Brisquel— Jóse 
Gómez Jiménez.— Pascual Perez Calvo.— Salomé Al- 
ouña Perez. — Pablo Soisona Farré. — Tomás . Cobos 
Dominguez. — Gaspar Gómez Martínez. — Gregorio Car- 
riou Rubio. — JoséSolís. — Luis Joaauin Guardiola Mo. 


Tan pronto como nuestro ejército se posesione de 
Teluaii , es seguro que allí . se reorganizará pronta- 
mente , eslableciéndü.se tos necesarios y bien surtidos 
almacenes y depósitos de víveres y efectos , empren- 
diéndose tal vez en seguida rápidas operaciones so- 


El primer reducto, que se enlaza con el fuerte ilel 
rio Martin, es de forma rectangular, con .senii-ba- 
luarles que lo flaquean, y se halla ya preparado para 
recibir artillería. De él parten hoy dia trincheras en 
dirección del mar y de la ria que ponen á cubier- 


recibir artillería. De él parten hoy dia Irincher 

< . ' ' ' . . -■ 

lo el gran mercado que se ha reunido en el campa- 
mento. 

El segundo reduelo so halla situado en la Aduana, 
como saben nuestros lectores. Este reducto es de for- 
ma irregular, con redientes en alguna, s de sus caras, 
con cañoneras para artillería. Apoyado en esto re- 
ducto, se construye un gran campo atrincherado pa- 
ra sostener en su interior lodo el tren de sitio. A su 
vez la Aduana sirve de almacén para los víveres, en 


Hay motivo fundado para creer 


que por ahora no 

irán más geiieralp al ejército de Africa; dado que la 
división que iba á formarse ha principiado á marchar 
en balallonc,s para reforzarlo ó tomar posiciones se- 
gún el servicio y la guerra lo e.xigen. 

El vapor Marsella estaba ayer en Alicante. 

Cuatro millones ha remesado la tesorería de Va- 
lencia á la de Cádiz, 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVíR 

t,943 fanegas de trigo. 

3,819 arrobas de harina de id. 

3,000 libras de pan cocido, 

2,918 arrobas de carbón, 

104 vacas que componen 44,462 libras de aoin 
364 carneros que hacen 7,847 libras de hm,, 
269 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T MESOa 
EL DIA DE AYER, 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 


la que se construyen grandes tinglados para obtener 
mayores abrigos. 

Flanqueándose con este reduelo y adelantándose en 
el valle de Tetuan, se encuentra el reduelo en forma 
de estrella, que se denominará de la Princesa Isabel. 
Consta este reducto de ocho puntas, tiene forma per- 
fectamente regular, sus caras son de 30 á 40 metros, 
con barbetas en los ángulos “para seis piezas de arti- 
llería, y capaz de contener, no solo la dotación de es- 
tas, sino más de 500 hombres, ó sea un batallón com- 
pleto, Dentro del reducto se construirá un alojamien- 
to para esta fuerza, alojamiento que servirá de reduc- 
to interior. El fuerte está revestido en su interior de 
faginas. El terreno en que ha habido necesidad de si- 
tuarlo es gredoso, por cuyo motivo la construcción 
ha sido y es bastante difícil. El agua que se ha encon- 
trado á los dos pies de excavación ha aumentado esta 
dificultad, y por esta causa los fosos tendrán que ser 
mas anchos que lo ordinario. 

Nos dicen de Algeciras, que las compañías de vo- 
luntarios catalanes, saldrán mañana en dirección del 
rio Martin. 

A su llegada al campamento, serán agregada.s á la 
división Ríos, 


Es considerable la cantidad de heno que se embar- 
ca para la caballería del ejército de operaciones. 

El batallón de Extremadura desembarcado el 2 en 
Málaga del Marques de la Victoria, queda acantona- 


•D. Pedro Revenel 


do en la ciudad. 

De la Coruña se remitirán al ejército mas di 
cien tiendas, y probablemente alguna cartuchería v 
granadas. 

Se han comunicado las órdenes á fin de que se ha- 
lle preparado en toda regla y con disposición de ocur- 


Carne de vaca 49 á 53 20 á 

Id. de carnero 19 á 20 20 á 

Id. de ternera 64 á 80 34 á 

Id. de cerdo á 30 á 

Tocino anejo 104 á 106 36 á 

Id. fresco á 30 á 

Id. en canal 65 á 68 á 

Lomo á 38 á 

Jamón 106 á 118 42 á 

Aceite á 80, 24 á 

Vino 28 á 38 10 á 

Pan de dos libras. ... 11 á 

Garbanzos 30 á 42 10 á 

Jodias 22 á 30 8 á 

A"oz 30 á 34 10 á 

Lentejas. . 15 á 18 7 á 

Carbón.' 71 /, i g 

Jabón 70 á 72 24 á 

Patatas 5 4 7 243 

PRECIO DE LOS SRANOS^N EL MERCADO DE AYER. 

de 46 •/, á 53 rs. 

Cebada de 26 á 29 V, 

Algarroba 4 36 i? 


En el vapor Torino llegaron al pue 
275 hombres procedentes del ejército 
27 jefes yjjficiales y uno de los 

llegó en dicho vapor. 

embarcando heridos en 


D if J aaws.. ivo UllOlWUCl US. 

El brigadier de artillería Sr. Dolz, herido también 

‘fiTt Pn ntf»hn TTQiYrtj. •’ 

El navio Reina Isabel II estaba ayer mañana des- 
Algeciras. 

Dice un periódico ministerial: 

«Podemos asegurar que el número de muertos por 
efecto de la epidemia, de enfermedades y de heridas 
nne h»n !os ciierpos de operaciones desde el 

1 .» 


El ingeniero que dirigió la colocación del cable 
submarino ha salido ya para el Estrecho, con objeto 
de recomponerle de alguna avería. 

Está en Barcelona pronta á embarcarse la tercera 
compañía del tren de batalla. 

El Sr. Blanco del Valle , último cónsul de S. M en 
Marruecos, sano ayer de Algeciras, á bordo del vapor 
■León, dirigiéndose al campamento , con objeto de vi 
sitar al general en jefe de nuestro ejército de Africa 

El ministro de_ la Guerra ha concedido licencias 
para que pasen a su casa, con objeto de atender á su 
eompleta curación, á los oficiales heridos procedentes 
del ejercito. 


que han sufrido los c 

principio de la campana, apénas pasa de dos mil. 

La suscricion promovida entre los empleados de 
los ramos de Gobernación y Hacienda, en Valla- 
dolid, lia dado un producto líquido de 5,785 reales. 

Imitando la corporación municipal de Alicante el 
proceder de otros muchos ayunlamieiilos de España 
ha acordado señalar una pensión de 4 rs. diarios a 
cada uno de los seis primeros soldados pertenecien- 
tes al cupo de dicho distrito, que queden inutilizados 
en la actual campana. 

Ayer salieron para Sevilla y Cádiz, donde se in- 
corporaran con los tercios vascongados, el señor don 
Manuel Angel de Loma, diputado de la junta parli- 
culai- de la provincia, de Alava, encargado de aten- 
der al pago de aquel tercio, y el músico mayor v 
otros dos músicos, que van á formar la charanla del 
batallen alaves. Todos cuatro se reunirán en Sevilla 
eon el dmutado general D. Francisco Juan de Avala' 
^ue también acompaña á sus paisanos á la guerra dé 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 3 DE TERRERO DE 1860. 


CAMBIO AL CONTADO. 


No solo ha pasado al campamento de nuestro ejérci- 
to el gobernador de Gibraltar, sino también otras mii- 
ehas personas importantes de aquella población. Di- 
cese que el cónsul marroquí recibió un parle de Tán- 
ger en que se le decía que sus paisanos liabian der- 
rotado a los españoles ei dia 23, matando al general 
Prim, con cuyo motivo el buen cónsul dió un convi- 
te al que asistieron personas conocidas en la plaza 
Mire las cuales debió figurar el catatan renegat 


COTIZACION DE AYER. 


Publicado. 


No pubiiead». 


Títulos del 3por0/0con 

solidado 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

Inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre 
ferente con Ínteres. 
Idem no preferente con 

Interes 

Idem sin ínteres. , . . 

;osconver- 


ouuicmenie, u. Gerónimo Sánchez, herido. 
PRIMER BATALLON DE BAILEN. 

Subteniente, D. Antonio Nuñez, herido, 

PRIMER BATALLON DE CANTABRIA. 

Teniente,!). Baibino Ordoñez, herido. 

Subteniente, D. Aurelio Calón Pimeulel, herido. 

regimiento DE ZAHORA. 

Segundo eomandante, D. José Macorra, herido, 

REGIMIENTO DE ALBUERA. 

Primer comandante, O. Manuel Montoro, herido. 

PRIMER BATALLON DE SAN FERNANDO. 

Subteniente, D. Antonio González Ríos, herido. 

BATALLON CAZADORES DS VERGARA. 

Subteniente, 1 ). Ubaldo Carrara y Abad, herido. 
Subteniente, D. Juan Acosla y Romero, herido. 

BATALLON CAZADORES DE LLERENA. 

Capitán, D. Rafael Codina, herido. 

BATALLON CAZADORES DE BARCELONA. 

Teniente, D, Juan Bellido, herido. 

Ayudante de campo, el teniente coronel de eaba- 
llena, D. Antonio Hernández de la Molina, herido. 

CORACEROS DEL REY. 

Comandante, D, Fernando Vir, herido. 
Comandante, D. José Iriarle, herido. 

Teniente, D. Mariano Cabrera, muerto. 

CORACEROS DE LA REINA. 

Capitán, D. Francisco Crehuet, herido. 

Teniente, D. Joaquín Selva, herido. 

CORACEROS DEL PRINCIPE. 

n ¡««rawski, herido. 

Cap tan, jx 

Teniente, D. Luis Gasin, herido. 

lanceros de farhesio. 

Comandante, D. Antonio Barbarin , herido. 

Alférez, D. Juan Burgos, herido. 

Alférez, D. Rafael Vitoria, nuerlo. 

LANCEROS DE VILLA VICIOSA. 

Teniente, D. Venancio Díaz, herido. 

Teniente, D. Fernando Muñoz, herido. 

Alférez, D. JFaqstino Nqvarro, mqerto. 


Parlíeipes leí 
tibies en 3 por 0/0. , 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


Deuda amoiTizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


El oficial del ejército , D, José María 
alleeido en Jerez de la Frontera, á con 
las heridas que recibió en la acción de 1 


U-I .senoi lemeiue vicario castrense dei ejército de 
Africa que llego á Ceuta del cuartel general en la 
arde del 24, para visitar los hospitales y otros asun- 
tos del servicio, contrajo una disenteria que le hizo 
sucumbir eu la noche del 26. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1." de Abril 
doi850, deá4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 3 i de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, prooedeiile de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras in'i- 
blicas de 1,“ do Julia 

de 1858 

Provinciales de .Madrid! 

8 por 0/0 anual. . . 

Del e.-inal de Isabel II, 
<le á 1 ,000 reales 8 
por 0/0 anual 


'O se sabe que sus compañe- 
os , pues por las noches se 
ro campamento á oir las mú- 
que tocan durante una hora 


El vapor Madrid de la compañía de López, ha sido 
fletado por el Gobierno para llevar al ejército efectos 
de boca y g^uerra. 

Anteanoche Imbo en Málaga una gran tormenta 
acompañada de espe.so granizo y do ¿opiosa lluvia. 

Los moros quisieron destruir cu la noche del 27 
las obras ya muy adelantadas del reduelo de lá 
I rmeesa Isabel; pero lejos de consegiiU-lo In vieron 
que retirarse algo escarrnenlados. Habia hes cn nna- 

ersítio mfr doíuh ‘T 

ei Ta ir Lo mismo mmrrió 

pararon un pistoletazo sobró el oliciM mm hacia ei 

bairí^v mo"’."''"®- 

naj.i luv mos tampoco por este lado, y los moros 
Jetaron .algmios pares de babuchas tintas eii .sangre v 
a^mias liaqueta., de espingarda que „o pudieren rc^ 

«aunSTr™"' " “ 


La cúiidecoráeion de San Fernando concedida so 
b e el campo el 23 al conde de Eu, ha sido Cv bier 
recibida eu el ejéi-cilo. S. A. no lleva consigo ni cria 

cié de ’ r'’’"'*' i*^" ' "ovando la espe^ 

cíe de zamarra de lana burda que por economia^ \ 

a irigo han sustituido los jefes y oficiales al dolmai? 


Insertamos la 
coronel del regir 
tallón del cuerp. 

Africa, 

j* “ottoJo la llora solemne en la 
emprender vuestra marcha. 

* rofundamc ‘ •* - ■ 

riosn ’imrvon- "o^ooiiocido pero indudablemente glo- 
B-ii-os en encierra, no puedo menos de diri- 

fo indre 1 ?*- r oon. mi voz de ami- 
f,?:rn |of? vuestro; porta primera de estas 
,.rn que eu vue-slró corazón es- 
siempre iiodeis esperar de mi, y si 
safririfió''».. * militar tiene que hacer^ un 

ha a toda ponderación permitida 

íflntof de la^fida' Pata m. uno de aqlelios móó 
padre vues roflíorluif/ ''ordadero 

mente podéis apreciad , “"‘aa- 

ron vuóstros paUres v tecordaiido las que, derrama- 
tómales hog-ares ^ éoudos a) dejar vuestros pa- 
Más de repente oc: «« . « , . 

valerosos, rivalizar ef A ““bmrtos de gloria ; os veo 
generoso porte con i ’ <'>*a'P'"‘V d>mu«do y 
han sabido enaltecerá «'"afaJa? 9 “e tanto 

cvBr el rennrMkrzz dft la natrifl v Hnl 


1 Sr. Serverl, 
al primer ba- 
píirtie.se para 

que vais á 

icnte afectado por lo que esta hora .síg-- 


B‘»L8A DE 

Los valores lian querido 
tracion cu que han estado t 
bargo no concluye ni aun 

f '“''solidado se ha |, 

corriente 

raeldia 15, y a 34 á fines; 


ayantarso algo do la po»" 
ida la semana. Sin ct"' 
on los pn-ciijs de la ante' 
:ch(i á 43-90 al contado- 
y la diferida á 33-95 pa- 
cí corriente. 


campaña. 


Editor r 


■««ponsable^ D. Manuel Toma. 

MADRID: Imp. de Tejado, 
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PARTE ESPAÑOLA. 


—El bergantín de la matricula de Santander ín- 
rique y Federico , capitán Meaurio , entré en el puer- 
to en la mañana de ayer remolcado por el vapor Por» 
venir. Lo tempestuoso de la noche y la violencia del 
aire , acompañado de continuos chubascos, le hicie- 
ron estar en peligro algunas horas hasta que logró 
tomar el remolque. 

El vapor Neroion también dio el mismo auxilio á 
un quechemarin que se encontraba poco seguro á la 
boca del puerto. 


ADVERTENCIA. 

Anticipamos hoy á nuestros suscritores 
de provincias el número que debían recibir 
mañana , para no privarles de las noticias 
interesantes de África que acaban de publi- 
carse por Gaceta extraordinaria. Si maña- 
na lúnes , dia en que solemos mandar la 
edición del domingo, se recibiese alguna 
otra noticia de la misma importancia , da- 
remos un suplemento extraordinario, 

PARTE EXTRANJERA. 

Sin que absolutamente sepamos á qué atri- 
buirlo , nos hallamos hoy sin periódico alguno 
extranjero, y las correspondencias particulares 
que hemos recibido , tienen un dia de retraso: 
de manera que ningún hecho nos comunican 
que no hayamos mencionado ayer , ni en rigor 
contienen sino comentarios acerca de la cues- 
tión que hoy parece preocupar principalmente 
á los políticos, es decir, lado la anexión de Niza 
y Saboya. 

Por importante que efectivamente sea esta 
cuestión en sí misma, figúrasenos, sin embargo, 
que el Gobierno francés exagera adrede su im- 
portancia, para ver deocupar la atención pública 
con algo que la distraiga de la cuestión de Roma. 
Aquellos planes de anexión , encaminados á en- 
sanchar las fronteras de Francia , son sin duda 
un gran medio de sobrexcitar facticiamente el pa- 
triotismo francés ; y uno de los servicios que es- 
ta sobre.xcitaoion pudiera hacer á Napoleón III, 
seria proporcionarle, digámosle asi, un tapa-bo- 
cas para las oposiciones, diciéndoles:— « Si que- 
réis los Alpes , es menester que os resignéis á 
dejarme hacer lo que me acomode.»— Acaso es- 
te es el fin principal de la insistencia con que la 
Patrie habla de la anexión. 

El articulo que este periódico publica , según 
despacho telegráfico, en su número de ayer , pa- 
rece una respuesta á las manifestaciones de los 
ciudadanos de Chambery , y á las seguridades 
que su gobernador les ha dado de que el Rey 
Víctor Manuel no consentirá en ese desmembra- 
miento del Piamonte que Francia desea. La 
Patrie asegura que los saboyanos quieren ser 
franceses; y en esto no hace sino repetir lo pro- 
pio que dijo al dar cuenta de aquellas manifesta- 
ciones, asegurando bajo su palabra que eran 
amaños de los anti-separatistas, y que la pobla- 
ción saboyana resiste á la activa propaganda que 
se hace para inducirla á que se oponga á la ane- 
xión. Lo que La Patrie no dice, es quiénes sean 
esos separatistas que hacen esa activa propagan- 
da. Sin duda el diario imperialista cree conve- 
niente guardar acerca de este punto la propia 
misteriosa reserva que el Gobierno ingles quiere 
mantener también por su parle. 

Ya vemos, por el despacho de Lóndres de 
ayer, que lord Russell, después de conferenciar 
con el embajador de Inglaterra en París, lord 
Cowley, ha declarado que seria perjudicial al 
servicio público presentar al Parlamento las co- 
municaciones relativas á lo de Niza y Saboya. 
Es, pues, visto que el Gobierno inglés decidida- 
mente no quiere soltar prendas en este negocio. 
Pero á bien que el mismo despacho telegráfico 
nos añade un hecho que no debe echarse en 


saco roto, y es esa seguridad que se dice dada 
anteriormente por el ministro de Estado, que fué 
I últimamente de Francia, el conde Walewski, á 
lord Cowley, de que Francia no pensaba en la 
tal anexión; y que Inglaterra, oido esto, se ale- 
gró de haberlo oido. Ahora bien: si enlónces 
se alegró de oir que Francia no pensaba en este 
asunto, no parece probable que se alegre ahora 
de oir lo contrario. Júntese este hilo con el de 
los separatistas incógnitos que hacen aíjiiella 
propaganda activa, y empezaremos a ir cogiendo 
los cabos del ovillo. 

Si es cierto el rumor de que Francia é Ingla- 
terra han enviado notas á sus respectivos repre- 
sentantes euTurin, diciéudolcs que la anexión de 
la Italia central al Piamonte seria la mejor solu- 
ción de la cuestión italiana, ya tenemos explica- 
do el despacho telegráfico que da por abandona- 
do definitivamente el proyecto de viaje del señor 
Cavour á Paris y. á Lóndres. Si en efecto Ingla- 
terra y Francia sa hubiesen puesto ya de acuer- 
do en tan delicado punto, gran compromiso ha- 
brían ahorrado al Sr. Cavour. Pero es el caso 
que á nosotros nos ocurro muy formalmente po- 
ner en duda el tal acuerdo ; aunque, por otro 
lado, no extrañaríamos que Napoleón III se re- 
signase á beber este nuevo trago de amargura por 
no romper sus amorosos vínculos con Ingla- 
terra. 

Un hecho culminante se desprende de todo 
esto. Por conseguir su independencia, han viola- 
do los demagogos de Italia todo derecho divino 
y humano; y, sin embargo, todo el mundo dis- 
pone lo que ha de ser de ellos, mónos ellos mis- 
mos. La Italia, han dicho, fará da se ; y la Italia 
nada hace, ni da un paso en ninguna dirección 
sin pedir permiso á Francia é Inglaterra, y por 
añadidura teme que otras Potencias de Europa 
reclamen á cada momento una parte de ese pro- 
tectorado que hoy monopolizan Inglaleri-a y Fran- 
cia. De manera, que la nación que ha uuerido, 
por la propia rebeldía, ser independiente de sus 
Príncipes legítimos, va siendo , por la fuerza 
agena, esclava del capricho de todas las nacio- 
nes. ¡Qué lección! 

Terminaremos llamando la atención sobre el 
hecho do haberse negado el Emperador de Aus- 
tria á oir á la diputación de protestantes húnga- 
ros que habia ido á \uena para exigirle condi- 
ciones. Por aquí puede juzgarse lo que habla de 
exacto en toda aquella palabrería con que se 
nos quiso pintar, pocos dias ha, la aflicción en 
que el Gobierno austríaco se hallaba con moti- 
vo de la agitación de Huúgria. La aflicción no 
será tan grande cuando deja respiro al Empera- 
dor para decir á los agitadores que pueden vol- 
verse por donde han ido. Aooiisejamos á nues- 
tros lectores, que, si quieren estar en lo cierto, 
descoufien mucho do toda noticia que oigan 
ó lean relativa á movimientos graves en Hungría. 
Que la revolución trabaja mucho en aquella co- 
marca, es indudable; que sin duda espera algún 
fruto de sus trabajos combinándolos con los que 
hace en la provincia Véneta, no lo es ménos. 
Pero el Austria, á pesar de sus derrotas en la úl- 
tima guerra de Italia, no es nación á quien los 
revoltosos se pueden comer por el espanto; y 
conforme al extracto do una correspondencia que 
insertamos en otro lugar, se ve que no piensa 
por cierto en dejarse mutilar su imperio por los 
que qu sieran verle deshechoy exterminado. 

DESPACHOS TElEeRÁFICO.S. 

Berna, 2. — .ábraham Youríe, individuo del Gobier- 


no genovés, ha sido nombrado enviado extraordina- 
rio de Suiza cerca del Gobierno sardo. 

Se ha desmentido la noticia del envió de una cir- 
cular del Consejo federal á las Potencias, pidiendo 
para en el oa.so de anexión de Saboya á Francia la 
cesión á Suiza del Chablais y del Tancigny. 

Turin, 2. — El síndico ha invitado por orden del Go- 
bierno á lodos los obreros, á que concurran para ace- 
lerar los trabajos en las herrerías del arsenal. 

El Rey o.slá mejor, y en la semana próxima mar- 
cha á Milán. * 

Lóndres, 2. — La Reina designará pronlo el dia cu 
que recibirá á los oficiales de volunlarios. 

El Morning-Post declara no sercierto que el cónsul 
ingles haya, prestado socorro á los marroquíes. 

El Daily-News se muestra favorable á la anexión á 
Francia de la Saboya ; pero dice que la Cerdeña no 
debe desprenderse de Niza. 

La dipulacion de protestantes húngaros ha tenido 
que regresar á Pestli sin haber conseguido audiencia 
del Emperador de Austria. 

Paris, 2. — Se dice que Francia é Inglaterra han en- 
viado notas á sus representantes en cl Piamonte, di- 
jciéndole que la anexión es la mejor solución de la 
cuestión italiana. 

Paris, 2. — El Gobierno ha encargado á los obreros 
ocupados en los arsenales, que aceleren los tra- 
bajos . extraordinarios , confiados á los talleres de 
forja. 

Turin, 2. —Es inexacto el viaje del conde de Ca- 
voiirá París y Lóndres. 

Paris, 3.— El padre Lacordaire ha sido elegido 
miembro de la Academia francesa. 

La Patrie contiene un artículo insistiendo en que 
¡as poblaciones de Saboya y Niza están animadas por 
el sentimiento de adhesión á Francia. 

Lóndres, 3. — ^Lord John Russell, refiriéndose áuna 
comunicación de lord Cowley , ha declarado que se- 
ria perjudicial al servicio público el comunicar á las 
Cámaras los doeunienlos relativos á la anexión á 
Francia 'de Saboya y Niza; pero ha dicho que el 
conde Walewski aseguró , precedentemente á lord 
Cowley, que Francia ninguna intención tenia de lle- 
var á cabo dicha anexión, con motivo de cuya se- 
guridad, Inglaterra expresó al Gobierno francés su 
satisfacción. 

Dicen de Viena, que á pesar de los movimientos y 
alarmas que los revolucionaiáos procuran suscitaren 
Hungría, el Gobierno auslriaco tiene puesta una aten-, 
Clon muy preferénlé én el estado en que en la actua- 
lidad se hallan las Romanias, y que coadyuva efi- 
cazmente para que alcancen el mayor resultado que 
sea posible los enganches que se hacen en todas las 
provincias del imperio para reforzar el ejército pon- 
tificio, siendo designado el barón Magerhofer como el 
general que dirige aquellos enganches, y como el fu- 
turo jefe de aquel ejército. Añádela corresponden- 
cia que venimos extractando, que en Austria se tiene 
generalmente la opinión de, que el Padre Santo al ca- 
bo resolverá devolver por medio de las armas á 
aquellas provincias la paz y la felicidad de que las 
han despojado los que lienen la audacia de llamarse 
sus regeneradores. 

Escriben de Berlín, con fecha 30 de Enero, que cor- 
re allí como cierta la noticia de que antes do que es- 
tallara la guerra de Italia, Francia y Cerdeña habían 
firmado un tralado relativo á Saboya, y partiendo 
del supuesto de que Austria se viera obligada á eva- 
cuar completamente á Italia. En dicho tratado, des- 
pués de repartirse buenamente las partes coulralan- 
tes los territorios que hubieran quedado sin Rey que 
los mandase ni Papa que los absolviese, adjudicaban 
á Suiza la posesión plena y entera de las provincias 
de Chablais Faucigny y lodo el territorio de Gi- 
nebra. 

Escriben de Singapore con fecha del 21 de Diciem- 
bre último: 

«El telégrafo sub-marino enlre ésla y Balavia, ha 
quedado definitivamente establecido. -Esta linea con- 
tinuará hasta enlazarse eon la de la costa de la Aus- 
tralia, asi como con la de Victoria , para construir 


ántes de un año la línea general hasta Lóndres. La 
distancia que media enlre la había de Moretón y la 
capital de Inglaterra, se calcula en unas 8,200 millas 
marinas, y el cable, sin embargo, ha de tener la ex- 
' tensión de, 15,000. 151 cable sub-marino de.sde Daca ó 
‘ Dakka, ciudad de la India inglesa, hasla Akyat, está 
funcionando, y en pocos meses también llegará hasla 
Rangoon, capital del imperio birmano, para terminar 
en esta residencia. 

Una de las cuestiones que en cl dia ocupan más l.a 
atención y el estudio , es la del establecimiento de 
otro ramal de cable eléctrico, que debe llegar hasla 
China. Conocidas son las dificultades que ofrecen los 
mares de las cosías de la Península .Malaya, Coohin- 
ohina y Halnan, y sabida la importancia que dan los 
ingleses á sus posesiones de Saramack y Labuan, cu- 
ya prosperidad la esperan con el tienipo. Estas son 
las razones que tal vez les obligue á hacer jiasar por 
dielios puerlos el cable sub-marino, por ser por ellos 
más fácil su inmersión en todas las épocas del año. 
Si asi fuese, nadie habrá que desconozca que en esta 
empresa, cuya realización no sellará mucho esperar, 
la España debe tener una parlieipacion muy directa, 
tanto más grande, cuanto que podrá eslablecer tam- 
bién ella su alambre eléctrico, partiendo desde Bala- 
bace hasla Manila, para terminar en la punía de Boli- 
nao, ambos punios españoles , y desde el cual los 
ingleses lo lomarían para llevarlo hasta Hong-Kong ó 
Shanghay (China). Entonces la oapilal de Liezon po- 
dría corannicar direetamenle con Madrid, asi como 
los holandeses de Balavia lo harán dentro de nn bre- 
ve plazo con el Haya. 

El cuerpo expedicionario franco-español ha dejado 
á Turón, y se encuentra hoy en Saigon, con el almi- 
rante Pagés y su escuadra. 

El cónsul español en esta plaza, ha hecho la ad- 
quisicron de una pantera negra que, por la rareza de 
su especie, y por su herniosuraj merece el destino 
que le dá. Sale para la Coruña á bordo de la corbeta 
mercante Bella Antonia, y la regala á S. M. la Reina 
doña Isabel II, Solo existe otra en el jardín zoológico 
de Lóndres. 

También piensa mandar la preciosa colección de 
naranjos que posee, obtenidos de semillas proceden- 
tes de las mejores variedades de Siain, Cochinchina 
y China, así como su colección de tiestos pequeños 
con plantas exóticas de flores de adorno, y frutas de- 
liciosas de la India y China.» 

Según dicen de Lóndres, ponen de manifiesto que 
el Gabinete ingles se opondrá resueltamente á los 
planes de Napoleón HI, relativos á la anexión de N¡- 
zay Saboya a Francia; que tos periódicos de Lóndres, 
principalmente el Times, tratan la cuestión en el mis- 
mo sentido, y aun en su último número discurre so- 
bre las consecuencias que podría traer este asunto, 
si se desentendiese ia opinión general de Italia y de 
Inglaterra, coiiiraria abierlamenle al proyecto de que 
se trata. 

Un despacho telegráfico, fechado en Lóndres el dia 
l.°, y que no se ha recibido hasta ayer á causa de la 
interrupción de la linea dice: 

«Contestando ayer lord Russell á una interpelación, 
declaró que en Diciembre último se proyectó en el 
Piaiiiume una asociación liluiaua La nación armada, 
de que Garibaldi debía ser jefe:, y tuvo una efímera 
exislencia, porque Garibaldi respondió «que en una 
monarquía toda fuerza armada debía estar á las ór- 
denes del Soberano.» 

Las comunieaeipnes que mediaron con el embaja- 
dor ingles respecto á esta asociación son puramente 
personales, pues no hubo autorización de parle del 
Gobierno y se cree que el Gobierno francés no se ha 
ocupado de ellas. 

Ha fallecido en Cracovia el general Skrinecki, que 
mandaba las tropas de Polonia contra Rusia. 

La Nueva Gaceta de Prusia habla de una alianza 
enlre Austria, Roma y Ñapóles, añadiendo que pro- 
bablemente España entrará también, concluida que 
sea su guerra con Marruecos. 

¿,a situación financiera del Piamonte , según una 
correspondencia de Turin , es grave. Los gastos or- 
dinarios y extraordinarios del actual ejercicio, se pre- 
suponen en 296 inUlones de francos, y no excediendo 
los ingresos de 256 millones de francos, el déficit 
que liabrá de acrecerse en ot curso del año , pasa dé 
40 millones de francos. El ejército consume 61 millo- 
nes de francos ; las nuevas fortificaciones y las gran- 
des obras públicas figuran también por grandes su- 
mas. Esta situación no puede variar miéntras los 
austríacos estén en Italia, á no ser que, contra todas 
las probabilidades, volviese el Pianionle á la polilica 
exterior que abandonó desde 1848.; 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera DE Tejada. 


PEOVINCIAS. 

En la parroquia de Villamayor, concejo de Pilona, 
una pobre mujer ha dado á luz cuatro niñas perfecta- 
mente conformadas y con las mejores condiciones de 
vida. Este suceso, ocurrido en lanocliedel 27 de Ene- 
ro , consternó , como no podia menos , á los infelices 
padres de aquellas criaturas, que, desprovistos de to- 
da clase de recursos, temiorou que la miseria viniese 
á destruir la prodigalidad de la naturaleza. Por for- 
tuna cuatro jóvenes caritativas se ofrecieron á ser 
madrinas de bautismo , regalando á sus ahijadas los 
rollos necesarios para cubrir su desnudez. La gente 
de la parroquia acudió en masa á presenciar elexlra- 
ordinario suceso y favoreció con sus donativos á aque- 
lla angustiada familia, siendo notable el desprendi- 
miento de la señora doña Isabel de U Torre, esposa 
de D. Antonio Argiielles. 


— De Zaragoza con fecha det 2 dicen : — «Hemos 
salido complacidísimos de la visita que há pocos dias 
hicimos á la fábrica de espíritus que se está montan- 
do en los antiguos baños del Huerva. Est.a fábrica, 
cuyas máquinas eslán construidas en Barcelona, reu- 
nirá en sí todos los adelantos que se conocen en tas 
mejor montadas det extranjero , y honrando á nues- 
tro país promoverá, á no dudarlo, el desarrollo de una 
délas mayores riquezas de la agricultura aragonesa,» 

— Se nos ha manifestado que en los meses de Oc- 
tubre y Setiembre fueron mordidos en Barcelona por 
perros con temores de rabiosos, y tratados felizmen- 
te eon el método del Dr. Estorch los sujetos siguien- 
tes: Pablo Estival, de Premiá de Mar. Vicente Mon- 
fort, calle de la.s Tapias, núm. 16, piso segundo. 
Juan Ayas, calle deEspaller, núm. 3, tienda. Jaime 
Cussó, de Tiana, Jaime Umbert, de Mongat. José 
Fió, calle de la Paja, núm. 3, piso segundo. Ignacio 
Valles, eailede la Corribia, núm. 1, tienda. Antonio 
Illa, de Ripoll. Antonio Arqner, de Badalona. Anto- 
nio Nivell, de Lella, y Luis Francés, calle del Asno, 
núm. 6, piso tercero. 

La experiencia ha demoslrado al Dr. Estorch que 
la piedra calentada acercándola áun ascua ántes de 
su aplicación, obra con más prontitud y energía. 

—En el Diario de Barcelona del I.® se lee; 

«La circular del ministerio de Gracia y Justicia 
de 31 de Diciembre último, publicada en este Diario 
en 21 de Enero, por la que los abogados de las au- 
diencias no podran ejercer simultáneamente ta abo- 
gacía en los juzgados de los distritos, parece que ha 
Impresionado á varios letrados de esta ciudad, por 
considerarse, según se dice, ucrogaiona aei ariichlu 
tercero de los Estatutos de los colegios de abogados 
y de las disposiciones generales del reino. 

Tenemos entendido que se ha celebrado una re- 
unión de letrados en et despacho de D. Magin Soler 
Espalter , y que este indicó enlre otras conside- 
raciones, la probabilidad, según noticias de Ma- 
drid, que se va á privar á todos los abogados de las 
audiencias del reino el que puedan ir á la córte á de- 
fender los recursos de casación. Para acordar lo más 
conveniente en. el estado de ansiedad en que se está 
constituyendo á una de las primeras clases del Esta- 
do, con motivo de la derogación de sus justos dere- 
chos, se celebró dicha junta, y parece que tendrán 
lugar otras, diciéndonos que esta cuestión va á lle- 
varse en primer término alas juntas de los colegio» 
de abobados del reino, y por su orden al Gobierno y 
á las Cortes, en caso que sea menester.» 

— En Reus se ha abierto la suscricion al préstamo 
de 12,000 duros para atender á las obras de más ur- 
gente necesidad que deben hacerse en el puerto de 
Salou. 
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VICTIMAS Y VERDUGOS. 


OOADROI'.DB LA REVOLVOlOK FRANCESA. 


{Continuación.) 

Deapues de haber orado largo tiempo, y dada en se- 
guida una postrera ojeada á las más notables belle- 
zas artislicas del monasterio, el Conde se despidió de 
la Comunidad, firmó la declaración que le presentó 
el Procurador, escrita según habían convenido, y con 
nuevas bendiciones de lodos los monges, especial- 
mente de este último, encaminóse, en compañía de su 
fielJosé, á la hostelería del Peregrino. 

Allí le vamos iwsotros á dejar por ahora, mientras 
el lector se sirve acompañarnos á otro lugar, en don- 
de tenemos que presentarle nuevas y más interésan- 
os escenas. 

CAPÍTULO V. 

LA NIETA DEL PROSCRIPTO. 

. ya dn anochecer, y sentada junto al hogar 

modesta aJqwffia situada en una provincia dcl 
I»*' Francia, vése toda ta familict qoc a la sazón 
y que se comperse de ana majer, dos mu- 
^ "Hictwchas, loA coate» lodos, ctm ser 
psr»onan»U« métioa, no parettAsino Wlári 


mudos, pues ó nada absolutamente se dicen unos á 
otros, ó se lo dicen en voz tan baja, que para el curio- 
so que quisiese escucharlos desde la puerta, era lo 
mismo que si nada se dijesen. Tal y tan recio era el 
prudente miedo que en palacios y cabañas de Fran- 
cia reinaba durante aquellos espantosos dias de pros- 
cripción y de sangre. 

La mujer parece como de unos cuaronla años de 
edad, y su nombre es Teresa. De los raiiehachos, cua- 
tro son hijos suyos; los dos muchachos, de los cuales 
el mayor, Luciano, ha oiiinplido ya diez y seis años, 
y el menor, Enrique, apénas tiene catorce, y dos de 
las muchachas, de las cuales la más crecidila, que se 
llama Victoria, es una linda joven de diez y ocho pri- 
maveras, y la más pequeña es todavía una niña. La 
otra es una joven de la edad, poco más ó ménos, de 
Victoria, vestida con el mismo Irage do las hijas de 
Teresa, y al parecer tan cariñosa coa ellas como si 
fuesen sus propias hermanas: el hecho es que Teresa 
también la llama hija, y que nada temería tardóla 
pobre mujer, como el que alguna vez por descuido se 
la escapase llamarle la señorita Matilde ó la Con- 
desa. 

Basta mirar el vestido de estos personajes, y echar 
ana ojeada por el interior y el exterior de la casa en 
' que habitan , para cojttprender que es una familia de 
labradore.s ; ¡.ero de labradores que , ó gozan de ba.s- 
tanle liolgura para que uo pueda tenérselos por po- 
bres, ó se dan tan buena maña á suplir con inteligcn- 
le y laborioso esmerólo que les falla do riqueza, que 
parecen casi ricos. La limpieza de sus Irage», de los 
modestos muebles de la casa , de los suelos y pare- 
des, de los aperos de labor , brleitadamcnle coloca- 


dos en sus sitios respeolivos ; el aspecto general de 
bien concertada economía que ofrece el entero con- 
junto de la habitación y de los habitadores, está á 
i voces diciendo que allí hay una mano quesabe llevar 
con tino el timón de la casa yde la familia. Esta ma- 
no es la de Teresa , la fiel y casta y bella esposa del 
bueno y leal José , que ya conocen nuestros lec- 
tores. 

Como la casa está aislada en medio del campo, Te- 
resa ha tenido buen cuidado de cerrar la puerta por 
dentro con llave, tranca y cerrojo; y á medida que 
la noche avanzando, ha ido refrescando la atmósfera 
la familia toda se ha ido animando al hogar en que 
arde un magnifleo trozo de seco y oloroso pino. Esa 
es ordinariamenle en la casa la hora y el moinenlo de 
ta amena conversación , de los recuerdos más vivos 
de las reflexiones y hasla de los ensueños: especie 
do tregua enlre las tareas del dia que ya muere, y el 
sueño ó las inquietudes de la noche que se avecina. 
Pero en la oeasion présenle nadie se ha entregado al 
reposo ; ántes bien , en cuanto ha sido ya Imposible 
aprovechar la libia luz de los últimos rayos de la lar- 
<le , se ha encendido un enorme oandilon , al rededor 
del cual Victoria sigue hilando, la pcqneñila hacien- 
0 calecía , Matilde bordartío , y Teresa dando á to- 
da priesa las últimas puntadas en un abigarrado urjí- 
forme de guardia nacioiiaki miéntras que , alumbra- 
dos por la llama del resinoso pino , siguen, el gravo 
Luciano tegiendo mallagpara pescar, y «1 alegro Ett- 
riquillo haciendo cestos de mimbres. 

La paz exterior de toda esta familia no es sino pá- 
lido reflejo de la recíproca unión de sus almas : basta ‘ 
mirarlos para conocer que, Idenllflcado el peiisamien- ' 


to y la voluntad de lodos ellos , reina la calma de la 
inocencia en sus espíritus, el bálsamo del múluo amor 
en sus corazones. La Soberana Reina de los Angeles 
se ha dignado sin duda de acoger con especial predi- 
lecoionlas Ave-Marlas con que por tercera vez en 
aquel dia acaban de saludarla, bien que lo hayan he- 
cho en voz baja y con tales precauciones, como si se 
Iratára de comeler un crimen de lesa nación... ■ Ah! 
es que efeclivamenle en el liempo de que vamos ha- 
blando, el rezar Iqs Ave-Marías era más que bastan- 
te causa , la mayor de las cairsas , para llevar á loda 
una familia al cadalso. 

Bellas en verdad eran, cada cual á su modo las 
sois figuras de este animado gruiio; pero .sobre lodus 
bella la de la joven Matilde, en quien sn Irage mismo 
de labradora , y la llaneza ¡jroiila de sus modales 
realzaban lo delic-ado de las facciones , lo dlsllngnido 
de su cmdinonle y la oullura de su lenguaje, maní, 
helios ó tuseparables signos de la nobleza do sangre. 
Esa tierna y profunda uiirada que acaba de elevar al 
cielo al terminar su oración, i.» la interna plegaria 
con que ha pedido á la Madre de Misericordia que pro 
teja los pasos de su iluslrc abuelo el anciano Conde 
Venlmule, pro.scnplo y errante en tierra extranjera 
y es quizás lamhion la .acción de gracias á [Dios po; 
haberla libertado de la cárcel , donde ,¡n duda gimen 
aprisionados los demas miembros de su familia 

Airsenlo de su «a.sa por forinna cuando la invadie- 
ron los demagogos, inini.slros de la revolueion, habla 
logrado ser ulvidada d. «lio, , jiiidaimmle con si, 
«buelo , el cual , salvado por la valerosa lealtad de 
Jusc, y retraído durante algún tiempo en su alquería, 
había Igualmente logrado, sino que se le olvidase 


como á su niela , al ménos que no se te eslofhasa 
emigrar en compañía de .su salvador. A la hora pro 
sente , .el pobre anciano , engañado por la piadosa 
astucia de Teresa y de Matilde , cree que sus hijos 
y sobiiuos se hallan dispersos en Francia, como una 
bandada de pájaros al eslallar la tempestad; peto que 
eslán en seguro asilo, y esperando ocasión dp salvar 
las fronteras y marchar ú Suiza para rounirse con el. 
Esta esperanza , y más que esta esperanza , su graq 
fe cristiana , os lo que le alienta á sufrir tan resignad^ 
las amarguras de su emigración. José, que Iq, acom- 
paña, tiene encargo de no desengañarle ^ y dq no 
jarle ni un punto: su mujer y sus liijo.s esperan do di 
que cumplirá coa lealtad este encargo. Rl íeclor sabe 
si José corresponde á esta confianza. 

En enaiilü ¡i Malilde, vive tratada con la más solG 
cita y cariiiosa aUincion por e.sta su nueva familia; 
ella agradece, con toda sii .ahnaTan generosa hospita- 
lidad y nova con la alegre resignación cpie la es po- 
sible, aquel traje y aquella vida do labradora que ha 
adoptado para Inirlar la suspicacia y fruslrur la.» pes- 
quisas de un hurón revolucionario. La pobre nirm 
llene poco más de quince años , y oslo explica cómo, 
á ¡lesar de su bondad y de su lalento , empezó riendo 
á llevar aquella vida y á ¡jonerse aquel Irajo, y acab;^ 
lluruntlo. Hija única de nn;i hija dijl Conde de Venli- 
iiiile, quedó desde la cuna hiicrraiia de madre , y do 
su padre no snhe absuliiliiinciitc nada iná.» sino qup 
lia sido [iroso , y que preso está en Paria; de SUM tro» 
hl■rmanos , ni una sola iiulicia lieqo; ***0 numero- 
sos líos y primos , acnoadoa lodo» por Ig ravolucion, 
no sabu tampoco nada.. 

(S# conliniMrii.j 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


Cardona, 30 de Enero. 

Por fin el arquileolo de Barcelona, B. Francisco Vi- 
ta delegó á una persona de su confianza que ha veni- 
do á enterarse y lomar apuntes dei estado y varia- 
ciones hechas fuera dei piano, de una nueva plaza. 
Parece que aunque estas serán admitidas, se tendrá 
en mucha consideración ei buen orden y ornato pú- 
blico, ya que no todo el interés local, por no verse 
precisados á derribar parte de loheclio. La municipa- 
lidad pretendía muy aeerladamente que las luentes 
quedaran fuera del local (bajos de dicha plaza): que 
una escalerilla se construyera en el ángulo de dicha 
plaza y al centro de su fachada, y sobre todo que fren- 
te de esta no se rebajará el piso tres ó cuatro palmos 
más que el paseo de la cFira.a Aunque esto ultimo 
se procurará cuanto lo permitan la topografía del ter- 
reno y las fachadas, las fuentes y escalerilla quedarán 
en donde no deben estar para evitar que sirvan de 
rincones de inmundicias. Ojalá que aquel señor se 
filase en esto y viera desda ahora de corregir en 
lo posible esos defectos, asi como en suavizar cuan- 
to se pueda la comunicación entre el piso de la tura 
Y la nueva plaza. 

El dia22 hubo en este castillo una reunión de mas 
de 60 cabos y sub-cabos del somaten armado de esta 
montaña central de Cataluña, cuya fuerza se compo- 
ne demás de 7,000 individuos que ocupan unos 11 1 
distritos municipales. Presidida aquella por el go- 
bernador de este castillo, como presidente de la co 
misión organizadora, se acordó elevar á los pies de 
S. M. los respetos de amor y adhesión de lodo el so- 
maten, y ofrecerla, como una prueba d,r entusiasmo 
á favor de la guerra de Africa, no solo conservar 
la paz y tranquilidad de este país durante la ausen- 
cia de las tropas, si que también, si .fuese 'necesario, 
guarnecer los puntos que el Gobierno creyese conve- 
nientes. Fue esta proposición admitida y apoyada sin 
excepción por la concurrencia, con señales inequívo- 
cas de entusiasmo y deseos de coadyuvar á vengar 
los agravios recibidos del imperio de Marruecos. 

Mucho convendría en este obispado una circular 
como la que dio su ilustrísima el de Barcelona, á fin 
de evitar los abusos que se cometen con las obras que 
se hacen en las iglesias, con la destrucción de reta- 
blos y cuadros, que por ser antiguos , se consideran 
de poco g^usto. 

Gltok , 26 de Enero. 

Ayer escribí á Vds. dándoles cuenta del íurioso 
temporal que reinaba. Hoy puedo decirles que ha 
mejorado mucho , llamándose el viento al S. O. El 
mar , más tranquilo , permitió que esta mañana sa- 
liese una lancha con víveres para los que se ha- 
llan á bordo de la goleta inglesa Marie. Parece in- 
creíble , á no haberlo presenciado , que en ios cuatro 
dias que duró recio ei temporal , hubiese podido 
aguantar dicho buque en el Musel , y no tiene otra 
explicación que la descreste punto uninagnijico fon- 
deadero. Si esta cualidad no estuviese ya demostra- 
da y con el parecer de marinos célebres, el caso quo 
vamos narrando bastaría para hacerla evidente. Lás- 
tima es que no esté más abrigado de los vientos com- 
prendidos entre el N. O. y el N. E. , y que esto no se 
remedie con obras artificiales , para convertir aquella 
localidad en un magnífico puerto. No vayan á creer 
algunos por esta indicación, hecha en vista de las 
noticias que se tienen siempre que reinan los vientos 
fuertes del N. 0. , relativas á lo que ocurre en otros 
puertos de la provincia , que mi ánimo es tocarla 
cuestión del puerto de refugio; nada más lejos dé mi 
propósito. Manifiesto únicamente que la humanidad 
ganarla mucho, muchísimo, con ver realizado aquel 
pensamiento; y ya es hora de atender á tantas vidas 
y tantos intereses perdidos , por no tener donde refu- 
giarse los buques cuando reinan los temporales que 
hemos pasado en esta inhospitalaria costa. Ayer , sin 
ir más léjos , un práctico , que no es hijo ni vecino de 
esta villa , habiendo llegado de San Esteban de Pra- 
via, al descubrir esta rada se quedó sorprendido 
viendo que desde aquel punto solo aquí habla acce- 
so para la entrada de buques, á causa del estado 
del mar. 

Santander, í.® de Febrero 

Anoche se reunió la junta general de accionistas 
del ferro-carril de Isabel II. Concurrieron un número 
que representaba mucho más de 58 millones de rea- 
les. Se leyeron la memoria, el balance y dos Reales 
órdenes , una sobre las modificaciones introducidas 
por el Gobierno en la reforma de los Estatutos ; y se 
dio cuenta de otros varios asuntos concernientes á la 
Sociedad, que, como no eran para despachados en el 
momento , pasaron á las comisiones que fueron ele- 
gidas. 

En resúmen , vino á ser una especie de reunión 
preparatoria para la segunda, en que se adoptarán las 
resoluciones sobre los dictámenes que las comisiones 
presenten. Hubo solamente preguntas y contestacio- 
nes; y no hubiera habido ocasión á ningún debate ni 
á cosa que lo pareciera , sin un documento ó protes- 
ta de la Compañía española mercantil é industrial, 
que su apoderado exhibió. Aquí, ó con este motivo, 
mediaron cargos y contracargos , defensas , réplicas 
y censuras , que animaron un tanto la sesión , pero 
»in sacarla de los límites del comedimiento, buen tono 
y cortesía de los interlocutores : este pequeño in- 
eidente fue poco duradero , y quedó aplazado para 
otra reunión. 

Por el espíritu que reinaba entre los accionistas con • 
túrrenles , deducimos que pasaron ya aquellos tiem- 
pos en que se discutía mucho ; hoy se nos figura que 
únicamente se desea trabajar , concluir pronto el ca- 
mino: en esto todos están conformes , y en nuestra 
Opinión muy cuerdos y acertados. 


Barcelona, 1.® de Febrero. 

■^El Sr. D. José Daniel Molina, arquitecto *de esta 
municipalidad va á presentar á la misma el plano que 
•e le habla encargado para una casa de Corrección. 
Hemos podido examinarle detenidamente, y no vaci- 
lamos en afirmar que nos ha parecido magnífico. El 
edificio coge una extensión de cuatro mojadas y una 
cuarta, y se compone de dos cuerpos , destinado el 
primero á las corrigendas y el otro á los corrigendos. 
Cada uno de ellos consta de grandes cuadras, dormi- 
mitorios, cocinas económicas, «solitarios,» salas de 
Juntas, enfermería, escuelas, sala de exámenes, y 
grandes patios destinados al esparcimiento de los 
forrigendos. El local es capaz para mil de estos, y 


contiene habitaciones separada.? para pensionistas, y 
todo cuanto requiere un local de la clase del que nos 
ocupamos. Parece que una comisión de la Junta de 
sanidad y de nuestro Exemo. ayuntamiento, que lia 
desplegado en esta cuestión un celo digno de elogio, 
deben constituirse en el local que ocupaba el antiguo 
lazareto, al objeto de ver si las condiciones higiéni- 
cas de aquel podrían convenir para levanlar en él el 
mencionado establecimiento. De todos modos espera- 
mos fundadamente que cuanto antes Barotelona se ve- 
rá dotada de una magnífica casa de Corrección. 

El Secretario de la redacción , 

M- Herrera DE Tríada. 

MADRID. 

SANTODELOIA. 

Santa Águeda, virgen y mártir, y San de Jesús 
mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas de Nues- 
tra Señora de las Maravillas , donde sigue la no- 
vena á su titular, predicando por la mañana D. Pió 
Hernández B'raile, y por la tarde D. Manuel Solís. 

La congregación de Nuestra Señora de la Leche y 
Buen Parlo, establecida en la parroquia de San Luis, 
festeja con toda solemnidad á su palrona, siendo ora- 
dora ia Misa mayor D. Pedro Regalado Ruiz, y en 
los ejercicios de la tarde D. Podro Quílez. 

En la Capilla Real y en las [>arroquias habrá Misa 
cantada, y predicarán en las de Santiago y San Mi- 
llan sus respectivos ecónomos ; en otras varias sus 
párrocos ; en la de San Ildefonso D. Calixto Navas- 
cués, y en la Real Capilla otro señor orador. 

En el oratorio del Caballero de Gracia habrá Misa 
mayor con S. D. M. expuesto, á las diez, y por la tar 
de ejercicios con sermón y después procesión de re 
serva. 

También habrá ejercicios por la tarde y serán ora- 
dores : en los Serviles, 1> Manuel Caballero : en las 
Arrepentidas, D. Pascual Marín y Candado ; en San- 
tiago, D, Juan Barbero; en San Pedro, D. Elias Gar- 
cía; en Sanio Tomás, D. Alejandro Sánchez ; yon 
San Millan y Salcsas Nuevas otros señores. 

En Svan Isidro prosiguen por mañana y tarde los 
ejercicios para .señoras. 

Y en italianos y San Ignacio se tendrán ejercicios 
espirituales de noche. 

Se reza de la Dominica de Septuagésima , con rito 
semi-dobie de segunda clase y color morado. 

VisiT-v DELA CÓRTE DE María. Nuestfa Scñora 
de los Peligros en el Sacramento , la del mismo tí- 
tulo en las Trinitarias , ó la de las Nieves en Santo 
Tomás. 

CULTOS PARA EL LUNES. 

Cuarenta Horas en la Iglesia de religiosas de Nues- 
tra Señora de las Maravillas , donde conjinúa la no- 
vena de su titular, predicando por la mañana D. Ca- 
lixto Navasciiés , y por la larde D. Pedro Regalado 
Ruiz: se hará procesión con el Santísimo Sacra- 
mento. 

Prosiguen los ejercicios para señoras en la Iglesia 
de San Isidro. 

Y en los Italianos, oratorios y bóveda de San Ginés 
habrá ejercicios por la noche. 

Se reza de SanhT Inés, virgen y mártir , con rilo 
doble y color encarnado, haciéndose conmemoración 
de Santa Dorotea, virgen. 

Visita de la Córte de maría. Nuestra Señora 
de Atocha en su igle.sia, ó la de Covadonga en San 
Luis. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 


TERMOMETRO. 


¿POCA?. 

REAUMUR. CENT. BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

3 </. b. 0. 3 V- s. 0. 26 p. 3V. 1. 

Vario. 

12 del dia... 

1 s. O.jl V»s. 0. 26p. 2 1. 

id. . 

5 de la l. 

^ ®'0. 0 s. 0. 26p.2 1. 

Id. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

Es lógica consecuencia de lo que en artículos 
anteriores varaos indicando, que el régimen de 
las prácticas parlamentarias vicie y corrompa á 
los pueblos sencillos, y empeore á los ya cor- 
rompidos y viciosos. Y todavía no lo hemos in- 
dicado todo; parte de lo que aún falta, es peor 
que todo lo dicho, con ser esto tan malo. Prosi- 
gamos, pues, nuestra tarea; que si bien no liemos 
apuntado cosa alguna, ni la hemos de apuntar, 
que sea nueva para el discreto lector, todavía 
tendrá el corto mérito de decirse á la luz d:l 
dia, siendo así que hasta ahora piénsanlo todos, 
y todos lo callan, ó lo dicen cuando más al oido 
del pariente ó del vecino. 

El cuadro hasta aquí bosquejado, presenta al 
ministro y al diputado por una parte, y al elec- 
tor por otra; falta reseñar ligeramente lo que su- 
cede en las provincias, y el papel que en ellas re- 
presenta el delegado del Gobierno, representan- 
te del principio de autoridad, cuando el famoso 
descubrimiento de las susodichas prácticas ha 
avasallado á una desdichada nación. 

Paséase por las calles de cada capital de pro- 
vincia un funcionario que se llama Gobernador, 
y tiene por las leyes un cúmulo tal de atribu- 
ciones, que parece ha de ser muy extenso su po- 
der, y muy acatada su persona. Y así es, en efec- 
to, si se plega é ser dócil instrumento de la 
parcialidad á la sazón vencedora, y en corres- 
pondencia íntima y frecuente con sus amigos po- 
líticos de la córte: en cuyo caso es omnipotente 
la voluntad de ese Gobernador; sólo que ha de 
ejercerse contra los vencidos, y en pró de los 
vencedores; sólo que ha de tener siempre abier- 
tas las puertas de su despacho á los caciques que 
le dieron, y le han de dar, el triunfo electoral; 
sólo que ha de perseguir y vejar con cualquier 
pretexto á los caídos, castigar sin misericordia 
sus más leves faltas, y demorar sin caridad sus 
más justas pretensiones, si es que son tales que 
no haya más remedio que concederlas; sólo que 
ha de otorgar cuanto le pidan los amigos políti- 
cos del Gabinete y de la situación, y ha de des- 
pachar sus expedientes, reclamaciones y solici- 
tudes á paso de carga y sin pérdida de mo- 
mento. 

¡ Si supieran los vencidos con cuán poca razón 
suelen quejarse del Gobernador de la provincia! 
El es el primer esclavo de la comarca en que 


manda; le está vedada la justicia, la equidad, 
hasta el exámen y discernimiento. Para eso tie- 
ne allí organizado el partido que le asesoro y di- 
rija ; para eso se debe emplear á toda costa en 
semejantes puestos á úoml'res de partido. El que 
no es hombre de partido , no sirve para el caso: 
sea justo, celoso, inteligente , humano, comu- 
nicativo, laborioso, ¿qué importa? Todo esto es 
muy bueno para los tiempos del rey que rabió; 
pero en estos del parlamentarismo , lo primero 
es ser hombre de partido, y an teniendo esta cua- 
lidad, todo lo demas es nada. 

Que hay que nombrar alcaldes para los pue- 
blos.— «Sr. Gobernador, son de nuestra eoí/w- 
nion política, fulano en tal pueblo, y mengano en 
tal otro; conque á nombrarlos.» — «¿Sirven para 
presidir el ayuntamiento y administrar el pue- 
blo?» — «¡Pues no hemos dicho que son de 
nuestra comunión! » — «Eso es otra cosa; adelan- 
te: ya están nombrados.» 

Que hay que nombrar médicos para recono- 
cer á los mozos que la suerte designa para em- 
puñar las armas.— «Señor Gobernador: este y 
aquel son de los nuestros; conque es preciso que 
sean lo; elegidos.»— «¿Reúnen las circunstancias 
de ciencia y probidad que son indispensables?» 
—«¿Pues lio hemos empezado por decir que son 
de los nuestros?» -«No liabia entendido bien; 
adelante, nombrados están.» 

Que hay que abrir una carretera provincial , y 
puede pasar por lal ó por cual pueblo ; pero esle 
nos dio todos los votos, y nos los ha de dar 
siempre, es seguro; ¡ya se vé! como que dispone 
de ellos don fulailo, el padre de aquel que se 
nombró secretario del gobierno do la provincia 
de... teniendo diez y ocho años y estando atra- 
sado en sus estudios; y el otro se los da siempre 
á nuestros adversarios. — «Pero ¿es ese pueblo el 
que acorta la travesía, ó el que reúne mayor ex- 
tensión de campos productivos que deban po- 
nerse en comunicación con la provincia inme- 
diata?»— «Pero señor; ¡si es el pueblo del dipu- 
tado , y el otro es el del candidato de la oposi- 
ción!» — «¡Ya! no mé había enterado; eso es 
otra cosa; arréglese el expediente, y pase el ca- 
mino por el lugar en que nació el diputado.» 

¡Desventurado Gobernador! ¡Y cómo te hacen 
sudar, y padecer congojas y bascas mortales las 
tales prácticas parlamentarias , si te has de con- 
servar en el destino cuyo legítimo rendimiento 
necesitas para dar de comer á tu familia! 

— Pero á fe que los hay , no se puede negar, 
concienzudos y provistos de dignidad suficiente 
pai’a no tolerar el despiadado vasallaje. 

— Ya se vé que si; pero hé aquí en compendio 
sumarisimo su historia. Todos los diputados de 
ia provincia so reúnen, y van á ver al señor mi- 
nistro del ramo para enterarle de cómo aquel 
que se nombró para, gobernar su pacífica co- 
marca, por falta dé cualidades de mando, de 
tino, prudencia y fiexibilidad de carácter, la tie- 
ne embarullada ó inquieta. — «Si aquello continúa 
do igual modo,' no respondemos de io que suce- 
derá; los enemigos sac.an la cabeza , y todo se 
perderá si no hay pronto remedio.» — El ministro 
dice que se enterará, y que les ha de complacer 
¡o más pronto que pueda: vuelven al dia siguien- 
te, y luego al otro , y al otro después dos veces, 
y tienen cuidado dé decir, al entrar ó al salir, 
de modo que lo oiga el subsecretario, ó algún 
oficial de la secretaría, que asi no se puede tener 
mayoría; que así se descomponen los partidos; 
que han venido ya media docena de veces, y que 
se cansan, y que el ministro no les atien- 
de, etc. , etc. , etc. 

A la siguiente semana , el Gobernador se vé 
obligado á caminar ochenta leguas para ir á otra 
provincia en donde su docilidad sea prenda segura 
de duración, (hasta que cambie el partido domi- 
nante, y nada mas, por supuesto) ó en donde, 
sucediéndole lo propio, si no le ha servido de lec- 
ción el pasado lance, recibe la órden de cesan- 
tía ; porque al fin y al cabo, es cosa resuelta que, 
por no ser hombre de partido, no puede gober- 
nar como Dios manda. Mejor dicho, que porque 
quiere gobernar como Dios manda, no puede 
cumplir las exigencias do las prácticas parla- 
mentarias. 

¡Pero á bien que el remedio es fiicil! Que un 
ministro de la Gorona se revista de dignidad y 
de rigor; que desoiga las sugestiones del pandi- 
llaje ; que se encastille en los reglamentos y en 
las eternas invariables reglas de equidad y justi- 
ticia; que sostenga á las autoridades que cum- 
plan su Obligación, y no se deje dominar por 
alharacas y aspavientos. ¡Pues ahí es nada lo 
que se pide! Ese ministro será criticado por to- 
dos losjhombres políticos militantes , censurado 
por todos los diputados, acosado por todas las 
pandillas que se agitan en el estadio de la po- 
lítica: de los enemigos, porque lo son; de los 
amigos, porque no los atiende bastante , y por- 
que no se somete á la tiranía del sistema que fe- 
lizmente fije. Eso ministro será tachado de va- 
no, orgulloso, inepto; será acusado de retrógra- 
do, absolutista, enemigo de la cultura del siglo; 
se urdirán contra él intrigas á montones; se le 
echará encima el Cotigreso en la sala de confe- 
rencias, la prensa periódica en artículos, gaceti- 
llas y folletines; en fin, caerá sobre él toda la 
máquina parlamentaria. 

¡ Ahí es nada el remedio que se pide I Para 
hacer eso, se necesita más valor que para tomar 
una batería , ó asaltar una muralla. ¡ Como que 
no hay batería ni plaza fuerte mejor guardada, 
que el conjunto de abusos que se denomina 
prácticas parlamentarias. ¿No oís á uno que ata- 
ca de ignorante al pobre ministro ? Pues es que 
no quiso darle oído» cuando le pedia la destitu- 


ción del Gobernador de su provincia. ¿Veis á 
aquel otro que le tacha de retrógrado ? Pues es 
que tuvo la inocente manía de creer que el mi- 
nistro estaba en el ministerio para despachar ex- 
pedientes , para administrar y gobernar la mo- 
narquía, y no para oir , y menos para atender 
insulsas impertinencias , chismea ridiculos , acu- 
saciones injustificadass , ó insolentes preten- 
siones. 

Fnes si lodo esto es así, y que así os lo vé y 
lo sabe todo el mundo , ¿ por qué no se ha de 
decir en altísimas voces? ¿Por qué han do ser 
cómplices de silencio y de consentimiento cuan- 
tos ven con repugnancia tan irritante espec- 
táculo? ... 

Hay cosas quo no pueden prosperar m vivir 
en cuanto se manifiestan : deber es de todos 
manifestarlas para quo no vivan ni prosperen. El 
silencio de los más, es esplotado por una insig- 
nificante minoría. Alzen la voz los miliares de 
millares de personas que presencian con disgus- 
to y escándalo la anarquía que hemos ligeramen- 
te bosquejado, y ella vendrá al suelo como edi- 
ficio sin cimientos, como columna' sin base, como 
elevada estatua do pesado hierro sobre pies de 
barro sustentada. 

Cuentan de un personaje de agudo ingenio y 
exclarecido talento, que allá en 'sus juventudes 
pagó tributo á la plaga liberal, y en su edad ma- 
dura había rectificado como tantos otros su juicio, 
que al hablar del régimen parlamentario, decía 
que seria acaso muy bueno cuando se hubiese 
acostumbrado á él los moradores do una nación; 
sólo que para acostumbrarse se necesita por lo 
ménos la friolera de quinientos años. Con la his- 
toria de Inglaterra en la mano pudiéramos pro- 
bar que ni aun esta acerba critica es bastante 
exacta; porque ni quinientos anos, ni repetidas 
catástrofes, bastan para aclimatar el régimen 
parlamentario y quitarle sus capitales defectos. 
Un escritor contemporáneo, no menos distingui- 
do escritor, que, ardiente liberal y apasionado 
parlamentario, dice en una obra que ahora mis- 
mo está publicando lo siguiente : 

«El sistema representativo-parlamentario , en 
nuestra opinión ¡a mejor forma de gobierno 
hasta hoy conocida para las antiguas nacionali- 
dades de nuestro hemisferio, requiere, si ha de 
producir los buenos efectos de que es capaz, ser 
completa y lealinente puesto en práctica. Donde 
alguna de estas dos esenciales condiciones le fal- 
ta, no solo funciona el organismo parlamentario 
torpemente y sin gloria ni provecho, sino que es 
origen de perpétuos conflictos, y de una especie, 
por ende, de crónico desasosiego en el cuerpo 
social, que va lentamente, pero sin tregua, á su 
extenuación encaminándole. > 

De suerte que si nosotros demostrásemos que 
es un régimen de imposible realización leal y 
completa, dadas las condiciones naturales del 
humano linage, habremos demostrado que no 
puede ménos de producir en la sociedad un de- 
sasosiego crónico que la extenúe sin tregua; y 
quedarla, en tal caso , probado el aserto con el 
testimonio del liberal escritor cuyas palabras 
hemos copiado. Pues bien, la prueba será cum- 
plida, no porque nuestras fuerzas sean grandes, 
sino porque la empresa es facilísima. 

Pero punto es este que requiere capítulo apar- 
te, y le dejaremos para otro dia. 

El secretario de la redacción, 

.M. Herrera de Tejada. 

REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

La semana que espira hoy, pasará por infe- 
cunda : y sin embargo, la verdad es que muere 
en estado interesante. Observándola bien, de 
seguro se le encontrarían sapos y culebras; ob- 
servándola periodísticamente, no se le hallan 
sino engendros de la Union liberal: progresistas 
que conservan, y conservadores que progresan. 

¡Pobre semana! ¡morir sin sucesión, estando 
tan preñada de sucesos...! ¡sin testar, teniendo 
disponibles, según dicen, tántos resellados...! ¡sin 
darse un golpe de pecho, siendo tántos los que 
ha dado por la espalda...! 

Sicut vita, ñnis ita, — Después do haber vivido 
tan sin conciencia, que no ha vacilado en decir 
que el ministerio es tolerante con la prensa pe- 
riódica cuando combate á los ministros.... que 
la concordia entre los infieles de la Union es tan 
íntima que están á partir un pifión, cuando á lo 
que están es á partir un presupuesto.... que la 
situación es moralizadora , mejoradora y tran- 
quilizadora, siendo así que no se ven sino ejem- 
plos de escarnio bácia los principios, caminos 
por los que no se puede dar un paso y gentes 
temerosas de que se les caiga la nación acues- 
tas.... después de vida tan disipada, repetimos, 
era natural que muriese impenitente. 

¡Pícara semana...! si nosotros fuéramos el 
Tiempo, habíamos de registrarle bien los bolsi- 
llos antes de colocarla en el panteón de sus an- 
tecesoras, porque de seguro tiene en ellos ar- 
tículos prohibidos, de ménos contrabando que al- 
gunos que sin dificultad lian pasado por la adua- 
na, y tiene además muchos y buenos petardos. 

Pero la sal que se dirige contra el poder tem- 
poral del ministerio, se considera como artículo 
más decomisable que la pimienta que se dirige 
contra el poder temporal del Papa; y esto se 
comprende bien : las carnes de los ministros de 
la Union no necesitan sal para conservarse, por- 
que se conservan perfectamente progresando : al 
paso que el poder temporal del Papa necesita un 
poco de pimienta, porque si no se le hace que 
pique, la revolución no le hinca el diente. Pro- 
gresar conservando se llama esto en el credo de 
la Union liberal. 

En cuanto á los petardos de la semana... 


(Dispensen nuestros lectores un momento 
porque en el fondo Je dos periódicos de la 
de , hay dos nubes de columna y media , mja 
guerra y otra de paz, que no dejan ver claro.) 

Sin embargo, todavía no truena. El ruido qug 
ha llamado la atención del público , no procejg 
de aquellas dos nubes : procedo de varios petap, 
dos que acaba de disparar el Diario de .-Irisos 
sin reparar en lo tranquilamente que duerme e[ 
Gobierno sobre las ventas de bienes nacionaiuj 

Estas ventas , propiamente hablando , no soii 
sino posadas para caballeros, donde se rel'ugij^ 
varios capitalistas, cuyo capital no consiste en 
metálico, sino en industria : de coiLsiguigm^, 
primer petardo.— Estos capitalistas van á los 
mates con el objeto de sacar primas , y á veces 
en lugar de sacarlas , se quedan olios por 
mos: segundo petardo. Y entóneos, claro esy 
que los remates de ventas no son remates, por 
sencilla razón de que ni siquiera son principios, 
tercer petardo. —Sube el valor de las fincas, 
cacarean los ministeriales, se csjionja el Gobier, 
no..., y El Diario de Avisos viene á demostrar 
después que el tal valor no es valor de las fincas 
sino valor de los desamortizadores más valientes! 
cuarto petardo.- Do donde resulta que el Diaria 
oficial de Avisos es más bien un Diario oficial fie 
oposición; el órgano del Gobierno un órgano 
del desgobierno, y elinocente anunciador depes. 
cados frescos y nodrizas , un denunciador pican, 
te de pescadores y mamones : esto es ; quinto, 
sexto , y sétimo petardo de la semana. 

Al llegar al octavo, casi no nos atrevemos ¿ 
pasar adelante : se dice que hay preparadas va- 
rías dimisiones para cuando regrese el presiden- 
te del Consejo, y esto tiene ménos carácter de 
petardo que de falso testimonio. —Quevedo diría; 

«Y es mi fuerza y poder lanío, 
que u-u lesliraonio levanto , 
aunque pese más que un plomo.» 

Pero nosotros , acabando la letrilla y de fia- 
blar sobre dimisiones reselladas , nos contenta- 
mos con repetir el estribillo : 

«Yo me soy el Rey Palomo: 
yo me las guiso, yo me las como.» 

Y siguen los donativos; — decimos mal;— si- 
guen los petardos para erigir , si so adopta la 
idea de la La Epoca, un monumento en Algeci- 
ras con el dinero donado para socorrer á los he- 
ridos de Africa... Y aquí se nos embrollan las 
ideas do la semana, en términos que casi nos 
hallamos tan confundidos como los periódicos 
ministeriales, cuyo espíritu se refleja en el si- 
guiente párrafo: 

Unas veces queremos la paz, otras la guerra. 
Mirando liácia la plaza de Oriente, desearíamos 
irá Roma por todo; mirando hacia el extremo 
opuesto, desearíamos que hasta las indulgencias 
viniesen del cuartel genera!. Cuando volvemos 
os ojos bácia París , somos conservadores á ma- 
cha martillo; cuando los volvemos bácia el Hori- 
zonte ó bácia el Estreclio, el gaban de Espartero 
nos parece poco ancho. Si se duerme el ministe- 
rio, nos dirigimos á su posada para mullirle los 
colchones ; si se despierta , nos volvemos del 
otro lado, pero dando siempre la cara al presu- 
puesto. Guando pensamos en Napoleón y el Pa- 
pa, arreglamos sus diferencias como si fueran 
dos individuos de la Union liberal. El Folleto y 
la Encíclica los hemos encuadernado juntos... En 
una palabra; todo lo revolvemos , todo lo inmis- 
cuimos, todo lo barajamos, ideas , palabras, co- 
sas, personas, principios, medios, fines; y natu- 
ralmente resulta , que cuanto más nos explica- 
mos, ménos nos entendemos. 

De tal manera, por último, se nos ha trastor- 
nado la cabeza registrando el interior de la se- 
mana, que, al hacer su resúmen, se nos han es- 
capado á la última gacetilla algunos consonantes 
impropios de un artículo tan sério y tan grave 
como esta Revista. 

E. Garrido. 

Acerca del famoso asunto de los llamados cu- 
pones ó certificados de cupones que quedaron 
excluidos de la conversión de la deuda hecha 
en 18S1, la comisión de Londres acaba de dar á 
luz un nuevo folleto que por primera vez inserta 
un documento hasta ahora desconocido. 

Hé aquí lo que acerca de él dice una corres- 
pondencia de La Epoca: 

«Es un diclámen dado por tres jurisooiisultos emi- 
nentes de Madrid, á ruego del corailé, sobre las cuestio- 
nes que tienen pendienles con nuestro Gobierno, y 
que yo, como español, no he podido leer sin un sea- 
timienlo que no quiero calificar. 

Los tres juriscousullos reconocen plenamenle el <!«' 
recbo de los llamadas acreedores ingleses á reclamar 
de España el pago de los cupones; y de esto, en ver- 
dad , nadie puede quejarse , pues si así lo creen en 
conciencia, era su deber decirlo. De aquí pasan á ex- 
plicar que los ¡Hirladorcs de cerlilicados deberían en- 
labiar su reclamación ante el Consejo de Estado, per* 
que esto seria inútil, pues, aunque su resolución fn^ 
se favorable , el Gobierno indudablemente la ech®ó* 
abajo, y no habrían adelanlado nada. Después de est* 
terminan con esle párrafo , que os lo grave y k) 4** 
creo que reprobará enérgicamenle lodo español: 

«Por consiguiente opinamos que los acreedores e* 
cuyo nombre se nos hace esta consulta , deben U®'*' 
tarse á dirigir sus esfuerzos al Gobierno español, c** 
el lin de obtener lo que , en nuestra opinión , tiene*' 
derecho á pedir: y á solicitar del Gobierno ingles tpe 
interponga su iuftuencia con el objeto de obtener «*** 
mismo, lo cual no es de esperar se les niegue.» 

No creo que esto necesite comentarios. EspaB**** 
aconsejando que se apele á la acción de un Gobief*® 
extranjero contra el Gobierno propio, para arranc**^' 
el reconocimiento de una deuda que, con razón 
ella, reprueba la opinión pública del ¡laís, es 
que no se concibe, y que se siente Lauto más, 
más próxima eslá esa otra reclamación con qoS'** 
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quiso entorpecer nuestra justísima guerra contra Mar* 
ruecos. ¿Se querrá con esto poner al Gobierno ingles 
en camino de hacernos otra reclamación por el esti- 
lo? ¿Creerá el comité que sucumbiríamos á este gol- 
pe, porque si hemos podido comprar nuestra inde- 
pendencia y elevarnos á los ojos de Europa con el 
pago inmediato de cincuenta millones de reales, no 
nos sería posible pagar los cuarenta millones de du- 
ros á que ascienden los certificados de cupones ex- 
pedidos por el mismo comité? Que esto se hubiese 
ocurrido á los ingleses, no lo extrañaría nadie; pero 
que lo hayan sugerido españoles, es lo que nadie 
comprenderá. 

Felizmente, esto no daña á nadie más que á los 
que con poco tacto han emitido semejante opinión. 
Prescindiendo de esa curiosa lógica en virtud de la 
cual se declara que el Gobierno español se negarla á 
hacer el arreglo aun descargando su responsabilidad 
sobre el Consejo de Estado, y sin embargo , habría 
esperanza de que lo hiciese echando toda esa res- 
ponsabilidad sobre sí mismo , nuestros jurisconsul- 
tos, ó ignoran, ó pretenden ignorar las reglas que 
guían al Gobierno ingles en estas materias. La po- 
lítica del Gobierno ingles con respecto á deudas 
públicas contratadas por sus súbditos, fue muy ter- 
minantemente establecida por Canning, y es la vigen- 
te hasta el dia. Según él y según todos sus suceso- 
res, la deuda es un contrato particular entre el Esta- 
do extranjero y el prestamista ingles, y este no 
puede contar con más garantía quelaquele da el cré- 
dito de la nación á quien presta. Si esta nación no 
paga, el Gobierno ingles no puede entrometerse en el 
trato ni obligarla á que pague. ¿A dónde iríamos á 
parar si este Gobierno se encargase del papel de co- 
brador en estos casos? No tendría tiempo para otra 
cosa, ni fuerzas suficientes para todas las guerras que 
tendría que declarar, empezando por los Estados- 
Unidos. 

Pero aunque esta no fuese la política del Gobierno 
ingles, en el caso especial de estos certificados le se- 
ria imposible dirigir la menor reclamación séria al 
Gobierno español. Esos certificados son obra exclu- 
siva de un comité de señores particulares , á quienes 
ha dado la gana de constituirse en comité, y ni son 
emitidos por el Gobierno español ni llevan la firma 
de uno solo de sus funcionarios. Aunque el Gobierno 
ingles fuese el Gobierno más cínico de la tierra , ¿ se 
atrevería á exigir una deuda que no consta sino en 
documentos que son obra exclusiva del que se llama 
acreedor? Si se llegase á sentar un antecedente tan 
subversivo de todas las nociones de justicia y de le- 
galidad , ¿ quién estada ya libre de deudas ? 

Por otro lado , ¿respondería el Gobierno ingles de 
que no circuían más que ocho millones de libras de 
certificados ? Si circulan más, que no lo sé , ¿ tomaría 
sobre sí el decidir cuáles eran los falsos y cuáles los 
legítimos? Y si pagados odio millones , aparecían 
luego oíros ocho millones, ¿los pagaría él ?» 


la boca pañuelos con nudos, les ataron cruelmente 
los brazos y las manos, y los cubrieron con ropa y 
colchones. Serian más de la nueve cuando el facine- 
roso que haiúa qucdudo de vigilante en !a alcoba se 
ausciilú, compadecido al ver la agonía de la señora, 
quitando antes los colchones que la cubrían. La se- 
ñora se levantó con mil trabajos; en una bugía encen- 
dida que había sobre ia mesa de noche, quemó los 
fuertes cordeles que ligaban sus manos, y áninsd '' 
quitarse ios pañuelos que oprimían su boca y cerebro, 
acudió á salvar á su esposo que estaba casi asfi- 
xiado. 

Ya está presa la criada, y creemos que algunas 
personas mas. 

Desde hoy domingo pueden los aficionados empe- 
zar á patinar, pues ya están lieladas las charcas de 
la calle de Fuencarral. 

De pocos dias á esta parle se lia puesto en circu- 
lación la moneda de plata desgastada y falta de pe- 
so, que estaba sin duda reunida para volverá acuñar 
la. Esto, según nos dicen, tiene por causa principal 
la mucha extracción que se está haciendo actualmen- 
te de pesos duros y de napoleones para el eslranjero. 


F.l ruÍDÍgterio reposa. — No puede hacer mejor cosa. 

Parte de la Uoioo se escama : y parte le hace la cama. 

Los puros están de acocho... entre Roma jr el Estrecho. 

Los neos hacen el costo: — los demócratas su Ag-osto. 

Los 9ue no tienen seis reales, compran bienes nacionales. 

Los pueblos se desesperan : — ¡ que estornuden cuanto quieran ! 
Se habla de paz en un diario... de los que usan incensario. 
Otro , de los del incienso , dice que — « ¿ paz ? — ni por pienso. » 
Y añaden otros del coro ; n¿ paz ? si nos la pag'a el moro.» 

.Así la Opinión se aplana... Y aquí dá fin la semana. 

jSI secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


guerra de Africa. 


Ha sido propueslo para tenedor de libros de la ofi- 
cina de redenciones del servicio militar, D. Juan 
Casado. 


Nuestros suscritores verán con júbilo la 
siguiente Gaceta extraordinaria , que se ha 
repartido hoy domingo, 5 de Febrero , en 
que se anuncia la gran victoria conseguida 
por nuestro valiente ejército: 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 


El vapor Don Manuel, procedente de Motril , entró 
ayer en Máiag'a con dos oficiales y 51 individuos del 
provincial de Granada. 

Ei Helvetie debe hacer los relevos de las guarni- 
ciones de los presidios. 


Pasa de 22 niillones de reales la suma que én me- 
tálico tiene la Caja entregada al Monte para sus ope- 
raciones de préstamos, y cuyos 22 millones son el 
producto de las economías que 12,000 personas pró- 
ximamente tienen depositadas en la Caja de ahorros. 


A 120 millones, próximamente, ascienden los pro- 
ductos íntegros de la renta de la sal en 1859, habién- 
dose por consiguiente realizado los cálculos del pre- 
supuesto, que consistían en 119 millones. 


De un momento á otro debe ilegar á esta córte el 
director de la empresa del ferro-carril bilbaíno, con el 
objeto de presentar al Gobierno la modificación de 
los planos de la indicada via. 


DESPACHO TELEGHÁFfCO RECIBIDO EN ESTE 
MINISTERIO. 

El general en jefe del ejército de Africa 
al Exemo. señor Ministro interino de la 
Guerra: 

Campamento enemigo , 4 de Febrero 
de 1860, á las cuatro y treinta minutos de 
la tarde. 

«Batalla y completa victoria.. — El ejér- 
cito , después de un cañoneo en que la 
artillería ha jugado con su acierto de 
siempre , acaba de tomar las posiciones y 
campamento enemigo , con sus tiendas de 
campaña , siete piezas de artillería y otros 
varios efectos de guerra. 

Ha sido un dia de gloria para la Reina, 
la pátria y el ejército. 

Todos los generales han cumplido mis 
órdenes con la mayor inteligencia y ar- 
rojo. 

Las pérdidas del enemigo han debido 
ser considerables , habiéndose encontrado 
muchos muertos en sus trincheras. 

La plaza de Tetuan nos hace algunos 
disparos de artillería. 


El señor Millan, comisario de vigilancia de! distrito 
de Bilbao, ha sido nombrado para igual cargo en el 
de Palenela. 


Dice El Horizonte ayer, y dice muy bien; 

_ «Un periódico se lamenta de que los primistas ale- 
jan a los compradores de buena fe de las subastas de- 
Menes nacionales; 

Otro dice que eu cierta provincia existe un comi- 
sionado de ventas, que se encuentra en el mismo ca- 
so que los primistas de Madrid, y que, sin embargo, 
aebe contar con gran protección, puesto que no ha 
llamado la alencion de sus jefes el gran número de 
lineas que subasta; 

Otro denuncia el retraso que sufren los expedien- 
tes para su aprobación, asegurando que algunas fin- 
cas de mayor cuantía, vendidas en los meses de Oc- 
lubre y Noviembre, no han sido aún aprobadas, por- 
que la junta general no se reúne; 

“i™ levanta la voz contra lo que ocur- 
en la provincia de Cuenca, donde se imposibilita 
la venta de los bienes del Estado, porque no se pa- 
gan sus derechos á los perilos tasadores. 

1’®'^ comprender cuán sazonado 
uto dara el árbol de la desamortización, hecha, co- 
mo se ve, en beneficio de unos pocos.» 


Las obligaciones satisfechas por la tesorería de la 
euda en todo el mes de Enero próximo pasado, as- 
cienden á 50.558,000 reales. 


Santa In- 

cion ai sLm nIr ‘f '® solemne fun- 

ia y de padrinos pa- 

ra la China, asisUendo a este acto religioso los ñiños 
«ociados, las señoras de las juntas parroquiales y la 
junta central. ' 


Madrid teatro de otra horrible 
rior e^if la ocurrida el año anle- 

í del Duque de Alba, 

lar diferencia que la de no resul- 

cill ® alguna, sm duda por un acaso providen- 

l'abítan 'o púm 9, cuarto principal, 

Saciendn f® ''adpr Laheria, oficial del ministerio de 
Ametlle?’ a T ?®PUsa, hermana del general 

•''anuda r;,i “ de la mañana salió la «riada, 
®^ciana v Daimiel , mujer ya 

aañores d'uco años servia á los citados 

Pf«ndie'ro,7p„ 'os ladrones enmascarados , sor- 
cn la cama á las victimas , les pusieron en 


El Correo publica anteanoche los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

(¡Málaga, 4.— Procedente de Motril ha llegado á es- 
te puerto el vapor Fícfor Manuel, con 51 individuos de 
tropa del provincial de Granada. 

Algeeiras, 4. Baja ei barómetro. Se presenta mal 
cariz. Viento al S. E. y empieza á picarse la mar. 

Ayer llegó el vapor Piles con los voluntarios cata- 
lanes. 

Se ha desembarcado el tren de puentes. 

Llega el Elba con municiones. 

Málaga , 4. —Han salido para África los vapores 
Alicante , Marques de la Yicioria y Ville de Lyon, con- 
duciendo entre otros muchísimos efectos, 345 cajas 
de galleta y 1,900 pares de borceguíes. 

Cádiz, 4. — Ei vapor Seoilla acaba de entrar en este 
puerto, trayendo á bordo 14,190 pares de zapatos. 

Algeeiras , 4. — Ha salido para Ceuta el vapor San 
Servando. El Barcino, con cargamento de municio- 
nes, se ha dirigido á la ria de Tetuan. 

Cód!Z,4. — No ha entrado ningún buque. La cor- 
beta de guerra Isabel se ha hecho al mar con rumbo 
á Fernando Póo, y el vapor Pelayo para la rada de 
Tetuan.» 

Hé aquí la relación de las bajas que han sufrido 
los cuerpos que se expresan, en las acciones sosleni- 
pasad *1® diciembre al 23 de enero próximo 

CAZADORES DE LLERENA. 

Heridos. 

Sargento segundo, Juan Barcia Liñeria. 

Corneta, Nemesio Fernandez Gutiérrez. 

Contusos. 

Soldados : Ignacio del Olmo Redondo. -Lorenzo 
López Santos.-Adriano Santos Harto.-Justo Cas- 
tellano Cruz.— Mariano Santa Maria. 

CAZADORE5 DE SEGORBE. 

Contusos. 

Capitán, D. Luis Sorribas y Herrero. 

Teniente, D. Ramón Rodríguez Moya, 

REGIMIENTO DE LA REINA. 

Muertos. 

Soldado , Sebastian Sola Paez. 

Heridos. 

CándfdoUbiña“ySo.“ P'-'lado.-Don 

Soldados : José Esprniila Montes.— Ensebio Mielgo 

citomTr Saiitiago.-Juan Eslañol 

Goiomer.— Pablo fernaiidez García.— Antonio Carba- 
lleira y Fernandez — Juan Vidales García Benito 


Cortijos Moya.— Francisco Fernandez Martin.— Do- 
mingo Roca Domenet. — Pedro Collado Cañamero.- 
Cándido González y González — J qs,: garra Torradas 
Contusos. 

Subteniente, D. Pedro Carrion y Ayuso. 

Soldados : Pablo Fernandez García. — Telesforo Pé- 
rez Alienza. — Manuel Vigo Tramosa. — Baldomero 
Redondo Vaie.ayo. — Gabriel García Cabero. 

SAN FERNANDO, 

Heridos. 

Cabo, Pedro Moron de Moro. 

Soldado, Juan Diego Mateo. 

Conlusos. 

Capellán, D. Salvador Barzo y Alaña. 

Segundo comandante, D. José Saenz de Tejada y 
Moreno. 

Ayudante, D. Manuel Bovina y Jiménez, 
ídem médico, D. Crisanto López Ramírez de Are- 
llano. 

Capitán, D. José Tangas de Castro. 

Cabo, Pablo Gómez Barreiro. 

Tambores; Antonio Sielles Trilles,— Leonardo Ga- 
llardo Peña.— Andrés Diaz Espósilo.— Gregorio Ló- 
pez Alverá. 

Soldados ; Venancio Jorge Casasola.— Juan Galle- 
go Parejo. — Gregorio López Alverá. — Juan Arcojo- 
lado Fernandez. — Francisco de Paula Montijano. — 
Esteban Castuera Cordon.— Cristóbal Molina Agui- 
lar. — Angel Pares Gutiérrez. — Severino Perez Espi. 
— Antonio Rasposo Morales. — Manuel Cantos Pim- 
pollo. — José Naranjo Morales. — Miguel Nuñez Barba 

CAZADORES DE BARCELONA. 

Muertos. 

Soldado, Pascual Fernandez. 

Heridos. 

Sargentos: Jerónimo Martin.— Manuel Sarria. 

Cabos: Pedro de la Vaquera. — José Hidalgo. — Do 
mingo Gómez. 

Soldados: Antonio Rosas. — Pedro Ramírez. — Ece- 
quiel Carriiezo. — Antonio Rodríguez.— Juan Fernan- 
dez. — José Luque.— José Suarez. — Francisco Suno. 
— Manuel Ortega. — Ramón ¿Bieves.— Juan Vidal.— 
Julián Méndez. 

Contusos. 

Subteniente, D. Diego Serrano. 

Sargento, Luis López Coello. 

Cornetas: Antonio Sardiñas.-r-^Ventura Boada. 
Soldados: Antonio Capel. — Manuel Meneio. 

CAZ.ADORESDE FIGDERAS. 

Heridos. 

Teniente, D. Juan Graneo. 

Sargentos: D. José Romero.— Fernando Sánchez. 
Cabo, Manuel Alda. 

Soldados: Lorenzo Isac.— Juan Torres.— Alanasio 
Latorre. — Francisco Guayar. — Sebastian Ariza. — An- 
tonio Jaramedrano.— Joaquín Baraiigna. — Juan Sán- 
chez.— José Saltos.- Gregorio de la Casa.— Martin 
Lloguet. — .Manuel Moncele. 

Contusos. 

Capitán, D. Luis Rodríguez, 

Teniente, D. Francisco Peñaranda. 

Subteniente, D. Juan García. 

Sargentos: Pedro Valero.— Ramón Catalina. 

Corneta, Luciano Fernandez. 

Soldados: Silverio López.— Juan Lafuente.— Pedro 
Martin.- Pedro Erranz.- Timoteo Aparicio. 

CAZADORES DE BAZA. 

Muertos. 

Soldado, Domingo Sánchez. 

Heridos. 

Teniente , D. Manuel González. 

Sargento , Ramón Huecebe Perez. 

Cabo, Ramón Sebastian. 

Soldados: Francisco Gómez, —Roque García Juan 

Cenon.— Narciso Ferral.— Eugenio Bagena. -Manuel 
Nasarre. — Agustín Martínez. 

1 Contusos. 

Capitán , D. Miguel de Salas. 

Oficiales, D. Juan Alverin.— D. Eduardo Soler. 
Sargento , Sebastian Gimers. 

Corneta , Francisco García, 

Soldados: Francisco Olivares José Herrera.— Jo- 
sé Valero. — Jacinta Leois. 

Por Real orden de 1.“ del actual se han concedido 
las gracias siguientes: 

PRIMERA DIVISION DE RESERVA. 

AyudRiitedel señor general Prim, D. Francisco Fon 
y Segura, empleo de teniente coronel. 

CAZADORES DE VERGAKA. 

Segundo comandante, D. Pedro Martínez, empleo de 
primer comandante. 

Capitán, D. José Morales, emplea de segundo co- 
mandante. 

Teniente, D. Juan Monroy, grado de capitán. 
Sargentos segundos, Nicolás Astudillo y Manuel 
Gil, grado de sargento primero. 

Cabo primero, Juan Ruiz, grado de sargento se- 
gundo. 

Sargento segundo, Marcelino González, grado de 
sargento primero. 

Cabos primeros, Francisco Pozo y Narciso Macho, 
grado de sargento segundo. 

Capitán, D. Mariano Rodrigo, grado de coman- 
dante. 

Teniente, D. Ensebio Fernandez, cruz de San Fer- 
nando. 

Subteniente, D. Juan Acosta, grado de teniente. 
Sargentos segundos , Andrés Diaz y Juan García, 
grado de sargento primero. 

Sargento primero, D. José Pautrigo , grado de sub 
teniente. 

Cabos primeros , Manuel Vidal y Juan García, gra- 
do de sargento segundo. 

Sargento segundo , Alonso Grajera, grado de sar- 
gento primero. 

Ademas se conceden 65 cruces de María Isabel Lui. 
sa para la clase de tropa de dicho batallón. 

REGIMIENTO DEL PRINCIPE , NÚM. 3. 

Capitán, D. José Ayarza, grado de comandante. 
Tenientes, D. Joaquín Alcalde y D. Manuel Calero, 
grado de capitán. 

Primer ayudante médico, D. Manuel Alvarez, cruz 
de Isabel la Católica. 

Sargentos primeros, D. Serafín Perez y D. José 
González , grado de subteniente. 

Sargentos segundos , Joaquín García y Ciríaco Gó- 
mez , grado de sargento primero. 

Ademas 27 cruces pensionadas y sencillas de Maria 
Isabel Luisa para individuos tropa del expresado 
regimiento. 

regimiento INFANTERÍA DE CUENCA , NÚM. 27. 

Capitán, D. Anselmo Bravo., grado de coman- 
dante. 

Subteniente, D. Alfredo Plaseneia, grado de te- 
niente. 

Sargento primero, D. Francisco Duran , grado de 
subteniente. 

Sargentos segundos , Rosendo Moreno, Federico 
Mora y Alvaro García, grado de sargento primero. 

Ademas se han concedido á los individuos de tropa 
de dicho cuerpo 16 cruces de María Isabel Luisa. 

REGIMIENTO DE ALMANSA, NÚM. 18. 

Primer comandante, D. José García, empleo de te- 
niente coronel. 

Capitanes, D. Víctor Laguidain y D. Julián Vidar- 
le, grado de comandante. 


Teniente, D. Narciso Sardemain, cruz de San Fer- 


nando. 

Sargentos primeros , D. Pedro Cubas, D. Pedro 
García y D. Francisco Martin, grado do subteniente. 

Teniente de la compañia de exph radores, D. Julián 
Escolano, grado de capitán. 

Sargento .segundo, Antonio Mola, cruz de plata de 
San Fernando. 

Ademas 27 cruces de María Isabel Luisa para in- 
dividuos de tropa del mismo. 

REGIMIENTO DE LUCHANA, NÚM. 28. 

Segundo comandante, D. Rafael Gutiérrez, em 
pleo de primero. 

Capitán, D. Ignacio Elvinga, grado de coman- 
dante. 

Teniente, D. Francisco Jubenl y Cap, empleo de 
capital!. 

Sargento segundo, Santiago Ruino, grado de sar- 
gento primero. 

Cabo primero, Luis Palmer, grado de sargento se- 
gundo. 

Ademas se conceden 21 cruces de María Isabel 
Luisa á varios individuos del mismo cuerpo. 


Ayer mañana , según comunicaciones de Algeoi- 
ras , liabia alguna mar en el Estrecho y empozaba á 
soplar el Nordeste , por lo que se lemia que se inter- 
ceptasen las comunicaciones con el ejército. 


Unos oficiales que acaban de llegar del campamen- 
to dicen que no puede verificarse el ataque contra 
Tetuan hasta el 15óel20;con relación á un parle 
telegráfico , se cuenta que hasta el dia 8 no se rom- 
perá ei fuego. La Gaceta Militar cree que no puede 
fijarse si periodo del principio de las operaciones, su- 
jetas á accidentes ordinarios y exlraordinarios; pero 
asegura que la intención del general en jefe es tomar 
á Tetuan en este mes. 


Parece que la susericion abierta entre la grandeza 
de España eon ocasión de la guerra de Africa, está 
dando muy buenos resultados. 


A la cabezn de los heridos en la acción del 31 del 
pasado, figura el brigadier de artillería D. José Dolz 
del Castellar. El Sr. Dolz, que tiene .setenta años de 
edad, ocupaba ei puesto de jefe de escuela del tercer 
departamento cuando fue nombrado comandante ge- 
neral de artillería del ejército de Africa. Le reempla- 
za el coronel Larrar, que desempeñaba e! empleo de 
mayor general. 

El número de oficiales que aparecen heridos en los 
escuadrones de caballería asciende á catorce, de don- 
de se infiere la parte importante que tomó esta arma 
en el combate. 


Ha regresado al campamento del valle de Tetuan, 
el coronel de cazadores de Vergara, D. José María 
Salazar, completamente restablecido de sus heridas. 


Se encuentra en Cádiz desde hace algunos dias el 
comandante graduado Sr. Eizaguirre, con objeto de 
restablecer su salud. 

El regimiento de Marina que acaba de llegar á esta 
córte, procedente dél Ferrol, debe salir en breve, se- 
gún parece, eon destino al ejército expedicionario de 
Africa. 

Unas mil mantas que recientemente han podido 
construir las fabricas de Palencia, han sido adquirí 
das por el Gobierno y enviadas á Calalufia. 


El tren depílenles ilegó el 3 en el Ehro á la rada 
de Tetuan, é inmediatamente comenzó el desembarco: 
el mismo buque era portador de grandes cantidades 
de harina y de 140 hombres de tropa. 


Ha cesado la petición de retiros ca.si completamen- 
te, á consecuencia de la Real orden que impone notas 
en ias concesiones de esas solicitudes . 


El juzgado de primera instancia de Alcoy , el de 
paz y los abogados y escribanos de aquella ciudad, 
han acordado hacer un donativo de 1,418 rs. vellón’ 
para atender á las atenciones de la guerra de Africa’ 

El vapor que condujo al general Zabala, trajo tam- 
bién tres moros y una judía, los cuales deben llegar 
a Madrid de un momento á otro. 

Con motivo sin duda de lo pantanoso del terreno 
el estado sanitario del ejército no es tan satisfactorio’ 
como fuera de desear. 

El vecindario de Villafranca de Panadés ha dado 
gran número de arrobas de hilas y 800 pares de al- 
pargatas para el ejército de Africa. 


Ya están en Africa los voluntarios catalanes. 

En el Masnon (Aragón) se han recogido mas de 
8,000 rs. y una buena cantidad de efectos para los 
heridos en la guerra contra Marruecos. 

El dia 31 del mes pasado se hizo por el gobierno de 
provincia de Zaragoza al jefe de sanidad militar de 
aquel distrito, la novena entrega de efectos destinados 
á los heridos del ejército de Africa. 

La referida entrega se componía de 10 cajones de 
hilas, cuyo peso era el de 41 arrobas; de 13 cajones 
con 64 arrobas de paños para curación y 62 y media 
varas de lienzo; de 9 cajas con 23 arrobas de venda- 
jes, vendas y vendoleles, y un cajón con 200 mule- 
tas de apoyo, donativo especial del fabricante de bai- 
lones y paraguas en aquella ciudad, monsieur Adol- 
fo Grissel. 

^¡secretario de ¡a redaeoion, 

M. Herreha de Tejaba. 

' ' — 

VARIEDADES. 


EL MUNDO NUEVO. 

NI entrada en MADRID, 

Co«a da Im diei de la mañana «aria, cuando |la co- 
iBiaion mixta da muías y mulot manohegos aubia p«- 
noiamanU arrastrando por la oalle da Toledo, la gale- 


ra, ó más bien la barricada ambulante del tío Bar- 
tolillo. Al promediar la cuesta , sin aguardar la voz 
del presidente , sin necesidad de signo ortográfico ó 
de varaji.ilo más ó menos parlamentario , con harta 
satisfacción propia y agena, detúvose la comisión de- 
lante de un portal que daba entrada al anchuroso za- 
guán , cuyos postes denegridos y paredes no muy 
blancas estaban adornados, sin embargo, de mantas, 
jáquimas , colleras , jaeces y otras colgaduras , que 
de seguro no se encuentran en las salas más oslenlo- 
sas del palacio de un Emperador. 

Mientras los fatigados brutos exhalaban de los ja- 
deantes lomos nubes de vapor, que se desvanecían 
en la fría atmósfera , comenzamos á salir del carro 
animales vipedos y cuadrúpedos, cuya enumeración 
omito, porque no trato de hacer un catálogo de liis- 
loria natural. 

No puedes figurarle qué barullo se armó con los 
que bajaban con los brazos abiertos, y calan en otros 
brazos no cerrados; con el zagal que sollaba el tiro, 
la muía que soltaba coces, y ei mayoral que princi- 
piaba á soltar equipages; con los mozos de cordel que 
se encargaban del trasporte, y los mozos de la posa- 
da que alegaban sus privilegios; con unos que po 
poco dinero sabían hacer la vista gorda, y los pillue- 
los que con toda delicadeza registraban de valde tas 
entrañas de un baúl, como el anatómico las de un ca- 
dáver. Cada viajero se consideraba obligado á despe- 
dirse en general y en particular de lodos los viajeros, 
pidiendo perdón de sus fallas como autor de sai- 
netes, ofreciendo su casa, repitiendo cien veces cuni- 
plimieiitos que el oyente cuidaba de olvidar á la pri- 
mera. Crujían besos, rodaban lágrimas, se estrujaban 
manos, se aflojaba la bolsa, se abrían y cerraban ma- 
letas y baúles, se gritaba, se sudaba, se padecía, en 
fin, las penas del purgatorio. Yo, único á quien nadie 
esperaba, que oaia en Madrid como un aereolilo, 
presenciaba sereno y divertido aquella escena. 

Paróse á la sazón un coche de alquiler delante de 
la posada, y salió de él un hombre como de cincuenta 
años, medianamente grueso, de color encendido, na- 
riz corva, con anteojos de búfalo, muy abrochado de 
gaban, cuyos holgados paños no bastaban á disimu- 
lar la prominente rotundidad de su abdomen. Su 
fisonomía me pareció obtusa y vulgar, pero en ella 
brillaba cierta satisfacción interior que á tiro de ba- 
llesta descubría al elector elegible. Preguntó por Fé- 
lix Hurón, el minero, y como nadie le conteslára, ni 
estuviera en disposición de oonleslarle, me acerqué á 
él, y á los dos minutos le había calado á fondo. 

Era un comerciante relacionado con el descubridor 
de minas, que, noticioso de su llegada, habla salido á 
recibirle para que nadie lo esplolase... antes que él. 
Cuando me oyó hablar del Poco y Bueno, del Consuelo 
triste, etc., etc., etc., con la mismaflemay cachazaque 
si fuesen mios, sele mudó el color: cuando seguí enu- 
merando minas de Inglaterra, Bélgica y Alemania 
empezó á sudar mirándome de arriba abajo. Se ima- 
ginó el pobre hombre que yo le había tomado la de- 
lantera. 

— Nos entenderemos, me dijo balbuciente. 

— Nos entenderemos, le contesté con cierta sonrisa: 
ahora voy á recoger mi equipaje. 

Aquella salida le dejó helado. 

— ¡Cómo! ¿ha venido Vd. en esa galera? 

— De incógnito. 

Y el hombre, á quien mis palabras le hacían el efec- 
to de un baño ruso, tornó á sudar como cuévano en 
colada. 

En esto apareció Félix Hurón, que le preguntó por 
su salud y la de la señorita. El comerciante , sin con- 
testarle, quiso informarse acerca de mi humilde per- 
sona. Sin oir su conversación, no perdí un ápice de 
ella. Hurón, ó porque así lo creyera sinceramente, ó 
por sacar más partido con la concurrencia de licita- 
dores, hubo de decirle que yo era un lord ingles que 
por extravagancia había emprendido aquel viaje, un 
ingeniero disfrazado, ó cosa por el estilo. Ello es que 
el comerciante me dirigía de soslayo miradas cada 
vez más recelosas. 

— ¡Bah! decía yo para mis adentros: Félix Hurón 
es una miserable sanguijuela que quiere chupar algu- 
nas gotas de sangre al comerciante: este es el médico 
que trata de hacer ai minero una sangría; yo pue- 
da llegar á ser el vampiro que deje á entrambos sin 
una gola en las venas. 

Rescatado ya mi baúl , que en campo negro os- 
tentaba una corona de marques, por cuyos timbres 
vendrás en conocimiento de su procedencia, me acer- 
qué al comerciante y le dije: 

--Mi nombre, qiiequizá no le sea desconocido, es... 
José Gil de San Juan de las Abadesas. He venido en 
galera, por un capricho que tendré el gusto de refe- 
rirle más despacio, cuando vaya á ponerme á los piés 
de las señoras, á quien tengo vivas ansias de co- 
nocer. 

No extrañes la pausa que hice áiites de pronunciar 
mi nombre. Me pareció el de Pepe Gil tan vulgar y 
ramplón, que tuve por conveniente realzarlo, á guisa 
de caballero andante, con otro nombre alto, sonoro 
y significativo. 

Quedóse el comerciante como quien ve visiones. 

El descaro con que me introducía yo en su casa le 
dejó pasmado; pero como yo no le aflojaba la mano 
y se la estrujaba cada vez con más cariño, no tuvo 
mas remedio que contestar, acaso para verse libre: 

—Gracias, caballero... Salvo el guante.— Usted 
ya nos conoce por lo visto: Simeón Paquete de Eslras 
za, calle de la Montera, almacén de ultramarinos... 

--Perdone Vd. , D. Simeón: soy recicn llegado á 
la córte... ¿cuál es la mejor fonda de Madrid? 

—La Vizcaína, la... Pero le van á Vd. á llevar los 
ojos de la cara. 

Por toda respuesta dije eu alta voz , señalando mi 
baúl eu que brillaban los timbres del marques de 
Monlerojo: 

A ver, ¿quién lleva mi equipaje á la fonda de la 
Vizcaina? 

Y dirigiéndome al almacenista, añadí coa cierl.a 
modestia teatral : 

—Allí tiene Vd. un ouarlo á su disposición. 

que cargó con mi baúl, sin duda no de- 
bió de haberme entendido , ó tenia quizás un ojo más 
certero que el almacenista : ello es que me dijo; 

—Mi amo 1 si su merced qiUwc , yo sá ds una casa 
irregladlña. Dúnilc chocoláte por la mafiaim , un par 
de huevos y postre al almuerzo : de comer , sopa ave- 
riada , su cocida, su priocipiñu f postees ; por la no- 
che ensalada da berros y ctoarola , su guisadlñu , y 
boas noites ¡ y todo por oinco reales. 

—Calla , bruto , ssclamé avergonzado. 


EL PE.NSÁMIEITrO ESPAÑOL. 


Pero el gellego prosiguió impertérrito : 

—Y ainda muís, ropa limpia. 

Tomé el' partido de ocharme a reír, y dije volvién- 
dome á D. Simeón : 

—Estas emociones son las que yo vengo buscando 
después de haber recorrido la Europa: costumbres 
populares, originalidad... ¡Cuánta filosofía se en 
cierra en las frases de ese • rústico patan ! ¡Cuánta 
ygrdftd ! 

f'ilosofla habrá toda la que V. quiera, porque yo 

no conozco esa señora como no sea para servirla, con- 
testó D. Simeón; pero con respecto á verdad, está us- 
ted muy equivocado. ¿Cómo es posible que puedan 
darle todo eso, cuando el pan está á diez cuartos, la 
carne á veinte y los garbanzos á treinta y cuatro, 
(aunque yo se los daré á V. en treinta, como la se- 
da).... y ainda mais ropa limpia? 

—¡Oh! ¡Esa expresión es gráfica, adorable, delicio, 
sal Sobre ella pudiera yo escribir dos volúmenes. 
—¡Hola! ¿Es V. escritor? 

— ¿No ha leído V. mis obras? 

No, señor.... confieso qne.... Bien es verdad 

que no leo más que el Diario de Avisos. 

Yo creí no por su importancia literaria , sino 

por la materia sobre que versan , que hubiesen podi- 
do llamar su ilustrada atención. He publicado iin 
tratado sobre minas, y otro sobre los medios de acre- 
centar en España el comercio de frutos coloniales; 
ámbos en inglés. 

— No conozco más idioma que el castellano ; p’ro 
le aseguro que no adivina qué objeto se lleva 'Vd. en 
escribir en lengua extraña ese último libro que sólo 
interesa á los españoles. Pero de todos modos , si pi- 
de que se bajen los aranceles... 

— Eso es; que se bajen; precisamente no pido otra 
cosa sinoque se bajen, que si no ios bajan, se bajaran 
ellos. 

¡Ellos! dijo el ultramarino frunciendo los lábios: 

no comprendo... 

— ¡Ellos, sí señor, ellos! Esa es mi teoría; por su- 
puesto, hablando siempre en sentido metafísieo. 

D. Simeón , que probablemente entendia tanto de 
metafísica, como yo de aranceles, tenia prisa por 
marcharse con el minero y se despidió dn mí , repi- 
tiéndome sus ofrecimientos. 

Quedé sólo en medio dé un concurso- numero.so, 
sin más rostro conocido qne el del mozo de cordel, 
que paso á paso, con el bau! .acuestas me jlevaba... . 
¿á dónde?— .A. una fonda que en un solo dia agolará 
mi bolsillo ¡—pensaba yo, con las manos en la fallri-- 
quera y contando unos cuantos durejos, resto de mi 
capital. Parecióme absurda y disparatada la idea de 
consumirlo en un dia; idea que sólo pudo oourrírsc- 
me en un rapto de amor propio Los momentos eran 
preciosos : hallábame cerca del edificio eii cuyos 
umbrales iba á sacrificar mi peculio, y juzgué conve- 
niente hacer una retirada á tiempo,- contentándome 
con decir : «no están maduras.» En seguida anudan- 
do una conversación que un principio me pareció im- 
pertinente y que á la sazón reputaba interesante, me 
acerqué al gallego interrogándole, no Sin empacho- 

—¿Conque. .. . ainda mais ropa limpia ? 

— Señurilo, y no escasa de liúéspedes. 

—¡Acabaras de una vez! Eso es preeisan-iente lo 
que voy buscando, una oasa de huéspedes, qne no 
sea casa... de huéspedes. 

Nos hallábamos cu la Puerta dei Sol : tomamos la 
calle del Cármen arriba, el Postigo do Saii Martin, la 
calle dé Jaconletfezo, la Plazuela dé Santo Domingo, 
y á lo último de la de Leganitos, dimos con una tra- 
vesía qüe pareeia el término de nuestro viaje. Pero no 


era asi : fatt;iba lo peor de la jornada, ó sean, eienl» 
y laníos escalones, hasta la puerta de uu cuarto.... 
cuarto, ménos que maravedí. 

Al estruendo de las palada.s galleg.rs abrió U 
puerta una señora magra, soba- y de una palidez ex- 
tremada. Dos cosas conocí á primera vista: que ha- 
bía sido una morena bastante desgraciada en sus me- 
jores tiempos, y que en los peores, que debían ser 
los actuales, padecía de hislérioo, ó de Halo. 

Cirounslanciaser.an estas qne no implicaban con- 
tradicción con el buen servicio; pero lo qué no, pude 
perdonarla tué el aire dengoso y el gesto (que quiso 
ser dulce y le salió avinagrado) con que me saludó 
diciendo; 

—¡Hola!.. Pase Vd. adelante. 

Peor espina me dió la liabitacion, cuyo techo dia- 
gonal estaba indicando la proximidad del e! '!o, á pe- 
sarde su inclinación á la tierra. Pagué al mozo y 
quedé cneerrado en aquel zaquizamí , y como viese 
un lecho de tablas, reputándolo por canapé por lo 
largo y angosto, m.-; senté en un extremo con la pre- 
caución de bajar un poco la' cabeza para no dar conelía 
en el teeho. No hallé incómoda la postura en fuerza de 
la coslumbre de la galera, y más que todo, en fuerza 
de la gravedad y melancolía de mis pcnsaraienlos. 

Tales eran estos, que rayaban en desesperados. Fi- 
gúrate al hombre qne media hora ánteS hacia capi- 
tular al ricacho de los garbanzos á 30 rs.; figúrale al 
viajero á quien todos suponían en una magnífica fon- 
da, mantenido á cuerpo de rey, dejando su incógnito-, 
al ambicioso que entraba cu vladrid, como en país con- 
quistado; figúratelo metido en un o.aramartcho-n con 
media docena de duros en ei bolsillo, snl un amigo', sin 
voz que l.i llanv. ni perro que le ladre. ¡Oh, Coioii, 
y cuán presente le tuve en aquellos terribles irislanles- 
Nneslro talento era igual, igual tenia que, ser nuestra 

suerte. Llevábamos ámbos un mundo nuevo en la ca- 
beza, d secreto de la fierra del oro, y ámbos mendi- 
gábamos un pedazo de pan, una tabla para lañamos 
al Océano. Tú tropezaste al ménos con una Reina y 
un fraile que le coniprendiei'on y le dieron amparo; 
¿en dónde estaban el hombre Oseuro y la mujor fa- 
mosa qne liabian de tenderme la mano en mi des- 
amparo? 

Después de tan modestas reflexiones, diiigi la vista 
por el aposento y observé ana cosa én que antes no 
habla reparado. La cama parecía recien hecha ; pero 
las sábanas, de equívoica blancura, revelaban que el 
lecho no oslaba cesante ; cerca de la ventana , sobre 
una mesa depihtado pino, yaciañ rimeros de libro.s y 
papeles: debajo de dos malas sillas , Sé cobijaban sen- 
dos pares de peores botas : tas párédés estaban ador- 
nadas de clavos más bárbaros qne romanos, de loscua- 
fes pendían algunas prendas de vestuario mascu- 
lino... 

— ¡Palrona! grité al ama de casa para advertirla 
que por cquivocaeio'n me habla destinado al coarto 
de otro huésped. 

En mal hora la dirigí esle.apóstrofe. Entró el ama, 
alta y seca como un espárrago , precedida de sordos 
gruñidos, y hie dijo tóda altei-ada, que á e! la no se la 
llamaba palrona, sino doña Qnileria: que si la cala- 
ftiidad de los liempo.s la tenia reducida á recibir en su 
casa personas ás satis faióion, para ayuda de pagar al 
casero, les daba en cambio trato de amigos ó hijos 
de sus entrañas, que no de gUéspedes. Y aun por eso 
tenia buen cuidado de asentar en el padrón que los 
tales huéspedes eran parientes suyos, con lo cual evi- 
taba la vergüenza de confesar que una señora dé sds 
cercunslaneias recibía en ¡cása gente extraña , y se 


quitaba el ertgorro de pagar la contribución que á su 

industria se impuiiia. Tuve que aguantar ademas a 

llisloria de sus tres maridos: el uno corregidor de A - 
mazan, el otro scrpenlou de la capilla de Zaragoza, y 
el último granadero de la milieía nacional; de cuya 
narración rcsullaba que, á no sor porque este le con- 
sumió en correaje, uniformes y comidas palrlólicas lo- 
do el eaudalque le hablan dejado los anteriores, e a 
no tenia necesidad de sufrir las impertineneias e en 
gun huésped. ^ 

Con esta reprimenda, que yo esou®*'® o®™® 
trino, hizó boca para enlabiar el siguiente diálogo, in 
terrumpido por accesos.,, ó excesos del flato. 

— Vd., por lo visto , caballerito , pareoejnuevo en 

Madrid. . ■ é 

— Vd. por lo visto, señora doña Quiteña, puede 
muy bien equivocarse, 

— Tanto mejor : así no extrañará Vd. que le pida, 
según costumbre, na mes adelantado; ó sean , oienlrt 

cincuenta reales, á razón de cinco diarios al 

—Según costumbre ; dice Vd. múy bien , senoia 
doña Quiteria; según coslumbre depalronas, y de 
casas de huespedes; pero como estoy en casa de una 
amiga , de una madre de mis entrañas ; con la fran- 
queza do la amistad y la confianza en su maternal ca- 
riño, esperaré á tener una muestra del trato que so 
propone usted (laruie. 

— Ya A^eVd. que con cinco reales, no se puede ha- 
cer milagros. 

—No bs espero de Vd., ni con cinco reales , m con 
cinco duros. Parécenie, sin embargo, que no será mi- 
lagro el darme de almorzar. Sírvase Vd. conducirme 
á mi cuarto , y traerme el almuerzo. 

—Tendrá Vd. que, aguardar áí>. Benito. 

j \ I), Benito ! ¿ Y quién es D. Benito? ¿Qué ten- 
ga yo que ver con B. Benito ? Está Vd. equivocada, 
mi señora doña Quiíei'ia, si piensa que con D. Benito 
han de venirme las ganas de comer , ni que voy a 
tener mesa de estado , y no puedo almorzar smo en 
compañía de D. Juan , ó D. Diego, ó D. Benito. 

— Pero i). Benito es dueño de este cuarto. 

— Por eso pido yo otro. 

—No hay otro en lod^ la casa más que el mió. 
—Señora doaa Quiteria, exclamé con resolución; 
me quedo con D. Benito. 

Hace Vd. bien; porque hombre mas bendito no 

le hay en lodo Madrid. 

— Pero, señora doña Quiteria, torné á exclamar 
seriamente alarmado: transijo con los consorcios que 
usted enlabia, zurce y aplancha; pero supongo que 
su iníerv"encÍon matrimonial no llegará al extremo do 
pretender que íos consortes duerman en un mismo le- 
cho; fuera de que. el que aquí á la vista se me ofrece, 
paréceme, por lo angosto, esencialmente unitario. 

— Para casos tales tengo una cama de quita y pon. 
Ya se sabe, por cinco reales no se puede tener un 
cuarto solo, ni eomer solo, ni... Pero vivirán ustedes 
como dos ángeles, losdoS amigos, miéhtras no venga 
otro. Iton Benito se acomoda á lodo, y por fuerza tie- 
ne Vd. que hacerse con éi. 

—Tengo que hacerme con él por fuerza; tiene us- 
ted razón, mi señora doña Quiteria. Y quien dice con 
él , dice con lodos ios que vengan; que V., por lo 
visto, tiene más parientes que un fundador de cape- 
llanías, más amigos que un privado, y más hijos que 
un patriarca. Para principiar ó /lacermc con aíá'O, trái- 
game V. el almuerzo. 

—Como no aguardábamos á V., no hay almuerzo 
más que D. Benito. 

—Pues me comeré su almuerzo, me comeré á mi 


- sefiTun el hambre 

• /X T»íTmr)aii'‘ro, me coniere, 35 

1 nniferia'- ;E1 

.jesisi Tiene Vd. un aquel para pedj las cosas, 
,a7,fo lly remedio ,ue obedecer. No se parece 

"paes's^ííor'Íc P-a mí , apénas me vf libre de la 
naLna : esto marcha. Mi siluaeiou es tal, 

^i^o me conozco. ¡Pobre Icaro, que pensabas 1^- 
¿arte á las regiones etéreas, y cuyas alas se le han 
deroetMo al primer vuelo! ¿Qué os de tu secreto de 
f f im? mué es de tu ciencia , de tu audacia y 

¡Td— ien?o?¡Ente^ 

non tus elevados pensamientos en una bohaidilla. 

-Y bín! hag» V» ’ 

rtiorzar añadí, viendo á la .sierpe , viuda del serpen- 
Jo traía la me.sa puesta: remediar la mas apre- 
ciante necesidad; dar tiempo al tiempo, y no amamal 
Cnrimer turbión; vivir y no gastar un cuarto. Por- 
ir ya habrás supuesto que no iba á degradarme 
haslá el exlrcino de pbgar miserables cinco reales 

“nqnilo con esla resoliicion filosófica, 
(endi m.'.qninalmente los ojos por el bufete, y vi al- 
É-imos manuscritos de renglones desiguales. 

Poeta, y poete de bohardilla! ¡Buena mina he 
deseÍerto’!Vaya«n Consuelo del triste^, exclamé 

‘"‘’Lfeste'mundo, sin embargo, nada hay más des- 
preciable : todo está en lodo, como dice Jacolot. el 
Lso os saber hallar tes relaciones del todo con la 

‘'"‘con este ánimo me pareció oportuno lomar infor- 
mes acerca de mi compañero de cario , mientras me 
confia su almiterZO.-MAESE Pedro: 

El seeretario de la redaccton, 

M. Heruera de Tejada. 


fondos Públicos. 

COTIÍACIO» DtL DIA 4 DE FEBRERO DE 1860. 
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MERCADO DE MADRID. 

EN-rnADA POR tAS PUERTAS EN EC DIA DE AYER. 

1,943 fanegas de trigo. 

3,819 arrobas de harina de in. 
a’.OOO libras de pan cocido. 

2*918 arrobas de carbón. , 

’t04 vacas que componen 44,462 libra.s de peso. 
364 cameros que hacen 7,847 fibras de peso. 
269 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
KL DIA DE AYER* 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 

Carne de vaca 49 á 53 20 a 22 

Id. de carnero ia f SO 34 á 42 

Id. de ternera 64 a 80 ^ \Í 

Id. de cerdo a . ia ^ ÍÍ 

Tocino anejo 104 a 106 36 a . 

Id. fresco » á ¡d 

Id. en canal 65 a 68 a id. 

T nrnri . . á OO d 

ja7o„ ' ■ ■ : 106 5 118 42 á 51 

ierte' ■ : á 80 24 .á 26 

Vint . 28 á 38 10 á 2 

Pan de dos libras. . . . , lí, z lo 

Garbanzos 30 a 42 10 a 6 

Judías 22 a 30 8 *2 

Arroz 30 a 34 10 a 14 

Lentejas 15 á 18 7 a 9 

?atr; 70^*1 72 24 * 28 

Patatas 5 a 7 2 a3V, 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trúa-o dc46V* á53 rs. 

cSa. de 26' á 29 >/, 

Algarroba á db 71 


Tílulo3del3por0/0oon-j 

solidado.. .-.••• • 143-90 
Inscripciones de id.. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido. . . . • • • ■ • 
Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
feranle con interos. . 

Idem no preferente con 

inleves 

Idem sin ínteres.. . 

Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . • 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 
ACCIONES DE CARBETEBAS 

genebales , 6 POR o/u 
anual. 

Emisión de 1.** de Abril 
de 1850, de á 1,000 rs. 

Idem de á 2,000 rs. . . 

Idem l.“ de Jimio de 

1851, de á 2,000 rs. . 

Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs, . 

Idem 1.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 

Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de| 
la de 13 do Agosto de 
1852, de á 2, 000 rs_,. 
Acciones de Obras pó- 
blioas de l.“ de Julio 

de 1858 ; • 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. . . . 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . 


84-55 


19 


92 

94 

91-50 

88 , 

84-50 


104-50 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, según 
parle telegráfico recibido á tes siete y cuarto de U 
noche, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á 42 

Idem exterior, á 44 */«■ 

Idem diferido, á 33, 

Amorlizable, á 11 */j. 

Pondos franceses. 

3 por lOO, á 67-85. 

4 1/2 par 100, á. ..... . 97-15, 

ConsolidRdos ingleses , á.. . 94 */» á Vi 


ESPECTÁCULOS. 


Teatro del Circo. A las cuatro de la larde.— El 
drama en cinco actos titulado Los Pobres de Madrid, 
— Baile. 

A las ocho y media de la noche. — El drama en 
cinco actos titulado: Adrta- a. — Bailo. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, uúmero47. 



SSeUSDA EDICION 

CORREGIDA Y AUMENTADA 

DE LAS OBRAS POÉTICAS 


O. MAftIANÓ ROCA DE TC60RES, 

MARQUES DE MOLINS. 

Un tomo en 8." prolongado, de más de 600 
páginas, de impresión esmerada y buen papel, 
con el retrato del autor. 

Contiene un prólogo de D. Juan Eugenio Hiirt- 
zenbusch , juicio critico de estas obras , y una 
colección de poesías líricas, entre las cuales figu- 
ra una carta dirigida al autor por los Sres. Hart- 
zenbusch. Bretón de los Herreros, Vega, Fer- 
nandez Guerra , Cervino y Rossell , y varias 
composiciones inéditas. 

Ademas contiene los dramas Doña María de 
Molina y La éspada de un caballero. Precede al 
primero de los dramas expresados, un juicio crí- 
tico (inédito) que de él hizo el Sr. D. Juan Do- 
noso Cortés , y al segundo un prólogo históri- 
co y una carta misiva en verso ; y tanto el uno 
como el otro drama se publican con multitud de 
notas históricas é interesantes , incluyendo lista 
de los señores suscritores. 

Se expendé éste libro en Madrid á 38 rs. , en- 
cuadernado, en la administración, imprenta de 
Tejado, editor, calle de Leganitos , núm. 47 ; y 
en las librerías de Aguado y de Olamendi , Calle 
de Pontejos ; de López , calle del Cármen ; de la 
viuda é hijos de Sánchez , calle de Carretas ; da 
la Publicidad, Pasaje de Matheu ; de San Martin, 
calle de la Vitoria , y de Bailly-Bailliere , calle 
del Príncipe. 

En provincias á 40 rs. , en rústica, franco de 
porte , por medio de pedido directo á la admi- 
nistración , calle de Leganitos , núm. 47 , acom- 
pañando en libranzas el importo del pedido , ó 
por conducto de los principales libreros. 

HISTORIA CRITICA 

te US oeentiiAtiitiKes tiNi ttmA 

DESDE LA MUERTE DEL REY DON FERNANDO VII, 

ESCRITA POR 

DON JOSÉ DEL CASTILLO Y ATENSA. 

Se han publicado ya de esta obra dos tomos , de cerca de 600 páginas cada uno, de impresión 
esmerada Mpel superior, en 4.» prolongado, y muy pronto se publicará el tomo 3.“ y último. 

Se expende cada tomo al precio de 30 p. en Madrid y 38 en provineias. 

Los pedidos se harán en Madrid a las librerías de OUimenth , Lopet , Publicidad , ó á la m- 
drenta de Tejado. En provineias á todos los corresponsales de El Pensamiento Español. 


CARTAS 


OEUCIAS DE LAS ALM AS AFLIfdDAS. 


LECTURAS POPULARES, I bespertawr ewaristico 



TOMADAS 


de san pablo , SAN B.ASILIO , SAN JUAN CBISÓSTOMO , SAN GBEGORIO NACIANCENO, SAN FRANCISCO DE SALES, 
SAN AGUSTIN , SAN GERÓNIMO , SANTA TEBESA DE JESÚS , BOSSUET Y FENELON. 


Este excelente libro so recomienda por si mis- 
mo á todo el mundo : es una colección de obras 
maestras que el juicio de los siglos ha sanciona- 
do , y cuyos autores ha canonizado la Iglesia. La 
nobleza y el encanto del estilo, la dignidad y 
profundidad de los pensamientos, la verdad y la 
dabiduria de las reflexiones , todos los géneros de 
bellezas se enenentran en él reunidos. En él San 
Basilio y San Gregorio, con su imaginación orien- 
tal, con su colorido vivo y animado, con su es- 
tilo poético, cantan la ventura de amar á Dios. 
En él se encuentra San Agnstin , en otro tiempo 
joven , de corazón ardiente ; las pasiones han tra- 
bajado su aliña ; ellas la han quemado, Como el 
^ol de África , que deseca la arena del desierto; 
¿1 apuró la copa de los placeres , y después le 
ásaltai'ou los remordimientos. Sus palabras están 
llenas de amargura cuantas veces se baja á la 
fierra ; pero cuando se eleva hasta el cielo , su 
lenguaje es el del arrepentimiento. Sencillo, diil- 
ée y confiado , os parecerá que ois al hijo pródi- 
go. Después viene San Juan, el de la boca de oro, 
rio de elocuencia y de sabiduría. Más austera, 
m ás triste y más acomodada á los dolores de la 
humanidad, se eleva la voz del Solitario de Be- 
lén ; parece un arpa fúnebre que esparce sus so- 
nidos sobre el mármol de una tumba. Después 
ge encuentra un San Francisco da Sales, tan 
tierno, ingenuo y elocuente; persuade con su 
rase , siempre pura y de una corrección niara- 
vfillosa. El nombre de Santa Terssa de Jesús des- 
Sierta la idea de ardientes inspiraciones , de co- 


loquios divinos y éxtasis misteriosos ; sus pala- 
bras, .como su pensamiento, están todas lle- 
nas de fuego y de amor; su cuerpo está en la 
tierra , mas su alma está en los cielos ; como el 
águila , fija ella su vista en el sol , y desprecia las 
cosas que pasan bajo sus plantas. Después se en- 
cuentra Bossnet, que, para aliviar los dolores y 
enjugar las lágrimas , en sus cartas escritas con 
el abandono do la amistad , ¡suscita estas pala- 
bras del Apóstol: No lloréis como los que no tie- 
nen esperanza. 

Asi pues, nuestro libro contiene consuelos pa- 
ra los grandes dolores y un bálsamo saludable 
para las heridas profundas. ¿Quién es el hombre 
que no tiene que llorar alguna vez Li pérdida de 
una persona que ama? La tumba es un abismo 
que no se cierra jamas ; apénas ha cubierto la 
tierra los restos de una madre querida , cuando 
nos vemos obligados á derramar lágrimas por un 
amigo, por Un padre , por una esposa ó por una 
hija; por eso esta obrita no solo es útil á loda 
clase de personas , sino á los sacerdotes, llama- 
dos todos los dias á consolar á los afligidos; pues 
eiicontrarán en ella reunido todo lo que la fe , la 
piedad y el corazón pueden concebir de más ele- 
vado , da más verdadero y de más consolador. 

Un tomo en 16.“ de bella impresión. Se halla 
de venta á 4 rs. en Madrid, en la librería de don 
Leocadio López , calle del Cármen , núm. 29 , y 
en provincias en las principales librerías y admi- 
nistraciones de Correos. 


PARIOLA 

ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE WlSEMAN, 

TRADUCIDA POB EL EXOHO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 25 rs. en Madrid en la 
calle de Leganitoe, núm- 47 , y en las librerías: 
de Cuesta, callo Mayor ; en la de Aguado y en la 
ele Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carreta»; de la Publicidad, Pasaje de Mn- 
teu ; de Bailli-Baüliere , calle del Principe , y en 
la de López , calle del Cármen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías , ó por pedido directo á la Administración, 
me uyendó su irhporte. Un ejemplar grátis por 
cada pedido de 1 6 , 


ó SEA 

OOLEOCION DE ARTICULOS BREVES V SENCILLOS 

SOBRE 

MORAL y HIGIENE , HISTORIA SAGRADA T PROFANA, 

ECONOMÍA , CIENCI.AS NATURALES, Y OTROS CONOCI- 
MIENTOS ÚTILES. 

Las Lecturas Populares se publican los dias 
1 .” V 15 de cada mes. 

e 1 precio de suscricion es el de 20 rs. al año en 
Madrid , y 24 en provincias franco de porte. No 
se admiten suscriciones por ménos (le un se- 
mestre. 

El sobrante de los productos de esta publica- 
ción, después de cubrir los gastos do impresión 
y denlas precisos, se invertirá en la de obras aná- 
logas á las mismas Lecturas Populares, las cua- 
les se darán gratis á los suscritores. 

El tomo i.“ , que abraza los seis meses úl- 
timos de 1858; y el tomo 2.“ , que comprende 
las doce meses del año corriente , se venden 
ios dos á 7 rs. ; y sueltos, el l.“ á 2 4|2 rs., y 
el 2.“ á 5 rs. 

Los pedidos y reclamaciones so dirigirán á la 
impronta de Tejado , calle de Leganitos , nú- 
mero. 47, 

Se suscribe en Madrid en las librerías: de Per- 
diguero, calle de la Concepción Cerónima , y de 
olamendi, calle de la Paz. 

Eli provincias , en los puntos donde se sus- 
cribe á las obras del editor Tejado. 


MANÁ DEL CRISTIANO. 

Seguido do las oraciones que so acostumbran 
á decir en las Escuelas Dominicales de esta cor- 
te. 4 cuartos en Madrid y en |>roviiicia». 


LA L\MACIILADA. 

Preciosa imágen de la Purisima Virgen María 
de la Concepción , sacada de la de Miirillo. Este 
es el más honroso y mejor adorno do una sa- 
la ó gabinete , á 20 rs., por fines piadosos. I.os 
pedidos se harán á D. León María de Argos, Se- 
cretario de S. M. con ejercicio de decretos, calle 
da Quiñones, núm. 6 duplicado, cuarto priim- 
pat, en Madrid. 


y diilee convite 

A JESÚS SACRAMENTADO, PARA QUE LAS ALMAS ESA»- 
DECIDAS EN EL DULCE AMOR DE JESÚS FRECUENT!» 
LA EÜCARÍSTICA MESA, Y SE EJERCITEN EN AFECTOS 
DULCES t DEVOTAS ORACIONES ÁNTES Y DESPÚ» 
DE LA SAGRADA COMUNION, CON MÁS UN S¡6W 
PRÁCTICO DE OIR EL SANTO SACRIFICIO DE LA MÍ3A, 

por Gabriel de Contreras. 

Este precioso libro enardece las almas en el 
amor á Jesús Sacramentado, tranquiliza las con- 
ciencias, y les muestra el único camino de U 
salvación eterna, valiéndose de tiernos afectos ? 
citas de los principales Santos y doctores de » 
Iglesia. 

Esta edición, hecha en letra muy legible, 
añadida con un ritmo de Santo Tomás de Aqa'" 
no y una oración de Su Santidad. 

Un tomo en octavo, de bella y clara impresión, 
se halla de venta en Madrid á 4 rs., en la libra" 
ría de D. Leocadio López, calle cíel Cármeni 
número 29, y en provincias en las princi| 
brerias y administraciones de correos. 


VISITAS 

al Santísimo Sacramento y á María SantíAtn^ 
para todos los dios del mes. Edición auntenisr 
da con el ordinario de la Misa, confesión y ^ ■ 
munion , novena y oficio del Santísimo : 
escrita por S. Alonso Ligarlo, y traducida f" 
un sacerdote del oratorió de S. Felipe Nert. ; 
Aunque es verdad que Dios oye en todas 
tes las oraciones de los fieles, lo es también ^ 
Jesucristo en el Santisinio SacrameiUo del AW¿ _ 
distribuye con más abundancia sus ■ 

quien le visita. ¡Qué reforma de costumbres I» ; 
liria, y cuántas almas se librarían de la 
nación eterna, si fuese mayor ol número dé 
católicos que emploason uu poquito de 
todos los ilias leyendo las oraciones que conl^ , 
este librito, en presencia del Santísimo Siicrai^ 
to! Pues entre todas las devociones, 
rar li Jesús Sacramentado, es la más agradad . 
Dios y la más útil á las almas. ¡ Cuántos 
liosos favores alcanzaron los .Santos en el 
cío de esta devoción, y cuántos pecadores se 
convertido por medio de estas visitas! Al 
cada una do las del Santísimo Sacramento 

cuentra también otra para visitar á María s^ ^ 
sima, devoción que complace á esta 
que la ha remunerado, dispensando adtnu'* , 
favores á los que la practican. 

Un tomo en 16.“ , do bella y clara l 

se halla do venta en Madrid á 3 rs. , en la 1“^ ' 
ría de D. Leocadio F,opez, calle del 
mero 29 , y eu provincias , en las principal®* 
brerias y administraciones de correos. 



DIARIO DE LA MANANA 




RENDICION DE TETÜAN 


aún no ha salido de la cuna. ¿Gná! será el campo 
de sus hazañas posteriores? No lo sabemos; pero 
todo el mundo comprende que adonde quiera 
que haya honra que adquirir, civilización cató- 
lica que propagar , no puede faltar España con 
el concurso de sus sentimientos generosos, de su 
valor y de su fuerza. Todo el mundo comprende 
que España no puede mirar impasible el conflic- 
to en que hoy se encuentra la Iglesia. 

El Gobierno que participe de este entusiasmo 
y dirija el torrente de esa opinión popular que 
se desborda, será el Gobierno que tomando en sus 


altura de ios primeros ejércitos del mundo! Gloria, 
[liles, al ejército español! á quien saludamos con toda 
la efusión de mieslra alma, enviándole nuestra since- 
ra y profunda felicitación y Jas más ardientes sim- 
patías , como la expresión más viva de gratitud y 
admiración que le envían los redactores de La Iberia, 
lióles intérpretes en esto del sentimiento nacional. 

Dentro de pocas horas todo corazón español palpita- 
rá de entusiasmo y alegría. 

El Diario Español. 

Ante lan magnífico hecho de armas, ante tan glo- 
riosa empresa liev^ada á cabo con tanta felicidad, to- 
das las palabras son pálidas, todas las ponderaciones 
escasas; el pueblo de Madrid acogerá con entusiasmo 
esta fausta nueva, y sus demostraciones corresponde- 
rán sin duda á la gloría de que las armas españolas 
se han cubierto. 

España entera lanzará hoy un atronador grito do 
júbilo, y anunciará á la Europa, que sus hijos son 
dignos descendientes de aquellos héroes que arroja- 
ron de la Península á ios sectarios del Profeta. 

¡Viva la Reina, Españoles!! ¡Viva nuestro valien- 
te ejército’! ¡Viva su invicto caudillo!! 

El día 6 de febrero de 1860, será de hoy más una 
fecha gloriosa en la historia de nuestro pais. 


Esta mañana , á cosa de las dos , comenzó á 
circular por Madrid la noticia de la toma de Te- 
tuanpor nuestro ejército. 

La Imprenta Nacional y otros edificios pú- 
blicos; el Casino y algunas casas de particulares, 
empezaron á iluminarse. ''A las seis en punto 
salió la Gacela Extraordinaria con el parte ofi- 
cial , y en aquel mismo instante se dispararon 
126 cañonazos en la montaña del Principe Pió, 
puerta de Bilbao y GerrilIo*de San Blas. Todas 
las campanas de las iglesias se han echado á 
vuelo. 

A pesar de lo crudo del amanecer , es ex- 
Iraordinarioeínúmero de personas que circulapor 
las calles, dando vivas á la Reina y al ejército. 

Hé aquí la 

GACETA EXTRAORDINARIA. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Despachos telegráficos dirigidos por el Gene- 
ral en Jefe del ejército de África al Excino. se- 
ñor Ministro interino de la Guerra: 

•Campamento fronte á Tetuan, 3 de Febrero 
de 1860 á las once y treinta minutos de la ma- 
ñana. — He intimado la rendición á la plaza de 
Tetuan, concediéndoles un término de 24 horas ' 
para que se decidan. 

En la batalla de ayer se cogió una bandera al 
enemigo y ocho cañones, en lugar de siete que 
dije á V. E. . 

Los campamentos que se tomaron fueron 
cinco, y en ellos 800 tiendas de campaña, de 2o 
liombies cada una. Solo pudieron recoger al- 
gunas tiendas en lo más alto de los campa- 


A1 amanecer de hoy las buñoleras y vende- 
dores ambulantes de la Puerta del Sol," invadie- 
ron el ministerio de la Gobernación pidiendo que 
se les diese noticias del glorioso acontecimiento 
que hoy embarga el ánimo de todos los habi- 
tes de Madrid. « 

Los señores Posada Herrera y Negrete que 
estaltan eii la secretaria, leyeron á las turbas el 
parte del general en jefe. 


júbilo, y aiiuneiará á la Europa que sus hijos son 
dignos descendientes de aquellos héroes que arroja- 
ron de la Península álos sectarios del Profeta. 

¡Viva la Reina, españoles! ¡Viva nuestro valiente 
ejército! ¡Viva su invicto caudillo! 

El día 6 de Febrero de 1860, será de iioy más una 
fecha gloriosa en la historia de nuestro país. 

El Día. 

El Ejército de Africa posee ya el glorioso trofeo de 
la gran victoria que alcanzó al clavar el dia 4 sus 
pendones sobre el campamento marroquí, descansan- 
do de las faligas del combate bajo las mismas lien- 
das 

La bandera española ondea cubierta de laureles cu 
los muros de Tetuan y en los adarves de su fuerte 
alcazaba ; las enseñas triunfales enviadas por 1.a Rei- 
na á sus valientes soldados, son ya en aquella plaza 
y en aquel castillo, inmarcesible blasón del poder de 
España. 

El triunfante ejército que cuenta sus glorias inmor- 
tales por el número do sus combates, que ha recorri- 
do la senda del heroísmo, guiado en ella por el invic- 
to general 0‘Donnell, que ha levantado en la consi- 
deración universal la prez del nombre español, es ya 
dueño del poderoso baluarte, á cuya sombra lidiaba 
con desesperado esfuerzo lo mas florido de las nume- 
rosas huestes de Marruecos, acaudilladas por los 
hermanos del Sultán; y lejos de llevar allí el terror, 
e espanto y la luiiia, ha esparcido la confianza y el 
consuelo, dejando oir la voz de su generosidad y de 
su grandeza, que es la voz de fS.-VREL SEGUNDA 
que os la voz de ESPAÑA. ’ 

’^^SPA-ÑA! ¡ TETUAN POR ISABEL 

oliGUNDA! 

¡VIVA LA REINA! ¡VIVA ESPAÑA! ¡VIVA EL 
EJÉRCITO DE AFRICA! ¡VIVA EL GE.NFRAL 
0‘DONNELL 1 

La España. 

El repique general de campanas y las salvas de 
arlilleria habrán anunciado ya á nueslros lectores 
antes de la hora en que reciban La España , un glo- 
rioso aconleciraiento militar que estaba en la concien- 
cia de lodos y que era esoeradn H» 


Esta mañana todos ios baleónos han 
do adornados de colgaduras. 

La bandera nacional ondea en todos 
ficios públicos. 


La gente que recorre la pobl; 
sus gritos á ios trabajadores q 
faenas. 


La completa derrota y dispersión del ejército 
enemigo en la batalla de anteayer, dada á la vis- 
ta é inmediación de la ciudad, introdujo en ella 
la mayor consternación. 

Los dos hermanos del Emperador 
la plaza sin detenerse; tal era el pái 
estaban poseídos. 

Este estado de la población produji 
rales efectos. 


Apenas fue conocida en Madrid la Gacela ex- 
traordinaria, se reunieron los estudiantes de la 
Universidad cerca del cuartel de San Gil, con la 
bandera nacional al frente, en número de más 
de 2,000. 

Con posterioridad á la noticia que damos acerca 
de los estudiantes, á la una de hoy se han reuni- 
do todos los de la Universidad central y colegios 
facultativos, y han organizado un paseo triunfal en 
honor de las banderas del Cardenal Gisneros, 
que colocadas en un carruaje abierto , las se- 
guían todos con la cabeza descubierta, acompaña- 
dos de la música de artillería. De la Univer- 
sidad se enoainiuaron á Palacio para felicitar 
á S. M. 


ros vuelve á tomar su antiguo papel de nación 
hidalga, culta y religiosa, y habla á la concien- 
cia de las demas naciones en un lenguaje que 
debe servirles de torcedor y de envidia. 

¿Es posible que tan noble ejemplo sea perdido, 
y que lan magnífico arranque sea estéril para 
nosotros? ¿Es posible que España se levante de 
su postración como la hoja seca que arrebata el 
viento para caer al suelo así que pase el torbe- 
llino? ¿Ha de permitir Dios que el país se haya 
conmovido, agitado, saturado, por decirlo asi, 
de la levadura patriótica y religiosa para seguir 
obedeciendo á la idea que carcome su espíritu 
nacional y destruye su pensamiento católico? No 
podemos, no debemos siquiera querer penetrar 
los altos juicios de Dios, ni adelantarnos^con la 
imaginación en las investigablos vías de la Provi- 
dencia. Pero humanamente hablando, podemos 
asegurar que son muy grandes los fines para 
que está llamada esta nación singular, arrinco- 
nada en Europa, con sus creencias, todavía no 
contaminadas, con su política siempre sorpren- 
dente y excepcional. 

Estamos atravesando una gran crisis; quizá la 
suprema crisis de los pueblos; el catolicismo 
está sufriendo hoy embates desconocidos; quizá 
el Supremo Pontífice tenga que abandonarla 
ciudad eterna en que permanece al cabo de diez 
y ocho siglos, y en estas circunstancias nos pa- 
rece providencial, lo repetimos, que el pueblo 
católico por excelencia, el pueblo que milagro- 
samente ha conservado hasta el dia la unidad de 
su culto, se eleve en alas de la victoria, cuando 
mas abatido y humilde se le croia. 

íQuien sabe el papel que nos está destinado en 
esta gran tragedia de los tiempos modernos! La 
nación lo presiente ; su corazón palpita boy de 

entusiasmo; su júbilo es inmenso , y la toma de 

Tetuan no significa para ella la conquista de una 
ciudad, la agregación de un nuevo territorio al 
ya vasto de la Monarquía Española ; es algo más 
qne todo esto , es el principio de una nueva era; 
es la primera hazaña del Hércules que renace y 


JO sus riatu- 
y por la mañana se me pre- 
sentó una comisión implorando mi clemencia, 
si bien sin poder garantizar todavía la pacífica 
entrada del ejército por la oposición de los más 
fanáticos. 

^ Toles intimé, entonces la rendición, conce- 
diéndoles un término de veinte y cuatro horas 
para allanar todas las dificultades. 

Esta mañana he sabido que abandonada la 
ciudad por las tropas del Emperador, era sa- 
queada y víctima desde anoche de los más bruta- 
les excesos.— Me be decidido en su consecuencia 
á posesionarme do ella sin dilación. 

El cuerpo del general Ríos ha entrado sin re- 
sistencia, ocupando la Alcazaba y castillo, fuer- 
tes y demas puntos importantes. 

La población ha acogido con satisfacción v 
confianza á unas tropas que la llevan el orden y 
la tranquilidad, dando tan notables muestras de 
moderación y disciplina, como las dieronen vein- 
te combates de entusiasmo y arrojo. 

La plaza, aunque antigua, es fuerte, y so ha 
cogido eii ella mucha artillería, no podiendo 
fijar en estos mómentos el número de piezas. 


Como arriba ainmciainos, á las doce y cuarto 
se presentaron SS. MM. con el f’rincipe de Astu- 
rias en el balcón principal de Palacio. El nume- 
roso público que ocupaba la plaza de Armas-los 
aclamó y victoreó con calor. 

S. M. la Roiiui dirigió algunas palabras á la 
multitud agrupada bajo el balcón , ipie fueron 
acogidas con gran entusiasmo y respeto. 

Acompañaban á SS. MM., á más de su servi- 
ilumbre, los ministros do Estado y Gracia v 
Justicia. •’ 


El estampido del canon ha despertado á los 
habitantes de Madrid , y al oirlo nadie habrá de- 
jado de exclamar: ¡Gloria á Dios! ¡Somos due- 
ños de Tetuan ! 

En efecto, este venturoso .acontecimiento es- 
taba en la conciencia de todo el mundo ; todos 
hemos sido piofetas: no hay que sacar á relucir 
frases trasnochadas para probarlo: la toma de 
Tetuan era segura desde que el valiente ejército 
español entró en el valle de Guad-el-Jelú : la 
toma de Tetuan , después de la gran batalla del 4, 
era inmediata. ¡Gloria á Dios! repetimos : Él es 
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EL pensamiento ESPAÑOL. 


parte extranjera. 


Hov sí que estamos ricos de noticias; pero la- 
bilidad ha de tener el que pueda y sopa concer- 
tór unas con otras. Sm grande confianza ( o 
nuestra parte, vamos á irlas ordenando con la 
pOSlblo» 

Lord John Uussell da seguridades de paz en- 
rooea. Este es el pró, d como si dijéramos, la 
tesis. Pero Francia é Inglaterra aumentan res- 
pectivamente su marina. Esto es el contra, d co- 
mo si dijéramos, la antítesis. Sólo que no lo ha- 
cen con 'iníe/iciones /iosíiies. Esta es Iti concilia- 
ción parlamentaria que el lionorahie lord ha en- 
contrado entre aquel pro y este contra; ó como 
si dijéramos, la síntesis. \ la síntesis m la carrea- 
jada que tiene que soltar Europa al oir las pala- 
bras del honorable lord, viendo como en un sd- 
lo período nos da un sí, un no, y un que se ijo, 
que puede prolwr todo lo que se quiera, menos 
hi fé que el G.ihierno ingles tenga en esa p iz 
europea que él dice estar asegurada. Por si aca- 
so cabe duda en esto, véase el segundo despa- 
cho telegráfico de Londres, en que se dice que. 
si Inglaterra aumenta su marina, no lo hace nia» 
que por imiíar á Francia, y ccpnel solo objeto 
de atender ó sm seguridad en el porvenir. iSiii 
embargo, está asegurada la paz europea... 

Pruebas iricuestionables de esU segundad: 
Primera. Se permite en Austria el enganche de 
voluntarios pura Ñapóles; es decir, Austria man- 
da soldados á un reino que, ;segun todas las 
probabilidades, tendrá muy en breve quereoha- 
zar con las armas cualquier hecho que le quiera 
consumar el Piamonte, con ayuda de los conse- 
jos, y lo demás que á los consejos se agregue, 
de Francia y de Inglaterra. Segunda. Algunos 
oficiales superiores piamonteses han sido envia- 
dos á Bolonia con objeto de organizar las fuerzas 
de artillería, caballería ó ingenieros. Esto supo- 
nemos que será por si aquellos voluntarios que 
el Austria permite enganchar jiara Ñapóles, 
quieren darse una vuelta por los Estados Poiiti- 
cios, á ver si los demagogos boloñeses son tan 
bravos con estos visitadores como con el Papa; 
todo lo cual, como se ve, es otro indicio mani- 
fiesto de que está asegurada la paz europea. 
Tercera. Los austríacos construyeji fortalezas en 
sus plazas del Lombardo-Véneto; acumulan ca- 
ñones rayados de grueso calibre, y en todas 
partes hacen grandes preparativos militares; 
miéntras on el Véneto hacen numerosas prisio- 
nes. ¡Pruebas todas de lo asegurada que está la 
paz europea! 

Hemos recojido estas por ser las que teniamos 
más á la mano. Nuestros lectores pueden ¡r dedu- 
ciendo algunasotras sin más q^ue echar la vista por 
tos despachos telegráficos. Por ejemplo: Ingla- 
terra ha estado diciendo, en todos los tonos, has- 
ta hoy, que, íntimamente ligada con su íntimo 
amigo Napoleón III, sostendrá á toda costa la 
política de no intervención en Italia. Hoy ya se 
modifican los términos de este compromiso, tan 
rotundamente declarado, en la siguiente forma; 
Inglaterra no intervendrá en la Italia Central, 
á no acordarlo así todas las cinco grandes Po- 
tencias. Es decir; hace un mes, hace quince dias, 
todo se lo quería liacer Inglaterra junta con 
Francia , pues las dos eran dos cuerpos y un al- 
ma sola; hoy dice Inglaterra que hay que contar 
con otras Potencias. Muy bien; e.stoya sabíamos 
nosotros que do todos modos había de ser. Pero 
no está en esto la cuestión. ¿Esas cinco Potencias 
que hayan de intervenir, lo van á hacer todas en c! 
mismo sentido, den sentido diverso? Si en el mis- 
mo, ¿cuál vá á ser el gluten que amalgame sus 
propósitos é intenciones? ¿Desistirá, por ejemplo, 
el Austria de que Francia le cnraida los compro- 
misos de Villatrauca y de Zurich ? ¿Consentirá la 
Francia en decir un confíteor , y volver por su 
honra cumpliendo aquellos compromisos; es de- 
cir , restaurando en sus tronos á los duques des- 
tronados , y devolviendo las Legaciones al Papa? 
Y aunque Francia consintiera en esto, ¿loconscn- 
liria Inglaterra? ¿Desistirá Francia del proyecto 
de adhesión de Niza y Saboya? Y si no desiste, 

¿ se lo consentirán proseguir Inglaterra, Austria, 
Prusia y Rusia? Cuando estén resueltas estas 
cuestiones, y otras mil conexas que por breve- 
dad omitimos, podremos creer que las cinco Po- 
tencias intervengan en Italia en un mismo senti- 
do. Y si no intervienen en el mismo sentido., si- 
no en sentido diverso, ¿será muy á propósito esta 
diversidad para asegurar la paz eurojiea? Y si no 
ntervinieren en sentido ninguno , ( supuesto im- 
posible) ¿no se armaría entre los italianos mis- 
mos una zambra que , por decoro de la humani- 
dad, hiciese al cabo intervenir á las dichas Po- 
tencias? 

No olvide el lector que vamos enumerando los 
fundamentos que puede haber tenido lord Riissell 
para asegurar la paz europea. Allá va otro. Mién- 
tras los diarios imperialistas de París juran y 
perjuran que las poblaciones de Niza y Saboya 
arden en deseos de anexionarse á Francia , en 
Chambery pululan las protestas contra la tas 
anexión , y en Turiii se pronuncia cada vez mál 
la gente en el mismo sentido ; y lo más que llega 
á conceder , es á Maboya , pero de ningún modo 
¿ Niza , y eso con tal de que se Indemnice al 
Piamonte regalándole á Venecia. Nótese aquí dos 
cosas : jirimera , que esta transacción aparece 
pi’opuesta en un diario ministerial de Turiii, la 
Opinione; segunda, que esta transacción , con 
los mismísimos términos , es la que, casi al mis- 
*no tiempo , proponía en Londres otro diario , ql 
Dayli-News. De esta coincidencia deducimos nos- 
otros que Inglaterra y el Piamonte están ya de 
acuerdo en este asunto; y que su acuerdo se re- 
duce en sustancia á lo siguiente : — De ninguna 
manera ofrezcamos 1 aanexion de Niza á Francia, 
pues eso seria dple la posesión de los Alpes ma- 
rítimos , y semejante cosa no puede convenir á 
Inglaterra , pues tendría colocada á Francia en 
una posición formidable el dia que quisiera rea- 
lizar su antiguo proyecto de tragarse á Sicilia ó 
á Cerdeña. Ofrezcamos á Saboya ; pero á condi- 
ción de que se nos indemnice con Venecia ; y 
como para esto habrá que contar con Austria , la 
cual no querrá de bien á bien ceder su cuadrilá- 
tero ni las únicas posesiones maritimas que tiene 
en el Adriático ; y como no queriendo esto el 
Austria , habría que emprender otra guerra para 
ver de sacárselo á la fuerza ; y como esta guerra 
puede ya no convenir, y de seguro no convendrá 

arrancia, tenemos que" Francia se resignará á 

quedarse también sin Saboya. Si de todos mo- 
dos Napoleón tomase tan á pechos el asunto, que 
estuviera determinado á echar el resto y pelear 
por la conquista de .Saboya y de Niza , entonces 
aquí daba fin la intima alianza con Inglaterra, 
y... otro fundamento para asegurar la paz. 

Por último, llega luego la organización defini- 
tiva de Italia. Si la Asamblea ó Asambleas que 
para ello se fórmen en la Península, resolvieren 
que se constituya reino aparte en la Italia Cen- 


tral, será otro aseguramiento. de paz europea el 
saber quién ha de ser Rey de ese mievoneiiw.. 
Si resolvieren que la Italia Central se una al Pia- 
monte, tenemos ya apiiiitaiido otra seguridad 
de paz eiii opea en esa protesta que Austria haría 
ante Europa. Y aipií volvemos á preguntar; ¿en 
qué se diabrá fundiido lord Russell; cuáles serán 
-sus ¡qireoQupaownes ó sus socitlíos [ircqiiísttos al 
asegurar en tas Cámaras '.la paz .'europea? ¿La 
esperará rtuibneute de las ||roposieioKCs que, 
sogiin..el (lespiiclio tCi(egráfico de'LómUes, (fecha 
do ayer, lia remitido á Froucii? ¡Buen esperar 
seria! Esas proposiciones, -se dice, asianlan por 
principio :1a no intervenoion absoluta. Primer 
imposible, del que no puede menos do reírse el 
mismo que ,1o iiropono, pues da per supuesto 
■quejltólia tes .«ipazide arreglarse .élla- sola, .cuan- 
do no hay rfneon en la Península donde no 
liierva el volcan de las guerras civiles. 

.Sigue la proposlciou de que Veiieci,. quedará 
bajo la dominación austríaca. ¿Y qué dirá á o.so 
el ifiaiiionte, que la necesita , según el señor Ca- 
voLir , para desarrollar la nacionalidad italiana? 
¿Y cómo (¡iieda para con los italianos el Empe- 
rador de Francia que les anunció hacerlos inde- 
pendientes desde los Alpes al mar? Tercera pro- 
poslon : Italia Central votará su Constitución 
interior; y si quiere anexionarse al Piamonte, que 
lo haga. ¿Pero y la paz de Villafraiica? ¿Y' el tra- 
tado .de .Zurich?' Cuarta proposición; el Piamonte 
se abstendrá de ejercer presión de ninguna cíase: 
(risuin tenealis) la ejercerá si puede: si no puedo, 
no la ejercerá; pero entonces será porque'la in- 
tervención extranjera se lo impida. Ultima pro- 
posición: Francia retirará sus tropas de Roitiu y 
de la Italia del Norte. En cuanto á la Italia del 
Norte, Francia iio retirará de allí sus tropas sino 
para ponerlas en sitio desde el cual puedan fá- 
cilmente, si liá lugar , ir á probar á los saboya- 
iios la verdad de todo eso que dice la Patrie. Eu 
cuanto á retirarlas de Roma , somos de los que 
creen que nada perderla en ello el Padre -Santo. 
Repetimos aquí lo dicho ya otra vez : más vale 
estar sólo que mal acompañado. 

Francia espera conocer la Opinión del Austria 
para responder deliiiitivamento á estas propo- 
siciones. .Nosotros, meros cronistas, tenemos que 
hacer lo mismo; aunque desde ahora nos atreve- 
remos á asegurar que las proposiciones de la In- 
glaterra no serán lasque terminen la cuestión de 
Italia. Dejan mucho cabo suelto , para que otra 
cosa suceda. 

DESPACHOS, TELEGRÁriCOS DE l.A GaCCta DE AYER, 

Londres, 4. — 'Lo.s miiií.stros r.c.sponden á infinitas é 
insignificantes interpelaciones, siendo la única .do 
importancia la relativa á la guerra de Marruecos, j 
Lord Jolin-Russell declara que Orummonl Hay ha 
hecho lodo lo posible para impedir la guerra de Es- 
jiaña; pero asi que ha estallado, se circunscribió á 
una estricta neutralidad. Da seguridades de paz eu- 
ropea: si .Francia é Inglaterra aumentan sus marinas, 
no és con intenciones hostiles. El lunes se comunica- 
rá á la Cámara el tratado de comercio. 

Tuvin, 4.— Se permite en Austria el enganche de 
voluntarlos para Ñapóles. Ha sido recojido en Ge’nova 
el periódico El Católico. Siguen las prisiones en Ve- 
necia, y la agitación es general. 

París, ,4.— Por decreto del Monitor se reduce el 
ejército en 40,000 hombres. Se dice que los conven- 
tos y congregaciones religiosas han sido autorizadas 
por el Papa para vender sus bienes, no renovar las 
hipoleeas y eoloijar los produelos en títulos al porta- 
dor, principalmente en fondos españoles. 

Viena, i. — So desmiento ia dimistou del conde de 
Reohherg. 

■Parece que si Cerdeña llega á tomar posesión de la 
Italia central, protestará Austria ante las naciones. 

Londres, 5. — Dice el Obsercer que los periódicos 
franceses lian comprendido mal las modificaciones 
de! arancel, sobre todo respecto á la- época en que 
han de tener lugar. 

Marsella, 5. — Ha llegado el correo de Conslanli- 
nopla, pero sin las eartas. Ya era conocido el pro- 
grama del Enqoerador, y produjo gran sensación. 

París, 5. — Austria reunirá pronto hasta 100,000 
hombres en el Véneto. Los periódicos do Turin con- 
tienen una enérgica proclama del gobernador de .Mán- 
lua con motivo de desórdenes que hubo á la salida 
de Misa. 

DESP.ACHOS TELEGRÁFICOS PARTICULARES. 

Milán 4, por la noche. — Los austriaeos construyen 
cuatro nuevas fortalezas eu tomo de Peschiera. A 
Mantua han llegado 64 cañones rayados de grueso 
calibre. En todos los fuertes del cuadrilátero han 
sido sustituidos los antiguos cañones con los dehron- 
ce rayados. En t'cdas partes se hacen grandes prepa- 
rativos militare.s. Continúan las prisiones eii el terri- 
torio auslro-Uahaiio. 

Londres, 4.— Lord Jhon Russell ha hecho decla- 
raciones pacíficas en las Cámaras. Según oslas de- 
claraciones, el Piamonte, Francia y Au-slria no están 
dispuestas A renovar la guerra, y una vez que Fran- 
cia aumenta la marina, Inglateria debe imitarla, úni- 
camente con el objeto de atender á su seguridad en 
el porvenir. Hoy se verificará el caiige de las ratifi- 
caciones de los tratados de comercio con Francia, 
que se presentarán al Parlamento el lunes. 

Turin, 4. — Algunos oficiales superiores, piamonle- 
ses, han sido enviados á Bolonia con objeto de orga- 
nizar las fuerzas de artillería, caballeria é ingenieros. 
Se hacen en el Véneto numerosas prisiones, y reina 
una conslernaeion general en Venecia. 

Londres, 5.— El Morning-Post dice que no habrá 
intervención en la Italia central á ménos de no acor- 
darlo así todas las cinco grandes Potencias. Añade e| 
periódico ingles que Francia ha cedido en la cuestión 
del sufragio universal, y que la votación se verificará 
por los mismos electores que volaron ta otra vez. 

Turin, 5.— Aquí la opinión se pronuncia cada vez 
más contra la anexión á Francia de Saboya y Niza 
La Opinione se ocupa de esta cuestión, y dice que 
el Piamonte no quiere ceder á Niza ; pero que cederá 
á Saboya en compensación de Venecia, sin cuya po- 
sesión, dice, no es posible desarrollar la nacionalidad 
italiana. 

París, 5. — Dice El Ost-Deutsche-Post, que el Sumo 
Pontífice excomulgará á Viclor Manuel, si este toma 
posesión de la Romanía. Aquí se cree que en tal ex- 
tremo se retirarían de Roma las tropas francesas. 

París, 5. — El Constitucional de hoy trae un articu- 
lo firmado por Mr. Graudquillol, qn el que, hacién- 
ose cargo de lo que ha dicho la prensa francesa 
sobre la anexión de Saboya y Niza á Francia, dice 
que nada hay oficial acerca de este asunto; que es 


cierta la tend.-meia de la población saboyana á la 
ane.\ion, y.qne seria una medida justa el que el Pía- 
monte, puesto que ha agrandado su lerrilorio con el 
apoyo de la nación franco, sa, devolviese á Francia su 
frontera geográfica. 

Londres, 6.— Ha sido sometido ya á Mr. Ihouve- 
nel el jjrqyeciojleJzjgl^erra 
cuestión de Haba. 

Esle proyecto-sieniaipor [K'ineipio la no interven- 
ción absoluta; Veneeia pormaiiooorá alejada de tora 
negociación y quedará ¡bajo la dosninacioii auslriaoa. 
la Italia central votará su Coi|stUucioiLÍi)lerior. si vo- 
lase, la, asoXion al.Pianipníe esta anexion será peimi- 
Uda.' 

Mr. IThuuvenel ¡lia detlarado ..que «el EjnjierRdsr 
antes de responder definilivainenle , quiere oonocei 
las disposiciones de Austria; la eonteslaciou de Au.s- 
Iria se espera á fines de osla semana. 

Lord Joba Russell, respondiendo á .las inlcrpél^ 
ciones que le dirigieron en la Cámara de los Comu- 
nes MM. Slansfield y Agnewel 31 de Enero, se ex- 
presó en ios términos siguientes; 

«Confieso que im me es posible responder á la 
pregunta que se me ha dirigido relativa á lo que se 
ha hecho en el Piamonte sobre la Nación armada. 
Pero según me dice sir James Hudson en carta par- 
ticular, se trataba del plan de una asociación al 
frente de la cual debería ponerse el general (jariDami, 
apoyado además por -M. Brofferio y otros tres dipu- 
tados. Sir James Hudson añade que el.proyeelo ha 
■sido largamente discutido y declarado impracticable, 
porque ‘una asociación armada sin la intervención 
del Soberano, seria incompalible con lo.s derechos de 
la monarquía, y contraria á las instituciones monár- 
quicas. . ] I p , 

»Sir James Hudson no lieiie instrucciones del OrO- 
bierno de S. .M. solire este asunto, y si bien parii- 
cutanneiile ha diciio, lo que acabo de manifestar a a 
Cámara, oficialmente nada ,se ha liecho. Según pare- 
ce, sir Hudson iniicii á Garibaidi que hiciese dimisión 
de su cargo de jefe de la asociación armada, y la pre- 
sentó inmediatamente y con la mayor franqueza. 
Después el general escribió á sir James Hudson, pre- 
guntándole si había dado parlo al Rey de su modo de 
pensar sobre la dísohieion de la Nación armada, y sir 
James respondió , que debiendo estar eu una monai- 
qiiía Indas las fuerzas armadas bajo el mando del So- 
berano, y no habiéndose puesto osla asociación bajo 
la,s órdenes del Rey, juzgaba la disolución necesaria; 
advirtiendo , sin embargo , que. esta era una opinión 
exclusivamenle suya, y que en manera alguna le 
habla sido dictada por oi Gobierno de S. -M.— Creo, 
por tanto, que el inínisíro de Francia nada ha tenido 
que ver en lodo este asunto. 

sNada se ha dicho en nombre del Gobierno de S. M. 
sobre que las buenas relaciones de la Gran-Bretaña 
debiesen ce-sar en el caso de que la Nación armada 
quedase constituida.— Como la cuestión no me había 
sido preseiilada ofieiaimente, me he limitado á escri- 
bir particularmente á sir James Hudson, dlciéndole 
que apruebo complelamenle su conducta. 

»M. Griffith : ¿En esc caso deberemos entender de 
que sir James Hudson no ha obrado sino como par- 
ticular y que no tenia'aulorizaoion alguna del Go- 
bierno de S. M.? 

«Lord /oftn AnsseW; El Gobierno de S. .M. no ha 
tenido coiiocimiealo del asunlo antes de su conclu- 
sión.» 

La oti'a. interpelación se refería á la prisión de Mar- 
tin Escalante, juzgado y condenado en Cádiz á nue- 
ve años de prisión por haber esparcido ejemplares de 
la Biblia. — Lord John Russell contestó que' en efecto 
este súbdito inglés habia estado siete meses en la 
cárcel ánles de ser juzgado, y que, habiendo recla- 
mado diferentes veces sobre el particular el ministro 
dé Inglaterra en Madrid M. Buebanan , se le habia 
dicho que el acusado tenia su defensor y que se ve- 
ría su causa lo ántes posible.— Este incidente no tu- 
vo otro resultado. » 


Los iiai'lidos eu los Principados están por ahora en 
renoso. El estado de los espíritus hace esperar que 
en las iiróxiinas elecciones obtendrá mayoría el Pnii- 
ciiio Alejandro Juan, con lo que tendrá “‘-J''’!'’". jj'; 
realizar las ofertas que en su mensaje hizo al disolver 
los Parbamenlos moldavo y valaoo. 

Ha muerto en l>ari7Í7. Danic'ourl, Vicario apos- 
tólico en Cllwa. _ 

La.eleeciqn del Padre Laoordaire 
orimer e-scralbiio, MM. de eariié. de Ma eel uz y 
Fraisy, do Cbampaguy retiraron 'Sivs eaiidid.iliiras, 
qieflon aun oirás seis: MM. E. 

Dmwel, Pb. Charles, Mazere, León Halevy y el Padn 
!,aüordpire. Los votos «e repartieron asi: 

El Padre Lacordairo, 21 volo.s. 

W. iMpzere, 7. 

M. CamtDnuoíl, '3. 

M. León Flaleyy, 2. 

M. Henri Martin, 1. i o- t .-«ts 

El número de académicos presentes era de .lo. Los 
aiisentes erau MM. Dupiu, el diiquo de Pasquier, Me- 
rimóe Y Viclor Hugo. 

Mr Guizot está nombrado para contestar al dis- 
curso de recepción. La mesa se compondrá de moii- 
sieiir Guizot, director, de La Prado, canciller, y mon- 
sieiir Villcmain, secrelario.perpeluo. 

El 18 de Enero se supo en Conslaiilinojila la muel- 
le de Arif-Efendi, uno de lo.s principales orpriizado- 
res V uno de los delatores dcl complot ílcscubierlo allí 
coidra la autoridad del Sultán. Han concluido sus días 
en la fortaleza de Tamagousle , isla de ChiP'é' Cam- 
bien se decía haber fallecido Racim-Bcy , jóle de ba- 
tallón, que por igual caiLsa estaba aprisionado en otra 
fortaleza. Estas noticias babian preocupado los aiii- 
mos que creen que todos los oondeiiados iinn des- 
apareciendo de idéntica inanora. Los mal contentos 
esplolaii este estado de ansiedad; do (j[uc piensan sa- 
car ^ran provecho. 

Almtned-Vclik-Eft'endí , embajador de Turquía en 
París, se disponía á salir para su destino. Probable- 
mente iiabrá dejado á Conslantinopla el l.° de osle 
mes y el 10 llegará á París. El personal de la emba- 
jada, aunque inlerinaineiile, quedará como está. Solo 
un secretario ha sido nombradode nuevo, Acim-Bey, 
hijo de otro antiguo embajador en París; Nouri-EÍ- 
fendi. 

La duquesa de tíénova, que desde su casamietilo 
con un ayudante de su malogrado esposo, vivía ale- 
jada de Turin, ha vuelto á la capUal dcl Piamonte, y 
se cree que este viaje no es extraño á la candidatura 
del joven duque de Genova para la llalla central. 

En Niza se preparaba otra manifestación análoga á 
la de la capital de Saboya; pero no ha llegado á veri- 
ficarse, ya sea porque los promovedores hubiesen re- 
cibido contraorden, ya porque teuiiesen no ser apo- 
yados por la opinión pública. 

Dos imitadores dcl famoso doctor negro han apa- 
recido en Francia, ingles el uno y español el otro: 
llámase aquel Reed y Martínez éste. 


Acert!» (í#'ia diputación húngara, k Gaceta de 
Viena publica la siguiente nota: 

«Han llamado laatencion pública !as noticias de les 
periódicos de esta ciudad, sobre las gestiones hechas 
por una diputación numerosa, á fiu de obtener una 
audiencia del Emperador, relativa á los asuntos de 
las dos sucias principales de Hungría. Se sabe por 
esto? periódicos, que el mes pasado habían decidido 
muchas asambleas protestantes dirigirse á S. M. por 
medio de diputados. Después de estas resoluciones, 
gran número de protestantes se refugiaron á Viena 
el 22 de Diciembre; pero en virtud de disposiciones 
que. datan de tiempo inmemorial, esta clase de dipu- 
taciones no es recibida nunca por el Emperador sino 
en virlu 1 de autorización previamente solicitada y 
obtenida; lo cual no se ha verificado en el caso pre- 
sente, aunque los diputados han sido sabedores de 
las prescripciones vigentes. Por lo tanto, los q[ue fian 
aceptado aquella comisión, dirigiéndose á Viena pa- 
ra cumplirla, no deben esperar ser recibidos por el 
Emperador; fuera de que no tienen la cualidad de 
verdaderos representantes de sus correligionarios, 
pues que. las asambleas, según la ley de 1.® de Se- 
tiembre, esiá'i incapacitadas para enviar diputa- 
ciones. 

Algunos de los diputados que manifestaron deseo 
de conferenciar parlicularmenle con los ministros y 
otros personajes importantes, han sido recibidos por 
lodos elio^, y han podido expresar libremente á los 
ministros cuanto han greido oportuno acerca de los 
negocios de sus respectivas sectas. En muchas oca- 
siones se ha declarado de la manera más categórica 
que el arregla del régimen eclesiástico de los protes- 
tantes húngaros sólo puede tener por base ia ley de 
1.® de Setiembre y la orden ministerial de 2 del mis- 
mo mes, lo cual os un motivo más para esperar que 
la entrevista que se ha verificado con ios personajes 
oficiales, y en la que se ha indicado esto mismo á los 
protestantes, les obligue á aceptar esta base, y se lo- 
gre calmar los ánimos y favorecer los preparativos 
para la reunión de Sínodos indicada por comunica- 
ción dcl ministro de Cultos de 10 de Diciembre. 

Seria de lamentar que en vista de las benévolas 
intenciones de S. M., cada vez mas .evidentes , se 
quisiese continuar la discusión enojosa de cuestiones 
de pura forma , por una desconfianza completamente 
infundada, retarílando la reaJizacion de ios deseos 
comunes á los interesados y al Gobierno , á saber; or- 
ganización déla constitución presbiteral y legislación 
sinodal, bajo la sanción del Gobierno.» 

Se aseguraba en Florencia, según las últimas noti- 
cias, qué Salvaguoli estaba .resuello á declarar nulo 
ci Concordato celebrado en 1851 entre Paidasseroni y 
la Santa Sede. 

El general Fanli ha rogado á Viclor Manuel que le 
admita la dimisión que ha hecho del cargo de minis- 
tro de Marina. Cavour se encarga interinamente de 
este ministerio. 

Dícese que el Gobierno sardo ya se aviene, aunque 
con mucha dificultad, á entraren tratos uqu el Empera- 
dor Napoleón paralacesion ¿e la Saboya, y que éste es 
un punto dé los que se Ipcarpn en la célebre entrevis- 
ta que el mes de A'^osto de 1858 tuvieron en Plcm- 
bieres Napoleón lU y el condo de Cavour; pero que 
no se muestra dispuesto mismo modo en lo que 
concierne al condado de Nizq, del cual no se trató na- 
da en dicha, conkrericia, F profesan un cariño 
verdaderamente fifiai así Cavour como Garibaidi y 
otros hombres políticos importantes de Cerdeña. El 
mismo Rey, que si consiente, consentirá con pena en 
la separación de Saboya, experimenlaria un dolor 
profundo al perder esa bella comarca , que es una de 
las brillantes guirnaldas de su corona real. Niza, po- 
blación rica, activa, con un suelo envidiable, con un 
cielo sin par, es una de las ciudades más hermosas 
de la monarquía sarda 


Al doctor Amelle, secretario de la facultad de me- 
dicina de París, le ha reemplazado Mr. Bourboii , ,iefó 
de mesa en el ministerio de Instrucción pública. 


.En virUui de la nueva ley de,¿istruccion pública, 
se acaba de establecer en la faciiliad médico-quirúr- 
gica de Turin una cátedra especial de oculística. 

En Londres acaba de fundarse un hospital dedicado 
exclusivamenle á los paralíticos y epilépticos ; su 
fundación se debe á Mr. Wire, que el año anterior fue 
lord corregidor; la asistencia de este establecimiento, 
ha sido confiada á Mr. Brown-S<"quard, bien cono- 
cido de lodos los que cultivan la fisiología j)or sus es- 
merados estudios sobre el sistema nervioso. 

El Secretario de la redacción , 

M- Heurera PE Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. - 

PROVINCIAS. 

El'domingo último se celebró en ia iglesia de San 
Pelayo de Oviedo la solemnidad del Santísimo Cora- 
zón de María, en la misma forma que ios anteriores, 
y con extraordinario concurso de fieles. — Por la lar- 
de asistió á los ejercicios y reserva el Exerno. señor 
Obispo de la diócesis. 

— El dia l.°, según inmemorial costumbre, asistió ej 
ayuntamiento de Granada á la solemne función que 
en el Sacro-Monte, se celebra todos los años en honor 
dél glorioso Mártir Patrón de aquella ciudad. 

Eu carruages precedidos délos maceros, reyes de 
armas y banda de música, subió la corporación mu- 
nicipal, presidida por el señor gobernador de la pro- 
vincia. 

El acto religioso fue digno de la Hombradía de la 
célebre Colegiala, de donde han salido tantos hom- 
bres ilustres. 

La concurrencia numerosa, aunque no tanto como 
otros años. 

El dia, á pesar de que se presentó con aparato de 
lluvia, estuvo apacible y convidando á subir ias em- 
pinadas cuestas que conducen al renombrado mo- 
nasterio. 

— El general Pavía, jefe del tercer dlstri to militar, 
pasó revista á todas las fuerzas existentes en Málaga, 
compuestas de ocho batallones de infantería y alguna 
caballería. 

—Se ha instalado ya en el antiguo convento de la 
Magdalena, situado en la amenísima huerla.de Va- 
lencia , la Comunidad do clérigos seglares , que se ha 
de dedicar á misiones y ejercicios espirituales , á de- 
signación del Prelado de aquella diócesis. Después de 
no pocos años de activas y constantes diligencias, pu- 
do conseguir el dueño , Sr. D. Manuel Fabra , se le 
admitiera k cesión dcl edificio para objetos religiosos* 
liabiendo obtenido , por fin , una Real orden , cuyas 
principales cláusulas son las siguientes : 

«Se autoriza al muy Reverendo Arzobispo de Va- 
lencia para erigir en el convento de ia Magdalena un 
establecimiento , que no podrá tener más destino que 
el de casa de eclesiásticos, qno voluntariamente 
quieran estar reunidos, á las órdenes de im director 
nombrado por S. E. I. Estos eclesiásticos no pronun- 
ciarán ni renovarán votos religiosos , ni. vestirán más 
Irage que, el de clérigos «oculares , empleándose en 
las misiones y ejercicios o.sp¡rituales que les desig- 
ne S. E. 1. No es obligatoria la permanencia de los 
eclesiásticos en el establecimiento , sino que pueden 
separarse de el , dando conocimiento al Prelado dio- 
cesano con quince dias de anticipación, El número de 
operarios queda á la prudencia dcl mismo Prelado.» 

Con estas condiciones , y después de aprobado e 
reglamento porque se ha de regir la Comunidad , ha 
sido nombrado director de la casa un sacerdote de vi- 
da ejemplar y de reconocida conciencia, quedando 
abierta la admisión de los eclesiásticos que deseen 
consagrar á Dios y al prójimo su apostólico celo y 
su saber. 

—El dÍA l.° llegó i Málaga el briltanle balalloa 


provincial de Granada , cuya despedida de rq 
ciudad pusimos ya en conocimiento de nuestror,^"* 
lores. Este batallón tiene 1,.300 plazas. Pu¿ 
en el barrio de Capuchinos, teniendo la 
prevención en la calle de forrijos. de 

—Ha sido declarado cesante el juez dei cuan «. 
Irito de SsvillaiD. Joaquín María Lasarte. 

filalá nembrado para dicho destino D. Peq,.^ , 
za, teníante cuarto fiscal do aquella audiencia T 
bien los jueces de los distritos primero, seguí,»*"*' 
tercero do aquella ciudad, señores D. C.iyelaiio r ^ 
pía, 1). Miguel do. las Muías y D. Dionisio Silv 
iVillaronl?, ;en virtud de Real disposición, fian ^ 
«n el desAmiMho de sus cargos; .siendo reeinplaz*?” 
respeclivamenle por los señores 1). Miguel Mr 
Elena, juez de primera instancia del distrito del 
grario de Granada; D. Simón Ponce de León, 
sanie de Segovia; y D. José Antonio Llera, '*®' 
primera instancia de Fuente de Cantos. 

Para hacer las cosas así, á medias, nunca. 

—El 2 á medio dia entraron en Granada luJos 1 
confinados que se hallaban en Málaga. El presidia 7 
aquel punto se ha habilitado para hospital. 

—Parece que dentro de poco tiempo deberán pf- 
cipiarsc las obras del trozo de la carretera ceai,-|] 
comprendido entre el Infieslo y las Arriendas v 'i 
.sexto do la carretera del Ponton. ’ 

—En la fábrica de hierros situada on San B¡jj ^ 
Sahero, próxima á la ciudad de León, se ha eslabij* 
cido un alto horno, que es el único que funciona 
ahora en Europa El Esla reseña latamente el ac,' 
de su inauguración, por lo que vemos la salisfaccip^ 
y el entusiasmo con qúo el público acogió esta iij 
porianlísima mejora en la industria del país. 

— El Avisador Malagueño del 2 dice, que entre los 
servicios que Málaga está prestando desde q-jg 
pozó la guerra, no debe echarse en olvido el de alo- 
jamientos. Por más que se haga con gusto, es penoso 
y costoso también: bien equivale á una suscricion je 
toJlas las clases de la sociedad, desde las más pobres 
á las más elevadas. Decimos esto, porque en Madrid 
liablan algunos mucho de dirigirse á las provincias 
con excllaciones, etc., y bueno es que se sepaqae 
esta vez las provincias se lian adelantado mucho, y 
han hecho y liacen cuanto los es posible en favor de 
la causa nacional en la .guerra emprendida; y esto lo 
hacen por puro y desinteresado patriotismo, sin q® 
la cuestión de partidos haya tenido que mezeiar.se en 
ello. Particularmente nuestra provincia y las de Cá- 
diz y Sevilla en nada ceden á ninguna otra en eah 
Ocasión. 

—De Santander con fecha del 3 dicen: 

«Hace dias que tenemos mal tiempo; pero desde 
ayer se ha recrudecido de un modo terrible. No obs- 
lanteq’ic amanecieron cubiertas de nieve hasta cerca 
de la orilla del mar las montañas que rodean la bahía, 
la atmósfera permaneció, sin embargo, todo el dia 
cargada de sombrías y espesas nubes que arrojaban 
de cuando en cuando, copos de nieve, granizo y 
agua, acompañado.» de fuertes ráfagas del N. Al ano- 
checer se aumentó el temporal con el agregado de 
vivos relámpagos y recios truenos , resonando uno 
tan cercano y tan seco, á eso de las seis y media, 
que es de suponer despidiese alguna chispa eléctrica 
en ias inmediaciones de la ciudad. Durante la noche 
no cesó un momento la furiosa tempestad de viento, 
granizos , relámpagos y truenos, amaneciendo hoy 
cubierta la ciudad de una blanca capa de nieve, qm 
ha desaparecido á medida que el sol se elevaba sobre 
el horizonte. Ha sobrevenido como es consiguiente, 
una temperatura, á que estamos aquí muy pocoaeos- 
lumbrados, pues el termómetro mareaba hoy á las 
ocho y media de la mañana y al aire libre, dos gra- 
dos sobro cero del centígrado.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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EL PE^'SA MIENÍO ESPAÑOL. ; 

Estamos asistiendo á un espectáculo innoble. 

Al pasar la vista por ciertos diarios de esta capi- 
tal en los últimos dias transcurridos, sobretodo 
desde que se ha publicado la Encíclica de Sil ¡ 
Santidad, paréoenos estar mirando una clase de É 
ohicuelos aviesos y malignos á quienes el ma®' j 
tro amenaza con la palmetea y el ayuno si no 
deran su travesura; y ellos, por miedo al oast^¡| 
aunque incapaces también de refrenar los ta; 
pulsos de su nativa malignidad, no gritan dei,! 
aforadamente, ni corren en tumulto por la salOT 
ni destrozan cuanto cae en sus manos; pei'o.^R 
chichean, tosen, arrastran los piés por el suelon 
tiran furtivamente liuesos de cerezas al pasa#'' 
te, pinchan con alfileres á tal cual condiscip# 
juicioso y bien intencionado que les toca de|i® 
reja, hacen muecas al maestro, y se impacienl® L 
por ver llegar la hora en que, terminada laclad 
se, puedan á su sabor correr por la plaza y ta 
cer á la vecindad todo el daño que les sea pd 
sible. .,y 

La explicación de esta alegoría se cae de ;# 
peso. Desalarse en denuestos contra la aiigi^j 
palabra del Jefe de la Iglesia, atacar direclE 
mente las ideas y los términos de la ¡EncicliS 
bramar sin reserva y á las claras contra und 
cumento que expresamente condena princip^ 
disolventes y hechos sacrilegas encomiados, _d^ 
fendidos, idolatrados por ciertos periódieos, 
ria un escándalo de tal bulto que ni el 
fiscal de imprenta le dejarla correr, ni, caso | 
que corriera, dejarla de atajarle la protesta^; 
católico pueblo español, indignado de tan ^ 
cocada irreverencia. El temor, pues , al 
por una parle, y la hidiguaciou pública 
son la palmeta y el ayuno á que tienen i 
esos chicuelos aviesos y malignos. Pero con^. i 
diablo que en el cuerpo les retoza, no los W f 
por otro lado, avenirse con la quietud y ols>^ I 
cío, en su ingeniosa y maligna truvesura.li#!*^ I 
liado manera de desahogar la bilis que h" 
trasnochada, cuchicheando, tosiendo, 
con alfilerazos á todo periódico, y á todo 

dista, y á todo ministro y á cualquier persoo*^ ! 

fin, que de cercad de lejos, pero con tal 
haga sinceramente, defienda la Encicüoa, ^ 
re al Pajia, ó sostenga la doctrina y lo» 
de la Iglesia. 

Toca el turno, en primer lugar, como á 
nes de menor resistencia, á nosotros los 
Ííllieas. Ya los Uiotores de El PENSAUtisfríO 
quiénw sontos: tutos bipócrítas mayússtt^ ^ ; 

i 

j 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Francia, que no traspasan los límites del decoro, 
«e la veneración y del respeto; luego... 

La desvergüenza de nuestro neo -catolicismo 
es tan grande que se atreva á estampar la 
consecuencia de estas dos premisas. Sáquela el 

Que 'ni • i** P®‘'“ a' sacarla, no olvide 

-lae el penodico que así habla, es un periódico 


sin creer en Dios , ni en la Iglesia , ni en el Pa- 
pa , nos hemos pn 'sto la •careta’ religiosa para 
hostilizar la libertad con el fin de hacer nuestro 
agosto. Ahora tenemos esta magaífica ocasión de 
1^ Encíclica para echarla de ultramontanos, para 
calumniar el catolicismo sincero de los liberales, 
y para vomitar la rabia que nos inspira el triun- 
fo del espíritu del siylo; todo ello con los susodi- 
chos fines, y principalmente con el de poner en 
mal lugar á nuestros adversarios, y ver de per- 
suadir á las personas religiosas de que nosotros, 
y no ellos, somos los llamados á gozar los me- 
dros y dulzuras del poder. Por consiguiente , no 
hay que fiarse de nuestras alharacas y aspavien- 
tos ; lo que hay que hacer , os dejarnos como 
cosa perdida , y echarnos á un lado como á gar- 
banzo .negro. 

Despachados así los neo-católicos de casa , to- 
ca el segundo turno á los de fuera. Véase sino 
los alfilerazos con que en su número del domin- 
go los pincha uno de los diarios más diestros 
en el manejo del arma. Empieza sentando su té- 
sis general , que comprende á los neo-católicos 
nacionales y extranjeros : 

«Mil veces lo hemos dicho, y no nos cansaremos de | 
repetirlo ; las exageraciones , la imprudencia , las te- 
merai'ias botaratadas de ese partido , que se decora 
á sí mismo con el titulo de católico puro, y que en rea- 
lidad no es más que un especulador político que juega 
con la Religión , perjudica más los verdaderos inte- 
reses de la Iglesia que los ataques de sus más decla- 
rados enemigos.» 

De manera que el susodicho diario no tiene 
más razón para insolentarse así con los bota- 
rates, que el deseo de defender los verdaderos in- 
tereses de la Iglesia !... Y prosigue : 

«El Univers es un elocuente testimonio de la ver- 
dad de nuestra aserción. Su intolerancia , su irritabi- 
lidad, el carácter destemplado y agresivo de su po- 
lémica, la irrespetuosidad de su conducta y la 
procacidad de su lenguaje, han aumentado el número 
de los enemigos del catolicismo , á pesar del talento 
innegable, del saber poco común, y de ia brillante 
elocuencia de sus redactores. Su intransigencia y su 
soberbio tono... etc.» 

¡ Pobre Univers, ím mordidode víboras en vi- 
da,.y tan picado de cuervos en muerte! El cri- 
men que te ha matado, y que te granjea hoy 
estos panegíricos , no es tu destemplanza agresi- 
va, ni tu conducta irrespetuosa , pues ni destem- 
plados, ni agresivos, ni irrespetuosos llama nadie 
al Ami de la Religión y ai Correspondant , (¡ue 
tantas veces te lo han llamado á tí ; y sin embar- 
go están siendo blanco de las mismas iras que 
tú 1 Tu crimen , tu imperdonable crimen no es 
el que te achacan con cierto viso de razón , sino 
la intrépida energía con que , sobreponiéndote 
al desden de los vanos, al interesado retraimien- 
to de los tímidos , al brutal clamoreo de los de- 
magogos , y á las amenazas de todo tirano , has 
defendido siempi’e cuanto juzgaste bueno y líci- 
tamente provechoso. á la causa de la Iglesia! ¿La 
prueba se nos pide ? Hé aquí una entre otras. Si- 
gue hablando el diario susodicho : 

«A la misma escuela del Univers, por el fondo de 
las doctrinas y por la forma de la exposición , perte- 
nece la CivitUá CaUotica , revista que se publica en 
Roma, de cuyos artículos alguna vez nos hemos ocu- 
pado. ,Contra los hábitos ordinarios de los Padres de 
la C. de.J. , que son los que inspiran y redactan esta 
publicación , su estilo es duro, acre, mordaz, sarcás- 
tico é inconveniente hasta chocar con las exigencias 
más elementales de la buena educación. El artículo 
que ha dedicado á impugnar el célebre folleto de El 
Papa y el Congreso , y cuya traducción insertamos 
estos dias, justifica plenamente nuestras apreciacio- 
nes. El autor de ese artículo no puede ignorar quién 
es el alma del célebre folleto. Si alguna duda cupiera 
acerca de este punto , la carta de Napoleón á Pió IX 
la hubiera desvanecido por completo! Es más; la Ci- 
viUtá Cattolica ha declarado que se encuentra perfec- 
tamente informada en este punto; pues como dice en 
su última entrega, a de hoy más , na es un ministerio 
á quién debe la Iglesia toda ta obligación de las angus- 
tias que sufre al presente . » Ahora bien ; ¿ es político, 
es prudente, es útil provocar , insultar , improperar 
y escarnecer de la manera que lo hace la Civiltíá, a 
conocido inspirador del folleto, es decir, á Luis Napo- 
león ? ¿ £s deceníe siquiera que á ciencia y paciencia 
del Gobierno pontificio , y con su aprobación y bene- 
plácito , ¡cuesto que en Roma existe ta censura prévia, 
se conteste con los ultrajes más groseros á consejos, 
advertencias y apreciaciones, que serán todo lo hipó- 
critas que se quiera , pero que no traspasan los lími- , 
tes del decoro , de la veneración y del respeto t Que con- 
testen por nosotros los hombres de buena fe ; que 
decidan los que no se hallen ofuscados por los com- 
promisos de partido, ó dominados por un sentimiento 
de fanatismo.» 

Hagamos aquí una pausa, y recapitulemos, no 
para deteiider á la Civiltíá, que no lo necesita por 
cierto, sino para defendernos á nosotros , que 
creemos y hornos dicho, acerca de aquella Re- 
vista y del artículo que ha consagrado á refutar 
el folleto consabido, lo contrario exactamente de 
lo que dice el diario que vamos copiando. Haga- 
mos un silogismo: El Gobierno Pontificio es el 
(pues los Estados Pontiíicios no se gobier- | 
nan por medio de ministros responsables, sino 
por la autoridad íntegra del Sumo Pontífice, su 
Soberano, que reina y que gobierna); es asi que á 
ciencia y paciencia del Gobierno Pontificio (ó lo 
que es igual, del Papa), con su aprobación y be- 
neplácito, se comete la indecencia de contestar 
con los ultrajes más groseros á los ¡consejosl ¡ad- 
vertencias'. y apreciaciones', del Emperador de 


MiNisTEituL; un periódico que se escribe en los 
dominios déla Reina Católieii; un periódico que 
tiene por tema principal do sus artículos cuoti- 
dianos el probar la sinrazón con que los neo-ca 
fííífcos calificamos ác protestantes , de descreídos, 
y de ateos á los que como nosotros iio pieiisaii 
Váyase observando la gradación de los alfi 
lerazos. Primeramente, contra los neo-católicos 
da España, que tenemos la flaqueza de no creer 
decente siquiera que so escriban artículos como 
el que hemos extractado. Segundo, contra el 
neo-católico Univers, cuya muerto proporciona 
tan buena ocasión de comb.itir las ideas y de- 
nostar las insútucioues tan nnérgicainonto de- 
fendidas por aquel diario, y de aplaudir en con 
stíouonsia las ideas y los propósito,; de quien lo 
lia dado muerte. Con este segundo paso queda 
denostado ol neo-catolicismo europeo. Tercer 
p iso: co;itra la QiviUtá Caltólica, que, á ciencia y 
paciencia del Gobierno Ponli/icio, y con su apro- 
bación y beneplácito, comete la indecencia de con- 
testar con los ultrajes más groseros d los conse- 
jos, advertencias y apreciaciones que con tanta 
veneración y respeto se lian dii igido al Padre 
Santo para proponerle ia iiisignifioancia de que 
falte á sus deberes de Pontífice y de Rey. 

El cuarto paso debía ya acercarse más al solio 
Pontificio; y en efecto, ahí están algunos de los 
diarios aludidos, lanzando Improperios, á cual 
más sañudo, conira el Cardenal Autonelli , mi- 
nistro de Su Santidad, y contra el Colegio entero 
de Cardenales de la Iglesia romana. 

Quinto paso. ¿Se llegará al mismo solio Pon- 
tificio? ¿Se escupirá la inmunda baba sobre la 
.cátedra misma de San Pedro? No: todavía no. 
Pero nada impide enirar en la cámara privada 
del Padre Santo, y oir las conversaciones que 
allí tiene con los Cardenales y con el embajador 
de .‘Vustrla; y deducir de ollas que Su Santidad, 
•en todocuaiito hace y porconsiguieiUeen esa mis- 
ma Eiieiclica, contra la cual ninguna insolencia 
directa se dice, os un pobre señor, á quien todo 
•el mundo maneja; que no escribe sino lo que le 
inspiran fanáticos consejeros... etc., etc., etc. 

De aquí sale esto otro silogismo: De quien lia- 
.bla por agena inspiración, y sin voluntad propia, 
■no se debe hacer caso. Es así que el Papa, en su 
Encíclica, y en todo cuanto ha dicho y diga en 
adelanto, habla por sujostion del fanático Anto- 
.nelli, y por lo que le hacen creer los neo-cató- 
licos de España y de fuera de España. Luego... 

Es decir , desde el insulto contra los neo-cató- 
licos, hemos venido á parar, paso tras paso, en 
el desprecio de la persona y de la palabra del 
Jefe de la Iglesia. 

Es decir; aquellos ohicueios aviesos y malignos, 
todavía no han salido de la clase para derramar- 
se por la plaza y desde allí apedrear al maestro. 
Pero basta verlos para conocer que así que les 
den suelta , ellos se desquitarán con usura del 
tiempo que han esperado. Entretanto, sus mue- 
cas íui'tivas, sus risitas burlonas, sus alfilerazos á 
hurtadillas están siendo edificación y recreo de la 
antigua hidalguía castellana. 

Por eso hemos empezado boy con decir que 
estamos asistiendo á uu espectáculo innoble. 
Ese sistema de afectar respeto á la Religión y al 
Sumo Pontífice, para descargar á mansalva gol- 
pes de odio contra todos ¡os defensores del Pon- 
tífice y de la Religión; esa táctica de pretender 
mañosamente el descrédito*' de toda palabra, de 
todo escrito, de toda persona, de todo cargo, de 
toda doctrina, de toda institución que tengan la- 
zos ínliinos con la Iglesia y con los intereses ca- 
tólicos; esa hipocresia de fingir que todo este 
sistema de ataques, digámoslo así, por carambo- 
la, no tiene más principio ni objeto sino el de- 
fender id catolicismo contra las exageradas é in- 
teresadas defensas de los neo-católicos; ese alan 
de querer persuadir á las gentes de que debajo 
de las defensas neo-católicas se oculta el pensa- 
miento sacrilego de confundir aposta la Religión 
con la política para fines miserables y munda- 
nos; ese. decir lo que no se cree de sus adversa- 
rios por ver de inantenci’ con los puntales de la 
calumnia uu andamio que amenaza caer derriba- 
do por el'íiaolia de la verdad; ose tirar la piedra 

y esconder la mano por no arrostrar de frente 
una £ esponsabiiidad que intimida: todo esto es 
innoble. 

Hablemos, por Dios, con franqueza todos. 
Dividamos de una vez los campos. ¡Abajo lasca- 
retas! Al fnénos La Discusión es todo lo franca 
que .se lo permite ser la legislación de imprenta, 
y dice lo bastante pai’a dar á conocer que si no 
Inibla más claro, no es porque le falte valor, ni 
porque le gusten ambajes. Esto es mil veces pre- 
ferible á ese farisaismo de los diarios transigen- 
tes, contemporizadores , de los eternos distingos. 

¡Y quédisüngos!-.Si ol Papa está con los neo- 
católicos, nosotros no estamos con el Papa- si es- 
tá sin ellos... tampoco. > " 

Idos de una vez con La Discusión , con El Ti- 
mes, con La Patrie. Combatamos en campo 
abierto, con la visera levantada. Salvadnos , sal- 
vad a España de esa atmósfera en que se puede 
morir de nauseas. Combatid como leones si te 
neis por ventura su fierez i ; pero no ’ 
gneis, por Dios, á esta especie de 
posas. 

G. Tejado. 


nos obli- 
caza de ra- 


Sin comentario alguno por hoy, aunque sin re- 
nunciar á los que con más conocimiento de causa 
y examen mas detenido del asunto podamos lia- 
otro día, insertamos el siguiente importante 
documento que nos trae el Diario de la Marina, de 
la Habana. Es el convenio en cuya viriud se han 
an-eglado algunas de las cuestiones qL habla 
pendientes entre nuestro Gobierno y el do Méji- 


co. Hé aquí las bases de este doeU'nento,(iue no 
recordamos se haya publicado en Madrid, lo cual 
S8 coíiipreiide sabiendo que no si' lían cambiado 
aun las raliíicaciones, cuynacto ¡I 'lO tener lugar 
en París uno de estos días. 

«Artículo 1.*' Habiendo «ido juzgados ya por los 
tribunales los principales reos do; ]o5 asesinatos come- 
tidos en ias liaciciidas de San Vicente y Chiconcua 
que, y ejecutada en sus pcr,soaa.s la pena capilai que 
se Ies ha impuesto , el Gobierno de Méjico continuará 

activamente la persecución y castigo de los demas 

cómplices que hayan logrado hasta hoy eludir la ac- 
ción de la justicia, y activará lodos los procedimien- 
tos á fin do que tengan el debido ea.stigo los culpables 
de los crímenes perpetrados en el mineral de San Di- 
mas , departamento de Durango , cf 15 de Setiembre 
de 1857, tan luego como dicho departamento vuelva 
á la obediencia del Gobierno mejicano, ó puedan ser 
aprehendidos los reos, ó autores de dichos crímenes. 

Art. 2.° -El Gobierno de Méjico, aunque está con- 
vencido de que no ha habido responsabilidad de par- 
le de las autoridades, funcionarios, ni empleados en 
los crímenes cometidos en las haciendas de San Vi- 
cente y Chicoiicuaque, guiado sin embargo del buen 
deseo que le anima de que se corlen de una vez las di- 
ferencias que se han suscitado entre la República y 
España, y por el común y bien entendido ínteres de 
ámbas naciones, á ñn de que caminen siempre iinlda.s 
y afianzadas en los lazo.s de una amistad duradera, 
consiente en indemnizar á los súbditos españoles á 
quienes ci3rresponde de los daños y perjuicios que se 
les hayan ocasionado por conseciicncla de los crímenes 
cometidos en las haciendas de San Vicente y Chicon" 
cuaque. 

Art. 3.° Movido de los mismos deseos manifes- 
tados en el artículo anterior, el Gobierno mejicano 
consiente timbien en indemnizar á los súbditos de 
S. M. C. de los daños y perjuicios que Iiayan sufrido 
por consecuencia de los crímenes cometidos el 15 de 
Setiembre de .1356 en el mineral de San Dimas, de- 
partamento de Durango. 

Art. 4.° Animado de los propios sentimientos ex- 
presados en ios dos artículos anteriores, y abundan- i 
do en los mismos deseos, el Gobierno es^jañol con- 
siente en que las referidas indemnizacioues no puedan 
servir de base ni antecedente para oíros casos de igual 
naturaleza. 

Art. 5.® Los Gobiernos de Méjico y de España 
convienen, en que la suma ó valor de las indemniza- 
ciones de que tratan los artículos anteriores, se de- 
termine de común acuerdo por los Gobiernos de Fran- 
cia y de Inglaterra, que han manifestado hallarse 
dispuestos á aceptar este encargo, que desempeñarán 
poT sí ó por sus representantes, teniendo en cuenta 
los datos que presenten ios interesados y oyendo á ios 
respectivos Gobiernos. 

Art. 6.'^ El tratado de 12 de Noviembre de 1853, 
será restablecido en toda su fuerza y vigor , como si 
nunca hubiese sido interrumpido, ínterin que por otro 
acto de igual naturaleza no sea de común acuerdo de- 
rogado ó allcrado. 

Art. 7.° Los daños y perjuicio.s cuyas reclama- 
ciones se hallaban pendientes al interrumpirse las re- 
laciones, y oualesquiera otros que durante esta in- 
terrupción hayan podido dar lugar á nuevas recla- 
maciones, serán objeto de arreglos ulteriores entre los 
dos Gobiernos de Méjico y España. 

Art.'8.° Este tratado será ratificado por S. E. ei 
.presidente de la república mejicana y por S. M. la - 
Reina de España, y las ratiñcaciones se cangearan en 
París dentro de cuatro meses contados desde esta fe- 
cha ó ántes, si fuese posible. 

En fé de lo cual los infrascritos plenipotenciarios lo 
han firmado y sellado con los seHos respectivos. Fe- 
cho por triplicado en París á veinte y seis dias dei ¡ 
■mes de Setiembre del año dél Señor mil ochocientos ¡ 
cincuenta y nueve.— (Firmado.) Juan N. Almonte. — 
(Firmado.) Alejandro Moa.» 


hará notable por una subordinación coiñpleta de l<is 
intereses públicos al de su ambición personal y polí- 
tica; que los empleos públicos, cuyo nombramiento 
depende del corregidor, serán conHados á sus favo- 
ritos menos escrupulosos; que las obras publicas so 
encargarán al que mejor las coheclte; que el erario 
municipal será estafado y saqueado; y que lodos los 
intereses de la ciudad serán hollados sin remordi- 
mienlo alguno, siempre que así convenga á los per- 
sonales de Fernando Wood.» 

El flevalUt emitiendo su juicio en conjunto 
acerca del valor de las elecciones, (raia el si- 
guiente pasaje: 

«Es osla una de las mayores farsas á que jamás 
hayamos asistido (la de ia elección municipal de Nm^- 
va-Vork)... Habrá por supuesto su buena docena de 
pendencias durante el dia de hoy, y como sus veinte 
cabezas'descalabradas, todas por de contado vacías 
(le seso. Ya á estas horas se ha ordenado que se pon- 
ga sobre las armas el 7.° regimiento, 1(> cual os se- 
guro indicio de lo que sé espera... 

«Los candidatos parad robo de millones, {o.s aspi- 
rantes á los cargos municipales, son la peor ralea de 
pillos y corta-cabfzas qno jamás tuvo la desfachatez 
de presentarse en una candidatura municipal. Han 
sid() todos encausados por ladrones, convictos de 
crimen de felonía, y acusados de a.scsinato; hombres, 
por tanto, que debieran estar eolgailos de upa horca, 
ó á lo ménos encerrados en un calabozo de Sing- 
Sing, donde por cierto los hay ménos malos, . . . 
Y, sin embargo, estos picaros ban- 
doleros serán elegidos. » 


sentaiil» dM P,m-ú e.i Madrid , debe abandonar de un 
dia á oiro á Paí ís con dirección á osla córle , donde 
term¡na;;i la obra inl.áada por el Sr. de Osma'. 

Parece .son mnnlios lo.s jusadores que han adoptado 
ya para la próxima exti'aooion de la loleria prinritiva 
la aeguiida cúbala tlcl calendario qne tanta celebridad 
adquirió ol nies pasado con su pilmcra combinación 
El irigroso por lo lanío se. espora que va á ser oonsil 
derabhq y que la ro,nla podrá resarcirso con exceso 
de las pérdida qne acaba do ox()erinienlar, «í, como es 
(le creer, falláosla vez el pronoslioo. 


En lo qne re.sla de la semana actual parece q^uíidará 
terminada la onlroga de los quinlos de Madrid, ha- 
biendo injrro.sado en ol depósilo estos i'iKimos días lo- 
dos los (íe los pueblos inmedialos. 


Estos días han «ilisfecho la mulla correspondierilo 
en el gohioj'iio civil do Madrid, por inirusosen farma- 
cia, un droguero, dos herholarlos, y uo sabemos si al- 
gún charlalan. 

El cuarto hiilallon de iul'aiiloría de .Marina se pre- 
sentó el viernes ú cubrir el servicio de. Palacio y de 
la plaza, completamenle armados de carabinas raya- 
das con sable-bayonela, qne son las primóras que usa 
el ejército español. 

Según dice uu pcriiidieo, el Irou mixlo que ayer 
venia do Alicaiile, hubo do delenerse en Almansa á 
causa de una gran nevada que empozó á la madruga- 
da y aún duraba por la tarde de ayer. 


Como, una muestra de la deliciosa libeiúad de 
imprenta , y de las deliciosísimas costumbres 
Electorales de los Estados-Unidos , país modelo 
para muchos soñadores del nuestro , hó aquí 
algunos páiTafos de ios periódicos yankees que 
copia La Esperanza. 

Hablando del resultado de las elecciones unu- 
nicipales y buscando la razón de los votos que 
en Nueva-York obtuvo Mr. Flaveranyer , se ex- 
presaba El Tribuno de esta suerte: 

«La sóla. explieacion que se nos ha sugerido de 
este voto es una explicación aurífera.» 

El Comercio , periódico de intereses materia, 
les, amplificaba la expresión de El Tribuno di- 
ciendo: 

«En una lucha entre los partidarios de una honra- 
da administración municipal y esa horda de hombres 
corrompidos , cuya conducía ya ha ocasionado el 
oprobio de esta ciudad y la ruina de su Hacienda, el 
resultado no puede ser dudoso.» 

Olvidándose el Sun de los defectos de su can- 
didato, publicó dos ó tres días ántes délas elec- 
ciones una como reseña biográfica de Mr. Fer- 
nando Wood, candidato para el corregimiento, 
en la cual consignó, con todos sus pelos y seña- 
les, como su^le decirse, seis ó más delitos per- 
petrados por dicho señor, oada uno de los cuales 
sobrarla para que se le condenara á cárcel peí’- : 
pétua como estafador y bribón de marca. Sin 
embargo, Mr. Wood no demandó al editor del 
Sun ante ningún tribunal , acusándole de ca- 
lumnia. 

El Correo de los Estados-Unidos , órgano de 
otro de los elementos electorales , decía tam- 
bién : 

((Mr. Wcod tiene en su favor á toda la escoria po- 
lilica de los inlrigantes chasqueados, de los especu- 
ladores ávidqs de bolín, de los agentes de corrupción 
de loda suerte, los cuales, dignos soldados de lal 
jefe, se abalanzan al asallo de In adminislracion £nii- 
nioipal para saqnenr el Erarlo de la ciudad, al abrigo 
de la omnipotencia que ambiciona el Caliliiia muni- 
cipal. Todo volo que sedé ou favor de Mr. Wood, 
será unauiala acción.» 

El Times de la misma tierra, después de cn- 
nocida la elección, so expresaba en estos térmi- 
nos sobre el electo; 

«be cree igencniInK'ttle que su admlnislraeton se 


MOTICIAS DE LA HABANA. 

Por el vapor Ter, que llegó ayer á la Peiiinsula, re- 
cibimos periódicos de la Habana cuyas fechas alcan- 
zan al dia 12 de Enero. 

Las nolicias de España relalivas á la guerra de 
Africa se habian recibido allí coa gran entusiasmo 
Cada victoria de nueslro ejército era saludada eu la 
fidelísima Isla de Cuba con demoslraeiones de inmen- 
so júbilo. 

Los periódicos vienen llenos de lisias de donativos 
y de exposiciones dirigidas al capilan general de la 
Isla, en las cnales se consignan ofrecimienlos perso- 
nales y do todos géneros, como otros lautos lestimo- 
nios del palriotismo de aquellos habilanles. 

Enlro los denialivos merecen cilarse por su enlidad 
el del segundo balallon de voluntarias de la Habana, 
por cantidad do 14,695 ps. fs, y él de 2,000 pesos 
fuertes que en niia lelra sobre Cádiz habian puesto á 
disposición del capitán general los Sres. Escauriza y 
Serna. 

El mismo capitán general habla acordado nombrar 
una junta central de donativos, que bajo su presiden- 
cia se ocupase en reunir las manifestaciones hedías 
para ampliar la suscricion abierta en.dislintos pun- 
tos, con objeto de elevar al Gobierno de S. M. una ex- 
presión gonuina de los senlimientos de adhesión á la 
madre pátria, que animan á los habilanles de la Isla. 

El general Serrano habla visilado diferentes punios 
de la misma. 

Nada vemos en los periódicos de la Habanaque con- 
firme lo que se había dicho sobre la salida para Es- 
paña de una parle de la escuadra de aquel aposta- 
dero. 


La Gaceta de ayer publica los oslados de recauda- 
ción y pagos corréspondienles al mes de Diciembre 
úllimo. 

Los ingresos totales ascienden á i31 millones (nú- 
meros redondos; y los pagos á 184, resultando que 
los productos de las rentas y tribuios de loda clase 
no lian bastado para cubrir las atenciones satisfechas 
en Diciembre. 

Adverliinos en los ingresos uno de cualro millones 
por donativos para la guerra de Africa; cantidad por 
cierto considerable, si se allende á que es la recauda- 
da en un sólo mes, y á que es el producto de actos 
de honroso españolismo. 

En los impuestos y rentas eventuales de mayor 
imporlancia (comparados los productos de Diciembre 
de 1859 eon ios de igual raes de 1858) vemos en au- 
mento los ramos do derechos y registro de hipotecas, 
policía sanitaria, papel sellado, tabacos, sales y pól- 
vora, por la suma total de cinco millones, distin- 
guiéndose las sales, que se acercan á Ires millones, y 
papel sellado, que excede de uno. 

Por el contrario, hallamos en baja las aduanas en 
1.700,000 rs., los Consumos en 2.900,000, y en me- 
nores cantidades los documentos de vigilancia, las 
loterías y el 20 por 100 de propios. El total de bajas 
60 acerca á cinco millones, lo cual compensa los au- 
mentos de los ramos que ios lian tenido, con sola una 
diferencia de 400,000 rs. por exceso de recaudación. 


A las li es de la larde de ayer se desbocó en Cham- 
berí un caballo, y habiendo. despedido de la silla á su 
gíncle á ia entrada del Obelisco, se hirió áslc en la 
cara, y hubo que curarle en una barbería. Dos guar- 
dias civiles de caballeria acudieron á detener al ca- 
ballo desbocado antes de que cayese el ginete, pero 
no pudieron conseguirlo. Las heridas, según se nos 
dijo, no eran graves, si bien el caballero tuvo que 
regresar á su casa en un carruaje, y no en el caballo 
que le habla dado el golpe. 

Él seeretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


La dirección general do rentas eslaneadas ha seña- 
lado los dias 18 y el 20 de Marzo, para la adquisición 
en subasta pública del almidón necesario en las fábri- 
cas de tabacos de Valencia y Alicante. 


El 20 de Marzo próximo se enagenará, en subasta 
pública , la vena de tabaco que durante un año re- 
sulte en la fábrica de Santander. 


De Real orden se ha dispuesto , que en los punios 
donde no haya hospitales civiles , se admilan en los 
militares aquellos operarios paisanos que se lastimen 
ó estropeen en viriud de los accidentes que puedan 
ocurrir en las obras extraordinarias que , tanto en la 
plaza de Sanloña como en otros punios , se ejecutan 
bajo la dirección del cuerpo de ingenieros , debiendo, 
cuando llegue este caso , extenderse la baja corres-^ 
pondiente por él celador do obras do forlificacioii con 
el V.® B.° del comaudanle ó jefe del propio cuerpo y 
el admítase dcl comisario d(! guerra , reintegrándose 
el importe de las eslaucias que se causen de los fon- 
dos eon que se coslccn aquellas. 

Los ingresos que han lenido diiraule el año úllimo 
foiTO-carriles españoles , ascendieron 
á 81.981,444 rs. ; de lodas ellas, la que.ligura en pri- 
mera linea , es la de Madrid á Alieanlc. 

Se ha firmado en Turiii por nueslro represculanle 
en aquella corte y el pleuipoleneiario sardo el Iralado 
de propiedad literaria y arlisliea enlre E-spaña y la 
Cerdeña, que cu breve llegará á Madrid ¡lara la de- 
liida l■alifieal;i(ln■delG(lbl(■^u() de H. M. 

lamiiieii parec(; esúin muy adelauladas l.-w 
ciaciones para un mnivo Iralado po.sliil. 

Están prójimas á reanudarse micslras relaciones 

con el ferú. El Sr. tíalvez, designado como repre- 


nego- 


La victoria que nos anunció la Gaceta extra- 
ordinaria Ae\ domingo, tiene trazas de ser la más 
completa y gloriosa de nuestra campaña contra 
Marruecos. 

El ejército ha atacado los reductos que los 
enemigos han levantado delante de Tetuan ; se 
ha apoderado de ellos y de su campamento, to- 
mando siete cañones y las tiendas de campaña 
de los, moros, situándose á tiro de cañón de la 
plaza. Hallábanse nuestras tropas á una legua de 
distancia de la misma, y han debido emprender 
este movimiento con la firme decisión de ata- 
carla. 

Con la victoria del 4, ha desaparecido el prin- 
cipal obstáculo para la toma de Tetuan. 

La defensa de esta ciudad no está dentro de 
sus muros, sino en el ejército que acampa alre- 
dedor. Vencido ésto en su campamento atrin- 
cherado, poco trabajo debe costar el batir los 
muros, que están lejos de ser fortificaciones de 
primero ni segundo orden, y mucho más cuando 
en la población hay síntomas de descontento y 
deseos de capitular. 

Todas estas consideraciones nos han movido 
á creer que la última victoria es decisiva para 
nuestras armas, y nos hace dueños del hermoso 
valle de Tetuan. 

Creemos, pues, con el general en jefe, que el 
4 de Febrero fué un gran dia para la Reina, para 
la pátria y para el ejército español, dia que ten- 
drá páginas brillantes en la historia de la guerra 
de Africa. 


'DESPACHOS telegráficos DE LA GaCetU DEL DOMINGO. 

Málaga 3 de Febrero de 1860, á las .cinco y citi- 
;cuenla y cinco mínalos de la larde. — El comandante 
del tercio al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Salió para Barcelona el vapor de guerra Marques 
de ¡a Victoria.» 

Algeciras 3 de Febrero de 1860, á las siete y cinco 
minutos de la tarde. — El comandante del navio Reina 
Isabel II al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Barómelro bajo; hay amagos de S. E. aunque sin 
malicia por ahora; está claro y despejado, y el vien- 
tecillo flojo de esta parte. La Cortés eslá en la boca 
del Eslreelio, de seis á siete millas distante.» 

Algeciras 3 de Febrero de 1860, á las diez y quince 
minutos de la noche. — El comandante general de las 
fuerzas navales de operaciones al Exemo. señor mi- 
nislro de Marina: 

«Salieron los vapores Barcino y San Servando 
para Cenia por municiones y artificios de fuego qne 
se me piden eon urgencia: regresó el primero con un 
pailebot con los arlificios; ya está descargando den- 
tro del rio. 

Llegó el Ebro eon el tren de puentes: se eslá des- 
embarcando. 

El barómelro eslá bajo, la mar desde anoche grue- 
sa del E., la barra accesible todavía; la costa con 
reventazón. Se han descargado desde la una del dia 
(le ayer sin deseando pcrlrectios y víveres del ejér- 
cito. El Ebro Irajo 140 hombres que pusieron en 
fierra. El eáriz no es malo por ahora.» 

Algeciras 3 de Febrero de 1860, á las once y quin- 
ce inlnulos de la nociie.— El comandante general de 
las fuerzas navale.s de operaciones al Exemo. señor 
ministro de Marina: 

«Fondeadero de TcUian 3 de Febrero de 1860, á las 
cualro y media de la larde.— A las tres y media lle- 
gó el Riles con los voluntarios catalanes ; se desem- 
barcaron en el acto; queda lambien en fierra el tren 
de pueiiles. Llegó el Alava con municiones y efectos 
do guerra; se desembarcará todo lo que ¡lermila el 
dia. He despacliudo á Cádiz al Oizanlino y Abbatucci: 

& Málaga, parad relevo do los presidiarios, al Uel- 
vetie. La mar ha abonanzado algo; (.4 viento dcl S.SE.¡ 
cariz bueno, aunque el barómelro baja.» 

.Ilr/ccñu; I de Febrero (b: 1.860, á las side de la 
mañana. — El eom.'uidaob* del rcívio Reina Isabel 11 al 
Exorno, señor mioislro de Marina: 

((Baróoielro bajo. Hay mal cariz;' viento «1 .S. E., y 
empieza alguna mar. Entró la Cortés', se asegurarán 
los l.o(|((e8. No sé si podré oomnnioarpor escrito hoy 
too el geo'O’al de las fuerzas para qne vaya d vapor 
á Alicante.» 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Santander 4 de Febrero de 1860, á las diez y ocho 
minutos de lajnañaiia.— El comandante de Marina 
‘'ii Excmo. señor ministro del ramo; 

^ «En este momento sale el vapor San Aníomo para 
Cádiz con escala en la Coruña, conduciendo tres je- 
fes, 14 oficiales, 467 individuos de tropa de los ter- 
cios vascongados, 526 arrobas de galleta, 600 fusiles, 
1'50 carabinas belgas y seis caballos. » 

Málaya 4 de Febrero de 1860 , á las diez y doce 
minutos de la mañana. — El comandante del tercio al 
Excmo. Sr. ministro de Marina; 

«Entró el vapor Don Manuel , de Motril , con dos 
oficiales y 51 individuos del provincial de Granada; 
y de Tetuan el de la misma clase Helvetie, á proveerse 
de carbón y quedar á disposición del capitán gene- 
ral del tercer ejército y distrito para hacer los relevos 
de los presidios.» 

Algeciras 4 de Febrero de 1^0, á las cinco y cua- 
renta minutos de la tarde. — El comandante general 
de las fuerzas navales de operaciones al Excmo. se- 
ñor ministro de Marina: 

«Fondeadero de Tetuan , 4 de Febrero á las diez y 
media de la mañana. — Toda la noche se mantuvo e 
viento variable, llamándose con frecuencia á la bocaj 
del rio. A las ocho llegó el San Servando con 400 
hombres; se procedió á su desembarco: el estado de 
la barra sólo permitió lo verificasen 250; á las tres de 
la madrugada llegó el Pensamiento con 100; no pude 
desembarcarlos. Al amanecer refrescó el viento por 
el Sudeste , y lo mandé regresar á Ceuta. En se- 
guida puse señal á los trasportes de dejar el fondea- 
dero ; con anterioridad les tenia señalado punto de 
reunión Puente Mayorga. Traté de comunicar con el 
general en jefe , y no me lo permitió el estado de la 
barra. El tiempo siguió aclmbascándose , y dispuse 
dejasen el fondeadero las fragatas , goletas de hélice 
y vapores León y Alerta, continuando yo a! ancla en 
el Vulcano con el Isabel II , Colon, Vasco Nuñes^ 
uno de los vapores hospitales , que previne siguiese 
mis movimientos. 

Aprovechando la plemear á las nueve, salieron del 
rio dos faluchos con cubierta: quise entrar en uno de 
ellos, pero su patrón á el práctico fueron de opinión 
que á poco que bajase la marea no podría volver á 
salir. Todos los buques de vela que habían venido 
con efectos del Estado han salido á remolque de los 
vapores. Las lanchas de la Princesa de Asturias y 
Blanca quedan dentro del rio , y lo mismo las barcas 
de descarga y vapores del Trocadero y Tarraconense. 
Hay mucha mar del E. ; muy achubascado por el S. 
y S E. ; los barómetros muy bajos ; ei tiempo , sin 
embargo, no acaba de romper. Yo continuaré aquí 
cuanto sea posible , y aprovecharé el primer mo- 
mento de comunicar con el general en jefe. El ejér- 
cito está completamente abastecido de todo , y hoy 
por la mañana ha emprendido su movimiento sobre 
el enemigo.» 

DESPACHOS TELEOaÁVlCOS DE LA GaCCta DEL LUNES. 

Madrid, 5 de Febrero de 1860. —El ministro in- 
terino de la Guerra al general en jefe del ejército de 
Africa; 

«El ejército de Africa, cuyo sufrimiento y sereno 
arrojo han merecido tantas veces bien de la pálria, 
acaba de añadir un nuevo y glorioso triunfo á la se- 
rie no interrumpida de los que han señalado su mar- 
cha por el suelo marroquí. Altamente satisfecha la 
Reina nuestra señora del valor heroico de sus solda- 
dos y de la incontrastable pericia de V. E., me man- 
da le signifique, como de su Real orden lo ejecuto, 
que conservará indeleble en su memoria el recuer- 
do de la victoria alcanzada ayer por los que, hacién- 
dose cada dia más y más dignos de su generosidad 
magnánima, han sabido colocar tan alta la enseña 
nacional.» 

Serrallo, 3 de Febrero de 1860.— El comandante 
en jefe del primer cuerpo al Excmo. señor ministro 
interino de la Guerra: 

«No ocurre novedad. El dia de hoy ha estado bue- 
no. He verificado una salida háciael valle de An- 
ghera, y en él se han destruido de 150 á 200 casas y 
chozas que había en uno de sus aduares llamado el 
Vint. Se ha cogido algún ganado, un cañón pequeño 
y armas inútiles, y se ha quemado gran cantidad de 
pólvora que se encontró.» 

Algeciras 5 de Febrero de 1860, á las ocho y treinta 
minutos déla mañana.— El comandante general de las 
fuerzas navales de operaciones al Excmo. señor mi- 
nistro de Marina: 

aFondeadero de Tetuan 4 de Febrero, á las siete de 
la noche. — A las dos, abonanzando algo el mar y el 
viento, mandé á tierra al teniente de navio Oreyro 
para que reconociese si podría atravesarse la barra, 
y encontrándola abordable la pasó y me envió el bo- 
te, en el cual fui seguidamente á tierra con el mayor 
general; me trasladé á la Aduana en un vapor, mon- 
té á caballo y pasé al cuartel general frente á Tetuán. 
donde tuve el honor de felicitar al general en jefe por 
la brillante acción que ha ganado en el dia de hoy con 
el bizarro ejército de su digno mando, entregándome 
los partes para V. E. que despacho con este. Regresé 
á las seis de la tarde: el viento había cargado y en- 
grosado mucho la mar: eí estado de la barra muy 
malo: la atravesé con el bote lleno de agua. Creo im- 
posible poder embarcar mañana enfermos ni heridos, 
Despacho el Goíon con estos parles. Yo aguantaré aquí 
miéntras pueda.» 

Barcelona 5 de Febrero de 1860, a las nueve y cin- 
cuenta minutos de la mañana. — Ei comandante de 
Marina al Excmo. señor ministro de Marina: 

«Los vapores franceses Chevalier, Rose y Bellume, 
que entraron do arribada por falla de carbón, han sa- 
lido hoy á las siete y media de la mañana con desti- 
no á Tetuán, remolcando cuatro bateas con cargo de 
forraje y carbón.» 

Algeciras _3 de Febrero de 1860 , á las once y 
quince minutos de la mañana.— Et comandante gene- 
^ral de las fuerzas navales de operaciones al excelen- 
tísimo señor ministro de Marina: 

aVulcano.^ Puente Mayorga seis de la mañana 5 de 
Febrero. — Á las ocho de ia noche de ayer^ continuan- 
do en la Rada de Tetuan, refrescó el tiempo S. E. so- 
bre chubascos , engruesando la mar en proporción. Á 
las ocho y media la mar ya reventada y el viento 
cargaba ; los horizontes todos cerrados. A las nueve 
puse la señal de dejar el fondeadero , verificándolo 
conmigo los demas buques con dirección á este puer- 
to , donde fondeé á la una de la noche. 



Ei tiempo continúa achubascado con viento al E.; 
el barómetro empieza á subir. En la imposibilidad de 
prestar al ejército el único aunque importante servi- 
cio que en las actuales circunstancias necesita de la 
marina, embarcando enfermos y heridos, he dispues- 
to que los buques pasen á Gibrallar ;á reponerse de 
combustibles: yo lo verificaré también en el Vnlcano. 
Todos, mercantes y de guerra , están muy fallos de 
este importante artículo. Aprovecharé el primer mo- 
mento para volver sobre la playa de Tetuan.» 


San Fernando 5 de Febrero de 1860 , á las doce 
y cuarenta y siete minutos de la mañana. — El capi- 
tán general del departamento al Excmo. señor mi- 
nistro de .Marina : 

«El vapor Patino ha amanecido en la bahía de Cá- 
diz, procedente de Fernando Poó.» 


Málaga 5 de Febrero de 1860, á la una •! : la lar- 
de. — El comandante del tercio al Excmo. señor mi- 
nistro de Marina: 

«Entra de Valencia el vapor Hambargo conducien- 
do, procedente de la beneficencia de Barcelona para 
el hospital de San Roque, 50 bultos camas, un boti- 
quín, U fardos colchones, 80 cajones efectos de hos- 
pital y dos fardos sábanas.» 


Santander 5 de Febrero de 1860, á las dos de la 
tarde. — El comandante de Marina al Excmo. Sr. mi- 
nislro del.ramo: 

«En este momento, que son las dos de la larde, sa- 
len los vapores Emperador, Hércules y Shwl condu- 
ciendo al Excmo. señor eomandanle general de los 
tercios vascongados, 41 jefes y oficiales y 1,732 indi- 
viduos de tropa de los mismos, para Cádiz, con 20 
caballerías. 

Además lleva el Emperador la carga que trajo de 
Ceuta; el Hércules 4,764 arrobas de harina, 1,994 
fanegas de Cebada, 3,655 arrobas de azúcar, 2,832 
arrobas de café, 1,599 arrobas de galleta, zapatos é 
hilas, y el Shwl 20,243 arrobas de harina.» 

Algeciras 5 de Febrero de 1860, á las diez y trein- 
ta minutos de la mañana.— El comandante del na- 
vio Reina Isabel ¡f, al Excmo. señor ministro de 
Marina: 

«Barómetro alio, vienfo uí E. y chubascoso y fres- 
co: mal cariz. 

Los buques de las fuerzas en Puente Mayorga, ex- 
ceptuando el Vulcano, con el general; Isabel II, Blan- 
ca y Vasco, navio y fragatas de vela, en Algeciras; y 
el comandante de la primera me avisó esta noche sa- 
lir para Santander el vapor Brasil por ser el mas ali- 
jado. La mar reventada que debe haber sobre Cabo 
Negro no permitirá la comunicación con tierra.» 


San Fernando 5 de Febrero de 1860, á las cuatro y 
diez minutos de la tarde. — El capitán general del de- 
partamento al Excmo. señor ministro de Marina: 

«Repostado de carbón saldrá esta noche para San- 
tander el vapor Bisantin. En la marea de mañana 
vendrá al arsenal el Patino. » 


Coruña 5 de Febrero de 1860, á las cinco y veinte 
minutos de la tarde.— El comandante de marina al 
Excmo. señor ministro del ramo: 

«A las tres de esta tarde fondeó en este puerto el 
vapor trasporte San Antonio : conduce 3 jefe.s, 14 ofi • 
cíalos y 447 individuos de tropa, 195 cajas de galle- 
ta, 25 de hilas y 33 de fusiles: la tropa desembarcó 
para facilitar el embarque de los efectos que está eje- 
cutando.» 


Algeciras 6 de febrero de 1860 á las nueve y quin- 
ce minutos de la mañana. — El comandante del navio 
Reina Isabel II al Excmo. señor ministro de Marina: 

«Barómetro alto, viento al N., flojito, y alguna mar 
del E. todavía. Tiempo claro. 

El getieral de las fuerzas ha salido esta madrugad^ 
para la rada de Tetuan. Se alistan los demas buques 
para dicho punto tan luego aviso S. E.» 


Álgecims 6 de febrero de 1860 á las once y treinta 
minutos de la mañana. — El comandante al Excmo . se- 
ñor ministro de Marina : 

«El vapor Ebro llegó anoche, y hoy á las nueve de 
la mañana salió para Ceuta con los puentes que con- 
ducía. » 


Gijon 5 de Febrero de 1880, á las cuatro y cua- 
renta y cinco minutos de la larde. — El comandante de 
Marina al Excmo. señor ministro dei ramo: 

«En la larde de ayer salió para Ferrol el buque 
destinado á aquel arsenal con el cargamento de ca- 
ñones, y en el dia de hoy lo verificó para Cádiz la 
Sacra Familia: los demás de igual destino no salie- 
ron por no flotar.» 


Málaga 6 de Febrero de 1860, á las cuatro de la 
tarde.— Et comandante del tercio al Excmo. señor 
ministro de Marina: 

«Entró de Alicante el vapor Maj'sella. Conduce 
14 oficiales de varios cuerpos y 128 individuos de 
tropa.» 


Hé aquí algunos parles telegráficos recibidos ayer 
en Madrid: 

((Algeciras, 6. — A las nueve de la mañana de este 
día, ha salido el vapor Ebro con los puentes da ma- 
dera para Ceuta. 

Gyort, 6. — El buque destinado al arsenal del Fer- 
rol, se ha hecho á la vela con el expresado rumbo, 
con cargamento de cañones.» 


El Marsella ha salido para Málaga con 52 lanceros 
y algunos practicantes. 


Ei Byzantin sale de San Fernando para Santander 
á recoger el segundo tercio vascongado. 


El Patino pasa al arsenal de la Carraca. 


Parece que la toma de Tetuan se anunciará en esta 
corle con repique general de campanas y 126 caño- 
nazos en tres salvas de á 42, que simulláneamenle 
se dispararan en la Montaña del Príncipe-Pio , puerta 
de Bilbao y cerrillo de San Blas. ^ ^ 


En el muelle de Ceuta se están haciendo «randes 
tinglados para resguardar los efectos. 


ün buque que conducía una partida de bueyes fran- 
ceses destinados alj abastecimiento del ejército ha 
tenido que refugiarse en Ceuta á causa del temporal. 


Et vapor Jfadrtd, que no había podido completar 
SU cargamento por efecto dei temporal , ha salido por 


fin de Alicante para Málaga cargado de Cebada y 
otros efectos. 


Un cirujano francés, el doctor Glum, ha solici- 
tado autorización para asistir á la expedición de 
Marruecos. 


Para desocupar los hospitales do Cadiz y recibir 
los heridos de la útlima batalla, se han enviado en 
un tren especial á Sevilla 380 enfermos. 


Ei dia 30 cogieron nue.slros soldados un moro in- 
defenso; al ver osle el uniforme de los husaros, uijo 
que habia en su campamento uno igual que 
ba un cristiano cogido en la acción de los 
y que está siempre en la tienda de Muley-Auoas, 
donde es perfectamente tratado. 


Ei general Prim lu quedado ya jefe en propie- 
dad del segundo cuerpo d^* ejército de operaciones 
en Africa. 


En Africa hay cuatro hospitales ílolaiUes,^ en cada 
uno de los cuales van dos profesores con seis o siete 
practicantes, llevando t'odo lo que se requiere para 
las curaciones : los Sres. Nieto y Landa en uno; oer- 
ra y Bástelo en otro ; Manso y Villar en ^ 

Pogffio y Cañizares en el último. La cabida de los 
buques n hospitales ilolantcs es de 320 á 450 camas. 


Los tercios vascongados que se dirigen en estos 
momentos á Africa, llevan, según dice el Irurac-üat, 
el número completo de 3,000 liombres. 


El actual Emperador de Marruecos tiene muchos 
contrarios: fue Jalifa ó lugar-teniente en vida de su 
padre , compartiendo con este el mando. Seis meses 
del año residía y mandaba en Marruecos , en tanto 
que su padre estaba al mismo tiempo en Fez y Me- 
quinez. Cambiaban , y «tros seis meses mandaba ^ 
padre en Marruecos y el hijo en Fez y Meqninez. 
como sucedía que donde quiera que estaba el hijo , se 
eucareeian las subsistencias, no porque mandara peoi 
ni mejor, sino por casualidad, los moros le pusieron 
el apodo y hoy le conocen por Sidy-Mohamed Cares- 
tía, por supuesto, en árabe. 


No ha habido noticias posteriores á la batalla del 
4: ci temporal ha hedió retirar los buques de la es- 
cuadra al abrigo de Puente Mayorga y Algeciras, y 
por consiguiente, no ha podido trasladarse a ia Pe- 
nínsula los heridos, ni obtenerse más pormenores dei 
combate y de las ventajas que haya proporcionado. 

Aforlunadamenle, á medida que la estación avan- 
za, suelea ser más cortos los temporales, y en prueba 
de ello, podemos asegurar, que ayer mañana era ya 
mejor el cáriz del tiempo, habiendo salido el general 
Buslillos de .Algeciras para la rada de Tetuan, y de- 
jando orden para que todos los buque.s estuviesen 
dispuestos á marchar al primer aviso. 

Las indicaciones d.d tiempo eran ayer mañana ba- 
rómetro alto, viento al N. flojito, alguna mar del E., 
tiempo claro. 


Dice un corresponsal del campamento : 

«Conócese que en 't’etuan están preparados para re- 
cibirnos: ademas de la Alcazaba tienen cuatro baleiías 
protegiendo todo ei campamento ,qac tienen adelan- 
tado en las afueras d« la población y entre las huer- 


i.tuu Cli >.1 J v*.- IM, J 

tas, aparledel que existe á nuestra derecha y se apo- 
■ • Keler- " ' 


ya en la torre Kelery. Créese generalmente que ha- 
yan retirado los enemigos la artillería que teman en 
ei campamento do la derecha , y así lo ha confirma- 
do el joven árabe que anteanoche vino á nuestro cam- 
pamento y se decía mensajero de uno de los comer- 
ciantes más ricos de Tetuan , el cual, por haberse 
atrevido á poner en conocimiento de Sidi Hamed , el 
nuevo hermano del Emperador que ha venido á de- 
fender la plaza, úna carta de los comerciantes judíos 
retirados en Gibrallar , en que le decían que se entre- 
garan á los españoles , porque de otra manera estos 
iban á arrasar á Tetuan, ba sido reducido á prisión, 
habiéndose librado su hijo de sufrir la misma suerte 
por haberse acogido á la mezquita , que es un lugar 
sagrado para los moros, como ciertas iglesias lo eran 
para los cristianos en la edad media.» 


El general en jefe del ejército ha dado las órdenes 
más terminantes para que ningún enfermo del cólera 
sea conducido á los hospitales de ia Península. 


El marques de Ahumada y el conde de Corres, que 
llegaron á esta córte el jueves último acompañan- 
do a! general Zabala , se disponían anteayer do- 
mingo para regresar á Africa á las órdenes del gene- 
ral en jefe de aquel ejército, y por la interrupción de! 
ferro-carril se han visto obligados á suspender su 
viajo. 


Con referencia á despachos telegráficos posteriores 
al|que anunció anteayer la gloriosa ocupación del cam- 
pamento marroquí por nuestro ejército, sabemos que 
éste quedó establecido á tiro de cañón de la plaza de 
Tetuan, después de posesionarse de las alturas inme- 
diatas, y situar sus fuerzas de un modo conveniente 
para impedir cualquier ataque por parle délas destro- 
zadas huestes de Mohamed-el-Jelib, si llegaran á re- 
organizarse y á intentar una acometida temeraria pa- 
ra probar nueva fortuna. El destrozo que seles causó 
fue horroroso, y la pavura de que se vieron apodera- 
dos los moros, ilegó á tal extremo, que al precií>ilar- 
se en su fuga arrollo un segundo cuerpo de ejército 
que en corlo número se hallaba acampado á reta- 
guardia, levantando sus tiendas con extraordinaria 
precipitación. El enemigo, desconcertado en su derro- 
ta, se desbandójComplelamente, lomando diversas di- 
recciones; muy pocos se dirigieron á la plaza; la ma- 
yor parle lomó el camino do Fez, por la parte de Fa- 
gaza y de Narangia. 


Ayer tarde seguía abonanzando el Ücmjío hácia el 


Estrecho. Sin embargo no habia noticias del campa- 
mento, ni de la salida de los buques que esperaban 
las órdenes del general Buslillos. 


Se está empleando en Africa para la conducción de 
heridos, la silla-mochila inventada por el jefe de sa- 
nidad militar señor Rodríguez. . 


Varios oficiales ingleses de los cuerpos facuilalivos 
y caballería que están de guarnición en Gibrallar, 
pasaron e! 28 en un vapor al campamento para ver á 
nuestras tropas. El ayudante del general Prim, don 


Enrique üseleli de Ponte, fue el que les acompañó á 
■ en " ■ ■ 


todas partes. Al regresar con dichos oficiales á bor- 
do le meron una comida, brindando en ella con vivas 
á España y al brillante ejército español, del cual 
quedaron admirados, elogiando su bravura y galan- 
tería. 


El Obispo católico de Gribraltar visitó hace pocos 
dias el campamento de nuestro ejército en la ría de 
Tetuan. Este digno Prelado, joven de 32 años, de no- 
ble y severo aspecto y de afable trato, demostró te- 
ner muchas simpatías por el triunfo de nuestras armas; 
durante el tiempo que permaneció entre nuestros sol- 
dados se grangeó el general aprecio. Los echó la ben- 
dición episcopal y después de haber hablado- con va- 
rios generales, lo hizo muy particularmente con el 
conde de Reus, cuyo brioso alazan montó para pascar 
por el campamento. 


En Tetuan hay una gran pla^a en que forman doce 
mil hombres, palacios liermosos, uno del Sultán, otro 
de Ersmi, moro riquí¡í 5 [n,Q quizás el más rico del im- 
y que acaba* de construir el ministro, el 
Jelib, cuyo nombre significa el orador. El mejor es el 
de[ moro Ersmi, que lia sido ''‘sir y que acoin- 
pano el ano pasado á la Meca á tres Principes , hijos 
del bullan, en un vapor de guerra ingles. 


^ Escriben con fechado dercámpamento del Ser- 


(iLlevamos tres ó cnalrg dias d« buen tiempo ; la 


salud de este cuerpo de ejército ba niejo fado. Nos ha- 
lamos en disposición y con muchos deseos de pres- 
tar nuevos servicios. Ayer Cué revistado en gran pa- 
tada porelExcmo. señor general Eohague, mandando 
ra linea el Exorno, señor general Gasset.» 


No ha l.abido gran alteración en el movimiento de 
los' hospitales mUilares del litoral, salvo el aumento 
por los In-riilos en la panúltiina hebilla. 

Anteayer habia en los hospitales de Algeciias o^n- 
p.adas 1,107 camas; desocupadas 5j< , y local para 
otras 100 próximamenlc. 


El sexlo batallón de Ma.eina se lialla todavía en Má- 
laga, según los úllimos leMgramas. 


Embarcados ya los tercios vascongados el general 
Lalorrc arribará de un momento a otro al puerto de 
Cádiz, y se pondrá á ia cabeza de su expedición. 


Se acaba de, conceder por el Gobierno á los conva 
lecientes dfíl «jércilo <,lc Alrica, 50 cénlimo.s de i^al 
-lu...,.,., Líiiv.ir rfini-in á fifi deuue Duedaii atender i 


lecientesdftl «jércilo de Airica, ou eeniimo.s uc itrai 
sobre su haber diario, á lin deque puedan atender a 
su más rápido reslablecimieuto. 


De los hospitales mililares de .Málaga han vuelto al 
ejército cerca de mil soldados , repueslos de sus en- 
fermedades ó heridas. 


De unas correspondencias del campamenlo que pu- 
blica ÍM Epoca tomamos lo .siguiente : 

«Alentados los árabes sin duda con la venida de 
Sidi ó Muley-Araed, que de las dos maneras se escri- 
be y con los frescos refuerzos que les llegaban de la 
célebre guardia negra del Emperador y de las belico- 
sas tribus del Riff, quisieron probar forluna el (ha de 
la batalla ultima. ¿Y qué es lo que creían Vds. que so 
proponían cándidamente Muley-Abbas y Mtiley-Amel 
en ese día? Pues nada menos que volver á apoderar.se 
de la Aduana y envolver nuestro campamento. 

Asi empezaron por desplegar fuerzas y más fuer- 
zas de caballería á nuestra derecha, acaso con la im- 
ponderable previsión de que no se escapase uno de 
nosolros siquiera por la playa, y ooiioentrarou sus 
masas de infanleria por nuestra izquierda, mezclán- 
dose en el cenlro infanleria y caballería para reforzar 
los puntos amenazados y maniobrar apoyadas en su 
campamento y en las casi inofensivas balerías que le 
defienden. Este, al parecer, era el plan de ataque del 
enemigo: esto lo que yo al menos, profano en la cien- 
cia militar, pero testigo infatigable de toda la batalla, 
comprendo que era su intención. 

Podrán discurrir otros sobre la oportunidad ó in- 
oportunidad de haber aceptado este combate en el 
terreno que nos le presentaba el encniigo cuando no 
habia el propósito deliberado de adelantar nuestro 
campamenlo y ocupar las posiciones que tomásemos; 
pero la verdad es que nuestros soldados no doblan 
permanecer inactivos, que nuestros generales no de- 
bían encerrarse en sus trincheras en vista de aquel 
reto temerario y audaz de los marroquíes. Casi se 
hubiera tenido por una vergüenza para el ejército es- 
paño!, y acaso habría engreído al ene uigo , que sin 
duda presentaba la batalla valido délos refuerzos que 
le habián llegado y aicntado por ia dirección nominal 
de los dos imperiales caudillos. 

La posición de nuestras tropas fué la siguiente : en 
el centro, inclinándose á la izquierda, las divisiones 
que mandan los generales Ríos y Rubín, é inclinán- 
dose á la derecha, el cuerpo de ejército del general 
Ros de Oíano, cerrando los dos extremos deesta ex- 
tensa línea el segundo cuerpo de ejército que manda 
el general Prim, cuyasdivisiones tuvieron necesidad 
de dividirse, ocupando la del general Orozeo nuestra 
-extrema izquierda, y ia del general O’Donnell (don 
Enrique) nuestra extrema derecha. 

Desde el momento en que los árabes empezaron á 
bajar de su campamento, se mandó á la división de 
caballería que estuviese lista, cuya brigada de cora- 
ceros fué la primera que entró en fuego, cargando 
sobre el centro enemigo. 

Las dos balerías dei regimionlo de artillería de á 
caballo, mandadas por ios Sres. D. Alfonso Córdoba 
y D. Eduardo Ozores, se adelantaron en la misma di- 
rección del cenlro, y la que manda el Sr. D. Agustín 
Ruiz de Alcalá, que habia quedado de reserva en la 
Aduana, se la mandó adelantar para proteger la car- 
ga dada por la brigada de coraceros, dividiéndose 
después esta última balería óos secciones, una 
mandada por el Sr. Alcalá, que iüé á ocupar la iz- 
quierda, y otra mandada por el Sr. D. Ramón Fer- 
nandez de Córdoba, que fué á la derecha; hácia cuyo 
punto se adelantó también lodo el tercer regimb>nlo 
montado para envoK'er el ala izquierda del enemigo 
y apoyar una brillantísima carga á la bayoneta de 
los bizarros batallones de Baza , Ciudad-Rodrigo y 
Albuera, que desalojaron inslantáneamenle al enemi- 
go de las alturas en que estaba sólidamente posesio- 
nado y en donde empieza la defensa de su campa- 
mento. La balería de montaña del Sr. López Domín- 
guez ocupaba la izquierda y la del Sr. Goñi la dere- 
cha, protegiendo aquella la división de caballería y 
esta avanzando con los balallones que lomaban fas al- 
turas. La batería de cohetes, dividida en dos sec- 
ciones, funcionó también con buen resultado en esta 
jornada. 

Prescindiendo de las cargas sucesivas de nuestra 
caballería y de la carga á la bayoneta de los batallo- 
nes que antes be citado á Vds., los honores de la fun- 
ción que describo pertenecen de derecho á la artille- 
ría, que apagó los fuegos de una balería enemiga por 
medio de una balería; que atravesó terrenos, lagunas, 
ríos y vericuetos al parecer inaccesibles; que por 
medio de la batería de cohetes dispersó y ahuyentó 
á la caballería enemiga; que estuvo al lado de nues- 
tras guerrillas; que llegó basta donde fueron las fuer- 
zas más avanzadas do nuestra línea; que desmontaron 
un cañón de montaña que, con grandes esfuerzos ba- 
jaron los moros al llano, ysostuvo lodo el dia un fue- 
go horrible, espantoso, de que apenas es posible for- 
mar idea sin verlo. Algunas de estas baterías llegaron 
á estar á 1,120 muiros do las enemigas, de modo que 
las balas de los cañones de á tres del campamento 
enemigo llegaban perfectamente. — La balería de mon- 
taña del señor López Domínguez, que se compone de 
50 hombres, y que en imcsira izquierda estuvo 
apoyando á la división dei general Ríos, tuvo un 
sargento muerto , 10 heridos y 10 contusos. Los 
tenientes Sres. Argüellc.s y Salas de dicha bate- 
ría , resultaron herido el primero y contuso el se 
gundo. 

Las cargas de la caballería fueron bizarrísimas, 
acaso mas de lo debido. Quizás una emulación noble 
y patriótica, pero contra cuyos excesos es necesario 
estar prevenido en los campos de batalla, decidió á 
los valientes e.scuadrones de coraceros á cargar (al vez 
prematuramente, tal vez mas aprisa y con mas arrojo 
del que se debía. Toda España sabe la bcróica carga 
dejos húsares el dia l.'^ en los Castillejos: toda Es- 
paña sabe también cómo se han conducido los escua- 
drones de lanceros de Farnesio en el (lia 23 en este 
valle. Pues bien , los coraceros, que hasta ahora no 
han tenido ocasión de demostrar el valor , el patrio- 
tismo y el arrojo que los animan, han querido, en la 
primera carga que han dado, ser tanto, ser mas que 
sus heróicos compañeros de armas. Y en efecto, su 
arrojo, su intrepidez en cargar sobre fuerzas de ca- 
ballería enemiga muy superiores, rayaron en frenesí, 


suj^eran á toda ponderación. 


ubo un momento de una horrible ansiedad: nues- 
tra caballería estaba rodeada por todas parles por ca- 
ballería é infantería enemiga, y á pesar del acuchi- 
llamiento general que en la morisma hadan nuestros 
valientes coraceros, de la llanura, do los matorrales, 
de los vericuetos , de todos lados salían sin cesar 
oleadas y turbiones de aquellas figuras fantásticas 


vestidas de blanco que acudían en socorro de sus 
compañeros amenazados. “ 


Nuestra caballería se retiró, 
y entonces un diluvio de granadas que vomitaron 
nuestros cañones rayados, dejó limpio y despejado 
aquel terreno, antes cuajado de musulmanes y des- 
pués ensangrentado y cubierto de cadávereq ene- 
migos. 


Cuando los balalloiies de Baza , Cladad-Rodrií„ , 

lu., .irt Aaniii)Hrrtn dp lann^mc /Ir» 1?.. y 


Albuera, con un escuadrón de lanceros de FarnoL^ 
" apoíleraban á la bayoneta de las alturas lan tena,' 


mente defendidas pot^el enemigo, la división del 


neral 0‘Donnell (D. Enrique) venta por la derecha' 
para lomar por la espalda dtebas posietones. Mas a 
mil caballos tenia enfrente, y sin llevar armierja^ 
caballería, formando toda la división cuadros e.sealn 
nados, avanzó hasta donde el terreno so lo perniiHo' 
haciendo retroceder siempre al enemigo. ‘'*1 

Habiendo beobo alto esta división, un gincle árah 
que habla estado dirigiendo los moros do caballería ® 
Infanleria enemiga durante todo el comliate, se ad»' 
lanío algún lanío hácia nueslros balalloiics con cuatr 
ó sois guíeles. Iba vestido todo de grana y se le 
visto siempre en los sillos de mayor peligro. El 
ral O’Donnoll (D. Enrique), hizo adolanlar p^ 
parle á su •uyudante Sr. Malurana, con ocho guar 
dias civiles y cuatro ordenanzas, 110 con objeto d 
cargar, sino para observar lo.s movimientos del en» 
migo; pero al llegar al punto que se le había señaU 
do, se enconlró enfrente á dicho exlrano gineie coh 
suscualru ayudaiiles, y ácada lado una docena dé 
gáneles árabes más. 


Sin innuilarsc, sin temor alguno , con una bizarrí» 
heróica, cargó el Sr. Malurana con los ocho val,»„ 


los que le acompañaban sobre cl ejército marroquí v 

... .v,,.>»r.trírnn Inéns. inoros V eristianfís U-vU: 


se mezclaron todos, moros y cristianos. Habiendo 
caldo de su caballo uno de los guardias civiles, oché 
ó diez moros, dirigidos por el jefe, quisieron hacer u 


hacerle - 

era inulil él'sable, acudió á su revolwers y ma^ 
iefe c hirió á oíros dos moros. El enemigo se nrom,» 


prisiüiiei'ü, y entónces el Sr. Maluriina , viendo (j^j 


jefe é birlo a oíros dos moros. El enemigo se pronun 
ció en relirada, inuclio más cuando dos compañías dé 
la Princesa y una de Toledo, desplegadas en lineal 
tiradores, se aproximaban para apoyar á sus hernia, 
nos de peligro. 

Según la declaración de los prisioneros que se han 
hecho, el muerlo era el jefe de mayor graduación v 
de mayor presligio en el imperio después de las per- 
sonas reales. Su trago consislia en un riquísimo jai- 
que de grana l’orrado de seda y con botonadura de 
seda también; llevaba debajo una lúnica azul y mj 
camisa muy tina. Estas prendas se hallan en poder 
del general I). Enrique Ct'DoniiMl, y el caballo que 
montaba dicho ginele en el del señor conde de Reus 
que so habla quedado con esla división de cuerpo dé 
ejército. 

La división de caballería se ha balido bizarramen- 
te. La guardia negra del Emperador y luieslra briga- 
da de coraceros con el brigadier Villale á la cabeza, 
han estado confundidas duraiile algunos minutos, ■ 
hasta que los enemigos huyeron, dejando sembrado 

de cadáveres el camino. 

La batería de cohetes, dividida en dos secciones, 
ha pueslo en dispersión, espanláiidola , á la caba- 
llería enemiga. Aquellas serpientes de fuego , aque- 
llas exhalaciones conlínuas, aquellas improvisadas 
centellas, les causaban un asombro y un espanto in- 
decible. 

La artillería de posición y la de montaña han fun- 
cionado loda la larde con felices y maravillosos resul- 
tados. 

Nueslros batallones de infanleria, atravesándolas 
lagunas y subiendo ásperas crestas, se han apodera- 
do, recurriendo á la bayoneta, de posiciones ocupadas 
por grandes masas de infanleria y caballcria enemi- 
gas que huyeron en seguida. 

Cogimos una bandera encarnada y asqueros.n; tro- 
feo de imporíancla , porque aquel es el color de la 
bandera imperial. 

Nuestras bajas no han sido muchas, si se atiende 
al horroroso fuego que durante lodo cl día se ha sos- 
tenido por una y oirá parte , y á las grandes que 
forzosamente ha tenido cl enemigo, siempre en der- 
rota. 

El enemigo; en la hora de la relirada, quiso cargar 
á imeslras guerrillas; pero una nueva carga de nues- 
tra parte le abuyenló por completo y nuestros batallo- 
nes se retiraron con el mayor orden á su eampamen- 
lo bien entrada la noche, u 


Anoche salió para el campamenlo ei. América , re- 
inoleaiido un baque de vela que conduce efectos de 
ferro-cart’il. 


Ha salido ayer de Málaga el vapor Helvetie con ob- 
jeto de relevar las guarniciones do .Meiilla y Chafa- 
rtnas, para lo cual conduce 840 hombres del provin- , 
cial de Granada y 22 jefes y oficiales. 


La España de hoy da la siguiente iioUcia que no 
vemos confirmada; 

En la acción del 4 coparon nuestras tropas á 2,000 : 
prisioneros. 

El secretario de la redacción, 

M. Heubera de Tejada. 


MERCADO DE MADRID. ’ 

ENTRADA PpR LAS PUERTAS EN EL DhV DE AYER. 

1,807 Vj fanegas de trigo. ■ 

1,852 arrobas de harina de id. 

3,100 libras de pan cocido. 

4,145 arrobas de carbón. 

97 vacas que componen 42,124 libras de peso. ■ 
416 carneros que hacen 10,559 libras de peso. 

173 cerdos degollados. 

PRECIOS de artículo, S AL POR MAYOR V MENOR XN 



EL DIA DE AYER. 
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PRECIO DE LOS GRANOS EN El MERCADO DE AVER. 
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ESPECTÁCULOS. 


Teatro DEL Circo. A las ocho de la noche.--^ . 
drama en cinco actos titulado Los Pobres de Madrid- 
— Baile. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 
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Año I. — Número 33 


Miércoles 8 de Febrero de 1860 


Kdícion de Provincias 


con celo y ahne- 
r bi(!ii onteníliJa 

' ■- V qnc ¡;roce()aii sin conlemplacion <lc Iiin- 

"■(inei'o al arresto del que ofrezca la menor som- 
” ‘ ■ aun de simple sospecha. 

i liareis un deber de estas 

p’e tienden á un fin que tanto 

mtei'esa al Gobierno del Rey. Esporo, pues, un resul- 
tado que domueslrc por los liechos la eíicacia con 
que las cumplís, — Rubricado. — El direclordel minis- 
terio de Polioia, Ajossa.» 

Tarín, 4 de Febrero.— La Opinión, periódico de 
Tnriii . nubliea un articulo en respuesta a otro de la 


narios públicos ctimpiau sus debeles 
g-acion, que ejerzan una continua y 
vig-ilancia, y que prcccda-.i 
gun género al .arri'"' 
bra de culpabilidad y 
Estoy seguro de que os 
prescripciones, pues que l 


te que en Tosenna so ha establecido ; respete las 
leyes de la Iglesia y los vigentes Concordatos 
con la Santa Sede, y eiitónces le reconoceremos; 
pues al fin y al cabo no tenemos misión directa 
de declarar ó negar legitimidad puramente polí- 
tica á los poderes del Estado. Pero mientras 
obre como está obrando, por tirano le tendre- 
mos, y contra él def’eiidsremos la integridad y 
pureza de la fé católica. Es decir, e! Clero de 
Toscaiia da á Dios lo que es de Dios, y al César 
lo que es del César. Cumple así su deber, y se 
apresta al martirio si es necesario. 

Por hoy varaos á terminar con una cita de un 
periódico ingles, el Movning-Post, órgano del 
ministerio británico. Después de graznar á su sa- 
bor sobre el cadáver dél pobre Univers, y de 
desatarse en groseras injurias contra el Sumo 

termina 


PARTR EXTRANJERA 


Francia c Inglaterra han enviado el 3(1 de F.nero i 
Tiu'in dos not.as idénticas, cuyo sentido puede resu- 
mirse en oslas IVasos : Francia ó Inglaterra , persua- 
didas de que la anexión déla Italia central alPiamon- 
te es la mejor solución que se puede hallar, no verían 
inconvenicnlfi alguno en que esa anexión llegara á 
ser un hecho consutnado. 

Sin embargo, según la misma correspondencia, pa- 
rece que aun quedarla por arreglar una diliciillad pre- 
via. Acordes completamente lo.s Gabinetes de Londres 
y de Paris sobre la cueslion principal , sólo estarían 
divididos en un punto .secundario: en cuanto á la lor- 
ma en que deberla efectuarse el nuevo llamamiento 
que las dos Potencias creen necesario hacer á las po- 
blaciones para conocer sus deseos definitivos. "Francia 
se inelinaria á que la nación italiana fuese consultada 
por medio del sufragio universal: Inglaterra, por el 
contrario, darla la preferencia al modo de elección 
que ha producido ya un resultado favorable á la cau- 
sa de la anexión. 


Caridad pediríamos á nuestros lectores, para 
con los que hemos tomado á nuestro cargo el 
darles noticias de tanto y tan grave suceso como 
agita hoy á Europa, si iio tuviésemos la esperan- 
za de que por este día al ménos todo Interes 
cede ante la gravedad y trascendencia del jus- 
tísimo que inspira el que celebra España. Des- 
pués del dia que hemos pasado , después de esta 
gozosa tregua á nuestras discordias intestinas 
que ha alumbrado el sol esplendente de hoy, y 
en la cual hemos sido actores y espectadores á 
un tiempo mismo , fácilmente se comprenderá 
que escasa atención nos es dado prestar á ios su- 
cesos extraños. 

Por otra parte, no son estos muchos, ni hay tam- 
poco ninguno que pueda llamarse nuevo. Cuando 
el telégrafo no habla , poco pueden decirnos los 
diarios ni correspondencias : pormenores , co- 
mentarios de lo que ya el telégrafo nos ha co- 
municado, y acerca de lo cual dejarnos hechas 
en anteriores números las reflexiones que nos 
han parecido oportunas. Lo más importante que 
hoy tenemos , es una correspondencia de Roma, 
diciéndonos lo que ya nosotros habíamos adivi- 
nado respecto á la gran manifestación aquella 
del inmenso gentío. Todo se ha reducido á grite, 
ría de descamisados, y esos, pocos, aunque bas- 
tantes para obligar al general do las tropas fran- 
cesas á pasarles un aviso amistoso de que no está 
en ánimo de aguantarles sus ahullidos. 

También vemos negada rotundamente la exis- 
tencia de la crisis ministerial de Austria, inventa- 
da por los noticieros revolucionarios, casi al mismo 
tiempo que la otra, no más verdadera, del minis- 
terio de Ñapóles. Es harto manifiesta ya la in- 
tención do presentar al Austria como apurada y 
aun perdida sin remedio, para que dejemos de 
tomar á beneficio do inventario todo lo que se 
nos cuenta de ia agitación de sus provincias es- 
clavonas y las dol Lombardo-Véneto. Que en 
unas y otras se afana el espíritu do insurrección 
por producir conflictos, es indudable; que los 
mauejos de los revoltosos intimiden al Gobierno 
austríaco, nos parece ya más dudoso. No hay 
sino ver el enlace de tres hechos que hoy vienen 
plenamente confirmados y explicados por menor. 
Primero. La energía con que han sido despedi- 
dos los delegados del Sínodo protestante de Hun- 
gría que, apoyados en el facticio movimiento de 
agitación producida por los satélites de Kosuth y 
del comité revolucionario de Londres, han creído 
oportuna la ocasión de ampliar los derechos con- 
cedidos al culto protestante en aquella comarca, 
para servirse de ellos como arma contra elSobera- 
noaustriaco. Lii propagandaprotestante y la revo- 
lucionaria caminan allí, como en todas partes, con 
unión harto estrecha; y el Emperador de Austria 
lo sabe harto bien para que pudiese hacer á una, 
concesiones de que necesariamente se habla de 
aprovechar la otra. Segundo. El empuje y deci- 
sión con que la misma Austria está fortificando 
sus posesiones italianas, en cuyos límites ha acu- 
mulado ya á estas horas un ejército con el cual 
ciertamente no querrán ponerse á prueba las hor- 
das garibaldinas ni aun los héroes piaiuonteses 
de Magenta y Solferino. Tercero. El sosiego con 
que continúa el aiistamieiUo de voluntarios aus- 
tríacos con destino al ejército napolitano y pon- 
tificio, sin que en nada lo perturben ni retraigan 
las protestas que, segu;i se dice, ha presentado 
acerca del particular el señ.jr Cavour. 

En verdad que si Austria pensase, como di- 
cen generalmente los diarios franceses y piamon- 
teses, en ver arma al brazo distribuirse entre los 
sayones de la demagogia el patrimonio de la le- 
gitimidad , ni estarla tan intransigente con los 
revoltosos de Hungría, ni acumularia tan consi- 
derables fuerzas en sus posesiones italianas, que 
con uii par do regimientos podría tener á raya 
tan fácilmente, ni tomarla una parte activa tan 
sin reserva en prestar á Roma y á Ñapóles efica- 
ces recursos. Esta prestación, por lo que hace á 
Roma , es tan manifiesta que , según parece ya 
indudable, no solamente ha protestado contra 
ella el Gobierno piainontes , sino que ha amena- 
zado, si continúan, con invadir militarmente las 
Romanias. Ridicula amenaza por cierto; pues á 
nadie puede caber duda de que, de todos modos, 
lo mismo baria el Piamonte cuando lo creyese 
asequible, mediase ó no la causa que hoy alega 
para amenazarlo. 

En Toscaiia parece declarada ya la guerra 
abiertamente por el Gobierno del Sr. Ricasoli 
contra el venerable Clero de aquella infeliz co- 
marca. Los términos de esta lucha son muy sen- 
cillos; respete el Clero, dice el Gobierno, los 

echos consumados, y reconozca por soberano 

el Estado al nuevo poder que hoy impera 
en Toscana. — Sea ñor de urontndiffnnest. nn/lftr 


da uno estaba de qué su vecino iio era lioinbre a quien 
lo acuciaba el deseo de una jaranita , lodos sin em- 
bargo llegaron á temerla corno inmediata ; pues que, 
«si no amagara , se decían, ¿á que se liabia de mo- 
lestar á las tropas de ocupación , que andan en pa- 
trullas, y diligentes de nn lado al otro ’í 

El raciocinio, como Vds. ven, no era descabellado: 
la plaza Colonna estaba ocupada por unos mil fran- 
ceses, y la noche se vino al fin encima sorprendién- 
dolos allí de plantón y descansando sobre las armas. 

Fuera que al cabo llegaran los soldados, que, en 
puridad sea dicho, son subordinados y morigerados, 
á inspirar á las gentes la confianza que por la iiiaña- 
da habían coinenz.ido á perder, fuera que el dia se 
hubiera llevado consigo los temores que consigo tra- 
jo, lo cierto es que, mientras los soldados seguían en 
su facción, liis gentes de la ciudad, tranquilas como 
de ordinario, se paseaban por allí y demás sitios de 
costumbre, imitando al Padre Santo, que también ha- 
bía salido á dar su paseo, que por mas señas dió, y á 
pié, en el Piiicio. 

Ya que he tomado en boca, ó por mejor decir en 
pluma, el venerado nombre de Su Santidad, debo 
manifestar á Vds. que es cosa que consuela grande- 
mente el ver cómo corren lodos ai encuentro de 
Pío IX cuando atraviesa por laS callos de Roma, an- 
siosos de significarle -su amor y respeto; y ver cómo 
se señalan, y cómo entre estos mismos extranjeros 
se distinguen los ingleses, católicos y aun proleslan- 
les, demostrando un áfan visible por proleslar indi- 
vidualmente dé la conducía que observa su Gobierno 
contra este Sanio y venerado anciano, que es todo 
amor, lodo fortaleza y todo resignación. Muchas ve- 
ces al presenciar estas demostraciones, recuerdo la 
verdad conque decía F., que los ingleses, estrellados 
y uno á uno, eran excelentes; pero que no había 
medio de poderlos atravesar en tortilla, 

Pero volviendo á las conmociones que nos amena- 
zan, aseguro á Vds. que, como no se aumente esta po- 
blación con algunos pensionados de Cavour para es- 
tudiar y uliJizar sus preciosidades, y como no se le 
franqueen los medios de adelantar en sus estudios, 
no pasarán del estado más ó ménos manifiesto de 
deseo. 

Y con esto doy fin á la presente, añadiendo á con- 
tinuación la orden del dia que lia dado á sus tropas 
el general Goyon: 

«Ayer hubo en ésta una manifestación, que, fran- 
camente lo decimos, nos sorprendió; razón por la cual 
no pudimos adoptar las medidas necesarias para im- 
pedirla. 

Vuestro general de división aprovecha esta cir- 
cunstancia para manifestar á sus valientes y buenos 
subordinados, que igual conducía á la acertada que 
ayer observaron deben observar siempre. 

La carta que el Emperador Napoleón III ha dirigido 
á Su Santidad coa feeha 31 do Oioiombre último , y 
que se ha hecho ya pública, nos pruébala venera- 
ción y adhesión religiosa que siente hacia el Padre 
Santo S. M. 1. , y nos enseña lo que debemos ser, 
puesto que nada podemos hacer mejor que imitar la 
conducta de nuestro Emperador y ahorrarle tropie- 
zos y vacilaciones, dejándole encomendada la direc- 
ción de una política que encamina él mismo. 

En consecuencia, se abstendrán todos de lomar 
parle alguna directa ó indirecta en cualquiera mani- 
festación que hubiere , sean cualesquiera el grito ó la 
bandera con que se presenten , debiendo procurar to- 
dos, por el contrario , condenarlas, impedirlas ó re- 
primirlas rigurosamente si fuere necesario , pues que 
el orden se debe conservar siempre en donde quiera 
que haya tropas francesas. 

Dejarse engañar por las voces que se oigan , será 
siempre una falta , porque esas voces las propalan los 
enemigos del orden para burlarnos. 

Recordemos todos que nadie se burla de los solda- 
dos franceses, y que sea cualquiera el que intente en- 
gañarnos, debe ser castigado por ns audacia. 

Lúartel general de Roma, 23 de Enero de 1860.» 


El Rey Cárlos XV de Suecia se halla enfermo y en 
la imposibilidad de ocuparse de los asuntos del Esta- 
do. El ministerio, no pudiendo resistir los ataques de 
la mayoría de la Dieta, y sobre todo de la Cámara 
de los nobles, ha querido retirarse; pero continuará, 
al ménos hasta que el Rey se halle en el caso de ha- 
cer frente á las dificultades del momento. 


Pontífice, con motivo do la Encíclica, 
así su artículo: — lEl uitramontinnsmo no era 
«fuerte sitio en cuanto parecía como que estaba 
«de acuerdo con la opinión general de los cató- 
ílicos de Francia; pero desde el momento que 
«los calólicos franceses están divididos por las 
«pretensiones ultramontanas y los derechos ga- 
«licanos, queda de manifiesto la debilidad real 
«délas fuerzas papales, porque ya entónces el 
«ultramontanismo no es lo que pretendía ser en 
«1848, es decir, el sinónimo y símbolo del orden 
«social como opuesto á la revolución, y en vano 
«tratará de evocar cierto grado de entusiasmo 
«católico que puede muy bien en Dubliii inspi- 
«rar demostraciones en favor del Papa, ó hacer 
nalmllar á los batallones españoles en su guerra 
n mitra los moros; pero que ciertamente está 
«lejos desertan fuerte en Francia... etc.* 

Recomendamos á los diarios españoles que 
nos llaman ultramontanos, exactamente en el 
mismo sentido y con el mismo espíritu que el 
Morning-Post , que pónganlas palabras subra- 
yadas del articulo del diario ingles por trasparen- 
te de alguna de las iluminaciones con que no 
dejarán de decorar las fachadas de su redacción 
en celebridad de nuestra victoria. Bueno es que 
nuestro glorioso ejército sepa lo que piensa acer- 
ca de su entusiasmo el periódico ingles , que 
puede y debe servir de modelo á los periódicos 
españoles de cierta estofa. Por lo demas, la ne- 
cia desvergüenza del Morning-Post nos pone en 
claro la pena aquella’coii que el Gobierno ingles 
deploraba el no haber podido evitar nuestra guer- 
ra con Marruecos. Nosotros también lo sentíamos 
mucho: pero ya estamos más aliviados de la pe- 
na; bastante más, de seguro, que el Gobie'rno 
ingles. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Londres , 6. — Las noticias de Veracruz anuncian 
una gran batalla delante de la ciudad el 21 dé Di- 
ciembre. Míramou cogió cinco cañones y dos buques 
á los liberales, haciéndoles además 2,000 prisioneros 
y dejando 600 hombres fuera de cómbale. Miramon 
perdió 300. 

Escriben de Buenos-Aires que el partido liberal 
obtuvo gran mayoría en las elecciones. 

Parts, 6. — Se diee que el 27 de Enero' se firmó 
entre Francia y Cerdeña el tratado de cesión de la 
Saboya. Carlas de Turin aseguran que si la Italia 
central volase por el .sufragio universal, volverían los 
duques. 

En Atenas, Mr. Condourioth, nombrado ministro 
del Interior, y el de Cultos nombrado interinamente 
de Negocios extranjeros. 

Dice el Pags que nadie puede poner en duda la fir- 
me voluntad manifestada siempre por el Emperador 
de respetar el poder temporal del Padre Sanio. 


Corren voces en París de que una reunión de fabri- 
cantes piensa comprar La Presse, para con vertirla en 
periódico proteccionista. 


Una carta de la capital del vecino imperio que in- 
serta la Independencia belga , disipa hasta cierto pun- 
to los temores que la situación de Europa había hecho 
concebir, anunciando la publicación en El Monitor de 
París de una nota en sentido pacífico, y en la que re- 
cordando los compromisos contraidos por la Francia 
de no aprovecharse de los resultados de la última 
guerra , se desvanecen, al ménos por ahora, las alar- 
mas que ha excitado la doble anexión tan discutida 
estos dias. Es de notar , sin embargo , que desde el 
31 en que el corresponsal fechaba su carta, hasta el 
[iresente, no ha sido confirmada su noticia. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Se ha desmentido la noticia de la retirada del con- 
de de Rechberg del Gobierno austriaco. 

Continuaba en Roma el dia 3 la agitación; se ha- 
bían dado muchos vivas al conde de Cavour y á Na- 
poleón ; solo tomaron parle en esta manifestación po - 
pular personas de baja esfera. 

Continuamente llegaban voluntarios procedentes de 
diversos países con objeto de tomar las armas en fa- 
vor del Santo Padre. 


PARTE ESPAÑOLA 


PROVINCIAS. 

En la tarde del domingo 5 hizo el limo, señor Obis- 
po de Santander, D, José López Crespo, su presenta- 
ción oficial en la Santa Iglesia Catedral. Este solem- 
ne acto se verificó con las ceremonias de costumbre 
de ir el venerable cabildo á buscar á su señoría ilus- 
Irísima ásu morada-palacio, desde donde salió veslido 
ya de pontifical para marcliar en procesión al templo, 
precedido del Clero. 

— Observa un periódico de Santander que es muy 
útil en esta época del año advertir á los labradores el 
peligro que hay en destruir ciertas clases de pájaros. 
A estos es á quienes se debe la destrucción de hordas 
innumerables de larvas microscópicas, de millares de 
átomos asoladores , de inmensas tribus de triturado- 
res , de roedores , de chupadores, que pululan al re- 
dedor de los vegetales. 

— En las primeras horas de la noche del sábado an- 
terior debió celebrarse en el salón de sesiones del 
Consejo provincial de Huesca , la reunión general de 
ganaderos , para la elección y nombramiento de los 
sugetos que han de formar la comisión auxiliar, las 
juntas locales y lodo lo demas necesario á la ¡defini- 
tiva instalación de la asociación de aquella pro- 
vincia. 

— De Granada dicen el domingo 5 : 

«Hoy empiezan los festejos que las corporaciones 
provincial y municipal lian dispuesto para solemni- 
zar el natalicio de la serenísima Infanta doña Marta 
de la Concepción. 

Durarán hasta el dia 7, y en lodos se atenderá á los 
pobres de una manera digna de los piadosos senti- 
mieiUos de esta población.» 

—En el próximo año pasado de 1859, han entrado 
por la aduana de Málaga, y por comercio de cabota- 
je, 1.346,163 quintales de mercaderías, siendo de 
ellos 46,701 de^efectos extranjeros y coloniales. El 
valor do todos , excluyendo los efeclos estancados, 
ha sido de 154.840,678 rs. 

La salida también por cabotaje en dicho año , ha 
sido de 631,701 quintales de mercaderías, de ellos 
128,083 de efectos extranjeros y coloniales. El valor 
de ellos 88.603,792 rs. 

El total de buques eiilrados por comercio do cabo- 
taje ha .sido de 2,813 , con 154,687 toneladas , v 


El dia 3 se esperaba en Nápolos una gran recluta 
dé voluntarios , enganchados en Austria, para ingre- 
sar en el ejército napolitano. 

Dicen de Turin con fecha del 3 , que conlinuaban 
las sesiones en Venecia ; la anexión de Niza no en- 
contraba aquí prosélitos ; pero si la de Saboya , en 
cambio de'Vcnecia. 


Se cree que hoy tenga lugar la presentación en el 
Parlamento ingles del tratado de comercio celebrado 
con Francia. La discusión de este tratado y la del pre- 
supuesto, comenzará el 13 del corrienle mes. 


Dícese en una carta de París que el Univers va á 
aparecer en Bruselas. 

En Toscana acaba de surgir un conflicto entre el 
minislro de Instrucción pública y el Cardenal Arzo- 
bispo de Pisa. Esto Prelado persiste, á pesar de las 
órdenes del minislro, en hacer que pida el Clero por 
el Principe destituido, en lugar de hacerlo por el Rey 
del Piamonte. 

La dirección de comercio de Londres publica una 
circular traducida, del ministro de lo Interior de Gre- 
cia, anulando las órdenes por las que hacen cuaren- 
tena los buques procedentes de Berbería y determi- 
nando que sólo lo harán de 12 dias los pasajeros y de 
16 las mercancías qué lleguen de Trípoli. 


En los círculos financieros de Francia se evalúa en 
1 00 millones la baja que debe sufrir la renta de adua- 
nas con las nuevas modificaciones de las tarifas. 


Con fecha 4 del corrienle dicen de N.ápoles lo des- 
esperados que andan por allí los revolucionarios, al 
ver el ningún partido que sacan de los trabajos que 
para conmover aquella sociedad habían planteado. 

Inutilizados sus esfuerzos en parle por la cordura 
y lealtad de los napolitanos, y neutralizados en otra 
por la vigilancia del Gobierno, solo les queda el re- 
curso de desacreditarlo y reunirse en subterráneos 
para tratar de conseguir su objeto. 

Sus denuestos principales se dirigen conlra el di- 
rector de policía Ajossa, que, como es de suponer, es 
quien les sigue más de cerca la pisla. Califícanle de 
intolerante, de violento, y lo denigran con cuantos 
epítetos puede inventar la desesperación más profun- 
da, el odio más reconcentrado. El pecado de que le 
acusan, ya supondrán iineslros lectores, no es el ori- 
ginal, sino el que arriba indicamos. Ser el que por 
su puesto persigue á los redactores de publicaciones 
clandestinas, como II Corriere di Napoli, y á los que 
con ménos talento ó más osadía les sirven de auxi- 
liares. 

Y para que el cuadro de la ceguedad en que la ra- 
bia los tiene sumidos sea más completo , después de 
declararse impotentes para la ludia, dicen que la po- 
licía de Ñapóles es nula é inepta. 

En cambio el director del ministerio de Policía hace 
abortar sus planes , y siu consideración de ningún 
género persigue á tos alborotadores , cuyas iras de- 
safia. 

En 31 de Diciembre dirigió á tos depeiidieriles de 
su autoridad la circular que trascribimos, en que re- 
saltan lauto el deseo de cumplir lealmenle su deber, 
como la decisión de librar al país de los trastornos á 
que una turba de aventureros tratan de exponerlo. 
Dice asi: 

«Señor intendente: 

Aunque en todo el reino, gracias á los sentimientos 
paternales y á la previsión del Gobierno real , el ór- 
den público se conserva inalterable, no obstante, un 
partido tan audaz como impotente contra estos ele- 
mentos invencibles, valiéndose del miserable recurso 
de impresos clandestinos y de enseñas tricolores, in- 
tentó aunque en vano seducir las masas de las po- 
blaciones , que cada dia se inueslrim más fieles y 
adictas á nuestro adorado Soberano (Q. D. G.) 

Esta facción subversiva, á medida que ve fracasar 
sus esperanzas insens:itas é implas, (porque saben 
demasiado que ha llegado el desenlace del deplora- 
ble drama que turbara otras naciones), no deja de en- 
sayar esfuerzos supremos y desesperados , arroján- 
dose á tales excesos que no se sabe si los alienta la 
impiedad ó el ridiculo. 

Es pues necesario poner fm á sus infernales maqui- 
naciones. Para ello es indispensable que los fuiieio- 


En Inglaterra las opiniones acerca del tratado de 
comercio eoncluido con Francia andan muy dividi- 
das. Los Ihorys y los radicales hacen de esta cues- 
lion una arma para combatir claramente al ministe- 
rio. Espárcense los rumores mas absurdos. En Liver- 
pool se considera el tratado como un lazo tendido por 
Francia, creyéndose que el hierro inglés servirá para 
fabricar sus municiones, y el combustible para surtir 
á sus fragatas, siendo así la misma Graii-Bretaña 
quien procura á la Francia tos medios del ataque. En 
otras localidades se representa el tratado corno sacri- 
ficando los intereses ingleses á tos intereses france- 
ses, excitando de esta manera las pasiones populares. 
Hasta ahora, sin embargo, el único hecho, la única 
lemostracion que ha resultado de estos encontrados 
esfuerzos, es la de los fabricantes de cintas de Co- 
venli'i, que han nombrado una diputación encargada 
d.! llevar á Londres sus quejas. 

No es extraño, pues, que mientras los industriales 
franceses repugnan el tratado en el concepto de mi- 
rar poco por los intereses de su nación, haya fabri- 
cantes del otro lado del canal que pretendan por el 
conlrario que deja abaridoiiados tos intereses france- 
■ses. Debemos, no obslaiilc, hacer observar que los 
principales órganos de la prensa inglesa se muestran 
satisfechos y dispuestos á apoyar al miiiislerio en la 
lucha que se prepara. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS P.XRTICULARES. 

Londres, 7. — Las comuuicaeiones relativas al pre- 
supuesto y al tratado de comercio que debían darse á 
las Cámaras , se han aplazado hasta el viernes pró- 
ximo. 

El inártes 14 se pedirán al Parlamento nuevas ex- 
plicaciones sobre la cesión de Saboya á Francia. 

Turin , 7. — El Sr. Nigra lia reemplazado al caba- 
llero Desambrois en la legación de París. 


Roma 27 de Enero de 1860.— Si Vds. no han reci- 
bido de esta otras noticias que las que les hayan lle- 
vado los periódicos sardos y franceses, es seguro que, 
aun cuando, priiviendo las que por caridad me limi- 
tare a llamar sus exageraciones , iiayaii descartado 
algo y aunalgos de los temores queaíeclau por nues- 
tra tranquilidad, todavía abrigarán Vds. recelos de 
que el día menos pensado les lleve el correo la nueva 
de algún desahogo a que no liayan podido resistirse 
estos maltratados, aherrojados y oprimidos habitaii- 
tes de estos dominios. Sm embargo , amigos mios, 
deben Vds. tranquilizarse completamente, v creer á 
piejunlillo que aquí 11 ) habrá mis pronunciamien- 
tos qac ios jiae aemulm los que reatmeiile dominan 
en la aclualidad en la capital dol orbe católico. Y por 
cierto que en ello no hay cosa que deba maravillar- 
nos, porque aquí, como en esa tierra de garbanzos, 
no hay pronunciamientos ni desahogos sino cuando 
los gobernantes los disponen ó los consienten, encuyo 
caso no se han menester muchos peones para celebrar 
el juego. 


ga la revista que á las tropas allí existentes pasó el 
sábado anterior el general marques de Novalielies : 

_ «Las tropas formaron en Guadaimedina, por frente 
a Marliricos, prescnláiidoso dos batallones del regi- 
miento de Valencia , uno de Burgos, un batallón de 
Extremadura, otro de Mallorca, otro de Soria, otro 
de Murcia y otra del provincial de Granada. 

Mandaba la línea elExcmo. señor segundo cabo de 
la capitanía general de. Granada. 

El señor marques de Novaliches, acompañado de 
un lucido estado mayor, se presentó á las dos de la 
larde, y fue recibido con los honores de ordenanza. 

Antes de las tres volvían las tropas á sus aloja- 
mientos. Los batallones citados en nada desmerecen 
do lodos los demas del ejercito. Gompoiidrían una 
fuerza de más de 6,000 hombres. 

Asistió mucha concurrencia á este acto , y hubiera 
sido mayor si hubiese podido efectuarse en la Ala- 
meda, pues muchas personas se retrajeron de ir por 
(o retirado.» 

— El dia 4 á las once de la mañana y por ol ferro- 
carril de Córdolta lli'gó á Sevilla ci ayudanta de 
S. A. II. el señor duque de Mouti)oi«ier, coronel So- 
lis. Se dirige ú Cádiz desde duade paaará á Africa al 
lado del conde de Eu, reemplazando al seflor Velardc 
que deberá acompaíUr aMtwiw d® BíwtóUW 4 
Ierra. 


Dícese que Mr. Thouvenel vá á dirigir á los agen- 
tes del Gobierno francos dependientes de su rniuisle- 
rio, una circular marcándoles la política que el Em- 
perador se propone seguir en las actuales circunstan- 
cias. Tal vez se espera Acslc acto para la publicación 
en el iMouiteur de la nota anunciada por el correspon- 
sal de la Independencia belga y de que en otro lugar 
nos ocupamos. 


uoüierno trances acaba de decidir la agregación 
á las embajadas de las cuatro grandivs Potencias, de 
alguno.s oliciales militares. Se designan para lu de 
San Pclersburgo ul lenicnln coronel de Estado mayor 
Colsou , para vinna el comandante d’ Andlan , para 
Berlín el de igual clase del sexto de húsares Príncipe 
do Banffremonl y para Londres el comandante de ca- 
ballería d’ Andigue. 

tas correspondencias de París que publica el iVoní 
de Bruselas, dan una noticia que, en caso de ser cot- 
ta, eu de la mayor importancia en aleación á que re- 



EL pensamiento espaNol. 


De Bilbao escriben el 4 que el lampnral que lodos 

estos dias han anunciado lia cambiad i de aspeelo, i, 
lo que es igual, de turbio y olnrn qun ei’a se ha con- 
vertido en blanco. Esta mañana hemos amanecido 
con una espesísima capa de nieve que ha cuajado en 
nuestras calles y que ha cubierto lodos nuestros mon- 
tes y valles: todo cuanto divisamos á nuestro alrede. 
dor, lodo es blanco, y lo que liay de peor es que la 
tormenta arrecia y que nieva que es una bendición 
de Dios. 

Comunmente cuando en nue.slro país sobreviene es- 
te fenómeno, el mar se aquieta, pero hoy no sucede 
e.slo; nieva y más nieva, y ol elemenlo líquido arrufa 
las narices liasla el cielo, lo que nos hace temer que 
el temporal siga y ((uc el panorama nos exponga una 
tras otra vistas siberianas ó del polo. Ayer larde y 
durante la noche ha tronado con grande eslrépilo, y 
esto aumeula más nuestros temores. 

Con un tiempo tan horrible es excusado decir que 
las comunicaciones han quedado casi cerradas y que 
acaso lo estarán más todavía. El correo general que 
salió ayer á las diez y media de la mañana desde Vi- 
toria para nuestra villa, llegó á las nueve y media 
de la noche. El del Norte no se presentó en esta admr 
nistraeion hasta las ocho. El de Sanlander ha llegado 
esta mañana á las nueve. 

Las diligencias experimeiUaii los mismos relrasos, 
y es inmenso el número de carretas y carros deteni- 
dos por el mal tiempo. El puerto, según lo hemos di- 
cho, está en conforpiidad, contra todo lo común, con 
ei estado de la tierra. Hay completa paralización de 
movimiento marítimo. 

— Leemos en el Porvmir de Sevilla: 

«No solamente se ha publicado en los periódicos de 
esta capital el empréstito de diez millones que nues- 
tro excelenlisimo ayuntainieuto va á levantar, auto- 
rizado oompetenlcmento por Reales órdenes, sino que 
también lo hemos visto inserto en la Gaceta del Go- 
bierno. Las bases y garaiUias con que brinda la mu- 
nicipalidad y el crecido interés que ofrece á los accio- 
nistas, nos hace concebir la esperanza que se harán 
muchas proposiciones cu demanda de acciones; si á 
esto se agrega que el señor alcálde, para acallar las 
sospechas de los que creen que los nuevos fondos 
puedan distraerle de olro.s objetos distintos que ios 
propuestos para obtener la couce.siou, se está apresu- 
rando á satisfacer los adeudos de prestamistas de épo- 
cas calamitosas y de otros ramos, no esdiidoso queol 
pensamiento déla excelentísima corporación, encuen- 
tre acogida entren los capitalistas de esta ciudad y 
de todo el reino. Amen. 

-—Nos dicen de Lugo, que es tanta ia nieve que es- 
tos dias cae, que con dificultad .se puede transitar 
por los camiuo.s. 

En una carta que recibimos de Carral nos dicen 
lo mismo, y añaden que hace años uo recuerdan ha- 
ber visto tanta, y que especialmente anteayer había 
nevado de un modo tal, que todos los campos queda- 
ron cubiertos cou una capa do nieve do mas de una 
cuarta de altura. 

— De Valladolid dicen el 5: «Hoy se celebra en la 
Cislérniga la fiesta de Santa Agueda, en la Parrilla la 
de San Franeisoo de San .Miguel, conocido por el 
Santo de dicho pueblo, y mañana en Santa Ovenia la 
de Santa Agueda: la primera y tercera, como están á 
media hora de la ciudad, se verán concurridas... si 
vá gente; habrá naranjas, nueces y avellauas, man- 
tecadas y pastas, dulces y otras cosas, que sabemos 
piensan algunos llevar, y de parle de los pueblos 
agraciados estarán corrientes el tamboril y el caldo 
refrigerante para los que gusten hacer uso de uno y 
otro, por supuesto pagando coda quisque , como el 
año anterior.» 


El seeretarío de la redacción, 

M. HERBsnA BE Tejada. 

MADBID. 

PARTE OUCtAI. DE LA OACBTA. 

S. M. la Reina nuestra señora (tj. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin nove- 
dad en su importante salud. 

El periódico oficial de ayer contiene una Real or- 
den declarando innecesaria la autorización pedida 
para procesar á D. Francisco Sarra de Jaime, regidor 
del ayuntamiento de Santa Eulalia por haber puesto 
en libertad á un delincuente sin instruir diligencia 
alguna. 

Otra Real orden denegando la autorización para 
procesar á D. Felipe Hernández Alcalá, que fué en 
i857 y 58 de Santa María de Berrocal, por de.sobedieu- 
cia á la autoridad superior, y declarándola innece- 
saria para proceder contra el mismo Hernández por 
retención de algunas sumas. 

Otra declarando también innecesaria la autorización 
pedida para procesar á D. Ciriacó Revuelta, secreta- 
rio del ayuntamiento de Sedaño, por lesiones inferi- 
das á un vecino del mismo pueblo. 

Y finalmente otra autorizando por el término do 
ocho meses á D. Matías Saeuz para verificar los e.s- 
tudios de un ferro-carril que, partiendo de Torre- 
blascopedro y pasando por Cuenca del rio Guadalbu- 
llon hasta las inmediaciones de Jaén por Torre del 
Campo, Torredonjimeno y el Salado de Arjona ter- 
mine en Andujar. 

(Gocefo de hoy,) 

MINISTERIO DE ESTADO. 

Real decreto. 

Queriendo perpetuar la memoria de la gloriosa 
campaña de Africa, y cspecialmonle la toma de Te- 
tuan por el ejéreito expedieionario, y dar una seña- 
lada prueba de mi Real aprecio al general en jefe don 
Leopoldo O’Donnell, conde de Lnceua, que lo ha con- 
ducido de victoria en victoria con tanto acierto co- 
mo bizarría, venciendo lodo género de obstáculos v 
de resistencia, de acuerdo con el Consejo de minis- 
tros. 

Vengo en concederle Grandeza de España de pri- 
mera clase con la denominación de Duque do Teluan 
para si, sus descendientes y sucesores, libre de todo 
gasto. 

Dado en Palacio á sietf» de Febrero de mil ocho- 
cientos sesenta. 

ministerio de la GüERíU. 

Real decreto. 

Deseando dar una prueba al ejército y armada de 
lo altamente satisfecha que me hallo de sus servicios 
y muy especialmente de los que en la guerra dé 
Africa viene prestando, punnilieudo al propio tiempo 
que puedan incorporarse á sus banderas para coad- 
abanXLrti’ ^'i“‘''n ’“ '«* fiue habiéndolas 

clformiSl en '*1 de sus faltas, de 

de la Guerra em, P°‘' '«‘'li.siro interino 

tros* ’ * ““"'•o Consejo de miriis- 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1. Concedo indulto á los jefes, oficiales 
y tropa del ejercito y armada, como igiialmou te á os 
empleados de idéntica procedencia, que sin mi Real 
permiso o el de sus jefes, en los casos que gozasen de 
esta facultad, hubiesen conlraido matrimonio con an- 
terioridad á la fecha de este decreto, quedando obli- 
gados á impetrar dicha gracia dentro del término de 
cuatro mesea los que residiesen en la Península, seis 
los de las Antillas y odio los de Filipinas, optando 
BUS familla.s á los beneficios que por el reglamento 
del Mbnle-pio militar les correspondan, siempre que 


aore<.lilen haberse reunido, tanto en ellas como en su- 
maridos, al efacluar el matrimonio, ledas lies circuuss 
tandas que previene dicho reglamento. Ignalineiile 
imd rail acoge rse á los heneficios de este indiillo la.s 
lainilias de los aloiados do Guerra, justificando pré- 
vlamente los ^requisitos mencionados. 

Arl. 2.° Concedo igualuicnle indulto á los prófu- 
gos y desertores del ejército , armada y cajas de 
quintos quo voluiilariamontc se preseiilasen cu los 
plazos prefijados en el arlículo arterior , y el de seis 
meses para los que residan cu el extranjero, quedan- 
do tan solo obligados á servir el tiempo que les falla- 
se pai a extinguir el de su obligatorio empeño, con 
opoion á los [)remÍos tJOires[)onditínlcs por los ser- 
vicios qu»í presten después deid: declaro ¡guahnenle al- 
zados losreearpsquepor los mencionados delitos y el 
(te conato de de.siTcion se hubieren impuesto á las di- 
lei entes clases de sargentos, cabos y soldados , anu- 
iamlo los d(?slinüs al ejercito de Ultramar de aquellos 
individuos qu<‘ ul recibirse estí.^ decreto en los puntos 
de embarque no lo liubiesen verilicado. Lo.s sargentos 
y cabos no recuperarán los empleos (juc pe; üeron al 
consumar la deserción, iii .se aplicará el iiidmlo á de- 
lito no verificado con anlerloridad á la feclm de este 
dcerelo. 

An. 3.” En las cau.sas pendientes de ejecutoria 
por cualquiera de los delitos mencionados on los ar- 
liculosanterinres, los juzgados respectivo» aplicarán 
el indulto eorrospondierile después de pronunciar ó 
aprobar las sentencias , consultando al Tribunal Su- 
premo lo.s caso.» cu que. cou arreglo á las leyes debie- 
ran hacerlo del fal lo. 

^ Dado cu Palacio á .siete de Febrero de mil oclio- 
oieiitos se.senla. 


.MtX’ISTERlO DE TOMENTO. 

Instrucción pública. — Negociado 1.’ 

En celebridad del fausto suceso de la toma de ia 
plaza de Teluan, S. M. la Reina (Q. D. G.) se lia dig- 
nado- mandar que por tres dias vaquen todas los esta, 
blecimienlosdc instrucción públic.a. 


OBSERVACIOXES METEOHOLÓGISAS DE AYER. 


ÉPOCAS. ■ 

TERMÓMETRO. 

HEAUMUR.j CENT. 

1 

1 BARÓAÍ. 

ATM- 

7 de la m. 

2 h, 0.|3 % s. 0. 

26p. 3 1. 

Desp. 

12 del dia... 

7V»s. 0.|9 s. 0. 

26 p. 3 1. 

Id. 

5 do la t. 

6 s. O.I 7 >4». 0- 

i 

26 p, 2'/,! 

Id. 


Partas feliígrálicoj recibidos ayer tarde de las 
oapitalos de provincia, .aiitiiieian/jiie reina en to- 
da.» ellas un delir uue entusiatmo euii motivo de 
la toma de TeUt.m, Como en .Uadrid, se liabian 
colgado todas las casas v so preparan para esta 
noe.ite vist isas ilutnjnaciones. 

A las cuatro de la inadruga'b* de ayer la Car- 
rera (Je San Gerónimo estaba llena de gente, y se 
dispararon millares de oolietes, que atrajeron ú 
aquel punto una multitud inmensa. 


El director interino de ¡nlanteria, cu unión 
del señor secretario y d-onás jetes y oliciales de 
la misma dependencia, daráiiim convite á fin de 
solemnizar las victoria.» de sus valientes compa- 
ñeros de arma3(éi!l ejército do Africa, y en par- 
ticular ia de la toma de Teluan. 


EL PEXSAMIE.^TO ESPAÑOL. 


Es indescriptible el júbilo que reinó ayer en 
Madrid, igual probablemente al de todas las 
principales ciudades de España que , cou pocos 
minutos de diferencia, han sabido ¡a fausta nueva 
que nos anunció el cañón y confirmó la Gaceta 
extraordinaria. 

Las salvas de artillería, el repique de las cam- 
panas , lanzaron fuera del locho á la mayor parle 
de los habitantes de esta capital , principalmonte 
á la clase artesana , que inundó las calles, diri- 
giéndose por im sentimiento instintivo de respeto 
y delicadeza á los alrededores del Real Palacio, 
como para felicitar á nuestra augusta Soberana 
por las glorias de su bizarro ejército. 

El entusiasmo, por su índole comunicativo y 
bullicioso, no pudo permanecer mucho tiempo 
mudo. 

Los vivas á España , á la Reina y al ejército 
español , sallan de todos los labios. Como por 
encanto comenzaron á ondear banderas con los 
colores nacionales, y por leyenda los gritos que 
hendían el espacio. Regócijadas músicas acom- 
pañaban á muchos de estos grupos. Al mismo 
tiempo se lanzaban cohetes ; se disparaban, con 
bastante imprudencia por cierto, di.sparos de ar- 
mas de fuego, y se adornaron con espontanei- 
dad, pocas veces vista, ventanas y balcones con 
vistosas colgaduras. 

Los transeúntes exhortaban á los trabajadores 
á dejar sus faenas, y dóciles éstos , como es de 
suponer, seguían á los grupos, ó concertaban en- 
tre si la manera do celebrar el acontecimiento 
del dia. Dueño de obras hubo que convidó á los 
operarios á café y les proporcionó banderas, dán- 
doles ademas el jornal como si hubiesen emplea- 
do el dia en el trabajo. 

Conforme iba avanzando el sol, fueron saliendo 
á la calle hasta lo.s más perezosos ú ocupados, 
todos con semblante alegre , con la satisfacción 
más pura. En muchas calles se levantaron arcos 
de triunfo , en muchas tiendas se daba de beber 
de valde á los que lo pedían , y por la noche se 
iluminaron todas las casas hasta las más humil- 
des , conthmaiido los gru,ios y los vivas hasta la 
hora avanzada en quo todas las músicas de la 
guarnición dieron magiiiticas serenatas á SS. MM. 

Algunos gritos olmos, raros por fortuna, que 
no quisiéramos quo se liuhiesen mezclado con 
aquellas voces tan puras y entusiastas; por lo 
demás pocas veces ó quizá nunca en lo que lle- 
vamos de vida hornos presenciado un espec- 
táculo tan grato y consolador. Al ver escrito en 
las banderas viva España, viva la Reina y viva 
el ejército, parece que respirábamos en mía at- 
mósfera pura, exenta del hálito de los partidos; 
nos figurábamos que España era una nación 
compuesta de Españoles y no de partidos es- 
pañoles. 

Para que nada falte á este cuadro de tintas tan 
dulces, debemos decir que los templos se llena- 
ron desde muy temprano de gente que, con el 
mejor impulso, fué á dar gracias al Dios de las 
victorias por las que so ha dignado conceder á 
nuestras armas: que las tachadas de las Iglesias 
se adornaron también de vistosos paños , y que 
las mismas religiosas por entre liis celosías de 
sus rejas sacaban banderines, como queriendo 
decir al mundo que el verdadero patriotismo le- 
jos de estar reñido con la Religión, no se conci- 
be sin ella. 

Por lo demás, en esta ligeríslma reseña nos es 
imposible dar cabida á pormenores que ocupan 
otro lugar de este número. 


Con gran placer hemos visto de una manera 
tangible, hasta dónde se extiende la importancia 
de nuestra gloriosa campaña. El pueblo, mez- 
clado con la tropa que salla del servicio do Pa- 
lacio, casi en volandas, ha llevado á los soldados 
al cuartel. El pueblo victoreaba al ejército y el 
ejército al pueblo. 

No os fácil comprender á primera vista la gran- 
de y trascendental importancia de la ocupación de 
Tetuan. Esta plaza, por .su situación está llama- 
da á ser la principal aduana para la mayor parte 
del comercio interior y extei'ior de Africa ; pero 
prescindiendo de lo que podrá ser en lo sucesi- 
vo, á la sombra de una administración conve- 
niente, es necesario considerar lo quo es hoy. 
Por de pronto, debe toiier.seá la vista que, cons- 
tituyendo una desús principales industrias la fa- 
bricación de armas, servia á los marroquíes co - 
rao uno de sus más abundantes arsenales, en el 
que se proveían de espingardas, gumías y cu- 
chillos del Riff. Hoy ya han perdido este recurso. 
La iiifliisiicia moral qué ha de ejercer su pérdi- 
da en todo el imperio, después de los repetidos 
descalabros que lian sufrido sus armas al decidi- 
do empuje de las nuestras, no es fácil do cal- 
cularse. 

Por otro lado, la situación de Tetuan nos pro- 
porciona con su posición las llaves de uno de 
los principales accesos al corazón de Marruecos. 
Puede servirnos de punto de apoyo para cuantas 
operaciones posteriores nos sean ueeesarias, ya 
en la continuación de la actual campaña, ya para 
contener en lo sucesivo los intentos rebeldes de 
los que no lian sabido defender la integridad do 
su territ orio, ni la seguridad del nuestro. 

Los productos del distrito de Tetuan son de 
bastante consideración, distinguiéndose entre to- 
dos, la abundancia de maderas, especialmente 
el alerce africano, de tan notable precio. Sus fá- 
bricas de tejidos, su fértil vega, y basta el hecho 
do residir en dicha población, tal vez, la parte 
más culta y tolerante de aquel Estado, contribu - 
ye á aumentar el mérito y valor de su con- 
quista. 

La noticia de la toma de Tetuan, circuló ante- 
anoche en Madrid con la rapidez del rayo. A las 
dos se sabia en los barrios más alejados del 
centro , y hubo sereno que al gritar la hora, 
acompañaba su canto con el anuncio de la no- 
ticia. 

La Imprenta Nacional fué el primer estableci- 
miento del Estado que izó el pabellón español, 
iluminando su fachada á las dos v media. 


Real 


hazañas lá ha ilustrado, y háda el país, que con 
su unánime coo|jeri«eioii ha secundado los es- 
fuerzos (le imesti’os liermiuioi en .Africa. 

Y ya que aoutaiivos hoy por la tictoria de Te- 
tuan á V, M., sea el dia fausto por completo y 
halagüeña la ternura de la m adre cariñosa, ro- 
gando al cielo por la vida de su excelso hijo 
por la prosperidad de toda la augusta 
india. 

¡Viva la Reina, ol ejército y el pueblo! Viva la 
magnánima sucesora de Isabel 1.» 

Al recuerdo de su augusto hijo vióse á S. iM. 
conmoverse profimdaiueiite, así como á S. A. la 
duquesa de Montpensier. 

Es indescriptible el entusiasmo con que el pue- 
blo acogió tan oportunos vivas. El Sr. Rodrí- 
guez y Muñoz fue conducido hasta la Duorta dol 
Sol cu volandas, donde se despidió de la multi- 
tud dándole las gracias por el honroso cargo con 
que le hubia revestido. 

Hoy irán SS. MM. de gala á Atocha, á dar 
gracbis á Dios por las victorias de que ha coro- 
nado en Africa á las armas españolas. Se canta- 
rá un solemne Te-Deum. 


Mañana habrá besamanos general en Palacio, 
en el que SS. MM. recibirán sinceras felicitacio- 
nes por el glorioso suceso con que Dios ha que- 
rido señalar su reinado. 


Hemos oido quo se piensa declarar de fiesta 
nacional estos tres dias inmediatos, partiendo de 
el de ayer, en que se supo la rendición de Te- 
tuan. _ 

El capitán general marques dol Duero, lia dis- 
puesto se den dos reales de plus á los soldados 
que componen el ejército español, en celebridad 
de la toma de Tetuan. 


Anoche dieron todas las músicas de la guarni- 
ción ima gran serenata en la plazuela de Palacio 
á S. M. la Reina. 


La Iglesia española, que es siempre la prime- 
ra en asociarse á todas las glorias y á todas las 
satisfacciones de su país , se asocia henchida de 
júbilo á la general alegría. Hemos tenido ei gus- 
to de ver tremolar sobre la torre de algunas igle- 
sias , a! lado del signo de nuestra redención , y 
engalanados con cintas y coronas de laurel , los 
castillos y leones que también tremolaron en Gra- 
nada , en Lepanto y en Orán , cuando eran lle- 
vados por Isabel I, D. Juan de Austria y Cis- 
neros. 


En varios puntos de la capital se han construi- 
do arcos de triunfo, que demuestran la alegría 
de quo todos so encuentran poseídos por el faus- 
to suceso de la toma de Tetuan. 


Hemos visto varios grupos liovaiido la bandera 
nacional , estacionarse bajo los balcones de la ca- 
sa del general Zabala y aclamarle llenos de en- 
tusiasmo. 


Ayer amaneció la antigua calle de la Zarza 
con el nombre de callo de Tetuan ; ya el ayun- 
tamiento lo tenia resuelto de antemano , para el 
caso de realizarse tan fausto acontecimiento. 


Se tienen ya respuestas de todas nuestras le- 
gaciones en el extranjero á la noticia de la toma 
de Tetuan. 


En Alcalá se supo ayer la noticia por el pri- 
mer tren del ferro-carril. En pocos instantes se 
expendieron todos los ejemplares de la Gaceta 
extraordinaria que hablan llegado. 

El ayuntam.ento obsequió á la tropa existen- 
te en la ciudad con vino eii abundancia. 


ostentando la blancura de las iiotil.Toiones 
luzas, parece boy dia un castillo encan^qj"™'*' 
Tetuan tiene más do se ienta mu, alin „5 ' 
es, más que Cádiz, porque si esta, on Ij ’ 
dística última dió esc uúiaoro, fué uuníauqu*^**^' 
la gente de bahía, cuando Tetuan encierra 
tro de sus muros ol número de almas oim i. 
dicho. ‘ 

Solamente la judería, que es uii cuartel j 
ciudad con puertas quo se cierran de 
tenia el año pasado doce rail setocieiuos » 
tos liebreos, y estos son la sexta parte de la*''"' 
blacion. Con los judíos viven los europeos 
bien, uo albergándose entre los moros 


las personas de distinción, como los ciioarg T ' 
do negocios de las naciones en relación co 
imperio, en la temporada en que el mi " 
dol Suban, quo con los dichos encargados t 
abandona á T’ánger para gozar oa Tetuan i 
líelas de la |irimavera y del verano. 


‘binisiro 
(le. 


faii- 


e de 

V ctteiis 


Los diputados residentes on Madrid 
nieron anoclie á las siete y inedia con objeto”"' 
dirigirse á Dalacio á felicitar á SS. M,VI, 
triunfo de nuestras armas. ^ 

Antes délas ocho los diputados se bailaban 
la Real cámara, donde fueron yeciliidos iiimed*" 
taniente por SS. MM. acompañados de su 
dumbro. La Reina vestía im magnifico t,.g„^ 
la de tisú azul de plata, y en su cabeza 
lucia uii precioso aderezo de perlas y brilla^ 

de gran tamaño. El Rey, como de costumbre, ves* 

tia de uniforme. 

Uno de los vico-presideiiles dol Congreso da 
rantc la última legislatura, ol Sr. D. Feruandj 
Calderón Collantes, dirigió á la Reina un sentido 
discurso ensalzando las glorias que esmaltan el 
reinado de doña Isabel, felicitándola por los bri 
liantes triunfos de las armas españolas y contra 
tulándüse de que él Príncipe será digno de is 
nación que de tan altos hechos es capaz. 

Muy conmovida la Reina contestó que había 
visto realizado el sueño mus grato de su corazón 
que estaba vi vainnnto satisfecha del heroisino 
del ejército y del caudillo que le manda. 

Otras palabras afectuosas y entusiastas media- 
ron entre los Reyes y los diputados, obteniendo 
estos enseguida la honra de besar las redes 
manos. 

Al grito de ¡Viva la Reina! dado por los dipu. 
lados, se retiraron SS. MM. 

Antes de salir del Congreso, se liabia firmado 
la siguiente mmifestaoion dirigida al ejército de 
Africa y que se remitió pj¡' despacho telegrá- 
fico: 

íAl Exemo. señor general en jefe del ejército 
de Africa. 

Los diputados que suscriben residentes en Ma- 
drid, felicitan al vaiieiite ejército de Africa y á 
su digno caudillo.» 


B .rcolona ha enviado una felicitación á la 
Reina y otra al general 0‘üoiinell, jior oi triunío 
de nuestras armas. 


Empieza á agitarse la idea de fundir una 
magnífica eslátua de Isabel Ileon los cañones en- 
contrados en los fuertes dé Tetuan. 


Cuando S. M. la Reina se asomó ayer tarde á 
los balcones de Palacio, un ¡viva! entusiasta y 
unánime resonó en la plaza de la Armería. De 
lante de la comitiva po¡)ular iba un coche os- 
tentando dos baiider.'is bastante estropeadas, tina 
blanca y otra encarnada y un bauderin azul con 
franjas de ¡ilata, que el público decía ser cogida; 
á los moros. Ignoramos basta qué punto seria 
cierta esta suposición, porijue uo sabemos que 
se hubiese concedido permiso para sacarlas de 
Atoclla. Detrás de estas banderas, que iban se- 
guidas de una brillante música, el pueblo osten- 
taba otras con los colores nacionales, lleno de en- 
tusiasmo. 


El Secretario de la redacción , 
M- Herrera de Tejada. 


Al preseutiirso SS. MM. ayer mañana á las do- 
ce en el balcón principal de la fachada de la Ar- 
mería del Real ['alacio, la plaza y sus alrededo- 
res estaban llenos de un inmenso gentío que, par- 
ticipando del entusiasmo que hoy agita todos los 
corazones españoles, acudía presuroso á presen- 
ciar el grandioso espectáculo quo revelaba el jú- 
bilo de que hoy nuestra nación se halla po- 
seída. 

El Sr. Rodríguez y Muñoz, levantado en hom- 
bros de aquella entusiasta multitud , dirigió á 
S. M. las siguientes palabras: 

«Reina y Señora; hoy recibe éste vuestro hu- 
milde súbdito el más alto galardón de su vida, 
al caberle el honor de ofrecer en nombre del 
eal vecindario de Madrid, el homenaje de su 
pro un o respeto al trono, y I® expresión de su 
entusiasmo fervoroso hácia su augusta Soberana, 
primera impulsadora de la guerra de Africa; há- 
cia el caudillo y generales que la han dirigido; 
hácta el valiente ejército que con tan heroicas 


Dice La Epoca: 

«La Reina ha manifestado su deseo de dar un 
testimonio de su aprecio y de la gratitud nacio- 
nal al ilustre conde de Lucelia , general en jefe 
del victorioso ejército de Africa. Si no se enga- 
ña el rumor público, acaso mañana publicará la 
Gacela el Real decreto elevando al general O’Don- 
nell á la categoría de grande de España de pri- 
mera clase con el título de duque de Tetuan. 
Pocas recompensas se habrán dado jamás más 
merecidas.» 


Los individuos del comercio de paños de Ma- 
drid, cou dos banderas, en una de las cuales se 
lela; Al ejército de Africa, y en la otra: Nadie la 
humilla, recorrieron ayer las calles con una ban- 
da de música que ha tocado delante del Palacio 
Real, de la presidencia del Consejo y de la di- 
rencion do infantería, calle do las Torres. 

Deeiiuos en otro lugar que la iluminación de 
anoche ha sido la más espontánea que hace mu- 
cho tiempo se ha visto-; debemos añadir que fué 
ademas la más completa y magnífica que Madrid 
ha ostentado. 

En la mayor parlo de los edificios públicos, 
debajo de ricos doseles de terciopelo , aparecía 
el retrato de S. M. 

En la Inspección de Carabineros la ilumina- 
ción es de trasparentes y vasos de colores. 

En varias calles liay arcos de triunfo ilumina- 
dos por el mismo estilo. 

El gas lució también en caprichosas combina- 
ciones en las fachadas de muchas oficiiiaB y ca- 
sas particulares. 

En la calle Ancha de San Bernardo , un obra- 
dor de carpiiiterin estaba adornado con quince 
faroles y dos jarrones de madera, tallados y do- 
rados, con tres hachas de cera cada uno. 

La gente ha continuado paseando las calles, 
unos como espectadores , como actores otros, al 
son de músicas y de gritos entusiastas. 


La Emperatriz de los franceses dirigió ayer i 
S. M. la Reina por el telégrafo, una sentida feli- 
citación por el triunfo alcanzado por las armas 
españolas en Africa. 


La diputación provincial de Navarra obsequió 
ayer á la guarnición con un donativo de cuatro 
reales por plaza. 


La Reina se ha servido mandar que se escri- 
ban cartas Reales á todos los Prelados ordinarios 
de la Monarquía, con objeto de que se tributea 
á Dios rendidas acciones de gracias, por los feli- 
ces sucesos de las urinas españolas en Africa, co- 
I onados con la reciente victoria y toma de Te- 
tuan. 


Como verán nuestros lectores eii la parte ofi- 
cial de este número, so ha concedido al general 
0‘Donnell grandeza de España de primera clase, 
con la denominación de duque de Teluan. 


Tetuan, que en el fondo del anfiteatro forma- 
do por su valle rodeado de montañas, se levanta 


Dice Ei Dia que un venerable sacerdote de 
esta córte se presentó ayer mañana en extremo 
conmovido en aquella redacción, á manifestar el 
placer de que se vio poseído al entrar en la Igle- 
sia de San Sebastian á decir Misa , por haberle 
suplicado dos obreros quo celebrara el sacrificio 
de la misma en sufragio de las almas de los hé- 
roes que han sucumbido 011 la lucha contra los. 
infieles de Marruecos, y por el glorioso triunfo 
que simbolizan los estandartes españoles que 
ondean sobre los muros do Tetuan. El sacerdo- 
te á que nos referimos, partícipe de los nobles 
sentiinientos de aquellos pobres trubajailores, 
acogió en el acto sus deseos y celebró la misa 
que oyeron con religiosa prosternacion, rehusan- 
do la dádiva que después le ofrecieron. 

En la Puerta del Sol, frente al ministerio d» 1* 
Gobernación, levantaron los trabajadores un» 
tribuna en la cual tocaba anoche bonitas 
do música la banda de niños del Hospicio, bn» 
mismos trabajadores hicieron grandes hogueras, 
que unidas á la ilumiiiiicion, daban á la Piief^* 
del Sol un aspecto verdaderamente mágico. 

Ln San Francisco so estrenaron unucho 1** 
campanas y se iluminó brillantemeiiLi! toda I* 
cúpula. 

Los honrados aguadores iluminaron lambí*® 
capriebusamente algunas fuentes de la villa. 


EL'PENSAMIENTO ESPAÑÓL. 


En un ptifióJico de Sevilla leemos lo si- 
guienle: 

aCon senliiiiieato piofundo y sincero vemos en Le 
Credit Financier, periódico de París, el más acredita- 
do entre los hombres del vecino Imperio dedicados 
á la alta banca , que las obligaciones de la sociedad 
del camino de hierro de Jerez á Sevilla , so están co- 
tizando en la Bolsa de París á 243 francos, siendo su 
valor real de 500 francos y teniendo tácitamente hi- 
potecados todos los trabajos hechos y materiales 
acopiados del camino. Semejante depreciación en es- 
tos valores es muy notable y merece un estudio de 
tenido de esta sociedad, asi . ^mo de su generadora 
la general de Crédito, y las demás anónimas creadas 
por ella, ij 

Si el hecho es cierto, vale la pena de que el 
Gobierno lo tome en consideración, tiiiito más, 
cuanto que esta sociedad ocasionó ol año ante- 
rior dudas que ocuparon algunos dias al Con- 
greso y á los periódicos. A nuestra noticia ha 
llegado, aunque no salimos garante de eilo, que 
se le ha mandado no reparta dividendos atendido 
el estado de sus fondos. 


Conforme á nuestro propósito de trasladar á 
las columnas de El Pensamiento Español todas 
las protestas que conozcamos de las que formu- 
lan los Prelados de España en defensa de la San- 
ta Sede, ponemos á continuacioii la carta pasto- 
ral que ha dirigido el señor Obispo de .Mallorca 
al cabildo y Clero de aqiieha diócesi: 

«Angustiado pero no abatido nuestro ánimo, con la 
pcrseeuciou di4 ñoinauo Poutitiee , necesitamos e.\- 
playar nuestro corazón en medio do vosotros, vene- 
rable cabildo y demás cooperadores nuestros que 
tantas piuebas habéis dado de unión á Vuestro Pas- 
tel y que teneis tanto interes en eí triunfo de la Si- 
lla Romana, madre de las demás Iglesias. Nosotros 
queremos lo queet Papa quiere , y su causa es la 
nuestra. 

\ a ánies de ahora y en varias ocasiones habíamos 
manifestado ai Nuncio aposlólico en España y dtrec- 
lainenle al Sanio Padre nuestra adbesíoa á la Santa 
Sede y cómo compartíamos Ja pena que alligia su 
espíritu por el ataque violento de sus dominios pon- 
tificios. Más, después que se lia publicado el folleto 
Fl Papa ¡j el Congreso , y circulado con lauta pro- 
fusión por todas partes , donde parece que se ha es- 
crito ía sentencia final contra los Estados romanes, 
iia llegado el momento de que doscientos millones de 
católicos sepan lo que piensan los Prelados de la Igle- 
sia y conozcan lo que sienten on la presente con- 
tienda. 

Eí lollelo en mal hora escrito y publicado, va á pro- 
ducir una coüílagracion universal que crecerá á me 
dida que más se examine y medite: una conflagración 
religiosa y política, un cisma en fin del cual se ar- 
repentirán tarde ó temprano sus autores, y uii emba- 
razo de tal naturaleza del cual no podrán salir los 
mismos que lo han promovido. No entraremos en lo- 
dos sus pormenores, que serian fáciles de rebatir si la 
lazoii valiese contra Ja fuerza. Ascendemos á una 
cueslioii mas elevada, que coiisisle en que nunca de- 
bió locarse este punto, y que cuantas veces se quiera 
poner en tela de juicio, nacerán difiouilades unas so 
bre otras, y por último' tendrá que abandonarse 
babel producido otra cosa que muchos males, iihiguu 
bien y dejar reliquias de una discordia que sabe Dios 
cuándo podrá templarse y concluirse. 

El veidadero punto que al iiistaaie se presenta al 
talento de todo hombre pensador es que desde 
principio debió separarse la cuestión de Italia de la 
cuestión de Roma,- la primera es puramente civil; la 
segunda, civil y religiosa. Por confundir estas ideas 
ó no examinarías en la altura que tiene la una sobre 
la otra, ha nacido y se desarrollará cada dia mas la 
cierna confusión entre políticos y diplomáticos. 

Que la Italia sea libre á su manera ó como quieran 
los proteclores de su política, oslo no trae por conse- 
cuencia que Roma haya de seguir su ejemplo, porque 
ni loseguirá ni podrá nunca seguirlo. Roma tiene dos 
caractéres unidos entre sí que siempre la harán dis- 
tinta de todos los Estados constituidos en el mundo 
civilizado, y que impiden sujolarla al principio regu- 
lador de todos los demas. Su origen es altísimo, del 
que carece todo otro poder de la tierra ; su misión iio 
es comparable con ninguna do las conocidas, y por 
lo mismo no puede eslar sujela á asambleas popula- 
res m a Congresos de soberanos : su vida y esencia 
consiste en no dar leyes ni recibirlas. Llevemos aun 
mas adelanto la cuestión, á saber, al dominio de la 
uerza ; repilaiise las escenas que por fortuna no son 
e ia, porque faitarui quien se encardase de tan 
inicua comisión, del desiioriM do Pió Vi y de ia prr 
sion de Pío Vlí ; entóneos ia desgracia excUaria la 
compasión, á ia compasión seguiría e! odio contra los 
opresores, y el mismo á quien hubieran sacado del 
alícauo humillado y oprimido, volvería oír; 


Las cantidades mayores satisfechas lo han sido 
por indemnizaciones y sueido-s de empleados 

Por ia Dirección general de con-jinnos, casas de 
moneda y minas, se lija el 5 del mes próximo para 
adquirir en subasta publica 40 arrobas de papel ordi^ 
nario para carliiclios de mina quo ¡¡q necesitan en las 
de Almadén. ^ 

En el mes de Enero han sido revisadas por la cen- 
sura 56 obras dramáticas ; de ^5 g^an francesas 
y cuatro Ualíana.s. No fueron aprobadas 3 , lo fueron 2 
con modificaciones, y 8 con más ó mdnos supre- 
siones. 


La corbeta Rita ha tomado á boi'do en la Coruña 
alguna fuerza de la clase de tropjji^ou destino á los 
cuerpos de Puerto-Rico y Cuba. También la corbola 
Teresa lleva unos 100 soldados para dichos puntos. 


Pedro con pensiones ó dádiva.s pecuniarias, sino que 
esto es unapura iiueneion de la imagin.iliva á que 
no puede contestarse en serio? Reconoce el autor que 
ei Papa ha le íener e.-rriljrio, y empieza p >r quiUrie 
la mayor parte del que e.s suyo; y decirnos nosotro.s, 

¿quitándole de pronto lo más, cuánto tiempo tardará 
en perder lo menos? Pero lo que llama muy parlieu- 
larmente nuestra atención es la terrible amcnaz i del 
autor con las palabras que en sustancia son estos; El 
Papa no puede recuperar las Legaciones, la Francia 
no quiero auxiliar su restitución, ni la Francia permi- 
tirá que olro lo Imga. ¿No es esto imitar el ejemplo de 
un general que después del triunfo manda espada en 
mano al vencido que se rinda á disovecion? Entién- 
dalo pne.s el Papa y los católicos lodo.s; las Legacio- 
nes están emancipadas, y ni aun queda á Su San- 
tidad el consuelo do los oprimidos, que o.s la espe- 
ranza! 

Noble y generoso hubiera sido en los Príncipes 
cristianos que, levantando on alto su pensamiento al 
tratar de la suerte deunaauloridadque no tiene igual 
sóbrela tierra, hubiesen puesto fuera de discusión el 
territorio del Papa. Creimos también que conmovida 
la nación italiana de resultas del triunfo de las armas 
francesas en aquella península, se Iralaria, consultan- 
do los votos pacííicos de lodos, la manera de dar es- 
tabilidad y permanencia á los nuevos intereses que 
se pensase justo orear; mas nunca pensamos que los 
pacificadores de la Italia fuesen á dar nueva forma 
política y económica a! gobierno interior del Ponlífi- 
cc. El mismo, cuándo y cómo le parezca, sabrá arre- 
glarla con su sabiduría y cultura del siglo, pero nun 
ca forzado y con violencia. Den los Soberanos pro- 
tección al sucesor de San Pedro en su entera libertad 
é independencia, que este es su deber como protecto- 
res natos de la Iglesia, y déjenle asimismo libre é 
independiente con toda latitud en el gobierno de sus 
Estados, que él sabrá regir y conservar, y que real- 
mente hubiera regido y conservado á no faltarle el 
auxilio que su espíritu conciliador y el respeto filial 
de cuantos profesan la Religión le daban derecho á 
esperar. ¿Qué fruto se sacará de violentar aí Pontífi- 
ce, amargar su alma, poner en tortura continua su 
conciencia y las de los fieles de la cristiandad con 
notas y comunicaciones de calor y de amenaza que 
llevan consigo todo eí carácter de una persecución? 

‘ Se dice que la Romanía quiere la libertad; ¿y acaso 
el Papa ha sido su tirano ó su opresor? ¿ha malbara- 
tado su hacienda ó enviado sus súbditos á morir en 
tierras lejanas? ¿no dió amplia amnistía á los unos, 
no libró de las cárceles á ¡os otros que después se lo 
pagaron con tanta ingratitud? ¿podía exigirse mas de 
su alma grande y generosa? 

Tranquilo estaba ei Pontílicé y rodeado del amol- 
de sus pueblos al frente de los Estados que le dió un 
derecho antiquísimo y la tradición y los votos de 

muchos siglos , cuando vino sobre él el huracán más También publica ol periódico oficia! una lista de 
violento de pasiones desencadenadas que ni podía ios jefes y oficiales del ejército que han pedido el re- 
esperar ni iamás habla meren.idn. rOni^'n nn tito del servicio' eu la última quincena del mes de 


Una de las noticias que corrían con más aceptaeion 
en los momentos de salir el correo de la Habana, era 
la de que el Sr. Sanjuahena, comandante de Artille- 
ría, acompañado de un capUan de esta arma, había 
salido para los Estados-Unidos, comisionado por el 
Gobierno para recibir allí 12,000 fusiles rayados, con 
destino al ejército de esta Isla. Parece que dichos se- 
ñores llevaban también el encargo de examinar el 
tercer modelo de los cañones Ármstrong, que seguí! 
tos periódicos de Inglaterra ha dado tan satisfactorios 
resultados. 


Está acordado el decreto que debe publicarse en 
breve convocando á elección de la mitad de los indi- 
viduos de las diputaciones provinciales. 


GUERRA 


ÁFRICA. 


Ha salido para Lisboa, acompañado del ingeniero 
señor Retortillo, el señor Salamanca, concesionario 
de los ferro-carriles portugueses. 


por fin ha prohibido el señor Gobernador los 
disparos de toda clase de armas de fuego, cohetes, 
petardos, carretillas, así como cualquiera oirá mani- 
festación que pueda lurbar-el orden y la tranquilidad 
pública. 


Por la camarería mayor de Palacio se anuncia que 
el besamanos de mañana tendrá lugar á las cuatro y 
media de la tarde. 


DESPACHO.S TELEGRAFICOS. 

Atgeciras 6 de Febrero de 1860, á las doce y veinte 
y cinco minutos de ia noche.— El comandante gene- 
ral de las fuerzas navales al Exorno, señor minislr 
do Marina : 

(iFondeadcro de Tetuan 6 de Febrero á las cinco 
media de la tardo. — Á las cuatro do la mañana salí 
de Puente Mayorga con el Vasco Nrmez, dos hospita 
les y otro vapor para enfermos. Á las ocho recalé so 
bre la ria de Teluan , donde encontré ni Isabel Jl que 
aguantó el tiempo en la mar. La barra estaba muy 
mala ; sin embargo, bajé á tierra y supe que se había 
rendido la plaza , á la que me dirigí y encontré al ge- 
neral en jefe , con quien estuvo en los fuertes y otros 
puntos. La plaza tiene como 50 piezas entre morteros 
y cañones de lodos calibres; el ejéreilo enemigo la 
había abandonado. No es posible embarcar enfermos 
ni heridos por ei estado de la barra, sin embargo de 
haber mejorado. El cariz es bueno, y el viento, aun- 
que del S. E. , es bonancible.» 

Barcelona 6 de Febrero de 1860 , á ia.s cinco y cin 
cuenta y cinco minutos de la tarde. — El comandante 
del tercio al Exemo. señor ministro de Marina : 

flA las tres de esta tarde ha fondeado en este puer- 
to el vapor Duc'-o, procedente de Teluan, en cuatro 
di as.» 

Máloiga b de Febrero do 1860, á las seis y cin- 
co minutos de la tarde.— Elcomanrlnnle del tercio a^ 
Exemo. señor ministro de Marina; 

flSalió para Melilla y Chafarinas, repuesto de car- 
bón y aguada, el vapor Helvetie. Conduce del pro- 
vincial de Granada 22 jefes y oficiales, 841 individuos 
de tropa, 500 fusiles y 3,200 espoletas.» 


La Gaceta de hoy pubUea el tratado entre España 
y Méjico que restablece las antiguas relaciones de 
ambos países-, que ya conocen nueslros lectores. 


fiunraiUe á la ciudad eterua. No hay médiode iinpe- 
aiflo : Jefe supremo ha de leiier la Iglesia de Jesu- 
cristo hasta la consumación de los siglos, y siempre 
a de ser hhre é Lndepeiidienle. Dependiente podrá 
ai o poi algún tiempo ; pero su mismo poder y au- 
toridad le levantarán una y mil veces al mismo 
ango que antes tenia. El que manda á muchos mi- 
añes de almas que quieren obedecerle por principios 
re igion, nalurahnenle y sin violencia alguna verá 
eoer su poderío: no el espirilual, que no aumenta ni 
mmuye, sino el lemporal, que miénlras el derecho 
o dar y de poseer no se borre del código de las na- 
loues.no acabará jamas. El uno atrae al otro por 

den vmTdivSorroif ^ pue- 

dido á su mi-.i ’ '^°*'[ 0 ‘'an, como siempre ha suee- 
tpcfo *** atracción : viven coinpaelos y en 

íproca consonancia, y mucho se engaña el que 
ee que rebajando el poder temporal, no se deprime 

S ^ y majes- 

res moral y físico de pode- I 

llamar *’dgla que podemos 

'«nlen ^ humanas, y á los que in- 

aplÍMr"T‘^TK“ ^ P"u- 

“Isanfi!! palabra del Evangelio, que 

¿Qué ^ prcevalebunt.» 

‘‘llrLr ^*‘P“'l“remos ahora al autor del folleto al 
Papa. pequeño sea el lerritorio del 


esperar ni jamás habla merecido. ¿Quién no recuer- 
da la Ovación general coa que ie saludaron sus súb- 
ditos en los dias de su coronación, el júbilo y regoci- 
jo libre y osponlánco, que no sólo resonó en su terri- 
torio sino que se exlendió mucho más allá y princi- 
palineale por loda ia Italia? \ después ¿cómo tan sin 
motivo se mudaron los cánticos de gozo eu impreca- 
ciones hasta resolver su exterminio? ¿y el bondadoso 
Pío IX de entonces es aliora ci usurpador y corno 
indigno de poseer la tierra donde descansan sus aue 
teeesores? La respuesta parece clara, y ojalá que no 
sea verdadera: se trata de quitarle la mayor parte ds 
ios bienes que posee corno legítimo dueño , y más 
tarde ia revolución tomará de su cuenta despojarle de 
los restantes que le hayan dejado. ¡Ah! sensible es el 
decirlo: no será Roma ultrajada por los extraños sino 
por sus propios hijos, cuya gloria os el Papa y cuya 
ignominia será perseguirle. Todavía querernos espe- 
rar que Napoleón Itl, Emperador cristianísimo de 
Francia y Príncipe da raro talento y dotes extraordi- 
narias en negociarla paz de Europa, ha de dar solu- 
ción pacífica á la contienda de los Eslados Ponliflcios, 
que no seria el menor timbre de su fama que pueda 
legar á sus sucesores. 

i Ah 1 nos oprime el corazón el eslado presente de 
las cosas con r-especlo á la Cabeza augusta de la Igle- 
sia, y nos hace prorurnpir con amargura: ¡triste eon- 
dieion la del vencido que sin amparo niproleccion de 
nadie, sólo por vencido ya no llene razón: contra 
quién se arman las pa.siones, se conmueve lodo , ha- 
ciéndole quedar inmóble : á quien llaman Soberano, 
no sabemos hoy de qué , y mucho menos mañana : á 
quien dan el nombre de Padre universal y sus hijos 
se rebelan contra él: contra quien se hace correr uu 
escrito paia prevenir los ánimos, donde se pronuncia 
el fallo antes de oirle y antes de esperar ia libre dis- 
cusión del Congreso 1 ¡ Triste siluiieion la del Pontífi- 
ce, contra quien, así como se han empicado medios 
para privarle de sus Eslados , hubieran podido em- 
pleai se los mismos para poderlos conservar! ¡Triste 
eondieion la suya, pero triste también la de aquellos 
que, con tíluios más modernos, pueden temer que se les 
aplique la pena de la nefanda doctrina de los hechos 
consumados! Si eu los destinos de la Providencia es- 
tuviese que se han de pasar dias de Iribulacion y que- 
braiilo, á nosolros loca invocar su brazo omnipotenle 
para que á la guerra suceda la paz y surja sobre los 
muros embravecidos la nave de San Pedro; que si; 
surgirá, porque su timón comienza en el cielo y sus 
áncoras están aferradas á las enlrañas de loda la lle- 
ra. — Miguel , Obispo de Mallorca. 

Palma 20 de Enero de 1860.» 


Enero, con expresión del desiino que tenían sus res- 
pectivos cuerpos. 


Se ha declarado de Real orden, que para conside- 
rar único á un hijo que llene un hermano en presi- 
dio, y eximirse del servicio militar por mantener á 
su madre viuda, no es preciso que fallen al rematado 
seis años de cadena ó reclusión, prisión ó presidio, 
sino que basta que en el día-señalado para el llama- 
miento de soldados esté sufriendo una condena que 
no baje de seis años, cualquiera que sea el tiempo 
que le falle para cumplirla. 


Algeciras 6 de Febrero de 1860, á las siete y el 
treinta y cinco minutos de la tarde. — El comandante 
del navio Reina Isabel 11 aí Exemo. señor ministro de 
Marina: 

«Barómetro alio; queda alguna marejada del E. yol 
vienlo calma; buenas apariencias que aprovecho pa- 
ra mandar los buques al general Bustillo que se halla 
eu la rada de Teluan, haciéndolo con preferencia de 
|0S que llenen Iropa y efectos de más necesidad, re- 
postando Jos demás de combustible y aguada para no 
perder tiempo.» 

Alicante 6 de Febrero de 1860, á las diez y írelnta 
y cinco minutos de la noche. — El comandante al 
Exorno, seño." ministro de Marina: 

«Sale para el fondeadero de Teluan el trasporte 
francés Stuard, con efectos y algunos individuos de 
tropa.» 

Alicante 6 de Febrero de 1860, á las once y cua- 
renta y tres minutos de la noche.— Ei comandaiile al 
Exemo. señor minisíro de Marina: 

«Ha fondeado, procedente de Marsella, el vapor 
francés Havre, Helado por el Gobierno.» 


su nombre por tan 
es ma gloria de la n». 


'citación de la 


lia salisfacciou, y felicitarla en 
plausible aoonlccimioiUo, qm 
cion española.» 

S. M. lia vislü con aprecio e^la A 
siempre heróiea ciudad de Zaragoza. 

Con Igual motivo han prescnlado sus felioitaciones 
laembajaday consulado de España en París, y ins 
legaciones de Viena, Londres, Lisboa y Berlín.' 

El pueblo de Moguor ha regalado al ejército de 
Africa 80,000 cuartillos devino, que hoy .se estaban 
embarcando en Cádiz, 


La empresa déla Plaza de Toros de esta córte, es- 
tá disponiendo para el próximo lunes 13 del corrien- 
te lina coi rida rio toros, para la cual ha ¡avilado á 1ra- 
bajar graluitaniente á los primeros espadas que hay 
en la córte, y destina los productos líquidos á benefi- 
cio de los heridos de nuestro ejército en Africa. 


So halla eu Algeciras uu liáhil médico hebreo, de 
paso para Teluan , donde vá á curar li los judíos por 
encargo y cuenta del banquero y su correligionario, el 
célebre Rolschikl. 


Se dice que en algunos puertos del litoral van á fle- 
tarse buques, por eiienla de particulares, para visilar 
nuestras posiciones en Africa. 


La compañía de la escuela regimenl.al del batallón 
provincial de Madrid , núm. 43 , ha dejado un dia de 
haber correspondiente á hoy, á beneficio de su.s her- 
manos heridos en Africa. 


F''^cipales círculos y en el 
plació del Rey de Bruselas, se hace cumplida justicia 
a nneslro valiente ejéreilo. ’’ 


El vapor trances Belcenee ha fondeado esta maña- 
na en Alicante con efectos de guerra y baleas de re, 
molque, destinados á Ceula. 


El Stuard salió ayer de Alicante para Teluan con 
eleelos y algunas partidas sueltas . 

El Marsella llegó felizmente á Málaga, procedente 
de Alicanle, llevando á bordo algunos oficiales, más 
de 100 soldados, tiendas y camas de campáña, re- 
Wolvers y otros efectos para el ejército. 

Aún no se ha recibido parte alguno sobre las pér- 
didas de la acción del 4. En la rapidez con que se han 
sucedido los aconlecimienios se comprende el silencio 
del telégrafo en esía parle. 

Ayer llegó á Málaga, en muy buen estado, el co- 
mandanle D. José Coello y Quesada, herido en la ac- 
ción del 31 del pasado. 


En el campamenlo del Serrallo no oeurria anlea- 
yet novedad. La salud excelente. El barómetro in- 
clinaba á buen tiempo. 


La dirección general de Correos publica las condi- 
ciones bajo las cuales ha de sacarse á pública subasta 
la eonduocioii diaria del correo do ida y vuelta entre 
Toledo y Maqueda, y enlre el Ferrol y Sania María 
de Ortigueira. 


Los cuerpos de caballería que se hallaban reuni- 
dos en Alcalá de Henares, marcharon ayer á los can- 
iones que les han sido designados. La fuerza que 
ha salido de dicha ciudad se compone de 622 ca- 
ballos. 


Coruña 7 de Febrero de 1860, á las ocho y treinta 
minutos de la mañana. — El comandante de la provin- 
cia al Exemo. señor minisíro de Marina: 

«A las cinco de la mañana de hoy está saliendo de 
este puerto con deslino al de Cádiz ei vapor traspor- 
te San Antonio, conduciendo, además de lo que trajo 
de Santander, 7 oficiales y 64 individuos de tropa de 
varias partidas sueltas; 2,855 pares borceguíes, 2,168 
fusiles, 3,234 granadas, 150 tiendas de campaña, car- 
ne, chimeneas do fusil, encerados y cajas de hilas to- 
madas en esta.» 


S. M. la Reina ha concedido la llave degeníii hom- 
bre al señor marques de Fuente-Pelayo, y nombrado 
caballerizo de campo al teniente de húsares D. Cárlos 
García Abaurrea, que fué herido igualmente que 
aquel en la acción de los Casüliejos. 

■ y ayuifiamiento de Candelario enlregará 

a la Administración militar 12,000 chorizos con te- 
tino al ejército de Africa. 


El día 1 . de Marzo próximo tendrán lugar los 
examenes de ingreso para cubrir 60 plazas de tele- 
grafistas terceros. Las solicitudes de los aspirantes 
acompañadas de los documeulos necesarios se admi- 
ten en la dirección general del ramo hasta el 25 del 
corriente. 


La Correspondeitcia recliñca. la noticia de que 
general Dulce se halla enfermo. 


Soberano más grande, 
«as 


fine inmóble el 

-vidav 'nmtcipal de 

®“»lendrf las Potencias calóli- 

la manutención del sucesor do San 


El regimiento de Murcia debe reconcentrarse en 
Malaga. 

Hoy circularán ya los trenes en el ferro-carril de 
Alicanle. 

En el mes de Enero último se han gastadoJen las 
obras de la Puerta del Sol 8,391 rs. 19 
Clon administrativa, y 107,902 rs. con 57 L, paría 
sección facultativa. ** 


Ha fallecido ayer en Málaga el señor brigadier de 
la Armada, D. Fernando de Buslillos y Barreda, co- 
mandante del tercio naval de aquella plaza. 

Los señores marqueses de Molins recibieron ano- 
che a sus amigos, con objeto de celebrar el aconleci- 
nuenlo cuya noticia produjo ayer en Madrid un en- 
tusiasmo tan general y espontáneo. En e.sla reunión 
que, a pesar de su carácter privado , nos creemos 
autorizados a noticiar á nueslres lectores, tomando 
en cuenta el palriólico objeto que la motivó, so leve- 
ron vanas composiciones poéticas, unas preparadas 
de antemano y otras improvisadas en el acto ñor 
nueslros mas distinguidos poetas, enlre ios cuales re- 
cordamos a los Sres. Harlzenbuseh , Vega (D. Ventu- 
ra), Lafuenle Segovia, Calalina (D. Severo). Cervi- 
no, Ferrer del Rio, Rubí, Cueto, Cruzada Vülamil, 

Madrazo (D. Pedro) y Arnao. 

Entre los concurrentes se contaban hombres de to- 
dos los matices políticos, como los Sres. González 
Braboj Caslelar . Aléala Galiauo, Nocedal, marques 
de Aunon, Sanz(D. E. Florentino), Campoanior, Ca- 
ñete, Latorre, Gulierrezde la Vega, Gil y Zarate v 
oíros vanos. ° ■’ > 

La señora marquesa hizo los honores con la esqui- 
sita finura y delicadeza que la dislingueii. ^ 

El editor D. Manuel Rivadeneira ha dado al señor 
mmislro de Fomento una magiiiíioa y bien disecada 
foca del mal Caspio, con el fin de que figure este cu- 
itoso objeto en el museo de Historia ualural ó en el de 
la Universidad central. 


Ayer se inauguró eu el Hospicio de esla córte, con 
asistencia del gobernador de la provincia , la clase de 
gimnasia. '-■aseui. 


El Monte de piedad llama á las personas que ten- 
gan papeleta de resguardo de alhajas empeñadas en 
aquel eslableeimienlo desde Noviembre de 1795 á 
Diciembre inclusive de 1796. 


Algeciras 7 de Febrero de 1860, á las nueve de ., 
mañana. — El comandante del navio Reina Isabel ll 
al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Tiempo claro, barómetro alto, vienlecito al N, 
flojo: el general de las fuerzas en Tetuan.» 

Alicanle 7 de Febrero de 1860, á las nueve y trein- 
ta y dos minutos de la mañana.— El comandante al 
Exemo. señor ministro do Marina: 

«Fondeó el trasporte francés Belzenea de Barcelona 
con efectos de guerra y dos baleas de remolque 
de,stmo á Ceuta.» 

San Fernando 7 de Febrero de 1860, á la una de la 
larde.— El capitán general del departamento al exce- 
lentísimo señor ministro de Marina, 

«Ha enirado el vapor Isabel Il.n 

Despacho telegráfico dirigido por el Exemo. Sr. pre- 
sidente mtenno del Consejo de ministros al excelen- 
tísimo señor capitán general en jefe del ejército de 
-ifnea, inmediatamente después de haber rubricado 
S. M. la Rei.xa el decreto concediendo á este la 
deza de España. 

S. M. la Reina me manda l'elicilar á V. E. y al 
ejército por el glorioso éxito con que la Divina Pro- 
videncia ha coronado sus heróleos esfuerzos. Su ma- 
jestad cslá animada de la más absoluta confianza en 
la pericia , constancia y valor do V. E. , y no duda 
que al frente de lan bizarros soldados dará gloriosí 
cima a la empresa que le eslá encomendada 
Queriendo dar á V. E. una señalada prueba de su 
distinguido aprecio, y perpetuar la memoria de tan 
insignes hechos, simbolizándolos en un (ílulo que los 
trasmita a las más remotas generaciones, |,a venido 
on conceder á V. E. grandeza de Esjiaña de primera 
clase con la denominación de duque de Tetuan El 
Gobierno de S. M. se identifica con el .seulimimilo 
de en usiasmo umver.sal que se l,a manifestado en 

todas las clases v felieií-i ■! v ir - i i 

v.as,,, , y leiiciia a V. E. con la más viva 

efusión, de.seando proponer á .S. M. las recompensas 

que merece el ejército que á lanía altura ha elevado 

cl nombro español. 

Yo me considero feliz de ser el conduelo de que su 


I gran- 


pon molivo de la solemnidad de estos dias, el Coii- 
sejo de administración de las obras de la Puerla del 
Sol, ha ccordado susjiender las .subastas de los sola- 
y ,®.’,P“'’'‘«*das para el día 8 del aclual; cuyo 
solo tendrá lugar el sábado II dcl corrienle. ^ 


El día 1 1 del anlual se subastará el simiiiiislro de 
earnes a 1 ü.s eslablecimienlos que se hallan á oarvn 
de la junla provincial de Beneficencia de Madrid ' ° 
El secretario de la redacción 
M. USBBEHA íg TsjA.UA. ’ 


majestad y cl Gobierno se 
V. E. estas manifestaciones. 


sii'ven para Irasinilir á 


Jigwó’™n'f"h" ‘‘f 'le Zaragoza ha di- 

gMfimo " "'‘'"slros el siguienle despael,,, 

«Este ayunlamienlo. así como todo el pueljh, de 
Zai agoza, han sabido con grande sali.síaeehm la toma 
«luán deluda al valor de nueslros soldados y .1 
» p.T.c,a de sus generales, yjsupliea á V. E. se mr- 
v.i haee, reselle « S, M. la Ueina (Q. 0. (;.) „que. 


Hé aquí la proclama que se encontró en la trinche- 
ra del torcer cuerpo y de la que hablamos en otra 
parte: 

«Teluan 27 de Enero. 

Á LA TROPA ESPAÑOLA. 

Nos vino noticia qne en las crónicas ponen que los 
españoles dicen que el español que se viene al moro 
que le malan y que los ponen Yrsos y los deian sin 
comer Eso es mentiras. El español que viene anos 
otros le damos de coraor y le damos ropa si le aga 

talla y si quiere cambarse moro que se cambie v si 

quiere quedar.se cristiano que se quede y si viene al- 
guno herido le melecinamo.s. Como tenemos españo- 
les están bien cuidados y Ubres.» 

Una pobre madre, luchando con el temor y el ca- 
riño que dos personas diversas le inspiran, ha escrito 
al conde de Lucena la siguiente carga: 

«Esija y enero. 

Esenlisinio D. Leopordo Odores, conde de Lusena 

Muy íseuor mío, una madre que ya ase dos meses 
que no sabe de el lujo de sus entrañas es la que ra- 
cure a usía para inereser de su buen corason que me 
naga usía el osequio do sin pérdida de correo man- 
dar a uno de sus secrelarios pues buestra eselansia 
no es cosa que le escriba aúna pobre como vo, como 
esta de salud si es muerto ó crido Manuel Carrasco- 
sa y Romero soldado de el primer balallon de el Prin- 
sqie Guaría compañía n.» tres ¡ay e-selenlisimo señor 
cuanto gusto que tiene mi corason porque mi hilo 
este al lado de usía para defender la patria y cuinulir 
como soldado con su deber, y cuanta pena tiene mi 
alma jjor no tener carta suya ¡ay señor mío por-el 
amor de Dios y el de Imcslra familia os .suplico qu» 
busque a mi lujo y le manden que sin perdida de cor- 
reo me escriba y si mi hijo está herido ó muerto por 
Utos que usía me lo mande á dcsir por vuestro secre- 
tario pues si usía lieiie hijos sabe cuanto se quieran 
y cuanla sera mi pena por no saber de el liiio de mi 
alma; asi le suplico que no desoiga mis .suplicas y 
que me mande a desir ciianlo le pido pues asta no le- 
nei contostasion a esla no dejan mis bojes de derra- 
mai' lagTimas amarg’as. 

hr» a ®f se conserve siempre bueno y li- 
bre de lodo mal como se lo pido á Dios y á su sanlís - 
ma madre la que a toiiido el atrebimienlo de incoino- 
daile y e pide a su eselensia mil perdones por aberto 

■losErA lloMuno. 

Pan!,“n.‘.%Se^''“ ««‘-‘i" 

Esija Provinsia 

u V I ■ , . Sevilla, 

. me ará el osequio de desirle 

SI a lasibido una caria mia en la que le mando una 
letoa de IroiiUu reales, y una estampa de la Sanllisí- 
ma Vil gen do el valle de nueslra palrona. 

ha d'es?",.. ‘■«“iWretiarquieranuc- 

i?¡ í í •' ® pasado á mi hijo 

asi su eselciisia no lenga euidaiío eu mandarme á de- 
sn lo que le aya pasado pues ciiarqiiiera co.sa la lle- 
de"Di™V* ^ '’‘>"f"i'mámlome con la voluiilad 

rTfí* ‘'"Ha bailó para que e.l general 

O Domie I mandase que inmedialamente.su ayudante 
1 lemen e coronel graduado Sr, Rizo, se intorma 'I 

le paradero del soldado Carrascosa. 

El Sr. (.arcia Rizo , ejecutó las órd.mc.s de 
iifiial, y, alortuiiíuiaiíipnltí 
^IUípíi lanío honra mu cni 

ouTlnüti ‘'"'’lbido la letra y .a.ioguratm 

U(! halua esi rih, ,,u madre , solo q,,,. la Canora 
guu ia f/iic zicmpre e.iliirierd eserilnemtulc. 

M tajitiíp «lí* IzUCPiia Piiliíiioi s , (lo imiiÍí» y h'lra, 
ponUvsti) ;'i |;i «Mi'irt y liaii'juiltZá! á la {uihn* y allíKíria 
«nadrp , iioliriáuduli* .•] ♦•mIíoIimIp su hijo y uHp^urán- 
d<da (lup di* hábiulp iiiolfslado con su pivleii- 
sinri, fi* fiahla pn,>j»íji'i!i*.uiado c'iu ídla pI placer de ilar- 
ic tina hiiPiia nolicín. 


su 

tí páiM e.sii pobre inaíh'c á 

‘■arta, inndclo d.- inalenial aiijor. 


Lom f'scribaiwi* «le Ciudad-Rodrijfu se han di,ri>ftdo 
i j 8 . M. U Reina con una exposición , renunciando 


[EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


•/n.raa dure la guerra, los derechos que devenguen 
"íílS los expfdienles en que aciden para la su- 
basla^y remate de bienes del Estado, hasta la toma de 
posesión inclusive. 

' Lo recaudado en el Banco de España para los in- 
utilizados en la guerra de Africa , ascendía el 6 del 
corrienleá 3.385,847 rs. y 84 céntimos. 

A la una de la tarde zarpó ayer en el puerto do Car- 
tagena para Tetuan el vapor .Marie Stuard, remol- 
cando a la polacra Elisa con materiales de guerra. 

De Gijon dicen en despacho telegráfico , que ayer 
salieron de aquel punto el Joven Carlos y la Amalia, 
con pertrechos de guerra para Cádiz. 


Ayer dió orden el general en jefe do las fuerzas na- 
vales del ejército de Africa , para que saliesen de Al- 
geciras y marchasen á Tetuan todos ios trasportes 
que hubiese disponibles. El general Bustillos seguía 
delante de aquella plaza con los vapores de guerra de 
ruedas. 

Anoche salieron para Tetuan desde el puerto de 
Alicante los vapores Belaunze y l’ Havre. Este u li- 
mo conducía á un brigadier y varios oficiales entre 
los que iban los ayudantes del general Zabala. 


pamento tan impetuosamente invadido por la caballe- 
ría española. 

A seis llega ya el número de jefes y oficiales pru- 
sianos que siguen el cu irtel general del ejeicito d 
Africa. 


Escriben de Algeciras : . . i 

«Desde las doce de anteanoche hasta igual hora 
del día de ayer se han estado desembarcando los he- 
ridos llegados el l.“ en los vapores Tormo y San 
Bernardo, en número de 275 , procedentes todos del 
campamenlo de Tetuan y de la acción del 31. Entre 
ellos el brigadier D. José Dolz del Castelar , con 
danle general de la artillería, herido de bala en la 
frente; el subintendente D. Franci.sco Borsi , con un 
balazo en la cabeza, leve; el teniente coronel D. Auto- 
nio Hernández, los comandantes D. Fernando Vir, don I 
José Valdivia , D. .Antonio Barberin y hasta 27 oh- i 

cíales de todas armas y graduaciones. 

Llenaba de júbilo ver á tantas mujeres colocadas a 
la orilla de la escalinata del muelle, repartiendo cal- 
dos á los heridos conformo iban llegando ; ios pobre- 
citos bien lo necesitaban, porque pasaron en la bahía 
una noche terrible de frío. Si grande lúe c.sle liecho, 
no lo fué ménosel agolparse un gentío inmenso al 
muelle, todos con el mismo deseo y todos á porfía sin 
distinción do clases pidiendo llevarse á sus casas los 
heridos, endond" según las respectiva, s posiciones les 
tenían preparados camas excelentes y buenos caldos. 

La población de Algeciras ha dado con este acto 
espontáneo otra muestra más de su lealtad y acendra- 
do patriotismo , mereciendo bien de la nación y do 
que su dignísimo comandante general, el Exemo, se- 
ñor D. Francisco Serrano y Bedoya, haya dado las 
gracias al alcalde en una sentida comunicación. 
f, AlgecireSos. El Exemo. señor comandante gene- 
ral de este campo mfc ha dirigido la comunicación si- 
friiipnt0i 

° Esta mañana en el acto del desembarco de los he- 
ridos procedentes de Africa, he tenido lupr de ob- 
servar los rasgos de puro patriotismo y de singular 
afecto con que esta ilustre y patriota población ha 
saludado la llegada de nuestros valientes soldados. 
Los artesanos, los marineros, ¡as gentes pobres del 
campo, las clases acomodadas, hasta las mujeres en 
fin, han solicitado espontáneamente llevarse los heri- 
dos á sus casas, les han prodigado ternura y consue- 
lo, les han facilitado caldos y alimentos y todos a 
porfía se han disputado el precioso don de ayudarlos 
y fortificarlos en la situación triste y allicliva en que 
han llegado por efecto de sus heridas.— Semejante 
comportamiento á la par que ha entristecido mi cora- 
zón, me ha dado una completa idea de. ios bellos sen- 
timientos de humanidad y filantropía de los generosos 
habitantes de Algeciras; y lleno de eterna gratitud 
me dirijo á V. S. rogándole que en nombre de S. M. 
la Reina, del Exemo. señor general en jefe y en el 
mió tribute á todas y á cada una ele las personas que 
lauto interés toman por nuestros soldados del ejérci- 
to de Africa las gracias mas expresivas , manifestán- 
doles la seguridad de todo mi reconocimiento; y es- 
pero se valga V. S. de los medios que íe proporcione 
su autoridad para que esta prueba de aprecio llegue á 
noticia de las mismas con la brevedad que la impor- 
taheia de su noble comportamiento exije.— Dios 
guarde á V. S. muchos años. — Algeciras 2 de Febre- 
ro de 1860.— Sermno. 

Poseído de la mayor satisfacción hago público este 
expresivo voto de gracia en favor de un vecindario 
tan humanitario y filantrópico, cuyos sentimientos 
generosos y caritativos son inagotables, como lo 
prueba ese fervor y decisión que justamente se enco- 
mia y que á porfía se practica. — Algeciras 3 de Fe- 
brero 1860.— El alcalde.— ^níomo Fernandez. 

La clase artesana de Algeciras, queriendo contri- 
buir en lo posible al bien y auxilio de los sargentos, 
cabos y soldados naturales y vecinos de dicho pue- 
blo, que desgraciadamente se inutilicen en la guerra 
de Africa, ha abierto en su seno una suscricion con 
el fin de reunir un donativo decente, que distribu- 
yéndolo de una manera eficaz pueda aliviar un tanto 
el dolor de aquellos infelices, y sus desconsoladas fa- 
milias. 


-Francisco 
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D. Juan María Callealta, Presbítero y Cura Párro- 
co de la Iglesia Católica de la Europa er, Gibraltar, 
ha remitido un precioso cesto con 12 libras de hilas, 
hechas por las señoritas católicas de su feligresía pa- 
ra invertirlas en los heridos del ejército de Africa. 


De una carta del campamenlo lomamos los siguien- 
tes párrafos relativos á la acción del día 31: 

«Serian las once, cuando el enemigo en número de 
50,000 hombres descendió al llano, atacando impe- 
tuosamente nuestros reductos y posiciones con una 
gritería infernal, creyendo intimidar á nuestros bi- 
zarros batallones, que los cargaron repelidas veces 
con un arrojo y valentía inimitables, arrojándolos á 
sus guaridas por tres veces; por la cuarta y última 
vez volvieron los infieles á atacarnos, empeñándose 
un horroroso combate cuerpo á cuerpo, en el que los 
moros llevaron la peor parle, pues la artillería les 
hizo multitud de disparos con el mayor acierto, sem- 
brando en sus filas la muerte, y desordenándoles por 
la izquierda; entonces cuatro escuadrones de Villavi- 
ciosa, Fariiesio y otros los cargaron por aquella par- 
le, persiguiéndoles hasta cerca de su campamenlo; 
2,500 negros corlaron la retirada á aquellos valien- 
tes, que arremetieron denodadamente á fuerzas tan 
numerosas, abriéndose paso con la mayor bizarría y 
destrozándoles espantosamente. Entretanto el bizarro 
general Prim lomaba á la bayoneta ana altura de 
Sierra-Bermeja, que dominando el sitio del combate, 
daba superioridad al enemigo; cuatro veces se lomó 
y perdió tan importante posición, pues los enemigos 
la defendían obstinadamente, hasla que la quinta co- 
ronó los deseos del valiente general, que al caer 
muerto su caballo, era ya dueño del campo. Desde 
este momento concluyó lodo, retirándose el enemigo, 
no sin que 70 piezas de artillería, colocadas conve- 
nientemente, les saludara repetidas veces; en la co- 
locación de las piezas cayó morlahnente herido su 
comandante general D. José Dolz del Castellar. En 
esta impoiTaate aecion, solo el 3.*^ y 5.° cuerpo .de 
^eretto, mandados por los bizarros generales Prim y 
Ríos, sostuvieron la lucha; pues si bien lodo el ejér- 
cito tomo parte, no pasaron ios demás cuerpos de li- 
geros tiroteos ó movimientos preparatorios. Nuestra 
pérdida sensible; yo la calculo en más de 600 bajas- 
fa del enemigo es espantosa; solo muertos ha tenido 
2 , 000 .» 

Según una correspondencia de Gibrailar, si el día 
de la batalla de Castillejos hubiesen sido sostenidos 
los húsares de la Princesa en sus gloriosas cargas, ha- 
brían caído prisioneros Mutey-Abbas y otro Príncipe 
marroquí, pues los dos estaban á la sazón en el cam- 


Los cuerpos que se expresan á continuación , tu- 
vieron en las acciones del 9 de Diciembre y 1.® , 10, 

12 y 14 de Enero úllimo, las bajas siguientes : 

REGIMIEMTO INFANTERÍA DE LEOS, NTÍM. 38. — PRIMER 
BATALLON. 

Muertos: Cabo, Leoncio Madero Albir. 

Heridos: Coronel D. Eduardo Suarez y Roliles. 

Primer comandante , D. José Gragera y Gala. 
Segundo comandante, D. Luis Alvarez Aguado. 
Oficiales : D. José Mendez y Diaz. — D. Eduardo 
Hernández Quesada.— i). Francisco Soria y León. 

Cabos : Joaquín Martin Comna. — Francisco Duran 
y Salas. , 

Soldados: JoscLlorens Escojer.— Felipe Iho nandez 
Rodríguez. — Joaquín Picado Rebollo. — Rafael Villa- 
nueva Cámara. — Benito Francisco Pedrosa. José 
Moreno Trica.- Manmd Pérez Rodríguez.— Juan León 
López. — .losé García Guillen. — Santos Corles Roga- 
tjos.— Agustín GasparBañesa.— Antonio López León. 

Francisco Caldei’on Mateos. —Manuel Casanova 

Martin.— Antonio Mira Perez.— Agustín Borre-so Mo- 
ra. — Luis Carazo Atomo. — Antonio Rodríguez Var- 
eas. —Antonio Abad Rodríguez. — José Gómez Cere- 
zo. — Juan Cuadros Jiménez.— Francisco Solo Acos- 
ta. — José López Sánchez. 

Coíiíusos.-Sargfiiilus: Atilonio Sanz ■ 

Ramón Saeiiz Gareía— José ^ 

lino Anión Sancliez.-.Mai-iano Borras .m- 

Cabos: Nicolás Perez Ramos.-Valenlm 5 aiaoii a 

'^Soldados: Gabriel Diez Sánchez -José Domínguez 

López. — Podro Pelil Fernandez. 

REGIMIESTO ISFASTEHIA DE BAILE», XL»'- 24. 

ff«n'do,í. Soldado, Juan 
Contusos. Soldados: Juan Bolmontei 

López. 

BEGIMÍE.N-TO INFANTERIA DE CA.STIILA, 

Muertos. Capilanes: D. Ceferlno Venlura.-Don 
''“ofiiaíesí’'D.'Ricardo San,-»' 

Cadete D. Balbino Palacios. 

Sargento, Francisco Benedicto. 

tobS: Vicenlc Gallan.-Manuel Abonosa.-Jose 

■'^SoSos: Mariano Arlera.-Manuel Aran.-Pe- 
a Tnán Mio-uel. — Julián lalon. — Juan leiez. Jos( 
Ferrer.-Diego Velasco. -Francisco Márquez.— Ma- 
Lel Ramírez —Francisco .Martínez.— j^steban Bon- 
dao— Joaquín Seix.-Félíx Riberl--Dommgo Tor- 
res —Isidro Rodrignoz.— Gonzalo Lobalon. Rafael 
Kuster,— Ramón de Dios.— Basilio García.— José Bor- 
ris.—Anlonio Brilos.— José Balt. 

Heridos. Capitán, D. José Rojas. 

Oficiales; D. Carlos Moreno.— D- Camilo Lasala. 
— D. José Casaehe— D. Salvador Gavoz.— D. termm 
Jaudiner. — D. José Palao. 

Sar"-eiitos: José Garolo.— Simón Monlemayor.— 
Ramón Arnal. — Antonio Llot.— Ensebio Bailo. 

Cabos: Merencio González.— Antonio Palazu. — 
Pedro Rodriguez.— Rudolfo Villamieva.— José La- 
grava.— Félix Rivas. — Antonio Puignelo. — Manuel 
Bell.— José Labrador.— Joaquín Zalamercf — Miguel 
Llaser .—Antonio Cea.— Federico F.erran,— Vicente 
Albiazo. — Dionisio Mora.' — Antonio Guiran. — Fermin 

Perez. Alejandro ^renoz. — Matías Calceller. 

Cornetas: Antonio San José.— Carlos Llorera. 
Soldados: Fernando Alemán.— Francisco Sarot.— 
Antonio Siega. — .VntonioBreioses. —Domingo Beren- 
guer. —Francisco López. — Joaquín Samffer, — Pedro 
Blanco. — Vicente Juan.— Mariano AJeover. — Miguel 
Fernandez. — Bernardo Otero.— José López. — Domin- 
go Gil. —Nicolás Baronat. — José Ger. — Vicenle Caba- 
llé, — José Piquer. — Bartolomé Moncho. — Emilio Ro- 
dríguez. — Rafael Bemat.— Francisco Mova. — Benito 
González. — Pedro R.ipoll. — .luanEsleve. —Tomás Bon. 
—Cándido Miralles.— Salvador Iglesias. —Benito Bar- 
ros, — José Gregorio. -Joaquín Brualla. — Mariano 
Aguila!'. — Jaoobo García. — Jo.sé Cea. — Antonio Gu- 
tiérrez. —Fernando Nabado. — Ramón Montal. — Anto- 
nio Alvarez.— Miguel Roig.— Francisco Salas,— Anlo- 
nioNavarro. — Manuel Marín.— Ramón Ranns. — Juan 
Guardiola.— José Roades.— José Cristóbal.— Enrique 
García. — Arnaldo Pintor. — Tiburcio Dobaño.— Anto- 
nio Neguera. — Pascual Cárdenas. — José Bemigola, — 
Francisco Daroti,— Antonio Marín.— José Lasdiez. — 
José Gisper.— Nazario Miguel.— Vicente Noguera.— 
Cipriano Perez. — Esteban Puertola. — Saturnino Balo. 
Antonio Fernandez.— José Arbor, — Bartolomé Toro. 
■José Pastor.- Fernando Calderón.- José Carpí. — 
Bernarda Qniroga. — Macedonio Robusliano, — Vicen- 
te Nadal.— Juan Posada. — Manuel Sánchez.— Fran- 
cisco Figueroa. — Vicente Fons. — Vicente Gil. — Ma- 
nuel Tardío. — Vicenle Monroch. — José Saborido. — 
Esléban Monferrer.— JoséParadela. — Antonio Mauro. 
—Rafael Begas.— José Rover.— Juan Poreal. — Barto- 
lomé Boñll.— Bonifacio -Sánchez. — Francisco de Cár- 
men. — Manuel Arnau.— José Colominas. — Francisco 
Maniera. — Antonio Guiso!. — ^Benilo Garcés. — Joaquín 
Casanobas. — José Tomás. — Antonio Moyano. — An- 
drés Romero. — Antonio Gascón.— Manuel Don.— Vi- 
cente Juiyol. — Matías Fomell. — Francisco Villanue- 
va. — Pascual Valaguer. — José Vázquez.— Pedro Cas- 
Iro.— Inocente Gascón. — Rafael Verástegui. — Miguel 
Benasan. — Manuel Gómez.— Gregorio López.— Juan 
Sancliez. 

Contusos. Subteniente D. Juan Martinez. 

Sargento, Juan González. 

Cabos; Antonio Andreu. — Nadal Rigo. — .Antonio 
Buendia. 

Soldados: Jo, sé Catalan. — Miguel Torres. — Pedro 
Molina. — Miguel Catalan. — Manuel Peñalver. — José 
Pelaez.— Fernando Villamor.— Pedro Martinez. — Juan 
Guisot. — Pedro Valle. — Andrés García. 


los edificios pura que los cristianos no se aprovecha 
sen de su comodidad. Desembarcando los cus lanos, 

el duque de Medinasidonia hizo reparai' los muros, 

reedificó la ciudad , recogiendo empcio su g 

recinto, y levantó una respetable cmdai o a para n 

yordefcL, con lo cual, y dejando buen 1 . ^ 

volvió para España. Desde entona - -mita es^_ 

levantado de 


Rey de Castilla y de Aragón, no se descuidaba eji 
dilatar sus conquistas dcl otro lado del Esliu. ; . 

ánimo levantado no le dictaba nada nn.n 
^ ra^' los Jos reinos do Fez y de Mar- 
resolvió levantar una plaza en la iiarb; occi- 
ruceo-, -■ ' I jg donde pudiera tener en 

dentaldeleonlmen^ ^<10^^ desd-; las pososio- 

^^‘'“^¿íZnirriapi.Mcsael imperio.^, 

edificó la plaza de Mazagan á ' 


fuerza entre las posesiones españolas, 
quista bastante para satisfacer el “nnno 

!■ * “• 

atención y sus esfuerzos a otra paH ■ don 

felizmente la empresa de Nápolej, 

Fernando a pensar en lo de Afn j Pardonai 

ñera eon los consejos y reconvenciones dd Cayena, 

Cisneros, gloria del claustro, Í^XReí.I 

columna firme del Estado, quien en vit a 

Católica le ponía | abian de 

,ldadylahonraqued-s^^^ 

seguirse a sus remo.s Re*t« „ ayudado eou los sub- 

'lr'''^tanalentepuso’á su disposición el Car- 
sidios que franca, dispuso una 

denal Cisneros . desembarco 

armada con o, un , , Mólav 


1500 
liego 

lomó la vuelta de, Mazal- 


■ n s la vela desde el puerto de Malaga en 

cendoseaia ve ^ los donceles, D. Diego 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR 
EL DIA DE AYER, 

Rs. vn. 
arroba. 


menor 


En 


Cuartos 

libra. 


nes 

ello 

mor 


El s^crefario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


VARIEDADES. 


CONQUISTA DE LOS ESPAÑOLES EN MARRUECO.S. 

(1496-1504.) 

Los Reyes de Castilla y Aragón, D. Fernando y do- 
ña Isabel, acababan de desarraigar de sus Estados el 
poder agareno , quedando los moros por vasallos de 
los afortunados .Monarcas , ó pasándose muchos de 
ellos á las costas do Africa. Uno délos que tal hicie- 
ron fué el Rey Boabdil, quien desde Tetuan, en donde 
lomó asiento , no dejaba de inquietar á los cristianos 
de Ceuta y Tánger, dando abrigo también á todos los 
corsarios , turcos y berberiscos que desde aquellas 
playas infestábanlas encontradas costas de España. 
Esto movió desdo luego á los Reyes Católicos á apo- 
derarse del litoral africano; y sabiendo que de Melilla 
era desde donde mayores daños recibían las costas 
españolas, resolvieron apoderarse de ella. Para ello 
lucieron aprestar una poderosa armada en los puertos 
de la Andalucía, dando el mando de ella al duque de 
Medinasidonia. La armada se bizo á la vela en 1498; 
y sabiendo los de Melilla la tempestad que les ame- 
nazaba, recurrieron al Rey de Fez para que los socor- 
riese poderosamente, quien se contento con enviarles 
500 liombres. No era de tanta valia este socorro que 
pudiera aquietar los ánimos de ios de .Melilla , y por 
lo mismo en cuanto divisaron las velas de la armada 
española abandonaron la ciudad , destruyeron algu- 
nos de los lienzos de las murallas, y dieron fue^o á 


bajo el mando del a ^ 

nÜivñ'salltMio los cristianos en tierra el 11 de se- 
Hembre despees de algún contratiempo , escaramuza 
ron bravamente con 3,000 peones y 200 gmeles de os 
¡ntieles que le.s salieron al encuentro; pero arrollados 
desapoderadamente los moros , so á Oran- 

dejando en Mazalquivir para la defensa 400 hombres- 
que se defendieron valientemente con la ayuda de_un 
cañón que jugaba con gran ventaja sobre los españo- 
les. Uno do los artilleros de la armada, sin embargo, 

asestó con tal ventura un cañón contra el contrarío, 
que metiéndole la pelota por la boca , lo desbarata en 
mil piezas, matando al moro artillero que lo servia. 
Los cercados desmayaron eon esto, y al terecr dia se 
dieron á partido . saliendo de la plaza con sus mujo 
res, hijos y riquezas ; y quedando por gobernador de 
la fuerza el alcaide de los donceles con el título de 
capital! general de la conquista de Berbería; la arma- 
da dió vuelta para Málaga á las órdenes de D. Ramón 
de Cardona. El Roy D. Fernando mandó en seguida 
que el aluiirante Pedra Navarro corriese con sus gale- 
ras las costas de Berbería, limpiándolas de los coisa- 
rios de los moros que en ella se abrigaban, y después 
de apresar muchas naves de lan vil canalla , llegó á 
la vista de Velez de la Gomera , en cuyas playas 
lenian una de. sus má.s seguras guaridas aquellos 
piratas. 

Pedro Navarro, Conociendo la importancia de 
aquel lugar, y viendo en medio de la ensenada á se- 
tecientos pasos de la orilla un islote ó peñón escal- 
pado y fuerte por naturaleza, se propuso ocuparlo 
con permiso dei Rey, y edificando en el un castillo, 
en donde empleó cinco piezas de artillería; y deján- 
dolo bien abastecido con razonable presidio, y por su 
gobernador á un tal Villafobos, prosiguió en sus con- 
quistas y cruceros. El nuevo gobernador principió á 
incomodar con su artillería á ia ciudad de Velez, de 
tal manera, que ios iiabitantes para librarse de vet 
caer sus casas y arder sus edificios, se allanaron á 
franquear ai fuerte cuantos bastimentos y refrescos 
necesitara. Entretanto el señor de la tierra, Muley 
Almanzor, acudió al Rey de Fez para que le diese 
medios con que redimirse de huespedes lan incómo- 
dos, y el xerife le envió 2,000 hombres de buenos 
soldados, con los cuales y la demás gente de guerra 
que tenia, asedió el Peñón con rigor bastante; pero 
los del castillo se defendieron tan bien, y su artillería 
mataba tantos moros, que estos tuvieron que levan- 
tar el sitio, dejando en paz q los erislianos. Poco des- 
pués de esto, la industria de los m»ros alcanzó lo que 
no pudo la fuerza, lomando el Peñón y matando á 
Villalobos, y sin dar cuartel á ningún soldado. 

D. Fernando el Católico ordenó que se prosiguiesen 
con empeño las conquistas de las playas del Mediter- 
ráneo. Ayudado de los consejos del Cardenal Cisne- 
ros y de las gruesas cantidades que este heroico 
Prelado le franqueó, mandó aprestar una numerosa 
armada eii el puerto de Cartagena con hasta 14,000 
hombres de desembarco, y siendo de la expedición 
el mismo Cardenal-arzobispo, y yendo de general 
Pedro Navarro, zarpó la armada el 16 de Marzo de 
1509, enderezando las proas para Mazalquivir. Al dia 
siguiente entraron en esto puerto, donde publicó ser 
dirigida la expedición contra Oran. Verificado el des- 
embarco, se emprendió por el camino de Oran ani- 
mando á los soldados el Cardenal con sus exborlaeio- 
nes para que peleasen como buenos. Los moros, en 
número de 12,000 hombres, salieron al campo á reci- 
bir denodadamente á los cristianos, dejando muy 
poca gente en la ciudad. En este tiempo dos moros y 
un judio, que de antemano estaban cobechados por 
el gobernador de Mazalquivir, cerraron las puertas 
de Oran y alzaron en los muros una cruz roja, que 
era la señal convenida. Los infieles que veiiian mal- 
parados por el furor de los cristianos, y que se halla 
ron sin tener en donde repararse, se derramaron por 
los campos, en tanto que los vencedores escalaban los 
muros y eiiarbolabaii por todas partes la.s banderas 
cristianas. Aun se conservan, á pesar de la rapacidad 
de la época lastimosa en que vivimos, algunos tro- 
feos de esta conquista en la catedral de Toledo y en 
la ciudad de Alcalá, traídos por el Cardenal Cisneres 
para recuerdo eterno do las glorias españolas, y que 
llevarán su nombre á las últimas generaciones. Que- 
dó por gobernador de la tierra Pedro Navarro, quien 
al año siguiente, saliendo de Mazalquivir con treinta 
velas, y reuniéndose con la demás armada que venia 
de Ibiza, dió sobro Bugia, que tomó, poniendo en de- 
pendencia á Argel, Fedeiiz y Mostagán, y á los reye- 
zuelos ó bajaes deTuiicz y Treraoeeii. 

Asentadas las cosas de estas conquistas , volvió á 
darse á la vela Pedro Navarro en el mes de Julio del 
propio año; y dirigiéndose sobre Trípoli se apoderó 
de ella por asalto y escala vista, aprisionando a su 
Rey Abu-bcil, y inalando 5,000 moros. Después de 
esta conquista, toda la costa de Berbería, desde el Es- 
trecho de Gibraltar hasta los confines del Egipto, 
quedó bajo la dependencia y vasallaje del Rey don 
Fernando, quien para dar raiz y consistencia á lau- 
tas importantes adquisicWi'cs pensó establecer casas 
de las órdenes militares en Oran, Bugia y otras de, 
aquellas posesiones con acuerdo de las cortes en Va- 
lladolid de 1513, lo cual no 'omo efecto por las guer- 
ras de Italia que sobrevinieron, y las disensiones que 
estallaron entre los Príncipes de Europa. 

Estimulado el Rey d. Manuel eon el ejemplo del 


T d. « Oí» — «!•: 

se espaicL las formaba parle 

defpCrirde Al-Medina. Mazagan se forlaloció (bt 
ana manera ventajosa, y desde luego 
ció con numerosa artillería y buen golpe de gente. 

Las continuas guerras que suscitaron los reforma- 
dos de Alemania, y la lucba poi'hadn y casa pou.soi al 
que sostuvieron por tanto tiemjio 1 raneiseo I y C.u- 
L V impidieron á este que con sus españoles lle- 
vaslá perfeeeion su señorío en lodo el Oriente de 
Africa. Sin embargo de ello, Imbiendo lo.s Inreos 
mandados por Barba-roja, destituido al Rey de A rgel 

Muley Hacen, que era irllmiario de Carlos V deci 

eponer á su cliente, para lo cual 
lailn eon cincuenta mil hom- 
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dió este proteger y n 
aprestó una gruesa ariui 
bres de desembarco que él mismo mande en persona, 
lomando el fuerte de la Goleta, venciendo a Barba- 
ba-roja y reponiendo en su autoridad á Muley Hacen 
Sin embargo de esta empresa memorable lan glorio- 
sa para las armas españolas, y do la deslriiccton de 
la ciudad de Africa, ello es que llamada la mcnle 
los esfuerzos de Carlos V á otros proyectos y forlu- 
dió lugar á que los turcos so apoderasen del 
reino de Trípoli y Bugia, que recobrasen la Goleta, 
que destronasen do nuevo á Muley Hacen, que se 
afirmascu en Argel, de donde nos recliazaron, y eii 
fin, que lucieran reconocer el imperio dcl Gran Se- 
ñor, desde Egipto, hasta los confines de la España 
Transfretana. Aquí encontraron otros nuevos y temi- 
bles enemigos con quienes combatir, que eran los 
xerifes de Fez y Marruecos, naciendo de ello conti- 
nuadas guerras y frecuentes batallas que no son de 
nuestro ju'opósito el relatar. 

En los tiempos de Felipe II, los moros atacaron á 
Melilla por las prédicas de cierto Morabito muy re- 
verenciado de ellos, que les hizo entender que él por 
fuerza de ciertos encantos dejaría inmobles á los cris- 
tianos, de manera que ningún riesgo se corría en 
asaltar la plaza hasta malai los ó cautivarlos á todos. 
El gobernador, que lo era D. Pedro Venegas, enten- 
diendo el desvarío de aquella gente bárbara, fingió 
dejarse engañar, dejando abierta una de las puertas 
de la plaza, teniendo prevenidos en tanto lodos sus 
soldados y artillería, y cuando los moros fanatizados 
por su Santón, entraron jwr los muros, seguros de 
su hecho, recibieron lal rociada de balas y tai Santia- 
go de los cristianos, que dejando cegados con cadá- 
veres los fosos y las entradas de la jilaza, salieron 
Imyendo de ella. Todavía el Santón prosiguió en sus 
embustes afirmando que los cristianos estaban en- 
cantados, y que si no hubieran embestido los moros 
con los soldados que estaban en la primera puerta, 
se hubieran señoreado de la plaza sin ninguna di- 
ficultad, y al propio tiempo mostraba el embauca- 
dor, por prueba de lo que decia, tres golpes que lia- 
bia recibido en la cabeza sin lesión alguna. Tanto les 
dijo, que al cabo pudo alcanzar de los moros que vi- 
niesen á otra nueva tentativa. En esta ocasión la 
lección fué mas severa y sangrienta, pues ademas 
del crecido número de muertos, quedaron prisioneros 
más de cuatrocientos sin que más se volviese á oir 
hablar del Morabito. 

Esto pasaba en 1563, y casi al propio tiempo los 
turcos de Argel asediaron las ciudades de Orán y el 
puerto de Mazalquivir; pero el marqués de Alcaude- 
te, gobernador del primer punto, y su hermano don 
Martin, que lo era del segundo, se dieron tan buena 
traza, que resistieron los ataques de los sitiadores, 
dando lugar á que llegasen en su socorro las galeras 
de España, á cuya vista se retiraron los turcos. De 
vuelta de esta expedición fué cuando D. Sancho de 
Lcyva probó, aunque inútilmente, apoderarse del 
Peñen de Velez, teniendo que aplazarse la expugna- 
ción para ocasión más venturosa, que se presentó en 
el año venidero de 1564, mandando al efecto Feli- 
pe II una armada de 60 galeras reales con 14,000 
hombres de desembarco al mando de D. García de 
Toledo. La ciudad de Velez, fué como siempre toma- 
da fácilmente, pero lo difícil era la loma del Peñón, 
Para lograrla bizo levanlar D. García un bastión por 
la parle de la ciudad, y desdo allí se comenzó á batir 
el muro del fuerte eon buen efecto. Intimada la ren- 
dición al turco que mandaba, llamado Tered, se ne- 
gó á la propuesta con muestras de grande ánimo; pe- 
ro ordenando D. García que la artillería mejorase de 
terreno aquella noche, colocándola más cercana al 
Peñón, los turcos desmayaron, y unos con el capi- 
tán se deslizaron por las aguas en un esquife, otros 
se salvaron á nado, y los que quedaron en el fuerte, 
entregándose á merced, fueron lieolios esclavos. Don 
García dejó gobernador en el presidio con trescientos 
arcabuceros, y muclios trabajadores y albañiles, y 
aportillando en seguida las murallas de Velez, dió la 
vuelta á Málaga ocho dias desjuies de la salida. En 
este mismo año, las galeras de España, al mando de 
D. Alvaro Bazan, enlraron en Teliian, guarida infa- 
me de oor.sarios y jiiralas, é hizo á su propia vista 
cegar é imililizar la entrada do su puerto, poniendo 
asi algún remedio iil oonlimio mal que desde allí su 
friiin las costas de España. 

Otras muchas ventajas alcanzó en .sn tiempo el 
Rey 1). telipe eonlra los moros y turcos, asi dentro 
como fuera de España, pero ninguna como la glorio- 
sa batalla naval que ganó sobre las escuadras de So- 
limán D. Juan de Austria, para fama eterna de Espa- 
ña y de sus valioules hijos. 

El secretario de la redacción, 

M. Heriicra de Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,907 fanegas de trigo. 

2,475 arrobas do harina de id. 

3,095 libras de pan cocido. 

10,494 arrobas de carbón. 

92 vacas que componen 37,404 libras de peso. 
314 carneros que hacen 7,392 libras de peso. 
243 cerdos dejollados. 


.i 3./, 

PRECIO DE LO.S ORANOS EN EL MERCADO DE AYER, 

de 45 


Trigo. . . ■ 
Cebada. . . 
Algarrolia. 


de 28 


¡II y. 

á 36 V, 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 7 DE FEBRERO DE 1 


COTIZACION DE AYER. 


Titulo3dol3por0/0con- 

solidado. ....■• 
Inscripciones de id. . . 
Títulos dcl 3 por 0/0 di- 
ferido ; ■ ' ■ 

Inscripciones de id. . . 
Material dcl Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. 
Idem no preferente con 

interes. 

Idem sin interes 

PartieijJes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
[dem del 4 y 5 por 0,0. 
Deuda amorlizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


CAM UIO AL CONTADO. 

’í» pnblitsío, 


44-40 .y 30 c. 


34-25 


ACCIONES DE CARRETERAS 

GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
del8ó0,deá 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.“ do Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 (le Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 do Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel H, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . . 


19 

12-40 

10-75 


92 

94 

91-75 

88-50 

84-50 


84-55 


104-50 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, según 
parte telegráfico recibido á las siete y cuarto de la 
noche, es la siguiente: 
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3 por 100 interior , á.. . . 

. 42®/,. 

Idem exterior, á 

- 44®/j. 

Idem diferido, á 

33 Va. 

Amorlizable, á 

11'/.- 

FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 

. 67-80. 

4 i/2 por 100 , á 

, 97 . 35 . 

Consolidados ingleses, á.. 

. 94 710 


ALCANCE. 


i 


Al entrar en prensa nuestra edición de provU' 
cías se nos ha facilitado en el ministerio de 1® 
Gobernación el siguiente importante 

DESPACHO TELEGRÁFICO. 

Algeciras , 8 de Febrero.— El general en jefe 
ejército de Africa al Exemo. señor ministro inleri»® 
de la Guerra: 

«Cuartel general de Tetuan 7 de Febrero de 1S5 - 
á la una de la larde.— La entrada del ejercito enTe 
luán tuvo efecto ayer á las diez de la mañana. ^ 
En lugar de una bandera fueron dos las cogida®* 
enemigo en la batalla del dia 4, que puso lambie® 
nuestra disposición la tienda del liermano del Emp®^ 
rador, Side-Haniet, levantada en el centro de uno 
sus cinco campamentos; el ejército ofrece rcsiielt^ 
sámente á S. -M. la Reina e.slas prendas de m 
loria, por si so digna admilirlas como 
nio de constante adhesión á su Real jiersoi»! P* 
presentar las bander.-is y la tienda á_S. M-, /' ' 

entrega de los ocho cañones tomados al <-' 110 '”'^^^ j 
sus reductos y triiiclioras el dia de la batalla d® ^ I 
tuaii, y coiiduoir al Gobierno los partes detallad 
la misma, y de la entrada del ejército en la pfe®*' 
comisionado á mi ayudante de campo el coronel 
duado D. Antonio García Rizo, que saldrá pJi'* 
canle mañana en un vapor. U 

El número de pinzas de arlillería cneonli'ud» j 
Alcazaba ó Castillo y baterías de Tetuan, j 5 , 

78, siendo de los calilires siguientes: una y 

quincode. 24, cuatro de á 16, diez de á 12, 

ocho de á 8, una de á 6, veinte y una de á -1, ¿ 

á 3 y cuatro de á 2; uu mortero de á 14 V 
12. Se lia eucorilrado igualmente uu coii»i'® 
acopio de pertreclios de guerra de toda clase-" 
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VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUADROS ¡SE DA BETOLUOIOSrRAEOESA. 


(Continuación.) 

Juzgúese si ia pobre niña tendrá motivos de silsto 
5 de pena, constándola el odio cnearnizado con que 
los feroces dominadores de la Francia persiguen á' to- 
da familia noble, y estando ella misma expuesta, ápe- 
sar de todas las precauciones de que la rodea el cari- 
ñoso celo de su familia adoptiva, á que la descubran. 
Nada la importaría ser presa y aun condenada al pa- 
tíbulo, si esto hubiera de darla ocasión para abrazará 
su padre y A sus hermanos; pero lo probable en tal 
casoseria que se la llevase á un extremo de Francia, 
de París, y que perdiese su libertad sin ganar nada 
en cambio, antes bien inutilizándose para prestar á 
los suyos el 'auxilio que pudiera en un momento 
dado. 

Así es que pasa su vida en tristeza y abatimiento: 
con el alma siempre en un hilo, pero dolada db un 
corazón tan tierno como de una imaginación tan viva, 
continuamente está formando proyectos para adqui- 
rir al menos algunas noticias de los suyos, ya que no 
para salvarlos. Kn aquel cuerpecillo frágil se alberga 
una voluntad varonil é impetuosa, de las que hijos de 
Arredrarse por los obstáculo.s, se encienden más y más 
en el deseo de vencerlos. Para ella no hay imposibles: 


PARTE EXTRANJERA. 


Sin que sea visto que pedimos por nuestras 
previsiones ni una patente de invención ni títus 
los de proteta, complácenos ir hallando confir- 
madas por los sucesos todas las apreciaciones 
que hemos hecho de la alianza entre Francia é 
Inglaterra. Los engendros monstruosos no naceii 
con condiciones do vida; y esto cabalmente su» 
cede á la dicha alianza. Pueden realizarse coat 
liciones facticias entre gobierno y gobierno; pero 
no hay fuerza gubernamental que alcance á coa- 
ligar pueblos cuya rivalidad estriba en la base tan 
resistente de los intereses y de las tradiciones. 

Sugiérenos esta reflexión el bocho altamente 
significativo ocurrido en ja Cámara de los Coraus 
lies, en su sesión del dia 3. Durante ella se le^- 
vautaron varios diputados, preguntando, ó mejor 
dicho, interpelando al Gabinete acerca de los ex- 
traordinarios preparativos militares que; según 
tenían entendido, estaba haciendo el Emperador 
Napoleón , y acerca de las intenciones que al 
mismo se atribuyen de poner sobre las armas 
hasta 6ü0,000 hombres para la próxima prima- 
vera. Ya hemos dado alguna idea de la respues- 
ta de lord Russellá tan singulares preguntas; 
conviene, sin embargo, que la reproduzcamos en 
extracto, para deducir luego las consecuencias á 
que se presta tan obviamente. 

Dijo' lord Russell: «que al Gobierno ingles 
iniuguua comunicación oficial se le habla remiti- 
ído noticiándole los hechos por que era pregun- 
»tado; que ha hecho los más activos esfuerzos 
«para conservar la paz, y que ha recibido segu- 
Ji'idades de que nada hará el Piamonte capaz 
»de provocar hostilidades nuevas; que Francia 

• está animada del propio deseo que Inglaterra; 
>y que por lo que respecta al Austria, no parece 

• dispuesta á tentar de nuevo la suerte de las bá- 
•tallas ni á atacar al Piamonte. Que no hay, por 

• consiguiente, motivo alguno para suponer que 

• vuelva la paz á turbarse. Que si es verdad que 
ireina gran actividad en los arsenales franceses, 

• eso consiste en que nadie es capaz de previr 
i cuál seria el carácter de una guerra marit imu, 
»en el caso de que llegara á estallar. Que Napo- 

• leon III se prepara á ser fuerte en el mar, y que 

• el Gobierno ingles hace otro tanto, únicamente 

• con la mira de una recíproca protección. Que 
•pues Francia parece resuelta á tener una mañ- 
ana fuerte, Inglaterra no dcíie ser menos; pero 

• que esto no es porque medie ningún recelo 

• mútuo. Que de todos modos, el Gobierno hárá 

• todo lo que pueda para mantener la paz. • 

Esta respuesta, verdaderamente contradicto- 
ria, dada por lord Russell á la singular pregunta 
de los diputados de la Cámara de los Comunes, 
podrá probar todo lo que se quiera , ménos 
mutua confianza que se inspiren Francia é In- 
glaterra. Ya el hecho de la pregunta seria en ; sí 
muy significativo ; pero junto con el de la res- 
puesta, producen casi una evidencia de que' ni 
Inglaterra ni Francia juzgan duradera su facticia 
coalición. En vano se dice por el Morning-Post 
que marchan de acuerdo en el modo de resolrér 
la cuestión italiana ; en vano se hacen múlúas 
concesiones, y dicen unánimes que aceptarán la 
anexión de la Italia central al Piammte, si asi lo 
rotasen los delegados de una y ot® Cámara en 
el ya convocado Congreso sardo ; en vano fé- 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

Concedido por el Gobierno el que la parroquia de 
Balañá constituya un nuevo distrito municipal, se ha 
verificado la elección de tos ayuntamientos de dicho 
nuevo pueblo y de San Martin de Centellas, de que 


DIARIO DE LA MANANA. 


mientras en Reus se puso un real en arroba mas ba- 
rato. Hemos tratado de averiguar en qué consiste la 
inesperada subida del pan en esta ciudad, y hemos 
sabido que la, ocasiona el aumento que ha experimen- 
tado el recargo impuesto pOrei Exorno, ayuntamien- 
to á tos derechos de consumo que pagan el trigo y la 
harina. Así lo lian exigido las obligaciones del presu- 
puesto municipal. 

Sentiríamos que sucediese aquí lo de Tarragona; 
pero en cambio ansiaríamos que pasára lo de Reus.» 

—Dicen de Málaga el 5; 

'«Decididamente de la noche á la mañana hemos 
variado de clima: el templado y sereno de la siempre 
risueña Málaga ha desaparecido; en su lugar tenemos 
el , rígido de los países del Norte. No bastan abrigos 
para los ateridos miembros: ha' nevado, y en abun- 
dancia; y, cosa rara en’ este’ país, todas las alturas 
que nos rodean amanecieron Con sü gran manto de 
nieves. Ya damos diente con diente; ojalá sea verí- 
dico el refrán que dice: «año de nieves, año de 
bienes.» 

Como á las doce y media de la noche anterior, es- 
talló una fuerte turbonada, precediéndola unos cuan- 
tos truenos y algunas recias ráfagas de viento, y en 
seguida cayó una grande granizada, ó mejor pedris- 
co, pues ios granizos congelados eran mayores que 
avellanas. Con el silencio de la noche no parecía sino 
que se hundían los techos y todo iba á quedar des- 
truido. Por fortuna la cosa fué bastante pasagera.» 

— El dia 13 de seis á nueve de la noche fué robada 
la casa riúm. 54de la calle del Hospital, en Barcelona. 
La suma de que se apoderaron los ladrones fué de 
bastante consideración ; pues parece que fueron .ex- 
traídos, fracturando la cerradura de un escritorio, lá- 
minas del 3 por 100 consolidado por Valor de 140,000 
reales; un billete de la Sociedad Catalana, valor 2,000 
reales ; 25 acciones del empréstito de la calle de la 
Princesa ; 12,000 rs. en monedas de á cinco duros; 
una carta de pago de 6,000 rs. ; ' ochó cubiertos de 
plata; un reloj-saboneta de oro, y varias sortijas. En 
la habitación fué hallado un escoplo. 

-.-El limo. Sr. D. Tadeo Amat , Obispo de Califor- 
nia , predicó el dia 4 en San Pablo de Barcelona. Su 
objeto era implorar del grande^ apóstol tutelar de 
aquel antiquísimo templo las bendiciones para su mi- 
sión, y las limosnas que para la misma quisieren 
entregarles los fieles. 

--El dia 2 tuvo lugar en la iglesia de la Cindadela 
de Barcelona el solemne y religioso acto de la bendi- 
ción de la bandera del batallón provincial de Badajoz. 

— Gna feliz coincidencia acaba de librar dé la suer. 
te de soldado á un pobre joven de un pueblo de las 
cercanías de Granollers. El digno cura párroco de 
aquel pueblo le prometió que si sacaba premio de la 
lotería de Madrid, en la cual habla jugado muchas 
veces sin fruto, le costearía la redención del servicio 
de las armas. Verificóse la>i fausto suceso, y el mozo 
ha quedado libre del empeño. Sabemos que el joven 
cura párroco del indicado pueblo, ciíyo nombre omi- 
timos por no ofender su modestia, ha repartido en 
otros rasgos de caridad y desprendimiento evangé- 
fico la mayor parte del capital que le cupo en suerte. 

— El dia 4 presenciaron los valencianos un fenó- 
meno , por cierto bien raro en este país. Durante la 
noche anterior se dejó oir un viento furioso y des- 
encadenado , como el que dias atrás arrebataba las 
tiendas de nuestro ejército en el campamento del 
Serrallo. A las diez de la misma noche comenzó á des- 
prenderse una lluvia casi imperceptible enmedio del 
horrorosa huracán que hacia temblar las casas ; á las 
tres de la madrugada dejóse oir un truena fuerte y 
prolongado , como si estuviésemos en los calurosas 
días de Agosto , y ayer mañana amanecieron los te- 
jados con un palmo de meve, presentando la ciudad, 
vista desde una altura, un magnífico panorama, que 
pocas veces se reproduce en Valencia. 

El viento, el agua y la nieve proseguían ayer con 
mas fuerza que durante la noche. Alas once de lama- 
ñaua, y cuando ménos se esperaba, tanto por la es- 
tación, como por el frió que se dejaba sentir, un lumi- 
noso relámpago rasgó la atmósfera, y en seguida de- 
jóse oir un trueno seco, rasgado é imponente, como 


iiunGÍa Francia al sufragio universal que hasta 
aquí hahia pedido para esta resolución hoy co- 
metida al mismo Congreso. En vano todo : hay 
una cuestión, ó por mejor decir, dos, que que- 
dan siempre en pié, y ninguna de las cuales está 
resuelta por ninguna de las transacciones entre 
Inglaterra y Francia, que hasta hoy conocemos. 
Una de esas cuestiones es la del proyecto de 
anexión de Saboya y Niza á Francia, lanzado con 
tanta intrepidez y sostenido con tanta inslsten- 
éia por los diarios imperialistás ; cuestión sobro 
lá cual yá hemos dicho lo que pensamos : Ingla- 
terra no puede consentir, ni las demas Potencias 
de Europa tampoco , que Francia posea la llave 
de Italia con los Alpes de Saboya , y un puesto 
avanzado tan formidable con los Alpes marítimos 
de Niza. Otra de las cuestiones es la de Roma. 

Aunque Napoleón quiera resolver esta última 
cuestión en el mismo sentido que Inglaterra, 
harto conoce que no podrá; harto claramente 
ve que esa solución extrema seria deafcu'arse en 
completo cisma con la Santa Sede, y harto le 
consta que semejante situación seria insostenible 
para él. Por eso le vemos reproducir la célebre 
cuestión del galicanismo, especie do término 
medio entre la ortodoxia católica y el cisma de- 
clarado; término medio que Napoleón ha esco- 
gitado sin duda para ver de no cederlo todo, ni á 
la opinión pura y verdaderamente católica de la 
gran mayoría de los franceses, ni al manifiesto 
deseo de Inglaterra, la cual, por órgano de todos 
sus diarios, está excitando continuamente al 
Emperador á que rompa de todo punto con la 
Santa Sede. Es más; en nuestras corresponden- 
cias últimas se nos dice que la Encíclica de Su 
Santidad ha desconcertado al Gobierno francés, 
y héchole ineditát acerca del camino de absoluta 
perdición en que s6 habla metido. En todos los 
círculos de París se habla de que' Napoleón tiene 
ya preparada, y muy próxima á hacerse pública, 
una solución déla cuestión romana, cuyos tér- 
minos, si no son ciertamente bastantes á satis- 
facer á los verdaderos católicos, están muy léjos 
de ser los que propone y aconsqa incesantemen- 
te la prensa británica. Nosotros, sea ya cual- 
quiera la conducta de Napoleón, fió tenemos ni 
podemos tener confianza en quien tan veleidosa- 
mente cambió de propósitos; pero en' cuanto al 
hecho en si, comenzamos á crébr que realmente 
la firmeza del Sumo Poiitiflce ha de producir 
notables desviaciones en la senda porque el Em- 
perador habia comenzado á caminar ; y esto su- 
puesto, no cabe duda en que todo lo que se acer- 
que al Papa, tiene que separarse de Inglaterra. 

Dios, en sus altos juicios, sabe lo que á su 
Iglesia conviene. En este momento, ni nosotros 
vemos, ni nadie ve sino tinieblas en las tremen- 
das cuestiones á cuya solución está abocada Eu- 
ropa. Una sola cosa sabemos, y es la que más 
importa á nuestro corazón : que, sea cualquiera 
el extremo de violencia ó de iniquidad ó de as- 
tucia á que se apele para violar las eternas pres- 
cripciones del derecho y los eternos intereses de 
la Religión, el Padre Santo padecerá, si es me- 
nester, el martirio, pero no dejará de cumplir 
ninguno de sus deberes ni como Pontífice ni co- 
mo Rey. 

Terminamos por hoy llamando la atención de 
nuestros lectores sobre el parte telegráfico de 
París, del 6, asegurando que el 27 del pasado 
quedó firmado entre Francia y Cerdeña el tra- 


ántos dependía, habiéndose hecho también la corres- 
pondiente designación de dislritoa municipales. 

—El dia 2, el gremio unido de pescadores y nave- 
gantes celebró en Tarragona sn ftcsla patronal eón 
el título de la Puritieacion de la Santísima Virgen 
María. 

— El mismo dia, sobre las cinco de la tarde, el 
tiempo se presentó tan borrascoso en Barcelona, y 
aparecieron .en el eielo, bien que aislados, unos nu- 
barrones enlre negros y parduzcos que parecieran 
ser indicio precursor de algún viólenlo temporal. De 
repente una gran ráfaga de viento inundó de polvo 
el paseo de la Rambla, que en un instante quedó de- 
sierto. La tempestad, sin embargo, solo descargó por 
la parte de Mataró. En el puerto sf liabian adoptado 
algunas precauciones. Esta mañana seguía el cíelo 
encapotado, y á eso de las nueve hemos visto caer 
algunos copos de nieve, casi imperceptibles, cuanto 
no se fijaban sobre la ropa. 

— El dia 5 empezaron en Cervera, y según noti- 
cias, con una pompa extraordinaria, las fiestas del 
Santo Misterio, las cuales durarán tres dias. El año 
que viene, los vecinos de Barcelona que quieran acu- 
dir á ellas podrán hacerlo con la mayor facilidad. 

— El mar arrojó en la noche del 4 un cadáver en 
las playas del Palo-Málaga. Por el estado en que se 
hallaba se supone que hace dias debe estar en el agua. 
Acaso sea el de algún desgraciado náufrago de los 
pasados temporales. 

— El único pasajero que llegó á Málaga á bordo del 
Helvetie , con su pasaporte militar y su correspon- 
diente ración , para ser entregado al señor alcalde , y 
éste lo haga á la vez á los padres con recomendación 
del general en jefe para que no se le castigue , es Un 
niño de doce años , despierto como él solo , y que por 
lo visto es aficionadísimo á la carrera militar. Lláma- 
se Francisco Guerrero , y su padre es empleado en 
puertas. No se sabe cómo se introdujo á bordo del va- 
por San Francisco de Borja, el dia que tocó en este 
puerto ; el caso es que, agazapado en él, marchó sin 
ser notado,, y sucesivanienle estuvo , en Algeciras, 
Ceuta , Tarifa y últimamente en la ría de Tetuan; 
allí se fué al ea'nipamentó , y ha estado varios dias 
recorriéndolo y examinándolo todo , siendo natural- 
mente ‘socorrido. Presenció la acción del 31, avanzan- 
do con la cabálleríá expuesto á ser atropellado , y en 
nada estuvo que los moros no se lo llevasen, ‘ün pun- 
tapié que le dió un capitán para hacerle volver al 
campamento ,■ fué el que acaso lo libró de. verse ■ en- 
vuelto. En medio ,de todo conservó la mayor sereni- 
dad ; y cuando se le interrogaba sobre el objeto de 
su escapatoria é.ida al campamento, decía que era 
para ser soldado. Úilimamenle , el general en jefe 
aprovechando la salida del Helvetie, lo ha devuelto á 
su desconsolada familia , que .sin duda Horaria su 
pérdida. 

— Dicen de Bilbao el 5; 

«Un nuevo siniestro marítimo tenemos que anun- 
ciar hoy. En la noche del 31 al 1.® se ha ido á la pos- 
ta en el sitio llamado Conlis (Landas) el buque in- 
gles Southampton , que navegaba cargado de carbón 
desde Cardiff á Santander. Toda la tripulación pere- 
ció sin que se hubiera podido prestarle el más leve 
socorro. 

Esta noche salen para Madrid el señor diputado 
general D. Manuel de Gogeascoechea y el regidor del 
señorío D. Manuel de Lecanda. 

Hoy es dia de Romería en el alto de Santa Ague- 
da, donde se venera una antigua ermita, de piadosos 
recuerdos; pero aunque el tiempo está sereno , y el 
cielo azul y raso, hace un frío tan excesivo, que es 
muy posible que haya pocos romeros. Además, todas 
las montañas vecinas están cubiertas totalmente de 
nieve, y el. camino estará intransitable de barro, de 
nieve y de hielo.» 

— D. Juan Antonio Poveda, catedrático del institu- 
to de Orense, ha sido nombrado director de la escue- 
la industrial de Alcoy. 

— Leemos en el Tarraconense de ayer : 

«Ayer subió el precio del pan un real en arroba 


El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de París ha diri- 
gido una circular á los curas de su diócesis, en la que, 
al trasmitirles la Enciolica de Su Santidad , les orde- 
na hagan rogativas por los fines indicados en el so- 
lemne documento pontificio. 


El representante de Francia en Berna ha presenta- 
do al Consejo federal una nota reclamando contra el 
tratamiento excepcional de que son objeto los judíos 
franceses que viven en aquel territorio. ' 

El secretario de la redacción, 

M. HERREnA PE Tejada. 


— 'Vamos, vamos, hijos mios, decía Teresa; no 
hay que dormirse sobre las pajas; el tiempo .se va 
como agua, y los escudos del señor Conde deben te- 
ner gran despacho en esas tierras extrañas donde lo- 
do le costará un sentido: es menester agenciar cuan- 
to ántes algún refuercillo que remitirle. 

— No le tallará, madre mia, respondió el mayor de 
los muchachos, miénlras Dios nos dé salud para tra- 
bajar; mañana tendré yo acabadas mis dos docenas 
de mallas. 

— Y yo, dijo Victoria, tendré hiladas mis doce li- 
bras de cáñamo. 

— Y yo, repuso la pequeñila, acabados mis tres 
pares de calcetas. 

— Y yo, añadió Enrique, mis ocho cestos, cinco 
grandes y tres chicos. 

—Bueno, bueno, hijilos mios... Os habéis portado 
esta semana... pues yo no he de ser ménos que vos- 
otros: no me acuesto esta noche sin babor rematado 
esta casaca de guardia nacional... Quiera Dios que 
con lodo ello podamos reunir algún dinerillo que 
valga la pena; pero mucho me temo que si el pobre 
señor no cuenta con otra cosa para vivir, va á tener 
que ayunar la mitad del año... Vamos; que no os 
dorniais... Malildita; tú, hija mia, eres la que podías 
dejar ya el bastidor; has bordado hoy mucho, y tie- 
nes los ojos colorados''- dejalo, hija mia... Anda, ve- 
te á acostar. 

Teresa halilaba cort esta familiaridad á la hija de 
sus amos, porque la joven habia expresamente pro- 
hibido que se la tratas® de otro modo: dos razones te- 
nia para ello; una, d amor verdaderamente filial que 
profesaba á Teresa, y otra el aco.slumbr8r á lodos 
lo» de la familia á que la tratasen como á uno de 
ello», pues lo coalrafio habría frustrado todo lu ei- 
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fado de cesión de Saboya. La npticia es de tal 
gravedad tjue nos parece prudente ponerla en 
cuarentena. ¿Qué quiere decir un tratado de ce- 
sión de un territorio, hecho así de repente, y 
como á hurtadillas, entre el cedente y el cesio- 
nario? ¿Cómo se hace esto sin contar con Euro- 
ropa? ¿Se ha contado, sobre todo, con Inglater- 
ra? Parécenos el tal parte telegráfico una de tan- 
tas noticias como ya se encomiendan hoy al 
alambre eléctrico, que por lo visto se ha vuelto 
tan inventivo como los mismos periódicos. En 
cuanto al segundo párrafo del propio citado par- 
e, ya nos parece no solo, más verosímil, sino 
evidente, en el sentido de que si en realidad se 
consultase el verdadero voto de las poblaciones 
italianas, sin duda le darían pidiendo la restau- 
ración de sus Soberanos desposeídos por una 
facción rebelde y osada que las oprime. 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

«.Londres, 7.— Lord John Russell ha anunciado que 
se negocia con Hannover sobre rescate de los dere- 
chos de Stada. El Morning-Chronicle acusa á los Iho- 
rys de querer deslruir la alianza, con Francia con sus 
ataques al tratado de comercia- y su oposición á la 
anexión de Saboya. 

Marsella, 7. — Va á organizarse en Conslanlinopla 
una gendarmería al estilo de la francesa. 

Turin, 7. — Se ha fijado para el 15 el viaje del Rey 
á Milán. En Aneona agitación, pero Roma tranquila. 

Paris, 7. — Francia no relevará sus tropas de Roma 
si el Papa no lo solicita. 

Según los diarios belgas, Austria se aliene extricta- 
mente al tratado de Villafranca, no quiere compro- 
meterse en nada que sancione el principio de no in ■ 
tervencion; y si no hay Congreso, quiere tratar sólo 
con Francia. » 


ün periódico francés dá noticia de un grave acci- 
dente ocurrido en un tren á un viajero que se dirigía 
hácia París. Llevaba en sus bolsillos un crecido nú- 
mero de frascos de éter sulfúrico y otros alcoholes, 
cuando de repente oyó una detonación, y se encon- 
tró rodeado dé llamas. 

. Todos los . ,que iban en el mismo wagón donde 
ocurrió la catástrofe se lanzaron á la vía, á pesar de 
la rapidez cóií qúe marchaba el tren, y algunos que- 
daron heridos; pero el desgraciado viajero, causa ,del 
accidente, sucumbió enteramente carbonizado. 


Los periódicos franceses dicen que el 7 de Marzo 
próximo- los puertos del Océano presentarán el ex- 
pecláoulo de la mayor marea de este siglo. Si el vien- 
to sopla del Oeste, muchos puertos de nuestras pobla- 
ciones marítimas, dicen, se verán sumergidos. En el 
Sena él flujo llegará hasta cerca de Rosny. 


•n idea fija es ir á ver á sn padre, á pesar de las cien 


leguas que para ello tiene que atravesar, de los rie 
gos á que va á exponerse. Cqii este único fin se 1 
propuesto vencer la nativa delicadeza de su organiz 
cion y los hábilos de molicie que debe á su edueaci 
primera, hasta lograr que lodo el mundo pueda I 
nerla por una simple labradora. 

En la apartada alquería donde Matilde está, se i 
ciben muy escasas nolicias acerca de los sucesos p 
blicos, y casi no se llega á saber más sino los vag 
rumores queTeresa ó sus hijos recogen cuando van 
mercado de la ciudad más cercana. Oprimida coi 
eslá la Francia por el lerrorlsmo revolucionarlo, 
muy difícil llegar á conocer la verdad do los lieclu 
pues unos se los refiere con exageración, otros h 
que callarlos por miedo, é se los atenúa p)or otras c£ 
sas; las gentes lionradas no pueden hablarse sino 
oido, y sólo los perversos liablan con alrevida libi 
lad; pero de sus dichos nadie puede fiarse, poro 
embriagados como están por el triunfo, todo lo exaj 
ran; de modo que realmente en la alquería puede i 
cirse que se ignora cuanto pasa. Malilde, á quien e 
aislamienlo impacienta y aflige más cada dia, hut 
ra querido proporcionarse algún periódico; pero c 
mismo ora muy arriesgado; los podencos de la den 
gügia hubieran olfaleado el asunto, y no habrían '' 
jado de exlrañar que en una pobfe alquería fifibi 
quién supiera leer papeles públicos. No Habia, pt 
más remedio que limilarsc á conjeturas íncicrlaí 
vagas, formadas con dalos recogidos á la vonlurí 
resolverse á exponer I.Vvida por .saber algo de veril 
La noche habia Iciidiili) ya sus sombras, y sin c 
liargu, nueslros seis moradores de la abiueria coi 
tiuaban alanosameute entregados á sus larcas resp 
livas, sin pensar siquiera que era llegada la liora 
I repuso. 


mero eii ocultar bajo las apariencias de una pobre la 
bradora su condición y sn clase. Al oir la invilaoion 
de Teresa, levantó sus hermosos ojos azules, cuyos 
párpados estaban enrojecidos, ó por el exceso de tra- 
bajo de aquel dia, ó porque en aquel momento la ar- 
rancaron lágrimas de ternura las palabras de su ma- 
dre adoptiva. 

— Sí, eso es, dijo la joven con acento compungido; 
«Matilde, vele á acostar; huelga y reposa tú, inién- 
tras nosotros nos quitamos la vida trabajando para 
alimentarle á tí y á lu abuelo...» ¿Te parece eso re- 
gular, Teresa? 

— No digas eso, hija do mi alma... Si haces tú 
más en una hora que nosotros lodos en una se- 
mana... 

— ;Ya! ¡cómo no bubiérais de sacar más rcnla que 
lo que produzca mi labor!... ¿l’or qué no me dais al- 
guna larca más lucrativa?... ¡Bordar!... Una monada, 
que no da do si ni aun para jiagar el agua que una 
bebe... 

— ¡Gabalilo! V que le me fueras áeslropcár losde- 
dos... ¿Qué dirían de mí el dia que le vieran volver 
á c:isa con las manos llenas de callos como las de 
una vaquera?... Dlriiin que yo noliabia sabido Iralar- 
le como á quien eres, y Icndrian razón... 

—Pero el caso es, replicó Malilde, que yo no Os 
sirvo aquí más que dé carg.i... Vosotros sois las abe- 
jas de osla colmena, y yo el zángano... Viieslra labor 
se venderá en el merc.ado, y la mia no... 

—¿Qué no se venderá? ¿Por qné no? 

— Ks claro , ¿á iiniéri en diez leguas á la redonda 
le van á servir eslas pantuflas con lanío ringorango? 

—¿Qué á quien le van á servir? Ya verá» lu ti con 
todoé au» humo» de Igualdad dcmocrálica se chupa 
* lo» dedo» de gusto con ella» alguna de nuMlro» repu- 


blicanas más tiesas... Noque no... Las he visto ya 
en el mercado llenas de cintas y perifollos... cono- 
ciéndoseles á la legua que darían un ojo de la cara 
por parecer y ser como las mismas duquesas dequieii 
dicen tantas pestes... 

— De lodos modos, Teresa, siempre habrá mucha 
dificultad en poner eso en venta... Lo mismo será 
verlo, van á sospechar que tienes trato con aristócra- 
tas; pues lodo el mundo sabe que en tu casa no se fa- 
brica este, género de obras... 

—Eso fuera bueno, Mallidtla , si hubiéramos do 
venderlas al primero que se presentase... Pero ya no 
compondremos... A pesar de todo el espionaje de es* 
los canallas republicanos, siempre quedan alguna» 
familias leales que so tibcrlan de sus garra» , y con 
decir á cuali|uii;ra de jostas genios honradas para lo 
que queremos el prodticlode tu bordado , ya verá» 
ciimo nos lo pagan diez vece» más do lo que vale... 
Conque iio hay que amilanarse... Es muhcsler que 
nuestro pobre señor Conde no carezca de nada... Ya 
.sabes lo que convinimos con José: trabájar por acá 
basta echar el bufe, arreglarse con muy poquito para 
ir tirando, y juntar asi lo baslanto para tener algo 
que mandar á nueslros pobres desterrado». . . 

—Bueno, Tcre.sa mia; para mi ahuolilo, lo que tú 
quieras; poro á mi so me ba do Iratar como de ca»». .. 
Estoy muy enfadada contigo. 

—¿Por qué, hija mia? 

—Porque , aunque tú me lo quiere» oeoltar , yo 
veo bien claramonlo que aquí se hao»ii conmig» dis- 
tinciones ; que no se me du de coaior lo quo coméis 
todos... Vamos á ver; ¿para qué quieto yo do» ool- 
cbonos en mi cama?... I V loíura ’ déjiaberrae 
puesto jabón de olor en mi palangaíierol... Yo no soy 
aquí más qu« ow «n» d« 
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EL pensamiento ESPAÑOL. 


ios que de tarde en tarde suelen oirse en lo mas rigu - 
roso del eslío. Después del trueno cayó algún grani- 
zo, aunque poco; de modo que en un solo día hemos 
tenido agua, nieve, granizo, viento furioso, frió, true- 
nos y relámpagos. Semejante tiempo es verdadera- 
mente fenomenal en Valencia, en donde siempre s--'. 
ha gozado de una eterna primavera. 

Todo el día de ayer prosiguió la lluvia acompaña- 
da de un viento frió y penetrante. Las calles estaban 
Henas de montones de nieve de la que se sacaba de 
los terrados y balcones. 

Fiiera de esta ciudad ha nevado más todavía. El 
campo ofrecía la vista de una inmensa y blanca sá- 
bana, formada por más de un pié de nieve. Según se 
nos ha asegurado, en Benifayó y en los pueblos de 
aquelfas inmediaciones comenzó á nevar en la lárde 
del viernes, siendo desconocida en el país la abun- 
dante capa de nieve que ha caido; pues hay quien 
asegura, que desde el año 1829 no había nevado en 
Valencia tan abundantemente como ayer. 

Como efectos de este furioso temporal, se decía 
ayer que un laúd habla embarrancado junto á la des- 
embocadura del Turia; que el palo sobre que des- 
cansa la farola del puerto se habia roto, y que las 
olas habían inundado la casa del torrero hasta el se- 
gundo piso. 

—Dicen de Cartagena el 4 : 

«Ayer ha llegado á esta ciudad e! ingeniero señor 
Cervigon, que ha de dirigir la construcción del ferro- 
carril que ha de unirnos con la córte. La inaugura- 
ción de esta importantísima vía, parece que esta dis- 
puesta mañana.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejapa. 

madbid. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin nove- 
dad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Real decreto. 

En atouoion á las consideraciones que me ha ex- 
puesto el ministro de la Gobernación, de acuerdo con 
el parecer del Consejo de ministros, y conforme á lo 
prevenido en el art. 6.® de la ley vigente ,de diputa- 
ciones provinciales y en las dis(>osiciones de mi Rea! 
resolución de 7 de abril de 1S49, 

Vengo en decretar lo siguiente r 

Artículo 1.* Se procederá á renovar en su mita*! 
lás diputaciones provinciales. 

Art. 2.® verificarán las elecciones observando 
puntualmente las formalidades, trámites y plazos con- 
tenidos en el título 3.^ de la citada ley. 

Art. 3.® Las diputaciones se instalarán el dia 1.® 
de Abril en la Península é islas Baleares, y el 1.® de 
Mayo en Canarias ; en cuyos dias darán respectiva- 
mente principio á su primera reunión ordinaria del 
presente año. 

Dado en Palacio á seis de Febrero de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — El 
ministro de la Gobernación, José de Posada Herrera. 
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La atención de Europa está fija en el desenla- 
ce de la cuestión de Italia , que ha dejado intac- 
ta la guerra , y que iio acierta á resolver la di- 
plomacia. Sea vacilación , sea desengaño , sea re- 
sultado de un plan que se medita y no se consi- 
dera oportuno desenvolver inmediatamente, es 
lo cierto que el Emperador de los franceses pro- 
vocó las diflcultades , y se detuvo antes de resol- 
verlas con la fuerza de las armas, para encender 
de nuevo la ludia y suscitar más graves compli- 
caciones en vísperas de la reunión del Congreso, 
á quien fiaba la Europa la conservación de la 
paz en general. Napoleón 111 será responsable an- 
te la historia de los acontecimientos que puedan 
sobrevenir como natural resultado de su impru- 
dencia ; y su poder, que hasta aquí parecía ser 
una garantía para el orden , y contaba con la 
simpatía y el apoyo de todos los hombres que 
aman sinceramente la conservación del derecho, 

tus hijas... Loque ellas tengan, he de tener yo; ni 
más ni menos... 

— Es 1 pronto se dice, señorita, pero cuando una 
piensa en los pañales en que V. E. se ha criado... 

— Teresa, ¿has perdido el juicio?... ¿Qué manera 
de hablarme es esa?... 

¡Ay! perdona, hija mia... ¿qué quieres?... mu- 
chas veces no lo puede una remediar. . . 

Si me quisieras tú como os quiero yo á todos 
vosotros... 

¡Que si te quiero, Matildíta de mi corazón!... 
¿No oís, hijos mios? ¿Pues no dice que no la quere- 
mos?... 

¡Ah!... sí, sí... Perdona, Teresa mia, perdona... 
Os he hecho llorar... ¡Válgame Dios!... 

A todo esto, Teresa se habia levantado, y ceñia 
con sus brazos el cuello de la joven, mientras que 
Victoria y su hermanita se la comian á besos: Lucia- 
no y Enrique suspendieron también su tarea , y con 
la boca-manga de sus cimpas se limpiaban las lágri- 
mas que corrían por sus mejillas. 

— iQue si le quiero! decía entretanto solldzando 
tuvT’ ‘ e" “la vasa debemos á la 

é«mosmL““ K y y“ «casamos, 

éramos mas pobres que las ratas; él era mozo de la- 
bor, y yo una infeliz costurera... Pues bueno una 
«ñora que nos protegía, nos dijo que fuésem’os á 
pedir colocación a tu abuelo... No se me olvida „u„! 
ca la llaneza y la bondad con que el señor Conde nos 
recibió Nos metieron allá en unos salones, lodos 

leños de damascos y de cornucopias... Fi-úrale tú 
la vergüenza que tendría yo... temblando” como la 

bras con mis zapatazos de cinco suelas... Pero nada- 
lo Husmo que si hubiéramos sido dos marqueses no» 


DO contará de hoy en adelante con más auxilio 
que el que le preste el partido revolucionario 
dispuesto ahora á ejecutar los planes imperiales; 
pero que reclamará mañana con altivez la recom- 
pensa de sus servicios. El tiempo dirá si el im- 
perio de Napoleón 111 puede satisfacer las exi- 
gencias de sus nuevos amigos, ó si tendrá enton- 
ces la fuerza necesaria para resistir y vencer la® 
pasiones imprudentemente desbordadas. 

Pero volviendo á nuestro asunto, desgracia es 
de la Italia que su unificación y su indepen- 
dencia se miren con desconfianza por la gene- 
ralidad de las demás naciones, y se concep- 
túen punto ménos que imposibles, en la opi- 
nión de los hombres de Estado. Semejantes 
apreciaciones no indican tanto la antij atia y la 
mala voluntad de los extraños, como las graves 
faltas de sus mismos hijos. — En el mundo mo- 
derno, y á contar desde la caída del imperio ro- 
mano, la Italia no ha sabido constituirse nunca 
en una sola nación independiente y poderosa, y 
su destino constante ha sido servir de campo de 
batalla á otras grandes naciones, ó desgarrarse 
en luchas mezquinas de partido á partido y de 
ciudad á ciudad. Y téngase en cuenta que seme- 
jante hecho uo puede atribuirse á falta de con- 
diciones para contribuir, en una esfera propia, 
al desarrollo de la civilización común de Euro- 
pa; lejos de eso, aún viviendo encadenada y su 
jeta al capricho de sus invasores, ha sido en la 
historia de los tiempos modernos la hija predi- 
lecta de la imaginación y del genio, desempe- 
ñando en los siglos del cristianismo el glorioso 
papel que representó Grecia en la antigüedad. — 
Pero ni el progreso de la ciencia, ni el adelanto 
artístico, ni la habilidad de sus hombres de Es- 
tado, ni el heroísmo de sus hombres de guerra, 
ni aun el alto grado de poderío que alcanzaron 
algunas porciones de su territorio, fueron nnuca 
elementos bastante poderosos para crear la Ita- 
lia única, armónica é independiente. — Reinos, 
ducados y repúblicas se conceptuaron , si, uuos 
por el origen, por la religión ó el arte; distintos 
é incompatibles bajo el punto de vista político 
hasta el extremo de ser irreconcilialdes ene 
migos. 

Jamas supieron aprovechar aquella exhube- 
rancia de vida, que organizaba uu estado en 
cada ciudad ; jamas supieron aprovecharla para 
reunir las fuerzas , combinar los medios y esta- 
blecer un Gobierno central , trasformaudo eii una 
sola nación á tantos pueblos rivales. Jamas aque- 
llos filósofos , poetas , políticos y capitanes , que 
sirvieron de modelo y de estímulo á las demas 
naciones, jamas supieron fundarse una patria 
propia , exclusiva , á quien legar la memoria de 
sus empresas y la tradición de sus ideas. Ningu- 
na nación contó con más ricos y variados ele- 
mentos para establecer su unidad y ser poderosa 
y respetada ; y sin embargo , ninguna se mostró 
tan torpe en la ejecución de esa gran idea , ¡ 
ninguna registra en sus anales número tan con 
siderable de ;nisorias y afrentas como esa pobre 
Italia , destinada á ser la reina del mundo. 

No importa para nuestro propósito averiguar 
la causa de ese liecho; nos basta dejarlo consig- 
nado para enseñanza de los tiempos presentes. 
La Italia no pudo ser una cuando ejerció sobre 
Europa la primacía de la inteligencia , y contaba 
con todos los elementos necesarios para ser inde- 
pendiente; y ahora, abatida por los desastres, 
encadenada por el extranjero , trasfórraada pol- 
las conquistas y dividida y subdividida á gusto 
de los diplomáticos ; ahora, que solo conserva 
confusos recuerdos de su gloria pasada , y no 
dirige ya los movimientos de la civilización euro- 
pea ; ahora precisamente , en la época inéuos, 
oportuna , se pretende crear de un golpe la na- 
cionalidad italiana sobre la base de una batalla 
ganada , ó de una sublevación vencedora. Ñápa- 
les, Cerdeña , Miian, Venecia, Florencia, Ro- 
ma; cada reino, ciudad ó república, tienen su 
liistoria y sus tradiciones; historia y tradicio- 
nes qué se excluyen mutuamente, porque cada 
cual ha vivido de diversa manera, se ha creado 
costumbres distintas , se ha regido por diferen- 


mandaron sentar á cada uno en un sillón de terciope- 
lo... ¡Vamos! yo no sabia dónde estaba; me liubiera 
querido hundir siete estados debajo de tierra... Pero 
hija, lo mismo fue ver aquella cara de ángel que tú 
abuehto tiene, sobre lodo, para hablar á los pobres 
se me quitó lodo el miedo... El señor Conde nos pre- 
guntó md cosas sobre lo que queríamos , lo que pen- 
sábamos hacer, lo que teníamos... Todo nuestro ajuar 
era lo que llevábamos puesto, junto con dos buenas 
voluntades y con dos pares de brazos, robustos, eso 
SI, gracias á Dios... pero nada más... Pues bieií • el 
señor nos dijo que desde aquel instante nos encarga- 
ba el cuidado de esta alquería; que le pagaríamos lo 
que pudiésemos, y para que tuviéramos algo con que 
empezar, nos dio... prestados, deeia el señor Conde, 
pero la verdad es que nunca los quiso luego cobrar 
nosdiócuareiilaluises de oro... ¡Virgen Santísima! Fi- 
gúrale tú qué dineral, dado así sin más ni más, á dos 
pobretes que no tenían sobre qué caerse muertos... 
Dios quiso bendecir en nosotros la buena obra de tu 
abuelo; todo nos ha salido á pedir de boca, y en po- 
cos años nos hemos hecho casi ricos... con el dinero 
de tu casa, hija mia... Jamas ha faltado pan abun- 
dante, y eso que... ya ves. Dios nos mandó en cua- 
tro años cuatro boeas... Esto es lo que debemos á tu 
casa... Dime ahora tú si yo te querré y si te querre- 
mos aquí todos... 

Aquí llegaba la tierna expansión de la buena Tere- 
sa, cuando fue súbitamente interrumpida por un rui- 
do de estrepitosos golpes que sonaron en la puerta 
exterior de la alquería. Exlremeciéronse todos , y en 
particular Matilde, la cual corrió á encerrarse en la 
e.spec¡e de nicho que la servia de alcoba, practicado 
en el espeso muro que separaba la cocina del dormi- 
torio antiguo de Teresa, cubierto con una anejia tabla, 


tes sistemas y ha desenvuelto en el tiempo una 
idea ó un ínteres propio y exclusivo. 

La pretensión de improvisar la unidad en me- 
dio del decaimiento presente, y después que el 
tiempo ha ido consumando la división, hasta el 
punto de haber hecho extraños entre sí á ios que 
debían ser unos por el origen, y unos por e 
interés común; la pretensión de improvisar la 
unidad, dará por fruto una obra efímera y e 
circunstancias, que caerá por el suelo al dia si- 
guiente de la victoria, y tan luego como, pasada 
la efervescencia de las pasiones, despierten á la 
vida real los pueblos artificialmente reunidos. 

La verdad es, véi-dad dolorosa, pero que debe 
decirse á la Europa; la Verdad es que en todo 
cuanto se habla y se obra para obtener la inde- 
pendencia y la unidad de Italia, se oculta un 
segundo fin que se disfraza cautelosamente para 
no herir justas susceptibilidades ó atraer la có- 
lera de las naciones. Si hemos de hablar con 
franqueza, en los manifiestos de los Príncipes, 
en las contiendas de los ejércitos, en los artícu- 
los de los periódicos y en las agitaciones de los 
pueblos, en cuanto todo esto se refiere á la cues- 
tión de Italia, no hay más que una de dos cosas: 
ó un pretexto para llevar á cabo una revolución 
radica!, ó una ocasión hábilmente esplotada por 
uu ambicioso para ensanchar los límites de su 
dominio. 

Los descontentos de todos los sistemas , los 
rebeldes á toda autoridad, los trastornadores del 
mundo, ven en la agitación de la península italia- 
na , á nombre de su libertad , un medio de der- 
rocar gobiernos legítimos , de sacrificar la jus- 
ticia eterna y universal, para sustituirla con la 
justicia voluntaria, magnífica creación de la auto- 
nomía del yo; y de trastornar la sociedad con la 
más lamentable confusión de todos los principios 
y todos los derechps,.. Los ambiciosos, llámense 
Emperadores, Reyes ó tribunos, ansian la lucha, 
porque en ella pueden ganar provincias ú obte- 
ner el poder supremo , cueste lo que costare , y 
aunque sea preciso el sacrificio de la honra y el 
olvido de la palabra empeñada ; porque todo es 
ménos, cuando se trata de un interes material 
y positivo. Luego viene la diplomacia á reparar 
los desastres del combate, y sólo falla, para com- 
pletar el cuadro, que santifique los abusos, auto- 
rice los despojos, y se haga cómplice de los que 
conculcan los más sagrados derechos. 

La unidad italiana no tiene más que dos cla- 
ses de partidarios;, los hombres de la revolución 
y los ambiciosos que se proponen esplotarla 
No se niega que la unidad de la pátria co 
mun sea una aspiración general de todos los 
buenos italianos; pero ese sentimiento es va- 
go é indefinido en la generalidad, y desde lue- 
go puede afirmarse que repugna y rechaza to- 
da alianza con el espíritu rebelde é invasor, que 
distingue á los que aparecen hoy como defenso- 
res de la independencia nacional. La empresa i n 
tentada lleva demasiado impresos ciertos carac 
teres, para que pueda contar con las simpatías y 
la eficaz cooperación de todos los que no están 
dispuestos á sacrificar su fo y los más altos inte- 
reses sociales, al mayor provecho y á la mayor 
gloria de una revolución funesta. 

Por eso la idea de emancipar á Italia, en su 
forma actual, no es el pensamiento de toda una 
nación, sino la bandera de un partido, que en 
todas partes inspira legítimos recelos, y que alli, 
más que en ningún otro país, ha dado motivos 
desospecha y de justísimo miedo. Lo que de 
aquí resulta es la exageración de los medios, ori- 
ginada por el principio director de la empresa, 
y fomentada por la antipatía y resistencia que 
oponen, con justicia , asi los gobiernos como 
una fracción considerable del pueblo. Lo que de 
ahí resulta es, que la unidad italiana, léjos de ser 
un pensamiento simpático á las demas naciones 
de Europa, y de posible aplicación sin lastimar 
derechos ni sacrificar las conciencias, complica 
por el contrario de tal niodo las relaciones in- 
ternacionales, asusta la fé hasta tal extremo, y 
produce lesiones tan graves en la justicia univer- 
sal, que la menor tentativa para promover su 


que se subía y bajaba perpendicularinenle á manera 
de plancha de cliimenea, pero de junturas tan perfec- 
tamente ajustadas, que ni el curioso más suspicaz las 
habría echado de ver; esto sin contar que por mayor 
precaución se habia colocado además sobre la tabla 
perpendicular otra tabla en sentido horizontal, dis- 
puesta de modo que servia de espetera á la balería de 
cocina. Todo esto habia sido invención de Luciano; y 
Matilde estaba ya tan acostumbrada á enlrar y salir 
por tan ingenioso escondite, que lo hacia con tanta 
agilidad como el ratón por su agujero. Luego que la 
joven se hubo agazapado, dijo Victoria: 

—Él es: vaya si trae prisa por su casaca. Verdades 
que mañana parece que hay revista, y no querrá 
faltar á ella por lodo lo del mundo. 

Luciano, que Irabia ido á abrir , volvió pocos mo- 
mentos después acdinpañado de un lio botarga, hom- 
bre como de cincuenta años , republicano hasta los 
huesos, lo cual enlónces (anto quería decir como ter- 
rorista. 

¡Buenas noches, ciudadanos y ciudadanas! gritó 
con estentórea voz al entrar en la cocina. ¡Vaya si 
estáis atrancados! cualquiera diría al ver como ha- 
béis reforzado la puerta, que leneis encima á los pru- 
sianos... 

—Eso lú podrás decírnoslo, ciudadano Boursaull, 
respondió Teresa, disimulando lodo lo posible la in- 
quielud que la agitaba. Tú, que haces expediciones á 
a capita , y lees papeles públicos, sabrás lo que pasa. 

i osoíxas, encerradas, estamos sin noticia nin- 
g'una... 

Mal hecho, ciudadana, mal hecho... Eso prueba 
poco ínteres por la pátria... Hay que ser patriota, ¿es- 
tamos?... 

¡Di^o.,.. Pues parece que no lo soy ya poco. 


triunfo, pone en armas á Europa, incita san- 
grientas revoluciones, y acaso da lugar á guerras 
religiosas, más fecundas todavía en horrores que 
los guerras políticas. Caiga la responsabilidad so- 
bre la cabeza del que, engreído con sus triunfos, 
pretende hacer de la paz del mundo el juguete 
de sus planes ambiciosos, abusando del poder 
que puso la Providencia en sus manos para res- 
tablecer el derecho y salvar la sociedad.— T. Y. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Ayer á las cinco y media de la tarde acudie- 
ron ai Real Palacio para felicitar á S. M. con 
motivo de la Toma de Tetuán, los Sres. senado- 
res residentes en Madrid. El señor mar(jues del 
Duero, último presidente del Senado, tuvo la 
honra ’de dirigir á S. M. el siguiente discurso: 

«Señora: Cuando la España entera acoge con in- 

mensojúbilo el nuevo y valiente triunfo que han al- 
canzado nuestras armas, los senadores que hoy He- 
nea la fortuna de hallarse en Madrid acuden presuro- 
sos A L. P. de V. M. para ofrecerla su sincera felici- 
tación participando del senlimienlo nacional. 

Gozábamos de los beneficios de la paz, y á su som- 
bre crecía la prosperidad y poder de la nación, cuan- 
do un insullo hecho á nuestro pabellón vino á lanzar- 
nos á la guerra: muy pocos días bastaron para reunir 
un ejército; y llevado á las playas africanas, ha he- 
cho brillar como siempre, sus tradiciones y sobresa- 
lientes cualidades. Ni los rigores del clima, ni las en- 
fermedades, ni el plomo enemigo han .sido baslantes 
á entibiar su ardiente entusiasmo, y hábilmente diri- 
gido se ha mostrado á la faz del mundo digno descen- 
dienle de aquellos tercios que fueron la gloria de las 
armas emañolas. 

Nuev^ y rápidos triunfos coronarán la obra feliz- 
mente comenzada ; y elevada la nación á la altura de 
que la hacen digna la hidalguía y el valor de sus hi- 
jos , cabrá la dicha á V. M. de trasmitir al Príncipe 
de Asturias , con las virtudes y altas cualidades que 
enaltecen á V. M. y á su augusto esposo , un cetro 
fuerte y glorioso. 

Dígnese V. M. acoger con su maternal benevolen- 
cia los sentimientos de nuestro profundo respeto y 
adhesión.» 

S. M. se dignó contestaren estos términos: 

«Señores Senadores: Con la mayor satisfacción re- 
cibo la felicitación que me dirigen los senadores del 
Reino con motivo de los gloriosos hechos de armas 
conseguidos en Africa por nuestro leal y valienle 
ejércilo, y muy especialmente por la toma de Teluan, 
que tan vivo entusiasmo ha causado en nueslfaEspa- 
ña, colmando mi corazón de alegría. Gracias sean da- 
das al Todopoderoso, autor de lodo bien, por lan se- 
ñalado favor. Con su auxilio, y la pericia y alias do- 
tes que distinguen al general en jefe y á los geiierales 
encargados por mi de conducir á la victoria á nues- 
tros bravos soldados , todavía debemos esperar nue- 
vos é inmarcesibles triunfos. La campaña de Africa 
formará una brillante página en la historia de esta 
heroica nación , y Yo contribuiré gozosa á perpetuar 
la memoria de lan esclarecidos hechos. 

Por mi parle , como Reima y como Madre, cifro mi 
mayor dicha eii lá esperanza de legar á mi querido 
hijo un reino grande , próspero y feliz. Para conse- 
guirlo no omitiré esfuerzo en unión de mi amado es- 
poso, y cuento con la cooperación decidida dé los al" 
los cuerpos del Estado, del bizarro ejércilo que tan- 
tas muestras ha dado de patriotismo, de abnegación 
y de sufrimiento , y con la concurrencia de todas las 
clases de la noble Monarquía , á cuya cabeza me ha 
colocado laProvidencia.» 


El Exorno, é limo. Sr. Obispo de Osma ha di- 
rigido á los pies de Su Santidad la siguiente pro- 
testa á que se ha asociado el Clero de su dióce- 
sis. A nosotros no nos es dado comentar escritos 
de tal procedencia , á que autorizan sobrado los 
nombres que los suscriben; pero nos es lícito fe- 
licitar á sus ilustres autores por la causa á cuya 
defensa se consagran y por el valor y las formas 
con que lo hacen. 

«Sastísimo padbe: 

Vueslros fieles y humildes hijos, el Obispo, Dean y 
Cabildo catedral , con todo el Clero parroquial y be- 
neficial de la diócesis de Osma , acuden respetuosos á 
ios pies de vuestra Santidad, para Iribularle el más 
rendido homenaje de obediencia , veneración y filial 
cariño que profesan á vuestra augusta persona. 

Sabemos con el más intenso dolor los muchos y 


En primer lugar, me ves trabajando para un defensor 
de la república ; y ademas le estoy preparando otros 
dos defensores en mis dos hijos... 

— Es verdad, ¡Valienle par de granaderos van á 
ser.,. No, el prusiano que ellos cojan por su cuenta.. . 
Pero, vamos á lo que vengo. ¿Está corriente ya mi 
casaca? Quiero estrenarla en la revista de mañana... 
.Mañana hay solemne recuento de patriotas, y el ciu- 
dadano Boursaull no puede fallar, aunque se hunda 
la tierra... 

—Ya lo creo, que no fallarás... Bien ves que por 
mi parle hago lo posible por no dejarle- en descu- 
bierto... 

— ¡ Hum ! atrasadilla tienes todavía la obra; ¿poj 
qué no te ayudan esas muchachas... A ver tú, Vic" 
loria, deja esa rueca maldecida , que el hilar es oficio 
dé viejas... ¿0 es que te estás preparando el ajuar de 
novia?... 

La muchacha nada respondió: encendidas las colo, 
res de su rostro, y conteniendo apenas la repugnan- 
cia que les inspiraba el ciudadano guardia nacional- 
tenia sus cinco sentidos puestos en la trampa del es- 
eondile de Matilde, temerosa de que el menor descui- 
do ó el menor incidente funesto descubriera ante el 
tremendo republicano un secreto que ella habría guar- 
dado á cosía de su vida. El ciudadano Boursaull, vi- 
siblemente cargado de que la cliica nada le respon- 
diera, añadió con tono más brusco: 

—Escucha, nina: es menester que sepas que cuan- 
do la pátria reclama nuestros servicios, hay que de- 
jarlo todo , so pena de pasar por amigo de los arisló- 
cratas : ¿entiendes?... Conque á ver como dejas eso 
y le pones á ayudar á tu madre, pues yo eslov re’ 
suelto a no irme de aquí sin mi casaca... 

-Unpoquitodepaciencia, ciudadano Boursaull;dé- 


g^ravísimos peligros que amenazan á vuestra Sa 
dad, las amarguísimas aflicciones que devora vT'' 
tro amantísimo corazón; y no es propió de buenQ. 
jos abandonar á su padre en el momento de la tpiu *' 
lacion y del peligro. Verdades, que lodos noj®' 
abrigamos la dulce confianza de que el Padre ’ 


Us 


misericordias y Dios de iodo consuelo , abreviar^ 
dias de la Iribulacion y de prueba, scrcna„do u i 
pesiad y calmando las embravecidas olas que 
zan sumergir en el abismo la mislica navecilla d"'*' 
Iglesia y al sagrado piloto que la gobicr.ia; inasf ** 
sar de esla consoladora esperanza, fundada en 
vinas promesas, creeríamos fallará los deberes'**' 
hijos sumisos y agradecidos, si en monionlos la^ *!* 
ticos y calamitosos no acudiéramos soliciios a| 


de vuestra Santidad , 


, para .servirle de algún alivié''" 
consuelo en sus amarguísimas allicciones, y s¡ „ '' 

ra ser, de impeiieirable escudo con nueslras *®' 
lias, con nuestros bienes, y con lodo onanlo vale^'*' 
y poseemos. 

Solo deseamos, Sanlisimo Padre, que vuesi^ c 
iidad se digno- mauifeslanios su voluulad sobet 
y no dude un solo momeiilo de que para nosolros*"**’ 
rán un formal precepto sus más ligeras insinuaejo 
Exija de nosotros cuantos^ sacrificios tiene der''?' 
un padre á exigir de sus hijos, y nosotros, no * 
los haremos con guslo, sino que miraremos 001110 °° 
singular obsequio el que vuestra SatUidad nos 
porcione la envicliable ocasión de poderle railigaf**'"' 
penas y disminuir sus privaciones. Queremos, Sjoij**.’ 
nio Padre, que vuestra Sanlidad no carezca de nad' 
de cuanto sea necesario á sostener en todo su btii|° 
y explendor la majestad del Trono y la dignidad del 
Supremo Sacerdocio ; queremos para vuestra Santi 
dad la omnímoda libertad é independencia tan nete' 
sarias para el ejercicio de los elevadísimos cargos 
que le competen, por el doble y augusto carácter de 
Rey y de Pontífice: queremos lodo io que vuestra 
Santidad quiere, y anatomalizamos todo lo que vues. 
Ira Santidad analemaliza : queremos sobre todo, qm 
vuestra Santidad nunca se vea en la dura y huoii. 
liante necesidad de aceptar la denigrante subvención 
que propone el mal aconsejado aulor del folíelo, quo 
vuestra Sanlidad ha calificado jusi ' " 

NUMENTO INSIGNE DE HIPOCRESIA Y 
CONTRADICCIONES. 

¡Cómo! ¡El Vicario de Jesucristo sobre la fierra, el 
Supremo Jefe del catolicismo , el Padre y Paslor de 
doscientos millones de fieles , el mismo que puede, 
denlro desús atribuciones, exigir de sus hijos por lo 
me'nos, laníos sacrificios como un padre carnal puede 
exigir de los suyos, asalariado como un mercenario] 
Eso no; ¡jamas. Santísimo Padre! Los que nos precia- 
mos de católicos 110 queremos, no podemos quetet 
para vuestra Santidad tan humillante degradación, 
sin envilecernos á nuestros propios ojos. Hable, hable 
vueslra Sanlidad , y vueslros fieles hijos de Osma, y 
con ellos lodos los católicos del universo, renovarán 
gustosos los editieantes ejemplos de los fieles (lela 
nacienle Iglesia, llevando á los pies de vueslra Bea- 
lilud lodos sus bienes y fortunas , sin reservarse má 
que lo absolulameiile preciso para cubrir sus prime- 
ras y más perentorias necesidades. iNo presenlatemoi 
con guslo á vuestra Sanlidad el úilirao óbolo de nues- 
tra pequeña fortuna, nosotros que estamos dispuestos 
á darle hasta la última gola deiasangre que corre por 
nuestras venas!! Primero los intereses materiales, 
después la vida. 

No concluiremos esla caria , Santísimo Padre , sin 
protestar á la faz del mundo todo, y con toda la ener- 
gía de que es capaz nuestro corazón, contra las per- 
niciosas, falaces é hipócritas doctrinas contenidas en 
el tristemente célebre folleto lifiüado El Papa y ti 
Congreso. 

Proleslamos lambien contra el sacrilego despojo 
que sufre vueslra Santidad en sus mejores dominioi 
temporales: protestamos contra los inicuos atentados 
y violeneias de que vueslra Sanlidad es víctima ino- 
cente, y unimos nuestros votos y oraciones á las 
oraciones y volos de vueslra Santidad, pidiendo in- 
cesantemente á Nuestro Señor Jesucristo, por los 
méritos de su lamaculada Madre la Virgen Martói 
que se digne abatir el orgullo de los encarnizados 
enemigos de su Vicario en la tierra, reduciéndolesi 
la impotencia de llevar á cabo los impíos conatos (jai 
proyectan: que consuele á vuestra Santidad en sus 
aflicciones, le conforte en ía tribulación, le libre ds 
las manos de sus perseguidores, le restituya la 
tranquilidad de que tanto necesita para el régiiRsny 
gobierno de toda la Iglesia católica. 

Por último, Santísimo Padre, rogamos encarecidí*- 
mente á vuestra Beatitud, que en prenda de supa* 
teriial bondad patacón nosotros, se digne conceder- 
nos su bendición Apostólica. — Burgo de Osma 23 óu 
Enero de 1860. — De vuestra Santidad humildísimos 
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jame la muchacha en paz , que ánles de media liori 
le daré yo acabado tu uniforme. . . Ello , alguna piU‘ 
ladilla más larga de lo regular tiene que ir ; pero l«i 
go que la hayas lucido en la revista, la repasaremos* 
y verás que bien le queda... 

—Pues vivo, que aquí esperaré... Y el 
lu marido , ¿dónde anda , que liaee ya no sé cuán®, 
liempo que no le echo la vista encima? 

— Ha ido á ver si recoge algunas noticias ¡ pori® 
nosolros, en este desierlo, estamos como si no viriO* 
ramos en Francia , y bueno es siempre saber lo 
pasa por ahí fuera. 

—Pues si ha ido en dirección de Paris , ya 
traeros buena cosecha ; porque el jalea.que se ha 
mado, es de lo lindo... ¡Vaya si ha estado bueno! h» 
hermana guillotina ha funcionado en grande... 

—¿Qué ha sucedido , ciudadano ? 

Al hacer esla imprudenlopreguiila, Tero.sa olvi*‘ 
ha que á tres pasos de ella habia un par de oidos aj*" 
zados para no perder palabra do lo que se hablase- 

— ¿Qué ha sucedido? respondió el republicana 

torciéndose el bigote , y con un gesto entre alegt* 1 
eroz. Que ia pátria iia sido vengada , y que los af®* 
lócralas han llevado una ieceion que no se les oiri 
rá en mucho tiempo. 

—¿Los han balido? 

—No; los lian degollado. Gracias á la enCS'® ^ 
los ciudadanos Dantoii y Billaud-Varenrie , se ha h 
cho un zafarrancho general de aristócratas y ^ 
ras. El golpe ha salida á pedir de boca ; de esla he® 
Paris ha quedado limpio de esa peste... Ahora na»^ 
más que extender la medida á toda Francia , y 
las señas, no tardará... 

(Se continuo''^^ 



EL^ENSAMIENTO ESPAÑOL 


y oljedientisimos hijos. — Fray Vicente, Obispo de 
Osüia. — Ensebio Caeipuzano, Dean. — Por el Clero 

parroquial, Bonifacio Pérez, párroco del Burgo 

Juan Rico, secretario capitular.» 


cuanto que ios Papas han sido 


re y Pontífice, y acata sus decisiones. Quitad al ya en otro tiempo sufrió con gusto las cárceles el des- 
-Pontífice la soberanía temporal, el territorio cu- tierro y la privación de sus destinos, con la confis- 
niperio le consagraron los siglos, y veréis que cacion de bienes y ocupación de temporalidades, por 
él desaparece la base de nuesir.i fé, el sosten de defender en el pulpito los derechos de la Iglesia y de 

Ira esperanza, el depósito incorruptible de núes- la Santa Sede, y después por medio de la prensa en 

óctrina. un periódico sostenido á su costa, nos decidimos á 

cimos más: habia de, ser en esta hipótesis ente- consignar las reflexiones que preceden, por parecer- 

nte libre é independiente, y 3 ^s ,¡eeisiones ha- nos que este es el tiempo oportuno de que todos. 

Je emanar de su libérrinia voluntad ; rio b.astaba nn®' ñ su modo, ocupemos el lugar que nos cor- 

porque faltaba en los subditos la seguridad, la responde en la milicia del Cristo del Señor en la tierra, 

ocion de su independencia, fundamento de su li- dando su nombre para ser inscripto en el Gran Libro. I 

Así se conocerá la verdadera fuerza de los comba- 
tientes, obteniendo de este modo el resultado que arri- 
ba indicamos. 

No concluiremos este escrito sin dejar ántes consig- 
nado un hecho, aducido por pluma elocuentísima, 
que probaria, á falla de otros, lo que principalmente 
nos propusimos. Las Potencias que hoy exigen al Je- 
fe del catolicismo, al Centro de unidad , al Defensor 
del derecho y de la justicia, al Padre y Maestro uni- 
versal, al que es la misma bondad y viva representa- 
ción de Dios en la tierra, la cesión de sus dominios, 
la aprobación del principio de rebelión... fueron las 
que garantizaron la integridad de los suyos al sucesor 
de Mahoma, al enemigo de Cristo, al que sumió en 


de los que tan valientemente han sucumbido m ..i. 
gloriosa lucha. 

3.° Una serenata al general Zabala, en represen- 
tación de todo el ejercito de Africa. 

Y por último, para el socorro de los inutilizados en 
la guerra. 

Y ya que de patrióticas demostraciones de la clase 
escolar hablamos, debemos añadir que la del martes 
consistente en pasear por la capital las banderas da 
Oran, se inició y preparó por los señores Correa y 
Escauriaza, alumnos del sexto año de derecho, y cu- 
ya clase fue la que escoltó las banderas. 


en todos tiempos loa 
sostenedores del derecho y de la justicia sobre la tier- 
ra, librando á la Europa de caer en los horrores de la 
barbárie y del más atroz despotismo , por confesión 
de sus mismos enemigos. Esta Soberanía temporal déj 
Pontífice viene á ser como la clave de la bóveda , la 
cual arrancada, se desploma y cae lodo el edificio. 

Pero vengamos ya al contenido del folleto. Para 
juzgarle bastaría ver el efecto que ha producido su pu- 
blicación : batieron palmas ios enemigos de la Santa 
Sede y del orden público , mientras que los católicos, 
los hombres de bien y de órden se llenaron de tristeza 
y de dolor. Aquellos celebraron con pomposas pala- 
bras y magníficos elogios el triunfo obtenido; éstos 
vistieron de luto y se apercibieron del peligro , prepa- 
rándose para la lucha ; aquellos se esforzaron en apo- 
yar con vulgaridades , denuestos y calumnias las 
ideas emitidas en el folleto; éstos probaron con razo- 
nes incontrastables los derechos de la Silla Apostóli- 
ca, y pulverizaron los sofismas de aquel, en términos 
que ya ningún hombre de criterio y de sana razón se 
atreve á defenderlo. 

En fin, este folleto ha conmovido el mundo entero 
y ha aclarado completamente las situaciones. Ya la 
revolución se halla frente á frente del Pontificado, y 
tan luego como Pió IX exhala un grito de dolor, acu- 
den en su auxilio ofreciéndole sus vidas , haciendas y 
una adhesión inalterable de todas parles , no solo 
Obispos y Cabildos de todas las iglesias de Europa y 
del mundo, individuos del Clero, corporaciones reli- 
giosas, Universidades, sino también familias cristia- 
nas, particulares, protestantes y hasta cismáticos, 
cuya honradez y rectitud se han sublevado ante las 
exigencias de la revolución , y lodos protestan y en- 
vían al Pontífice-Rey la expresión de su admiración, ' 
respeto y amor filial , de modo que , según dice una I 


Conocido ya hace mucho tiempo y ventajosa- 
mente el Canónigo D. Francisco Rodríguez 
Troncoso, tanto por la constancia y acierto con 
que siendo director del periódico La Estrella de- 
fendió la causa de la Religión y de la sociedad, 
como por otra porción de escritos encaminados 
al mismo fin, tenemos una satisfacción en trasla- 
dar á El PEtfSAHiENTo EsPAÑoL el siguiente ar- 
ticulo que nos ha dirigido, y que ha publicado 
en forma de folleto contestando al asendereado 
■ de El Papa y el Congreso : 

«La celebridad obtenida por el folleto El Papa y el 
Congreso, bien merece que le dediquemos algunas li- 
neas, si no para decir nada nuevo, al menos para con- 
signar nuestra firme é inalterable adhesión á la Silla 
de San Pedro , base de nuestra fé, sosten de nuestra 
esperanza , depósito incorruptible de nuestra doc- 
trina. 

La importancia de este folleto no es la que en s¡ 
tiene; bajo este concepto bien pudiera y aun debiera 
relegarse al más absoluto desprecio, contiene errores, 
mil veces victoriosamente refutados , sino por el ori- 
gen que se le atribuye, y que hechos posteriores han 
venido desgraciadamente á confirmar. Sobre esto 
guardaremos silencio; pero séanos lícito derramar una 
lágrima de dolor y comjiasion sobre el que , colocado 
á una altura que le hacia árbitro de los destinos de la 
Europa y casi del mundo entero , mientras se apoyó 
en el sentimiento católico , único capaz de obrar esta 
maravilla, y en la filial obediencia á aquel Rey, cuyo 
imperio es el mundo, y que le daba las simpatías, ad- 
miración y respeto de todos sus hijos , se ha precipi- 
tado miserablemente hasta el extremo de mendigar ej 
apoyo de su más encarnizado é irreconciliable ene- 
migo. ¡Quiera el Cielo descorrer el tupido velo que 
cubre sus ojos para que vea el abismo insondable que 
tiene delante de si! 

Por lo demas 


po üc París , o de otro cualquiera Prelado , porque s¡ 
éste, oprimido por exigencias del Príncipe, falla á sus 
deberes enseñando á los fieles cosa alguna contraria 
al dogma, sana moral , buenas costumbres, hay un 
Jefe supremo, independiente, que lo corrija y ponga 
remedio al mal que causa , desengañando á los fieles, 
y aun al mismo Príncipe como súbdito , si es cristia- 
no. Pero si el Pontífice cohibido enseñase ó mandase 
algo contrario á la sana doctrina, ¿quién lo corrije, 
quién es capaz de remediar este mal ? Nadie, absolu- 
tamente nadie. 

I Se han visto concilios, ó más bien conciliábulos, 
donde se definieron errores , donde fueron vejados, 
calumniados , perseguidos y desterrados los defen- 
sores de la fe ortodoxa!; ¿quién filé capaz de reme- 
diar y remedió estos males? El Pontífice-Rey. Susci- 
táronse cuestiones sobre la validez de la elección de 
Obispos , deposición y sustitución de otros en su lu- 
gar; ¿quien resolvió soberanamentejy decidió la con- 
tienda? El Pontífice-Rey. 

Se vió algún Prelado perseguido , acusado de hete- 
rodoxia , acudió al Pontífice , absolvió ó condenó , y 
su fallo fue acatado sin réplica. ¿Y lodo esto por qué? 
Porque saben, que constituido por Dios para dirigir y 
gobernar al mundo, obra libremente por su indepen- 
dencia. Así es que si se le quila el poder temporal 
base de su independencia, se le quila el sér de Pon. 
tífice. Tan ligados están que no se concibe el uno siu 
el otro. 

Diremos más ; aunque el Romano Pontífice, lo que 
ni es de suponer , quisiese’-Seder parle ó eí todo del 
principado temporal , no podría, sucesión seria nu- 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 31 premios mayores de íes 925 qu» 
comprende el sorteo celebrado hoy 9 de Febrera 
de 1860. 

NÚMEROS. PREMIOS. ADMINISTRACIONES. 


50.000 ps. fs. Madrid. 

12.000 Adra. 
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500 Valls. 
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500 Idem. 

500 Valladolid. 

500 Madrid. 

500 Cádiz. 

500 Zaragoza. 

500 Algeciras. 

500 Cádiz. 

500 Barcelona. 

500 Vitoria. 

500 Soria. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ra reducirlos á su fiel observancia. ¡Que contraste! 
¡Que inconcebible anomalía! El perseguidor de sus 
padres favorecido y alhagado, y el que los defendió 
de tan fiero enemigo, conteniendo sus progresos , ca- 
lumniado, oprimido, vejado y reducido á la mayor 
angustia y desolación por los hijos de aquellos!!.., 
¡Que ingratitud! ¡Que alevosía!!!... Arrojamos la plu- 
ma porque nos conduciría á donde, tal vez, no qui- 
siéramos... 

Finalmente, no terminaremos este escrito sin dejar 
aqui consignada y ratificar nuestra firme é inallera, 
ble adhesión á la Silla de San Pedro, y al Gran Pon. 
tífice que la ocupa; que no profesamos ni profesare- 
mos otra doctrina, que la que Pedro por boca de 
Pió IX nos enseña; que estamos dispuestos á consa- 
grar nuestras fuerzas, nuestros intereses y todo cuan- 
to somos en su defensa; ádar por último nuestra vida 
si necesario fuere: en este caso nos consideraríamos 
dichosos por haber sido hallados dignos... 

Plasericia dia de la Purificación de Nuestra Señora 
del año de gracia 1860. — Francisco Rodríguez Tron- 
coso Y Dominguz. 


, consideramos el folleto como un 
bien que el Señor Nuestro Dios su misericordia 
concedió á la Europa y al mundo entero , para que 
viese claramente el último término de la revolución. 
Este folleto ha hecho caer la venda que impedia ve 
á muchos hombres de buena voluntad, ha despertado 
el sentimiento católico, ha abierto los ojos á los Mo- 
narcas, cuyo fundamento es la legitimidad y los tra- 
tados , y ha desengañado á ios pueblos que creían su 
bienestar en liis reformas modernas. De hoy más ya 
no habrá quien se deje alucinar por las doctrinas de 
los novadores, y si aún no hubiese quien pudiera du- 
dar ó abrigar alguna esperanza , ésta ha venido á 
disiparla por completo la proclama de Garibaldi de 
24 de Diciembre del año próximo pasado á los estu- 
diantes de Pavía. Garibaldi , ese hombre funesto , y 
en quien está personificada la revolución, ha presta- 
do con su proclama un servicio más importante á la 
humanidad , ha sido un aviso más significativo que 
lodosos horrores ■ causados , desde que aquella ha 
asomado sus cien cabezas. 

Es verdaderanienle providencial que este hombre 
i reserva 


dremos , por último , á sacar algunas verdades prácti- 
cas incontrastables, y son : l.“, que el número de los 
revolucionarios es incomparablemente menor al nú- 
mero de los hombres de órden : 2.’ , que aquellos, 
sólo por su osadía, dominan á los pueblos: 3.*, que 
en el momento que los pueblos se aperciban de su 
superioridad, acabarán con los revolucionarios: 4.“, 
que el dia que el Pontífice pronuncie una voz y dirija 
el movimiento , ese dia es el último de la revolución. 

Por eso desde que en Pió IX se vió cierta actitud, 
su figura ha tomado proporciones sublimes , y la Eu- 
ropa admirada le contempla y parece mirar con re- 
cogimiento, mezclado de estupor, la lucha declarada. 
Esa actitud del Pontífice , provocada por las preten- 
siones de la revolución , tiene como sobrecogidos de 
temor y espanto á los rovoíucionarios y les ha hecho 
perder la brújula , como lo manifiestan bien á las 
claras sus órganos en la prensa. Léanse con atención, 
y se verán las angustias porque están pasando sus 
patronos desde que entablaron la lucha con la Santa 
Sede. Estamos casi seguros de que si para salir del 
compromiso encontrasen un medio , que no lastimase 
su amor propio, relirarian de buena gana sus- injus- 
tas é irrealizables pretensiones. 

Nos parece pues llegado el momento, decretado en 
los juicios de Dios , de que esta lucha que viene por 
tantos años agitando al mundo , reciba la debida so- 
lución , y Pió IX, que tuvo la gran dicha de declarar 


GUERRA OE ÁFRICA 


Gustando el puro y patriótico placer que to- 
dos cuantos tienen corazón español han sentida 
al saber las noticias de las últimas y brillantes 
hazañas de nuestro ejército , van acallando el 
afan con que generalmente esperan los detalles 
de la brillante y fecunda jornada del 4 y de la 
entrada de Tetuan; pero todos, pasado ya el im- 
pulso primero de gozoso entusiasmo , ansian co- 
nocer el precio inestimable de sangre española 
á que habremos alcanzado aquellos triunfos. 
Afortunadamente , esta, que es la más legítima 
de las dos impaciencias, ha sido en parte satis- 
fecha por un despacho telegráfico que se recibió 
ayer tarde, y según el cual, nuestras pérdidas en 
la batalla del 4 se calcula consistieron en 4 jefe, 
5 oficiales y 53 soldados muertos, y en 6 jefes, 
60 oficiales y 7H soldados heridos. A primera 
vista parece que hay alguna desproporción entro 
las cifras de oficiales y soldados muertos , y más 
aún entre el total de estos y el de los heridos; 
pero respecto al particular, tenemos que fiarnos 
en lo que nos dice el periódico ministerial que 
anuncia el recibo del despacho ; y sobre todo, 
por más que en algo contradiga á las probabili- 
dades, nos alegraríamos de que en este punto 
salieran fallidas. 

El despacho oficial que se nos franqueó ayer 
tarde, y á la hora de costumbre, en el ministerio 
de la Gobernación, y que , insertado primero en 
nuestra edición de provincias , trasladamos hoy 
á la de Madrid, aunque no detalladamente, vie- 
ne anunciando ser mayores aún que los que se 
conocían , los frutos ganados en la acción del 4; 
y además participa la entrada de todo el ejército 
en Tetuan. 

DESPACHOS TELEGRáriCOS. 

Gijon 1 de Febrero de 1860, á las cinco y cuarenta 
minutos de la tarde. — El comandante de marina al 
Exemo. Sr. ministro del ramo; 


Se cuentan infinitos rasgos que revelan elocuente- 
mente el entusiasmo gene ral que ha reinado en Ma- 
drid en estos dias. Un traficante en vinos que vive 
en la calle de Toledo, sacó cuatro grandes pellejos á 
la puerta de la casa para obsequiar á los transeúntes. 
Otro habitante del propio distrito arrojaba monedas 
de cobre y de plata desde los balcones de su domici- 
lio. Por la larde en las fondas, en los restauraras y en 
las casas particulares se celebraron innumerables 
banquetes, sazonados con patrióticos brindis. 


La empresa del coliseo de la Zarzuela, ha creído 
que de ninguna manera mejor podia manifestar en 
esta Ocasión sus sentimientos que felicitando por me- 
dio de serenatas el dia que S. M. la Reina se dígne 
señalar, y ejecutadas por la orquesta y coros de su 
teatro, primero á nuestra augusta Soberana, y des- 
pués á las familias de los jefes del ejército de Africa. 

S. M. ha mandado que en celebridad de la toma 
de Tetuan , se abonen dos reales por plaza á todo el 
ejército. 

El señor general Lemery, primer ayudante jefe de 1 
cuarto militar de S. M. el Rey, y el coronel Mage- 
niz, ayudante de órdenes de S. M saltemn pI miz-. 


haya ¿lerdido toda la reserva , lodo su aplomo para 
que el mundo, viendo á la luz de tan lúgubres relám- 
pagos el abismo en que puede caer la Italia y con ella 
otras naciones, evite que se reproduzcan en aquel 
pais los desastres de sangre y desolación que horro- 
1 izaron á la lU'aiicía de 1793. Y ¿lara que los que no 
hayan leído aquella vean que no exajerainos , pone- 
mos á continuación algunos de sus párrafos. Dice así: 
«Estudiantes de la Universidad de Pavía... Todo 
debería echar ma- 
y vengar en esos 


hombre nacido en esta tierra 
no á las piedras de la calle., 
miserables liipócrilas de solana negra, las desgracias 
las injurias, los padecimientos, de veinte generaciones 
pasadas!... Y pensar que esa raza maldita... tomará 
asiento mañana... entre los representantes de las na. 
ciones más ilustres para pedir con insolencia la con- 
tinuación y la confirmación del poder temporal... 

Pero un enemigo temible existe aún , el más lemi. 
ble porque domina á las masas ignorantes por medio 
de la mentira; temible porque se cubre con el manto 
de la religión ; porque su sonrisa es la de Satanás; 
porque se escurre como una serpiente cuando quiere 
morderos.... y ese enemigo temible, tan temible.... 
¡oh jóvenes estudiantes! es el Sacerdote....» ¿Qué 
más se necesita para conocer el objeto preferente de 
ios revolueionarios ? 

Lo extraño, lo raro, lo inconcebible es que Monar- 
cas y Gobiernos que se llaman católicos insistan en 
su piopósilo, y sigan aliados, y aun mimen al autor 
de tan nefando aburto. Esta circunstancia debió ale- 
jarlos enteramente de él, si no querían que se les 
considerase asociados al mismo plan de destrucción; 
y nosotros así lo creíamos, pero nos engañamos cier- 
tamente. Y al ver que un Monarca le hace regalos 
especiales, y le mantiene en la córte, donde es consi- i 


Tales son nuestras convicciones, y por eso si la 
lucha empeñada conmueve profundamente nuestro 
corazón por las amarguras que pasa nuestro Santísi- 
mo y amanlisiino Padre, la Iglesia y los fieles todos, 
nos consuela la grande esperanza del bien inmenso 
que ésta ha de reportar, saliendo más radiante la 
Iglesia y su cabeza, cuanto mas larga, tenaz y encar- 
nizada haya sido la lucha. 

Es llegado ya el tiempo de obrar, si á ello se nos 
obliga, supuesto que la mansedumbre, lenidad y ab- 
negación de que por tantos años ha usado la Iglesia 
no ha bastado. Ha sufrido esta el despojo, suponien- 
do que los bienes terrenos, de que se mostraban ávi. 
dos, era el aliciente principal: llevó con resignación 
la persecución, el destierro, las cárceles y hasta el 
martirio de muchos venerables sacerdotes, porque 
suponiéndola efecto de las pasiones agitadas, espe- 
raba que calmadas estas se 


ayudante de órdenes de S. M. , salieron el miér- 
coles por la larde de esta córte , por haber merecido 
la honra de ser portadores de la carta que S. M. la 


Reina dirige al conde de Lueena , hoy duque de Te- 
luán, y de los despachos confiriéndole ese título. 

Se siguen recibiendo sin cesar despachos telegráfi- 
cos que dan cuenta del entusiasmo de nuestras pro- 


solutamente ninguno. ¡Gran, Dios! Aquí se confunde 
la imaginación y no sabe uno cómo conciliar este 
desacertado paso con otros actos anteriores... 

Por eso una Rusia cismática, una Prusia protes- 
tante, dando toda la importancia política á la conser- 
vación del imperio Pontificio, se preparan á defen- 
derlo, como ya en otras ocasiones no. muy lejanas lo 
hicieron, y dan permiso á los Obispos y católicos que 
los consultan, para ofrecer su decisión y apoyo y po • 
ner sus personas y fortunas á los pies del Pontífi- 
ce-Rey. 

Aprendan de aquí los Monarcas aludidos, ya que 
no les mueva el clamor unánime de sus Obispos 


reconocerían y pedirían 
, el perdón; todo se lo llevaron, y muchos de sus tem- 
plos, y aun esperó creyendo saciada su codicia... 
¿Qifcreis más paciencia, más resignación, más sufri- 
miento, pudiera preguntárseles? Ya no cabe. Lo ha- 
béis llevado todo, contentaos, dejadnos siquiera ejer- 
cer libre.nenle nuestro ministerio santo... 

No, no están contentos, nada de esto les satisface; 
quieren acabar con la inslilueion, destruir entera-^ 
mente el Santuario, y para conseguir su satánico ob- 
jeto quieren quitar al Jefe supremo, á la Cabeza que 
dirige lodo el movimiento y da vida al cuerpo místi- 
co, el territorio sobre que ejerce el poder temporal, y 
que es la base de su libertad é independencia, sin la 
cual no puede desempeñar el gran ministerio que le 
tiene encomendado el mismo Dios, como que es su 
vice-gerente en la tierra. Es el Rey del mundo: no 
nay región, no hay reino, aldea ni cabaña, donde no 
alcance su im^rio; el griego, el bárbaro, el escita, 
el chino, el habitante de los trópicos... todos en fin 

le obedecen y acatan su palabra como la del mismo 
Dios á quien representa; do quiera que hav uno 


Barcelona 7 de lebrero de 1860 , á las seis y trece 
minutos de la larde.— El comandante de marina al 
Exemo Sr. ministro del ramo: 

«A las cuatro de la tarde ha fondeado el vapor 
Marques de la Victoria . » 


Todo el mundo se disputaba el martes los ejempla- 
res de la Gaceta extraordinaria , habiéndose vendido 
en una hora muy cerca de 20,000. 

La Real cofradía de Nuestra Señora de la Miseri- 
cordia, establecida en la parroquia de San Sebastian, 
celebrará el dia 12 del corriente una solemne función 


piadosa Señora , el remedio de las necesidades de la 
Iglesia y del Estado, y la completa victoria de las 
armas españolas en la guerra de Africa , cantándose 
después el Te Deum en acción de gracias por los se- 
ñalados triunfos obtenidos hasta el dia, y muy espe- 
cialmente por la loma de Tetuan. Las Misas que allí 
se celebren el expresado dia , serán aplicadas por las 
almas de los valientes militares muertos en la lucha 
actual ; y dentro do la misma iglesia habrá colocadas 
mesas de petitorio, destinándose la limosna que en 
ellas se recaude á beneficio de los militares inutiliza- 
dos , y cuyo producto se depositará después en el 
Banco de España. 

Los alumnos de las diferentes facultades é institu- 
tos de la Universidad central, acordaron ayer maña- 
na, con tanto entusiasmo como acierto, la apertu- 
ra de una suscricion para atender á los obielos si- 
guientes: 

l.° Un solemne Te-Beum en acción de gracias al 
Todopoderoso por la marcada protección y señaladas 
viejonas que se ha servido conceder á las armas es- 
pañolas, contra las fanatizadas horda» agarenas. 


Las fragatas Princesa de Asturias y Blanca repos- 
tándose de carbón y agua ; las goletas de hélice lis- 
tas, y los buques de vela lo mismo. Pasó á Cádiz el 
liniers, comunicando en este punto.» 

Algeciras 8 de Febrero de 1860, á las ocho y veinte 
minutos de la mañana. — El comandante general de 
las fuerzas navales de operaciones al excelentísimo 
señor ministro de Marina: 

«Fondeadero de Tetuan 7 de Febrero de 1860, á las 
cinco y media de la tarde.-Se han embarcado los 
heridos para Cádiz , y desembarcado el batallón do 
Tarifa , 400 restablecidos de distintos cuerpos y 40 
presidiarios. Llegaron el Colon , Alerta y León. No 
hay novedad en los buques ni en el ejército.» 

San Fernando 8 de Febrero de 1800 , á las once y 
diez minutos de la mañana.— El capitán general del 
departamento al Exemo. Sr. ministro de Marina: 

olla fondeado en el arsenal de la Carraca, el vapor 
Liniers, procedente de la plaza de Tetuan, con objeto 
do reparar algunas averías en su máquina.» 
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, J i,fes V oficiales muertos y he- 

Mclacionmainf.ifjff/^ 4 


?wcww fK/T«*‘*^- 7 r jj^iá i del actual, ocurrida cth 

ridos en ^f%f,lanconir.presion dcHas bajús de. 

lo9 campos de 

a-atist de tropa. 

BEGIMIESTOISFASIERÍA DE SABOYA. 

^ Í ' 7 'ti Mi-'uel Cast'ells , muertó. — Subte- 
nicn"josé'Van|a, id.--D. Enrique Sanehez, id. 
regimiento INFANTERIA DE lEON. 

Segundo coma/idanle,D, Bernardo Goenaga, he- 

í^nrtñ peñamMriilo, muerto.— Subteniente , D. Do- 
mingo Novo, herido.— D. José Benedicto, id. 

batallo» cazadores de CHICLASA. 

rabilan 'D. Ramón Sola, herido.— D. Juan Ibarra’ 
idem%.’Ramon Antón, inuerto -Teniente D. Joa 
íuin Sancho , herido.-D. Ricardo Ortega, id.-Sub 
Aententé, D. José Marques, id. 

batallo» cazadores de alba de tobmes. 

teniente; D. ^niloPombo, id.— D. Juan Anas, id. 
D. FeUpeMerino, id. 

BATALLO» CAZADORES DE BAZA 


Capitán, D. Manuel Salas, muerto.— Teniente, don 
Nicasm Gallego, herido.— Subteniente, D. Cayetano 
Romero, id. 


BATALLON CAZ ADORE» DE BARCELONA- 

Teniente, D. Eduardo González, herido. 

batallo» cazadcres de ciudad-rodrigo. 
Capitán, D. Antonio Losada, herido. 

REGIMIESTO ISrANTURl.A D?. LA fRlECESA. 

Teniente coronel, D. Antonio Cebollino; herido. 
Teniente, D. ;\Jitonio Gil, id. 

regimiento INFANTERIA DE ZAMORA. 

Teniente, D. Esteban Cuarlcro, herido. 

r.EGlMlÉSTO IXEASTERIA DE CÓRDOBA. 

raoila'n D. Juan Rojas, herido.— Teniente, R Juan 
Di« ^f-D Mariano Mejías, id.-D. Eugenio Ochoa 
m D Antonio Fernandez, id.— Subtenientes, don 
Früirisco Naváe.irrada. id.-D. Rogeho ^prani. id. 
f\pton,io Pastor, id—^D- Anitas Gil, id. ^ 

REGllUKSTO l»rA.ATERÍA DE XAVARRA. 
Cabiían,'!). Márianb Roblé^lierirtkt— Subteniente, 

D. Ricardo Torreja, id. 

REG1M1E»T0 IXEASTERÍA DE LA At.BUERA. 
Segundo comandante, D. Vicente Lobato herido. 
Cantan, D. Miguel Perez, id.— Pemente, D. Antonio 
Loza, id.-D. Ramón Ruiz, id. 

REGIMIESTO DE TOLEDO. 

-Teniente, D. Ga 


Capitán, D. Pedro Pons, herido.- 
briel García, id. 


regimiento de ingenieros. 


Capitán, D. Fernando Aramburen, muerto, 
niente, D. Juan Francés, herido. 


-Te- 


artillería. 

Teniente coronel, D. Manuel Angulo, herido. 

VOLUNTARIOS DE CATALUÑA. 

Comandante, D. Victoriano Sugrañes, muerto. 


Toñiente, D. Mariano Moro, id. 

ayudaste del genebal echague. 
Teniente coronel, D. Juan Armada, herido 

CORREO DE GABLSETE. 

D. Pantaleon Ulibarri, muerto. 

resiJmen.. 


Jetes, muertos uno ; heridos e.-OReialcs, muérlos 
10- heridos 5 f).— Tropa, muertos 58; heridos 711. 
Toiaí, 69 mirtos y'^767 heridos.-Totat fuera de 

combate, 836. secretario de la redacción, 

M. Herrera DE Tejada. 


variedades. 


CONQUISTAS DE LOS ESPAÑOLES EN MARRUECOS. 

(1610—1860.) 

En tiempos de Felipe III se lomó posesión de La 
rache.lo cual, aunque disminuía , no desarraigaba 
los daños que sufrían nueslias cosías . y la pérdida 
del comercio con Flandes, Italia y las ludias. Tenien- 
do los moros doce ó calorce leguas más á Poniente el 
puerto de la Mamora pon mayor comodidad para sus 
piraterías , no se había hecho más con tomar á Lara- 
che que trasladar la madriguera de aquellos corsarios 
á otro lugar. El Gobierno de España , no queriendo 
dejar incompleta la obra , se preparó con gran pre- 
vención para esta empresa. 

Se dispusieron noventa velas , á cargo de D. Luis 
Fajardo , que salieron de Cádiz á los 10 de Agosto de 
1614, surgiendo á los tres dias sobre la Maniera. Al 
dia siguiente reconocieron los bajos D. Gerónimo 
Agustin y Josefo Mena, marinero excelente , por cu- 
yas trazas y disposiciones se llevó á efecto el des- 
embarco al amparo de la artillería de las galeras. Apo 
derados los cristianos del portezuelo , enlró el dia si- 
guiente el resto de la armada , echando en tierra cin-^ 
co mil hombres de pelea, con lo que huyeron los mo- 
ros hácia Salé. Los nuestros hallaron abandonados en 


el rio algunos barcos de corsarios así marroquíes co- 


mo holandeses, habiéndose salvado la marinería. Al 
punto se puso mano en la obra de fortificación , pues 
para ello se habia llevado todo buen recado de herra- 
mientas y albañilería, levantándose el fuerte en si- 
tuación muy á proposito y eminente. Cuando se es- 
taba en la obra y en hora de las de descanso de la sies- 


ta , se recibió un rebato de los moros tan de sorpresa 


y violento, que hubo bárbaro de ellos que salvando 
los parapetos murió pugnando por arrancar una ban- 
dera. Fueron rechazados con razonable pérdida. Cau- 
tos con tal lección los infieles, dejaron caminar las 
obras , artillando el fuerte el Fajardo con cincuenta 
: piezas de bronce , y guarneciéndolo con dos mil qui- 
nientos hombres. bajo el mando de D. Cristóbal Le- 
chuga, dio la vuelta para Cádiz , refrenada ya muy 
de cerca la osadía y desvergüenza de los corsarios 
berberiscos y sus amigos. 

No lardaron mucho los moros en querer romper el 
bravo torcedor que los aquejaba, y así, poniendo á un 
lado las discordias y disensiones que losdividian,tfa- 
taron de sacudir á los españoles de la Mamora. Jun- 
taron paro ello mucha gente de á pié y arcabucería, 
y como el, abrigo de aquella antigua madriguera de 
piratas era conveniente para todos los enemigos de 
España, contaron cotí el apoyo y ayuda de los ho- 
Jaudeses, que enviaron ai efe«to muchas naves con 


pertrechos, armas y soldados. La plaza pues fue ase- 
diada por mar y tierra, dando.oálor á lodo, cqn tanta 
furia cuanto maña y arte, los moriscos expúlsós de ■ 

Esp’aña, y sus hijos que, por venganza dé la sititá- ■ 
zotl con habían' sido tratados, no perdían ócasion: 
alguna de dañarnos, ya siendo guias y maestros del 
corsariaje y piratería en nuestras costas, y ya apu- 
rándonos en los presidió's'y plazás del Africa, como 
lo hacían ahora en la Mamora. El asedió duró largas 
semanas, pero el gobernador D. Cristóbal Lechaga, 
hombre práclico en cosas de atacar y defender pla- 
zas, supo tan bien valerse de su arle y de su valor, 

que al fin hizo retirar con pérdida á unos y oíros de 

los enemigos, ayudado con escasos socorros que le 
vinieron de España. 

Pero los males de esta monarquía, que se agravaron 
año por año y á medida que adelantaba el siglo XMl, 
estorbaron el pensar nada saludable y vigoro ■ i en lo 
del Africa, y harlo'fué que se asistieron de lo nece- 
sario las fuerzas y presidios que allí conservábamos 
por parte de la Corona de Porlugal y de la de Casti- 
lla, el’ que las guarnieioáes se reforzasen dé vez en 
cuándo, y el que nuestras galeras los visitasen de 
tiempo en tiempo. En tan angustioso estado Uego el 
año de 1640 , y con las rebeliones de Cataluña y de 
Porlugal, fa señal de nuestra total ruina. Los esfuer- 
zos que se hicieron por lan dilatado tiempo como du- 
raron aquellas guerras , así para combalir con este 
reino, como para someter á aquellas provincias, ago- 
taron de tal manera nuestras fuerzas , qué quien re 
presenta á la monarquía española en aquella sazón 
como un gigante exánime é inerte , ofrece una ima- 

ften lan viva cuanto' verdadera. Ello es que con P 
tugal se nos fueron todas las cblonias y ijosesiones 
que teníamos por derechos de aquella Corona , y con 
ellas Tánger , Mazagan y Ceuta. Como el J 
España bahía sido lan escrupuloso en '«ont^er todas 
las posesiones porluguesas en el propio pie y estado 
en que se velan y adminislrabán antes de la leun on 
de fas dos Coronas, dando siempre el gobierno de las 
plazas áualurales de aquellas provincias, y presi- 
diéndolas con ellos , les fue 

los rebeldes y separarse del Gobierno de Mi»drid^ Ib 
Tánger ni Ceuta , puntos ambos que tan cercanos 
nosástaban, se exceptuaron del ejemplo general, y 
aquellas plazas comenzaron á depender dé Lisboa. 

Pero Porlugal habla quedado demasiado débil para 
volver á comprender , y nnicho menos para realizar, 
los grandes pensámienlos del Rey D. Manuel y de don 
Alfonso el Africano. 

Ello es que los porluguesés , teniendo en poco sus 
posesiones africanas , cedieron en 1662 la ciudad de 
Tánger á los ingleses , dándola eii dote de la Infanta 
doña Catalina , hija dé los Reyes de Porlugal , que 

•casó .con Carlos II de Inglaterra. Los ingleses cuida- 
ron por lo pronto mucho de su nueva adquisieion, 
renovándolas torlifieaeiones y presidiándola con buen 
golpe de gente. 

Los ingleses gastaron sumas inmensas en las ioili- 
ficaciones y el muelle ; pero cuando lodo esto anun- 
ciaba tener en grande estimación aquella joya, re- 
solvieron arruinar la plaza y cegar el puerto sin 
razones convinoenlos para tal resolución. El conde de 
Darmoulh vino á Tánger en 1682, con tales inslrue- 
oiones , que se llevaron á efecto con gran celeridad, 

Los portugueses reclamaron la posesión de la plaza 
prom etiendo satisfacer las sumas gastadas en ella, 
pero estas reclamaciones fueron desestimadas. 

Años despue.s , y cuando ya hablamos; perdido Ja 
Mamo ra y Larache , el embajador de España en Lis- 
boa tuvo instrucciones del Gabinete de Madrid para 
que hiciese presente á aquel Gobierno , que le daría- 
mos ayuda eficaz para la restauración de Tánger, 
siempre que los portugueses nos hiciesen los- mismos 
buenos oficios respecto de las dos plazas que acabá- 
bamos de perder. Petición que por nuestra parte de- 
mostraba debilidad y flaqueza , léniendo que pedir 
ayuda á una anligna provincia de la monarquía, para 
llevar adelante empresa que la sola costa de Andalu- 
cía era bastante á verifloar habiendo vida en el cora- 
zón ; y repulsa que manifestaba ya de parle dé Por- 
tugal la política errada y anti-ibérica , que lo habla dé 
traer al desmayo y desvalimienlo en que so encuentra 
lioy, y del cual ya nunca saldrá si no concibe ¡deas 
grandes, generosas y conformes á los intereses de toda 
la Península. 

Los españoles perdieron la Mamora á fines del si 
glo XVII, entrándola el Rey de Marruecos, y co- 
giendo en aquella fuerza 2,000 cristianos cautivos, 
de. los cuales 100 personas de las principales fueron 
rescatadas, y casi todos los demas sé vieron precisa- 
dos á abrazar el islamismo. Por este mismo tiempo 
perdimos también á Larache. presidio situado á doce 
leguas ó trece al Nordeste de la Mamora, como ya 
hemos dicho. El Rey Ismael que lo sitió, empleó cin- 
co meses en rendirlo. La impericia y :el descuido de 
los asediados, permitió que los moros estableciesen 
nna batería en cierta punta de tierra avanzada, que 
cerró toda comunicación con el mar. La plaza trató 
cutónees de capitular, andando en estos tratos uno 
de los franciscanos del convento que allí habia, per- 
sona no'muy experla en aquellas negociaciones, y 
qiie se dejó engañar por los moros. Las condiciones 
fueron, que todos los oficiales, soldados, gente de mar 
y habitantes, habían de ser libre.s de su persona y 
bienes, embarcándose para España. Pei'o la perfidia 
de los moros so dejó conocer bien pronto. Después de 
entregada la plaza, vecindario y soldados fueron 
desarmados, golpeados y tratados indigiiísimamenle, 
y si bien los jefes y alcaides morbs aparentaban con- 
tener tanta vileza, era para decir á los rendidos, que 
era preciso ir á .Mequinez á solicitar de Ismael las 
cartas ó licencias de embarque. Fueron allá lodos, 
pero el marroquí, que si era poco cumplido en pala- 
bras, lo era menos en las ' obras, solo dió franca 11 - 
eencia á los frailes ; otorgándola á los oficiales, dan 
do estos diez moros esclavos cada uno por su rescate, 
lo cual tardó en efectuarse un año entero. Entretanlb 
la población crisliáná, que llegaba á 1,800 almas, se 
fue convirliendo al mahometismo, habiendo durado' 
allí el hospicio de frailes ‘ franciscanos 
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ron de nuevo 


— — , españoles, que 

cuidaba de su pasto espiritual; hasta 


— — .... iiooia 1822, én cuya 

época ya habia desaparecido hasta la última centella 
de cristianismo en Larache. 


Ahles que tuviésemos que lamentar la pérdida de 
tales fortalezas, tomamos los españoles posesión del 
islote ó peñón de Alhucemas, situada en la ensenada 
ó bahía que forma el rio Nacor, ocrea de la antigua y 
ai-ruinada ciudad de Memnema, á Iréinla y cinco le- 
guas distanle de la costa de Málaga. La ocupación Se 
hizo con objeto de alejar de aquel abrigo á los corsa- 
rios y piratas. D'os naves llamadas San Carlos y San 


' principales baluartes 
servan sus nombres en los dos pm r 

de la plaza. Los rebatos y .emejan- 

cho los moros han sido iguales a las q „.„¡a;og. 
tes trances han verificado ««f * ^ estar laá 

pero en tiempo de D. Fernando el 
apurada la plaza que casi se dio por p 
nadamente llegaron oportunos socorr , 3 
ros desistieron de su empeño "igfi-l. La pla- 
Los moros pusieron. sitio a Lenta 

za, fuer te por naturaleza, lo era lam P ^ 

bien que las obras no presentaban e p 

nenldque presentan .ahora. J I" 

con las tomas de Larache y 

fácilmente de fia® "^"crcó á sus muros, 

Ceuta. El primer general que s. a Tánger 

fné el alcaide Ali-ben-^bdalá, gobernador de Ta^u^^ 
y Teman. Para su empresa Uajo 
armada de los árabes y bereteres q 

ñas y llanuras, sirviéndole df ^oserja un cuerp 

la guardia negra del Emperador que mo 
qufnez. Los moros circunvalaron los muros con 

í .. »„!.,rrándose en acecho en ellos con e. 
dos fosos, enterran 

yor silencio, l e a asomaba una cabeza en las 

chos cenlenares leg darían mejor 

hidü cómo les sucedió en Larache , apelaron a 

zí'SiXia- ~ ""'«-.“rí:”; 

como no eran bastante no lu J' , . ¿eres de mo- 

h.,.. p«- * , U- 

pusieron después dar un asalto considera- 

“m^:";:ró:^emejanteme..d,a^^ 

^ oiMa<í V rebatos incomodan- 

al enemigo, y con sus salid y considerable 

ílolo Siempre, solían pausaiie , , . , 

pérdida. En sitio lan dilatado, .que duro yein e y seis 
iños, se vieron todos los azares de la guerra. Lo que 
la fuerza no podía alcanzar, estuvo muy a pique de 
conseguirlo la Iraioion. Un presidiario llamado Juan, 
confinado por sus robos y latrocinios y que en 
el mismo Ceuta habia reincidido en lan horribles crí- 
menes, resolvió por librarse del cordel poner el sel o 
á.ellos entregando la ciudad á los moros Asistiendo 
él en el fuerte fronterizo que era la llave de la ciudad, 
una siesta en que los unos jugaban, otros atendían a 

varias ocupaciones, y otros,, eu fin. dormían, abrió 

el postigo de! campo, y corriendo áJa trinchera mas 
cercana de los moros, les dijo cómo las puertas Ies 

eran francas. Los maros se echaron encima al punto 

con resolución y valor, y, pasaron á cuchillo gran 
parte de los doscientos soldados que guarneeian aquel 
fuerte, antes que pudieran repararse. Siguiendo para 
la ciudad,, es cierto que se hubieran apoderado de 
ella, si ei afan del botín y las reyertas que sóbrela 
parlija nacieron entre ellos noTos hubieran retardado 
algún lanío. Los de la ciudad que oyeron el fragor y 

vieron vagar los morós.por dentro las murallas, co- 
nociendo lo que podía ser, y sin desmayar de ánimo 
por ello, salieron denodadamente al encuentro, a la 
cabeza el gobernador. Cerrando bravamente con los 
moros, y después de una caliente pelea, estos fueron 
desalojados de todo el recinto, y la ciudad quedó 
salva. Como en esto la noche babiá sobrevenido, laS 
mujeres, niños y gente, anciana, cerrando puertas y 

ventanas, se mirabau como.' perdidos, no oyéndose 

más que gritos de dolor y sollozos.. Cuando la maña- 
na vino á descubrir la verdad de las cosas, lodo el 
lulo se trocó en alborozo y parabienes. 

Desalentados ya los moros, no pen.saron en nuevas 
empresas arriesgadas, comentándose en adelante en 
incomodar la ciudad con , sus bombas. Por algún 
tiempo el sillo desmayó tanto, que casi parecía ha- 
ber una tregua ó suspensión de hostilidades, origina- 
do esto de que el gobernador que habia sucedido en 

la plaza era perezoso ó de pocos alientos. Pero es- 
pites entró en el mando nn vizcaíno bravo y duro que 
ánles liabiá mandado en Barcelona, y que se propuso 
desquitar con creces la negligencia del antecesor. No 
habia dia en que. no verificase dos o tres salidas, 

mortificando siempre á los moros. Para hacerles en- 
tender á estos que repibia incesantemente socorros de 
tropas frescas, vestía á sus soldados ora de rojo, ora 
de azul, ora de blanco. No contento con esto, hizo ar- 
mar dos ó tres medias galeras, arrojándose a la barra 
de Tetuan con ellas, apresando y cautivando cuanto 
■encontraba, trayéndose una vez prisionero el puesto 
de 18 ó 20 hombres que los moros tenían 4® cuerpo 
de guardia en aquella ciudad. El temor fné tal, que 
muchos vecinos desampararon á Tetuan, y por áse- 
gurarse algún tanto, apostaron permanentemente en 
la orilla del mar 40 ginetes escogidos para que avi- 
sasen de cualquier rebato, que siempre lo tenían en- 
cima, singularmente en los dias en que el viento so- 
plaba por el Estrecho. 

Así prosiguió el sitio de la plaza por mucho tiempo- 
basta que cansado el Rey D. Felipe V de padrastro 
tan incómodo, se propuso dejar libre y desembaraza, 
da de él á Cenia, como lo veremos más adelante 
cuando nos hagamos cargo del remado de Ismael 
tronco de la familia reinante. 

La plaza de Oran también la hablamos perdido en 
1708, cuando la España se miraba empeñada y divi- 
dida en las funestas guerras de sucesión. Después 
que Felipe V logró desembarazar á Ceuta de su mo- 
lestó asedio, volvió los ojos hácia Oran, queriendo 
volver á España aquella su gloriosa joya que lan 
altos recuerdos pregonaba . 

Al considerarse las inspiraciones de este Rey, se le 
, é como queriendo volver á coger el hilo de la políti- 
ca del D. Fernando él Católico, y solo intereses de 
familia y la oorrienté de los sucesos que sobrevinie- 
ron en Europa, pudieron aguar pensamientos lan al- 
tos y lan bien entendidos. En 1732, y bajo el mando 
del duque de Monteniar , se aprestó otra numerosa 
armada con gran golpe de gente de desembarco qué 
tomó tierra en las costas argelinas en 30 de Junio. 
Mas de vélnie mil moros árabes y turcos se arroja- 
ron de tropel y animosamente contra los españoles 

desembarcados, pero siendo recibidos con gran fir- 
meza y no pcíjRajq ¿año de- los bárbaros, lomaron 


inmediatas, inmediatos. Se 

liUodeSanla y Riperda, de quien 

■cuenta que el entre los moros 

luego nos ocuparemo , por 

dii-rgiéndolos y.“'-""„i‘tiauo y de, baja in- 
cierto de gran vd ama c beneficios 

:atitud como caballtíio, p „,i„ii»nns ooupa- 
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1,945 fanegas de trigo. 

1,786 arrobas de harina - 

3,100 libras de pan cocido. 

4,800 arrobas de carbón. 
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encontrando en 


efia ciento ireiula y ocho cañones 
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La plaza .“"T 

por los españoles , nue arruinaron la ciudad. 

Srf!ÓÓ::^dróórrLtasqne.mct.laad. 


las muenas la.utA-'l— ^ A,.Aean 

Jtsntnnees re'^ia á España. La órden 

minislraoion que entonces re„ 


. use cuenta que fuéarrancadasabrep 

de la evacuado^ uuaudo al querer remediar lo 


ss: íí«“« ■” “i” 

sé encontraban ^^|®^“uies del escarmiento que 

Por despicarse los marjoqu^^^^^^ 

'’*““bé!rde“ infestar las costas dcAndalucia. Una 
con objeto ¿¡gporsó aquel enjambre de pr 

rrV— do las preveuciouesquese tomaban, y 

a I» vie-ilancla con que se atalayaba lodo el li 
torÍe%af.ol desistieron por enlónees de su ¡ufejilo. 
Entretanto, se hizo un tratado de paz con el Emj 
rador de Marruecos, habiendo sido D. Jof?® . 

encargado nuestro en tal negociación; pero el mor 
creyendo conseguir fáciles ventajas, aun o a poco e 

tratadoyse vino con gran campo sobre Melilla y e| 

Peñón de los Velcz. El primer punto fue atacado con 
brío y con más acertada disposición que la acostum- 
brada por aquellos bárbaros, lo cual presto poderoso 
motivo para creersé que andaban en las filas y a e 
rias marílquíes, oficiales ingleses dirigiendo y man- 
dando. Los marroquíes, con todo , fueron rechazados 
del primer punto por el valor del gobernador D. Juan 
Sherlock, y del Peñón por la inteligencia de su jete 
don Florencio Moreno. Cinco años ánles de esto, os 
marroquíes fueron más venturosos, arrancando a los 
portugueses la fortaleza de Mazagan, único punto 

que les quedaba en las costas de Afii^. : 

La España ponsó ontónees en dirigir una expedí- 
clon poderosa contra Argel que era el punto de donde 
mayor daño recibían entonces nuestro comercio déj 
Mediterráneo y las costas de Levante. At efecto zarpo 
de Cartagena en 28 de Junio de 1775, una escuadila 
de ocho navios, otras tantas fragatas , muohos.jabe, 
qiies y como hasta 400 vetas de barcos de trasporté- 
conduciendo un cuerpo de veinte y dos mil hombreb, 
mandados por el general conde de Orreille. La éscua- 
dra navegaba á las órdenes de D. Pedro Castójon y 
don José Mazarredo, y dió vista á Argel en 1 de.Ju- 
lió. Se quiso proceder al desembarco desde luego, pfe- 
rb la previsión habia sido lan poca que solo en los 
preparativos para echar en tierra la primera gente se. 
invirtieron seis dias, al fin de los cuales pudo desem- 
barcar la primera división entre la plaza y el no Ei- 
ras. Estas tropas debían aguardar á que la segunda 
división estuviese en tierra para avanzar reunida^, 
pero la inexperieucia y el ardor fie los primeros ofi- 
ciales hicieron atacar á nuestros soldados, viendo que 
cejaban los enemigos, empeñándonos asi .en ,,una pe- 
friega imprudente y desventajosa. Los moros, asi que 
vieron á. los cristianos en el terreno donde quisieron 
llevarlos, muy fragoso y alrineherqdo, dieron vuelta 
y los atacaron con tal furia que los Irag-eron mal tre- 
chos y desordenados al punto del desembarco. La se- 
gunda división también parlioipó del desorden y el dia 
estuvo á pique de sernos tan aciago como lo fue c^si 
dos siglos antes cuando. la pérdida da D. -Sebastian. 
Aunque el general hizo levantará toda priesa Irinche- 
ras en donde las tropas pudieran repararse, esto no 
pudo hacerse tan á salvo que no tuviéramos, que la- 
mentar Ir pérdida de cerca de quiuienlos muertos y 
de tres mil heridos, pues nuestras tropas estaban ba- 
jo los fuegos de las balerías y chusma de el enemigo. 
Gracias á la serenidad y pericia de los jefes, se logro 
teembarcar todos los heridos y casi toda la artillería^ 
dando vuelta la expedición á los puertos de Cartage- 
na y Alieante, no sin levantarse en España un cla- 
mor universal contra los generales de la expedición y 
el ministro que la habia sugerido, que lo fui el mar- 
ques Grimaldi. El vulgo califica siempre por los re- 
sultados las grandes empresas. 

Años después, en 1781, él famoso Barcelo apare- 
ció en las-aguas de Argel bombardeando la ciudad 
para easligar en algo los daños que sus piratas nos 
hacian, cuyo azote se repitió al año siguiente. En- 
tonces, hecha la paz con el gran señor y con las re 
gencias de Túnez y Trípoli, se trató de entrar en re- 
laciones amigables con los argelinos, para lo que se 
comisionó al general D. José Mazarredo. Aunque las 
pretensiones de los argelinos fuesen exageradas, no 
pudiéndose por ello venirse á ningún acomoáo inme- 
diatamente, tuvo lugar este algún Tiempo despueS: 
dándoles algunas razonables sumas, ya en dinero y 
ya en municiones y aprestos militares. Desde enton- 
ces tomaron grande incremento la población y culti- 
vo de nuestras costas del .Mediterráneo, libres ya del 
continuo azote de la piratería que por tres siglos las 
habia destruido y despoblado. 

Eu los tiempos del marques de la Victoria , D. Ju- 
lián José Navarro, se le dió comisión para que visita- 
se nuestras posesiones y presidios africanos , califi- 
cando la importancia y uUlidad de ellos. El ilustre 
marino, considerando aquellas fortalezas únicamente 
bajo la condición de puntos militares , calificó de inú- 
tiles y de costosos por extremo la mayor parle, de 
ellos , exceptuando sólo á Ceuta de una parte y de 
otra á Oran y Mazalquivir, que todavía nos perlene- 
cian. La superioridad y pujanza en que por aquella 
época se mostraba nuestra marina , barriendo así 
nuestras costas como las fronteras de Africa de lodo 
enemigo y pirata, y asegurando los mares á nuestro 
comercio , inclinaban á considerar como ruinosos los 
gastos ocasionados en mantener aquellos presidios . 
A pesar de las indicaciones de aquel marino, las po- 
sesiones africanas se mantuvieron, y oreemos que con 
sólidos fundamentos y previsión. En los años de 1820 
al 23 volvió á tratarse de la evacuación de Melilla, 
Alhucemas y el Peñón de Velez , mediante algunas 
retribuciones en metálico del Emperador de Marrue- 
cos, y la cesión de algún terrilorio por la parle de 
Ceuta : afortunadamente el objeto principal de este 
proyécto, con la conquista de Tetuan se ha realizado 
sin necesidad de ceder nuestras posesiones. 

El secretario de la redacción, M. Hsrrsiu Tsiada. 
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La colizacion de ayer de la Bolsa de ParÍL 
parle telegráfico recibido á las siete y cuarto 
noche, es la siguienle: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por. 100 interior , á 42 */»■ 

Idem exterior, á 

Idem diferido, á 33 Vj- 

Amorlizable, á • 41 */«■ 

FONDOS franceses. 

3 por 100, á 67-96. 

4 1/2 por 100 , á . 97-50. 

Consolidados ingleses , á.. . 94V»4/i 
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DEFENSA DE HIPÓCRATES, 


DE LAS ESCUELAS HIPOCRÁTIOAS Y DEL VITAU 

hecha en la Real Academia de 
drid por los académicos de número 
Tomás Santero , D. Juan Castelló y J 
José Calvo y Martin , D. Francisco Ali>V 
bio, D. Francisco Mendez Alvaro, D. 

men y D. Matías Nieto Serrano. 

. * 1 

Se ha leriTiiiiatlo ya la publicación v 
obra , que forma un tomo do 400 
francés, bien impreso y con una 
bierta, , 

Véndese en Madrid , á 24 rs. en 
de El Siglo Médico, calle del Espejo i , 
y en su imprenta, Pretil de los ConseÍ“®^É 
ro 3; y en las librerías de López . 

men, núm. 27 ; Bailly-Bailliere, Duf^^pjJ 
y C. Moro y Compañía, Puerta del .Sw’^H 
, Eu las provincias cuesta 30 rs. . H 
cerse la suscricion : l.° Haciendo 
abonando su importe en cualquiera o® ¡t^ 
tos donde so suscribe A El Siglo 
dirigiéndose con libranza ó 86 
& D. Manuel Rojas, Pretil de los Co 
mero 3. ' ^ 


Editor responsable , D. MAttoí*- 
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El cura protestante H. L, Bickerotaffe está en la 


do prestar audiencia; ni el telégrafo, que suele 
comunicar noticias de mucha menor importan- 
cia, ha dicho ni una palabra de tan grave inci- 
dente diplomático. De ser cierto, pues ningún 
otro dato tenemos para mencionarle sino el ya 
dicho, probarla la confianza que Austria tiene, 
y en verdad también nosotros, de que la decan- 
tada Opinión pública de los revoltosos que hoy 
dominan en los Ducados, y más aún en las Ro- 
manías, no es sino pura violencia. 

Nada nuevo de Roma, sino que la actitud del 
general de las tropas francesas ha cortado el vue- 
lo á las manifestaciones aquellas del inmenso gen- 
tío. Otra de las causas que para esto hay (y es 
extraño que sea una correspondencia de la Pa- 
trie quien lo refiera), es que elSr. Cavour /la di- 
rigido una carta á los principales jefes del mo- 
vimiento en Roma (palabras textuales del dicho 
periódico, que recomendamos á la meditación de 
La Discusión, tan enojada con nosotros por ha- 
ber dicho que el Sr. Cavour tenia pensionados 
en aquella capital para hacer manifestaciones), 
rogándoles que renuncien á una agitación esté- 
ril, que cuenten con el Emperador, única espe- 


cárcel acusado de bigamia. ¡Qué buen cura! 

Al baile dado por el Emperador de Rusia el dia 12 
de Enero asistieron 24,348 convidados. 

El Times dice que el derecho sobre cada cuartillo 
de vino francés bajará á 12 rs. en vez de 28 que paga 
actualmente. 

El Liverpool Mereury pone á continuación de la 
lista de nacimientos, matrimonios y defunciones , la 
de divorcios. Calcúlese como andara la moral pública 
en Inglaterra. 

Los comerciantes de San Petersburgo han costeado 
y colocado en la Bolsa una estatua monumental á la 
memoria del Emperador Nicolás I. 

No se confirma la muerte del Cardenal B'erreti, 
anunciada por todas los periódicos. Cartas de Roma 
que inserta la Patrie , aseguran que el Cardenal en- 
trará pronto en convaleceneia, pues aunque es cierto 
que su vida ha estado en gravísimo peligro , parece 
que ya han desaparecido los temores que inspiraba. 

Han surgido algunas y nuevas dificultades acerca 
de la buena inteligencia de Londres y el Celeste Im- 
perio. Los ingleses reclaman en favor de su comercio 
las mismas ventajas que disfrutan los norte-america- 
nos, fundándose en el convenio extipulado en Nankin 
en 1843. En contra de esto , sacan ios chinas á la 
plaza otro tratado da 1858; y, por último , se ha so- 
metido la cuestión al Gobierno ingles , quien á esta 
hora ya ha enviado instrucciones á Mr. Bruce, su en- 
cargado de negocios en China. 

El nuevo consejo municipal de Niza ha abierto sus 
deliberaciones, protestando enérgicamente contra las 
ideas anexionistas. Por otro lado se protesta también 
en sentido contrario por el partido de que es órgano 
el Avenir. 

E\ Signor Cassinis, nuevo ministro de justicia en 
Cerdeña, padece la misma mono-manla reformadora 
que su antecesor Rallazzi. Actualmente hace refun- 
dir el código civil, y sedice también que ha llamado 
á algunos jurisconsultos de las provincias del Centro 
para la comisión jurídica, lo que constituye un nuevo 
indicio de la fusión. 

Se ha sometido al Consejo de Estado de Cerdeña la 
cuestión de abolición del Concordato de Austria con 
Roma, que hasta ahora regia en Lombardia. Como 
es consecuente, se anuncia como probable la resolu- 
ción afirmativa. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera be Tejaba. 


no ha llegado todavía. En el teatro francés de Niza, 
ha habido una manifestación en favor de Francia, a 
locar ia orquesta el himno de la Reina Hortensia . al 
dia siguiente hubo otra en favor de Italia en el teatro 
italiano, cuando tocaron el himno del Rey Emma- 
nuel. 

Decreto del Go'bierno provisional de Toscana anu- 
lando el Concordato existente entre aquel Ducado y 
la Santa Sede. 

Considerando que la convención concluida el 25 
de Abril de 1851 entre S. A. Leopoldo II , y la córte 
romana, en violación del derecho público eclesiástico 
de la Toscana , que habla sido observado constante- 
mente durante más de un siglo, sin ofender el dogma 
ni los principales fundamentos de la Religión católi- 
ca , carece no solo de validez inírm-^cca , por no ha- 
ber sido sometida á la aprobación del Parlamento, 
conforme al estatuto que no se hallaba abolido en 
aquella época , porque fué esclusivamente personal 
de Leopoldo II , y por consiguiente no podía exten- 
derse a sus sucesores en la soberanía; 

Considerando que la córte romana , hecha abstrac- 
ción de otras razones , no puede jamas pretenderle! 
sostenimiento de la indicada convención de 1851, 
puesto que ha roto el 27 de Abril de 1859 toda rela- 
ción eclesiástica y civil con el Gobierno íoscano , lle- 
gando hasta á aconsejar á los Obispos que se absten- 
gan de todo acto de reconocimiento hacia la autori- 
dad del Gobierno, y habiendo solemnemente recono- 
cido como soberana de la Toscana , á la dinastía de 
Lorena , permitiendo que en Roma el representante 
de esta cometa actos de rebellón y de hostilidad con- 
tra dicho Gobierno: 

Considerando que estos mismos motivos de posi- 
bilidad é imposibilidad de la convención extipulada 
el 25 de Abril de 1851 deben aplicarse igualmente á 
los actos emanados por ia interpretación de dicha 
convención; 

Decreto: 

Artículo 1.® Se declaran nulos y exentos de ser 
ejecutoriados: 

La convención concluida entre S. A. Leopoldo íí y 
la córte de Roma el 25 de Abril de 1851, publicada 
el 30 de Junio del mismo año. 

La circular á fos Obispos de igual fecha relativa al 
exequátur. 

Otra circular del mismo dia dirigida á ios Obispos, 
respecto á carteles exteriores, etc... 

Las instrucciones del 25 de Agosto de 1851, para 
laejpcucion del art. 3.® de dicha convención. 

Los puntos convenidos {concordati) entre el Go- 
bierno imperial y Real toscano y la Santa Sede, en 
Diciembre de 1854, aprobados por el Soberano el 11 
de Mayo de 1855. 

Art. 2.® En su consecuencia , se declaran en ple- 
no vigor las leyes y costumbres dei derecho públi- 
co eclesiástico toscano , anteriores al 25 de Abril 
de 1851. 

Art, 3.° El ministro de Negocios eclesiásticos está 
encargado de la ejecución del presente decreto.— 
Dado en Florencia el 27 de Enero de 1860. — El presi- 
dente del Consejo dejnlnistros y ministro del Interior, 
B. Ricasolo. 

El Emmo. señor Cardenal Wiseman y los fieles de 
la diócesi de Weslminster han dirigido al Padre San- 
to la siguiente protesta de su adhesión: 

«Beatísimo Padre : 

Nosotros, Clero y pueblo de la diócesi do Wels- 
minslcr, postrados á los pies de Vuestra Santidad, 
anhelamos expresar el sentimiento de profunda devo- 
ción hácia vuestra sagrada persona y vuestra sobe- 
rana autoridad. 

Deseosos, corno siempre, de ofrecer á vuestros 
pies la seguridad de nuestro reverente homenaje y de 
nuestro filial afecto, la crisis actual nos ofrece un 
motivo extraordinario para repetir en los más claros 
términos, y de una manera pública, el sentimiento 
que constantemente abrigamos. 

En el tiempo de las domésticas aflicciones es cuan- 
do los hijos deben ser más solícitos en ofrecer al pa- 
dre algunas palabras de amoroso afecto, que puedaa 
acreditarle la parte que loman en su aflicción, '^aun 
cuando no les sea posible aminorar materialmente su 
pena. 

En tal Qcasion, los abajo suscritos, devotos hijos y 
siervos de Vuestra Santidad, no podemos olvidar ios 
sucesos que traspasan el corazón de Vuestra Santi- 
dad, y que amenazan por el momento la paz y la se- 
guridad de vuestro antiguo y honrado dominio. 
^Bien convencidos de la imperfección de la humana 
correspondencia, experimentamos una gran satisfac- 
ción uniendo nuestra débil voz á la de nuestros her- 
manos de lodo el orbe para ofrecer á los pies de Vues- 
tra Beatitud algún consuelo, demostrando el profun- 
do Ínteres con que os miramos, y las plegarias con 
que invocamos para vuestro consejo el auxilio del 
Ciclo. 

Pedimos, en fin, á ios pies de Vuestra Santidad la 
gracia de la apostólica bendición sobre los humildísi- 
mos, devotísimos y obedienlísimos siervos de Vues- 
tra Santidad. {Siguen catorce mil firmas.)» 

En Newcastle-on-Jyne tuvo lugar la semana ante- 
rior un gran en favor del Papa. Lo presidia 

el obispo de Flex-Lam. 

Ademas del diluvio de pescozones conque unos á 
otros han procurado convencerse los honorables 
miembros de la Cámara de los representantes de los 
Estados-Unidos, parece que durante los debates á que 
dio lugar la elección de presidente para la misma Cá- 
mara, los legisladores se lanzaron unos á otros los 
insultos más groseros , los cuales han dado lugar á 
una porción de duelos. Un tal Sinilh preguntó con al- 
tanería en diclio debate á otro representante, por qué 
no respondía, y Mr. Bingbam, el interpelado, le con- 
tesló que porque no era esclavo. Á esta respuesta 
Mr. bmilh, el partidario de la esclavitud, replica al 
diputado por el Norte: «No; si lo fuerais c.staríais 
mejor ocupado que lo que eslals ahora ; y recibiríais 


PARTE EXTRANJERA 


cuitar, aplazar ó imposibilitar la aceptación de 
tal propuesta. La primera do estas cuestiones 
ha sido ese proyecto de anexión de Niza y 
Saboya, tbrrauiado por Napoleón en el momento 
preciso de que pueda servirle como condición ó 
recompensa de su consentimiento en la anexión 
de la Italia Central al Piamonte; seguro de que, 
ó esta compensación no seria admitida por In- 
glaterra, en cuyo caso la dicha anexión de la Ita- 
lia Central quedaba frustrada, ó que si era admi- 
tida, nada entonces perderla Francia, pues lo 
que Inglaterra ganase en influencia en la Italia 
ya uniíicada bajo el cetro de Victor Manuel, 
Francia ganaría en poder sobre esa misma Ita- 
lia quitándole á Saboya y poseyendo los Alpes 
interiores, y en ventajas sobre Inglaterra misma 
alzándose con Niza y con los Aljies marítimos. 
La segunda cuestión suscitada por Napoleón III, 
ha sido acerca del modo, de la forma en que la 
italia Central había de votar su constitución , si 
por sufragio universai, ó en Asamblea de dele- 
gados. El segundo modo, ya liemos dicho que 
convenia á Inglaterra, porque nada para ella tan 
fácil como amañar una elección que le diese por 
resultado á gente de su confianza. 

El primer modo, el sufragio universa!, era del 
gusto de Napoleón; primero por ser un prece- 
dente que poder invocar en su dia para reclamar 
su aplicación en Saboya, donde él cree que el 
sufragio universal votaría la anexión á Francia; 
y segundo, por oslar cierto do que si realmente 
se admite á votar al pueblo, al verdadero pueblo 
de la Italia Central, no votará de seguro por su 
anexión al Piamonte; en cuyo caso se estarla ya 
en posibilidad de formar el consabido reino, ó 
de restaurará los duques destronados, si asi con- 
venía á las miras de Napoleón. 

Tal es, en nuestro concepto, el cuadro, digá- 
moslo asi, de los intereses que se ven en la 
complicada cuestión del arreglo de los asuntos 
de Italia; ó por lo ménos es la parte de este 
cuadro, necesaria para que nuestros lectores 
vayan comprendiendo el punto en que se halla 
la intimidad de Francia y de Inglaterra. Indu- 
dablemente en esas negociaciones que lord Rus- 
sell dice no ser posible comunicar á las Cámaras, 
debe haber misterios diplomáticos que harían 
acaso variar el pormenor de muchas de nuestras 
apreciaciones; pero en el fondo, creemos acer- 
tar. Y porque esto creemos, insistimos hoy en 
decir que no vemos en qué pueda fundarse lord 
Russell para confiar en que la cuestión italiana 
se arreglará amistosamente. 

Por supuesto, no hemos tomado en cuenta lo 
que en último término vendría, y tendría que ve- 
nir á resolver estas complicaciones, que es la 
amenaza de las tres grandes Potencias del Nor- 
te; pues en realidad nada habrían hedió con 
acordarse entre sí Inglaterra y Francia, mientras 
Austria, Prusia y Rusia no sancionaran su acuer- 
do. Pues bien, lord Russell mismo lo ha diclio: 
Austria no consentirá nunca en reconocer el ac- 
tual estado de cosas en Italia, y aunque dice que 
no se halla dispuesta á reproducirla guerra, dice 
también que defenderá sus posesiones italianas; 
y ya pernos si se ha descuidado en hacer pre- 
parativos y en tomar medidas para que sea efi- 
caz su defensa. En cuanto á Prusia, d ce lord 
Russell que Prusia ha aceptado las proposiciones 
de Inglaterra; pero el honorable lord nos perdo- 
nará que aguardemos algún otro informe un poco 
ménos impareial acerca del asunto. En cuanto á 


de podáis bogar, despachaos á vuestro gusto, 
que aqui estoy yo que os fio. El descaro este no 
sorprenderá á nadie ; sin embargo, habíamos 
creído un poco más discreto al Sr. Cavour. 

Por hoy no podemos extendernos más, aun- 
que algunas consideraciones pudiéramos dedicar 
todavia al hecho tan significativo de que Austria 
quiera tratar sólo con Francia, sin intervención 
de Inglaterra ni Cerdeña. Otra causa más para 
disolver la intimidad de las dos aliadas. Espera- 
mos una correspondencia especial sobre ese 
punto, y con los datos que en ella se nos sumi- 
nistren, diremos á nuestros lectores lo que hoy 
no podríamos comunicarles sino á medias y muy 
vagamente. 

BESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Londres, 8.— La sesión de anoche en la Cámara de 
los Lores fué imporlanlísima. 

Contestando lord John Russell á lord Hamillon, de- 
claró ser cierto que lord Cowley ha sometido al Go- 
bierno francés las proposiciones de arreglo de la cues- 
tión italiana. í’rancia, añadió, lia aceptado estas pro- 
posiciones salvo el punto relativo á la anexión de los 
Ducados al Piamonte, pues quiere que esta anexión 
sólo se verifique en el caso de que las poblaciones in- 
teresadas la voten nuevamente. Las negociaciones 
continúan acerca de este punió. Austria no ha con- 
testado aun oficialmente á la comunicación do dichas 
proposiciones que Francia le ha hecho; pero un des- 
pacho del ministro austríaco conde Rechberg, dice que 
Austria no puede consentir en el reconocimienlo del 
Estado excepcional en que actualmente se encuentran 
las cosas en Italia. No obstante , lejos de enviar tro- 
pas á los Ducados, se limilará á defender su territo- 
rio. Prusia ha aceptado las proposiciones. 

Rusia no ha contestado aun. 

Hallándose pendientes todavía las negociaciones, 
es imposible comunicar á la Cámara la corresponden- 
cia que hasta el dia ha mediado sobre este grave 
asunto ; pero Russell dice que tiene fundados motivos 
para creer que la cuestión italiana se arreglará amis- 
tosamente. 

Lord Normamby propuso un mensaje á la Reina 
dándole gracias por su oposición á la anexión de Sa- 
boya y Niza al imperio francés. 

Esta proposición suscitó acalorados debates. 

Lord Granville hizo constar que Francia creia nece- 
saria la anexión en el caso eventual de que se forme 
un reino poderoso en la Dalia central. 

Lord Grey, lord Shaftesbury, lord Brougham, lord 
Derby y lord Redclife, se pronunciaron enérgicamente 
sobre semejante solución. 

Por último, lord Normamby , satisfecho de la dis- 
cusión que había puesto en claro el espiriUi de la Cá- 
mara, retiró su proposición. 

Turin, 9. — En Venecia se han cometido varios cri- 
minales atentados contra militares, á consecuencia de 
lo cual el mantuano Tyron ha sido sometido á un con- 
sejo de guerra. 

Pon's, 9.— Nada confirma la noticia dada jior ie 
Pays , de que ha estallado una grave insurrección en 
Conslanlinopla. 

Londres, 7.— .Ayer anunció Palmerslon en la Cá- 
mara de los Comunes, que el presupuesto y el Irala- 
do serán presentados el viernes. 

Mr. Kinglake 


PROVINCIAS. 

^Correspondencia de Et Peksamiehto Español.) 

Sevilla 7 de Febrero. 

Ayer al anochecer han llegado á esta ciudad sobre 
trescientos heridos y enfermos, que vienen á reempla- 
zar á los que se han dado de alta en estos hospitales, 
para dejar más desahogados los de la costa, próximos 
al teatro de operaciones de nuestro ejéreilo. 

Como siempre, ha concurrido al punto del desembar- 
co una multitud de gente tan considerable, que pare- 
cía trasladada ia población á la estación del ferro-car- 
ril de Cádiz. La noche apacible, semejante á la más 
serena de Abril, en lana llena, convidaba á hacer un 
remedo de la feria, pero con distinto objeto. No había 
diversión, había sí penas. Lloraban las madres y her- 
manos de los naturaies de aquí , que vienen á restau- 
rar sus fuerzas para volver al combate; lloraban las 
que recuerdan que está expuesto en Africa á los mis- 
mos padecimientos el hijo de sus entrañas, el herma- 
no querido con quien vivieron en los hermosos años de 
su niñez y juventud ; lloraban de entusiasmo, los que 
consideran que estos valientes han derramado su san- 
gre por defender el honor de nuestra magnánima na- 
ción, ultrajada por miserables y fanáticos hijos de 
Mahoma. 

Multitud de carruajes, en los que se acomodó álos 
bien recibidos huéspedes, formaban una larga fila que 
parecía la entrada triunfal de los vencedores de Afri- 
ca. Vivas á España , á la Reina y al ejéreilo , llena- 
ban e) aire al descansar las locomotoras. Las bandas 
de música alegraban con sus aires del país á los su- 
fridos guerreros que son hoy ante la Europa el mode- 
lo de valor, disciplina y sufrimiento. ¡Gloria á los 
bravos que han colocado á su pátria á la altura que 
tuvo ántes de su postración por los partidos polí- 
ticos I 

A propósito de heridos, debo manifestará Vds. que 
el comandante de húsares de la Princesa D. Antonio 
Palacios , marques de Fuenle Pelayo, no hafallecido, 
como equivocadamente se dijo. Felizmente está muy 
aliviado , creyéndose que se curará de sus heridas y 
enfermedad. Las tifoideas casi están corladas, y la 
herida se promete el facultativo de su asistencia que 
sanará, y aún que arrojará la bala, que no se ha po- 
dido extraer todavía. 

Son ias diez de la mañana y desde ci alba nos atur- 
den las campanas y nos embriagan de gozo anuncián- 
donos la toma de Tetuan. Las casas están colgadas 
desde ántes de salir el sol: en algunas se ituminó 
mienUas llegaba ei dia. El ruido de los cohetes , que 
pueblan el aire, liios y el bullicio por las calles, no se 
puede ponderar. No s’e abrirán las tiendas y todo se 
prepara para una verdadera fiesta nacional. Tampo- 
co se ha olvidado este piadoso imeblo dar gracias á 
Dios y á la palrona de España desde el punto en que 
se anunció la deseada ocupación do la plaza enemi- 
ga. Recoircn ias calles rosarios de señoras, según es 
costumbre en esta ciudad llamada con razón Maria- 
na , que cxcilan al pueblo á prorurapir un viva á Ma- 
ría Santísima de la Salud, tras de ios que se oye con 
entusiasmo: ¡ Muera Mahoma! Estas demostraciones 
son el principio de las que se van á liaccr. 

Las tiendas cerradas, las oficinas desiertas, los es- 
tudiantes de la Universidad también en comparsa con 
una gran bandera es|)añola, en la que se veía escrito 
en letras muy grandes: nR. 1. P. A. Muley-Abb.as y 
compañía,)) y ha.sla los Iribmtales han vacado. La- 
redacoiones de los periódicos co]i trasparentes alegós 
ricos y han(li:ras; desde los balcones y azoteas dispa- 
rando tiros y coitcles ; iiiiii lerccra parte de la po- 
Itlacion en la calle , oira lerccra );n l;is ventanas y 
l)aleotie.s, y el repique sitieesar, lórmal)a lodo unoon- 
jiiulo de entusiasmo y alegría ipie sin duda no se li!> 
visto e[i la ciml.'id ilesdcel uño de 1823, cuando entró 
el lli:y di: vuelta di: su cautiverio cii Cádiz. 

Grujios miincro.so3 liiiiiidaroii á las diez los gran- 
des patios del Palacio ¡irzoliispiil, y habiendo salido 
un señor Canónigo , soiirino del Enniio. señor Carde- 
nal, y dicho á aijiiellas imnetisas turbas que el señor 
Arzobispo so niña á su enliisiasino y ¡loiidria de su 


anuncia para del márles en ocho dias 
nueva interpelación sobre Saboya.» 

La Correspondencia en su edición déla mañana 
de hoy 10 publica los siguientes despachos telegrá- 
ficos: “ 

Londres, 8.— El Times dice que la consecuencia del 
tratado de comercio será qua no pueda abolirse el 
income-tax ó impuesto sobre la renta. 

Turin, 8.— El nuevo embajador en París, Nigra, ha 




EL PEN&tóflSNTO ESPASíM.. 


... V como al mismo tiempo dos edesrásí^costoi- 

ri^M^de su Emma. empezaran á disparar oohflíes 
ííMde los balcones,- el entusi^mo de la i^Uiti^.cre- 
ffíf de Dunlo, y Ios-nunieros<^viva9;. utHdos a ios ar- 
ció de puní , y ^ banda de música que casual- 


ció de puiii , y ¿g música que 

moniosos ac ^ ^ ,ar>!nne de las 24 campanas de la 


mente nuevo, formaban un conjunto 


riralda QueempezoO 

verdaderamente admirable y sorprendente 
Íp ha suplicado al Excmo. señor Cardenal que per- 
mi?a sagren procesión esta tarde la efigie de la Pu- 
Sa la espada de San Fernando y el pendón y su 
risimt»> r , ias nrinpinfl es ca- 


wTna lo ha otorgado. Recorrerá las principales ca- 
Emma. , -Gloria al ¿ios de tos 


lies y aumentará el entusiasmo, 
ejercí los! 


(Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

’■ ^ Vaeladolid , 7 de Febrero. 

Muv señores míos : El entusiasmo que ha producido 
la érala cuanto deseada noticia de la entrada de nues- 
tras valientes tropas en Tetuan , no puede descri- 


birse. 


Al amanecer de hoy, el clamoreo de las campanas, 
nrecedido del loque de reloj suelto, y mullUad de 
voladores , han desperlado a esta pacifica población 
anunciándola el nuevo Irinnfo de nuestras armas. Al 
dLio las calles todas se llenaron de gentes de todas 
dases que afluían á la Plaza Mayor . presurosas , al- 
borozadas y ansiando pormenores. El sCnor alcalde 
nrimero D Nemesio Lepez, en unión de algunos con- 
PP ales corrió á salisfaeer la ansiedad del publico 


cpííiles corrió a» _ . . - 

levendó desde los balcones del Consistorio , y con e 
J ... 1 i.w Tnipc pra a! amanecer el 


auxilio de una luz artibcial , pues era ai amanecer , 


Darle "lel^ráfico portador dé tan grata nueva. Esla 
nolicia corría de boca en boca, llevando el júbi 


júbilo á 

todáVIa^'asas ; pero no satisfacía comunicada de ese 
modo : la natural ansiedad e.xigia verla en letras de 
molde; y cuando á las siete de la mañana empezaron 
anunciar los ciegos el Boletín extraordinai io , se 
les arrebataban al punto los ejemplares de las manos, 
sin darles tiempo á cobrar. Allí todas las clases com- 
praban su Boietiii ; artesanos , mujeres , todos , aun- 
que ya supiesen de oídos la nolicia , querían leer el 

^^Er'enlusiasmo fue general. Empezóse á colgar los 
balcones , á '"rr.arsn algunas tiendas y talleres que se 
hablan abierto, á discurrir por todas parles grupos 
numerosos con dirección á la Plaza .Mayor, en que 
había bandas de música, eohelcs y tamboriles que re- 
corrieron la pobl.acíon. 

El cuerpo escolar se reunió al pnnfo , y con sus 
banderas a! frente y su alegre música, acabó de albo- 
rozar los ánimos. Serian cerca de las once cuando el 
cuerpo escolar paseaba en triunfo sus banderas por 
bajo los balcones del ayunlamienlo, en que csUban 
reunidas casi lodas las aulorid, aces. Los señores Chan- 
tre y Arcediano de esla sania Iglesia , accediendo á 
¡as pcliciones de los eicolarc- , dirigieron desde los 
balcones córtas pero expresivas arengas á la innlti- 
lud que llenaba toda la Plaza Mayor. Oídos enmedio 
de un religioso silencio , conmovieron de lal manera 
los corazones , que el entusiasmo rayaba en locura, 
prorumpiendo en palriólicos vivas , arrojando los 
sombreros a los balcones y dando otras mil pruebas 
de entusiasmo. También arengó el señor rector de la 
Universidad y algún olro. 

A continuación apareció el señor gobernador de la 
provincia, se descubrió el retrato de S. M. la Reina, 
dirigiendo una [lequeña alocución y concluyendo por 
echar varios vivas, á que fué conteslado por la mu- 
chedumbre entusiasmada: e¡ señor capitán general le 
secundó en los vivas y aclamaciones. Desde allí par- 
tieron todas las autoridades, tropas y pueblo alsolem- 
ne Te-Deum, que se celebró en la sania iglesia con gran 
concurrencia y con la pompa y mageslad debidas, de 
qu? lanío cuida este Excmo. Prelado. 

Las tiendas han seguido cerradas todo el día, os- 
tentándose en algunas vistosos gallardetes y banderas 
con los nombres de nuestros generales; los balcones 
todos con colgaduras; ilnininacion general esla noche; 
fuegos arlifieiales y músicas, que han atraído toda la 
población lidnade júbilo. 

Entre los que más se han distinguido en demostrar 
el público regocijo, ha sido la sociedad del Casino, lla- 
mando la atención por los vistosos trasparentes con 
inscripciones alvatieníé ejército español, oalallas prin- 
cipales, y nombres de jefes y soldados distinguidos. 

Son las once de la noche, y va áempezarel baile que 
la sociedad del Círculo, compuesla de las clases prin- 
cipales, ha dispuesto. Concluye, pues, el dia bailando 
y de completa fiesta, y aun es probable eonlinúe ma- 
ñana, tal es la general satisfacción; sin que la gentft 
arlesana y obrera se acuerde de sus necesidades ni de 
si pierde jornal. — Obedece sin duda áuno de esos sen- 
timientos desconocidos tal vez á los modernos econo- 
mistas, que al impugnar el uso de los dias festivos, 
quieren reducirá guarismos esas otras necesidades de 
la humanidad.» 

— En la iglesia primada de Toledo , por disposición 
de su Cabildo, se cantó un solemne Te-Deum latí 
pronto como se supo la toma de Tetuan ; sino con la 
pompa de oíros tiempos, incoinpalible con la actual 
dotación de la iglesia, con la magostad , devoción y 
ternura que emplea en el culto del Dios de las mise- 
ricordias el Cabildo en otros dias gobernado por el 
conquistador de Orán. 

Ya ántes de tao fausta noticia, habla circulado por 
aquella provincia la siguiente invitación : 

nReunido gran número de contribuyeiiles de está 
ciudad , á virtud de excitación hecha por los señores 
diputados á Corles de la provincia , con el objelo de 
promover una suscricion para socorro de nuestros va- 
lientes soldados inutilizados en la gloriosa camp.aña 
que hoy sostiene la nación con el imperio de Marrue- 
cos, acordó nombrar ía comisión que se dirige á vos- 
otros en la íntima confianza de que sabréis responder 
dignamente al pensamiento que le anima. 

Cuando nuestros hermanos combaten en clima con- 
trario y desconocido con las bárbaras hueste.» agare- 
nas; cuando las arrojan de las guaridas donde se re- 
fugiaron vencidas y humilladas en la Alpujarra; 
cuando se continúa la lucha que nuestros padres sos- 
tuvieron por espacio de siete siglos, no hay español 
que no esté dispuesto á sacrificar su vida y su fortuna 
por su nombre, por su patria y por su Reina. Ese fue 
el grito unánimeque resonó al m uiifestar el presiden- 
te del Consejo de luinislros en medio de las Córles que 
Ml^ba deciaráda la guerra. Enlóiices desaparecieron 
las pobres y mezquinas pasiones poliiicas, renació 
otra vez el amor de la patria, aunque amortiguado, 
no exlinguido, y el nombré de Isabe! lí se unió ai erlo- 
rioso de Isabel 1. 

No cree la comisión que los habitantes de esta pro- 
vincia dejen de seguir el camino que ya otras tienen 
mareado: la esplendida ofrenda del rico será igual- 
menle acepta y meritoria que la modesta del pobre, 
puM todo contribuye á aumentar el premio que desti- 
na a susesforzados hijos la pátria agradecida. 

Para llevar á cabo tan laudable idea, la comisión 
ha acordado las bases siguientes: 

1. ‘ Los vecinos de esla capital entregarán Io.s do- 
nativos al depositario de la co.mision D. Dámaso de 
Arza y Orrantia, del comercio de la misma, quien 
expedirá el correspondiente recibo. 

2. * Los alcaldes de los pueblos, de acuerdo con 
el señor diputado provincial del distrilo, convocarán 
a las personas influyentes de los mismos, para cele- 

asMiírTir'*-'^® presidentes, y á que se 

señor Cura párroco y demás Dersonas 


cnnefiinMoc Y deinás persoíias 

” autoridad, con el objelo de adoptar 

ireion * propósito para la re^aU- 

zacion de los donativos. 

3. * Estos ingresarán en el sageto que nombre la 
jama, y franqueará el recibo á la pereona, gremio ó 
corporación que los haga. 

4. * Los alcaldes ó depositarios que recauden los 
fondos, los remitirán del modo que consideren más 
fácil y menos dispendioso al expresado J). Dámaso 
de Arza y Orrantia, y una lista á esla comisión de 
los que hicieron los donativos. 

5. * Estos fondos y los que produzca la suscricion 
de la capital, ingresarán semanalmierrte en la Caja de 
depósitos do la mUnia, á disposición del Gobierno 
deS.M, 


Toledo 4 de Febrero der l^D. — P. de Victoria y i 
Ahuníadá. — CeIestí«o de Mier.--AíigOl de Lossada. ! 
— R. El vizconde de palazoelos.—Maftiiiét Adoración 
Garcfe de‘Ochoa.-^^^drigo Gonzaíez Al^re.“Pe- 
dro Fncina. — Claudio Ortega. — LoréhSó' Asarán. — 
Dámaso de Arza y Orrantia.— Manuel de Meneses y 
Eguia, secretario.» 

— En la tarde del 5 se verificó en Santander con toda 
pompa y solemnidad la presentación pública del ilus- 
trísimo señor Obispo D. José Perez Crespo. A las IreS' 
y media se dirigió el Excmo. ayuntamiento en corpo- 
ración á la caisa^palacio de S. S. iluslrísima ; poco 
después llegó en procesión el venerable Cabildo, se- 
ñores Curas párrocos y demas eclesiásticos residen- 
tes en la capital. A las cuatro salió de stt morada el 
respetable Prelado; revestido de pontifical y colocado 
debajo del palio, se dirigió en procesión á la santa 
Iglesia Catedral, por las calles de los Rem>?dios, Pla- 
za de la Conslitucion y Puente, que estaban majados 
de gente, asi como los muchos balcones que se en- 
cuentran en dicha carrera, que se hallaban vístosa- 
riiente colgados. La concurrencia se agolpaba curiosa 
por lodo el tránsito para conocer ai nuevo pastor que 
lia de regir y' gobernar la diócesis. 

La catedral estaba también inundada da gente, que 
decibió la bendieion pontifical dada por S. S. iluslrí- 
sima. Terminadas las ceremonias magestuosas que 
en casos semejantes prescriben los ritos de nuestra 
Religión, volvió el limo. Prelado á su casa-palacio, 
acompañado de una gran concurrencia. 

— De San Lorenzo de Morunys escriben á nn perh^ 
dtco; 

((En este siglo de progresos materiales en que el 
humo del vapor y el ruido de las locomotoras tienen 
como desvanecidos á los moradores de los centros in- 
dustriales , apenas participamos de esta nueva vida 
los que vivimos en estas montañas. Más ya que las 
circunstancias de localidad , la falla de escuelas y 
vías de (iomunicacion nos privan de estos ventajosos 
adelantos, condenándonos a vegetar en la ignorancia, 
encamínense al menos todos los esfuerzos á dirigir y 
robustecer el elemento moral , y ya que no nos sea 

r osibte formar hombres instruidos , podamos tener 
uenos y útiles ciudadanos. El sentimiento religioso, 
firmísima base de la moral, no se ha amortiguado 
entre nosotros á pesar de las vicisitudes de los tiem- 
pos y de ios desastres de la guerra civil; y avivado y 
bien dirigido, es el medio más ápropósito, como lo pa- 
tentizan ios resultados de las misiones que con tanto 
acierto comoaplauso dirige el Cura párroco deBergús, 
ayudado dedos jóvenesé instruidos sacerdote.s. Ei ex- 
celente método y sencillez con que exponen las ver- 
dades evangélicas, hace sean oidas con gusto y pro- 
vecho en todas partes, sembrando la mejor semilla y 
condenaiKio detestables prácticas supersticiosas. Y 
como en materias de religión, el ejemplo puede tanto 
como la más sana doctrina , el fervoroso celo ^ la ab- 
negación y ei carácter dulce y edificante del reveren- 
do D. Jaime Plana y Blanch, concilia todos los intere- 
ses, borra las enemistades, y ha conseguido en varios 
puntos extinguir profundos y envejecidos odios. Ac- 
tualmente continúa en sus laudables tareas en la 
iglesia sufragánea de la Mora del pueblo deVaíIdora, 
y no obstante ser el vecindario esparramado y el ter- 
reno quebradísimo , es tanto el fervor por oir de sus 
labios la palabra divina, que quedan las casas casi 
abandonadas en lodos ios pueblos de la circunferen- 
cia hasta la distancia de más de dos horas. 

El tiempo ha recrudecido nuevamente y nos hará 
creer estamos todavía en el invierno, lo que casi ha- 
bíamos olvidado.» 


habiéHdose helado sobre la meve * la costa (Tos hom- 
bres-de los-ocho que llevaba de Iripalacion, y exlra- 
viado-lfi.flflíO rs. con algunos efectos de pop% sm que 
se haya-podido tra 9 l«eir alguna-rtserc* par^ 
dero de los efectos y dinero sustraídos. 

—El Casino barcelonés iluminó la noche del 5 sus 
balcone .5 con motivo de la victoria a canza ® 
nuestras tropas. El 3r. Garrerie ha c oca o ya o 
tubos y aparato que debe servir para a i 
de su tienda el dia en que llegue la nohcia de la toma 

de Tetuan, secretario de la redacción, 

M. Hebbera de Tejada. 

MADBID. 

P.ABTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) Y 
gusta Real familia continúan en esta corte sin nov 
dad en su importante salud. 


HISISTERIO DE LA GDERRA. 

Reales decretos. . 

Veneo ea aceptar la renuncia que, fundada en e 
mal estado de su salud, ha hecho delcargo demmis- 

L lo^^do supute dei’Tribnnal_Supremo de G^ 

y .Marina D. Felipe Rull y Casianos, quedando muy 
¿jiUfpfhade! celo con que lo ha desempeñado. 

Dado en Palacio á siete de Febrero de mil ochocien- 
tos sesenta.— Está rubricado de la Real mano. El 
ministro interino de la Guerra, José Mac-Crohon. 


Para la vaeanle de ministro togadosuplenle que re- 
sulta en el l'ribunal Supmmo de Guerra y Marm 


I por re“ ncia L D. Felipe Rull y Castaños que la 


1 **véngo en nombrar á D. Antonio Rosales 
! presidente de Sala que ha sido en la Audiencia pre- 

i *°Dado^en Palacio á siele de Febrero de mil och^ 
i cientos sesenta.— Está rubricado de la 
El minislro interino de la Guerra, José Mac-Crohon. 


— El 5 ha debido verificarse eri Tafragona, según el 
Diario de aquella ciudad, la publicación de la Santa 
Bula , saliendo procesionalmente de la iglesia de Na- 
zarelh en dirección á la catedral, y asistiendo á dicho 
acto el Excmo. ayuntamiento, conforme á lo preve- 
nido por el Gobierno de S. M. En el atrio de la Cate- 
dral debía ser recibida , según costumbre, jior el ex- 
celentísimo é iluslrisimo señor Arzobispo , y cnlrando 
la procesión en el templo, celebrarse la Misa mayor y 
demas ceremonial , predicando el Rdo. P. lector, se- 
ñor D. Joaquín Caballero, 

— La mañana que se recibió en Valencia la nolicia 
de la toma de Teíuaii, sé encontraban varios ecle- 
siásticos en la capilla de Nuestra Señora de los 
Desamparados, y al oir el toque de la catedral descu- 
brieron la imágen de su augusta Palrona, entonando 
un solemne Te-Deum. 

Mientras tanto, el vuelo de campanas, las músicas 
y la algazara que reinaba por las calles desde los 
primeros momentos en que se supo la noticia, expre- 
saban el júbilo inmenso que lodos sentían. 

Al instante comenzaron á adornarse los balcones 
con vistosas colgaduras, grandes ramos de flores na- 
turales y otros vistosos adornos , y por todas partes 
se oyeron vivas á la Reina, á España, al general 
O’Donnell y al invencible ejército español. 

Los alumnos de la Universidad salieron con la 
bandera que sirvió para despedir á ios valientes sol- 
dados que hoy se hallan dentro de los muros de Te- 
tuan, y recorrieron las calles precedid is de una mú- 
sica y excitando el entusiasmo público. 

Los edificios públicos se adornaron inslanlánea- 
menle con colgaduras, y ondeó por todas partes la 
bandera nacional. 

En muchos puntos de la población , no sabiendo la 
gente cómo desahogar su entusiasmo, improvisó una 
salva de cohetes, cuyas detonaciones , acompañadas 
de vivas, se oyeron por todas partes y durante mu- 
chas horas. La población entera, asomada á los bal- 
cones ó circulando por las calles, se asociaba con ca- 
lor á estas muestras del público entusiasmo. 

— El dia 4 á las doce de! dia se hizo en Barcelona la 
primera prueba del nuevo tren destinado para la lim- 
pta del puerto. Habían sido préviamenle invitados 
por el señor ingeniero jefe del distrito, D. José Rafo, 
el gobernador civil de la provincia, la Diputación 
provincial, junta de Comercio y varios ingenieros. 
Según noticias fidedignas, la prueba fué complela- 
nienle satisfactoria. 

—El temporal que ha reinado estos dias ha hecho 
sentir también sus funestos efectos en la costa de Cu- 
llera, y una horrorosa tormenta de nieve, granizo y 
agua, que duró dos noches y un dia, ha causado en 
todas aquellas inmediaciones pérdidas sensibles, que 
difícilmente se borrarán de la memoria de los perju- 
dicados; mientras que en el mar se representaban las 
escenas horribles que tan frecuentes son en semejan" 
les ocasiones, dando por resaltado dos barcos al tra- 
vés en la playa del distrilo de la Ayudantía, al E. de 
aquella villa y á la distancia de unas cuatro millas, 
quedaba la hermosa fragata mercante llamada iá 
Preciosa, procedente de Palma de Mallorca, con vino 
y efectos para la Habana, después de perder tres 
liombres de los 18 que llevaba entre tripulación y 
pasageros; y tres millas al S. el laúd de la malricula 
de Mas-nou, de unas cuarenta toneladas, también 
procedenle de Mallorca, llamado San Antonio , con 
108 cajas de jabón y 16,000 rs. vn. para Cartagena; 


ministerio de marina. 

Real decreto^ . 

En atención á las razones que me ha 
minislro de Marina.de acuerdo con 
Consejo de ministros, vengo en decretar '<> 

Articulo l.° Se crea en el arsenal del Ferrol una 
escuela especial, cuyo objelo es dar la enseñanza 
necesaria a los individuos que hayan de ingresar en 

ei cuerpo de ingenieros de la armada. 

Aii 2 “ El orden y extensión de los estudios leo- 
ricos y práclicos que consliluyen esta enseñanza, las 
condiciones para la admisión de alumnos, la compo- 
sición y atribuciones del tribunal o Iribunal^ de exa- 
menes, la forma en que estos deberán verificarse, el 
personal de la escuela y todo lo relativo al buen or- 
den y gobierno de la misma, se regiran p(>r las dispo> 
siciones del reglamento que he tenido a bien aprobar 
con esta fecha. ^ , - ... 

Dado en Palacio á ocho de Febrero de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano. 

El ministro de Marina, José Mac-Crohon. 

RSaLAMEBTO 

PARA LA ESCUELA ESPECIAL DE INGENIEROS DE LA 
armada. 


CAPITULO L 

Objeto y enseñanza de la Escuela. 

Articulo 1.® El objelo de esta Escuela especial es 


dar la instrucción necesaria á los aspirantes á ingre- 
sar en el cuerpo de Ingenieros de la armada. 

Art. 2.® fnrman la enseñanza : 

1 Las lecciones orales dadas por los profesores y 
las prácticas correspondientes á cada curso. 

2. ® Los ejercicios gráficos y la redacción de pro- 
yectos. 

3. ® Los ensayos de materiales de construcción. 

4. ® Las visitas á los talleres y obras que se eje- 
cuten en los arsenales. 

Art. 3.® Las malcrías que han de estudiarse en 
los tres años que durará la enseñanza, se distribuirán 
del modo síguienle : 

PRIMEli AÑO. 

1. ® Curso práctico de construcción naval. 

Comprendiendo el trazado geométrico de los bu- 
ques y los principales detalles relativos á su cons- 
trucción , á las reparticiones interiores , arboladura y 
jarcia. 

2. ® Curso completo de desplazamiento y estabi- 
lidad. 

Comprendiendo la exposición de los métodos de 
cuadratura, la determinación de los volúmenes y de 
los centros de grai^^edad de las parles sumergidas , el 
estudio de la estabilidad para los casos de ángulos 
infinitamente pequeños y de ángulos finitos y de nu- 
merosas aplicaciones , principalmente al caso de un 
cambio radical en la estiva y al de dar la quilla. 

3. ® Curso de resistencia de los materiales. 

Estudio completo de la resistencia de los materia- 
les con numerosas aplicaciones á los casos que se pre- 
sentan más comunmente en la práctica. 

4. ® Curso de ingles. 

5. ® Curso de dibujo pintoresco. 

Estudios de paisajes marítimos, marinas , etc. 

6 . ® Trabajos gráficos : 

Primero. Un plano de navio ó fragata según li- 
breta. 

Segundo. Un plano de navio ó fragata de vela ó 
de vapor según libreta, acompañado del trazado de las 
líneas de agua fuera de tablones y de todos los cálcu- 
los de desplazamiento y de estabilidad. 

Tercero. Un plano de navio ó fragata de vapor 
con las principales disposiciones del maderamen y 
repartimientos, acompañado del plano de velamen. 

SEGUNDO AÑO. 

1.® Curso teórico y práctico de máquinas de 
vapor. 

Comprendiendo un resúmen de la historia de las 
máquinas de vapor, la descripeion de los tipos prin- 
cipales usados en la marina, el estudio detallado de 
las diferentes partes de las máquinas, calderas y pro- 
pulsores, el geométrico de las máquinas de vapor, y 
los principios físicos relativos á los vapores, y al des- : 
arrollo dinámico correspondiente á un gasto deter- 
minado de calor. 

3.® Tecnología de los talleres especiales de la 
marina. 

Fundición, forjas, ajuslaje, calderería, sierras me- 
cánicas, coi-delería, arboladura, recibo de maderas, 
máquinas útiles empleadas en ellos. 

Esplolacion de bosques y nociones generales sobre 
las calidades y defectos de las primeras materias em- 
pleadas en los arsenales, tales como maderas, meta- 
les, cáñamos, carbones, cales, morteros, etc. 

3. ® Curso de artillería naval. 

descripción razonada del material naval, alcance 
y efecto de los proyectiles, instalaciones relativas al 
servicio de la artillería y composición del armamen- 
to de la marina. 

4. ® Curso de ingles. 

5. ® Dibujo pintoresco. 

6 . ® Trabajos gráficos: 

Primero. Trazado del plano de un buque dadas 
sus dimensiones principales y su desplazamiento con 
el correspondiente plano de velámen. 

Segundo. Trazado detallado de los órganos más 
importantes de una máquina de vapor-marina y de 

partes ó todo de su conjunto. 

TERCER AÑO. 

l.° Curso de arquitectura naval. 

resistoneia H ^ óei buque de vapor, 

rales snh.e cuerpos flotantes , principios gene- 
conrti A* formas más apropiadas á lodas las 


condiciones de carga ó de velócidád, 

a.. ° j t,: 


• ijursq de construcción civil é hidráulica, 
releo ' a*’™"**'®"'*'* estudio de los principios gene- 

oimLe ““"^'/uccion, disposiciones de los talleres, 
to« ^ edificios civiles, obras de puer- 

, rapta y mantenimiento de los misraos y estudio 


detallado de la canslruocicm de los ifiquesi y grada* 
sobre cualquier dase da- terreno. 

3 ° Nociones' de fotografía- 
40 Curso d» ingles. 

5]» Dibujo-l>inlofeseo, 

Prim Jm*’Trofedo de una máquina para un bu- 
Proyecto de un dique, srada ó taller. 


' Proyecto de un buque, conocidos los da- 
Tei cero, P^Y p„ra establecer el exponente 


de^fcTrgíVcom7aña¿^^^^^ P‘Ü«? 

‘mlLones é instalaciones del propulsor. 


de 


las en apoyo de cada 


Deberá formarse 
"“Lf 4 '»“ UsXsesempezarán el 1 -? 

^ k' '*n hahpr terminado para el 15 de Mayo, en 
y deberán habei r.nnplnidos estos se- 


comenzarán los exámenes. Concluidos^ estos w- 




se ejecuten en el arsenal de Ferrol ó en 


"LTv Cartagena si la junta de profesores creyese 
Snve^nienll que fueran á los ÚUimos referentes a los 
estudios que acaban de hacer en la escuela. 

Fn el Drimer año se ocuparán exclusivamente de 
,a!ons rSn y carena de buques, arboladura, em- 
hsreacioues menores y obradores de maderas. 

^ Fn eTsegundo de la construcción y reparación de 
inas d^e vapor, montaje de las mismas a bordo, 
inasue p jeoonocimienlo y recibo de 


máquinas de vapor, 
talleres de metales 


M tercero de la construcción y reparación de 
obres hidráulicas y edificios civiles y armamento de 


TvTl “ Los profesores de las clases a que se re- 
fiéralas práSieas de cada año, daran a los alumnos 
Sn^rimcion detallada que les sirva de guia en 


***A*rl 6 “ Los alumnos deberán redactar un diario 
acémpañado de cróqnis y planos relativos a jos Ira- 
haios que sigan en las practicas de cada ano. Este 
dfrio%si como los planos, estarán visados por los 
ingenieros encargados de los refer idos trabajos o por 


los“ profesores de las clases respectivas. 


Arl 7.* En el tiempo destinado á los trabajos grá- 
ficos serán conducidos los alumnos á las conslruccic- 
nes une se ejecuten en el arsenal siempre que los pro- 


nos que se ejecuten 

fesores lo juzguen necesario. ^ 

Art. 8 .° Los alumnos serán interrogados antes de 
empezar las lecciones sobre las malerias explicadas 
en las anteriores. El profesor les adjudicara números 
de mérito comprendidos entre los limites 0 y. 2 *>> Yjm 
parlé escrito comunicara mensualmente al director el 
término medio de los que hayan obtenido en cada 


°*^rt. 9.° El local de la escuela estará abierto du- 
rante ei enrso á las mismas horas que el arsenal. 

La asistencia de los alumnos a la escuela sera de 
siele horas cada dia. La puntualidad con que concur- 
ran y la conducía que durante su permanencia en 
ella y en los arsenales observen se representará por 
una nota que se tendrá en cuenta al asignar la cor- 
respondiente á cada año. El director formará un re- 
glamento pare la disciplina interior de la escuela. 

AH. 10. El profesor de ingles dará dos lecciones 
por semana de hora y media cada una á cada una de 
las pi'omoclones. El de dibujo dara dos lecciones por 
semana de dos horas cada una á las tres promociones 
reunidas. 

CAPITULO II. 


Del personal. 

Art. 11. Habrá en la Escuela especial de ingenie- 
ros de la Armada un direclor, un subdirector profe- 
sor, tres profesores, dos ayudantes, un escribiente de - 
line’ador, un conserje y el número da mozos que se 
considere necesario. 

Art. 1 2. Las clases de ingles y dibujo pintoresco 
estarán desempeñadas por dos profesores que podrán 
ser externos. 

Art. 13. Para el mejor régimen de la escuela, ios 
profesores ingenieros, presididos por el direclor , for- 
marán una junta, de la que será socrelario sin voto 
el ayudante secretario de la escuela. 

Art. 14. El cargo de director estará desempeña- 
do por un brigadier ó capitán de navio de ingenieros: 
el subdirector será el profesor más antiguo. 

Art. 15. Los ingenieros destinados á la escuela 


disfrutarán las gratificaciones siguientes : 
El director 12,000 rs. anuales. 


El subdirector 8,000 

Los demas profesores 6,000. 

Los ayudantes 4,800. 

Art. 16. Los profesores de ingles y dibujo, el es- 
cribiente delineador y el conserje disfrutarán los suel- 
dos que se les asignen á propuesta del direclor de in- 
genieros de la armada. 

Art. 17. El servicio de la escuela se considerará 
como preferente y lionorifico, haciéndose acreedores 
con su buen desempeño á la Real munificencia los je- 
fes y oficiales deslinados á aquella. 

CAPITULO III. 

De la junta de profesores, 

Arl. 18. Corresponde á la junta de profesores: 

Ocuparse en el perfecoionaraienlo de la enseñanza, 
discutiendo y adoptando las variacio;ies que crea 
convenientes en el régimen de !a escuela ó este re- 
glamento para ponerlas en práctica ó consullarlas á 
la superioridad según su naluialeza. 

Examinar y aprobar los programas de lodas las 
asignaturas que al fin de cada curso presentarán los 
profesores respeelivos para que rijan en el siguiente: 

Delerminar la distribución del fondo de dotación 
que se asigne á la escuela y examinar las cuentas de 
su inversión. 

Arl. 19. Habrá una sesión ordinaria al principio 
de cada mes y las exlraordinarias que disponga el 
director, quien puede citar á unas y otras, cuando lo 
juzgue necesario, á ios profesores exlernos. 

Arl. 20. Los acuerdo se tomarán por mayoría ab- 
soluta de votos, y en caso de empate decidirá el pre- 
sidente. Las volaciohes empezarán por el profesor 
más moderno, y cualquiera de los vocales tendrá de- 
recho á que se haga constar su voto en el acto» que 
después de aprobada por la junta y con el del 

direclor, extenderá el secrelario en el libro destinado 
al efecto. 

{Se continuará.) 


StlNISTEBIO DE FOMENTO. 

Reales decretos. 

Teniendo en consideración las razones que me ha 
expuesto el ministro de Fomento, 

Vengo en decrelar lo siguiente : 

Arlíeulo 1.” En cumplimiento de lo dispuesto en 
el art. 2.” del reglamento de 8 de Julio úllimo para la 
ejecución de la ley de 14 de Noviembre de 1855, se 
orea una plaza de inspector general económico para 
la parle adminislrativa y mercanlil de tos ferro-car- 
riles. 

Art. 2.° Corresponde al inspector general infor- 
mar al Gobierno : 

Primero. Sobre el eslableolmienlo de las tarifas 
de peaje y trasporte de ios ferro-carriies y su apli- 
cación. 

Segundo. Sobre los contralos de Irasporle que 
celebren jas compañías concesionariss con los parti- 
culares ó empresas, y los convenios que aquellas ha- 
gan entre sí para combinar el servicio de sus respec- 
tivas líneas, cuando estas se hallen en contacto. 

Tercero. Sobre la emisión de obligaciones y con- 
tralaeion de empréslitos por las mismas compañías. 

Cuarto. Sobre las subvenciones directas ó de ga- 
rantía de un mínimun de interes y participación de los 
productos de las líneas por el Estado. 

Quinto. Sobre los balances anuales y estados oiie 

-Kon itracantor ol r!r\kir>i>>->/^ a 


deben presentar al Gobierno las compañías. 
Arl. 3.® npbprá Ipmhipn nup-A- «1 — : 


Deberá también, cuando el ministro de 
Fomento se lo prevenga, ynspeccionar las empresas 
concesionarias de ferro-carriles, dando cuenta de la 
situación mercanlil en que se encuentran • visitar las 
lineas que se hallen en explotación ; predicar las 
dagaciones oporlunas sobre hechos y materias con- 


solé confieran relativas a este ramo en sus relamí 

con las demas industrias y con los. interesas 

les del país. , , , , . ‘‘“‘'a- 

Art. 4.“ Tendrá ademas los atnbucioaes „ 
le confieren en los reglamentos que aa pubUaJ^® se 

bre el servicio de las inspecciones. so. 

Dado en Palacio á veinte y side de Enero 
ochocientos sesenta. — Esla morcado de ja . tíiij 
no.— El minislro de Fomento, Rafael dp, Busi ““a- 
Castilla. í 


Parala plaza de inspector general eooiióm:. 
ferro-carriles, creada por mi ,Real decreto a, ^ 


fecha, 


utia, 

Vengo en nombrar con el sueldo de 40,000 
anuales que le está señalado en el presupu¿s[,j 
te, á D. Nicolás Suarez Cantón, oficial de 
primeros dol minislerio de la Gobernación del fi- ® 'Je 
Dado en Palacio á veinle y jete de Enero . 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de la 
no.— El minislro de Fomento, Rafael de Bnuf 


esiji 


¿astilla. 


^lisios ^ 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER 



'FERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

reaumuu. 

CENT. 

Raróm. 


7 de la m. 

12 del dia... 

S de la l. 

0 b. 0 . 

9 s. 0. 

7 3. 0. 

0 b. 0 . 

llViS.O. 
,8 V.-s-O, 

26p.2V.I. 
26 p. 2 7,1. 
26 p. 2 7,1, 

Id. 

Id. > 


EL PE^SAM IEXTO ESP A^flt, 


en su parle 


económica, y desempeñar todas las comisiones^ que 


El suceso de nuestras armas en el Continemj 
africano, la esperanza de nuevos triunfos ' 
los ya obtenidos se sigue , los recuerdos de anti, 
guas glorias (|ue renacen con el goce de aquei 
bien presente y con la perspectiva de este biej 
futuro , son justo pábulo de sentimientos ja, 
mas extinguidos, aunque alguna vez parezcaj, 
amortiguados en el corazón de los españoles. Nos. 
otros, cumplido el deber, ó mejor dicho, satis, 
fecha la neoesiilad de compartir de lleno, y taa. 
to como el que más. estas nobles expansiones 
del común patriotismo, vamos á indicar losruij. 
bos trazados por ellas á la política española, 

Si la guerra de Africa, si las victorias obtent. 
das por nuestro ejército contra los sectarios de 
Mahoma, no hubieran de ser más que el meto 
desagravio de las ofensas que han dado ocasión 
á esta empresa militar, verdaderamente la cues- 
tion quedarla reducida á tan mezquinas propor- 
clones, que no creemos á ningún partido ni í 
ningún Gobierno español, capaz de limitar su 
importancia ni sus resultados á tan exigua me- 
dida. El instinto popular ha definido perfecta- 
mente el valor de esa empresa. No se extreme- 
cen las fibras de una nación , no se muestra en 
ella un movimiento de entusiasmo tan esponti. 
neo y universal, no so celebra con tanto júbilo 
la loma de una plaza que, considerada como ad- 
quisición, no vale ciertamente lo qii-; ha costado 
de sangre y de dinero, pero que consideradi 
como punto de partida para nuevas operaciones, 
es de un valor inapreciable; nada de esto sucedt 
ciertamente, por el hedió sólo de que España s( 
vea triunfante en un duelo con una nación veci- 
na, celebrado con el objeto único de vengarsedo 
un agravio. Si esto no más fuese la guerra cot 
el moro, el pueblo español se habría limitado i 
pronunciar un desdeñoso me alegro, y lo habria 
celebrado como celebraría por ejemplo el exter- 
minio de una horda de piratas que hubiesen es- 
tado afligiendo cualquier punto del litoral dt 
nuestra Península. 

No: esas banderas que ondean en calles, pla- 
zas y edificios; esos vítores á nombres y á cosas 
cuyo recuerdo estaba como sepultado en el fan- 
go de nuestras contiendas civiles; esa majestad 
de la tierra que, circundada del régio apaTalo, 
va en piadosa romería á dar gracias con sii pue- 
blo al Dios del Cielo y de la tierra; esa gala, ** , 
alegría que cunde hoy por el reino entero, ! I 
que ponen tan deseada tregua al odioso reto- 
char de los partidos, son la forma, digáinosli 
así, instintiva queAomapara manifestarse el an- 
helo común de que para España comience * 
nuevo período en que sea posible concebir alW 
pensamientos y realizarlos con nobles empN- 
sas. Podrá la justicia de Dios atajar esla anima- 
ción regeneradora si la vó ahogada, en el ins- 
tante mismo de nacer, por la presión de las pa- 
siones bastardas y de los miserables interes** 
que hasta aquí la lian comprimido; podrá la ma- 
licia de los hombres provocar un doloroso faüa 
retroactivo de la Providencia Divina, que n* 
llama tan visiblemente á enmendar pasados dm- 
aciertos y á borrar la huella de pasados cri«*’ 
nes. Pero el pueblo, el verdadero pueblo, im I** 
que usurpan su nombre para beneficiarle y ® 
vilecerle, alimentará siempre en su corazón 
anhelo, de que no sabe quizás darse cuentsi' 
que es el principio que vivifica á las nación 
que engendra las verdaderas nacionalidades.^^ 

España anhela que llegue la hora de qim 
intereses privados y transitorios cedan el pn* i 
á los intereses públicos y permanentes ; y r > 
que sabe, ó mas bien, adivina, que entre e* ■ 
figura como el más inmediato, el más ase<I^ 
ble, ei más importante, nuestra dominación 
la costa africana, por eso ‘la vimos grib"’ ^ 
con tanto denuedo ¡Guerra al moral y 
la vemos celebrar hoy con tanto júbilo su P 
mera victoria positiva. m 

Por algo nos ha colocado Dios en este eeu^^ 
occidental, donde con una mano podemos 1 
la verdadera civilización que Europa nos e 
y con otra comunicársela á los pueblos 1 


que á nuestras puertas vejetan en "pi. 

sombras de muerte. Por algo debemos á ^ 
vina misericordia el haber conservado el 
dable don de la unidad é integridad de 


fe , que nos baga dignos y capaces de 
tan sagrado destino. Por algo ha jaiesiP 1* 




El pensamiento español. 


videncia en nosotros un clima , unos hábitos, 
unas tradiciones históricas , que entre todos los 
pueblos civilizados nos hacen ser los más idó- 
neos para asimilar á la civilización europea , la 
de esa bárbara raza tan rebelde á la le; del pro- 
greso cristiano. 

Kste destino, que nos está señalado, si secón 
sidora solamente á España bajo el aspecto de la 
raza, que la puebla, nos está igualmente prescri- 
to por nuestra conveniencia politica. No es-esta 
la primera vez, por cierto, que en España se in- 
voca el patriotismo de los repúblicos discretos y 
bien intencionados para que mediten cuál seria 
la situación de España el dia que , limitada por 
el Pirineo respecto de Francia, y bloqueada, 
digámoslo asi , en su litoral por las tuerzas marí- 
timas de luglaíorra, viese el pabellón trances ex- 
tenderse desde sus posesiones argelinas hácia el 
Oeste de las costas africanas, y al Gobierno britá- 
nico estableciendo en el vecino reino de Portugal 
una influencia casi omnímoda, equivalente casi 
á una absoluta dominación que convierta en arse- 
nales ingleses á Oporto y á Lisboa. Comprimidos 
eutóuces por las dos naciones con quienes nues- 
tra posición geográíica nos coloca en contacto 
inmediato é inevitable, no seriamos, no podría- 
mos ser una nación verdaderamente indepen- 
diente y con vida propia , sino una especie de 
colonia alternativamente dominada por Francia 
ó por Inglaterra , y puesta como yunque entre 
estas dos rivales , de un modo análogo al en que 
hoy está la infeliz Italia respecto de Francia y 
del imperio austríaco. 

De puro sabido, es ya toda una vulgaridad el 
hecho de que Inglaterra y Francia se disputan 
perpétuamente el exclusivo predominio de su 
respectiva influencia en España ; como que este 
predominio exclusivo es un Interes permanente 
de aquellas dos Potencias. Lo que en esta lucha 
podemos ganar, dicenlo con dolorosas voces los 
desastres que sobre nosotros acumularon en 1808 
nuestros enemigos los franceses y nuestros alia- 
dos los ingleses; y confirmalo con sangrientas 
pruebas el alternado vaivén de peripecias políti- 
cas en que durante Iqs últimos veinte y seis años 
nos han tenido las influencias de Inglaterra ó de 
Francia. Notorias son para todo el mundo las 
ignominias que más de una vez nos han hecho 
devorar los diarios y aun ios Parlamentos de es- 
tas dos Potencias, Jactándose, cuando en una, 
cuando en otra, de poseer la complaciente su- 
misión, ora de este, ora del otro partido de los 
que durante la era parlamentaria se han dado 
entre nosotros á la caza de ministerios y de si- 
tuaciones. Que los partidos, en su rabia por triun- 
far, ó en suánsia de conservarse en el poder, ha- 
yan dado motivo justo para que sobre ellos haya 
caldo alternati vamente un sambenito tan ignomi- 
nioso, cuestión es sólo para tratada por la historia, 
y que resuelta en las columnas de un periódico, 
pat'eceria, inás que un juicio imparciai, una in- 
vectiva, extraña é inconducente ai fin que nos 
proponemos. Baste consignar hechos, que nadie 
puede desmentir por desgracia, para que de ellos 
deduzcamos la absoluta necesidad que España 
tiene de buscar en su misma situación geográfi- 
ca, en sus mismos antecedentes de gloriosa his- 
toria, la politica que la conviene, si no ha de ser 
primero Juguete, después victima, de la conve. 
niencia ó de la ambición de ingleses y de fran 
ceses. 

Nosotros tenemos, como toda nación del mun- 
do, intereses transitorios é intereses perpetuos 
Esto supuesto, no negamos que en tales ó cuales 
circunstancias, para tales ó cuales fines próxi- 
mos, nos sea necesario estrechar ó relajar núes- 
tros vínculos internacionales con aquellas dos 
Potencias. La política singular que quisiera sus 
traemos absolutamente de todo vínculo con 
ellas, como si España fuese un hongo en el Con- 
tinente europeo, es una pobre politica de barbe- 
ría que, entie otras cosas, carece de sentido co- 
mui). Pero no es menos cierto que si para la 
gestión de nuestros intereses transitorios, debe- 
mos no desdeñar el apoyo que, en su caso y lu- 
gar, nos convenga recibir, ora de una, ora de 
otra de aquellas Poíoncias, ora quizás de ambas 
juntas; es también indudable que para la gestión 
oe nuestros intereses permanentes, debemos 
obrar por cuenta propia. 

Pues bien: entre estos intereses ¡lermanentes, 
figuran en primer lugar, el ensanche de nuestra 
ominacion material en la costa africana, y el 
aumento progresivo de nuestra influencia moral 
en el vecino reino lusitano. Lo primero , para 
oponer un dique á la invasión de la Argelia fran- 
jea; lo segundo, para consliluir una federación 
ibérica, que, libert.indo á Portugal del protecto- 
rado ingles, redondee, por decirlo así, nuestro 
territorio como nación marítima, y quite á In- 
glaterra esa temible avanzada que contra nos- 
otros tiene puesta en el confin occidental de la 
Península. 

Debemos conquistar en Africa cuanto poda- 
s y siempre que podamos. Debemos herma- 
narnos con Portugal de manera, que ni á la au- 
gusta dinastía de Borbon ni a la nobilísima de 
Braganza les pueda caber duda alguna de que 
sus tronos, por una serie pacifica y continua de 
^proximqciones, han de acercarse hasta comple- 
tar la obra que en este sólo punto dejaron in- 
onipleta los Reyes Católicos, y que Felipe II, 
■muestro concepto, no realizó con prudencia. 

Los ministros de la Reina Isabel JI no habrán 

Pan: ‘i o *'°*‘**' Premura con que el naciente 
partido democrático en España se adelantó, des- 
de 4 ‘“abante, á proclamar esa conquista 
recoró?^ ^ t*'* federación ibérica que nosotros 

Perman como los dos primeros intereses 

r'rflianfintes de P.anaña iro„ . , 


ignora, ó afecta ignorar, los dos inconvenientes 
de su programa, si habla de realizarse como él 
lo plantea. El triunfo de la democracia no pu- 
diera ser sino el triunfo de la anarquía; y con 
anarquía no se conquistan territorios. Esto por 
lo que hace á la cueslton de Africa. Por lo que 
hace al proyecto de federación, la democracia 
padece el error, voluntario ó involuntario, de. 
pensar que la obra repentina, cuya consolida 
cion fué negada al poder uno y enérgico de los 
Reyes, pudiera ser concedida al poder múltiple 
y débil de la democracia. No: ni la democracia, 
ni la monarquía, ni régimen ninguno de Go- 
bierno, es capaz de condensar los tiempos de 
manera que sea posible fundar repentina y só- 
lidamente una obra que por su índole misma 
requiere una paciencia pemeverante, apoyada 
en tradiciones no interrumpidas. 

Pero sea de esto lo que se quiera , es induda- 
ble que los ministros de la Reina Isabel II deben 
no mirar con imprudente desden este programa 
democrático, que, en un momento dado, pudie- 
ra servir, sino para quitar enteramente á la demo- 
cracia lo que tiene de repugnante á las tradiciones 
y á la vida toda de nuestra Monarquía, para pa- 
liar al ménos con una ilusión plausible y lisouge- 
ra los planes reales de trastorno que agitan la 
mente y hierven én el seno de ese partido. 

Hé aquí cómo cada paso que nuestras tropas 
adelanten en la tierra africana , cada conquista 
que logren, y sobre todo que aseguren , así co- 
mo también cada paso que nuestra diplomacia 
gane en la adquisición de la influencia moral de 
España en el reino lusitano , son no solamente 
una satisfacción de los intereses perpetuos de 
España , sino un nuevo apoyo prestado al trono 
de nuestros Reyes. Asi debía ser: en España, el 
trono y la nación viven tan unidos, que la inde- 
pendencia de la segunda es aumento necesario 
del esplendor y de la firmeza del primero ; asi 
como el aumento dei lustre y autoridad del pri- 
mero es condición de ia paz, de la honra y de la 
prosperidad de la segunda. Todo esto lo ha sen- 
tido el pueblo al oir que el estandarte de Casti- 
lla tremola en una ciudad africana. 

Por tanto, nada más diremos á los hombres del 
poder, sino que se guarden de oír las sugestiones 
de un personalismo funesto, si no quieren amen- 
guar la gloria que les toque por liaber sido intér- 
pretes del sentimiento nacional á cuyo impulso se 
debe en primerlugar el triunfode nuestras armass 
Y á los partidos españoles, diremos qne, por esta 
vez al niétios, renuncien á esa lamentable manía 
que tan comunmente suele moverios á querer 
monopolizar todos los bienes y todas las glorias 
Da España es la empresa: no rebajemos con lo 
alardes de una vanidad insensata lo que para to 
dos es motivo de Justísimo orgullo. 

G. Tejado. 


(pe acudieron presurosas á saludar á la Reina; y 
hasta la plaza de la Armería ostentaba una mul- 
titud de personas que tomaban parte en la gene- 
ral alegría y en el respeto debido á nuestros 
Monarcas. Allí, con gran gozo nuestro , se con- 
fundían lodos los partidos y fracciones en que se 
halla lastimosamente dividida la nación. ¡Qué 
enseñanza para todos ! Sean patrióticas las em- 
presas, y será pura y universal la alegría. NpS:- 
otros también , modestos redactores de El Pen- 
samiento Español , enviamos desde el fondo de 
nuestra alma la más sincera y reverente felicita- 
ción á la Reina de las Españas , cuyas armas han 
triunfado de las huestes agarenas , y cuyos sol- 
dados han añadido un floron á su corona. 


fifiWés de España. Ese partido en verdad 


Habla La Correspondencia de España : 

«Dice El Pensamiento Español, que las. buñoleras 
y vendedores ambulantes de la Puerta del Sol , inva- 
dieron on la madrugada del marles el ministerio de 
la Gobernación, pidiendo noticias sobre la toma de 
Tetnan, y añade ei indicado periótico, qne los seño- 
res Posada Herrera y Negrele leyeron alas buñoleras 
el parte del general en jefe. 

»No extrañaríamos esta condescendencia que El 
Pensamiento Español atribuye á los señares minis 
tros, porque de seguro á eslos les parecerán los ven- 
dedores y las buñoleras tan dignos, por lo menos, 
como los redactores de El Pensamiento Español , y 
de seguro mas amantes de las glorias de su país; pe- 
ro es lo cierto que si El Pe.nsamiento Español vió 
buñoleras, nosotros encontramos en el gabinete del 
ministro algún grande de España, algunos títulos y 
ricos propielarios, que, no obstante no ser amigos 
personales de los ministros, creyeron que el noble 
objeto que les impulsaba era motivo bastante para 
dÁ-eulpar una visita á hora tan iiilempesliva.» 

Alucinado por su ardiente afan de servir sa- 
tisfactoriamente al ministerio, en las líneas que 
dejamos msotios, La Correspondencia de España, 
interpretando torcidamente el espíritu que dictó 
la noticia á que en ellas se refiere , ha inculpado 
á los señores ministros de la Gobernación y de 
Gracia y Justicia, y á nosotros nos ha inferido 
una ofensa gratuita. 

Lejos de parecemos ridiculo que los ministros 
citados leyeran á las buñoleras y vendedores el 
parle que pocas horas después había de ser nun- 
cio de júbilo para otras clases ménos madruga- 
doras , reputamos aquel acto en aquella situa- 
ción, y una voz solicitado por algunos españoles, 
tan natural, que en situación análoga á la en qué 
entónces se encontraron los señores Negrete y 
Posada Herrera , quizá hubiéramos obrado del 
mismo modo. 

Sentado, pues, esto, y atribuvendo las palabras 
de La Correspondencia, no tanto á la comezón 
de deprimirnos como á la de ensalzarse, diremos 
al Iluso y malhadado autor de los renglones pre- 
insertos , que SI no tenemos inconveniente , y 
antes nos cabe gran satisfacción en reconocer en 
las buñoleras un patriotismo igual al nuestro, la 
justieia nos obliga á considerarnos con más amor 
patrio que el que seguramente tiene quien ha 
sospechado que al redactarse aquella noticia 
pudiera entrar en el pocho de un español el iné 
tentó de ridiculizar á ningún otro, y mucho mé- 
Dos á dos miembros del Gabinete , á quienes 
como a todos los demás que le componen , loé 
redactores de El Pensamiento Español comba- 
tiran siempre con armas de mejor temóle 
jor ley. ^ 


En punto á curiosas anécdotas, nos refiere 
ayer una El Reino, que merece ser reproducida. 
Dice así : 

«En El Clamor Público de ayer liemos visto la re- 
seña que se hace del acto en que los diputados re- 
sidenles en Madrid se presentaron á SS. MM. para 
felicitarlas por los gloriosos triunfos de nuestro eje’r- 
oilo en Africa. Dice aquel periódico que el señor don 
Juan Ferreira Caamaño fué el designado por sus 
compañeros para dirigir la palabra á,SS. M.M.; pero 
que no podiendo articular ninguna, por lo conmovido 
que se hallaba, pronunció un sentido discurso el señor 
Calderón Collanles. Segiin noticias que oreemos fide- 
dignas, todo esto es inexacto; los hechos, según la re- 
lación de varios señores diputados , pasaron asi: 

Reunidos, en el Congreso con aquel patriótico ob- 
jeto, designaroii_ para encargo tan honroso al señor 
Ferreira Caamaño, como á uno de los diputados más 
distinguidos que han tenido el honor de haber sido 
vice-presideiites. El señor Ferreira Caamaño rehusó 
con recomendable modestia esta señalada honra que 
sus compañeros le dispensaban ; insistieron estos, y 
Invoque ceder. Llegaron á Palacio : un empleado de 
la Real servidumbre , informado sin duda de que lle- 
vaba la palabra, le llamó por su nombre; ei señor 
Ferreira Caamaño entró el primero en la cámara, y 
colocado frente á S. M. la Reina y tomada su venia, 
comenzó: — Señora... ’ 

No bien habia pronunciado esta palabra, el señor 
Calderón Collaníes, que estaba frente á S. M. el Rey, 
comenzó á hablar, y siguió pronunciando el discursó 
que es ya conocido. Estos son los hechos: el Sr. Cal- 
derón habló, no porque fuese el designado por sus 
compañeros, ni porque el, Sr. Ferreira se hubiese 
corlado, ni podría corlarse, pues no habló; sino por- 
que su entusiasmo le hizo olvidar, ó no hacerse car- 
go, de que este era el que llevaba la voz de los seño- 
res diputados. No aplaudimos ni censuramos : referi- 
mos, y no más. 

El Sr. Ferreira Caamaño calló prudentemente, y 
se cqmplajo en que el Sr. Calderón hablase. Al día 
siguiente, la comisión de diputados que habia de con- 
currir á Atocha le honró con su presidencia, y con el 
encargo de que diese los vivas á SS. MM. cuando 
pasase por delante del Congreso.» 

No ha sido solo la Emperatriz de los france- 
ses, sino que parece que también el Emperador 
ha felicitado á la Reina por el triunfo de sus ar- 
mas en Africa: el telegrama llegó ayer á manos 
de S. M. mientras estaba en Atocha. 


Después de insertar ayer La Correspondencia 
los partes telegráficos del extranjero que en su 
lugar hallarán nuestros lectores , publica otro 
que , efectivamente, de ser cierto , como dice 
muy bien aquel diario, seria, no grave, sino 
gravísimo. El parte es como sigue: 

«París, 9.— La Presse de hoy anuncia en su articu- 
0 da Bolsa , que la Inglaterra envió una escuadra á 
las aguas de Tánger para impedir que España se apo- 
aere de lapiaza.D ^ 

La Correspondencia amde en seguida : 

«Esta noticia, que indudablemente será desmenti- 
da en los periódicos de Paris de esta larde , y que no 
puede tener otro objeto que una jugada de Bolsa 
porque tengase en cuepla que mientras en Madrid loó 
bajistas han hecho esfuerzos desesperados en Paris 
nuestros fondos han alcanzado una subida consid-^ra- 
Me; esta noticia , repetimos , no tiene ningún género 
de fundamento.)) ° ® 

Conformes en uii todo con el párrafo anterior 
creemos desde luego, y queremos creer, que ié 
tal noticia es absurda. 


y me- 


Muy concurrido estuvo ayer el besamanos con 
que se dignó S. M. celebrar el fausto suceso de 
a toma do fetuaii y los triunfos de las armas es- 
ipanolas. Así la Real cámara , como el salón lla- 
mado de Embajadores, estaban llenos de gentes 


Conforme á nuestro propósito de trasladar á 
las columnas de El Pensamiento Español todas 
¡as protestas que conozcamos de las que formu- 
’ n los Prelados de España en defensa de la San- 
ta Sede, ponemos á continuación ¡a carta pasto- 
ral que ha dirigido el Sr. Arzobispo de Valencia 
al Cabildo y Clero de aquella diócesi: 

CARTA PASTORAL DEL EXCMO. SR. ARZOBISPO DE 
LENCIA. 

Nos el doctor D. Pablo García Abella , por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostólica , Arzobispo de 
Valencia, Caballero gran cruz de la Real y distingui- 
da Orden española de Carlos 111 y de la americana de 
Isabel la Católica, Senador del Reino , ele. , etc. 

Al venerable Cabildo de nuestra Santa Iglesia me- 
tropolitana, al Clero, Religiosas y fieles de esta nues- 
tra Diócesis , salud , paz y bendición en nueslro Se- 
ñor Jesucristo. 

Cuando os hablamos , venerables hermanos é hijos 
muy amado.s en Jesucristo , el mes de Noviembre úl- 
timo , del sumo dolor que afligía al Santo Padre á 
causa de los lamenlables alentados cometidos contra 
su autoridad sagrada y civil principado, por los ene- 
migos de su Santa y suprema Sede , animados de ar- 
diente fe y de confianza crisliana , os exhortamos á 
acudir con fervientes oraciones al trono de la gracia 
y de la infinita bondad de Dios nueslro Señor para 
quese dignase concederle forlaleza en los conlraliem. 
pos , consuelo en las aflicciones , paz y quietud á su 
atribulado espírilu. 

Incesantemente desde entónces hemos implorado 
los auxilios divinas en su favor, sirviéndonos de gran 
satisfacción saber que , miénlras en las iglesias del 
Arzobispado como en las demas del orbe católico re- 
sonaban las preces y oraciones prescritas para esle 
objeto, los fieles unían las suyas á los senlimienlos 
piadosos de su Santa Madre , para estrechar más y 
mas las misericordias de Dios nueslro Señor al fin es- 
pecial de que se dignase inclinar el corazón de los 
Emperadores y Principes católicos á prestar al Sanio 
Padre el apoyo y protección que necesita para defen- 
der y asegurar el palrimonio de San Pedro en la in- 
tegridad de sus derechos legítimos , garantido por la 
fe de los tratados europeos. 

Acatando como debemos hacerlo , venerables lier- 
manos é hijos muy amados en Jesucristo , los profun- 
dos arcanos de iaPivina Providencia en cnanto no ha 


permitido pueda respirar el sensible corazón de nues- 
tro beatísimo Padre agobiado de pesares y contra- 
tiempos; sucediendo ademas que, miénlras algunos 
desús súbditos atizados por influencias extranjeras 
se han alzado contra su autoridad temporal descono- 
ciéndola y suplantándola , se haya pretendido autori- 
zar su rebelión en el ya famoso folleto anónimo pu- 
blicado con el epígrafe El Papa ij el. Congreso , no 
podemos ménos de llamar vuestra atención con ese 
motivo asociando nueslro pesar , nueslro sentimiento 
y nuestras convicciones á los de aquellos nuestros ve- 
nerables hermanos los Arzobispos y Obispos de 
ña y demas naciones católicas , que han levanlado y 
están levantando su voz apostólica contra ese abomi- 
nable escrito cuyas tendencias y más principal obje- 
to se han descubierto á influencia de las sólidas y ra- 
zonadas impugnaciones con que le han combalido los 
duelos Prelados de la Iglesia y los ilnslrcs y sá- 
bios escritores políticos que de él se han ocupado. 

Aunque á causa del quebranto de nuestra salud, 
de que á Dios gracias nos seiiliamos en algún modo 
restablecidos, no hemos podido ocuparnos seriamen- 
te del exámen y análisis de dicho folleto, no nos es 
dado excusar el manifestaros sencillamente los erro- 
res y falsos principios que contiene, por ser deber 
nuestro, según la doctrina del Apóstol, precaver el 
ánimo de, los fieles confiados á nuestro cuidado de 
toda doctrina falsa y peregrina, por mas que esté 
anunciada con aire, seguridad y prolesla de catolicis- 
mo, Para preveniros contra su. contenido, bastaría 
anunciaros lo que de él dijo en una ocasión solemn.e 
la autorizada palabra de Su Santid.ad calificándole de 
«monumento insigne de, hipocresía y de tejido inno 
ble de contradicciones.». 

Y en efecto ,, venerables hermanos é hijos muy 
amados, en ese funesto escrito, bajo la máscara y apa" 
rieneia de un calolicismo sincero, se reproducen con 
disimulo tos errores y los insultosque se han lanzado 
contra la Sania Sede por sus enemigos implacables y 
que siempre han sido vieloriosamenle rofiilados. Con- 
fesándose, que asien el aspecto religioso como en el 
político es necesario y hasta esencial que el Sanio Pa- 
dre sea Soberano independiente para que pueda ej,er- 
cer libremente el poder espiritual, y considerando ser 
esto unagaranita porel equilibrio moral del mundo, se 
concluye por quitarla esa misma independencia pro- 
poniendo se reduzca su poder temporal á sola la ciu- 
dad de Roma ó á ésla con sus inmediaciones. Bien se 
comprende la palpable contradiocion que envuelve 
este pensamiento. Reconociendo terminantemente la 
necesidad y conveniencia de ese poder temporal por 

una parle, se- intenta menguarle hasla el eslrerao de 
hacerle ineficaz y casi desaparecido. ¿Y en qué se 
funda ese proyeclo? Eq otro error que es, si cabe, 
más clásico y mas fatal. En la incompatibilidad ó an- 
tagonismo que se imagina existir entre el Pontífice y 
el Principe confundidos en una misinq persona, afee, 
lándüse creer neciamente que la mansedumbre del Pa- 
pa-Rey excluye la severidad del Rey-Papa, y que el 
Jefe de la Iglesia que excomulga no puede ser Jefe del 
Estado que castiga. No; no es incompatible, venera- 
bles hermanos é, hijos muy amados en Jesucristo, la 
soberanía espiritual con la temporal. Prueban esta 
verdad los quince siglos que uno y otro han vivido en 
admirable consorcio,, coexistiendo en medio délos pro- 
fundos sacudimientos que han experimentado los pue- 
blos, debiendo la Europa á la Santa Sede su salvación 
cien veces, y en espresiou de un testigo, enemigo de 
ella misma (Vollaire), una parlede sus mejores leyes, 
y casi todas sus ciencias y artes. Lo persuade lamó 
bien la razón más óbvia, en cuanto que la soberanía 
espiritual y temporal del Papa en su orden dislinlo y 
referencia á diversos objetos, ni se pueden embarazar 
ni contraponer; porque es bien cierto que el órden so- 
brenatural no destruye el natural, que también es 
obra de Dios, sino que le perfecciona y le hace mas 
sagrado y respetable. Así que, no encerrado en un pe- 
queño territorio, sino dilatado en sus dominios legíli- 
mos, es en sU ejercicio ei poder temporal del Pontífice 
espedito y paternal, fuerte en la justicia, y clemente 
en la piedad, y llega á ser muy amado desús buenos 
súbditos ese doble poder que en lo espiritual acata el 
mundo calólieo, y en lo lemporal recibe homenagi 
de muchos imperios y reinos. 

Más se supone, ó se insiste en el folleto , en que la 
autoridad espiritual sirve de estorbo al Soberano Pon- 
tífice en el ejercicio de su poder temporal, por juzgar 
que su soberanía política está encadenada por el dog. 
ma, yque su patriotismo, ó sea el amorá sus pue- 
blos, esta condenado por su fe, como su actividad pa- 
ralizada por la imdicion. ¡Absurdo por cierto incalifi- 
cable! La fe católica y sus dogmas no encadenan la 
soberanía. La fe católica y sus dogmas encadenan 
únicamente la soberanía tiránica, y la que es bastar- 
da y nacida de la rebelión y sublevaciones; no la le- 
gitima que enaltecen y bendicen. La fe católica y sus 
dogmas enseñan é intiman á las potestades sus debe- 
res, y esos deberes son los del amor y la felicidad de 
sus pueblos. 

«Sed afables, dulces y benéficos 


como lo declaran á la faz del mundo 
clones de adhesión 


, „ manifesta- 

la Santa Sede; y en cuanto A 
los altos puestos del estado eclesiástico y civil to 
dos están abiertos á las diferentes cl.ises de la séciel 
dad, desde la más humilde hasta la más elevada^ 
siendo de notar que cualquiera de sus miembros pue- 
de llegar á merecer y vestir la púrpura cardenali- 
cia y obtener la doble soberanía , y es muy frecuen- 
te en los Estados Romanos el que todas las clases 
hayan dado al mundo católico un Ponlífice y á su pá- 
tria un Rey. 

Ved, pues, venerables hermanos, si el folíelo da 
que ha sido menester ocuparnos contiene conlradie- 
oiones monstruosas que se excluyen y que no pue- 
den ménos de ser consideradas agenas del verdadero 
y sincero espírilu y católico. 

Firmes nosotros en nuestra fe, respetuosos y su- 
misos al Vicario de Cristo en la tierra, mostrémonos 
interesados en que sean respetados sus derechos le- 
gítimos y en que no sean combatidos con principios 
erróneos y opuestos á la verdad y la Juslicia. Conti- 
nuemos elevando nuestras plegarias al cielo para que 
se abrevien los dias de sus tribulaciones. Dios nues- 
tro Señor aceptará eslos nuestros votos, y El que tie- 
ne en su mano omnipotente el corazón de ios magná- 
nimos Príncipes como el del más apocado y miserable 
vasallo, les inspirará senlimienlos de rectitud y con- 
vicción sincera para ampararle y prolegerle en los 
conflictos en que se ve colocado por el estado de agi- 
tación en que se halla parte de sus dominios tempo- 
rales. Quiera moverles á acordar los medios más 
prontos y oportunos para hacer cesar toda rebelión, 
restituyendo á su paternal y benigna dominación ios 
súbditos extraviados á quienes el génio del mal ha 
inspirado por desgracia pensamientos de soberbia y 
de independencia, como la maligna serpiente inspiró 
á nuestros primeros padres el deseo de emanciparse y 
fallar al mandato en que se cifraba su felicidad y la 
de toda su descendencia. Ellos resisten la potestad y 
la dominación legítima garantida por la se'rie de mu- 
chos siglos, venerada y bendecida por sus mayores, 
acatada por todos los católicos del mundo, obsequia- 
da con los homenajes debidos á toda autoridad sólida 
y establemente constituida: y como en ello resisten á 
la Ordenación de Dios, serán conducidos inmediata- 
mente á su ruina; . orque es bien cierto, venerables 
hermanos é hijos muy amadas en el Señor, que no 
puede haber paz donde se falla ql órden y á la juali- 
eía, y que los que se levaníaii sóbrelos destrozos que 
el ímpetu desosegado de tas revoluciones ocasiona 
contra lo sagrado y legítimo, no podrían subsistir por 
mucho tiempo firmes y tranquilos. 

Recogidos en nuestro espíritu con ia tristeza que 
experimeníamos a ia presencia de esos y otros males 
que de muchas partes nos aquejan, elevamos nuestras 
fervientes plegarias al Dios de las misericordias pi- 
diéndole par la intercesión de su Santísima Madre Ja 
Virgen Marta en el misterio de su Inmaculada Con- 
cepción, nos conceda llegar á ver, en los dias de nues- 
tra decrepitud, tiempos apacibles y serenos en los que 
nuestro Santísimo Padre el bondadoso y afligido 
Fio IX pueda respirar tranquilo y dar con gozosu ben- 
dición apóstólica á todos ios pueblos de su dominio tem- 
potaí restituidos á su paternal autoridad, respetuosos 
y sumisos en medio de la paz y de la calma. 

A este fín, venerables hermanos é hijos muy aina- 
dos en Jesucristo, os encargamos de nuevo continuéis 
redoblando vuestras oraciones y los sacrificios de 
vuestra caridad cristiana con ardiente fe y segura 
confianza en las misericordias del Señor. Y en mues- 
tra del amor que os profesamos os damos nuestra 
bendición pastoral en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espírilu Santo. 

Dado en nuestro Palacio Arzobispal de Valeueia á 

dos de Febrero de mil ochocientos sesenta. Pablo, 

Arzobispo de Valencia.— Por mandato de S. E. 1. eí 
Arzobispo, mi señor: Féliz Gómez , canónigo secre- 
tario. 


. , „ , - . (Lee á los Reyes 

y a los Emperadores en el acto de su consagración y 
conducios de modo que gobernéis no ppr vuestra uli. 
ltdad sino por la de vuestro pueblo.» El Salvador 
mismo del mundo predicó y lloró , como el mejor pa- 
Iricio, los males que amenazaban á su patria. Y la en- 
señanza del Divino Redentor, fundador de su Sania 
Iglesia, no ha sido esléril en sus Vicarios en la tierra 
los Soberanos PorUífices. San León el Grande libró 
dos veces á Roma de ser destruida, arrasada y sem- 
brada de sal, y la historia cuenta ejemplos de igual 
ínteres y dol empeño que los Soberanos Ponliflees 
han lomado on defensa de sus legilimos derechos, en 
los nombres memorables de Agapilo, Pelagio, San 
Eugenio, Juan, Martin y otros seguidores de su on- 
seiianza, lo cual prueba que no se senlian encadena- 
dos por la fe católica y sus dogmas, sino en cuanto 
la justicia y la caridad ordenan y hacen compatible 
con la legitima defensa y con la vicloria contra las 
rebeüones. 

Ni es ménos absurdo asenlar, como se hace en el 
folleto, que la Santa Sede no podrá satisfacer á las 
exigencias relalivasá la política. La experiencia de 
todos los tiempos enséñalo conlrnrio. La cualidad de 
Poiililtco ó Vicario en la tierra de un Dios do paz y 
o juslicia, lo pone conslanlemcnlc á la vista el sa- 
grado deber de atender con iinis especialidad al bien- 
estar do sus súbdilos, que al propio tiempo son sus 
hijos, y aliviarlos en sus necesidades. Ejemplo de es- 
to mismo cslá dando el bondadoso Pontífice que rei- 
na, cuyo dulce y paienial imperio cslá excitando por 
ello, no sólo las simpatías do todos los católicos del 
orbe, sino hasla las de los proteslantes y cismáticos, 


La muerte del capitán D. Joaquín Callen y Castro, 
en 1 a campana de Africa , se cree con fundamento ha 
apresurado la de su esposa, dejando un niño de pocos 
meses huérfano. 

Anunciamos esta circunstancia por si la educación 
de esle niño eslá comprendida enlre los donativos de 
alguna corporación ó particular. 




Según nos anuncia un periódico de Santander, El 
Pajaro del Océano ha sido devuello á su capitán don 
José M. Viademonle; habiendo emprendido yasu via- 
je de Nueva-York á ia Habana. Cinco días ha sido 
necesario trascurriesen para llegar á esle resultado 
para reponer al capitán en la usurpada propiedad dé 
su buque. 


Nada se ha hecho todavía en el parlicular de resar- 
cimiento de los daños causados , y ningún castigo se 
ha impuesto hasla la fecha á los criminales ; sin em- 
bargo, la enérgica protesta del cónsul español en 
Nueva-York , hace esperar la salisfaccion completa 
del insulto inferido á un buque que ostenta en sus más- 


tiles el pabellón de España. 


En la sesión del 4 déla Cámara de los Comunes, 

‘l'é 

Cecos. 

Mi. Maguire llamó la aleneion del minisiro de Ne- 
gociosexlranjeros acerca de lo que aseguraba el cor- 
responsal del Tmos del teatro de la guerra de Mar- 
ruecos, referente á la mala conducta de Mr. Druin- 
inoud Hay cónsul ingles oti Tánger, y para pregun- 
tar SI el Gobierno tenia noticias de lieolios que justifi- 
caran la creencia do que el cónsul brilánioo habia 
violado ia cxlricta neutralidad que deben manlene- 
los representantes de. Inglaterra con relación á Espa- 
ña y Marrueco». 

Creía absolutamente necesario que la cuestión se 
presentara con claridad, para jusliíioar el nombre dol 
cónsul citado, y los que deseaban maiileiier relacio- 
nes ainislo.sa8 con España. Después de referirse á la 
correspondencia diplomálica del año anterior, misler 
Maguire continuó diciendo ; «El Gobierno e.spañol, 
según el correspoiLsal dcl Times, ue queja de lacpnj 
duela de Mr. Dnimmond Hay, que obraba en muclios 
caso.s hoslilinontc hácia los cspafiolos. No tenia ntiíi- 
‘lios ili'juz^'ar (h* la verdiíd fh* los oar^fos ; pero oslos 
lUUiortvs hahiati oldciiido crédito coa el OoMertio es- 
pafiol, y (íii rcíj^ioiics elevadas reinaba un fuerte sen- 
Uinienlü de exasperación contra Inglaterra. Si era» 
'úortos los hechos, el Gobierno ingles debia repu.» 
diar públicamente en ai^uclla Cámara semejante con- 
ducta.)) 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


para y dirige las operaciones de los cuerpos del ejár. 
cito de Africa. 

Aver tarde estaban en Cádiz los tercios vasconga- 
éotZ erge'neral Latorre y 
Carraca en niimero de unos l,7Uü lioinores. 

También llegó á Cádiz el vapor Cataluña con diei 
oflSs Lridos y 37 individuos de tropa. 


ducto de su venta, i No tendrá 

banchel de ariba y tiene cinco 

En prueba de los patrióticos 
man á nuestros hermanos de U 
al Gobierno en la guerra empei 
copiamos lo siguiente de 
co- «Sabemos de una mai 
tario de esta capital cuyo 
no resentir su moc * 
capitán general y 

na y mi patria, si es necesario para 
V iriiinfaf de la morisma. 

^ »S E. profundamente c( 
pontánea oferta, hija del mas 
ma i»a «acias en nombre^ 

esta persona y 


El peligro de la dereelia terminó con est 
carga; pero la izquierda, llena de fosos J 
V hasta protegida por un espeso óosquo- 
moros se ocultaban en la base de sus mo 

cesilaba auxilios, y i» Wgada, creo qi! 
Orozco , avanzó para protegerla , si^uie 
batería rodada y un escuadrón, qf 
dio una corta carga en el llano al enenug 
dolé al bosque.» 

veian poT 


en donde 
descü- 


Mr. Maguire terminó expresando sus simpatías por 
la naeion valiente que en otros tiempos fue el baluar- 
te más poderoso de la cristiandad y el azote más ac- 
tivo del musulmán, y que naturalmente mostraba 
contra un enemigo semejante su antiguo valor histó- 
rico y el espíritu elevado y entusiasta que la caraete- 
rizó en las edades pasadas. 

Mr. Liddell salió á la defensa de Mr. Hay y se oye- 
ron risas cuando expresó que gracias á su interven- 
ción se había elevado á 3 libras, de una qne era an- 
tes, ei precio corriente por cada prisionero vivo. A 
mismo cónsul se debía ta salvación de lüO judíos y 
españoles residentes en Marruecos, y el que no se 
destruyera la capilla católica en Tánger. 

■ Lord J. Russell expresó qne el cónsul ingles en 
Tánger cumplía con su deber como caballero , y 
que aun cuando carecía de noticias oficiales , no po- 
día creerque Mr. Hay tomase parte contra uno de los 
beligerantes; que el ministro español había expuesto a 
Mr. Buchanam las quejas contra el cónsul ingles , pe- 
ro sin poder probarlas. El ministro ingles, lord J. Rus 
sell , añadió que no quería decir ahora de parte e 
quién estaba ei error en la contienda. No podía opi 
nar con Mr. Maguire en mirar bajo un punto de vis- 
ta tan elevado la marcha seguida por el Gobierno es- 
pañol, pues por una parte son cristianos y por otra 
musulmanes, y es difícil juzgar imparcialmente en- 
tre los dos. 


por lo visto hay ocurreneiasjmdustriosísimas. 

nocidas por fortuna en España. 

Anteayer, al pasar el ‘=*‘■>'“''‘5® 
á Palacio ñor iunto á la fuente de la Alcachofa, una 
mujer de’l pueblo, abriéndose paso Irabajosamen e 
entre la muchedumbre qué formaba dos gruesas mu- 


sentimientos que ani- 
llramar para auxiliar 
lada contra Marruecos, 
-riódico de Puerlo-Ri- 
lera cierta, que un propie- 
nombre no publicamos gor 
36 presentó at Excmo. señor 
r;iyó estas pa^ 

" - también teii- 
loner mi Rei- 
salvar su honra 

•onmovido al oir esta ex- 
.as ardiente españolismo, le 
de la Reina y de la pálria, 
. de tener hijos de alma tan 
— y bastarla una 
íiese' su ofrecimiento. Ni 
■n tamaños sacrificios; pero 
■es de los que en estos mo- 
an auxiliarlas y lo hacen 


«Los combates personales se 
tea, y cada grupo, cada soldado, era un 
lor y forlaleza digno de un Ercifia. 

" ■ ■ la artillería hacia un vi 


tes, y 

1 . ' 

Entretanto, .. — 

de granadas, metralla y cohetes, que 
desorden por todas partes. 

Todo era muerte y espanto; ‘ 

el fuego, y - 

un corto espacio, las caigas a 
cumplidainenti '* 

jefe'de brigada, lo cual , si bien dice p, 

de su valor y enlusiasmo militar , no m p 
más conveniente para un jete superior , del cual peii 

de la suerte de un ejército. haialinnes de 

El general Ríos , a la cabeza de los balafiones <ie 
Luchana é Iberia, atravesó una laguna con has 
ta la cintura, donde ademas de „! 

fuego, se tenia la molestia de un sinnúmero de san 
niip se agarraban instantaiieameiile a las 
pieínal de\ueslros ^soldados , que sufrían impasibles 

^*^Los balaUonSde^Vergara y de Cuenca protegían 
I, Mfprfa de á caballo por la derecha, al mando del 

geneíal Rubín de Celis, siendo notable la 

decisión con que atacaban al enemigo en medio de un 
e- tenso pantano, y cubiertos sus pies de las dichosas 
sanguijuelas que pululan por todas parles, y di 
cholei de paso, tan aficionadas parecen ser a sangre 

cristiana. Priin , como siempre , coronó con su 
pucruo de ejército el extremo derecho de la linea con 
la mas admirable serenidad, y á pesar de estar siem- 
nre en los sitios de mayor peligro. 

^ Lo atrevido de este movimiento infundio de tal mo 
do M enemigo , que al ver sobre si ocho o nueve ba- 
tallones escalonados , se pronuncio en re irada - ae 
lando exclusivamenle a sus tiradores en un fueg 
iaerrilla, que se prolongó aun, hasta que lablaucalu- 

^a! asombrada d^autos horrores, velo sus pálidos 

nnr nO alumbrar aquel campo sembrado de ca- 


Los heridos de la batalla del 4, que negaron el 8 4 
Sevilla, /nerón recibidos con música y vítores entu- 
siastas. 

Ya hemos dado algunos pormenores sobre el sol- 
dado Pedro Castilla, que tan bizarrameiUe se batió 

en la acción del 23 de Enero y lomó una bandera ^ 

los moros, mereciendo ser condecorado en el campo 
de batalla por el general en jefe. 

Hé ahora aquí la carta que este valiente soldado 

escribe á su padre: .>. u u 

íiCampamento frente a Actúan, 24 de Enero de 
1800 —yuerido padre; El 23 hemos tenido un gran 
combate con los moros: mi regimiento eueiila cuatro 

muertos y nueve heridos. Vo he tenido el baslani, 

atrevimiento para dirigirme en medio de aquellos ,1 

oue llevaba su eslandaile, al que eiisaile con mi 
buena lanza. A los 040 pasos me malaioii un querido 
-«bailo, y no bien hube caiilo eii lieira, cuando m, 

- bravo moro se lanzó sobre ini a darme muerte con s» 

1 allánje; le paré el primer golpe con la lanza, y «n se. 
unida se la mclí por el pecho y le sallo por la espai, 
lia- de allí á poco llegaron mis oompaiieros a soeot- 
rerme; tomé el estandarte y se lo presente al general, 
el que me ha dado la cruz laureada de bau temando, 
V ha mandado que me relraleii; y sobie lodo por hoy 
Vds uii nombre en los pápele», anles de eii. 
tr« eii aceio» me acor-lé de Dios y me eucomeudé á 
nuestra palrona la Virgen de la Caridad, cuya imá- 
ueu desLra llevar eu el pedio. Expresiones a la fa- 
milia, á mis amos y al que pregunte por rm y usted 
las recibirá del que si hasta hoy ha sido Pedro, de 
aquí en adelante será i). Pedro Castillo.» 


cuando las municiones se cono 
-1“': á la bayoneta 
le la falta Se proyectiles. 

se miiliiplicaba : en joc 


GUERRA DE ÁFRICA 


DESPACHOS telegráficos. 

Barcelona 7 de Febrero de 1860. — El g -pral^en 
jefe del segundo ejército y distrito al Excmo. señor 
ministro de la Guerra; 

«Es inexplicable el entusiasmo con que ha sido 
recibida en esta la noticia de los triuntos dd ejército 
de Africa. La población en masa recorre las calles 
dando espansion al regocijo público. He mandado 
oue en las plazas de guerra se anuncie la victoria 


elevada. Conocemos 
palabra para que ci 
la Reina ni la patria 1 
sabrán recordar los ni 
menlos prueban que 1 
generosamente.» 

Tenemos entendido que 

medicina de la ^ ^ oalriotismo y amor u 

que llevados de P 

sus semejantes , habían p P ^ ^ y heridas 

clase de ayudantes a ¡““rde gan Roque, ( 

fes rsido aquel concedido . y deben embarcarse de 
un día á otro para su destino. 

« ,« j.i eicrmllo. 4 de febrero. — Ayer, 

EX^dtej'éfcitrÍfelficS 
y itf sMdadfsIfl Pra"»' 

de emorender una jornada. La brigaaa ae van 
iruardia salió por el boquete de Ánghera; la segunda 
Sor deba “ del reduelo de Isabel II, y la primera por 
el valle de Benzú: la primera división quedo escalo- 
nada en las posiciones que anteceden a la boca de 
Anghera- la*^ segunda división avanzo, y la de van 
^Sfrdia se eséalouó desde este punto hasta Anghera, 


Hálaga 7 de Febrero de 1860.— El general en jefe 
del tercer ejército y distrito al Excmo. señor ministro 
de la Guerra: 

«Ruego á V. E. me haga la honra de felicitar a 
S. M. la Reina en mi nombre y en el de este ejercito 
por la toma de Teluan, y acepte V. E. también la sin- 
cera felicilacion que le envió.» 

Algeciras 8 de Febrero do 1860, á las siete y treinta 
minutos de la tarde.— El comandante del navio Reina 
Isabel II al Excmo. Sr. ministro de Marina : 

«Barómetro alto, tiempo y mar bonanza. A los 
cuarenta minutos de recibido el telegrama de V. E. 
se hallaba en la mar el vapor Yifredo para Alican- 
te: en este fondeadeoo existen la Princesa , haciendo 
carbón, y un vapor de los más chicos fletado para 
la correspondencia , las tres golebas de hélice , las dos 
fragatas de vela y el navio : el Vifredo era el único 
disponible para la comisión que se le ha dado. La 
Blanca ha salido para Tetuan por órden del general 


Hace pocos dias, se^un dice un periódico de beon, 
se presetilaron al señor minislro de Fomento los dipu- 
tados de aquella provincia para pedirle, que atendien- 
do á la mayor facilidad que ofrecería ahora la adjudi- 
cación del ferro-carril palentino-leonés, toda vez que 
las provincias interesadas van á contribuir con sus re- 
cursos, volviera a anunciar la subasta de la primera 
sección entre Palencia y León. El señor marques de 
Corvera conlesló que serian satisfechos sin demora 
sus justos deseos. 


: . Nuestra augusta Soberana, siempre incansable en 
derramar beneficios sobre sus pueblos, ha mandado 
entregar 5,000 rs. de su patrimonio para ayuda de las 
obras de reparación del precioso templo del Cármen 
de Baeza, que amenaza ruina. 

Desde la una de la tarde de ayer hasta Iqs dos y 
ntedía, estuvo tocando la orquesta del teatro de la 
Zarzuela y una banda militar agregada á la misma, 
debajo de los balcones del Real Palacio, habiendo 
merecido ia honra de que SS. .MM. se presentaran 
con sus excelsos hijos en el momento que oyeron los 
primeros ecos de ese delicado homenaje que el em- 
presario del expresado teatro ha querido ofrecer a 
nuestros Reyes en memoria del fausto suceso que hoy 
celebra España. .... > j 

Un inmenso pueblo asistió a esta fiesta, a pesar de 
que el día no estaba muy agradable. 

Los coros de ambo» sexos han tomado narte, can- 
tando, entre otras cosas, el tango de El Relámpago, 
con letra arreglada á las presentes circunstancias, 
cuya repetición pidió el público al oir ia siguiente 
estrofa : 

Ya los moros de Teluan 
no son personas, 
que corridos estarán 
como las monas. 

Las piezas que locaron fueron las siguientes ; 

1. ® Sinfonía de aires nacionales de Guenard. 

2. ® Himno á S. M. 

3. ® Tanda de walses. 

4 . ® Polka. 

5. » Coro del brindis de ia zarzuela Quien matida 
manda. 

6. ® Fandango, y 

7. ® Sinfonía sobre motivos de las zarzuelas de 
Barbieri. 

En el solemne triduo que se ha celebrado en la 
Pontificia y Real iglesia de los Italianos en los dias 
1.®, 2 y 3 del corriente, multitud de fieles han con- 
currido á implorar deí Señor los divinos auxilios en 
favor de Su Santidad. I 

El Excmo. é limo. Sr. Nuncio asistió también las 
Iros noches, y el día 2 distribuyó la sagrada comu- 
nión á las personas que se acercaron á la sagrada 
mesa. 

Las oraciones que durante este triduo se han reza- 
do después de la meditación, se continuarán rezando 
hasta tanto que cesen las actuales circunstancias, que 
tanto aíligen á Su Santidad. 

Por cada voz que se recen con devoción las citadas 
oraciones dispuestas para rogar á Dios por las pre 
senles necesidades de la Iglesia y del Sumo Pontífice 
han concedido: el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de 
Toledo, 100 dias de indulgencia, y los Excinos é 
limos. Sres. Nuncio de Su Santidad y el Sr, Arzo- 
bispo D. Antonio María Ciarel, 80 dias cada uno, en 
los mismos términos. 

En la noche del 7, después de exponer á S. D. M., 
y practicar los ejercicios de costumbre, se cantó en 
dictia iglesia un solemne Te-Deum, letanía y Salve, 
en acción de gracias al Señor por el feliz triunfo de la 
guerra de Africa. 

Uno de los últimos días ha sido fallado en el Tri- 
bunal Supremo de Justicia ei pleito que há cerca de 
un siglo seguía el fiscal de S. M. con los duques de 
Medinaceli, sobre reevindicar á la corona los Estados 
de este título, que suponía merced Enriqueña. El 
duque ha sido absuello de la demanda y confirmado 
en la posesión legítima de sus Estados. 


iMERCADO de MADRID. 
entrada por las puertas tu KL DIA DB AYBR. 

2,703 fanegas de trigo. 

3,1 U arrobas de harma de id. 

3,100 libras de pan cocido. 

,3,824 arrobas de carbón. 

96 vacas que componen 42,493 libras üa pesa. 
323 cameros que hacen 7,o47 libras de peso. 
234 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MESOR E» 
RL DIA DE AYER. 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 


Algeciras 9 de Febrero de isou, a las r 
treinta minutos de la mañana.— El comanda 
navio Reina Isabel 77 al Excmo. Sr. minislro 
riña: 

«Barómetro alto, tiempo chubascoso, vi 
Norlecilo flojo, mar llana. No liay novedad.» 


Carne de vaca. . 
Id. de carnero, . 
Id. de ternera. . 
Id. de cerdo. . . 
Tocino anejo. . . 

Id. fresco 

id. en canal. . . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino . 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


San Fernando 9 de Febrero de 1860, á la una y 
cuatro minutos de la larde.— El capitán general del 
departamento al Excmo, Sr. minislro de Marina; 

«Ha entrado en la mañana de hoy el vapor Colon, 
de Levante.» 


gunda división del segundo cuerpo , mandada por el 
general don Enrique O’Donnell. , , „ . , 

Arengadas estas tropas por el conde de Reus, jete 
del segundo cuerpo , formaron una linea de cuadros 
de batallón y avanzaron al enemigo , que empezó a 
retroceder, rehusando el reto que orgullosamcnle le 
lanzaban nuestros soldados , que avanzaroii en esta 
disposición más de media legua, atravesando en su 
marcha triunfal varios pantanos, en alguno de los 
cuales llegó el agua á cubrir las rodillas de nuestros 
valientes que marchaban entusiasmados.» 

«La'accion terminó casi al anochecer , retirándose 
las tropas á sus campamentos bien entrada la noche. 

Hoy (el 2 de Febrero) hemos oido Misa á la inme- 
diación de la Aduana. Las tropas formaban en lineas 
de masas, y el campo presentaba un aspecto magní- 
fico.... El momento de alzar no acierta nú pluma á 
describirlo . porque su sublimidad excede á toda pon- 
deración. . , , . , 

Los ecos de más de sesenta bandas y músicas to- 
cando la marcha Real , llenaban el corazón de un en- 
tusiasmo marcial que se trocaba en una sublime y 
respetuosa emoción , al ver millares de guerreros in- 
clinar sus tostadas frentes ante el Dios de las batallas 
que tan visible protección dispensa á las armas espa- 
nolas. , j. , , 

Un hermoso cielo azul y un sol radiante que da- 
ba vigorosas tintas al hermoso paisaje que tenemos á 
la vista, .acababan de completar la magnificencia del 
cuadro . . , , , 

Cuando Vd. reciba esta, una nueva victoria habra 
ilustrado las armas españolas, pues se asegura que 
mañana 4 avanzaremos , y confirma este supuesto la 
órden de tomar hoy cuatro raciones, 

Eslá desembarcando un batallón de América, y di- 
cen que esta tarde lo hará el de cazadores de Tarifa, 
y quizás algún otro.» 

A la una de la larde del día 8 salió de Algeciras 
para Alicante el vapor Vifredo, con el objeto de con- 
düeir á las aguas de Tetuan al teniente general Le- 
mery, que es ei portador del titulo de duque de 
Tetuan para el general en jefe, y de una carta au- 
tógrafa de S. M. la Reina para el mismo, en la cual 
le expresa cuán salisfeoha se encuentra por los triun- 
fos del ejército, y por la pericia é inteligencia con 
que su general le ha conducido de victoria en vict oria. 

Para suplir hasta cierto punto la falta de dalos ofi- 
ciales , dice La España , podemos dar idea , con refe- 
rencia á cartas escritas el 3 por la noche , de las dis- 
posiciones adoptadas para la jornada del siguiente 
dia que estaba ya combinada y resuella. 

Las tropas hablan lomado raciones para cuatro dias; 
á las seis y media de la mañana , después de haber 
comido los ranchos , las tropas debían batir tiendas y 
lomar las armas , formando al frente de sus respecti- 
vos campos. El órden de batalla adoptado era muy 
parecido al que emplearon los franceses en Isly con- 
tra los mismos enemigos. El segundo cuerpo (Prim) 
y el tercero IRos), debían marchar en masas de cua- 
dros apoyados por la artillería de campaña. La caba- 
llería en seguida con las balerías de posición cubrien- 
do los intervalos ; y per úUimo , el cuerpo de reserva 
(Ríos) cerrando la inarclia. 

En esta formación debía avanzar el ejército hasta 
ponerse á distancia de 500 á 800 metros del enemigo. 
Este era el plan adoptado , aunque no podemos decir 
si fué punlualmenle ejeculado o si fué preciso alle- 
; rarlo por consecuencia de las disposiciones y manio- 
bras del enemigo. Lo que parece cierto es que, á pesar 
de haber sido cañoneado el canipamento marroquí 
por espacio de cuatro horas , haciendo caer sobre él 
una granizada de proyectiles , los moros sostenían sus 
posiciones á pié flrine^, habiendo sido preciso , por lo 
, tanto, lanzar las coluiñnas de infantería para que las 
I tomaran á la bayoneta. 

El dia mismo 


El domingo llegará á Madrid por el ferro-carril de 
Alicante , et coronel Rizo , ayudante del general 
O’Donnell, con las banderas , los ocho cañones y la 
tienda de Sldi-.Yhmet que cogieron nuestras tropas 
en la acción del 4. El ejército presenta estos trofeos 
á los pies de S. M. ia Reina. 


Hace ya diasque en los parles de! ejército no se 
habla de enfermedades; esto indica que el movimiento 
ha sido, como era de esperar, muy favorable á la sa- 
lud de las tropas. 

No ha habido gran movimiento en los hospitales 
militares del litoral, en los que se han hecho los con- 
venientes preparativos, á fin de recibir á los nuevos 
heridos. 

Los 50 heridos y 220 enfermos que los vapores 
Torino y Barcelonés acaban de llevar á Cádiz, se han 
repartido entre los hospitales de la ciudad, dcl Puer- 
to y de Sevilla. 

Un periódico extranjero asegura , que un rico espa- 
ñol ha comprado anticipadamente al Gobierno las na- 
ranjas que hay en el jardín del gobernador de Te- 
luan , y compara este acto de heroica confianza á la 


GRASOS EN EL MERCADO DE AYER. 

de 45 á 53 Vs 

de 28 V, á 30 


PRECIO DE LOS 

Trigo 

Cebada. . . . 
Algarroba. . . 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 9 DE FEBRERO DE 1860, 


CAMBIO AL CONT.ADO. 


COTIZACION DE AYER. 


No publicada 


Publicado, 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

Inscripciones de id. . 


Con los heridos de la acción del 31 llegó á Algeci- 
ras un moro que, seguu ha manifestado, se fiama 
Alí-Sahuman Belahecli-el-Hucasem de Benihasem, y 
que es un hombre de unos cuarenta años , alto, del- 
gado y de fisonomía completamente árabe , animando 
su rostro unos ojos negros , hermosos , que chispean 
como las ardientes arenas del desierto , reverberales 
por un sol abrasador. Parece reprimir su coraje bajo 
una mirada torva, si bien no desconfía de nadie, y se 
ha prevStado á ia curación de sus heridas y á vestir la 
camisa de nuestros enfermos, á la que le cuesta tra- 
bajo acostumbrarse. Cuenta que al bajar de una altu- 
ra con 500 caballos , fué acometido por uno de nues- 
tros escuadrones; que todos huyeron, y que él con 
tres más, no pudiendo escapar , fueron heridos. 

Habiéndole dado una moneda de plata, se le dijo 
que el busto representaba á S. M. la Reina , que bue- 
na y generosa perdonaba siempre al vencido : enlón- 
ces lo besó repetidas veces, manifestando que hoy no 
contaba con más favor que el de tan buena Sultana y 
Alá, á quien pedia la colmara de gloria y á lodos los 
españoles. 

El dia 4, el comandante general del campo, acom- 
pañado de su auditor, estado mayor de plaza, y otros 
jefes y oficiales, visitó los hospitales de Algeciras, 
examinándolo lodo con el mayor detenimiento y con- 
solando uno por uno á los heridos y enfermos con 
palabras afectuosas. 

Después visitó á lodos losque se hallan recojidos en 
casas parlicufares , conmoviéndole el enlusiasmo y 
esmero con que son asistidos por sus generosos bien- 
hechores , quedando profundamente reconocido por 
tan señaladas muestras de patriotismo. 

Dicho general, ha ofrecido en vista de las reitera- 
das instancias que le han dirigido otras muchas per- 
sonas de aquella población , que tan luego como se 
hallen los pacientes que están en los hospitales , en 
estado de convalecencia , serán - concedidos á los que 
lo reclamen ; y sabemos que á estas horas son innu- 
merables las solicitudes presentadas , hasta el punto 
de que á concederlas todas , los hospitales quedarian 
vacíos por mucho tiempo, pues no hay un vecino que 
no lo haya pedido. Por esta misma razón no es po- 
sible publicar sus nombres, por carecer de objeto en 
vista del carácter general que ofrece la población, 
dispuesta á convertirse toda ella en un vasto hospi- 
tal si, lo que Dios no permita, fuere necesario. 


El genera! en jefe del ejército de Africa ha pedido 
más tiendas-sacos en lelégrama del 8, porque las con- 
sidera más útiles para fuerzas que han de operar en 
el interior del país, á cuyo efecto no encuentra á pro- 
pósito las apresadas ai enemigo. 

Según los últimos despachos de Algeciras, sigue 
el E. fresco, mar llana y el Estrecho despejado. 


Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. .¡ 
ídem no preferente con 

Ínteres ' 

Idem sin ínteres 

Partícipes legos conver- 


tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


Deuda amorlizable de| 

primera ciase ; 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


Dicese, como cosa segura, que el ejército sigue su 
movimiento de ofensiva en dirección de Tánger en 
combinación con la división del general Echagiie. 

La división Ríos quedará cubriendo á Tetuan. 


ACCIONES DE CARRETERASj 
GENERALES, 6 POR 0/0 i 
ANUAL. ! 


En el momento que la autoridad superior de la 
provincia tuvo noticia del robo verificado á las siete 
de la mañana del 2 del corriente, en la calle de la 
Reina, núm. 9, adoptó acertadísimas disposiciones 
para el descubrimiento de ios tres liombres descono- 
cidos que le ejecutaron, y con efecto, el domingo á 
la salida de ia plaza de toros, fueron capturados, y 
uua^mujer, á los que se les ocuparon varias de las 
prendas robadas y cierta cantidad en melático, ha- 
biendo sido detenida al dia siguiente de verificarse el 
robo, una criada que había sido despedida el 25 del 

E asado de la casa robada, y la que, según parece, 
abia enterado á los criminales de lodos ios pormeno- 
res de la habitación y facilitado la manera de hacer 
el robo. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de' 


la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á t,0ü0 reales , 8 
por 0/0 anual 


Por la fuerza del cuerpo de carabineros del Reino 
se consiguieron en todo el año pasado 3,154 aprehen- 
siones de géneros y efectos de contrabando, con 1,697 
reos y 640 caballerías, las que con aquellos han sido 
valoradas en 2.820,877 rs. 31 cents, vellón; el mis- 
mo cuerpo capturó 78 ladrones y criminales, mas 3.8 
desertores, entregándose unos y otros á los tribunales 
correspondientes; cooperó con su asistencia personal 
a la extinción de 63 incendios; auxilió eficazmente á 
61 buques náufragos; salvó con exposición desús vi- 
das las de 9 personas; contribuyo al sostenimiento 
del órden público, dando su apoyo á las autoridades, 
y prestó otros muchos servicios meritorios, agenos aí 
de su instituto. 


ESPECTÁCULOS, 


en que se susoricion popu- 

lar, se presentó en el almacén dcl Sr. Gutiérrez, en la 
plazuela de San Miguel QO® ^ uno de los puntos 
designados al efecto ñor los diputados de Madrid, una 

pobre mujer, y c,.;, 

— No puedo dar 
dias que venda 
tras dure la 
Cuatro s— 

un dia em. 

entregado su real* 


Teatro del Circo. A las ocho de la noc*' 
drama en tres actos titulado \SantiagO y d 
Baile.— La pieza en un acto titulada: Un red 
Tetuan. 


Un periódico inglés considera una gran impruden- 
cia el que La España médica ofreciese una caja de 
instrumentos de amputaciones al oficial de Sanidad 
militar que practicase en Africa, y sobre el campo de 
batalla ó en los hospitales de ambulancia, la primera 
ligadura arterial ó amputación de un miembro: y ha- 
ciéndose cargo de esto, dice con sobrada razón el pe- 
riódico médico, que á juzgar por los piadosos temo- 
res del periódico inglés, el otreeimiento no se hubiera 


Se ha aumentado considerablemente el repuesto y 
las remesas de harina y galleta, en los pueblos del l'i- 
toral, á fin de que haya constanlemonle facilidad de 
ocurrir á las necesidades de la campaña; y parece que 
igualmente se trabaja á fin de qne los efectos milita- 
res de todas clases, y cuantose necesita para el servicio 
en la guerra, se halle oportunamente en los puntos 
debidos, y á disposición del jefe de las tropas expedi- 
cionarias, (jue coa tanta actividad é inteligencia pra- 


y entregó un real para los inutilizados. 
' dar más ahora, dijo, pero lodos los 
'ni hortaliza, traeré otro real mién- 

suscricion. 

semanas han pasado, y apénas ha habido 
rque esta noble y generosa mujer no haya 
' '■eal, pof escaso que haya sido el pro- 


Ediior responsable , D. Manuel Tomá»' 


MADRID; Imp. de Tejado, Leganltoi, núfef* 
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Este periódico sale á luz todos los dias, excepto Jos lunes. 
Precios de suscricion. — En Madrid'. 12 rs. al mes. En Pro- 
vincias: 16 rs. ál mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 is. 
por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cada trimestre. 
Provincias. En las principales librerías. 


Año I. — Número 36 


Sábado 11 de Febrero de 1860. 


Edición de Provincias 


El Cattólico, periódico de Genova, ha sido 


I los revolucionarios de dentro y fuera de las otras pro- 
I vincias para acometer igual empresa, eontemplando 
el buen resultado de los primeros; cuando hablo de 
revolucionarios me refiero á la parle menos conside- 
rable, pero más turbulenta de las poblaciones. 

Las Potencias, dice V. M., garantizarán el resto del 
territorio ; pero en los acontecimientos graves y ex- 
traordinarios que es licito prever , visto el apoyo que 
de fuera reciben los habitantes, ¿será imposibleque las 
Potencias empleen la fuerza de una manera eficaz? Si 
asi no llega á liacerse, V. M . se persuadirá, como yo, 
deque los usurpadores de los bienes agenos y los re- 
volucionarios son invencibles, cuando contra ellos se 
emplean únicamente los medios de la razón. 

Como quipra que sea, yo no puedo menos de decla- 
rar francamente áV. M. que me es imposible ceder las 
Legaciones sin violar los juramentos solemnes que me 
ligan, sin producir una desgracia y un trastorno á las 
otras provincias, sin causar desagrado y vergüenza á 
todos los católicos, sin debilitar los derechos, no solo 
de los Soberanos de Italia, injustamente despojados 
de sus dominios , sino de los Soberanos de todo el 
mundo cristiano , que no podrían ver indiferentes el 
triunfo de principios perniciosos. 

V. M. cree que la tranquilidad de Europa depende 
de que el Papa ceda las Legaciones, que tantos em- 


ininó sin intentarlo , no se-explica fácilmente por 
qué le habia de convenir intentarlo aliora , re- 
produciendo para ello la guerra , como tendría 
necesidad de hacerlo. 

Por lo que hace á la buena fé con que Ingla- 
terra haya propuesto esta última base, el Mor- 
ning-Post se encarga de ilustrarnos suficiente- 
mente en el articulo que dedica á examinarlas 
todas. — tLa libertad de Venecia, dice, vendrá á 
isu tiempo, y no llegará ni un minuto ántes de 
íla hora designada...» .Tenemos la firme con- 
• viccion de que las mismas tendencias naciona- 
> les, las mismas leyes políticas que han produ- 
>oido la libertad de la Italia Septentrional y de 
»la Central, producirán los mismos efectos en 
»las orillas del Adriático; pero no hay que coger 
tía pera ántes de que esté madura. t También 
esto se debe juntar con la ya citada caita del se- 
ñor Gavour, diciendo á los Jefes del movimiento 
de Koma que no se impacienten, y que estén 


» medio de restablecer el orden en todas las co- 

• marcas de la Península donde ha sido alterado. 
>Por tanto, debeis considerar no más que como 

• incidentes, como luchas y movimientos estra- 
•tégicos accesorios, todo cuanto se haga ó se Ín- 
stente ántes de aquel recurso al sufragio libre de 

• los italianos, oprimidos hoy por un régimen 

• terrorista que ofende á la dignidad de Europa 

• toda entera, y que será quizás, á los ojos de la 

• historia, el oprobio más grande de nuestro siglo. • 

Recomendamos el exámen atento de estas 
apreciaciones , pues en ellas se contiene sin du- 
da la bastante claridad para ir comprendien- 
do , en cuanto sea posible , el curso de las fu- 
turas negociaciones para el dificultoso y com- 
plicado arreglo de la cuestión italiana , es de- 
cir, para la solución de las terribles cuestiones en 
que está empeñado el porvenir de Europa. 


ni oortonco, periouico ae uenova, ha sido recogi- 
do por dos artículos: uno en que se ocupaba de la su- 
presión del Univers y otro que se titulaba: Las ranas 
buscando rey. 

La cuestión de la abolición del Concordato austrisu 
co con Roma, en lo que concierne á la Lombardía, 
está sometida al Consejo de Estado, y se cree muy 
probable le decida la afirmativa. 

Según refiere una carta de Roma , el dia 29 visitó 
el Padre Santo el nuevo seminario fundado en la 
ümillá para dar educación á los jóvenes de la Amé- 
rica del Sur que se consagran al sacerdocio. Su San- 
tidad dió la Comunión á los alumnos y á varias per- 
sonas admitidas á esa solemnidad, á la que asistió un 
numeroso concurso. Terminada la función religiosa, 
los convidados se reunieron en un salón, en que se 
les sirvió algunos refrescos; y luego el Padre Santo 
oyo dos breves discursos que le dirigieron uno el ca- 
nónigo Schmidt , director del establecimiento v otro 
el cardenal Barnabo. ' 

El Papa , tomando la palabra después que el Car- 
denal cesó de hablar , contestó que estaba reconocido 
a las afectuosas expresiones que se le habían dirigi- 
do; pero qne su firmeza para defender el catolicismo 
no es menor que la de sus predecesores. Las pruebas 
que él atraviesa, otros las han atravesado y han sa- 
lido triunfantes de ellas! «Un sólo remedio existe, aña- 
dió, contra las perversas doctrinas que invaden una 
parte del mundo cristiano y contra las maniobras des- 
leales que se asestan contra la Iglesia, y ese remedio 
es la oración constante.» Lo que Su Santidad pide al 
mundo católico , invocándola justicia de su causa. 


PARTE EXTRANJERA 


SDe las cinco bases presentadas por Inglaterra 
á Napoleón III para el arreglo de los asuntos de 
Italia, ya sabemos que Napoleón no acepta la 
tercera y principal, es decir, la de que se autori- 
ce á la Italia central á anexionarse al Piamonte, 
si así lo votare. Pues bien : ahora resulta que 
tampoco acepta la quinta, la de que se retiren 
las tropas francesas de Roma y de toda Italia en 
un plazo determinado. Léjos de determinar este 
plazo, el Emperador propone uno tan indeter- 
minado, como que pudiera muy bien no llegar 
nunca, pues dice que no retirará sus tropas de 
la ciudad eterna sino en el caso de que el Papa 
se lo pida asi, y con tal que Su Santidad se com- 
prometa, caso de pedirlo, á no solicitar guarni- 
ción para Roma á ninguna Potencia extranjera. 
El Morning-Post, haciéndose cargo de esta pe- 
queña enmienda, puesta por Napoleón á la men- 
cionada base quinta, hace de tripas Qorazon, y 
dice como quien habla formalmente: — «No seria 
• conforme ni al honor de Francia, ni á la pril- 
•deiicia de Inglatera, que Roma quedase sin nin- 
•gunas tropas extranjeras, y que el Papa se vie- 
•se abandonado á merced de un populacho 
•desentrenado. • — ¡.Muy bien por la prudencia de 
Inglaterra ! Pero si tanta es que asi la hace in- 
teresarse por la seguridad del Papa, ¿cómo este 
acceso de interes no le ha sobrevenido hasta que 
Francia ha contestado redondamente que no 
quiere sacar sus tropas de Roma? ¿Cómo es que 
ántes de oir osta contestación 


barazos han suscitado al Gobierno pontificio en el es- 
pacio de 50 años; pero como he prometido en el co- 
mienzo de esta carta hablar con el corazón, séame 
permitido devolver el arg'umenlo. ¿Quién podría con- 
tar las revoluciones acaecidas en Francia en el perío- 
do de 70 años? Y sin embargo , ¿quién se atrevería á 
decir á la gran nación francesa que para la tranquili- 
dad de Europa seria preciso estrechar los límites del 
imperio? El argumento prueba demasiado, y por lo 
tanto V. M. me dispensará de admitirlo. V. M. no ig- 
nora por qué personas, ni con qué dinero, ni con qué 
auxilios se han cometido los últimos atentados de 
Bolonia, de Rávena y de las otras ciudades. La casi 
totalidad de los pueblos ha quedado absortad vista 
de un movimiento que nO' esperaba ni se mostraba 
dispuesta á secundar. Considere V. M. que, si hu- 
biese yo aceptado el proyecto expuesto en la carta 
que me dirigió por medio de M. Reynnéval, las pro* 
vincias sublevadas se hallarían hoy sometidas a mi 
autoridad. En honor de la verdad, aquella carta es- 
taba en oposición con la que V. M. se habia servido 
dirigirme ántes de comenzar la campaña de Italia , y 
en la que me daba seguridades consoladoras en vez 
de causarme aflicciones. 

También la carta áque V. M. se refiere me propo- 
nía en suprimera parte un proyecto inadmisible como 
el actual; en cuanto á la segunda parte, creo haberla 
adoptado, como ^pueden demostrarlo los documentos 
consignados en Roma en manos de vuestro emba- 
jador. 

Medito, á mi vez, en la frase de V. M. según la cual, 
si hubiera yo aceptado aquel proyecto, habría conser- 
vado mi autoridad sobre las provincias insurrectas, lo 
que parece indicar que, al punto donde hemos llega- 
do, aquellas deben reputarse perdidas para siempre. 
Señor: ruego á V. M. en nombre de la Iglesia y con- 
sultando á vuestro propio ínteres, que obre en térmi- 
nos de que mi temor nO aparezca justificado. Cier- ¡ 
tas memorias, que se dicen secretas, 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA GACETA DE HOY. 

París, 9. — Los periódicos de todos colores felicitan 
á España por la toma de Teluan. 

El País desmiente hoy la noticia que dió ayer de 
revolución en Conslantinopla. 

Londres, 9. — Varios periódicos, y hasta el Moming~ 
Post, publican artículos favorables á la anexión de 
Saboya, y se dice que en esta cuestión parte del mi- 
nisterio esta á favor de Francia y en desacuerdo con 
la Cámara de los Lores. 

Todos los delitos contra los militares en Venecia y 
Trento serán juzgados por consejo de guerra. 

Escriben de Shangai el 21 de Diciembre que los 
chinos fortifican á Pekin y la entrada del Pei-ho, 
donde se concentran 100,000 tártaros; los ingleses se 
preparan á una gran guerra. 

Genova, 9. — Siguen las demostraciones en los dos 
teatros de Niza. La población tranquila. La guarni- 
ción, de dos regimientos, no toma parte en nada. 

Copenhague, 9. — El presidente del Consejo y mi- 
nistro de Justicia murió anoche repentinamente de 
apoplegía fulminante. 

Turin, 9. — LaGaceta de Fenecía publica una orden 
I restableciendo los sumarios y enjuiciamentos milita- 
res, en vista de la instigación y continua sedición 
contra las tropas imperiales. Ha llegado aquí M. Tour- 
le, encargado por el Consejo federal suizo de una 
misión extraordinaria cerca de nuestro Gabinete, re- 
lativa á la cuestión de Saboya. 

Por el correo extranjero.reeibimos la carta que S.u 
Santidad dirigió el 8 de Enero pasada :aí Emperador 
de los franceses ; nos apresuramos á publicarla anti- 
cipando á nuestros lectores un documento tan intere- 
sante , y que hasta ahora no habia visto la luz públi- 
ca , ni era conocido más que por la noticia que de él 
dió el periódico oficial de Roma, y por las referencias 
del Soberano Ponlíficeen su notabilísima Encíclica de 
19 de Enero. Hé aquí el texto : 

CARTA DEL PAPA Á. NAPOLEON. 

Señor : he recibido la carta que V. .M. tuvo á bien 
escribirme , y voy á conlestarla sin rodeos y dejando 
hablar al corazón. Principio en reconocer la posición 
difícil de V. M., que bajo ningún concepto semeocul- 
la ; ántes bien aparece á mis. ojos con toda su grave- 
dad. Comprendo que V. M. podría muy bien salir de 
esta posición difícil con alguna medida'decisiva , que 
tal vez excite su repugnancia; y que precisamente 
por ser tal la situación en que V. M. se halla , me 
aconseja nuevamente , invocando la paz de Europa, 
que ceda las provincias sublevadas, dándome seguri- 
dad de que las Potencias garantizarán al Papa el ter- 
ritorio que le resta. 

Proyecto de tamaña naturaleza ofrece dificultades 
insuperables , y para convencerse de ello basta aten- 
der á mi situación , á mi carácter sagrado y á los de- 
rechos de la Santa Sede ; derechos que no son los de 
una dinastía , sino los de todos los católicos. Son in- 
.snperables las difieullades , porque yo no puedo ce- 
der lo que no me pertenece , y porque veo claramen- 
te que la victoria que quiere darse a los revoluciona- 
rios de las Legaciones, servirá de pretexto y aliento á 


cia sola, excluyendo á Inglaterra y á Cerdeña. 
Cree sin duda, que por mucha mala fé que 
Francia pueda llevar en sus tratos, ni la conve- 
niencia ni el honor le permiten extremarla has- 
ta el punto que el señor Cavour y su patrono el 
ministerio ingles. 

En efecto, la conducta de Inglaterra para con 
Austria en todo este negocio, le parece y debe 
parecerle odiosísima, y nada tendría de extraño 
que en justa compensación quisiera aislar al Go- 
bierno británico, tanto más, cuanto que, según 
las últimas correspondencias de Alemania, es- 
tan conformes todas en dar ya por seguro que 
Austria tiene consigo á Prusia y Rusia para im- 
pedir la anexión de Italia Central al Piamonte. 
Sobre este punto, hallamos en carta de París, es- 
crita con fecha 5 al Universel , periódico belga, 
nada parcial contra Napoleón y generalmente 
bien informado de lo que pasa en la córte de 
Francia:— «Quien no viese hoy dia, dice, que el 

• Austria tiene tras de si á Rusia, á Prusia, y á 

• todos los Estados de segundo orden de Alema- 

• nia, no merecerla ser tenido por hombre for- 

• rnal en nuestro mundo político... La anexión de 

• la Italia Central al Piamonte, es una eventuali- 

• dad que ha sido preventivamente condenada 

• por la mayor parte de los Gabinetes europeos, y 

• que, en caso de realizarse alguna vez, no podría 


proponía la eva- 
cuación inmediata de la ciudad eterna por las 
tropas imperiales ? La prudencia de Inglaterra 
es, pues, un poco tardía ; y nos parece que no 
se haría mal en juntarla con aquella otra que 
ha inspirado al Sr. Cavour su carta á los princi- 
pales jefes del raovitniento en Roma encargán- 
doles que todo el mundo se esté quieto. 

De modo que en resúmen , de las diclias ba- 
ses sacamos en limpio que Napoleón no acepta 
las únicas que tienen importancia ; pues las que 
acepta no son , pérmítasenos la frase , sino una 
especie de relleno. ¿ Qué le importa eii efecto al 
Emperador aceptar la base de no intervención, 
y la de que el Piamonte se abstenga de toda me- 
dida encaminada á favorecer la anexión , y la de 
que se declare á Venecia excluida de toda com- 
binación en el arreglo de los asuntos italianos? 
La base de la no intervención tiene algo de ri- 
dicula : ¿de qué servirá comprometerse á no in- 
tervenir por fuerza de armas , cuando tan pa- 
tente es que se ha de intervenir por fuerza de 
intrigas ? La otra base de que el Piamonte se 
abstenga, etc., no es ménos risible: ¿quién duda 
de que no se abstendrá , siendo la anexión cosa 
de él tan deseada? ¿ni qué fianza eficaz se le 
puede exigir de su abstenimiento? En cuanto á 
la otra base , relativa á reconocer al Austria el 
dominio de Venecia, ya el Austria se tiene muy 
buen cuidado de que se le reconozca este domi- 
nio , pues que le está garantizando con esas 
magníficas fianzas llamadas cañones rayados y 
batallones y escuadrones. Francia , por otra par- 


, me ensenan qua, 
el Emperador Napoleón I dejó á sus descendientes 
muy útiles consejos, dignos de un filósofo cristiano, 
que en medio de la adversidad no halla sino en la re- 
giliou el consuelo y el reposo. 

Es indudable que todos hemos de comparecer pron- 
to ante el tribunal supremo para dar cuenta rigorosa 
de nuestras obras, palabras y pensamientos; procure- 
mos comparecer ante el celoso tribunal de Dios, en 
disposición de experimentar los efectos de su miseri- 
cordia y no los de su justicia. 

Hablo así á V. M. I. en mi calidad de padre, la cual 
me otorga el derecho de decir la verdad desnuda á 
mis hijos, sea cualquiera la posición que ocupen en 
el mundo. Por lo demas, agradezco á V. M. sus es- 
presiones benévolas á mi persona y el deseo que ma- 
nifiesta de continuar la solicitud que dice haber teni- 
do siempre para conmigo. Réstame solo rogar á Dios 
que envíe sobre V. M., la Emperatriz y el tierno 
Principe imperial el colmo de sus bendiciones. 

En el Vaticano á8 de Enero de 1860. — Pío IX. 


uniré las aemostraciones de regocijo con que Gua- 
dalajara ha celebrado la noticia de la loma de Tetuan 
llamó mucho la atención una numerosa mascarada dé 
cristianos y moros que recorrieron á caballo toda la 
población , y que á la eaida de la tarde se concentra- 
ron en el extenso y hermoso paseo de la Concordia, 
donde, en presencia de una multitud de gentes, se tra- 
vo, ó mejor dicho se representó una lucha dé ante- 
mano convenida, en la cual quedó triunfante el es- 
fuerzo español sobre el marroquí. El ayuntamiento, 
por su parte , animado de los mismos sentimientos 
ha distribuido 40 rs. á cada uno de ios parientes más 
cercanos de los soldados correspondientes al cupo de 
aquella capital que se hallan combatiendo en Africa. 

El domingo 22 de Enero se celebró en la villa da 
Binisalem (Mallorca) una fiesta religiosa en obsequio 
a la Virgen María , que en acción de gracias le dedi- 
có una muy devola.pérsona por haberle alcanzado es- 
ta divina Señora la dulce y anhelada satisfacción de 
ver en breve cantar á tres de sus muy queridos hijos. 


El Nacional de Oporto dice que se cree sea candi- 
dato ministerial para la presidencia de la Cámara 
electiva, D. Bartolomé de los Mártires, y que á pesar 
de ser un hombre muy respetable y que tiene gran 
conocimiento de los negocios, le parece su política un 
tanto retrógada, y que se inclina mucho hácia los je- 
suítas, por lo que desearía ver en su lugar al señor 
Morales de Carvalho , que representa mejor las ten- 
dencias de la Cámara y las ideas de la época (del Na- 
cional). 


ellos hemos tenido dentro de la nación á los prusia- 
nos?... Pero, anda, que buen escarmiento han llevado; 
según las noticias, parece que no se ha escapado ni 
uno de la degollina... ¡Viva la repábliea! ¡Mueran los 
curas! ¡Mueran los aristócratas!... 

Siguiendo este tema , con variaciones cada vez más 
espantosas, púsose el republicano á contar lo que sa- 
bia y lo que no sabia acerca de aquellas horrorosas 
matanzas consumadas por la infernal locura de los 
demagogos franceses en Setiembre de 1792. Millares 
de nobles, de honrados ciudadanos, de venerables sa- 
cerdotes cayeron indefensos bajo el puñal de los ase- 
sinos, y la Francia entera fué, durante muchos dias, 
un lago de sangre. El infierno revolucionario habia 
desatado sus legiones , y donde quiera que hallaron 
una cabeza ungida , un nombre ilustre, un corazón 
fiel á la fe de sus mayores y ála autoridad de sus Re- 
yes , allí saciaron su sed de sangre con ímpetu y 
crueldad que el mundo no habia visto desde la inva- 
slon de los bárbaros del Norte. 

El ciudadano Boursault se complacía en recargar 
con colores sacados de su paleta republicana este cua- 
dro, ya de por sí tan repugnante, de ferocidad v de 


de la costurera , la casaca estuvo terminada en me- 
nos de media hora, y el ciudadano guardia, que tenia 
una dosis de vanidad tan grande como de republica- 
nismo, se apresuró á probársela, y lo que mejor fué, 
á encontrarla muy de su gusto y á pagar en el acto 
la hechura; con lo cual se salió cantando no sé qué 
canción patriótica, engendrada por ¡a musa tabernaria 
del teniente de su compañía. 

— ¡Anda con dos mil demonios, tunante! exclamó 
Teresa cuando le hubo perdido de vista... Mal rato 
nos has dado con tu charla infernal; pero en cambio 
tú no le figuras que este propio dinero luyo va á ser- 
vir para el sustento de uno de esos mismos aristócra- 
tas, que tanto parece que fe estomagan. 

Mientras Teresa dirigía esta salutación interna al 
ciudadano, sus hijos habían ido á levantar la trampa 
del cuchitril de Matilde, en donde encontraron á la 
pobre jóven tendida en el suelo á los pies de la cama 
y privada de sentido. La infeliz no habia perdido una 
palabra de la anterior escena; y á la idea de que su 
padre, sus hermanos y sus parientes lodos hubiesen 
sido víctimas de aquellas bárbaras matanzas, sintió 
helarse su sangre, y cayó sin conocimiento: su te- 
mor habia sido tan fuerte, que costó gran esfuerzo 
hacerla volver de su desmayo. 

CAPITULO VI. 

t* CUENTA DE LA HOSTELERIA. 

No es culpa mia si tenemos que hacer viajar al 
lector de Suiza á Francia y de Francia á Suiza: por 
esta vez la culpa es toda de la revolución Irancesa, 
que hizo á tan buen caballero como ol Conde de Ven- 
limile emigrar léjos de su patria , de su palacio y de 
sus hijos. Restábale , es verdad , por compañero su 
hel criado José; pero el buen señor se habia empeña- 
do en despedirle, y tan á pechos habia lomado el em- 
peño , ^ue apénas entrado en la hostelería del Pere- 


FOmXllH 


grino de vuelta de su visita al monasterio de Kreut- 
lingen. 

—José, le dijo, loma mi casaca, y dáme mi levita 
de viaje... Ultimo dia que me prestas este servicio... 

—¡Ave María, señor Conde!... ¿Piensa morirse 
V. E.? preguntó José, por ver si lograba esta segun- 
da vez distraer á su amo de la idea de despedirle... 

—Hombre, eso no debe tardar ya mucho, le res- 
pondió el Conde con tristeza; pero no le lo decía por 
tanto, sino porque ha llegado definitivamente el mo- 
mento de que nos separemos... Ya le lo he anunciado 
ántes de ahora, y cuando un Ventimile ha tomado 
una resolución, es porque la tiene muy pensada... 

—Señor Conde, francamente; habia yo lléga lo á 
confiarme en que eso se le olvidaría á V. E... Pero 
está visto: V. E. no me quiere consigo más... 

Bien sabes lú, José, que si sólo oyera yo la voz 
de mi corazón, conmigo te tendría toda la vida; pero 
el deber me manda otra cosa, amigo mió... Ya lo 
ves; el horizonte político, á juzgar por las noticias 


— Esla bien, muy bien, señor Conde , no repli- 
co... Pero dígame V. E.qué le respondo yoá mi mu- 
jer y á mis hijos cuando me pregunten lo que hi 
hecho del amo á quien acompañaba... Cómo me li- 
berto yo de sus reconvenciones... y sobre lodo, se 
ñor, cómo estoy en paz con mi conciencia dejéndi 
solo á V. E. por esos caminos, sin amparo, sin re- 
cursos, sin... 

_ —Antes que criado, eres padre y esposo... Cada 
cual es menester que esté en su puesto... José, amigc 
mió; no atormentes más mi corazón con tus réflexio- 
nes;cada nuevo rasgo de tu generosidad es un pese 
nuevo para mi conciencia. ‘ 

—Está bien, señor, no me opongo más,., ¿Y cuán- 
do piensa partir V. E.? 

—En cuanto anochezca... Prefiero viajar de no- 
che, porque. . . porque así me es ménos difícil ocultai 
mi clase y condición... Búscame algún lionradocam- 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


«ÜADROa fOBj I.A REVOLUCION rRABOESA. 


(Continuación.) 

Al oir referidas con tan bestial complacencia seme- 
jantes alrocldades , fué muy difícil á Teresa y á sus 
hijos comprimir el movimiento de horror y de indig;- 
nocion que sintieron : todos á una vez pensaron er 
Matilde y en su familia. Entretanto, el ciudadano ter- 
rorista, como embriagado do hárhnm í nhílr-» ene 


ver; saoo uios cuanao nayamos pag-ado la cuenta 
del gasto, lo que nos restará de los veinle y seis fio- 
fines... Pero quede lo que quiera, lú te llevarás la 
mitad... Hasta Francia tienes que andar tanto cami- 
no por lo ménos como yo; y además tú no tienes un 
nombre que pueda proporcionarle algún crédito, y 
yo si... 

Conque anda, hijo mió, no hay tiempo que per- 
der: búscame el carrito, que yo le esperaré aquí re- 
zando mi rosario y encomendando á la soberana pro- 
tección do María Sanlisima tu viaje y el mió... 

(Se continuará.) 







PENSAMIENTO ESPA^ 


vocales el director de laeicuela, los pro- 
tna el comandante de ingenieros del 
oitán de navio del ouerpo general de 

¡ de fin-'de-oarrera empe. 
j se verlíicarán en tri^ se- 
á cada uno de los años de la 
intervalo que la junta estime conve- 
examinarlos trabajos grálicos y I 03 
los alumnos durante las prác. 
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le, ele. También aquella noche preparaban una gran 
demostración patriótica con el retrato de S. M. la 
Reina. 

—Alicante , también , según de allí nos dicen, se 
ha entregado en masa al santo y patriótico regocijo 
en toda España la rendición de 


Arr 4l'. Los exámenes 
zaránel l.^de Setiembre y > 

sioiies correspondientes r 

escuela, con el ir'"'"' 
niente para poder 
diarios formados por 

''°Aiú 42. La calificación de los alumnos se hará en 

el mes de Setiembre en vista fl'í® hayan 

obtenido en los exámenes de Mayo, de los trabajos 
que hayan ejcculado durante las practicas y de su 

coinpoitamientOr^ ganar curso se necesita obtener 
„nf nota mayor de 10 en todas las clases y para re- 
ueliríe una mayor de 5. Los que no obtengan esla 
!! serán separados desde luego de la escuela. 

E ah muo qSe obtenga en los exámenes de Mayo 
comprendida entre 5 y 10 eii una .sola clase 
» uavor de 10 en todas las demas, podra repe. 
exátnen en Setiembre, y si consigue una nota 
rtp di’ 10 ingresará en el ano Inmodialo y ocuh 
ni ólUmo puesto en la Usía del mismo. Si la 
Keneícxámen fuese menor de 10 , pero mayor 
de 5 , lepeUrá el año y sera colocado a la cabeza de ' 

44 *'"los que por enfermedad ú otro motivo 
iiislo no .so presenten a exáinen en Mayo, podrán ve- 
i ficorlo en Setiembre y quedaran sujclos n las reglas 
oh ecida.s en el articulo atilerior para los exáme- 
nes extraordinarios. Los que vohialariameiUe hubie. 
tan dejado de presentarse serán desde luego separa- 

'is'^^'^Los'^ exámenes so verificarán por medio 
de papeletas que el alnmiio sacará á la suerte, y que 
firiiiaks por el profesor resiioclivo y visadas por el 
du'ector después dr‘ haber sido aprobadas por la junta 
de profesores, se procurara comprendan la totalidad 
de as malerias sobre que haya de versar el examen. 
Parala calificación del aprovechamiento so escribirá, 
cada profesor ó vocal de la junta una papeleta en 
' Sue se ad udique al alumno un numero comprendido 
eiilre 0 y 20 , inlerprelándoso estos números del mo- 
) do siguiente ; 

1 De 0 á 5 inclusive. . ... 

Mavor de 5 hasta 10 inclusive. Mediano. 

• Mavor de 10 hasta 15 inclusive. Bueno. 

Mavor de 15 hasta 18 inclusive. Muy bueno. 
Mayor de 18 hasta 20 inclusive, bobresalienle. 

* Dividiendo la suma de los números asignados á ea- 
da alumno por el de vocales de la junta , se tendrá la 
ñola nue le corresponde en el examen , y para Ajarla 
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Considerando que los es§ft%lecimient^ ue-^ . 
facilitan en gran manera el progreso ' 

tante ramo de la riqueza pública , puesto q . 
manándose en ellos la práctica con la teon , 
cen y generalizan tes métodos mas pe^í" ’ ^ 
y ensayan los útiles de labranza empleados c 
sos países , y sirven para demostrar e“‘ 
determinadas condiciones los nuevos pro 
envisladeunabien entendida ■'.«‘“‘í" ^sii 
conviene ' sustituir a ios antigues-i- 


Amiento del director 

1, El profesor que ‘ 

la enseñanza d" “ 
por ¿1 director al jefe^c..- - 

¡ísle á la superiori 

t'incin de In obm« , 

Art. 25. Corresponde a 
Auxiliar al direcloi y a 

vje" de la enseñanza y 

•^ 1 ns,Uu“á‘’Mp?ofesores 

ú La causa legitima no p 

traordmarios que se le 

I ‘‘SO®- avudantcs tendrán á su 
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El director 
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conservación cc- ' 

nos en la escuelft- 

Art. 27. El ayudante 
en la forma siguiente 
En el primero, que 
anotarán por orden ■ 
jóvenes que huy^'^ 


Sel pueblo deLlubi, y el subdiacono D. Antonio, her 
maSo de estos. Felicitemos , pues, a esla buena mu- 
jer predilecta de la Purísima Virgen, por o |oZo 5 , 
alegría que debió concebir al ver asi cumplidos tan 
laudables deseos. 

-Publicamos con sumo gusto la siguieule aloou-- 
cionquetel ayimtamienlo de Sevilla ha dirigido a 
vecindario de aquella capital, porque el lenguaje en 
nue está redactada corrobora lo que hemos dicho 
acerca dél carácter religioso que el entusiasmo publi- 
co tiene en este asunto. Dice asi; 

«Seviluahos:— El ayuntamiento y pueblo de Sevi- 
lla cuyo patriotismo es igual a su religiosidad, han 

seiltidoln su corazón al mismo tiempo que las emo- 

r.ios de la alegría mas entestasta as efusiones 


que ha producido 

■Teluan. ^ 

El Cabildo eclesiástico de aquella colegiala, lomaij- 
do parte en el público regocijo , ha cantado espontá- 
neamente , en acción de gracias , un solemne Te- 
Deum , y el ayuntamiento recorrió las calles pasean- 
do el estandarte de la ciudad. Las autoridades, las 
corporaciones civiles y militares , el Casino , las re- 
dacciones de los periódicos y el pueblo entero, solem- 
nizaron con toda clase de demoslracione.s tan fausto 


que deben auoptarse. 

Considerando que el plaiUeámieit 
za profesional de agricultura en la 
de dar por resultado el que salgan 
que no ingenieros agrónomos por 1 " 
clon cienliAca con que en la »" 
para el logro de este comp elo 
colas al menos y buenos la .r 
pálaces de fincas, y hortelanos, < 1 “® , . 
Liaiilocimienln la instrucción tecnolooiea 


Isla de Cuba ha 
.. de la escuela , ya 
la falta de prepara- 
actualidad se tropieza 
adelante, peritos agri- 
labradoVes mayorales , ca- 

ibiendo en el 
i'x necesai'l^ 
icipios , adquiriendo los co- 
iné le conslUuyen, y 
Tiélodos sancionados por la 
ilajosos, puedan elegir y 

, nadas, inlroducir cuUivos 

i- e! valor de los abonos, , 
itreros ó lierras eriales in- 
vez esquilmados no vuel- 
ta dan es imperfecta y en 

u 'más útilmente “ pan 
de trabajos agrícolas por 
■ escuela esla na- 
rulinas con 
, , menor ha 
de algún tiempo á 
-1 falta es el único 
á las mejoras inmo- 
halla destinado 

Induslria y 
de acuerdo 


Por último, los redactores de la Tortuga , periódico 
dé aquella ciudad, han abierto una suscr. ion para 
contribuir por su parle de una manera digna al rego- 
cijo universal; destinando su producto, hoy que todos 
gozan , á aliviar la suerte de los desgraciados, dispo- 
niendo una abundante comida para ciento cincuenta 
pobres, que tendrá lugar en el día 8 á las 12 en punte 
de la misma, en la plaza de la Constitución, 

— Dice un periódico de Santander del dia 7. 

«A las diez de la mañana de hoy se supo en esta 
ciudad la entrada del valiente ejercito en Latean. A j 
los pocos minutes todo el mundo había abaadwado 
sus negocios, y la población entera, hombres, muje- 
rS, nTos^/enes'í ancianos lodos se ha! aban en 
la calle, circulando ebrios de placer y do alegri 

una paAeá otra, abrazándose, dándose apretene, de 
manís y prorumpiendo sin c^ar en enlnsiastas 
maeiones al incomparable ejercito de Afri“. 

Los balcones se cubrieron como P" «"“"I”’,,® 
colgaduras de todas clases y colores, lo, beques^ 

empavesaron distantáneameide, resonaron si 

iilpasÉa 

dñ trasladfti^G « | p v ••á miléri decirlo, ni 

tedol’¿: C= 

en este día bajo el mismo senlimientO; si 


y colecciones que 

ia'enseñanzay la secrelaria de la junta de 

la de la '‘‘‘“Sion de estos cargos en- 
: hara la dislrib turnen en el de 

lites , disponte" 1 1^^ ^,[0,,,. 

, del orden mientras se iw 

le secretario llevará dos libros 

se llamará Libro de registros, se 
j’“'oteahélico de apellidos todos los 
litado su iu¿reso en la escue- 
’ '-i— y" '.Jemas su nombre, edad, naturaleza, 
la, expresando ‘‘d , „ documentos que hayan ex- 

fecha de su PfO®® ®'° 5 tía que hubiesen obtenido en 
L^Sámlnei yL'dcn de a^ntigfiedad en que fuesen 

él se anolaraii 0“ . (j subordinación que cada 

asistencia, de Censuras que merezca en los 

uno cometa; h« "oia número con que empiece 

examenes de fln jle ¿jjjmo, todos tes incidentes 

el del próximo ano ¿^mnte la per- 
qué „,„m;ia, y que juntos han de formar 


antiguas fflonas españolas, se , 

t bandera á rogar al Emmo. señor Cardenal Arzo- 
topo de esta diócesis, permiliera sacar en F°“Sioii 
la ímágen de la Concepción Inmaculada, g»cudo y ui 
roña di gloL del ejército, la espada de San Fernan- 
do terrol de la morisma y emblema de la liberlad de 
Sevilla, y el pendón del mismo Santo Rey, bajo cuya 

sombra brotaron los laureles que hoy orlan con nue- 
vo brillo las trentes de nuestros soldados.. Nnestrq 
diguisimo pastor profundamente conmovido, acogio 
con lágrimas de Santa alegría y con bendiciones mil 

esla demostración civico-rehgiosa. 

One venga Sevilla a entonar el cántico de las aU-- 
bauzas á Dios, á María, al Santo Rey, al heroísmo del 
cadillo, generales y ejército a quienes la patria ben- 

oiie venga Sevilla á dar á este dia la pompa y la 
alegría de un pueblo cuyo entusiasmo y cuya inven- 
cibfe unión escriben los ángeles con letras 
no en mármoles y bronces que el tiempo destruye, si 
ño Iñ el mismo azul de tes cielos adonde no pueden 
llegar los tiros de nuestros enemigos. 

Esla procesión en que no puede haber lugar prefe- 
rente poique el enlusi-asmo la inspiro, y el cnlusiitó- 
moque ñs igual en lodos . sel f ^ 
saldrá de la Patriarcal Iglesia a las tres de la taiUc 
dcl diá de lioy y recorrerá la carrera del Corpus- 
Venid, sevillanos, y dad gloria á Dios, a la Virgen, 

á la Rema, al ejército y á la pálria. 

7 de Fcl rero de IS(Í 0 .-EI alcalde, J. J. 
García de Viauesa.» 

periódico de Granada correspon- 

Caslilla ondea sobre los muros de 

ejércilo español ha satisfecho las espe- 
diría, manteniendo puro y sin mancha, 
lustre de sus armas. 

notable aconlecimienlo era pre- 
de un momento á otro, la esplo- 
ha tenido limites, y ne- 
de Homero para hacer la 
presentó Granada des- 
que los gloriosos ecos 
3 ir.’;u:'.a de la vela anunciaban á los 
de csia capital tan fausta noticia. 

. . col- 

una salva 
lodo 


ñrotd 1 m¡euto.s aconsejados por la ciencia 

Iteráis; KiÍ7t‘ 

obstáculo que Pn^tera «1 tenerse . 
diatas y futuras que este instituto se 

* ?ñido 3 *crReal Consejo do Agricultura, 

Cojnereio y el de Instrucción publica, y 
con mi Consejo de ministios, 

un directo, 

dofado con 2,000 P^®! % jte"alo 

1 , 000 ; de otro segundo con 1 , 000 , de un jete a 

con l.OOOide unadmmislr^^^^^^ 

pendiente con 30^^,^ y de de material de h 

1 490 ñesol que^habrán de distribuirse seguí 
ñí detal?,; qnl ñomprende el reglamento organice 

“PArñ>‘>'u 1 ñstaerion tecnológica déla esenel 

‘trfmññrtññéñar la práctica del arle agricote 
fundada en el conocimiento de la.s reglas que le con. 

''^Segundo. Formar por principios labradores, hor 

lieLlres, arbolisias,__capaiaees y mayora^. 


• Sn o,ré eí dia 6 de Febrero será inolviüaoie para | 
ciendo que el m 

España, uno de esos di exclamemos una y 

que solo Lay jf R^ina! ¡viví el ejército español! 

lÜSSSi 

caLLbre el entusiasmo y la alegría, los canlicos y 
las gracias á Dios.» 

-El entusiasmo de tes valenci-anos sigue en au- 
mento El 8 , desde las primeras horas de la manana, 
reinó gran animación en las calles, y en muchos bal- 
cones se aumentaron los adornos y banderolas con 
insoripcioues alusivas al objeto que celebra toda Es- 
paña En la noche anterior , el gentío inmenso que 
■Lculaba por las calles hacia de la capital un gran 
paseo. Todos los balcones estaban iluminados, ye 
algunas calles , como las de San Vicente , Zaragoza, 
Serranos, Mar, Barcas y otras de las mas concurri- 
das las colgaduras , las banderolas y la infinidad de 
luces, presenlaban el espectáculo más pintoresco y 


— Leemos en uii 
diente al dia 8 : 

«El pabellón de 
Teluaii. 

El valeroso <_ 
raiizas de la pálria, 
tu honor y cí lu.'/.r;. 

Aun cuando este 
visto, y se esperaba 
sion del contento publico no 
cesilariainos tener la pluma 
exacta reseña del asjieclo que 
de las siete de la mañaiia, en 
de la histórica cainpana de la 

leales habitantes d- . . 

Como por encanto todas las casas aparecieron 
irndas* un repiciue general de cainpanas y una a 
ie cohelos y palmas reales, fue la señal para que 

el vecindario so lanzase á la callo, prorumpiendo en 

exclamaciones y ardorosos vivas. 

Numerosos grupos con la bandera nacional, y lle- 
vando militares bandas de música , recorrieron la po- 
blación, siendo saludados desde los balcones jior as 
señoras, que agitaban sus pañuelos, poseídas de los 
mismos sentimientos que animan hoy a todo pecho 

es^ño^ nueve de la mañana, el Exemo. ayuntamien- 
to sacó procesionalmenle la sagrada imagen de Nues- 
tra Augusta Palrona María Santísima de las Angus- 
tias oue fue conducida á la sania iglesia catedral, 
donde tuvo lugar un solemne rc-Üeum , oslando 
también en andas la imágen de San Miguel , que al 
Propio tiempo fué trasladado desde el convento de las 
monjas Capuchinas. . - , « 

Acto continuo la corporación municipal y la pio- 
vincial. presididas por el señor gobernador, y acom- 
pañadas de todas las autoridades civiles y militares 
con un inmenso pueblo, subieron á la Alhambra y 
colocaron el pendón de los Reyes Católicos en la for- 
re de la Vela, en la cual el día 2 de Enero de 1492 
ondeó gloriosamcnlu en celebridad de la conquista 
de esta ciudad, arrancada ai poder musulmán, que 
en todos tiempos ha probado la pujanza de nuestras 
invencibles armas. El Exento, señor capitán general 
cerraba la marcha mandando una brillante escolla en 
que ■ estaban representados todos los cuerpos de la 

^ñEsÍMarde tendrá efecto la vuella á su templo de 
la divina imágen do la Virgen de las .Angustias, para 
cuya procesión están invitadas todas las aiiloridaoes 
y corporaciones. 

Los escolares de la Universidad, Iiislilulo y demás 
colegios, pasearon en carretela descubierta y el re- 
trato de S. M., acompañándolos una brillante músi- 
ca, y recibiendo en toda la carrera las más frenéticas 
aclamaciones. ... . . 

En las casas consistoriales se ondeo el pendón de 
los Reyes Católicos, que fué saludado por una salva 
de más de dos mil escopetas. 

Por la noche la población se iluminó vistosamente, 
repitiéndose en todas partes las mismas escenas de la 
mañana, y especialmente en el teatro, donde se repre- 
sentó el magnífico drama Isabel la Católica. 

' España empieza á regenerarse. 

Las glorias adquiridas por nuestro bravo ejercito, 
son las glorias de la nación entera. 

Unimos nuestra débil voz á la de todos los españo- 
les para gritar : jviva España! ¡ viva lá Reina ! ¡vi- 
van nuestros denodados generales ! ¡ viva el ejército 


micas geomclria analítica, inclusas las superlicies ae 

re"ñndñ grado , física y élemenlos de química , cal- 
otes diferencial é integral, de variaciones y de dife- 
reneias finitas, geometría descriptiva y sus apUcacio- 
ñes mecánica racional comprendiendo las cuatro 
ññriés cñ que generalmente se divide , estereolomia, 
topo"rafiañgéodesia, nociones de gnomonica , dibujo 
Uifeal de figura y paisaje, y traducción correcta dd 
iLm:'i franges. Si el número de l«® 
bados no llega al de 
veerse, el director d. 
de oído el parecer c. 
de suplir dicha falta. 

Art. 29. L' 

(Jos los años. _ 

ro de plazas de alféreces de fragata que hayan de 
ñroveí^rse, el dia en que han de empezar los exáme- 
nes v la extensión con que hayan de exigirse las ma- 
terias sobre que deben versar ó las condiciones que 
habrán de reunir y los documentos que habran de 
nresenlar los aspirantes á dichas plazas. 

Art 30 Los individuos que sean admitidos en 1;| 
escuela disfrutarán, según previene el arl. 17 de 
Real decreto de 9 de Junio de 1848, el sueldo niensual 
do 500 rs vn. Las propuestas para alféreces de fra- 
o-ala, alumnos de ingenieros, se dirigirán a la apro- 
bación de S. M. , y cuando ésta haya recaído y se de 
áilos agraciados la posesión de sus plazas, se les ente- 
rará de lodos los artículos de las Reales ordenanzas 
que corresponden á su clase y les marcan sus deberes 

militares. - i i i 

Art 31 Durante la permanencia de los alumnos 

en la escuela se les facilitarán de los fondos consigna- 
dos para el material de la misma los efectos que sean 
necesarios para los trabajos gráficos que hayan de 

*^*Art^32 El alumno que pierda curso dos años se- 
e-uidos será despedido de la escuela, exceptuándose 
solamente el que por enfermedad debidamente justi- 
ficada con anterioridad al examen hubiese obtenido 


aprovechamiento los cursos de esta enseñanza lue,... 
aprobados, recibirán el titulo de peritos agí icolas. 

^Arl 6 .° Los peritos agrícolas podran autorizar 
las lasaoiones de fincas de campo que hayan de ha- 
ce? fe en inicio, jr serán preferidos para las plazas de 

ñortohores, j¿rdineros,‘ capataces y 

el' servicio público; debiendo _ ejecutarse por ellos 

cuando los- hay . a en el pueblo, antes de. acudir a los 
ñu“nñtengan título, todos los actos periciales que 
ñcurran y demás diligencias pertenecientes al ramo 

de cultivo. pgfijos tendrán derecho á los hgno- 

estableeidos por arancel ,en las diligencias _oñ- 
, ¿ particulares conforme a lo 

la escuela doce plazas de alum- 
s fondos de la misma , debiendo 
ibres que reúnan en los exáme- 
nes las conuiciutic» «^ue se expresan en el leglamenlo 
orgánico. Todos los demás alumnos serán también 
pensionistas internos, sostenidos por sus respectivas 
familias ó por las corporaciones municipales que quie- 

ran hacerlo. , <. j 4 «i itc 

Art. 9.° La escuela se costeara con fondos del as- 

lado é'n cuanto no' alcancen á cubrir sus . gastos. -Los 

productos de la finca , y el importe de fas pensto«es 
de 120 pesos"al abocada uno, satisfechos poi tiimes- 


Jc ingenieros propoimra aespues 
de la junta de profesores , el modo 

La admisión de alumnos tendrá lugar to- 
Préviamenle y con la debida anticípa- 
los periódicos oficiales el núms- 


Art. 7. 

rarios 

cíales, y cuando sirvan a 

que se haya convenido, 

Arl. 8 .® Habrá en \z _ 
nos costeadas por los^ foi 
proveerse entre los pobre; 

flllP. SP 


La voz de bronce de los cañones anuncio al pueblo 
desde la mañana que continuaban los regocijos públi- 
cos, y las calles se vieron invadidas desde las prime- 
ras horas por una crecidísima concurrencia. 

’ A las once- se celebró en la metropolitana la solem- 
ne Misa y Te-Deu,n aiiunciadns, con la mayor pom- 
pa y magestuosidad. Un gentío inmenso ocupaba el 
templo, dando gracias á Dios por la victoria que ha 
concedido á nuestras armas, y una apiñada luullitud 
discurría por los lugares contiguos, conviniéndolos 
en un ameno paseo. 

Terminada la función religiosa tuvo lugar la pro- 
cesión cívica que siguió la misma carrera que la del 
Corpus. Caminaban primero los enanos y gigantes, 
después los históricos estandartes de los gremios, y á 
continuación la bandera de los estudiantes. 

Seguía después el inslitulo médico valenciano, el 
claustro de la imiversidad literaria, los jefes y oficia- 
les de lodos los cuerpos de la guarnición, la Real 
maestranza de caballería, i >s caballeros cruzados, ii- 
pulacion y consejo provincial, audiencia y otras per- 
sonas. 

Detrás la roca de la ciudad con la bandera y 1 a es- 
pada del Rey D. Jaime y el pendón de 'Valencia y 
vestidos con trages antiguos, arrojando 


no Calderón Coliantes, 


varios ñiños 
versos al pueblo. 

Los vergueros del Exorno, ayuntamiento precedían 
á esta corporación, presidida por el alcalde corregi- 
dor, que llevaba á su derecha al capitán general. 

Una escolta de iiitanleria con música y bandera, y 
otra de caballería, con su estandarte, cerraban la 
marcha. 

Varias bandas de músicas y una porción de dul- 
zainas se hallaban colocadas de trecho en trecho en 
esta dilatada procesión. 

Las gentes se agolpaban á su paso y tes [balcones 
de las casas no bastaban á contener tes numerosos 
espectadores que deseaban asociarse al sentimiento 
público manifestado de una manera oficial y tan po- 
pular á la vez. 

^Eu la madrugada del 5, dia en que las religiosas 

Agustinas del pueblo de Torrecilla de Lobatoii cele- 
braban la fiesta de su Santa Palrona, fué robada la 
iglesia de su monasterio, á la que con motivo de la 


jUSLAUESTO 

especial de INGEXlEaOS DE LA 
abmada. 
capitulo IV. 

Obligaciones del director, profesores y ayudantes de la 
escuela. 

Art. 21. Al director , como primer jefe de la es- 
cuela , le estarán subordinados los profesores , ayu- 
dantes , alumnos y demas dependientes de la misnia. 
Corresponde á dicho jefe ; , , , , 

Cuidar de la exlricla observancia del reglamento y 
de todas las disposiciones que emanen de la superio- 
ridad , dando conocimiento de ellas á la junta de pro- 
fesores. 

Dictar las órdenes que crea convenientes á la con 
servaoion del orden y disciplina de la escuela. 

Dispensar á los alumnos la asistencia á las clases 
en circunstancias extraordinarias- é imponerles los 
castigos á que se hagan acreedores. 

Dirigir al Gobierno las comunieaciones que estime 
oportunas parala mejora de la enseñanza y régimen 
de la escuela. 

Presidir los exámenes que se han de verifioar al hn 
década año y participar a la mayor brevedad posible 
el resultado denlos mismos al director del ouerpo de 
Ingenieros , y en tiempo oportuno el acuerdo de la 
junta de profesores acerca de la eoiiveniencia de que 
sean destinados algunos de los alumnos á los arsena- 
les de la Carraca y Cartagena para hacer en ellos sus 
estudios prácticos. 

Proponer en caso de vacante las personas que ha- 
yan de desempeñar las clases de ingles y dibujo , y 
los cargos de escribiente , delineador y conserje. 

Remilir á la Dirección de ingenieros el presupuestó 
de los gastos que en todos conceptos se necesiten par 
ra la escuela en el año siguiente. 

Art. 22, El subdirector reemplazará al director en 
casos de ausencia, enfermedad u ocupación. 

Arl. 23. Corresponde á los profesores: 

Explicar su.s respectivas asignaturas con arreglo al 
programa aprobado para las mismas p— 


PARA LA ESCUELA 


TERMOMETRO. 


Hospicio, incorporándoseles en las calles inmenso 
gentío. Vivas innumerables á la Reina, al ejército y 
á España. E\ entasiasino rayó en frenesí. 

Los escolares se d'irigieron á casa de las auloridar 
des, y los señores alcalde primero , gobernador de la 
provincia y reverendo Prelado los reciben con el ma.- 
yor júbilo, dando animados vivas desde tes respeetb- 
vos balcones de las consistoriales , gobierno civil y 
palacio episcopal, y bendiciendo desde este punto ell 
Exemo. Sr. Obispo al inmenso pueblo que seguía la 
comitiva. Esta se retiró, después de recorrer todas 
as caUes, dadas ya las doce y media del dia. 

Esta noche se preparan grandes iluminaciones, 
bailes y otros festejos. Los alumnos de la universi 
dad, promovedores del movimiento y regocijos indi- 
' cados, tendrán tres días de funciones, Te-Deum, bai- 


que poiliimoj y no veamos en ello inconve 
te alguno parit el bien público; y 
nos será porinltiilo coiniiletar la historiii 
ocurrido en esta capital con motivo ti® 
nifestaciones liel popular regocijo el di» 
se supo la fausta nueva de la entrada dol 1 
to en Totuan. No vemos tampoco incon'®’ 
alguno en que la verdad sea de todo el ® 
conocida; ántes bien nos parece quo . 

bal conocimiento de los hechos, puedo ded 
enseñanza provechosa. , i 

Ya el primer di» en que dimos cuenta de 


cáliz, incensarios, vinajeras, corona y cerco de 
plata de la Virgen. Hasta ahora, á pesar del celo que 
ha desplegado la Guardia civil, no se han descubier- 
to los ladrones. 

El seeretario de la redacción, 

M. Herreiia de Tejada. 

MADRIP. 

PARTE. OFICIAL DELA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin nove- 
dad en su importante salud. 

Real decreto. 

Visto el expediente remitido por el gobernador ca- 


por la junta de 

Dirigir los Irabaios irráticos y las prácticas de las 
respectivas clases. ® 

Presentar al fin ’ae cada curso el programa que ha- 
ya de regir en el siguiente, proponiendo las modifi- 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


jiasBio que en todas las clases, [sin distinción 


lUil 
alguna; 


pO! 


SO liabia manifestado con la mayor es- 
jitaneidail, deciamos: tAlgunos gritos oimos, 


íraros por fortuna, que no quisiéramos que se 
j[jubie:en mezclado con aquellas voces tan pu- 
,[.05 y entusiastas;» y esto, que entónees indicá- 
bamos, y que no lia sido ni lía podido ser des- 
mentido por nadie, es lo que tenemos que repe- 
tir hoy con alguna ampliación, qué no traspasará 
loo limiles de la prudencia. 

Hubo en efecto el dia 7 en esta capital , hubo 
¿esde el amanecer hasta la noche gritos, unos 
jubversivos y otros altamente inconvenientes; 
buho, en fin, visible tendencia á convertir el 
más noble arranque de palriot’smo en una baca- 
pal patriotera. Esos gritos criminales, esa ten- 
dencia contraria al verdadero espíritu popular, 
po salieron de grupos conocidos; fueron , por el 
contrario, rechazados por los que marchaban al 
(rente de banderas nacionales con lemas inscri- 
tos ántes en todos los corazones: esos gritos fue- 
ron raros por fortuna , como dijimos ántes: fue- 
ron aislados; pero sin embargóse repitieron 
con tal constancia, que revelaban siniestros 
planes. 

No se necesitan en la edad presente muchos 
años de vida para conocer por dolorosa expe- 
riencia, cómo se forman en nuestro país los lla- 
mados pronunciamientos y motines populares. 
Figurémonos que el entusiasmo por las repetidas 
victorias de nuestro bizarro ejército hubiese sido 
menos general: figurémonos que todas las clases 
de la sociedad , desde la más alta hasta la más 
baja , no hubiesen salido el dia 7 á manifestar 
su regocijo en las calles de Madrid , y que aque- 
llas clases pacíQcas y honradas no hubiesen for- 
mado una masa que con su número y con la pu- 
reza de sus sentimientos no hubiese reducida á 
partes mínimas á los alborotadores y envenena- 
dores del espíritu público. ¿Qué hubiera sucedido? 

Ni más ni niénos que lo que otras veces se ha 
verificado. Dueños los alborotadores de las calles 
de Madrid , se hubieran reunido ; los gritos se 
hubieran condensado ; al primer grupo de los 
más atrevidos , se habrían agregado los descon- 
tentos y trastornadores de oficio ; la gente sen- 
sata y pacífica se habría encerrado en sn hogar, 
y el Gobierno se habría visto en la necesidad de 
hacer uso de la fuerza pública para reprimir la 
intentona. Esta se hubiera reprimido en efecto; 
porque todo gobierno que en España sabe resis- 
tir á los motines , lo consigue; pero hubiéramos 
tenido que lamentar desórdenes , y tal vez efu- 
sión de sangre española. Esta- es la verdad. 

Afortunadamente la actitud de la población 
madrileña, y aun la del Gobierno , que no dejó 
de tomar alguna precaución, según tenemos en- 
tendido , desbarataron los planes de los trastor- 
nadores, para quienes toda ocasión es oportuna, 
todo lugar adecuado á sus intentos. Pero es- 
tos mismos hechos, acaecidos en una época de 
júbilo sincero para todos los españoles, , y de ver- 
dadera alegría nacional, pueden demostrar al 
Gobierno y al país en dónde están los verdade- 
ros enemigos de su prosperi.iad y de su gloria. 
No de otra manera pueden considerarse los que, 
en el momento mismo de recibir la nueva de que 
las tropas españolas han tomado posesión de una 
ciudad en nombre de la Reina nuestra Soberana, 
en lugar de prorumpir en vivas á la Reina , al 
ejército español y á sus ilustres caudillos, no tie- 
nen presente más que sus odios de partido y sus 
aspiraciones criminales, que la Reina, el ejército 
y el país rechazan de consuno. Los gritos de es- 
tos infelices alborotadores eran el mayor insulto 
que se podia dirigir á los objetos generalmente 
aclamados , y á la nación entera, de cuyos lábios 
tan sincera y ardientemente se exhalaban aque- 
llos vivas. 

Si otra prueba no tuviéramos de la falta de pa- 
triotismo de aquellos que más blasonan de amdr 
á la pátria, este hecho nos la suministraría con 
toda evidencia. Los ingleses , que ven de mal 
ojo nuestras conquistas en Africa; los moros, 
que pierden cuanto nosotros ganamos, no se hu- 
bieran atrevido á gritar el dia 7 en Madrid ¡mue- 
ra España! ¡muera el ejército español! Pero hu- 
bieran ayudado de seguro á los que en aquel dia 
daban otros gritos que no queremos ni debemos 
consignar en este sitio. 

Degradados están los partidos políticos hasta 
un punto verdaderamente lastimoso; nos resisti- 
mos, sin embargo, á creer que su degradación 
haya llegado al extremo que demuestra el hecho 
á que aludimos. De este hecho se infiere única- 
mente que la sociedad española está enferma, y 
no ha podido curarse de repente aunque se le 
hayan aplicado reactivos tan poderosos como e 
de la guerra de Africa. Al Africa ha ido el ejér- 
cito español, y tras el ejército el verdadero espí- 
ritu nacional: la voz délos partidos apénas reso- 
naba en el seno de las familias; sólo se hablaba 
de las glorias de España, de la empresa nacio- 
nal, del engrandecimiento de la monarquía, del 
triunfo de la Religión cristiana sobre la secta de 
Mahoma: el cambio no ha podido ser más rápi- 
do ni más radical. Sin embargo, una naturaleza 
viciada y corrompida no recobra de repente su 
antigua robustez, y no hay que extrañar si los in- 
veterados achaques nos advierten con sus pun- 
zadas de dolor, que la raiz del mal no ha des- 
aparecido. Lejos de desan'marnos este recuerdo 
de las pasadas dolencias, debe servirnos de salu 
dable aviso para que no nos durmamos en la fu- 
nesta seguridad de nuestro completo restableci- 
miento. 

La guerra de Africa prueba que nuestras fuer 
*as son superiores á las que muchos so habían 
■maginado ; pero no prueba que nada tengamos 
She temer. La nación que , en la época de su 


mayor abatimiento , se sacude y se lanza á la 
guerra extranjei a ; la nación en que tan fácil- 
mente prende la chispa del entusiasmo , no es 
una mcijii perdió i pura siempre; pero tampoco 
es una nación que para siempre se ha salvado, si 
se abandona á la confianza que sus propias fuer- 
zas la inspiran. Es menester vivir alerta, y com- 
batir sin tregua los elementos malignos, há tan- 
tos años infiltrados en nuestra sangre. Estos ele. 
mentos no son otros que los que .se oponen á los 
principios de orden, á los principios constituti- 
vos de la sociedad española: la religión y la mo- 
narquía. 

Si al Gobierno le parece sospechosa esta ver- 
dad en nuestros lábios, oiga los gritos de sus 
enemigos y de los enemigos de España, que qui- 
sieron afearlas glorias españolas con voces sub- 
versivas ; óigalos, y verá que nuestras adverten- 
cias van precisamente dirigidas á lo contrario de 
lo que aquellos gritos indicaban. 

F. Navarro Villoslad.v. 


Al articulo que en nuestro número del dia 7 
publicamos presentando un cuadro de los me- 
dios tortuosos con que ciertos diarios de esta ca- 
pital atacan indirectamente á personas é institu- 
ciones sagradas que no se atreven á atacar di- 
rectamente, responde El Dia de ayer estas cuan- 
tas frases: 

«El Pebsamiesto Español de 7 del corriente, con 
motivo del artículo que publicamos sobre la supresión 
del Univen, llama á los que tienen la osadía de cen- 
surar al periódico difunto, fariseos, raposas, cuervos, 
víboras, y los acusa de formar una atmósfera capaz 
de hacer morir de nauseas, y lleva el exceso de sus 
temores hasta el punto de que escupan su inmunda 
baba (sic) sobre la Cátedra de Sau Pedro. 

Rasgos por el estilo solo excitan en nosotros el sen- 
timiento de que el Sr. Posada Herrera no apresure la 
construcción y apertura del proyectado Manicomio. 
Al mismo siempo no podemos menos de deplorar que 
en la sucesión abierta por el fallecimiento del Uni- 
vers, sólo haya locado á El Pensamiento el repertorio 
de injurias y palabras feas que dieron á la lengua del 
diario francés una celebridad universal. 

Por lo demás, conste que ni una sola palabra he- 
mos hablado del Sumo Pontífice, ni aun de su secre- 
tario de Estado el Cardenal Antonelli. Si nuestras | 
apreciaciones sobre el Univers y la Civilttá Cattólica 
no son del agrado de El Pensamie.nto, lo sentimos 
mucho; poro ni lo podemos llorar, ni tampoco esta- 
mos dispuestos á conceder á .dichos periódicos la tn- 
falibilidad, indefectibilidad é inviolabilidad que para 
ellos pretende El Pensamiento, identificando su cau- 
sa temerariamente (sacrilegamente diría El Pensa- 
miento) con la causa de la supremacía espiritual de 
la Santa Sede. Por lo demás, y aunque sea á riesgo 
de repetirnos, trasladamos lo que escribíamos el 29 
de Diciembre último. 

En vista de los pasajes qpe reproducimos á conti- 
nuación, diga de buena fé El Pensamiento si Lutero 
ni Voltaire han usado contra ningún sucesor del 
Príncipe de los Apóstoles unjienguaje semejante.» 

Efectivamente, después de este desdichado 
conato de diatriba, inserta el mencionado perió- 
dico , con la- oportunidad que está á la vista, 
unos cuantos retazos de varias correspondencias 
privadas del conde de Maistre , y de un libro de 
Cretineau-Joly, en que se califican sin duda con 
destemplanza ciertos actos relacionados con la 
elección y la persona del Papa Clemente XIV. 

Podemos declinar, y declinamos en efecto, to- 
da obligación de defender los pasages citados 
por El Dia, porque nos cumple sólo preguntarle 
á qué viene todo ese fárrago estemporáneo. 
Oportuno seria si nosotros negásemos el exceso 
á que un carácter arrebatado puede entregarse 
juzgando actos agenos. Pero como no era éste el 
asunto de nuestro artículo, y como ni en él ni 
en parte ninguna hemos pedido para ningún pe- 
riódico esa infalibilidad, indefeclibilidad é invio- 
labilidad que gratuitamente dice El Dia que 
pretendemos, nada nos ocurre contestarle sino 
un simple consejo. Cuando escriba sus artículos, 
procure no hacerlos tales que merezcan correc- 
tivos como el que nosotros lo pusimos en el nues- 
tro del 7; así ijo se verá en la dura precisión de 
sacar el caballo por donde buenamente , ó mala- 
mente , pueda, desfigurando las ideas y los tér- 
minos del escrito á que intenta responder, y pro- 
curando apoyar sus respuestas inconducentes 
con citas de todo punto intempestivas. 

Nosotros, más francos , tenemos mucho gusto 
en trascribir integras las líneas insertas de El 
Dia, siquiera para que vean en ellas nuestros 
lectores el género de adversarios con quienes 
nos toca la mala suerte de haber de combatir. 


cesitan explicación más que para quien tenga 
algún género de interes en entenderlas como La 
Correspondencia las ha entendido. 

El señor Obispo de Avila ha dirigido á S. M. 
la siguiente manifestación : 

• F.lObis íodo Avila tuvo ayer el gozo inefa- 
ble de postrarse ante el Dios de los ejércitos en 
compañía de su Cabildo, autoridades civil y mi- 
litar y un numeroso concurso de personas de to- 
das clases, instantáneamente reunidas en el tem- 
plo catedral; para darle solemnemente gracias 
por los triunfos conseguidos en Africa por las 
armas españolas, y muy señaladamente por la 
toma de Tetuaii, resultado de aquellos, y hecho 
que habrá de inmortalizarlos. 

Cumplido este deber para con el Rey del cie- 
lo , llena hoy otro no ménos grato para su cora- 
zón, felicitando á V. M. por la gloria que le 
cabe en tan fausto acontecimiento. La España 
recibe. Señora, y vuelve á continuar el camino 
de su gloriosa historia , reanudando el hilo de 
sus venerandas tradiciones bajo el reinado de 
V. M. Este beneficio de la Divina Providencia 
exige un tributo inmenso de gratitud que el co- 
razón magnánimo profundamente católico y ge- 
neroso de V. M., sabrá ofrecer en las aras del 
árbitro do los Reyes y de las naciones, y la Es- 
paña, que os ama con entusiasmo indecible, 
porque ve en V. M. la representación del Dios 
que adora , y el reflejo de los principios y senti- 
mientos que son su vida , se identificará con vos 
para enviar al cielo la expresión unánime de su 
reconocimiento. 

Vasto campo se presenta , Señora, á V. M. y á 
la España católica , para dar pábulo al celo por 
la gloria de Dios y de su Iglesia que ha sido siem- 
pre el glorioso distintivo de vuestros ilustres an- 
tepasados, y la garantía de los triunfos con que 
asombraron al mundo. Dios y la Iglesia han ben- 
decido estos; bendecirán los que las armas de 
V. M. acaban de lograr en las playas africanas, 
y los que allí ó en cualquiera otra parte que V. M. 
designe les tenga reservados la Divina Providen- 
cia para gloria suya y consuelo de la gran fami- 
lia católica. 

Dígnese V. M. recibir con su acostumbrada 
benevolencia y dulzura esta tan breve como ex- 
pontánea y sincera manifestación de los senti- 
mientos que animan en la ocasión presente al 
Obispo que suscribe , quien no duda asegurar á 
Y. M. son también los que animan á su Cabildo 
y al Clero todo y pueblo de su diócesis. 

Dios guarde la interesante vida de V. M. para 
bien de la Iglesia y del Estado. 

Avila 8 de Febrero de 1860. — Señora. — A. L. 
R. P. de V. M.» 


Dice La España : 

«La cuestión de la plenipotencia de Méjico ha 
vuelto á estar sobre el tapete. Lo último que acerca 
de este particular se dijo por la prensa ministerial, 
fue que el candidato más probable era el Sr. Ligues, 
director de política en el ministerio de Estado. Al aso- 
mar la cuestión otra vez', trae, según nuestras noti- 
cias, un nuevo candidato. El Sr. D. Joaquín María 
Pacheco es el personaje que se anuncia para repreo 
sentar á España cerca de la república mejicana. 

«Aunque Méjico está á una respetable distancia, el 
Sr. Pacheco no parece que está léjos déla plenipoten- 
cia. La dimisión de consejero de Estado lo separaba 
algún tanto del Gobierno, y ese encargo diplomátic- 
lo puede acercar de nuevo. 

«Se cree que el Sr. Pacheco desea aceptar , pues 
habiendo fundado su renuncia, según los diarios mi- 
nisteriales, en el mal estado de su salud, un viaje 
largo y un cambio de aires pueden serle de sumo 
provecho para mejorarse. » 


Dice ayer la Correspondencia : 

«El Pensamiento Español declara que no tuvo in- 
tención de ridiculizar á los ministros al decir que las 
buñoleras habían subido á saber noticias de la loma 
de Teluan y que los consejeros de la Corona las ha- 
bían leído los partes. 

Basta esta manifestación que hace honor á la bue- 
na fe de El Pensamiento y pudiera haber omitido 
las calificaciones que hace de' la intención con que 
insertó su párrafo La Correspondencia ; porque de- 
masiado conoce nuestro colega que no anduvo acer- 
tado y que aquel suelto no tenia nada de opor- 
tuno .« 

Decir que no anduvimos acertados , y que 
nuestro suelto no tenia nada de oportuno , es dar 
á medias la satisfacción que La Corresponden- 
cia nos debe. Cuando un diario de buena fe 
quiere confesar que se ha equivocado en la apre- 
ciación hecha de alguna palabra de otro , no de- 
be emplear esas medias frases , que son casi una 
repetición de la primera injuria. Según La Cor 
respondencia, podrá cualquiera creer que hemos 
hecho confesión de un pecado y pedido absolu- 
ción , cuando no hemos hecho otra cosa sino 
explicar , por respeto á nuestra dignidad , y no 
para satisfacción agena , unas frases que no ne- 


El Monitor anuncia que el Sr. D. Alejandro 
Mon, embajador extraordinario y ministro pleni- 
potenciario de S. M. la Reina de España, fué re- 
cibido el dia 6 por el Emperador en audiencia 
particular, y que entregó á S. M. Imperial la car- 
ta en que S. M. Católica da parte del nacimiento 
de su hija la Infanta Doña María de la Concep- 
ción Francisca de Asis Isabel Luisa Antonia de 
Pádua. 

El conde Crivelli , ministro plenipotenciario 
de Austria en Madrid , ha recibido órden de su 
Gobierno para felicitará S. M. por nuestras vic- 
torias en Africa. 


Dicen Las Novedades de París que parece hay 
allí pensamiento de establecer en Bayona un 
campo militar que formará un cuerpo de ejército 
de 80,000 hombres. No creemos que sea cierta 
esta noticia. 


El brigadier Trillo, que llegó ayer á esta córte 
con una comisión reservada del general en jefe, 
salió anoche para Tetuan sin detenerse más que 
horas en esta capital. 


También ha llegado á esta córte , procedente 
de la Habana, el señor Ferrer de Couto con una 
misión oficial. 


Ínteres supremo en que su gran Jerarca conserve e 
carácter de Soberano ¡temporal que le atribuyen lol 
títulos mas antiguos é incontestables, porque han vis- 
to siempre en ello, y hoy más, la mejor garantía p.a- 
ra ejercer su augusta misión con la independencia y 
libertad que necesita. ¿Y qué diremos respecto de los 
Príncipes y Gobiernos temporales? En estos, si cabe, 
suben mas de punto la conveniencia y aun la necesi. 
dad de domeñar y poner un eficaz correctivo a tan 
pérfida y anárquica insurrección, porque ella es en 
realidad un insulto, un reto desvergonzado y una 
amenaza perenne á unos y á otros. Nada hay mas 
subversivo ni mas conlágioso que el mal ejemplo, y 
en unos tiempos de tanto movimiento como los nues- 
tros, fácil es concebir que las circunstancias podrán 
extender allí mismo, y aun trasladar mañana á otros 
países el azote que hoy aflige á la desgraciada Ita- 
lia y al bondadoso Pió iX. 

Señora: La segur está puesta á la raiz del árbol más 
robusto y secular del mundo. ¿Qué importa que el 
Soberano Pontífice no tenga más que dos millones de 
súbditos en sus Estados, si cuenta doscientos millo- 
nes de hijos en el orbe entero? Hijos, sí, cuyo amor se 
aumenta á medida de lo que crece la injusticia con que 
le trata. Hijos prontos á darle hasta la sangre de sus 
Iv^nas, si necesario fuere, para pagarle con usurasllo 
que otros que tanto le deben, tan injustamente le nie- 
gan. Los que cercenan y atenían de cualquier mane- 
ra contra los Estados Pontificios, tal vez no han me- 
ditado bien ni los principios ni las consecuencias de 
un suceso tan colosal. El despojo, los hechos consu- 
mados, la insurrección, son los títulos con los que la 
soberanía de unos cuantos tiranuelos reemplaza á un 
venerable Pontífice, que, garantido por todos los de- 
rechos divinos y humanos, derrama á manos llenas 
los favores y bendiciones sobre sus pueblos, cubrien- 
do con el manto de su clemencia, aun á sus mayores 
enemigos. 

El Señor quite la venda de los ojos á quien puede 
atajar el mal , para que vea, y repare con cordura, 
lo que con tanta imprudencia ha provocado. Cuando 
los pueblos se hallan abocados á un cataclismo , la 
Divina Providencia suscita un hombre , cuya podero- 
sa voz les avisa del peligro para detenerles en .su 
marcha desalentada y fatal. 

Este gran papel está haciendo actualmente nuestro 
Santísimo Padre, según se desprende muy en espe- 
cial de la reciente Encíclica del 19 de Enero próximo 
pasado. Digan los hombres superficiales que no trata 
de dogma; pero ni ellos , ni nadie que tenga sentido 
común , negará que afecta ai régimen de la Iglesia 
universal; y si el Espíritu Santo que inspira á esta, 
es espíritu de verdad , también lo es de dirección y 
buen gobierno. 

Digna es por lo tanto del mayor respeto y venera- 
ción esa voz augusta, eco sublime de la voz del Señor 
que hace pedazos los cedros: q hará pedazos el Señor 
los cedros del Líbano.... El, Señor dará fortaleza ó 
su pueblo ; El Señor bendecirá á su pueblo en paz. 

Señora: Diez años atrás V. M,, con singular pre- 
visión, lomó la gloriosa iniciativa para restablecer á 
nuestro Beatísimo Padre en el Trono, de donde le ha- 
bían lanzado los mismos revolucionarios que ahora 
han puesto en combustión una parte de sus Estados. 
No hay para qué ponderar cuán poderosa y acertada 
fué aquella excitación, pues bien claramente lo de- 
muestra el sentimiento que obtuvo de las demás Po- 
tencias que luego se coligaron para realizarla. Este 
rasgo de sábia y cristiana política formará siempre 
una página la mas brillante en el reinado de V. M., 
y la memoria del mismo es la que ahora mueve y 
alienta á los expolíenles á rogar con el mas vivo en- 
carecimiento á V. M. que sea servida, por los medios 
que le sugieran su alta sabiduría y piedad, de añadir 
otro semejante á aquel, que sin duda atraería sobre 
V. M. las bendiciones del Cielo, y las de doscientos 
millones de católicos, que nunca podrán olvidar quién 
fué el primer móvil de una tan justa como popular 
restauración. 

Los exponentes dirigen al Todopoderoso las más 
fervientes súplicas para que se digne inspirarlo así á 
V. M. y á su católico é ilustrado Gobierno, á cuyo 
efecto tienen la honra de ofrecer á V. M. cuanto pue- 
dan valer sus humildes personas , y los recursos con 
que cuentan, asegurando á la vez á V. M. que sus 
respectivos Clero y Diocesanos abundan en los mis- 
mos sentimientos. 

Dios Nuestro Señor conserve por dilatados años 
a preciosa vida de V. M. para favorecer tan santa 
causa y proteger los intereses de la Iglesia y del 
Estado. 

Señora : A L. R. P. de V. M. , por sí y en nombre 
de sus sufragáneos, los Rdos. Obispos de Gerona, Lé- 
rida , Urgel , Barcelona , Vioh y Tortosa , y los Vica- 
rios capitulares de Solsona é Ibiza. — ^JosÉ Domingo, 
Arzobispo de Tarragona. 

Tarragona, 6 de Febrero de 1860.» 


Sigue el venerable Episcopado español dando 
muestras de su adhesión profunda y firmísima á 
la Cátedra de San Pedro. Hoy tenemos el gusto 
de insertar la que por si, y á nombre de sus su- 
fragáneos, hace pública el señor Arzobispo de 
Tarragona en la siguiente exposición que ha di- 
rigido á S. M. : 

«Señora. El Arzobispo y sufragáneos de la pro- 
vincia de Tarragona acuden respetuosísimos al Trono 
de V. M. para hacer ostensible la honda pena que les 
causa el ver á nuestro Santísimo Padre desolado y 
sumergido en un mar de angustias y de aflicciones, 
por la mostruosa ingratitud de algunos de sus hijos. 
Una porción de díscolos de las Romanías, alentada 
por las insidiosas maquinaciones de extraños, ha osa- 
do levantar el negro estandarte de la rebelión contra 
su legítimo Soberano, y el mundo católico contempla 
estupefacto tan ominoso y repugnante espectáculo. 
Dotada V. M. de singular talento, y abundando en 
los mas piadosos sentimientos, no podrá menos de 
reconocer en tan lamentable suceso un doble atenta- 
do contra el catalicismo y contra los PríncipesjyjGo- 
biernos. 

Ciertamente, los miembros de la Iglesia tienen un 


El comandante general de Marina de Filipinas dice 
al minisú'o del ramo con fecha 9 de Diciembre último 
lo siguiente: 

«El comandante del vapor Don Jorge Juan, con fe- 
cha 21 del mes último, me dice desde Tonson lo que 
sigue : 

En la costa N. O. de la entrada de este puerto 
existia todavía en poder de los enemigos un fuerte 
artillado, con un pueblo al pié, en cuya playa habían 
establecido los cochinchinos baterías de alguna con- 
sideración. Estas obras y el fuerte que las dominaba 
eran de bastante importancia , tanto porque cortaban 
y protegían el camino que se dirige a Hué, la capital 
del imperio, cuanto porque sus fuegos podían en al- 
guna Ocasión molestar á los buques que entraban en 
el puerto. En vista de estas razones dispuso el señor 
Almirante apoderarse de estas posiciones, y al efecto 
llamó en la larde del 17 á bordo del buque de la in- 
signia á todos los comandantes de buques y jefes do 
los cuerpos para darnos sus instrucciones para el ata- 
que. A consecuencia de las que yo había recibido y 
que V. S. conocerá por el relato de este parte, prepa- 
ré mi buque, y á las ocho de la noche recibí á bordo 
220 soldados de la infantería española, mandados por 
el señor coronel Lanzarote, cuya misionera tomar al 
asalto el fuerte del N. 0. A mis órdenes puse la com- 
pañía de desembarco de este buque , compuesta de 40 
hombres de su dotación entre soldados y marineros, y 
mandada por el alférez de navio D. Ricardo Fernan- 
dez y Celis. En esta situación y á pique del ancla es- 
peré los movimientos del almirante. 

A las tres y media de la mañana del 18 llegaron al 
costado ocho chalupas y boles franceses , que con los 
do» botes grandes de este vapor tomé de remolque 
por la popa embarcando en ellos toda la fuerza de des- 
embarco que se me había confiado. 

A las cinco y mediase puso en movimiento la fra- 
gata Nemesis , en la que tenia arbolada su insignia 
el Sr. Almirante, remolcada por el vapor Fregent , y 
en el momento levé el ancla , y moderando la máqui- 
na á fin de no tener averías en las diez embarcacio- 



nes menores que remolcaba , me dirigí á lomar el 
puesto que en el ataque se me había señalado Al 
mismo tiempo se pusieron en marcha los demas bu. 
ques franceses. Dos cañoneras se habían adelantado 4 
reconoci'r aquella ensenada, reuniéndose después al 
cuerpo de la escuadra. La fragata Nemesis y el vapor 
que la remolcaba experimentaron algunas averías ó 
dificultades en el remolque, por cuya razón fui el pri- 
mero que ocupé mi puesto. Mis instrucciones eran si 
salvaba sin dificultad las baterías del fuerte, ponerme 
al abrigo de su fuego protegido por la mucha altura 
en que se halla situado , con objeto de resguardar y 
conservar la fuerza de desembarco , esperando la se- 
ñal de echarla en tierra. Asi tuve la dicha de hacerlo 
y con la suerte de que miéntras los enemigos nos tu- 
vieron perfectamente á tiro no juzgaron conveniente 
hacernos ningún disparo. 

A las nueve llegó el resto de la escuadra, y los ene- 
migos rompieron el fuego de cañón contra los buques. 
El señor Almirante hizo la señal de echar la tropa en 
tierra, y yo en su consecuencia largué las diez em- 
barcaciones que la conducían y pase en seguida á 
unirme al resto de la escuadra que batia á los enemi- 
gos, así como hicieron los otros vapores que remolca- 
ban el resto de la fuerza. Pronto los fuegos de los bu- 
ques hierou callar los de las baterías eiieml^gas, sal- 
tando en tierra sin ninguna resistencia los 600 hom- 
bres de ámbas naciones que estaban nombrados para 
el desembarco. La columna mandada por el señor tó- 
ronel Lanzarote lomó sin dificultad el fuerte del N. O., 
V según me ha manifestado dicho jefe ha quedado sa- 
tisfecho de mi compañía de desembarco y de su ofi- 
cial D. Ricardo Fernandez. Las tropas francesas o- 
maron también sin resistencia las baterías de la pla- 
ya. El señor Almirante ha guarnecido este punto y el 
fuerte con fuerzas españolas y francesas. Nosotros no 
hemos tenido que lamentar ninguna desgracia ni su- 
frido ninguna avería: no así nuestros abados,^ pues en 
la Nemesis mataron de un balazo de canon a un ofi- 
cial de mar, y de otro, y al lado del Alinirante, al sim- 
pático comandante de ingenieros Mr. de Ronled, pér- 
dida de gran consideración para estas fuerzas. Hubo 
ademas algunos heridos de poca gravedad. 

Á las cuatro de la tarde largó el señor Almirante la 
señal de volver á este fondeadero : levamos y dimos 
aquí fondo á las siete de la noche sin más novedad. 
Estas han sido, señor comandante general , las ope- 
raciones verificadas en el dia 18 , en las que, tanto el 
oficial y la gente que desembarcó , como los que cu- 
brieron la artillería del buque, demostraron los mejo- 
res deseos y serenidad. Debo, sin embargo, recomen- 
dar á V. S. el soldado de infantería de marina, Agus- 
tín Perez ; el tercer condestable de tercera clase José 
Fernandez Gómez, y el marinero carpintero Eulogio 
Francisco Torres, según recomendación expresa que 
de ellos me ha hecho el alférez de navio don Ricardo 
Fernandez, por su decisión y buen trabajo. Todos los 
oficiales del buque, y muy particularmente el te- 
niente de navio don Ricardo García y Calvo^ me 
han ayudado cumplidamente al buen desempeño de 
mis disposiciones. El señor Almirante me ha mani- 
festado quedar muy satisfecho de las maniobras de 
este buque. , „ 

Lo que tengo el honor de trasladar a V, E. para su 
debido superior conoeimiento.» 


Esta mañana han llegado por el camino de hierro 
de Alicante los trofeos que el ejército de Africa envía 
á S. M. , ganados en la batalla del dia 4 de Febrero. 
Como era incierta la hora de su llegada, y el pueblo 
de Madrid deseaba recibirlos de una manera digna, 
han sido depositados en el ministerio de la Guerra , de 
donde serán trasladados á Palacio mañana por la ma- 
ñana, con gran aparato. Hasta ahora sólo hemos 
visto los dos estandartes , el uno amarillo y el otro 
azul, que ha tenido la amabilidad de enseñarnos un 
señor oficial de dicho ministerio. 


La Patrie del miércoles 8, al hacerse cargo del 
despacho telegráfico que anunciaba la rendición dé 
Tetuan, escribia estos significativos y para nosotros 
honrosos renglones: 

«Los españoles acaban de obtener en Marruecos 
»una gran victoria que recompensa á España sus 
«sacrificios, al ejército sus esfuerzos perseverantes y 
»su valor, y á sus jefes su abnegación y pericia. La 
«bandera española ondea sobre las murallas de Te- 
«luan. Un despacho telegráfico recibido esta mañana, 
«y que publicamos más abajo, anuncia la rendición 
«de esta ciudad y la derrota del ejército marrqquí. 

«La Europa entera aplaudirá este triunfo de las 
«armas españolas, las que, si en nombre dél honor de 
«su nación han vengado ultrajes personales, han 
«vengado á la vez en las inhospitalarias costas de 
«Marruecos, la causa de la humanidad y de la civi- 
«lizacion.» 


Ya están nombradas las personas que deben com- 
poner la comisión encargada de recibir , en el muella 
del ferro-carril , los trofeos militares cogidos al ene- 
migo en la memorable batalla del 4. Para su trasla- 
ción á Palacio , se ha destinado uno de los coches de 
la Real casa; y esta mañana á las ocho so habrán re- 
unido en la Universidad Central los estudiantes de 
Madrid, con objeto de acompañar los trofeos cogidos 
últimamente á los marroquíes , que deben llegar de 
un momento á otro. 


Según noticias recibidas del teatro de la guerra 
parece que, á pesar de que ios hechos de armas y la 
movilidad del ejército apénas han dado tiempo para 
hacer propuesta de recompensas , ya se han remitido 
á esta córte las pertenecientes á la em|Kñada batalla 
del dia l.° en los Castillejos. Por este hecho de armas 
se dice que se hacen dos generales y cinco brigadie- 
res. Los primeros ignoramos quiénes sean: los segun- 
dos se asegura que son los señores Guillen Buzarán, 
de estado mayor; Correa , de artillería ¡ Pasarón y 
Lastra de ingenieros, y dos coroneles de infantería. 


Ha sido aprobado en Consejo de ministros , y sn 
breve será presentado á la firma de S. M. la Reina, 
un Real decreto por el que, con arreglo á la autori- 
zación concedida en la ley de los 2,000 millones, se 
dispone la emisión de billetes del Tesoro hasta la can- 
tidad de 200 millones conél interes de 5 ó 6 por 100, 
y admisibles en pago de bienes nacionales. Los billetes 
se sacarán á subasta al tipo abierto de 97 ‘/s por 100, 
precio menor al que pueden hacerse proposiciones. 
La subasta se verificará el 15 de Marzo próximo, has- 
ta cuyo dia se admitirán proposiciones. 



Leemos en la Gaceta Militar : 

«Nos remiten el siguiente suelto que insertamos 
con sumo gusto : 

«En la acción sostenida contra el ejército annamita 
en las inmediaciones de Saigon el dia 6 de Marzo 
del año pasado , mandó la fuerza española un jefe 
que se halla actualmente en esta córte. En dicha ac- 
ción, á la que solamente concurrieron 106 españoles y 
70 franceses , fué destrozado un campamento atrin- 
cherado de 2,000 hombres, y el mencionado jefe lo- 
mó á la bayoneta con 20 cazadores , la Pagoda forti- 
ficada de Lay-mai que defendian 300 hombre», dejan- 
do en ella 70 muertos, y tomando al enemigo tres 
piezas de artillería y dos b.anderas, una do la» cuales 
fue presentada anoche al señor ministro d_c la Guerra, 
como trofeo ganado por las armas españolas en n 
remotas regienes.» 



EL PENSA.\1IENT0 ESPAÑOL. 


fT En esta misma semana se habrá verificado en Lón 
dres una reunión de fuertes capitalistas y acreditados 
constructores, que se hallan decididos á interesarse en 
la construcción del ferro-carril de Galicia. 


La exposición universal hispano-amerícana |que 
debía tener lugar en Madrid en 1862, se diferirá, á lo 
que parece, para uno ó dos años mas adelante: el Go- 
bierno no ha tomado aun resolución alguna; pero 
desde luego puede asegurarse que no se verificará en 
1862. 


El ayuntamiento de Madrid ha dirigido a! general 
en jefe del ejército de Africa la siguiente felicitación: 

oExcmo. Sr. : La justicia de nuestra causa, prote- 
gida por la Divina Providencia y sustentada con el 
más admirable heroísmo por-^^ueslro esforzado y leal 
ejército y armada, proporciona hoy al ayuntamiento 
de Madrid, la inexplic^le satisfacción de presentar á 
V. E, y a ios valientes soldados que pelean bajo su 
mando, el más sincero parabién por los repetidos 
triunfos quehan obtenido desde que principió la cam- 
paña de Africa, tan dignamente coronados con la to- 
ma de una de las plazas mas importantes del imperio 
de Marruecos. 

Una vez más han confirmado lodos el valeroso ar- 
dimiento con que saben combatir los hijos de España 
en defensa del honor de su nación, donde quiera que 
haya sido ultrajado. - , . 

¡Loor eterno al bravo ejército español, a su enten- 
dido y bizarro general en jefe, y á los demas denoda- 
dos- caudillos que con tanta pericia y decisión condu- 
cen sus huestes á la victoria! 

La pálria les es deudora de una profunda gratitud, 
y el ayuntamiento de Madrid Ies asegura la suya pa- 
ra siempre. Dios guarde á V. E. muchos años. Casas 
Consistoriales 7 de Febrero de 1860. — El duque de 
Sexto. — El duque de Medinaceli. — El duque de Ta- 
máraes. — El conde de Velascoain.— José Teresa Gar- 
cía. — Manuel de Llano. — Antonio Murcia. — Ramón 
Díaz Delgado. — El conde deFuen Rubia. — Manuel de 
la Riva.— Florencio Gómez Parreño. — Gregorio Ro- 
bledo.— José María Nocedal.— José Romero Paz. — 
Rafael de Pazos. — Dionisio de Revuelta. — Ildefonso 
de Salaya. — El duque de Fernandina. — Juan Bautis- 
ta Peironet. — El conde de Villalobos. — José Moreno 
Eiorza. — El conde de la Union. — El marques de Be- 
ncmejis de Cistallo. — Joaquín Pineda. — Enrique Ben- 
goechea. — Baltasar Hermoso del Cano. — Manuel de 
Anduaga. — El duque de Fernan-Nuñez. — Francisco 
Fernandez de los Ríos. — Manuel de la Torre y Rau- 
fi, — Pedro Ochoa. — Francisco Salmerón y Alonso. — 
—Vicente Flores. — Patricio Pereda — Angel Sancho 
Orliz. — Angel Peralta. — .Mariano Calvo Pereira. — 
El marques de Caslelar. — El marques de San Salur- 
nino. — Policarpo Aragón. — José Gutiérrez de Ceba- 
llos. — Andrés {Tavira.— Exemo. Sr. D. Leopoldo 
0‘Donnell, conde de Lucena, general en jefe del ejér- 
eilo de Africa.» 

Anoche, después de la función , pasaron los coros 
y la orquesta del teatro de la Zarzuela, acompaña- 
dos de una música militar, á dar la serenata anuncia- 
da en honor de los generales del ejército de Africa. 

Primeramente se dirigieron á la presidencia del Con- 
sejo, donde habítala duquesa de Tetuan, y sucesiva- 
mente á las casas de los generales Prim, Ros de Ola- 
no, Echagüe yZabala, plaza de la Villa. 

Asistió una gran concurréncla. 


La Gaceta Militar nos dá cuenta de la invención 
de una arma, construida por el señor Silvestre, la 
cual ofrece cuatro principales ventajas sobre la cara- 
bina minié: primera, no tener baqueta, porque se 
cargaba por la boca inferior del cañón; segunda, ser 
forzada la bala, sin dejar de ser rayado el fusil ; ter- 
cera, disponer de diez pistones ya colocados, y la 
carga correspondiente a diez tiros ya depositada; 
cuarta, no introducir la pólvora por el mismo con- 
ducto que la bala, aunque ámbas se juntan en la re- 
cámara, evitando el papel que sirve de taco. Habien- 
do examinado el Exemo. señor director de infantería 
el arma expresada, recomendó al señor Silvestre una 
reforma importante que consideró necesaria para el 
uso del arma en los cuerpos do infantería , á saber: 
que disponiendo de los diez (iros de reserva , se pu- 
diese, sin usar de ellos, cargar la bala, introducir la 
pólvora, poner el pistón una y cuantas veces se quie- 
ra, sin tocar ni gastar los diez tiros de reserva. 

EslaTeforma la introdujo el señor Silvestre en su 
arma nueva, y de este modelo ha presentado una ca- 
rabina, que será remitida al señor director del arma el 
teniente general don Antonio Ros de Glano , ya exa- 
minada, y habiendo complacido y merecido muchos 
elogios al señor brigadier director interino -de infan- 
tería, señor Maldonado. 

El tamaño es próximamente el de la carabina mi- 
nié; el peso algo may®r, á lo que contribuye la cir- 
cunstancia de tener de metal el guarda recámara y 
otras piezas, en vez de ser de hierro, por lo que es 
posibfe aligerar su peso. 

El cañón es rayado, la caja sin baquelero, que no 
es necesario; alza con 800 metros de alcance. 

La llave es tan sencilla, ligera y de fuerza tan ex- 
traordinaria, que por esto y por ser adaptable á un 
arma de cualquier sistema, mereció, hace ya tiempo, 
los elogios déla junta superior facultativa de ar- 
tillería. 

El cañón carga por la boca interior. Una pieza gi- 
ratoria, cuyo centro permite la introducción de la ba- 
la, presenta y esconde su cabidad , levantando y ba- 
jando un tubo unido al cañón por su parle inferior. 
El largo de este tubo es como de la tercera parle de 
la carabina. Este tubo, en la parle superior tiene una 
lapa de muelle. Descorrida esta (apa se introduce pól- 
vora para diez ó más tiros. Se ceba levantando el tu- 
bo, con cuyo movimiento no cae más que la pólvora 
necesaria á un tiro. Se carga introduciendo la bala 
por encima de la recámara, descubierta al hacer el 
movimiento del cebo ya expresado. 

Diez pistones, colocados en una plancha como nú- 
meros de reló, la que descansa sobre la recámara, per- 
mite disparar diez veces seguidas sin colocar ruievos 
pistones ; y ya hemos dicho que si se quiere colocar 
el pistón en cada tiro como un fusil ordinario , el ar- 
ma es hábil á este uso sin más que tocar un peque- 
ño resorte, que hace permanecer fija la plancha apis- 
tonada. Se dispara oprimiendo con cualquier dedo 
Tina pieza colocada en la parte lateral derecha de la 
recamara. 

Resulta que el único trabajo del soldado durante 
diw tiros, es colocar le bala antes de cada uno. 

Y que si no se quiere usar, los diez tiros se man- 
tienen en reserva, y se introduce pólvora para un tiro 
detrás de la bala, y por el mismo conduelo en que 
esta se introduce. 

Las piezas son de fácil desarme, el mecanismo fácil 
de comprender por el soldado , Ja puntería casi se- 
gura , porque efpeso del fusil descansa, muy princi- 
palmente , en la parle más inmediata á la garganta, 
admitiendo ademas, con ventaja á otras armas, la ba- 
yoneta, sable ó cuchillo. 

Desearemos que en la práctica dé esta arma los re- 
sultados que son de esperar, y que una vez reconoci- 
dos como ventajosos, se le proporcionen al construc- 
tor los elementos de montar un taller. 


á abrirse en la Universidad Central 
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mo agradables. 


Segun dice un periódico, el colegio de agentes de 

neSocosde esta corle, en junta arcelebra- 


da el día 5 del corriente, acordó por unanimidad la 
reelección de los sugelos siguientes para los cargos 
de su junta de gobierno: 

s^Presidente, don Manuel de Bárbara. ^Inspectores, 
don Leoncio Mejía y Dáviia, don Santiago Penarro- 
cha.— Contador, don José Keyser.— Tesorero, don 
Manuel María Alvarez. — Secretario, don Juan José 
Ortiz y López.— Examinadores, don Ramón Francis- 
co López, don José Manuel Arana , don Manuel Fer- 
nandez de los Ríos , don Francisco Rodríguez López, 
don Robustiano Boada. 


Según dice un periódico , parece que en celebridad 
de la toma de Tetuan ha mandado S. M. la Reina 
que se pague un tercio de sus haberes atrasados 
á los pensionistas deí Monte Pió del Real Patri- 
monio. 

El secretario de la redacción, 
xM. Herrera DE Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


MINISTERIO BE LA GUERRA. 

Intimación al gobernador de laplaza de Tetuan, 

Habéis visto vuestro ejército, mandado por los her- 
manos del Emperador, batido; su campamento, con la 
artillería, municiones, tiendas y cuanto cóntenia, ocu- 
pado por el ejército español, que está á vuestras puer- 
tas con lodos los medios para destruir vuestra ciu- 
dad en cortas horas. 

No obstante, un sentimiento de. humanidad me ha- 
ce dirigirme á vos. 

Entregad la plaza, para la que obtendréis condicio- 
nes razonables, entre las que estarán el respetode las 
personas, de vuestras mujeres, de las propiedades y 
de vuestras leyes y costumbres. 

Debeis conocer los horrores de una plaza bombar- 
deada y tomada por asalto: evitadlos á Tetuan, y de 
otro modo cargad con la responsabilidad de verla con- 
vertida en ruinas, y desaparecer la población rica y 
laboriosa que la ocupa. 

Os doy .veinticuatro horas para resolver: después 
de ellas no espereis oirás condiciones que lasque im- 
pone la fuerza y la victoria. 

El capitán génezal y en jefe del ejército español, 
Leopoldo O’Donnell. — Campamento junto á la plaza 
5 de Febrero de 1860. 


ALOCUCION DIRIGIDA AL EJERCITO DE AFRICA POR SU GE- 
NERAL EN JEFE, DESPUES DE LA BATALLA OCURRIDA EN 
LOS CAMPOS DE TETUAN EL 4 DEL ACTUAL. 

Soldados: En el dia de ayer habéis conseguido una 
completa victoria , tomando al enemigo sus reductos 
y atrincheramientos con todas sus tiendas y bagajes. 
Habéis correspondido dignamente á lo que la Reina y 
la pátria esperan de vosotros, y habéis elevado á una 
grande altura la gloria y el nombre del ejército es- 
pañol. 

Soldados; Continuad con la misma constancia con 
que habéis luchado durante tres meses contra los ele- 
mentos, en un clima duro yen un país inhospitala- 
rio, hasta que obliguemos al enemigo á pedir gracia, 
dando á España satisfacción cumplida de sus agra- 
vios, é indemnización de los sacrificios que ha hecho. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Algeciras, 9 de Febrero de 1860, á las siete y trein- 
ta minutos de la tarde.— El comandante del navio 
Reina Isabel II a.\ Exemo. señor ministro de Marina: 

«Barómetro á mediana altura, tiempo al N. E. fres- 
co, marejada de él. Sin novedad,» 

San Fernando,^ de Febrero de 1860, á las doce de 
la noche.— El capitán general del departamento al 
Exemo. señor ministro de Marina : 

«Hoy entró el Emperador con e! general y parle de 
os tercios vascongados; bajó en seguida al arsenal, 
y mañana desembarcará.» 

Algeciras, 10 de Febrero de 1860, á las nueve y 
treinta minutos de la mañana. —El comandante del 
navio Rema Isabel II al Exemo. señor ministro de 
Marina ; 

«Barómetro á mediana altura, viento al N. 0. bas- 
tante fresco , mar de él, tiempo claro. El general Bus- 
tillo en Tetuan.» 

Algeciras , 10 de Febrero de 1860, á las doce y quin- 
ce minutos de la mañana.— El comandante general de 
las fuerzas navales de operaciones al Exemo. señor 
ministro de Marina: 

«Fondeadero de Tetuan , 9 de Febrero , á las cinco 
de la tarde.— Se está desembarcando el material del 
ferro-carril y víveres ; salió hoy para Alicante el Tajo 
con un ayutante del general en Jefe del ejército, cá- 
nones y trofeos tomados al enemigo en la acción del 4 
y enTetuan. Llególa Blanca. Mandé áCádiz al Colon 
para remediar las calderas. No hay novedad en los 
buques ni en el ejército.» 

Santander , 10 de Febrero de 1860, á la una y trein- 
ta minutos de la larde.— El comandante de Marina al 
Exemo. señor ministro del ramo : 
a«Acaba;de fondear el vapor sardo Conde de Cavour, 
procedente de Cádiz, fletado por el Gobierno.» 

^íicaníe, 10 de Febrero de 1860, á las dos y ocho 
minutos de la larde.— El comandante al Exemo. señor 
ministro de Marina : 

«Sale para Algeciras el Wifredo con el general Le- 
mery , algunos oficiales y tropa. 

Ayer recibió el Gobierno el siguiente despacho te- 
legráfic} , que.hemos visto en los periódicos ministe- 
riales de la tarde: 

Algeciras, 10.— El general ¡en jefe del ejército de 
Africa, al Exemo. señor ministro de la Guerra: 

«Campamento de Tetuan 9 de Febrero de 1860 , á 
tas doce de la mañana. — No ocurre novedad. — El ge- 
neral O’Donnell . con una brigada de su división, 
avanzó ayer por el camino de Tánger, hasta la dis- 
tancia de dos leguas, y el general Prim, con el resto 
desu cuerpo de ejército, verificó lo mismo en otra 
dirección. 

Lejos de ser hostilizadas nuestras tropas en parte 
alguna, manifestó deseos de someterse una pequeña 
población hallada por el conde de Reos. Muchos mo- 
ros de los que salieron de Tetuan, antes de la entrada 
del ejército, van regresando á la ciudad. Los refuer- 
zos del ejército marroquí se están reuniendo á eualro 
ó cinco leguas de distancia en el punió en que se 
unen los caminos de Fez y Tetuan para Tánger.» 

{Correspondencia de Ei Pensamiesto Español.) 

Campamento marroquí, 5 de Febrero. 

Escribo á Vd. bajo la agradable impresión de la 
gran batalla dada y ganada ayer por nuestro ejérei- 


lo , y cuyos resultados son tan importantes bajo to- 
dos conceptos. Sobre ®lta poco podré decir para des- 
cribirla, porque tengo embargadas todas las potencias 
en celebrarla. 

Al frente de las líneas y posiciones que ocupaba 
nuestro ejército desde la Aduana hasta el fuerte de la 
Estrella, que apoyaba la derecha de nuestra linea de 
defensa, tenia establecidos sus campamentos atrin- 
cherados y con artillería el enemigo , cubriendo^ á Te- 
luan en terreno dominante, muy escarpado y áspero 
en la subida : sus fuerzas eran más que doble de las 
nuestras. 

La izquierda del enemigo fue atacada por la prime- 
ra división del segundo cuerpo, por siete masas, de ba- 
tallón cada una, formando punta el dcl centro, y flan- 
queando cada una en escalón á la que le precedía , y 
seis piezas, de artillería : la segunda división com- 
puesta de ocho batallones que marchaban en dos co- 
lumnas paralelas : entre la izquierda de la primera 
división del segundo cuerpo , y ligándose con la de- 
recha de la primera del tercer cuerpo, que marchaba 
en el mismo órden que dejamos dicho á atacar la de- 
recha del enemigo , iban los batallones de ingenieros 
y seis piezas ; la segunda división del tercer cuerpo, 
.formándola segunda línea en igual órden que el ya 
expresado para la segunda del segundo cuerpo: ocho 
piezas y la división de caballería, seguían por el cen- 
tro á retaguardia de los ingenieros : formaban la re- 
serva ocho batallones en dos lineas, con varias piezas 
y dos escuadrones, siguiendo centralmente la direc- 
ción de los cuerpos segundo y tercero. 

En esta disposición se rompió la marcha tan per- 
fectamente como podría hacerse en un campo de 
maniobras, á pesar de que en mucha parte del ter- 
reno tenia que meterse hasta la rodilla en agua y 
fango nuestra infantería : tanto esta como la artille- 
ría, rayaroii muy alto en esta jornada, á pesar del 
nutrido fuego de fusil y de cañón del enemigo , que 
tuvo que ceder á la decisión y empuje de nuestros 
bravos, y que abandonar sus trincheras al ver el mo- 
vimiento envolvente que sobre ellos hizo nuestra ex- 
trema izquierda, y eutónces huyeron ya en desorden 
y completa derrota, dejando artillería, tiendas, ba- 
gajes, repóeslo, municiones y cuanto tenían en sus 
formidables campamentos, con más de 300 muertos 
en las trincheras. El número de enemigos heridos se 
calcula en 900 hombres. 

Aunque es cierto que nuestras fuerzas de ataque 
eran 43 batallones, como entre guardia de prevención, 
asistentes y sanidad , escasamente reunirá cada uno 
400 hombres , es casi seguro que en linea no pa- 
saban de 16,000 infantes, 54 piezas y 1,500 caballos: 
la infantería nuestra , y la artillería sobre todo , han 
estado admirables. 

El general Prim saltó el primero por un boquete es- 
pada en mano , matando á uno con ella. 

Si bien nuestras pérdidas han sido mayores que las 
de los ¡franceses en la batalla de Isly , es necesario 
tener en cuenta la diferencia de las posiciones al 
abrigo que les daba la plaza. 

Ha habido tal precisión en ios movimientos, que 
si no hubiera sido por las camillas se hubiese creído 
uno en un campo de maniobras, efectuando un movi- 
miento ya ensayado; se veian por la llanura las lí- 
neas de guerrillas á la distancia de cuatro pasos ali- 
neadas : en fin , fué un gran dia. 


De otras correspondencias relativas ¡á la brillante 
jornada del dia 4, que publican los periódicos de la 
tarde, extractárnoslos siguientes párrafos: 

«El plan de la batalla de este dia lo expuso nuestro 
general en jefe á lodos los generales puestos á sus or- 
denes el dia de la Candelaria, marcándoles á cada ge- 
neral de cuerpo de ejército y á cada general de divi- 
sión el puesto que debiau ocupar. En ese dia solem- 
ne, el conde de Lucelia y todo el ejército oyeron Mi- 
sa. Como los antiguos capitanes , se encomendaron 
primero áDios, y después celebraban su consejo. ¡Ahí 
Es que al revelarse la grandeza del antiguo carácter 
español, se pronunciaba uno de los rasgos mas bellos 
y mas sobresalientes de su fisonomía. 

El plan de batalla era el que expuse á Vds. en mi 
última correspondencia. El cuerpo de ejército del con- 
de de Rcus, marchaba á la derecha; el cuerpo de 
ejército del conde de la Almina, á la izquierda; en el 
centro la artillería de posición y la caballeria; las dos 
divisiones de reserva, desplegadas en batalla en el 
fuerte de la Estrella, mandadas por el general Ríos. 
Todos cumplieron su misión y su deber, sujetando su 
arrojo y su bravura al plan admirable que trazara el 
conde de Lucena. La batalla se inauguró con un horri- 
ble fuegodecañon, que fué también vivamente conles- 
do por las, balerías enemigas. Estas no nos causaron 
ninguna desgracia: las nuestras les volaron tres gran- 
des repuestos de pólvora. Nuestras baterías hacían 
fuego y avanzaban, secundado este movimiento por 
los dos cuerpos de ejército á la derecha y ála izquier- 
da. Enlrelaulo el cuerpo de reserva inmóvil y sin 
disparar un solo tiro, tenia enfrente de si á toda la 
caballeria enemiga y á numerosa infanleria. 

Aquel horrible triángulo de fuego se estrechaba á 
cada paso que se daba, y en un momento el loque de 
ataque á la bayoneta se oyó, y nuestros soldados co- 
mo leones se arrojaron á las trincheras y á las bate- 
rías enemigas , despreciando la muerte que los pri- 
meros encontraron con la metralla que éstas les 
vomitaban. El conde de Reus atacaba de frente la 
trinchera, y entraba á caballo por unas troneras, ma- 
tando á un moro que se adelantaba á interceptarle el 
paso. El general O’Doiinell (D. Enrique), trepando por 
una ágria montaña, desalojaba al enemigo de su cam- 
pamento , y plantaba la bandera española en su torre. 
La división Turón, adelantándose por la izquierda, 
penetraba en el campamento enemigo y en la trin- 
chera enemiga , cuando todavía los moros estaban 
haciendo fuego de frente , en cuyos supremos mo- 
mentos el conde de Lucena , que es la gran figura 
que es la figura incomparable de este dia inmortal) 
entraba con su escolla, confundido por este lado cotí 
los soldados que iban de vanguardia. 

—¡Viva nuestro general en jefel decían los bata- 
llones. 

—¡Viva la Re]na! contestaba el conde de Lucena. 

— ¡ Viva España 1 decían oíros. 

— ¡Viva la infantería chañóla! 

— ¡ Vivan los hijos del Cid ! 

— ¡Vivan nuestros soldados! 

Y los gritos de entusiasmo y de locura, y el humo 
de la pólvora , y la embriaguez del Iriunfo , y el es- 
tampido de los cañones, y nuestros soldados que 
avanzaban sin cesar , y los árabes que huían , huían 
produoian lal vértigo , que las cabezas enloquecían’ 
y los corazones estallaban de júbilo. El dia habia amaí 
necido lluvioso, pero el sol quiso presenciar esa gran 
victoria de nuestro ejército, y nunca ha tenido rayos 
mas puros y «,¿5 brillantes que los que nos envió en i 
la tarde de ese dia.» 

«Serian las och¿ dé la mañana cuando lodos’ los 
cuerpos fle ejército llenos de ardiente entusiasmo 
S.rIÍÍ'a®" "‘Sfcha en dirección al campo enemigo 
bémbrJ; 1 reunía una fuerza de mas de 25,000 
«ando de los hermanos del Emperador, 
nJd» n y Sidi-Hamet : las div:siones primera y 
reserva quedaron en este concepto á re- 
ejército; el segundo y tercer cuerpo 
¡lonés columnas paralelas de bata- 


Tan luego como el enemigo se .rpiercibio del mo- 
vimiento , notóse en su i;:i!npo gran acm 1 , 
unióse en su mayor p.srle háeia la derecha, aav.,, - 

do aLar; pero confundido por los movun.emos de 

nuestras columnas desistió por el pronto, corriéndose 
frtHn él hácid la izquierda. . i 

Allí buho un poco de fuego; temió .sin embargo 
ser envuelto y huyó despavorido refugiándose en sus 

‘'Nuestras tropas entusiasmadas siguieron su mo- 
vimS prole¿das por la artillería que hizo disparos 
admirables. El enemigo ofendía bastante con las me- 
zas que artillaban una gran balería construida sobre 
la imsma trinchera; pero nuestra artillería dirigió sus 
tiros con lal seguridad; con lal acierto poma las gra- 
nadas y balas en medio del campamento enemigo, 
que conseguirnos apagar casi completainerile .sus fue- 
gos, quedando úuicameiile en su batería una pieza 
que nos hacia morlífcras descargas. _ '.Uort 

^ En lal estado, nuestras tropas, en el mismo orden 
de columna, continuaron de frente el movimiento, y 
va cerca de las trincheras, el enemigo, desesperado, 
reconcentrándose en ellas y en unas espesas cañadas 
próximas al campo de batalla, rompio un vivo fuego 
de fusilería que ni un solo inslatile cesaba. Mandóse 
caro-ar á la bayoneta, y las columnas de nuestros 
bravos soldados, en un órden admirable, con una se- 
renidad á toda prueba, y despreciando el liorrible 
fuego que los diezmaba, siguieron avanzando a paso 
ligero, sallan la trinchera con un arrojo increíble, 
apodéranse de lodos sus campameulM y de la balería 
con sus cinco piezas de diversos calibres, y el enemi- 
go aterrado, lo abandona todo_, huyendo despavori- 
do hácia el centro de las montañas. 

Posesionado de lodo esto el tercer cuerpo, el se- 
gundo, con su general el conde de Reus a la cabeza, 
persiguió al enemigo fugitivo, haciéndose dueño a 
su vez de lodo aquel imponente campamento, que 
hace días divisaban nuestras tropas sobre unas altu- 
ras, á la derecha dq la población. 

La jornada terminó a Jas cuatro de la tarde, del 
modo más glorioso para el ejército español, pues esta 
victoria es, sin disputa, una de las páginas mas bri- 
llantes de que en su dia se ocupará el historiador.» 

El valiente general Prim , conde de Reus, fué el 
primera que penelfó por la tronera de un cañón, mon- 
tado en su linda yegua inglesa, sable en mano, y sa- 
cudiendo linternazos de lo lindo á diestro y siniestro, 
como Vargas cuando machucó por órden de D. San- 
cho el Bravo. Alentadas las tropas españolas con tan 
denodado esfuerzo, asaltaron aquellas el parapeto, y 
quedó por nuestra la batería, llave de la defensa ene- 
iniga. Terminada la acción por esta parte, y en vista 
del movimiento hostil que se notaba por la derecha, 
desplegaron varios batallones del segundo cuerpo, 
sobre este flanco, penetrando en el bosque y alejan- 
do los moros de infantería y caballería que desorde- 
nadamente recorrían las llanuras al pié de su campa- 
mento, sin saber el partido qué lomar, y considerán- 
dose perdidos ,en vista del anterior ataque. La mayor 
parle dcl ejército moro se mantuvo en silencio y ob- 
servación mientras se sostenía el fuego de la balería 
que le lomó con tanto arrojo, y se fueron corriendo 
hácia la derecha, con objeto sin duda de corlar nues- 
tra retaguardia, creyendo, según las apariencias, que 
la caballeria española avanzarij hasta ellos de una 
manera inconveniente, y podrían degollaila á su pla- 
cer favorecidos por la espesura y conocimiento del 
terreno. Felizmente se equivocaron , y salieron frus- 
trados sus intentos, resultando en suma que no hos- 
tilizaron por el flanco derecho, y sólo hicieron Aspa- 
ros desordenados á lo léjos , huyendo , como ánles 
indiqué, hasta perderse tras de las montañas. La bra- 
vura de la infantería española , sin igual en los ejér- 
citos del mundo , consiguió dominar la colina sobre 
.que estaba acampado el ejército de protección , bas- 
tante numeroso , y sosteniendo un fuego vivo con- 
siguió el regimiento de, TÓledo , favorecido para esta 
empresa, desalojar completamente al enemigo de tan 
importante posición, colocándose desde luego la ban- 
dera española en las almenas do esta antiquísima y 
pintoresca torre árabe, en medio de la algazara y en- 
tusiasmo de nuestros valientes soldados. 

Entretanto, el batallón' cazadores de Simancas se 
estableció avanzando en guerrillas escalonadas sobre 
la derecha, penetrando en las huertas pantanosas, 
enteramente agrietadas por zahjas llenas de .agua, 
donde se sumerge un hombre hasta la rodilla. 

El pavor que infundió en los marroquíes la decisión 
y arrojo délas tropas españolas, fué causa de su to- 
tal huida , evitando, así a dicho batallón de Simancas 
dar una prueba más do su bizarría, como la demostró 
en todas las diferentes acciones en que ha tomado 
parle. Avanzó, pues, sin obstáculo hasta la torre do- 
minante, y tanto éste como los demas batallones que 
llegaron á esta posición, acamparon en sus diferentes 
alturas. Los cuerpos que quedaron en la llanura ocu- 
paron el campamento marroquí establecido al pié de 
la batería avanzada, y el cuartel general se situó en 
una lindísima casa de campo, grande y bella, de las 
más avanzadas hácia la llanura , y una de las muchí- 
simas que, salpicadas en estadeliciosisinia vega, con- 
tribuyen á formar un cuadro encantador que cautiva 
la vista del hombre , despertando ese senlimienlo dul- 
císimo que nos hace amar lo natural y bendecir el 
poder de Dios. Entran en la composición de esto cua- 
dro: un cielo purísimo y trasparente como el de Gra- 
nada, una vega cubierta de frescos y variados plan- 
tías, con diversas colinas, multitud de casas de 
campo rodeadas de odoríferas huertas , y por último, 
descansando sobre la falda de una montaña, no muy 
alia, y besando la fresca llanura, se descubre la 
blanquísima y pintoresca Tetuan.» 


Un. francés, corresponsal de uno de los periódicos 
del vecino imperio, escribe desde el campamento de 
nuestro ejército á un compatriota residente en Ma- 
drid, en los siguientes términos: 

«España ha hecho mas en cuatro horas que eii mu- 
chos años. Hemos penetrado hoy á las dos de la tar- 
de en el ea.iipamento de Muley-Hamel. León, Sabo- 
ya, los catalanes y Prim, son los primeros que han 
dado el asalto. Prim ha entrado por una tronera, de- 
jando herido el caballo y con el sable torcido á fuer- 
za de dar cuchilladas. 

»Lo mas grande de esta jornada, á pesar de tan ad- 
mirables hechos de armas, es la conducta del general 
en jefe como gran general. Dudo que se pueda ejecu- 
tar un gran movimiento estratégico con mas sereni- 
dad, y nunca se hará lodo lo que él ha hecho, sin 
perder tres veces mas gente. Estoy loco de entusias- 
mo, no puedo escribir. 

nSiento demasiado lo que España ha hecho en este 
dia. Al mundo eutero quisiera decir io que ha hecho 
el ejército español. Esta mañani (esta carta está es- 
crita el 4 por la noche) me sentí con síntomas colé- 
ricos; pero lodo lo olvidé al comenzar la batalla.» 

' ultima acción del 31, fueron todos 

a ban Roque y Algeciras , donde ya habia unos 1,000 
próximamente, no existiendo en la actualidad más 
que unos 1,300 heridos y enfermos entre los hospi- 
mtesde Ladiz, San Fernando, Jerez, Sanlúcar y el 
Puerto de Santa María ; por lo cual parece que en 
Malaga es donde existe hoy el mayor número de aque- 
llos, pues pasan de 2,400; pero, sin embargo, según 
nuestras noticias , eí muy esmerada la aisletioia fa- 
oullativa que reciben. 


Ha fallecido en la Habana un rico capitalista , que 
en su testamento deja destinada la suma de dos m'ir 
ñones de reales con destino á los gastos de la guerra 
de Africa ; el entusiasmo por nuestra santa causa igua- 
la en la Isla de Cuba, al que se ha despertado en todos 
los pueblos de la Peniiisula. 


Dice un periódico que la población de Tetuan se 
manifestó muy consternada y temerosa en los prime- 
ros momentos después de la entrada de la división 
Ríos, pero que muy pronto, merced á la actitud de 
jas tropas y las disposiciones del general en jefe, em- 


pozi á renacer la confianza en el vec¡nJ:ir¡ 
llegado algunos habitantes de Benluiu»jj°' ; 1 

otros puebleclllüs inmediatos, solicilando I3 .. 
donde los españoles al abrigo de la eiuéaj 
los asoladores instintos de las tropas marroquí f “"ha 

El brigadiai' Cervino, jefe de brigada del 
cuerpo, recibió una contusión que parece n 
gravedad, y no le privará de seguir al ejércUn bj 
nuevas operaciones. • 

Se asegura que del 11 al 12 marchará el •• 
sobre Tánger, en combinación con el primer 
e formará la vanguardia. cuerp, 


que 


Han corrido estos dias rumores de que l-i. 
e.spcrar la llegada de varios buques, pedidos aP 


juiai la uogoi.» u.. ..u.juu», peoiflej I* íltj 

ladero de la Habana, para combinar el pía- i ®Pos. 
que contra Tánger. Pero hay motivos pafa 


que coima laiigci. ..luiivüs para ero 

no se han podido esos buques, y que sólo se I»' 
una fragata que, si mal no recordamos, - 


Parece que el general en jefe ha resuelto m»i„ 
fortificaciones de Tetuan para que pueda dew''*> 
plaza fácilmente la guarnición que se deje en ella 

Según noticias del campamento, dice un 
de Cádiz, que los moros usan ya en sus espil'"'''») 
unas bayonetas muy anchas. r igarj,, 

' Escriben de Ceuta que los buques Joven Guili 
San Felipe , Augusto , Clementina y Protdisas% 
en la rada con cargamento para el ejército. ’ 

Ha salido de Barcelona á bordo de un van 
lleva también víveres para el ejército de Affi 
batallón de Aragón. '®.el 

En este puerto oslaba cargando el Marque, , 
Victoria para salir con el mismo rumbo. I» 


El Cavour ha lomado en Santander á bordo «i 
lo de la división vascongada que vá á reiinirsép„I^ 
diz con el grueso de los tercios, saliendo 
aquel puerto cantábrico el Sizantin. 


¡Ni 


El Exemo. señor marques de Novaliches dióei > 
7, apenas tuvo noticia de la toma de Tetuan la°'? 
guíente orden general al tercer ejército en el 
general de Málaga: 

«Soldados : 

El valiente y sufrido ejercito de Africa, conducido 
por su esforzado y dignísimo general en jefe, ha ocu. 
pado la importante plaza de Tetuan. Sobre sus nin' 
ros y en lo alto de la Alcazaba tremola victorioso d' 
pabellón nacional. 

Artillería, municiones, parque y cuanto material 
de guerra había alli, lia caido en poder de vueslro. 
disciplinados y sufridos compañeros. 

Este suceso lo celebrareis , no lo dudo , con el eij. 
lusiasmo y alegría que hoy experimenta toda Espa'. 
ña, y servirá para que, estimulando vuestros cstuer. 
zos, prosigáis la instrucción que os tiaga estar db. 
puestos, por si ese grande acontecimiento, precursor 
de otros, hace que el Gobierno os llame para qu 
contribuyáis á dar aun más dias de gloria al trono dt 
la Reina y á la nación. 

Soldados: ¡Viva la Reina! ¡Viva la pálria! ¡Viví 
el ejército de Africa! — Vuestro generel en jete, No. 
valiches. — Es copia. — El brigadier, jefe de E. M.G,, 
Joaquín Riquelme » 


En Málaga se ha dado un gran bauqnele á todoi 
los heridos que han podido asistir á él. Presencian* 
esta fiesta patriótica más de 15,000 personas , ka. 
biéndose manifestado con lal ocasioii el enlusiaiiuo 
del vecindario y habiendo sido conducidos los con- 
vidados á las casas y hospitales en 50 coches de par- 
ticulares. 

El secretario de la raíaccion, 
M. Herrera de Tejad*. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DÍA DE AYSB. 

28,32 fanegas de trigo. 

1,823 arrobas de harina de id. 

2,300 libras de pan cocido. 

7,232 arrobas de carbón. 

90 vacas que componen 42,493 libras de peií. ^ 
295 carneros que hacen 7,o47 libras depeso, ij 
265 cerdos degollados. . 

PRECIOSj DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MEROS H 
EL DIA DE AYER, 

Rs. vn. Guarios 
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PRECIO DE LOS ORANOS EN EL MERCADO DE AVt«' 

Trigo de 46 Vj á 53 Vi'*' 

Cebada de 28 á 29 '/i ' . 

Algarroba á 36 /i jil 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, 
parle telegráfico recibido á tas siete y cuarto o 
noclie, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por loo interior , á 43. 

Idem exterior, á 41 '/i- 

Idem diferido, á 33 */*• ) 

Amorlizable, á ti V«' ' 

FONDOS FRANCESES. 

3 por too, á 67-85. 

4 1/2 por too , á 97-50.^ 

Consolidados ingleses , á.. . 94*/* 


ESPECTÁCULOS. 

Teatro del Circo, Función para hoy 
las ocho de la noche, á beneficio de D. Antonio 
y eu el cual tomará parle la primera tiple Pon* ||, 
cepcion Ramos.— La comedia nueva eu Ire.s 
lutada: Vanidad y pobreza.—Aria de La j» 
canciones andaluzas, ejecutadas por la señor» *' ^ 
Concepción Ramos.— El baile titulado Una A*^**®,^ 
gitanos. — El sainete titulado Los tres novios 
tos, en el cual el Sr. Capo cantará el Fio polla- 

Editor responsable , D, Manuel Tom *^ 
MADRID: Imp. de Tejado, Lejanilo., núm*!*/' 
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En las principales librerías, 


Provincias. 


Consistorio de la ciudad de Cádiz á 7 de Febrero de 
1860 (Siguen las firmas.)» 

— Un periódico de Barcelona refiere en los siguien- 
tes términos las demostraciones hechas por la capital 
del Principado para solemnizar la toma de Tetuan: 

«;Bello y hermoso dia fue el de ayer! Su recuerdo 
no se borrará fácilmente de la memoria de los barce- 
loneses. Al trascribir al papel nuestras impresiones 
del momento, bosquejamos pálida y descoloridamente 
el efecto que á la hora de entrar en máquina nuestro 
Diario de la tarde presentaba Barcelona. La pintura 
empero distaba mucho de la realidad: hay cosas que 
no se pintan ni se describen. ^E1 entusiasmo público 
ejos de amenguar acrecía por horas y hasta por ins- 
tantes, y era tan e.spontáneo como universal en los 
habitantes de todas clases y condiciones de esta gran 
población ° 

En algunas casas y edificios públicos selveian her- 
mosos grupos de banderas y estandartes é ingeniosas 
alegorías. En varias de éstas el escudo Real de Espa- 
ña y el león , que es emblema de sus armas, campea 
sobre la cerviz del vencido marroquí ó sobre sus mal 
parados estandartes é insignias. Anoche no se podia 
circular por las principales calles y plazas. En la de 
a Uonst*tucion y en alguna otra habla músicas. De- 
lanle de las Casas Consistoriales el coro de orfeonis- 
tas, dirigido por el Sr. Tolosa, cantó un bello himno 
que terminaba con la marcha Real. La plaza estaba 
inundada por un mar de gente , y esto no obstante 
remaba durante el canto un imponente silencio. De 
las dos casas que hacen esquina á las calles de Jai- 
me I y San Honorato, se quemaban do vez en cuando 


la Cámara acerca de este asunto, contribuirá mu- 
cho á fortalecer al Gobierno de la Reina en sus 
negociaciones con Francia. Después de esto, el 
orador se pronuncia fuertemente contra la polí- 
tica de anexión iniciada por Napoleón III, y dice 
que á ésto le convendrá mucho probar á Euro- 
pa que no habia hecho la guerra en Italia por 
ninguna mira de ambición , y de este modo ins- 
pirar confianza en su política para con otras na- 
ciones. 

Lord Stratfford condena con igual energía la 
política de anexión, y dice que la conducta re- 
I cíente de Francia excita desconfianzas en Eu- 
ropa. 

El marques de Normanby declara , en una 
breve réplica , que haltándose salisfeeho del re- 
sultado de la discusión que acababa de verifi- 
carse, retiraba su inocioii. Así lo hizo, levantán- 
dose la sesión inmediatamente. 

Mientras esto pasaba en la Cámara de los' Lo- 
res, en la de los Comunes, lord John-Russell, 
contestando á una ii 


Llegó el dia señalado para la fiesta, y á las nueve 
se hallaban ya los salones completamente iluminados, 
dispuesto el buffet y la orquesta preparada. Pasó una 
hora y no pareció en todo este tiempo ni un sólo con- 
vidado: dieron las doce, la una, las dos, y sucedió lo 
mismo. Los dueños del palacio no sabían explicarse 
esta ausencia tan dilatada de sus amigos, y se deses- 
peraban, cuando á las tres llegó un lacayo con una lu- 
josa librea, y entregó al anfitrión, de parte de su amo, 


térra, de las Potencias del Norte, de sus propios 
súbditos, y de sí mismo. 

El Padre Santo , recibiendo de sus inmediatos 
súbditos y del orbe católico entero promesas fer- 
I vorosas , adhesiones filiales, donativos no esca- 
sos, consuelos , pruebas , en fin , de que el So- 
berano Dios de la Misericordia no quiere dejar 
abandonado á la rabia y maldad de sus Opreso- 
res á su Vicario en la tierra. Inquietud eh Cons- 
tantinopla , á causa de las rápidas y ya graves 
invasiones de Rusia en Asia. Teraofes en los (íá- 
binetes y en los hombresque piensan, deque las 
cuestiones del Occidente de Europa se compli- 
quen con una reproducción de la cuestión de I acompañado dé 
Oriente, no terminada en verdad por la guerra „ 


PARTE EXTRANJERA 


No nos ocurre medio mejor de dar á nuestros 
lectores un resúmen completo y luminoso de las 
cuestiones promovidas en el Parlamento ingles 
acerca de los asuntos de Italia, y cuya sustancia 
nos habia comunicado ya el telégrafo, que tras, 
cribir el extenso extracto que en los diarios ex- 
tranjeros hallamos de las sesiones celebradas el 
dia 7. 

En la Cámara de los lores, el marqués de Nor- 
mamby propuso que se dirigiese un respetuoso 
raensage á la Reina, declarando que la Cámara, 
sabedora de que ol Gobierno de S. M. éra opues- 
to á la anexión de Saboya y Niza á Francia, daba 
gracias á S. M. por haber expresado esta opinión 
al Gobierno francos, y le rogaba que emplease 
todos sus esfuerzos á fin de impedir la dicha 
anexión. Al apoyar lord Norniamby su proposi- 
ción, dice que su sólo objeto es hacer constar 
que la anexión seria peligrosa para Saboya, y 
contraria á los ntereses da Francia. 

Lord Granville respondió que el Gobierno de 
la Reina habia recibido formales seguridades de 
que el Gobierno francés no tenia, por ahora, in- 
tención de efectuar la anexión mencionada; que 
sin embargo, el conde Walowski no habia ocul- 
tado que este asunto habia sido objeto de pláli- 
cas ántes de la guerra de Italia, como que podia 
realizarse dadas ciertas eventualidades; pero que 
no habiendollegado estas eventualidades, no pen- 
saba á la sazón ya el Gobierno francés en el asun- 
to. Preguntadi) en consecuencia por el Gobierno 
ingles el Sr. Cavoiir acerca de lo que hubiese en 
el particular, declaró que ni existia absoluta- 
mente compro:niso alguno entre el Piamonte y 
Francia respecto de la anexión de Saboya, ni el 
Piamonte se hallaba tampoco en ánimo de ven- 
der, ceder, ni cambiar la Saboya. 

Con todo , desde el momento que el Gobierno 
ingles tuvo noticia del rumor de que la anexión 
de Saboya podia llegar á realizarse 


interpelación de Mr. Hamil- 
ton, acerca de si era ciei to que lordCovvley ha- 
bia sometido á los Gabinetes de Europa varias 
proposiciones relativas al arreglo de los nego- 
cios de Italia, declara que el Gobierno do la Rei- 
na ha dado efectivamente su asentimiento á cua- 
tro (iroposiciones que lord Covvley ha sometido al 
examen de Francia, y son: Primera. Francia y 
Austria no intervendrán en Italia sin el consen- 
timiento de las grandes Potencias. Segunda. 
Francia, inmediatamente después que se arre- 


tónces, y refirió su historia á lodos sus amigos. 


«Copenhague , 10. — Ha muerto el presidente del 
Consejo de ministros: de resultas el ministerio ha he- 
cho dimisión, que ha sido aceptada. 

Marsella, 10.— Cunde el descontento en Constanti- 
nopla: se multiplicaban las quejas: va á retirarse de 
la circulación el papel-moneda. El representante de 
Holanda, insultado por un eunuco, lia pedido satis- 
facción al ministro. Se' decía que los Principes Danilo 
y Couza intrigaban contra Constanlinopla, la cual va 
á recordar á las Potencias la promesa de garantir- la 
integridad de su territorio. 

Las cartas de Nápoles dicen, que Satnano se retira- 
ba definitivamente y que el Príncipe obtendría la pre- 
sidencia. 

Copenhague, 1 1. — El Rey ha llamado á los dos pre- 
sidentes de la Dieta del reino. Mr. Btixen es presi- 


de Roma y de toda Italia. Tercera. No se reali- 
zará intervención alguna en Veneeia, ni se hará 
por ningún Gobierno de Europa proposición al- 
guna relativa al Gobierno de aquella comarca. 
Cuarta. El Piamonte no podrá enviar tropas á la 
Italia Central sino después que aquellas Provin- 
cias hayan emitido nuevo voto y sean plenamen- 
te conocidos’ los deseos de los pueblos; y que en 
el caso de que éstos sean anexionarse al Pia- 
monte, cesen desdé luego las restricciones que 
este Estado se ha impuesto, y quede entónces 
en libertad de mandar tropas á la Italia Central. 
— Francia, según el orador, ha accedido á las 
tres primeras proposiciones, con ciertas modi- 
ficaciones relativas al tiempo en que hayan de 
realizarse. En cuanto á la cuarta proposición, 
aún no habia respondido. 

De Austria no se habia recibido todavia ninguna 
comunicación oficial ; pero aiTuella misma ma- 


de Pópalo. 

Los condenados de Liorna, á eonsecueiieia del pro- 
ceso económico , han sido perdonados por Ricasoli. 
pero ellos se han negado á aceptar el perdón. 


se apresuró 

á comunicar sus intenciones acerca de esto á 
Francia , creyéndose obligado á manifestarla 
igualmente todas las objeciones que á la dicha 
anexión harian sin duda los Gabinetes europeos. 
Francia pudo pensar, añade lord Granville, tiem- 
pos atrás , que la creación de un poderoso reino 
de Italia en su frontera 


PBOVINOIAS. 

Dicen de Tarragona con fecha del 8, que tan luego 
como llegó á aquella ciudad la fausta noticia de la 
rendición de Tetuan , las calles se inundaron de gen- 
e , y comenzaron las bandas del regimiento de Gero- 
na y del ayuntamiento á recorrerlas 


París , 10. — Los periódicos publican la ilota diri- 
gida por Thouvenel á Persini sobre las cuatro propo- 
siciones inglesas para el arreglo de Italia. Tocante á 
la segunda, el ministro hace la reserva de no evacuar 
á Roma sino cuando pueda hacerse sin peligro para la 
seguridad de la Santa Sede. La evacuación de la 
Lombardia quedará subordinada al acuerdo de las 
grandes Potencias. 

El Siecle ha acudido á los tribunales contra el Obis- 
po de Orleans. 

Londres, 12.— Ademas del tratado de comercio, se 
ha dado cuenta a la Camara del presupuesto general 


aumentando 

con el alegre son de los aires nacionales el bullicio y 
el regocijo que reinaban en la población. Se izó ban- 
dera en lodos los edificios públicos y en la casa de 
todos los cónsules extranjeros , con sola la excepción 
del de Inglaterra. Por la noche se iluminó toda la 
ciudad, presentando la catedral una vista sorprenden- 
te por la multitud de luces con que estaba adornada 
su fachada y por el gusto con que aquellas se hablan 
colocado. 

En el siguiente dia se ha celebrado por el excelen- 
tisimo é limo. Sr. Arzobispo , limo. Cabildo y Reve- 
rendo Clero, un solemne Te-Deum en la Santa Igle- 
sia Catedral en acción de gracias al Todopoderoso, 
asistiendo al mismo todas las autoridades civiles y 
militares, con el Exemo. ayuntamiento y demas de- 


daba al asunto de la 
anexión de Saboya un valor de actualidad real; 
pero ya hoy dia , en el punto en que se hallan 
jas cosas, no se necesita pensar en el particu- 
lar para proceder al arreglo de la cuestión de 
Italia. 

El conde Grey opinó que las seguridades da- 
das por el Gobierno francés no eran satisfacto- 
rias, visto el lenguaje que en. estos dias ha 
tenido la prensa francesa , y que nada seria más 
perjudicial á la paz europea que semejante ane- 
xión; bien que el oradordijo no llevar su oposición 
hasta desear que Inglaterra haga de esta anexión 
un cassus bellí. Espera sin embargo que Inglater- 
ra hará todos los esfuer 


,, 1 , J, riaza ue la uonslitucion ; como 
también que se entreguen 5,000 rs. á la guarni- 
cion de esta plaza : 500 á la casa de Misericordia: 
400 a la de infantes huérfanos y 400 á la de cor- 
rección. 

Hpmlfca ^ ‘*1; alumnos 

del Orfeón Barcelonés, bajo la dirección de su digno 

piofesor D. Juan Tol losa, cantarán en la plaza de“ la 
Constitución, al propio tiempo que las músicas de la 
municipalidad locaran también durante la misma y 
ciudad un varios puntos de esta 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera ds Tejada. 

MADRID. 

PARTE OFICIAI, DE LA OACETA. 

{Gaceta del domingo.) 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin nove- 
dad en su imporlanle salud. 

ministerio de hacienda. 

Real decreto. 

billetes del tesoro 
admisibles en pago de la venta de bienes y obligacio- 
nes designadas en el arl. 6.» de la referidá lev con 
objeto de cubrir las diferencias que resulten entre lo 
que anualmente ha de invertirse en obras públicas y 
en otros servicios extraordinarios de la aSmi fisTra- 
cion y lamine que se realice en cada año de los rt 
cuisos aplicables a los mismos; comprendidos en bs 
presupuestos extraordinarios de 185& y del corr eiRe 
ano i»r este concepto rs. vn. 184.928,000 como Tro! 


pendencias del Estado! Por la noche, y á eso de las 
nueve , sé 


'zos posibles por impedir- 
la , y deplora profundamente el que^ al cele- 
brarse las últimas negociaciones con Francia para 
el tratado de comercio, no se baya aprovechado 
la coyuntura para exigir al Emperador Napoleón 
un furmal desislimieiito de los propósitos que en 
el particular se le atribuyen. 

Lord Shafiesbury dijo que Inglaterra debía 
protestar en los lérminos más vivos contra toda 
extensión de territorio francés por el lado de 
Italia ; y que si realmente habia mediado entre 
Francia y Piamonte algún trato secreto , ántes 
de la guerra , acerca de la anexión de Saboya y 
Niza, la Cámara no tendría nunca expresiones 
bastante fuertes para encarecer la iniquidad y la 
inmoralidad de semejante tratado, que seria un 
atentado enorme contra la Europa civilizada. 

El Gobierno ingles, por órgano del duque de 
Newcastle, censura el lenguaje violento del pre- 
cedente orador, y dice que, una vez puesta la 
cuestión en manos del Gobierno, no la abando- 
nará; que ya ha hecho con espíritu civilizador 
las convenientes observaciones al Piamonte y á 
Francia sobre el asunto de la anexión , y que 
continuará obrando con el mismo espíritu. 

Lord Broughara dice que , según rumores 
muy acreditados, median manejos encaminados á 
obtener de las poblaciones de Niza y Saboya una 
sanción de la anexión de que se trata; y pregun- 
ta en dónde ha de pararse este llamamiento á 


quemó en la plaza de la Fuente un vistoso 
ramillete de fuegos artificiales, en demostración del 
entusiasmo con que Tarragona recibió la gran victo- 
ria conseguida por nuestros hermanos. 

— Cuando llegó á Cádiz la fausta 
de Tetuan , era todavía de noche, 
se vieron las calles llenas de gente. 


binar las operaciones. 


nueva de la toma 
y en un momento 
Algunas casas se 
iluminaron y, llegado el dia, toda la ciudad apareció 
engalanada con numerosas colgaduras y, banderas. 

Los repiques de campanas y las músicas se eoiifun- 
dian con los vivas y aclamaciones que oíamos en to- 
das parles. 

Los artesanos dejaron sus tareas , los colegios y es- 
cuelas no se abrieron, casi todas las oficinas del Es- 
tado estuvieron también cerradas. Ha sido , pues, un 
verdadero día de fiesta y, casi pudiéramos decir, de 
locura, porque el entusiasmo ha rayado en delirio. 

El ayuntamiento, que se habia reunido muy tem- 
prano, acordó asistir ayer mismo á un solemne Te- 
Deum que se caiiló en la Santa Iglesia Catedral, á las 
dos de la larde. El acto tuvo lugar con gran magni- 
ficencia, habiendo acompañado al cuerpo municipal 


El Almirante de la escuadra inglesa, con tres na- 
vios y una fragata, ha salido de Gibraltar con rumbo 
para el E. 

Una horrible catástrofe ocurrió últimamente en él 
puerto de Buenos-Aires. Zarpaba para el puerto de 
San Nicolás el vapor General Outram con 150 perso- 
nas, entre oficiales, soldados, pasageros y tripulación, 
y reventado una de sus calderas, sufrió una explo- 
sión de terribles consecuencias. Se cuenta la desapa- 
rios de 25 de aquellas, á mas de los ocho cadáveres 
recogidos y los 18 heridos que se trajeron á tierra. Dí- 
cese que voló toda la cubierta de popa hasta el palo 
mayor. 

Escriben de Roma con fecha del 4: 

«Las damas de París han enviado últimamente al 
Papa cien mil francos en mil monedas de oro denlro 
de un magnífico vaso del mismo metal, á lo que han 
agregado millares de protestas, una general y parti- 
culares otras. 

En la protesta general, redactada con suma unción y 
ternura, no se limitan á la oferta de aquella cantidad, 
sino que prometen para en adelante el sacrificio de la 
mitad del dinero que emplean en lujo. El Padre Santo 
no pudo contener las lágrimas al recibir estas maní- 


tes. Si le conviene mover guerra á su aliado, se 
formará un ministerio tory, que ayude á inun- 
dar á Europa en la sangre que está casi ya bro- 
tando de la cuestión italiana. ¿Cuál será la mejor 
de estas dos soluciones para el triunfo de las 
ideas salvadoras? Esto es para tratado más des- 
pacio; y ya lo haremos. Dios mediante. 

Por hoy, para terminar esta prolija reseña, 
condensaremos en pocas lineas lo importante 


como 


chas casas parlicnlares. 

El ayuntamiento ha acordado elevar 
guíenle felioilacion; 

«SEÑORA: Desde el faus 
inauguró la campaña de Ai 
rumpida de triunfos han ei 
ñolas, ■ 

Isabel 1 

de la primera Isabel. 

A las cinco i’ ' 
ñora, la deseada 
sada aurora de esto dia ss;.. 

el júbilo de estos habllaiiles .. 

la guarnición y un repique do WimraVde 
ammciaroii lan feliz suceso. Un i :;:n 
embriagado de gozo llenaba las calles de ir'no'bla- 
cioii, y con indecible entusiasmo victoreaba á V M 
al valiente ejercito español, y á su ilustre caudillo. ’ 

En tan solemne momento reunida e.sla corporación 
immicipal une sus ecos á los de lodo el vecindario 
para que, llevados por la brisa de la mañana, lleguen 
a os pie^jil solio de V. M. con las l'elicilaeionet de 
ioüa.la nación. 

Dio's guarde la ealólioa y Real persona de V. M. v 
de su aiigiisia descendencia dilatados años. Eq’el 


lio aia cíe V. M. en que se 
frica , una serie no inler- 

-naltecido las armas espa- 

y venido a probar quo las bizarras huestes de 
U , son dignos émulos de Jos esforzados tercios 

de osla madrugada llegó á Cádiz, Se- 
da nueva do la toma de Tetuan: la ro- 
t sonreía gozosa al presenciar 

á quienes bis bandas de 

é eampapas 

inmenso concurso 


sejo de ministros 


Mucho empeño en hacer creer que hay crisis 
ministerial en Nápoles. Empeño igual por lo que 
respeta á Austria. Seguridad de que Nápoles es- 
tá dispuesto á defender á la Santa Sede: su nu- 
inei’oso ejército , aumeiitado con nuevos re- 
fuerzos de hombres y pertrechos de guerra cada 
dia, acumulándose en los Abruzzos, para entrar 


JV XAC tlltllisviu» , 

Vengo en decretar lo siguiente 
Articulo 1.“ Se procederá des 


pié so leen catorce mil firmas, está escrito en perga- 
mino y adornado con bellas miniaturas, del género de 
los antiguos libros corales, que representau los prin- 
cipales actos de la vida de los Sanios Apóstoles Pe- 
dro y Pablo y otros objetos y emblemas sagrados.» 

Un periódico francés refiere la siguiente anécdota; 
M. X. , dice , dueño de un suntuoso palacio en los 
Campos Elíseos, ha sufrido reoiénteniente un cruel 
desaire, ([ue le ha obligado á salir de París. Recibía en 
su casa á la más escogida sociedad parisiense, y hace 
muy poco dias invitó á sus amigos para un gran bai- 
le, el primero de los que se proponía ofreqer en la ac- 
tual temporada. . 


íWft I V cantidad de 

200 inilloiies de reales , y se verificará su enagena- 
cion en publica subasta. <=“«g«na 

I Priincra emisión llevará la fecha de 

1. de Marzo , y la segunda la de l.“ do Abril próxi- 
nios , desde cuyos días respeclivameiile devengarán 
el lideres de 5 por 100 anual. Los billetea aeran de 
cuatro séricB , á saber : 

Série A. do 500 reales. 

» B. de 1,000 

» C. de 2,000 

» D. de 4,000 

Ari. 3.” El oapilal é intereses vencidos de los bl- 



Heles se admitirán por el valor nominal en los pagp<! 
que por las ventas de los bienes y obligaciones desig- 
nadas en el art. 6.® de la referida ley de 1.® de Abril 
hayan de hacer los compradores desde l.® de Enero 
de 1861. 

Arl. 4.® El capital é intereses vencidos que no fue- 
ren amortizados por el medio que establece el artícu- 
lo anterior, serán pagaderos á metálico, si sus tene- 
dores lo reclamasen, en esta forma: los correspon- 
dientes á la primera emisión el día 31 de Diciembrede 
1861, y los de la segunda en igual dia del de 1862. 

Para este efecto se presentarán por sus tenedores en 
las tesorerías del reino, donde les convenga domiciliar 
el pago, con las mismas circunstancias que para el co- 
bro de los cupones de la deuda pública están deter- 
minadas por ordenes vigentes. 

Los billetes de cada emisión expresarán la época de 
su amortización á metálico. 

Art. 5.® Si llegado el 1.® de Enero de 1861, desde 
cuya fecha deben empezar á amortizarse los billetes, 
conviniese á alguno ae sus tenedores cangear aque- 
llos por los pagarés de compradores de bienes que el 
Tesoro tenga á realizar dentro del mismo año, podrán 
optar por este medio anticipado de pago, siempre que 
la cantidad que para el efecto propongan llegue á un 
millón de reales, verificándose el canje por pagarés 
sobre todas las provincias del reino, cuyos venci- 
mientos comprendan los meses del año en la propor- 
ción más aproximada en que estén aquellos con su to- 
talidad. Las liquidaciones para realizar este canje se 
harán abonando el Tesoro el capital é intereses de los 
billetes hasta el 31 de Diciembre de 1861, y cediendo 
á la par las indicadas obligaciones por su total impor- 
te. A Igual beneficio podrán optar los tenedores de 
billetes respecto á los piares vencedores en 1862, 
llegado que sea el 1.® de Enero de dicho año. Tam- 
bién podrán obtener este canje antes de dicha fecha 
solicitándolo y conviniendo en ello el Gobierno. 

Art. 6.® Con objeto de que puedan concurrir á la 
Hcitacion los Bancos y sociedades de crédito cuyos 
estatutos determinan para los efectos en cartera plazo 
fijo menor que el señalado para el pago de los bille- 
tes, el Tesoro quedará obligado á canjearles en cual- 
quiera fecha la parle que las necesidades de dichos 
establecimientos requieran de los billetes que tengan 
en su poder por pagarés ó letras á los plazos que se 
convengan, sin exceder del de 90 dias fecha, liqui- 
dándose los intereses de aquellos y el descuento en la 
proporción que corresponda hasta el dia queTbs pre- 
senten, y abonándoseles sobre los nuevos valores el 
tipo de descuento que rija para las imposiciones en 
deuda fiolanle de aquella clase de establecimientos el 
dia en que se ejecute el canje. 

Arl. 7.® El precio mínimo á que se cederán por el 
Tesoro los referidos billetes .será el de 97 rs. por 
100 de su valor nominal, cuyo tipo servirá de base 
para la subasta; en el concepto de que siendo común 
para ámbas emisiones, toda proposición ha de enten- 
derse á recibir por mitad de nüietes de una y oirá de 
aquellas. 

Arl. 8.* Los Bancos, sociedades ó particulares 
que quieran interesarse en esta negociación, dirigimn 
sus proposicionf^, por medio de pRegos cerrados, á la 
dirección general del Tesoro pÚDiieo, ántes del dia 
fijado para la licitación, ó los presentarán al comen- 
zarse el acto de la subasta. 

Arl. 9.® En uno y otro caso los interesados debe- 
rán acompañar á sus proposiciones, formuladas con 
arreglo al adjunto modelo, el resguardo aue acredite 
hRtfcr consignado en la caja general de Depósitos el 
3 por 100 del importe nominal de sus pedidos, bien 
en melálio», acciones de carreteras ú obras públicas y 
demás efectos (jue con arreglo á las disposiciones vi- 
gentes se admiten por su valor nominal, ó bien su 
equivalente en títulos de la deuda consolidada y di- 
ferida al tipo de cotización. 

Arl. 10. Mo se admitirán proposiciones que no lle- 
guen á 10,000 rs. vn. de valor nominal, y múltiplos 
de esta cantidad. 

Art. 11. A las dos de la tarde dcl día 15 de Marzo 

Í )róximo, en reunión pública, que se vcrlticará en el 
ocal que ocupad ministerio de Hacienda, presidida 
por mi ministro dd ramo, y con asistencia de los di- 
rectores generales del Tesoro, contabilidad y de! ase- 
sor general del referido minislei io, se abrirán los plie- 
gos cerrados que se hubiesen recibido con antelación 
y los que se entreguen en el acto. 

Arl. 12. Lelda.s las proposiciones presentadas, 
examinada su conformidad con lo prevenido en los 
artículos 8.®, 9.® y 10 de este decreto, se admitirán 
aquellas que estén dentro del precio mínimo fijado en 
el art. 7.®, hasta cubrir los 200.000,000 de reales ve- 
llón que son objeto de la licitación, dándola prefe- 
rencia á las que ofrezcan mayores ventajas sobre el 
tipo indicado. Si el precio ofrecido fuere uno mismo 
en diferentes proposiciones, y los pedidos excediesen 
de la suma de billetes que hayan de adjudicarse, des- 
pués de admitidas las ofertas favorables, se repartirá 
el resto entre las proposiciones que se hallen en igual 
caso y en proi>orcion de sus pedidos. 

Arl. 13. Los billetes se entregarán á los Bancos, 
sociedades ó particulares cuyas proposiciones hubie- 
sen sido admitidas el dia 31 del referido mes de 
Marzo, y el pago de su importe lo verificarán al reci- 
bir dichos billetes, en electivo metálico ó en valores 
de la Deuda flotante de cualquiera vencimiento, con 
el descuento correspondiente á la operación do que 
procedan. 

Arl. 14. Las liquidaciones de esta negociación se 
efectuarán por la Dirección general del Tesoro pú- 
blico. 

Art. 15. Los resguardos de los depósitos consti- 
tuidos con arreglo al art. 9.® que correspondan á las 
proposiciones no admitidas, se devolverán á sus res- 
pectivos dueños inmediatamente de verificada la lici- 
tación. Se conservarán en el Tesoro los de los demás 
interesados á los efectos que determinan las instruc- 
ciones vigentes para su entrega á los mismos ai rea- 
lizar el pago de los billetes que les hubiesen sido ad- 
judicados. 

Arl. 16. Mi ministro de Hacienda queda encar- 
gado de la ejecución del presente decreto. 

Dado en Palacio á diez de Febrero de mil ochocien- 
tos sesenta.— Está rubricado de la Real mano.— El 
ministro de Hacienda, Pedro Salaverría. 

{Sigue el modelo de proposición.) 


La del lunes 13 contiene otro Real decreto 

relativo á la emisión de billetes del Tesoro admisibles 
en pago de la venta de bienes y obligaciones desig- 
nados eh el arl. 6.® de la ley de 1.® de Abril de 1859, 
y entre este Real decreto y el que arriba dejamos in- 
serto no hallamos más diferencia que la de estar re- 
dactado el art. 2.® del Real decreto publicado en la 
Gaceta de hoy 13 en los siguientes términos : 

Arl. 2.® La primera emisión será de 100 millo- 
n«[de reales, y llevará la fecha del.® de Marzo; 
y la segunda, de igual cantidad, la del.® de Abril 
próximo. 

Serie A. de 500 reales. 

» B. de 1,000. 

n C. de 2,000. 

» D. de 4,000. 


EL PENSAMlE\T0 ESPAÑOL. 

Todavía resonaban el jueves en las calles de 
Madrid los clamores entusiastas con que la po- 
blación entera celebraba la gloriosa entrada del 
ejército español en Tetuan , cuando la voz dis- 
cordante de los partidos vino á turbar la armo- 
nía de sentimientos que durante tres dias había 
reemplazado á nuestras intestinas é inveteradas 
luchas. Esta voz no procedía de los diferentes 
órganos de las oposiciones , quienes todos uná- 
nimes se habiaii olvidado del jefe del Gabinete, 
su adversario en política, para no ver en él sino 
al general victorioso y colmarle de alabanzas: 
procedía de los órganos del ministerio, (quienes 



en esta ocasión , como en otras muchas , han 
monopolizado el triste privilegio de exacerbar 
las pasiones y agitar los ánimos , sin tener en 
cuenta que, aparte del daño que causan á la so- 
ciedad en general envenenando el aire que res- 
pira, nadie está más inmediatamente interesado 
que sus patronos en que los ánimos no se agiten 
y las pasiones no se exacerben. 

¿De dónde han sacado los periódicos ministe- 
riales la idea de que entre las manifestaciones 
unánimes con que el público de Madrid ha cele- 
brado estos días el triunfo de las armas españo- 
las en Africa, había algunas cuya sinceridad pu- 
diera ponerse en duda? ¿Qué objeto se proponen 
al propalar la especie verdaderamente absurda 
deque, así como en 1808 hubo españoles que 
miraron con buenos ojos el atentado de Bayona 
y los ultrajes que después recibiera España por 
parte de sus invasores, asi en 1860 los hay tam- 
bién que simpatizan con los marroquíes y hacen 
fervientes votos por el triunfo de las huestes 
agarenas? Y si, contra todo loqueara de esperar 
de la acrisolada hidalguía castellana, existen to- 
davía entre nosotros algunos espíritus execra- 
bles que, como el conde U. Julián, sacrifiquen 
su patriotismo en aras de la venganza , ¿quiénes 
son? ¿dónde están? ¿por qué no se les designa 
claramente para que se vean abrumados en vida 
por el odio público, y entregados después de su 
muerte al vilipendio general por los siglos de los 
siglos? 

Eso es lo que han debido liacer los diarios 
ministeriales ántes que denigrar á su patria su- 
poniéndola susceptible de albergar en su seno 
encubiertos parricidas. Eso es lo que bao debido 
hacer para no incurrir en la nota de procaces y 
difamadores , y á eso les provocamos nosotros en 
ínteres de la nación calumniada, en el de los 
partidos ultrajados, en el de los individuos todos 
de la sociedad española á quiénes alcanza aquella 
acusación por lo que tiene de indeterminada, y 
en el interes mismo de las personas del Gabine- 
te, cuya defensa, por difícil que sea, se podría 
ensayar sin hacer uso de armas prohibidas y sin 
aventurar infamaciones tanto más graves, cuan- 
0 que, p )r lo vagas, redundan eu desdoro 
del reino entero. ¿ Dónde Cítác las pruebas, 
dónde siquiera los indicios que autoricen la 
presunción de que hay en España partidos, 
ni fracciones , ni personas que antepongan 
la satisfacción ignominiosa de sus rencores per- 
sonales, á la noble satisfacción de ver la honra 
nacional vindicada, ceñidas de laureles las fren- 
tes de nuestros soldados, y triunfante sobre los 
muros de Tetuaii la misma gloriosa enseña que 
tantas veces sirviera de guia y estimulo á nues- 
tros mayores para amontonar victorias sobre 
victorias y conquistas sobre conquistas? ¿Por 
ventura son exclusivamente adeptos de la Union 
liberal los españoles que combaten en Africa por 
la gloria de su patria y de su Reina? ¥ aunque 
lo fuesen, ¿tan menguados reputan los órganos 
del ministerio á los demás parlidos, que los su- 
ponen capaces de implorar desastres y descala- 
bros para aquellos de sus compatriotas que der- 
raman su sangre por la gloria de la Reiua y de 
la patria? 

Séanos lícito abrigar la convicción de que los 
diarios ministeriales que desconceptúan á la na- 
ción española atribuyendo á algunos de sus hijos 
tamaña bastardía , lo han hecho sin atender á 
otra cosa que á las sugestiones de un ciego en- 
cono; séanos lícito ademas considerarlos como 
únicos partícipes del baldón que encierran sus 
malévolas insinuaciones , mientras no precisen 
contra quiénes van dirigidas, y los motivos en 
que se fundan para uo creerlas aventuradas. So- 
lamente siendo legitima imputación tan grave, 
es como podría encorjtrársele disculpa y para 
legitimarla, no bastan presunciones, sino que se 
necesitan pruebas, punto ménos que evidentes; 
pues que, sin ellas, á ningún partido debe pre- 
sumírsele capaz de pensamientos tan ruines, á 
ménos que no se juzgue de la conciencia ;de los 
demas por los impulsos de la conciencia propia* 

Pero por lamentables que sean los estravios 
de la prensa ministerial, y no puede serlo en 
más alto grado el que ahora nos ocupa, todavía 
nos parece ménos disculpable la tolerancia con 
que el Gobierno consiente á sus parciales que 
un dia y otro dia irriten los ánimos, y que en 
vez de contribuir á encauzar la opinión para 
llevarla toda junta á empresas grandes y glorio- 
s.t3, sean ellos por el contrario quienes hagan lo 
posible para que se desborde llenando de fango 
los terrenos que deberla fecundar. ¿Qué fruto, 
que no sea un fruto de perdición, puede prome- 
terse el Gobierno de tan incomprensible tole- 
r.incia? ¿Cree acaso que cuanto más se revuelva 
el lago de las pasiones, más fácil le ha de ser 
ocultar entre las olas la zozobrante marcha del 
frágil esquife destinado á llevar á la Union liberai 
á puerto seguro? 

Desgraciadamente el camino que cultivan los 
partidos políticos militantes, es de suyo harto es- 
téril para que fácilmente germinen en él las ideas 
conciliadoras; pero aun asi y todo, es bien triste 
cosa que cuando hay alguna á punto de brotar, 
sean los periódicos ministeriales quienes se lo 
impidan, tirando piedra sobre piedra en ese mis- 
mo campo, y sofocando en gérraeii los rarísimos 
granos de buena semilla que pudieran dar pro- 
vechoso fruto.-Vino la declaración de guerra v 
cuando todas las oposiciones rivalizaron en pa- 
triotismo allanando las dificultades en que pu- 
diera tropezar el Gobierno para llevarla á cabo 
los parciales del Gobierno empezaron á exaspe- 
rar imprudentemente á las oposiciones, dando 
por resultado esta exasperación que fuese acer- 
bamente censurada la conducta del ministerio 


EL PENayiüENTO ESPAÑOL. 


en lo tocante á las notas diplomáticas que se 
cambiaron entre los Gabinetes de Madrid y Lón- 
dres. 

Ha venido después la noticia de la toma de 
Tetuan á despertar el entusiasmo público , y 
cuando todos los periódicos sin distinción de ma- 
tices han prodigado justos elogios , no sólo al 
ejército, sino también al general , conde de Lu- 
cena, los diarios ministeriales ponen en duda la 
sinceridad del júbilo con que ha sido celebrado 
el triunfo de nuestras armas ; y de las mismas 
demostraciones entusiastas, debidas á la hidalga 
lealtad de sus adversarios, toman pretexto para 
calificarlos con una nota que seria infamante si 
no fuera absurda. 

¿Qué espíritu de discordia es el que agita á los 
órganos del ministerio que hasta en los momentos 
más propicios para intentar una conciliación, sola- 
mente se les ocurren frases que provoquen á la 
pelea? ¿Qué objeto se proponen con exacerbar los 
odios é irritar los ánimos, cuando los partidos se 
muestran más predispuestos á mantenerse en 
calma? ¿Será que ensu indiscreto rainisterialisrao, 
anhelen , como el charlatán de la fábula, ocasio- 
nes en que á sus patronos pueda fracturárseles 
alguno que otro miembro, para demostrarles así 
la eficacia de"su bálsamo? 

Piense detenidamente el Gobierno en la con- 
ducta de sus parciales, y colocándose sobre ellos 
á la altura que le corresponde , reprima sus in- 
discreciones, que , sin lávorecerle nada, perjudi- 
can notablemente á los intereses generales de la 
ooiedad , y son al propio tiempo más apropósito 
para precipitar los trastornos políticos que para 
evitarlos. 

Nada tiene do extraño que entre lasclases mé- 
iios ilustradas del pueblo de Madrid haya reso- 
nado, en estos dias de general é insólita con- 
cordia, la miserable voz de los motines, cuando 
entre lospseudo-directores de la opinión pública 
se lian escrito palabras concitadoras do las iras 
populares. Piense en esto el Gobierno, repetimos, 
icón detención, y piense también en que mal 
podrían sus órganos condenar autorizadamente 
sos gritos subversivos que han perturbado el con- 
cierto general de aclamaciones entusiastas, cuan- 
do aquellos gritos no son sino el eco de sus 
propias voces, la consecuencia inmediata de las 
premisas falaces que ellos entregan imprudente- 
mente á la voracidad del vulgo. 

E. Garrido. 


Los estudiantes de la Universidad de Madrid 
han pedido permiso al gobernador de la provin- 
cia y al capitán general del distrito, para escol- 
lar, precedidos de músicas de los cuerpos de la 
guarnición, las banderas tomadas en Africa á los 
moros , cuando sean hoy trasladadas desde el 
ministerio de la Guerra al Real Palacio donde 
han de ser presentadas á S. M., á quien las ofre- 
ce el ejército vencedor. Los estudiantes de la 
Universidad , tanto en este paso como en las de- 
mostraciones de júbilo y entusiasmo que en los 
anteriores dias han hecho, han querido mos- 
trarse dignos hijos de la fámosa escuela Com- 
plutense, fundada por el cardenal Jiménez de 
Cisneros, y trasplantada á Madrid en nuestro 
tiempo. 

Justo es lo que sucede : á los valerosos sol- 
dados que derraman su sangre generosa en los 
campos de batalla defendiendo la santa causa 
de la religión y de la pátria , deben ensalzarlos 
los jóvenes que se consagran a! estudio de las 
ciencias y las letras. No nos cansaremos ja- 
mas de repetirlo; cuando las empresas son ver- 
daderamente patrióticas , parece como que se 
elevau todas las almas, y todos los pensamien- 
tos se engrandecen. ¡Quiera Dios que las pla- 
yas africanas, á donde nos han llamado y nos 
protegen las venerandas sombras de una Isabel 
la Calúlica y un Jimenei de Cisneros, sean la 
tumba de las malas pasiones que bullen y se agi- 
tan en el seno de nuestra madre pátria ! ¡ Quiera 
Dios que esas banderas arrancadas al enemigo 
por soldados españoles con tanto heroisino, y es- 
coltadas en las calles de Madrid por estudiantes 
con tanto entusiasmo, limpien la atmósfera de los 
miasmas pestilentes con que la empozoña la lu- 
cha de los partidos 1 Entdnces será grande y te- 
mido el pueblo español, y su voz volverá á ser 
oida con respeto por Europa. Consuélanos la es- 
peranza de que la estudiosa juventud que ahora 
frecuenta las cátedras, y que andando el tiempo ha 
de influir eii la suerte de la nación, libre de las 
rencillas y rencores que avasallan á sus padres, 
comprenda de este modo la ventura y gloria de Es- 
paña. 

Eli el campamento y en las universidades bri- 
lla pura y radiante la estrella de nuestra regene- 
neraoion: allí el heroísmo, y aquí el entusiasmo, 
pueden ser prenda segura de que aun alienta la 
nación poderosa de las Navas, Lepante y Bailen. 
Sigamos todos el comenzado camino, marchemos 
por las huellas hondamente impresas en nuestra 
tierra por nuestros antepasados, y ahora como 
siempre haremos maravillas: cuando combata- 
mos por Oíos, por el Rey y por la pátria, velarán 
por nosotros desde el cielo San Fernando é Isabel, 
los Alfonsos y los Jaimes, los Mendosas y Gisne- 
ros. Si nos inspiramos en los mismos manantia- 
les que ellos, resonarán otra vez acentos como 
los de León y Herrera, Lope y Calderón; y apa- 
recerán pinceles como los de Zurbarán, Murillo, 
Alonso Cano y Velazquez.' ¡Gloria á la pátria de 
tan msigiies varones! ¡Honra y prez á la memo- 
ria de los conquistadores de Oran y Méjico! ¡Glo- 
ria y honor á los vencedores de Guad-el-Jelú, 

conquistadores deTetiian! 

espues de escritas las anteriores líneas , ha- 
amos en La Correspondencia de anoclie los si- 
guientes párrafos qug [as completan; 


«La juventud escolar de Madrid ha recibido con la 
mayor satisfacción la honra que el Gobierno de su 
maieslad la Reina (Q. D. G. ) la ha dispensado , per- 
milíéndola que ella forme la comitiva de honor que 
acompañe la llegada al Real Palacio de los trofeos de 
-uerra recientemente conquistados por nuestro vale- 
roso ejército en la guerra de Africa. 

En su consecuencia, reunidos en la Universidad 
central tos alumnos de casi todos los eslabtecimienlos 
de la córte, han acordado nombrar una comisión com- 
puesta de un alumno de todas las facultades y es- 
cuelas, que, auxiliado respeclivamentepor otros dos, 
proceda á ordenar esta ceremonia, que deberá verifi- 
carse de la manera siguiente: 

1. ” Todos los alumnos de los diversos eslable- 
cimientos de enseñanza de la córte, concurrirán á las 
diez de la mañana del dia 12, al edificio de la Univer- 
sidad Central, de donde deberá partir la comiUva. 

2. ° Abrirá la marcha una banda de música, 

3. “ Seguirán las banderas y emblemas do las fa- 
cultades y escuelas en este orden: 

Farmacia, escuela de Agrioullura , escuela de Ca- 
minos , escuela Normal , academia de Nobles Arles, 
conservatorio de Música, escuela Diplomálica , Cien- 
cias, inslitulo del Noviciado , Medicina, escuela de 
Minas, Derecho, instituto Industrial, Filosofía y Le- 
tras, escuela de Veterinaria, San Isidro, Arquitec- 
tura y Teología. 

4. ® Cerrará la comiliva el coche del Exemo. se- 
ñor marques de San Gregorio , rector de la Univer- 
sidad Central, y en él irán depositadas las banderas 
y eslandarles que el cardenal Jiménez de Cisneros 
legó á esta Universidad. 

5. ® Al lado del coche referido irán como sus ver- 
daderos representantes , los alumnos de la facultad 
de Teología, que forman la comisión. 

'6.® Detrás del coche marcharán los individuos 
que forman la comisión de alumnos de todos los esla- 
blecimienlos, y olía banda de música, etc. 

7.® Todos los demas alumnos marcharán á con- 
tinuación por el órden ya indicado.» 

En el lugar correspondiente encontrarán en 
este número nuestros lectores el importante des- 
pacho telegráfico, en que comunica el general 
en jefe del ejército de Africa haber recibido una 
comisión con proposiciones de paz que le dirige 
el general del ejército marroqiii. 

Ocupándose en este asunto La Corresponden- 
cia, con el justificado epígrafe de importante, 
dice lo que sigue: 

«Entre los hombre.s políticos ha sido ayer dia de 
grande animación. Súpose por la mañana que el ge- 
neral en jefe había dirigido al Gobierno un déspaeho 
telegráfico parlicipando que se le iiabia presentado 
una comisión enviada por los hermanos del empera- 
dor de Marruecos á preguntar con qué condieiones se 
aceptarían las paces , proposición que el general 
O’Doniiell reinilia á la Reina y al Gobierno con objeto 
deque se le comunicasen inslrucciones. Esta noticia, 
que circuló inmedialamenie causando sensación pro- 
funda, y de que no tuvimos por conveniente hacernos 
cargo en nuestra edición de la noche, por elevadas 
consideraciones fáciles de comprender, adquirió ma- 
yor grado de certidumbre cuando se supo que el 
Consejo de ministros había estado reunido tres ho- 
ras, después de una larga conferencia tenida con 
S. M. por el señor minislro de Estado. 

»La eueslion de la paz, ó de la guerra que en este 
consejo debía tratarse, preocupaba liondamente á los 
hombres poliiicos, eiilre los cuales, asi como en el 
público, tan luego como se trascendió el suceso, no 
dejó de advertirse alguna ansiedad y deseo de saber 
cuál habla sido la resolución del Gobierno. Igno- 
ramos todavía á la hora en que escribimos, cuál 
haya sido esla: solo sabemos que el Gobiérno, eon- 
secuenle con sus liábilos de publicidad, dará hoy 
conocimiento por medio de la Gaceta del despacho 
dirigido por el general en jefe, y es de creer que 
se aguarde, para adoptar una resolución definiliva, 
la llegada de un jefe de alia graduación que trae 
pliegos del general en jefe. 

«Después del rudo escarmiento sufrido por la mo- 
risma, que ni en un solo encuenlro ha conseguido 
ventaja, después del desbandamiento de su ejército y 
del terror que nueslras armas deben inspirarles , no 
nos sorprende el propósito de mandar paces ánles de 
que nuevas conquistas agraven la situación del im- 
perio de Marruecos. 

nPero en estos momentos solemnes , el Gobierno 
tiene sobre sí una inmensa responsabilidad. La paz 
que vuelva á sus hogares á laníos valientes, que ter- 
mine las escenas de sangre y desolación que han su- 
mido en el luto á lanías familias , puede ser satisfac- 
toria y bien recibida en el país , si es iioloriamenle 
ventajosa, si satisface ámplia, amplisimamenle el ho- 
nor nacional , si recompensa la sangre derramada y 
ios saciificios eonsumados, si esla eneonsonaiicia con 
la gloriosa campaña que ha colocado á tanta altura 
el renombre de tas tropas españolas. 

«Tenemos confianza en el Gobierno , y por eso es- 
peramos que en ian grande y Irascendenlal cuestión, 
y cuando el enemigo acude hiiniildeinenlo á brindar 
con la paz, sabrá hacerse inlérprele del sentimiento 
público y armonizar la clemencia hacia el vencido 
con la dignidad del vencedor.» 


El miércoles irán SS. MM. á Aranjuez con objeto 
deasislir á los solemnes cultos que en el convento 
de San Pascual lian de Iribularse á la Virgen* como 
acción de gracias por el feliz alurabramieiilo de nues- 
tra excelsa Reina, y por los triunfos alcanzados por 
las armas españolas. SS. MM. permanecerán tres 
dias en Aranjuez, acompañándolos los señores mi- 
nistro de Estado y presidente interino y el de Fo- 
mento, 


Mañana á las doce se celebra en Alocha á ex- 
pensas de S. M. la Reina, una Misa de pontifical ixir 
el descanso eterno de los que han derramado su san- 
gre por la pátria enlw campos de Africa. Nuestra 
piadosa Soberana asistirá desde la tribuna á esla 
función religiosa. 

El dia U entregó á Su Santidad el represenlanle de 
España en Roma la Real caria parlicipando el naci- 
miento de la señora Infanta. El Padre Sanio ha en- 
viado á nuestros augu.stos Reyes y á sus excelsos 
hijos su bendición aposlólica y la más cordial enho- 
rabuena por los gloriosos triunfos de los ejércitos es 
panoles. 


ofi. 


Pre. 


Anoche salió para Filipinas la correspondeneif 
cial á bordo del vapor Indas, 

Ayer doce por la larde ha tenido el honor 
senlar.se á SS. MM. alayudaiUe belduque de Telo 
coronel graduado D. Antonio García Rizo^ 
traído á Madrid, como saben nueslros leclores.^al 
nos trofeos de la gloriosa batalla del dia 4, ’ 

La Reina y su augusto esposo hicieron al Sr. n 
oía Rizo la acogida más expresiva y benévola e 
i'ándose con grande ínteres de cuanto se refiere 
acontecí niienlos de la campaña, y á las aoeriarf'* 
disposiciones del general en jefe, por el que p- 
.. .. 


mostraron viva solicitud y alto aprecio, conipla 
dose en repeür cuánto enaliccia la gloria de Espa'-"' 
la alcanzada por el ejército. 

El señor ayudanle del duque de Tetuan nianjf 
profundo reconocimiento por todo, en nombre de / ” 
y en el de cuantos tienen la salisfaccion de peiej^ * 
sus órdenes por el esplendor del Trono y por ,.| * 

grandeeimieiilo de la patria, y satisfizo á 
preguntas le dirigieron la Reina y su augusto cop* 
sorle. 

La ceremonia de la presentación de los irofeoj 
cañones lomados á los marroquíes en la balallj dei I 

se asegura tendrá lugar mañana 14 después d» 

,. j. me- 

dio día. 

La junta directiva de ia comisión encargada 
Madrid de recoger donativos para los inutilizados 
la guerra de Africa, es de opinión que los fondos 
cogidos deben ponerse á disposición del Gobierno dé 
S. M., para que éste, con presencia do losdatos’o 
sólo un Gobierno puede adquirir, liaga la distribué¡oé 
más equitaliva. Todavía esta opiiiion de la juma 
lectiva tiene que someterse á la aprobación de laeo, 
misión general ; pero con el objeto de conocer ántes 
la opinión del Gobierno, la junta direclivase haavis- 
lado con el subsecrelario del niinislerio de la Guerra 
autorizado por el minislro para tratar con la eoini- 
sion. La junta directiva se reunió ayer para ocupar, 
se de algunos asuntos de corla importancia y remover 
los pequeños obstáculos que hayan podido presentar- 
se al mayor fomeiilo de la suscrioion. 

Ayer tarde tuvo lugar en la ante-cámara y orato- 
rio particular de S. M. la Reina, la ceremonia de de- 
volver á las personas comisionadas para recibirlas 
las imágenes y reliquias que esla vez como siempre 
se han ofrecido á S. M. la Reina para que el Cielo*^la 
concediese un feliz alumbramienlo. El señor Patriar- 
ca de las Indias, rodeado de los capellanes de Palacio 
y después de rezar las preces del rilual, ha enlregadó 
a don Manuel García, la Santa cinta de Tortosa; á don 
Angel María Hernández, el Santo Niño Dios delKt- 
medio , de San Luis ; al Cura párroco de San Martin, 
el báculo de Santo Domingo de Silos; á don Juan 
Cuenca, el Santo Niño Dios, de las Maravillas; i 
don Juan Sanó y Forneles, el cristal de San Valentm; 
á don Salvador Mas y don Juan Perez Rico , el braw 
y mano derecha de San Juan Bautista; á don Agus- 
tín y don José García, el báculo de Santa Isabel; y i 
don Pedro Soler, el rosario que usó en vida ol seráíco 
Padre San Francisco. 

En la subasta de solares de la Puerta del Sol cele- 
brada el sábado, han sido enajenados los señalados con 
las lelras íí, y Ó. en la canlidad <i : SU1,7I!) reales el 
priraerb y 630,000 el segundo. En la actualidadsolo 
resta enajenar el que se halla fronte la casa de Oñate, 
para que quede terminada esta iinporlanlo mejora de 
Madrid. 


El duque de Nemours que se había delenido en Cá- 
diz á causa de una fiebre gáslrica que le ha postrado 
encama, se encuentra noíablemente aliviado. 


Según tenemos entendido, el sábado 18 concluye y 
se cierra la rifa que se celebra en el ministerio de Fo- 
mento en favor de la Beneficencia. 

El secretario déla redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA- 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

El Exorno, señor presidente interino dei Consejo de 
ministros ha recibido el siguiente despacho lelegráli- 
co del Excrao. señor general en jefe del ejército de 
Africa: 

«Cuartel general de Tetuan 10 de Febrero de 1868, 
á las once de la mañana. 

Sírvase V. E. hacer presente á SS. M.M. la Reine 
y el Rey Iftxpresion de mi profundo respeto. Mani- 
fieste V. E. á S. M. la Reina que la vicloria de Te- 
luán se debe al esfuerzo del ejército; que mi gratitud 
por sus mercedes es inmensa, como mi lealtad á sn 
Real persona; que mis d,eseos no lian sido nunca otros 
que contribuir en lodo cuaiilo pueda al esplendor de 
Su Trono y gloria de su reinado, así como al engran- 
decimiento de la pálria. Doy á V. E. gracias par su 
cordial y afectuosa felicitación , que sobremanera 
aprecio.» 

Parta detallado del combate del 31 de enero úílimi) 

ocurrido en los valles de Tetuan. 

Ejército de Africa.— Estado mayor general.— Ex" 
celenlísimo Sr.: Desde las nueve de la mañana del día 
31 del pasado empezó á observarse en el campainen- 
lo enemigo , que ocupaba las aburas de la torre oe 
loli , un extraordinario movimiento de reunión 
moros de infaiileria y caballería que poco después e® 
pezaron á descender hácia el llano, con marcada ten 
delicia de dirigirse á envolver la derecha do nuestras 
posiciones. La siluaeioii de nuestro ejército acampa 
do era en aquellos momenlos la siguiente: El euef^ 
de reserva, á las órdenes del general Ríos, cubría 
vanguardia, apoyando su izquierda en la Aduana^ 
su extrema derecha eu el reduelo do ia Eslrellai 
conslruecion: como la distancia que separa á es 
dos puntos es banlaiile extensa , acampaba eo 
ellos , en segunda linea , el tercer cuerpo al m*"”' 
del general Ros, cubriendo á su vez á la caballnf*® 
á la arlilleria: el segundo cuerpo de ejércilo, á las 
denes del conde de Reus, se extendía hasla la pl*?*' 
protegiendo con una de sus brig.adas el ilaiico d*f®" 
cho de la caballería y artillería 

El enemigo se hallaba dividido en dos cuerp'’* * 
las órdenes de ios Príncipes Muley-Abbas y MaW' 
Ahmet, liernianos del Emperador. La fuerza dcl pó 
mero, compuesta, según las declaraciones d® , 
prisioneros y mis propias observaciones, de 
12,000 infantes y 3,000 caballos, cercaban á la 
Geleli, con sus grupos de tiendas colocadas e“ 
cimas da los cerros que constituyen el estribo aV . 
zado de la Sierra Bermeja, donde se halla aqa®' 
noso torreón. A su derecha y al pié de las P* ^ 
d® Tetuan ^ eu tef reno lig^eramente elevado 
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liafio, se esparcía en dos distintos g^rupos el campa- | 
mentó de Muley-Al!;net, con sus 4,000 infantes y 
900 caballos. ^ 

El terreno qne nos separaba del enemigo presenta 
todo el frente una sucesión de pantanos y lodazales i 
que embarazaban los movimientos de las (ropas, obli- 
gadas á atravesarlos con agua hasta la cintura en 
alg-unos de ellos. Advertido el general Ríos del mo- 
vimiento del enemigo, puso inmediatamente sobre 
las armas á las tropas de su mando, reforzando con 
el batallón cazadores de Vcrgara al de Luchatia que 
se hallaba de servicio avanzado en el fuerte de la 
Estrella, mientras yo me trasladaba á este punto con 
mi cuartel general, después de haber dado mis órde- 
nes para que todas las tropas se pusieran sobre las 
armas, ya que el enemigo inteníaba un audaz alaque 
contra nuestro campamento. El cuerpo de reserva 
formó nuestra izquierda en el orden siguiente: un 
batallón del regimiento infantería de Zaragoza, un 
escuadrón del regimiento tanderos de Viilaviciosa, y 
la compañía de artillería de montaña afecta al 5.° re- 
gimiento á pié, apoyados en el puente por donde 
corla la calzada de Tetuan la acequia del Alcánlarar 
la segunda brigada de la segunda división y los ba- 
tallones restantes de la primera brigada de la misma, 
formaron en escalones de masas por batallones, que- 
dando enlazados por la dereciia con la primera bri- 
gada de la primera división, rompiendo desde luego 
el fuego de nuestras guerrillas contra las avanzadas 
enemigas. 

La división de caballería al mando del general 
Galiano, formada en dos líneas , á los flancos de un 
escuadrón del regimientodcarlilleríaácaballo, avan- ' 
zó en una dirección oblicua sobre nuestro flanco de- 
recho para oponerse al maniñeslo miento del enemi- 
go de envolvernos por aquel lado; pero este, al no- 
tar nuestros preparativos varió de plan , y dejando 
una parle bastante numerosa de su caballería que si- 
guiese amagando aquel costado, corrió el resto de sus , 
fuerzas hacia su centro: hice entonces variar de di- j 
reccion á nuestra caballería, situándola á la derecha 
del reduelo de la Estrella, mientras el torcer cuerpo 
avanzaba también á tomar posición sóbrela derecha 
y retaguardia de aquella división: tres escuadrones 
del regimiento de artillería á caballo se situaron tam- 
bién en la inmediación del reducto, en los intervalos 
de los cuadros dé la infantería de! tercer cuerpo que 
acababa también de tomar posición en nuestro cen- 
tro, y rompieron el fuego de granada contra la caba- 
Ueríaenemiga. Las tres baleríasdel segundo regimien- 
to montado y las tres del tercer regimiento -montado 
de posición quedaron en reserva en los primeros 
momentos dd combate; pero avanzaron sucesiva- 
mente, soslciíiendo, duranlo toda la jornada, un vivo 
cañoneo de granadas y metralla. Finalmente , el se- 
gundo cuerpo de ejército formó nuestra derecha, 
pronto á obrar cuando las circunslancias lo exigiesen. 

Mientras tanto el enemigo acababa de reconcentrar 
sujiumerosa caballería en el llano de nuestro frente, y 
para castigar su audacia di la orden al general Galia^ 
no para que avanzando con su división la cargase en 
el momento oportuno: en su consecuencia pasó este 
general los pantanos que se extendían á su frente, 
formados por el esparcimiento del rio Alcántara; pre- 
vine al general Villale, jefe do la primera brigada, 
que cargase con los escuadrones de la Reina y el 
Príncipe, llevando al del Roy en reserva, desplegan- 
do el primero de húsares una sección de tiradores so- 
bre la derecha para tener en jaque á los gineles suel- 
tos que escarceaban por aquel lado , y al brigadier 
Conde de la Cimera , que manda la segunda brigada, 
que amagase por la izquierda con un escuadrón, sos- 
tenido á poca distancia por el cuarto de húsares , y 
ámbos por los de Farnesio y Viilaviciosa. 

La brigada do coraceros , que aun no habla tenido 
Ocasión de hacer prueba patente de su ardor contra 
los marroquíes, aprovechó la que la suerte le depa- 
raba, y cargó afondo , arrollando al enemigo hasta 
una hondonada al pie' de una estribación de colinas 
paralela á las de Torre Geleli y situada á nuestra de- 
recha: en ella se hallaban ocultos más de I,5ü0caba- 
lios , y en las vertientes opuestas de las colinas una 
gran muchedumbre de ambas armas, que con salvaje 
vocerío salieron de repente á coronar las cimas, rom- 
piendo un morlífero fuego contra nuestros escuadro- 
nes. En tal situación , y ante fuerzas triplemente su- 
periores en caballería , era forzosa la retirada; manio- 
bra siempre difícil ante un enemigo , que si bien huye 
despavorido ante lodo movimiento de avance, se lan- 
za resuello cuando los iniciamos de retroceso. 

Sin embargo , merced á los esfuerzos dcl brigadier 
Villale, del jefe de Estado mayor y de los que per- 
sonalmente liizo el general Galiano, pudieron los es- 
cuadrones permanecer reunidos , y verificaron aquel 
movimiento , no sin dar otras tres cargas sucesivas 
durante él á la inuchcduaibre mora , causando multi- 
plicadas bajas en sus grupos. 

Aforlunadainenlc en este momento entraban en 
primera línea los batallones de Baza, de la Albiiera y 
el de Ciudad-Rodrigo del tercer cuerpo: formado en 
cuadro el segundo batallón de la Albucra, y situando 
yo un escuadrón, del regimiento de artillería á caba- 
llo, que había hecho avanzar al galopo, rompió éste 
el fuego por el frente del eacmigo, mientras el gene- 
ral García, jefe de Estado mayor general, avanzando 
sobre el flanco izquierdo, colocaba en batería otro es- 
cuadrón del mismo regimiento, rompiendo el fuego, 
protegido por los batallones de la primera brigada de 
la primera división de reserva, dirigidos por el gene- 
ral Rubín. 

= Estos movimientos dieron lugat^%que la caballería 
rehiciese sus escuadrones para seguir el eoriibale. La 
brigada de lanceros á las órdenes del brigadier conde 
de la Cimera había también avanzado á su vez arro- 
llando á los enemigos que tenia á su frente; pero al 
notar el movimiento del retroceso de los coraceros, 
varió de dirección á la derecha, adelantando algunos 
escuadrones que concurrieron oportunamente á soste- 
ner la retirada. El primero de húsares sostuvo tam- 
bién perfectamente su puesto, secundado por el de 
cazadores de la Albuera, cargando y rechazando á la 
jínea enemiga por la extrema derecha. 

Mientras tanto avanzaba también por el mismo la- 
•Jo, coa el objelo de desbordar el ala izquierda del 
enemigo, la segunda división del tercer cuerpo; pero 
siendo ya imposible este movimiento por la nueva si- 
taaeion que éste había tomado, atacó el general Ros 
con parte de la primera división las posiciones inler- 
•iiedias entre las alturas de Geleli y la llanura, al 
lempo que el general Quesada, con la primera bri- 
de la segunda división, formada por los balallo- 


ne? en columna cerrada y protegida por los fuegos de 
una balería á caballo y otra de montaña, acababa de 
arrollar por la derecha á la cabullería enemiga. 

A '.‘on-. > iieneia d eslos movimientos, casi simul- 
táneos, la multitud de caballería é infantería mora 
abandonó por completo su actitud ofensiva en el lla- 
no, replegándose al abrigo de las colinas ya mámelo- 
nadas, perseguida en su marcha por lo^ certero > dis- 
paros de la batería de cohetes, cuyos alcances, luul- 
ipüoaJos rebote.s y oportuna explosión, causaron 
maniñeslo espanto entre sus desordenados grupos. 
Aprovechando este momento el general Mackenna se 
lanzó hacia aquellas posiciones, escalándolas al fren- 
te de dos batallones, conducidos á la bayoneta, mien- 
tras el de Ciudad-Rodrigo apoyaba este movimieiUo, 
lomándolas por su flanco izquierdo, y seguidos in- 
mediatamente por la balería á caballo, la de monta- 
ña y un escuadrón de coraceros. 

Para acabar de completar este movimiento, la divi- 
sión del general Quesada marchó rápidamente por el 
opuesto flanco, coronando poco después las posicio- 
nes más distantes y arrollando á su vez las^fuerzas 
que las defendían. Desde este momento quedó batida 
y completamente dispersa el ala izquierda del enemi- 
go ; pero no entrando en mis planes el continuar el 
avance, ordené al general Ros que hiciese alto y se 
limitara á sostener las posiciones conquistadas. 

Mientras esto sucedía en nuestro centro de batalla, 
el segundo cuerpo de ejército que, obrando por la 
extrema derecha , había iniciado su movimiento atra- 
vesando las lagunas y pantanos, so dirigió hácia un 
bosquecillo que servia de abrigo á una fuerza consi- 
derable de caballería, la cual lo abandonó bien pron- 
to , esparciéndose por el llano hácia nuestra derecha; 
pero viendo el general conde de Reus su decidido in- 
tento de envolverle por aquel lado, continuó su mo- 
vimiento, cubriendo el frente y flaneo derecho de los 
seis batallones que llevaba á sus órdenes, formados 
en cuadros, con varias compañías extendidas en guer- 
rilla ; y cargando denodadamente con su cuartel ge- 
neral , su escolta y un escuadrón de la Albuera, el 
enemigo fué batido y dispersado , dejando sobre el 
campo varios muertos , armas y caballos y algunos 
heridos , entre ellos uno , al parecer persona de algu- 
na importancia. Despejado ya su frente , continuó su 
marcha, conduciendo sus tropas como en una parada 
hácia las lomas donde se hallaba empeñado el tercer 
cuerpo , y en las cuales dispuso hiciera alto , ocupan- 
do las vertientes de la derecha. 

Cúpole también al cuerpo de reserva el tomar una 
parle interesante y provechosa en el combate de este 
dia : desde las posiciones en que lo había colocado el 
general Ríos al principiar la refriega, lo hizo avan- 
zar por mi órden, llevando sus batallones escalona- 
dos con la mayor regulaTid<ad y unión, precedidos de 
sus guerrillas respectivas, que á la carrera y con la 
bayoneta armada, arrollaron delante de si á sus nu- 
merosos contrarios, obligándoles á refugiarse en el bos- 
que que se extiende por la base de los altos de Geleli. 
En aquella situación, y en virtud de mis órdenes de 
no avanzar con exceso, detuvo sus batallones, si- 
tuándolos en tres líneas de cuadros oblicuos en exce- 
lente posición y cubiertos de los fuegos del enemigo: 
en los intervalos de la primera línea' estableció en ba- 
lería las piezas de montaña y un escuadrón de arti- 
llería á caballo que le mandé al efecto, y que conti- 
nuaron sus disparos de granada y metralla. 

Comprendiendo empero el enemigo la ventajosa si- 
tuación de nuestras tropas, destacó entóneos una nu- 
merosa fuerza entre nuestra extrema izquierda y el 
rio Martin, con evidente intención de interponerse 
entre aquel cuerpo y nuestro campamento: para des- 
concertar su plan, el general Rubín, que estaba al 
frente de la primera línea, destacó al escuadrón de 
lanceros de Viilaviciosa que tenia á sus órdenes, el 
cual, valiente y decidido, se lanzó al enemigo dete- 
niéndole en la ejecución de su designio. Por desgra- 
cia el terreno en que la necesidad le obligó á operar, 
pantanoso con exceso, opuso grandes diñcultades á su 
retirada, hundiéndose los caballos en el fango hasta 
los pechos: en estos momentos el batallón provincial 
de Málaga, que durante el combate habla permaneci- 
do apoyado en el puente protegiendo la línea de co- 
municación, con serena intrepidez y sin alterar su 
formación de columna, penetró en el pantano, rebasó 
al escuadrón, y manteniendo en respeto al enemigo, 
aseguró la retirada de aquel. Desde enlónces no vol 
vieron á intentar ningim otro movimiento los moros 
que sostenían el combate contra este flanco, limitán- 
dose á continuar su tiroteo desde el abrigo de sus 
bosques y maleza, y sufriendo los corteros disparos 
de la artillería y el nutrido fuego de nuestras guer- 
rillas. 

A las cinco de la larde comuniqué las órdenes para 
regresar los cuerpos y divisiones á sus respectivos 
campamentos: este movimiento dió principio por el 
segundo cuerpo, que con el mayor orden y sin ser 
molestado por el enemigo, lo verificó por la derecha 
hasta regresar á su campo. 

El tercer cuerpo abandonaba también las posicio- 
nes que había ocupado, protegiéndose mutuamente 
sus batallones escalonados, para descender al valle, y 
cubriendo la división de caballería ; pero el enemigo, 
que apoyado en su campamento alto, se había de 
nuevo reunido y emboscado en las malezas inmedia- 
tas esperando este momento, intentó un audaz ataque 
contra la retaguardia. Conocedor de sus hábitos de 
guerra, tenia yo dispuestos de antemano un escua- 
drón de húsares y otro de coraceros á las órdenes del 
brigadier Villale, los cuales, lanzados á la carga y 
seguidos á la carrera y á la bayoneta por la segunda 
brigada déla primera división al mando del brigadier 
Cervino, dispersaron por completo al enemigo, el 
cual no volvió á molestar nuestra marcha. Mientras 
tanto el cuerpo de reserva verificó también su movi- 
miento retrógrado en el órden más perfecto y sin ac- 
cidente alguno, de suerte que á las ocho de la^ noche 
todas las trapas se hallaban acampadas y descansan- 
do de las fatigas de este glorioso combate. 

Nuestras pérdidas en él han' có\isÍslido en cinco ofi- 
ciales muertos, 48 jefes y oficiales heridos, 42 indivi- 
duos de tropa muertos, y 364 heridos. Et enemigo per- 
dió más de 800 hombres entre muertos y heridos, se- 
gún las declaraciones de los moros cogidos ó presen- 
tados posteriormente, y de ellos un gran número que- 
do sobre el campo ocupado por nuestras tropas. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel ge- 
neral del campamento de Tetuan 8 de Febrero de 
1860. Leopoldo O'Doimell. — Exemo Sr. ministro de 
la Guerra. 


Parte detallado de la batalla de Tetuan. 

I Ejército de Africa. — Estado mayor general. — Ex- 
celeiitísimo señor: Desembarcada una porción de ví- 
vere.s para pe ¡er hacer frente á l,i subsistencia del 
ejercito en algunos dias, y puesto en tierra y monta- 
do el tren de sitio, causas que me tenían detenido en 
la desembocadura del rio MarUn, pensé ou lomar la 
ofensiva sobre 4'eluan, batiendo primero al enemigo 
que se hallaba colocado sobre mi frente y flanco de- 
recho. 

La larga y forzada detención del ejército en la 
costa, había dado tiempo al enemigo para que reu- 
niese gran número de fuerza, que veíamos aumentar 
de dia en dia, y en uno de ellos las salvas de la arti- 
llería de hi plaza y de los campos nos anunció el ar- 
ribo de Müley-Ahmet, hermanó del Emperador, cort 
crecido número de moros, entre los que contaba par- 
le de la Guardia negra, lo que supimos por algunos 
prisioneros hechos en el combate del 31, quienes me 
manifestaron que Uegarian de 40 á 50,000 hombres; 
pero que aunque no fuese este número no bajaría de 
35,000. 

También velamos trabajar sin descanso en sus 
campos, lo que nos hacia conocer los estaban fortifi- 
cando; y por último, el fuego de cañón que nos diri- 
gieron en algunos reconocimientos nos hizo ver que 
los hablan artillado, y aunque conocía que esto au- 
mentaba las dificultades de la operación, sabia tam- 
bién que contaba con elementos bastantes para ven. 
cerlas. 

El dia 2, después de haber oído Misa el ejército, 
subí con los generales á la torre de la Aduana, y allí 
les explique mi pensamiento, que debía tener efecto el 
dia 4: les mostré el campamento de .Muley-Abbas, co- 
locado sobre el monte Geleli y las alturas inmediatas 
por nuestro flanco derecho: el de Muley-Ahmel, á 
nuestro frente, en una pendiente suave al principio de 
las huertas de Tetuan: marqué la parte que cada uno 
debía tomar en el combate y el órden en que debían 
marchar. 

Era éste del modo siguiente : el segundo cuerpo á 
las órdenes del general conde de Reus , á la derecha, 
llevando dos brigadas por batallones en escalones y 
á retaguardia las otras dos eh columnas cerradas , te- 
niendo en su centro dos baterías del segundo regi- 
miento montado y dos baterías de montaña del pri- 
mero y quinto regimiento. El tercer cuerpo, á las 
órdenes del general Ros, á la izquierda en la misma 
forma, llevando en su centro los tres escuadrones del 
regimiento de artillería de á caballo, y en el centro 
de ámbos el regimiento de artillería de reserva , pre- 
cedido de ios ingenieros , y detras la caballería en dos 
líneas. El cuerpo de reserva , con una batería del se- 
gundo regimiento montado y otra de montaña del 
quinto regimiento , mandado por el general Ríos, de- 
bía avanzar por mi derecha , y apoyándose en el fuer- 
te. de la Estrella amenazar conslantemenle el campa- 
mento de Muley-Abbas para mantenerlo en jaque y 
obrar según éste lo hiciese, sin comprometer el com- 
bate , á menos que el enemigo viniese sobre él. 

Hechas estas prevenciones y satisfecho de haber 
sido bien comprendido por los generales, esperé tran- 
quilo el momento de la ejecución. Llegó el amanecer 
del 4 con un frío glacial ; el pequeño Alias cubierto 
de nieve y blancos sus estribos hasta nuestra aproxU 
niacion, el tiempo muy revuelto y una pequeña llo- 
vizna en nuestro campo, lo que me hizo suspender el 
movimiento, porque no creía prudente empezar la 
Operación bajo un temporal si se pronunciaba. 

Eran las ocho y media cuando empezó el tiempo á 
serenarse, el sol apareció y fueron disipándose las 
espesas nubes que nos cubrían. Enlónces hice la señal 
de partir , y las tropas empezaron su movimiento 
atravesando el rio Alcántara', que estaba á nuestro 
frente , por, cuatro puentes que había mandado echar 
la noche anterior, y que hizo con actividad é inteli- 
gencia ei cuerpo de ingenieros. 

Bien pronto el ejérQllo quedó formado en la inmen- 
sa llanura que teníamos al frente, y el enemigo vió 
por primera vez desplegado el ejército español que 
hasta entonces solo había visto y combatido parcial- 
mente. 

Organizado todo en la forma que dejo manifestado, 
di la señal de emprender la marcha, y al mismo tiem-^ 
po la rompió lodo el ejército en el más perfecto órden 
y más completo silencio, sin que los pantanos y la- 
gunas que algunos batallones encontraban á su frente 
los detuviese un momento ni se notase la más leve 
oscilación, pues que las columnas los atravesaban 
como si fuese el terreno más firme y seguro. 

Apenas habíamos andado unos 1,000 metros cuan- 
do el enemigo rompió un vivo fuego de cañón sobre 
nosotros desde su campamento del frente, que muy 
luego fué seguido por el de la torre de Geleli, pero 
sin contestar y sin detenernos avanzamos liasta colo- 
carnos á unos 1,700 metros de las baterías contra- 
rias, y haciendo enlónces avanzar la artillería de re- 
serva, rompió el fuego sobre ellos con gran viveza y 
acierto. 

Corto fué este período, pues conociendo que era 
necesario aproximarnos más para que la artillería 
produjese efecto y para que entrasen en acción las 
piezas rayadas de á cuatro, dispuso que el tercer re- 
gimiento de reserva avanzase haciendo fuego por 
baterías, ganando terreno, niiéntras que hacia salir 
el regimiento de á caballo sobre nuestro flanco iz- 
quierdo para hostilizar con sus fuegos el derecho del 
enemigo. 

Mi órden fué cumplida admirablemente ; la artille- 
ría salió al galope, y bien pronto el fuego de ámbos 
regimientos pesaba sobre el campo contrario, de mo- 
do que aunque continuaba el suyo, lo hacia con mu- 
cha más lentitud. Enlónces mandé avanzar en la 
misma forma los dos regimientos de artillería segui- 
dos y sostenidos por los cuerpos de ejército, é hice 
adelantar también sobre nuestra derecha las dos ba- 
lerías del segundo regimiento montado para que la 
una cañonease la extrema izquierda del campamento 
bajo, mientras que la otra dirigía sus fuegos sobre 
una parte de las fuerzas de infantería y caballería 
que bajaban del campamento alto, y coloqué la bri- 
gada de lanceros para que observase la numerosa del 
enemigo, que habiendo descendido sobre el cuerpo 
de reserva que quedaba sobre el fuerte de la Estrella, 
podían venir y amenazar mi retaguardia. 

En esta disposición ñice avanzar de nuevo lod© 
el ejército. La artillería ganaba terreno por el frente 
y los dos flancos, protegida por las guerrillas y apo- 
yada por los dos cuerpos do ejército, llegando á unos 
606 metros de las fortiíicacionesjenemigas que seguían 
haciéndonos fuego con la artillería, pero sin que ni 


por una ni otra parte se hubiera disparado un sólo 
Uro de fusil. 

Alguna fuerza de infantería y caballena se presen- 
tó entonces sobre nnesiro extremo izquierdo, pero 
retrocedió al fuego de nuestras guerrillas sostenidas 
por dos batallones que hizo avanzar el general Ma- 
keniia, á quien había mandado á este costado, y que 
rechazó sobre la plaza, interponiéndose enire ella y 
el campo, protegida por la brigada de lanceros que 
hice pasar á este costado con el general Galiano. 

En los moviinientos el regiraienlo de á caballo y 
el tercer cuerpo hablan ganado sucesivamente terre- 
no, de modo que estaban próximos á lomar al ene. 
migo completamente por el flanco , rebasando el ex- 
tremo de su trinchera : un nuevo movimiento para 
envolverlo fué mi pensamiento, y este se ejecutó del 
modo más completo, colocándose toda nuestra línea á 
unosdOO melros del enemigo. 

A esta distancia 40 piezas rompieron un fuego vi- 
vísimo; muchas granadas estaban á la vez en el aire, 
y muchas revenlaban en el campo contrario, causan- 
do estragos y aún incendiando alg’unos barriles de 
pólvora y tiendas, pero sin lograr ínntilizar la arli- 
líería enemiga que seguía disparando sobre nosotros, 
pues que lo robusto y bien entendido de los parapetos 
y trincheras hacían imposible el desmontar las piezas, 
no entrando las balas por tas troneras ó reventando 
precisamente alguna granada sobre sus cureñas, pero 
teniendo la suerte de que hasta cnlónees no nos hu- 
bieran causado una gran baja. 

Imponente era ver dos ejércilos numerosos á tan 
corta distancia: el enemigo cubierto completamente 
con sus obras de defensa, y el nue.slro á pecho des- 
cubierto, pues que en este campo no se encuentra ni 
aun un pequeño arbusto; pero que su actitud Arme, 
tranquila, y la precisión con que mis órdenes se cum- 
plieron por los generales, me daban la seguridad de 
que la indecisión de la lucha no seria duradera. 

Efeclivamenle, el momento habla llegado: el gene- 
ral conde de Reus con el segundo cuerpo se hallaba 
al frente de las trincheras, y el general Ros con el ter- 
cero habla llegado al extremo derecho de ellas. En- 
lónces di la órden de atacar todas las posiciones ene- 
migas de un modo resuelto y decisivo. Mi prevención 
fué cumplida con toda la prontitud y bizarría que de- 
bía esperar de unas tropas que tantas pruebas me ha- 
blan dado en repetidas ocasiones de que nada . podía 
contenerlas. 

El general conde de Reus, al frente de sus prime- 
ros batallones , se lanzó á la trinchera : eran estos el 
de cazadores de Alba de Tormes , los voluntarios de 
Calaluña , el primer batallón de la Princesa , el pri- 
mero de León y los dos de Córdoba, que por el órden 
de escalones en que venían , les tocó la suerte de ha- 
llarse más próximos. Por la izquierda el primero de la 
Albuera embistió al extremo de la trinchera envol- 
viéndola, los generales García y Turón con el bata- 
llón de Ciudad-Rodrigo , el segundo de la Albuera, el 
de Zamora y el primero de Asturias , y siguiendo á 
retaguardia de ellos todos los demas de ámbos cuer- 
pos. 

Este momento , aunque corto , fué terrible; el ene- 
migo , que hasta enlónces se habla mantenido oculto 
detras de los parapetos , rompió el fuego de espingar- 
garda , convirtiéndolos en un volcan, pero sin que el 
fuego de metralla de su artillería , el de cañón que 
nos dirigía la plaza , ni una profunda y cenagosa la- 
guna que se hallaba á nuestro frente pudiesen conte- 
ner á nuestros batallones un solo inslanle. Bien pron- 
to nuestros soldados saltaron la Iricnhera; el conde de 
Reus , dando el ejemplo , penetró por la tronera de 
uno de sus cañones , y los batallones de la izquierda 
se colocaron á retaguardia de los que todavía se em- 
peñaban en disputarnos la victoria con una obstina- 
ción como no hablan mostrado hasta enlónces , pero 
que ya era imposible prolongar : treinta y cinco mi- 
nutos hablan mediado sólo desde el momento de dar 
la órden de acometer, hasta que la bandera española 
ondeaba ya en el alto de sus torlifieaciones : artille- 
ría , municiones , tiendas y bagajes , todo estaba en 
nuestro poder , y el enemigo , corriendo en tropel en 
lodas direcciones , trepaba las escabrosas vertientes 
de la Sierra Bermeja para salvarse de la inmediata 
persecución de nuestros soldados. 

Quedaba todavía una parle de la fuerza enemi- 
ga en la forre de Geleli y en las aburas inmediatas: 
el arrojarlo de sus posiciones lo encomendé al gene- 
ral O’Doanell con la segunda división del segundo 
cuerpo que manda, lo que efectuó coa una decisión 
y prontitud admirables, quedando terminada la ba- 
talla y nosotros campados en el mismo sitio y en las 
mismas tiendas que media hora ánles ocupaban los 
hermanos del Emperador de Marruecos con un ejér- 
cito quizás el más numeroso que jamás ha tenido re- 
unido. 

El cuerpo de reserva, con sus maniobras y actitud 
firme y dispuesta, contuvo una parte crecida de las 
fuerzas del campamento alto, inutilizándolo para el 
combate, entre la que se hallaba una que no bajarla 
de 3,000 á 4,000 caballos. 

Los efectos tomados en el campo son dos bande- 
ras, 'ocho cañones montados y aún algunos carga- 
dos, muchas municiones de todas clases , sobre 800 
tiendas de campaña, muchos camellos y cuantos efec- 
tos tenían, pues que nada les fué posible retirar. 

Nuestra pérdida tenida únicamente en la media ho- 
ra que he mencionado consiste en diez oficiales y 
clncuenla y siete individuos de tropa muertos; tres 
jefes, cincuenta y dos oficiales y setecientos siete in- 
dividuos de tropa heridos, y siele jefes, trece oficiales 
y doscientos cincuenta y nueve individuos de tropa 
contusos, según expresa el adjunto estado. 

La del enemigo ha sido imneusa: el campo estaba 
cubierto de cadáveres, habiendo retirado infinito nú- 
mero de heridos, tanto en la dirección de Tetuan, 
como en los montes vecinos. 

Para la verdadera inteligencia de esle memorable 
hecho de armas, destinado á tener una grande In- 
fluencia en esta guerra, le remito á V. E. el plano del 
terreno con los accidenles de la batalla. 

Difícil me seria citar los nombres de los que han 
combalido haciéndose dignos de mención especial, y 
por lo mismo me limbo á manifestar á VL E. para 
que se sirva elevarlo á S. M. que los generales, je- 
fes, oficiales y tropa se han hecho dignos de su Real 
consideración; que los primeros han dirigido con in- 
teligencia y decisión sus luerzas, y estas han ejecu- 
tado las operaciones con un valor que los hace acree- 
dores á la admiración de lapálria. 

Las lanchas cañoneras de nueslra armada , deseo- 
sas de lomar parlicipaeion en el combate , hablan re- 



montado hasta donde les fué posible el rio Martin 
rompiendo el fuego de sus piezas al mismo tiempo qué 
el déla arlilleria del ojéroilo , y continuándolo hasta 
que la siluaoion avanzada de esle los forzó á suspen- 
derlo; pero sallando enlónces en tierra los oficiales 
vinieron á suplicarme les permitiera marchar con sus 
tripulaciones hácia el enemigo en unión con nuestras 
guerrillas: no pude acceder á su honrosa demanda, 
y habiéndoles manifestado que sus servicios me po- 
dían ser todavía muy útiles , cubriendo en caso ne- 
cesario con sus fuegos el flanco izquierdo y ambas 
orillas del rio, regresaron á sus cañoneras. 

Mi ayudante decampo, coronel graduado D. Anto- 
nio Rizo, entregará á V. E. este parte , y al mismo 
tiempo las dos banderas, la tienda de Muley-Ahmet 
y los ocho cañones cogidos en la balalla, que el ejér- 
cito de Africa ofrece á los pies de su Reina , como 
un tríbulo del respeto y amor que profesa á sus 
Reyes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 
del campamento de Tetuan, 8 de Febrero de 1860. — . 
Leopoldo O’Donnell.— Exemo, señor ministro interino 
de la Guerra. 

{Gaceta de hoy.) 

DESPACHOS TELEGRÍFICOS. 

Ministerio DE LA GUERRA.— El general en jefe del 

ejército de Africa al Exemo. señor ministro interino 
de la Guerra : 

«Cuartel general del campamento de Tetuan, 11 de 
Febrero de 1860 á las once de la mañana. — No ocur- 
re novedad. Los pueblos inmediatos van enviando 
comisiones á este cuartel general con el fin de ofre- 
cer sus homenages y prestar obediencia á S. M. la 
Reina. 

No tengo noticia de que haya enemigos armado® 
en punto .alguno de las inmediaciones. » 

El general en jefe del ejército de Africa al exce- 
lenlísitnp señor ministro interino déla Guerra: 

«Cuartel general de Tetuan 11 deFebrero de 1860, á 
las dos dé la tarde. — Se me ha presentado una comi- 
sión de parte de Muley-Abbas, en la cual se encon" 
traba su segundo, preguntándome las condiciones 
con las que querría extipular la paz. Le he contesta- 
do que solo las podía fijar S. M. la Reina. El general 
üslariz marehade esta y lleva pliegos.» 

PARTE DETALLADO DE LA OCUPACIOS DE LA PLAZA 
DE TETUAN. 

Ejército de Africa.— Estado mayor general.— Ex- 
celentísimo señor: En comunicación del 5 manifesté 
á V. E. que antes de emprender las operaciones del 
sitio de Tetuan, guiado por un principio de humani- 
dad, había creído de mi deber intimar la rendición á 
la plaza, remitiendo á V. E. copia de la comunicación 
que dirigí á su gobernador. Poco después de haber 
marchado el moro que la llevaba se presentó á nues- 
tros puestos avanzados, precedida de una bandera 
blanca, una comisión de los habitantes de la ciudad 
presidida por Jamet-el-Abehir, agente consular de 
Austria y Dinamarca ; la que, conducida á mi pre- 
sencia, me manifestó el estado de anarquía que reina- 
ba en la plaza, y que la generalidad de los habitantes 
deseaba entregarla, siempre que se respetasen sus 
personas, propiedades y costumbres ; pero que había 
otra parte que opinaba por la defensa, y que esta se 
hallaba protegida por un cuerpo marroquí, situado al 
opuesto lado de ella en su inmediación. 

A esta comisión, que no pude comprender con qué 
carácter venia , repetí lo que había dicho por escrito 
al gobernador , asegurándole que si bien cumpliría 
mis ofrecimientos si se sometían, pasadas las 24 horas 
del plazo marcado no daría oido á ninguna proposi- 
ción , y lomaría la plaza á viva fuerza, en cuyo caso 
no respondía de lo que pudiera suceder. 

La comisión marchó, y yo esperé tranquilo que 
llegasen las diez de la mañana del 6 , pero no sin ac- 
tivar el trasporte del tren de sitio al campamento , en 
el cual quedaron ya en la noche del cinco 14 morte- 
ros con su dotación de municiones , que podían empe- 
zar á obrar ántes de 24 horas. 

Serian las ocho de la mañana del 6 cuando se pre- 
sentó otra nueva comisión que me hizo entrega de la 
comunicación que remito á V. E. original , mani- 
festándome el portador el estado lamentable en que 
se hallaba la población , saqueada por las tribus y 
los moros de Rey , especialmente en el barrio de los 
judíos. 

En el acto mandé poner sobre las armas al ejér- 
cito , y ordené al general Ríos que con su división 
marchase á la plaza, acompañándole una comisión 
de jefes de artillería é ingenieros y estado mayor, 
precedida por el general Mackenna , para que desde 
luego se formase inventario de los efectos de guerra; 
y al general conde de Reus, que acampaba en las 
alturas sobre mi derecha, que se dirigiese faldeándo- 
las sóbrela Alcazaba con la división O'Donnell, que 
era la más avanzada, siguiendo yo con mi cuartel 
general, y detrás el tercer cuerpo con el geaeral Ros 
de Glano. 

A las diez de la mañana la división Ríos entraba 
en la plaza , y el general conde de Reus ocupaba la 
Alcazaba, lenieudo que escalarla , puesto que estaba 
eomplelameute abandonada y sus puertas cerradas: 
en este momento las fuerzas enemigas que la hablan 
evacuado trataron de volver hácia ella con ánimo de 
ocuparla, y llegaban á las puertas de la plaza al mis- 
mo tiempo que nuestros soldados se hacían dueños de 
la fortaleza; y volviendo sus mismos cañones sobre 
ellos, hicieron algunos disparos , ante los cuales se 
retiraron preeipiladamente. 

A las diez y media la bandera española tremolaba 
en la Alcazaba , saludada por algunos disparos de 
cañón hechos por nueslra hifanleria , por no haber 
llegado aun la fuerza de arlilleria, y por los vivas á 
la Reina de todo el ejército. 

Triste era, Exorno. Sr., el aspecto que preseiilaba 
el interior de la ciudad; por todas parles puertas for- 
zadas; tiendas destruidas; efectos destrozados cu- 
briendo el piso do las calles , y algunos cadáveres de 
los asesinados por los bandidos que hablan causado 
tanto desastre, ó do ellos mismos por los que procu- 
raron defender sus vidas y forluuas. 

Una parto de la población, especialmente de la ára- 
be, habla salido lemiendo los últimos instantes do una 
dominaeion y los principios de otra nueva ; pero 
cuantos quedaban en la plaza sallan á recibirá nue.s_ 
tros soldados, á quienes abrazaban como .á sus liber- 
tadores , saludándoles en español con los gritos de 
bien renidoSt Viva la Reina do Kspafla. 

Ocupados los puntos principales del recinto y la 
plaza, se empezó á proveer á su órden interior y 
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I (Je (í y recibiendo inspiraciones para mis obras 
bien , yo que trato casi farniliarmenle á la 
parte de las celebridades europeas , le aseg-uro* 
aseg-uro que eres poeta. Yo le lo dig-o y 
de probártelo.— A proposito; ¿qud dinero lienegv^ 
Esta pregunta que puede pareccrle inconexa' 
bre todo intempestiva , estuvo eii mi humilde 
magníficamente colocada. Un poeta siempre gg 
prendido y maní-rolo; pero un poeta que acaba n 
los primeros elogios de su talento , gg 
daráquien le lisongea hasta la última gulafiei 
Benito Modesto abrió su baúl , y sacó mil se' 
los reales que le restaban de los dos mil del ííq 
T omó mil y quinientos que tenia en billei* 
apoderé de su comedia y le dije; ' 

— Con esta miserable cantidad y estos cuader 
de papel, vasa salir de la oscuridad en q^g 
blemente vejetas. ' 

Pidióme por Dios que no le comprometiera 

revelase á nadie el secreto de que la casuabdan 
había hecho dueño, y se lo ofrecí de buen ^ 
por amor á la paz , pero sin soltar la presa qyg V 
ganado en buena guerra. ® 

Hízose entretanto hora de comer, que en casa d 
madre de sus huéspedes, lo son todas aquellas «a * 
hay Ocasión de llevarse algo á la boca, y ' 
mos á la mesa. 

—¿Conque de veras, .dije á Benito auudand 
conversación , no has dado á la estampa ningu,]^ 
tus composiciones? 

— ¡ A la estampa! contestó mi antiguo amigo 
¡pues hombre, no faltará 


ormar los inventarios de la aríilleri 
gTierra, que son los que expresa el 
todo lo habían abandonado , sin quf 
do inutilizarlo. 

La plaza de Teíuan, 
sa artillería 


Hay rasgos que pintan á un hombre. Al ver a non 
Benito con dos mil reales en el bolsillo, comprar su 
volita de sebo para evitar las reprimendas do la cica- 
tora de su patrona, no necesite mas para conocerle.^ 
Era un joven de talento, laborioso, desconfiado de sí 
mismo y tan modesto, quo ni á la misma doña Quite- 
ría se atrevía á revelar que hacia versos. 

Columbré desde luego el inmenso partido que podía 
sacar de unhombre de esta especie. -Ya tengo, excla- 
?Tíé ¡rilerioi’inente. va tenc'o mi fraile de la Rábida; cl 


conde de Luc como general en jefe del ejército 
que (iió la batalla 

Los fres cuei’pos de ejéreílo que tenemos en el va- 
lle de Teluun mandados por los generales Prim, Ros 
de Glano y Ríos, y por los de div'ision O’Donnell 
( D. Enrique) , Orozco , Turón, Quesada y Rubín, se- 
cundaron adinirablomente el plai^ del general en jefe, 
hicieron sus movimientos y tomaron sus posiciones. 

de esta córte, des- 


casas rotos y destrozados ; muchos edificios medio 
destruidos por el incendio, y todas las puertas de- 
mostraban claramente que habían sido forzadas; en 
en una palabra , para conocer qué género de canalla 
son aquellos cafres, baste saber que no han respetado 
ni las mezquitas donde se rinde callo á su religión y 
que han asesinado á muchos compatriotas y judíos. 
Los habitantes del pueblo llamaban á nuestros solda- 
dos sus salvadores, y aseguraban que si hubieran tar- 
dado un poco mávS, hubieran degollado desde el pri- 
mero hasta el último de los moradores. Así es, que 
no se les oia otras palabras que las de ¡viva la Reina! 
¡viva España! ¡vivan los españoles! especialmente á 
¡as mujeres , que saludaban á nuestras tropas desde 
los terrados de sus casas, agil ando sus pañuelos. 

Inmediatamente que entró en Teluan cl general en 
jefe, se dirigió á la plaza, en donde había (res ó cua- 
tro batallones acampados ; allí echó pié atierra, y 
empezó á recorrer los edificios más notables de la 
ciudad, la casa que llaman del Rey, la mezquita 
principal, la Aduana y el Palacio de Arsini , cónsul 
de Marruecos en Gibrallar y personaje, ai parecer, 
de alto valimiento en aquel país. Cuando el general 
0‘Donneli y personas que le acompañaban se aso- 
maron á la azotea de la Aduana, hubo tres voladuras 
consecutivas que alarmaron por el pronto; pero no 
fueron otra cosa que explosiones déla pólvora que 
los moros habían dejado por el suelo y que causaron 
tres ó cuatro heridos. 

En la puerta de un repuesto de pólvora de Tetuan 
se prendió á un negro á quien se creía esclavo deí an- 
terior Emperador, por haber amenazado con su gu- 
mía á un oficial español. 

En muchas casas en donde no se enconlraron ni , 
dueños ni sirvientes, .se han hallado varias espuertas 
de moneda m()runa, que en grandes sumas se han 
puesto á disposición del general Ríos, que había sido 
nombrado gobernador de la ciudad, siendo el regi- 
miento de Iberia el que lia presentado mayor número 


I, por su estado, por la numero- 
que contiene y por el terreno que la cer- 
ca es susceptible de una larga y buena defensa; pero 
cl ejercito marroquí que de derrota en derrota había 
venido á colocarse á su frente para cubrirla, batido 
tan completamente en la batalla del 4, no podía tener 
fuerza moral para ejecutarlo: la abandonó porque sus 
muros no le parecieron bastante resguardo para li- 
brarse de las bayonetas de nuestros soldados; de mo- 
do que la ocupación de Teluan el 6 no fue otra cosa 
que el último período de la victoria del 4. 

Debo manifestar á V. E. , y lo hago para honra del 
soldado español , que sin embargo de que desde su 
desembarco en las costas de Africa no había visto el 
ejército más moros que los que combatía, los que 
quedaban en los campos desús victorias y los que, 
heridos recogían ellos; hoy que se ve en medio de 
una gran población que era ayer su enemiga, no tan 
solo no ha cometido el menor desmán, sino que 
a! ver á este pueblo necesitado y hanibriendo sacaba 
de sus mochilas la galleta de su ración y la entrega- 
ba gozoso á hombres, mujeres y niños de los que 
salían á su encuentro, y hoy se le ve mezclado con 
moros y hebreos como si jamás hubiesen estado di_ 
vididos, y como si toda su vida ¡a iiubieran pasado 
juntos. 

La consecuencia de esta conduela es el que hayan 
empezado á regresar á sus casas muchas familias quo 
as habían abandonado; y proclamado tal proceder por 
os árabes que salen en (odas direcciones, confio con 
fundamento que muy pronto v'olveráá estar la ciudad 
como se fiallaba antes de su abandono. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel gene- 
ral del campamento de Tetuan , 8 de Febrero de 1860. 
Leopoldo O’Donnell. —E.xemo. señor ministro interino 
de la Guerra. i 

Copia del inventario de las piezas tomadas en Tetuan. 

Cañones de á 36 1 

de á 24 15 

de á 16 4 

de á 12 10 

de á 8 18 

de á 6 1 

deá 4 21 

de á 3 1 

de á 2 4 

.Morteros de á 14 1 

de á 12 2 


j El corresponsal de un periódico - 
' cribe así la presentación de ios parlamentarios de 
Tetuan : 

«Cinco moros, uno de ellos con bandera blanca, 
todos á pié, á excepción del jefe que venia montado 
en una muía aparejada con una lujosísima manta de 
colores, han sido los que, acompañados de un judio, 
cónsul de no sé qué nación, se han presentado al 
conde de Lucena. La impaciencia y la curiosidad de 
lodos, jefes y soldados, a la aproximación de estos 
parlamentarios de triste y grave fisonomía, eran 
grandes; agolpábanse para verlos en la calle Mayor 
del cuartel general, como la llamamos nosotros, y en 
todos los semblantes se reflejaba un sentimiento de 
alegría y de entusiasmo. 

»Los parlamentarios han declarado que los dos 
hermanos del Emperador, en la cólera que les jirodu- 
jo su vergonzosa derrota, han mandado cortar la ca- 
za á los jefes de las kabilas que los han seguido, 
alejándose rápidamente de estos sitios con dirección 
al interior del imperio.» 

Al desembarcar en las playas africanas los tercios 
catalanes, y después de haberse separado de ellos el 
general en jefe, que estuvo presenciando el desem- 
barque, Ies dirigió en su dialecto el conde de Reus la 
siguiente arenga: 

^Catalanes: Bienvenidos seáis al valiente ejército 
de Africa, que os acoge como camaradas; persuadido 
estoy de que seréis dignos de estos heroicos soldados, 
y seria no conoceros si lo dudase un sólo instante. 
Todos sentís la necesidad de mantener ilesa la honra 
de la tierra en que habéis nacido, y si uno sólo de 
vosotros el día de! combate, que será mañana (sensa- 
ción) , y yo O.S felicito por la providencial oportunidad 
con que habéis llegado; si uno sólo de vosotros se 
portase con cobardía, volviendo la espalda al enemi- 
go, la honra de Cataluña quedaría mancillada; segu- 
ro estoy de que no quedará. 


dia á las Musas el incienso que Ies es más grato, el de 
la soledad y !a modestia. 

Hecha esta operación, trate de retocar un poco mi 
persona, bastante menesterosa de recomposiciones, 
después de tantos dias de traqueteo. Me afeité con 

jabones y 


ya se iba animando 
Nadie ha visto siquiera mis borradores; y excepio'i^' 
nadie en el mundo conoce mi debilidad. ^ 

—Conque para ganar la vida con tu ingenio 
cipias por ahilar de versos á los ratones , que gg 
trazas, no escasean por estas alturas? ’ ® ^ 

—¡ Hacer versos para ganar de comer! excUta' 
atónito el pobre Benito ; no lo comprendo. 

—Seria en efecto incomprensible , si no fuese tau 
usual y corriente. Yo no vengo en situación de pro 
tejerte como quisiera, porque los ladrones me hañ 
dejado en Sierra Morena sin un cuarto, sin ropa , sin 
alhajas, y ¡oh dolor! hasta sin un ejemplar de'mis 
obras; pero antes de poco tiempo he de dártela mano 
desde el pináculo de la fortuna, y devolverte con 
usuras la mezquina cantidad que acabas do darme 

— ¡Ab! ¿vienes á pretendt^r algún empico?— ¡Malo' 
—Dios le dé más suerte que á mi, que hace dos años 
estoy solicitando una promotoría fiscal de entrada, y 
estoy conio el primer dia, y eso que no pasa ninguno 
de audiencia sin presentarme al ministro. 

— ¡Quítate allá , Modesto! ¿qué estás diciendo? El 
que pone sus miras en cosa tan baja, es hoy hombre 
perdido. Cuando lodo el mundo pide más de lo que 
merece, pedir lo menos, es confesar que no mere- 
ce nada. Desengáñale, más fácil es matar un águila 
que un gorrión, si están ambos á tiro. Vamos: ya 
veo que nuestro cncuenlro ha de ser para tí ven- 
turoso! Tu suerte va á seguir desde hoy distinto 
rumbo. 

— Lo mismo que tú se explica mi amigo Ramón 
Bullebulle, gacetillero de un periódico, y sin embar- 
go sus máximas no se conforman con las de la sana 
moral. 

No pude menos de interrumpir á mi amigo eon 
muestras de alborozo: 

—¡Cómo! ¿Tú tienes un amigo gacetillero? Somos 
felices. 

Es un condiscípulo que siempre me está diciendo 
que le lleve noticias de la capital. 

I —¡Soberbio! acabemos presto tan miserable co- 
mida. Vergüenza es que dos genios como nos- 
otros, se den un atracón de bazofia. Toma la pluma: 
escribe. Voy á dictarte: «Ayer ha llegado á esta cór- 
ale , procedente del extranjero, el señor D, José Gil 
»de San Juan cíelas Abadesas, escritor más afamado 
«fuera que dentro de España. Se halla en la fonda de 
«la Vizcaína.» 

¿Y quién es este escritor tan famoso cuyo nombre 
llega por vez primera á mis oidos? preguntó Benito 
con tal candor que, de puro inocente, pudiera repu- 
tarse malicioso. 

ha de ser, hombre? tu amigo, tu compa- 
ñero de la infancia. Vamos , no me mires así con ese 
aire asombradizo. Volando , á ver á tu amigo el pe- 
riodista. Mañana mismo tiene que aparecer impreso 
ese párrafo, so pena de que no le lleves otra noticia 
en tu vida^. Cuidado con ello; es el primer favor que 
te pido, añadí , metiéndome los billetes de banco en 
el bolsillo. 

Doña Quiteria , señora doña QuUsria , pro.segui 
dando voces aoénas salió rl.'l n Rpnifn-via 


las navajas de Benito; me aproveché de 
perfumes, no sin escándalo del ama que en un ins- 
tante me veía malgastar lo que hubiera bastado para 
el consumo de un mes al verdadero dueñó, y después 
de haberme aseado, sentí un débil sonido de cam- 
panilla. 

— Este es, dijo la patrona: no puede fallar: .siempre 
llama como si tuviera la mano rota. 

Pocos momentos después, halléme frente á frente 
de D. Benito, á quien veis, no hay que decirlo , por 


Imitad el ejemplo de núes Iros gloriosos antepasa- 
dos, cuyos heroicos hechos registra eon admiración 
la historia, no sólo en esta tierra, sino en otras más 
lejanas todavía, hasta atravesar las Ternlópilas , que 
parecen creadas para lealro de grandes acciones; ha- 
ced como hicieron ellos, y sereis dignos de este va- 
liente ejército, que os recibe como amigos, y con- 
quistareis un nuevo laurel para la corona que tejieron 
en otros tiempos las invencibles armas catalanas. 

Ya veis la satisfacción con que el ejército os acoge; 
la música de uno desús bravos batallones viene á sa- 
ludaros, y el mismo general en jefe, que me dispen- 
sa el honor de que os coloque enlre los valienles á 
que tantas veces he conducido al cómbale, se presen- 
ta á recibiros al desembarcar en las cosías africanas, 
i Loor eterno á este general , que ha querido y sabido 
levantar á nuestra España de la posiraeion en que 
yacia, para demostrar á la faz de Europa que no es- 
taba muerta , y que .sus hijos, dignos herederos de su 
gloria antigua, sotí capaces de hacer por la patria to- 
do cuanto humanamente pueden hacer los hombres. 
(Aplaasos, momentos de entusiasmo. ) 

Para formar parle de este ejército no basta sólo ser 
valiente , se necesita ser sufrido; debeis aceptar con 
resignación las fatigas , los peligros de lodo ge'nero, 
iiasla las mortíferas enfermedades : siempre valien- 
tes, pero subordinados ; siempre , si vuestros jefes os 
mandan trabajar, á trabajar, si os ordenan atravesar 
pantanos, atravesarlos; y sí fuera preciso ir á Teluan 
por el rio , ¡ al agua , y hasta Tetuan nadando! Así 
lo han hecho y lo hacen los que son ya nuestros ca- 
maradas, y así lo liareis vosotros, porque así cumple 
á los hijos del bravo pueblo catalan. 

Soldados : Calaluña, que os ha despedido con tier- 
no entusiasmo, las madres, los hermanos, los amigos 
os^ contemplan con orgullo; no olvidéis nunca que 
sois los depositarios de su honra ; no defraudareis sus 


tratándole de tú 


como si fuese sn mayor 
amigo. El hombre me miraba arqueando las cejas, 
movía los labios; pero no bailaba palabra que dirigir- 
me, y unas veces parecía enojado consigo mismo y 
otras se sonreía. Yo eontinuaba en mis Irasporles de 
júbilo, ha.sla que compadecido del e.slado viólenlo á 
que lo lenia reducido, le dije separándome de sus 
brazos y en tono de reconvención: 

Ya' no te acuerdas 


Se han encontrado hasta ahora 70 qu¡ntale.s de pól- 
vora y 2,000 pr.ryectiies de los diferentes calibres. 

Cuartel general del campamento de Tetuan , 8 de 
Febrero de 1860.— El general jefe de Estado mayor 
general, Luis García. 


— i Conque no me eonoees! ; 
de mí? 

— Francamenle... Bien e.sverd. 
la memoria, y soy tan distraído 

Y luego, añadí yo, ¡como salí ían niñode San- 
lander!... ¡Pero, hombre, lo que has crecido! ¡ Cá! 
La víspera de mi viaje me acuerdo que esluvimos ju- 
gando á la rayuela en las baldosas del muelle.— ¿ Y 
las escapalorias que iiaciamos al Sardinero y á veces 
á la farola ? 

—¡Maldita memorial... Alguna idea tengo; pero 
ni por esas puedo caer en quien eres. 

— ¡ Hombre , y cómo te has desfigurado I 
—Pues tú no debes estarlo menos ; repitió Benito 
con sencillez ; porque ni remolamenle... 

— i No te acuerdas de Pepe ? 

— ¿Pepito Echegaray? 

> PspDo Gil , hijo de aquel amigo de lu difun- 
to padre , coronel de caballería , eon unos bigotazos 
que le daban tanto miedo , más bebedor de rom que 
un ingles. Vivimos dos años en aquella ciudad, pj-e- 
cisamente cuando tú tenias seis ó siete. 

—Pues entonces, contestó Benito, respirando con 
más desahogo: note admires de mi falla de memoria, 
y te ruego que me perdones : estoy de veras aver- 
gonzado . ¿Conque eres hijo de aquel capitán de 


Algeciias, 11 de Febrero de I86ü, á las ocho de la 
noche. — El comandanle del navio Reina Isabel // al 
Exemo. señor minislro de .Marina: 

«Barómetro alto, viento de N. O. fresco, alguna ma- 
rejada, tiempo claro y despejado. El vice-almiranle 
ingles con tres navios y una fragata salieron de Gi- 
hraltar para el E. 


tamentos para que envíen al ejército de operaciones 
siete oficiales y 500 arlilleros. 

Hé aquí los términos en que La Crónica de Gibral- 
tar anuncia ásus lectores la rendición de Teluan : 

«Ya ha terminado el primer acto de Ja campaña, 
y al caer el telón, el ejército español entraba triun- 
fante en Teluan. Como digiraos ayer, los moros aban- 
donaron sus posiciones en las alturas el dia 4. El 
fuerte que domina la ciudad, también fué tomado. El 
domingo y Inne-s debió emplearse en construir bale- 
rías para cl sitio, y nos han dicho que ayer mañana 
los moros, viendo que el general O’Donnell habla 
completado sus preparalivos para batir la ciudad, 
ofrecieron rendirse, y á las once entregaron al jefe es- 
pañol las llaves de la ciudad en una bandeja de pla- 
ta. La división del general Ríos marchó á tomar po- 
sesión de la ciudad y castillo, y el ejército marroquí 
se retiró al interior del país. La población judia per- 
manece tranquila en su barrio, como igualmente al- 
gunos de los habitantes moros que'se colocan balóla 
protección de ios españoles.» 

■ “''''''SPO'>deneias relativas á la brillanle 

jornada del día 4, que publican los periódicos de la 
tarde, e.xiractamoslos siguientes párrafos: 

Sepan Vds. con satisfaeeioii y con orgullo qiie’lo- 

«riilrir «« valor y en bizarría. La 
arliiloria , flesureciando os fnpp-nc Ue, 


AlgeciraSy 12 de Febrero de 1860, á las diez de la 
mañana.— El comandante del navio flema Jsabel Jl 
ti Exemo. señor ministro de. Marina: 

«Barómetro á re§;ular altura, viento N. O. fresco, 
alguna marejada, tiempo claro. 

Han llegado de Teluan, inandafias por el general 
délas fuerzas, seis cañoneras.» 


Algeciras 12 de Febrero de 1860, á las diez y veinte 
y cinco minutos de la mañana. — El comandante dé las 
fuerzas de operaciones al Exemo. señor ministro de 
Marina. 

«Fondeadero de Teluan II de Febrero de 1860 á 
la una y media. — Llegó el vapor sardo de guerra 
Trípoli: se siguen desembarcatulo víveres y material 
del ferro-carril: llegó la Princesa de Asturias’, salen 
seis cañoneras para Algeciras; viento ai O. E. duro.» 


VARIEDADES 


el mundo nuevo. 

DON BENITO MODESTO LLANO. 
•Señora Doña Quiteria, pregunlé á la patrona sen- 
b ¿por lo vislo, mi consocio, ó con- 


tándome a la mesa, 
sorte es poeta? 

— iCá! No, señor 
.Santander, que lleva dos años de plática y ha salido 
sobresaliente cuantas veces se ha desaminado: pre- 
tende un empleillo de tres ó cuatro mil reales; pero 
todavía no es nada. El tiene puesta en mí ioda su 


Cartagena 12 de Febrero de 1860, á las doce y 
veinte y cinco minulos de la iioclie.— El segundo 
jefe comandanle general al Exemo. Sr. ministro de 
Marina. 

«A las diez de la mañana ha entrado ei vapor 
francés La Seine, en lastre, procedente de Almería.» 


^ en uiíiurui, íj-d 

despreciando los fuegos de los cañones 
de pistola de ellos hasta el 
punto de que se le mandara hacer alto por el general 

'‘i® inmortal infantería, su- 

friendo impávida la metralla de los enemigos, y alra- 
vesando un pantano con barro hasta la cintura, salvó 
la formMable trinchera do los moros y se apoderó de 
sus cánones y entró en sn campamento ; nuestros 
bravos esenadrones de caballeril , teniendo en “ 
que a triple numero de caballos enemigos y prontos 

movían con un orden y con una precisión que ni en 
una parada se observan movimientos más bellos 
'‘-''i-®'®" y '«s generales de ejérci-l 
I y general enjele, sobre todo, revelaron tanto 
valor , tanta bravura como inteligencia. No murió 
ninguno, como murieron algunos generales france- 
ses en Crimea y en llalla, por un milagro de la Pro- 
videncia, no porque no se expusieron tanto cuan 
do menos como el que más; así como el general en 
® I** desarrollo de la batalla, y lodL 
sas geneiales en su ejecución, se pusieron á la altura 
pLs capilanes de los ejércitos euro- 

¿Saben Vds. cuántos enemigos tenían en frenie ln= 
españoles? Pues eran nada menos que 35,000 hom- 
opriA n" figuraban las mejores tropas del im- 
l y 4.000 caballos de isa temerona 

gmacion de los europeo!, y ™;: 

VIO de lias fuerzas del Emperador marroquí. EsÍs 
hombres tienen valor, se baten con ferocida^d • defen 
diaiisu patria, creían defender su religión, eran man- 
dados por sus Principes y por sus sacerdotes. Mulev- 
Abbas, Muley-Hamet, hermanos del Emperador- Mii- 


AUcante 12 de Febrero de 1860, á la una y euaren- 
la y cinco minulos de la tarde.— El comandanle de 
Marina al Exemo. señor minislro del ramo: 

«Acaba de fondear el vapor Duero, de Barcelona, 
con tropa, víveres y efectos de guerra para Cenia- 
remolca un l'aluclio con municiones.» 


la viuda triple: ¿falta todavía... 

— Sí, señora ; falla un mozo de cordel y un coche. 

Mientras ella bajó y subió ios consabidos ciento y 
tantos escalones , arreglé mi baúl, rellenando los 
huecos con cuantos papelotes pude haber á las manos. 

Llegó el mozo, cargó con el equipaje, y lo dije á 
Doña Quileria, que estaba haciéndose cruces, asom- 
brada, aturdida, pasmada de cuanto veia: 

Patrona, palronísima, patronímica Doña Quite- 
ria: el gasto do hoy póngalo en la cuenta de D. Be- 
nito, y dígale que maiiana temprano vaya á verme s 
la fonda de la Vizcaína. — IMaese Pedro. 


San Fernando 12 de Febrero de 1860, 
cincuenta minulos de la mañana.— El i 
ral del deparlamento al Exemo. señor 
Marina. 

«Conduciendo 40,000 raciones y , 
para la escuadra de operaciones, sa 
Conde do Regla en la noche anterior.» 


— ¿c-scribieiile querrá Vd. decir? Eso si: lodos los 
ratos que le dejan libres sus pretensiones, se pasa alii 
las horas muertas copiando y copiando , dale que le 
das, lodo el sanio dia y parle de la noche. Yo noté 
asta última cercustancia, porque al principio le po- 
ma una vela entera y á la mañana siguiente no en- 
oonlraba ni raslro, y le dije:-D. Benito, no debe us- 
ad trabajar de noche, que es malo para la vista, 
como decia mi marido el meliciano, Dios le haya 
perdonado: las noches se han hecho para dormir.— 
lenes Verdad, que mi difunto lo mismo trabajaba 
.® 4de de noche; y para obligarle á dormir, (no 
a mi maiido, que ese bien dormilón era, y bien ca- 
4 B. Benito) le pongo un cabllo de dos 
e os. ¿Y sabe Vd. lo que hace el pobrecillo? Cuando 
lene que trabajar, se baja ája tienda de la esquina, 
compra una vela de sebo por tres cuartos, y la trae 
escondida debajo del capote para que yo no la vea y 
c regane. Como si yo á regañarle cuando.., 
Pero a mi no me ^ dlgo:-D. Benito, que 

se va . a quedar ciego! y si se empeña en ahorcar- 

ahorqne! t tpoM 

en enni»r ^ Iras cuartos; pero ya que dá 

tras? Asi lo hacia ““P*® ®'' ‘^® ®' 

y buenos cuartos n"“ ''' sm'Penton, 

Dito aún no ha trato ^ ^ ‘’“®‘’“ '^® ®®' 

meclio, de tanto c * ®®®* "" ''«di partido por 

'■oirjo escribe. 


,1 ®® delal les curiosos acerca 

de la ciudad de Tetuan. Por dentro es una ciudad he- 
ionda, asquerosa, repugnante, con un olor nausea- 
Dundo , con calles estrechas , irregulares , chatas re- 
torcidas , con casas bajas de dos pisos á lo más uni- 
das en lo genera para resguardarse de los rayos del 
sol , por arcos altos y bajos , sin uniformidad y sin 
belleza. Dentro de algunas casas, sin embargo, se en- 
cuentra todavía el refinamiento <íel gusto árabe las 
magnifi^ncias de la civilización oriental , del lulo de 
a molicie y del regalo de aquella raza, hoy tan de- 
Patios embellecidos con capri- 
mol , niratoos con ta?e®r“" Be már- 

so tato que to.s“Sonr®í“;i"‘‘'‘ y e' hermo- 
ía» artesonados preciosos, ara- 


ALCANCE, 


Al entrar en prensa nuestra edición de proviO' 
cías se nos ha tacilitado en el ministerio do 
bobernacioii el siguiente 

DESPACHO TELEGRÁFICO. 

Algecira» 13 de Febrero.— El general en jefe 
S! to'üuerra^*^”*^* *** Exemo. soñor ministro inlcri''<’ 
jCampamenlo de Tetuan 12 de Febrero de 186»| * 

armas csnañr.l-ic, a divina iiroloccioii a ‘ 4. 

r SuXtEí "2',“" • 


Editor 


responsable , Ü. Manuel Tomás 


b Legarutos, riúntcf® 
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Año I. — Número 38. 


ÍPARTE EXTRANJERA. 


El telégrafo , que tiene el gran mérito de co- 
municar rápidamente las noticias en su conjunto, 
tiene también la desventaja de comunicarlas 
mancas á veces , y suprimiendo pormenores de 
la mayor importancia. Esto cabalmente nos su- 
cede hoy, que ya conocemos te.Ktuales las expli- 
caciones dadas por lord Jolm Russell en la Cá- 
mara de los Comunes respecto é las ya sabidas 
cinco bases propuestas por el Gobierno ingles 
para el arreglo de los asuntos de Italia. Según 
el telégrafo, Austria había respondido á estas 
bases propuestas , que no reconoceria el actual 
estado de cosas en la Península ; pero que se li- 
mitaria á defender sus posesiones italianas. Con- 
forme á este texto telegráfico, parece que Aus- 
tria reconocía tácitamente el principio de no 
intervención , primera ile las bases propuestas 
por Inglaterra ; pero nada de oso : hé aquí las 
palabras textuales de lord Russell : 

cEl Gobierno austriaco , al recibir comunica- 
icion de las tres proposiciones aceptadas ya por 
•Francia, objetó que no era conforme á sus mi- 
tras , ni á sus opiniones, en punto á los derechos 
tde soberanía, contraer compromiso alguno res- 
ipecto d laño intervención. Y en cuanto á la pro- 
•posicion cuarta , declaró que no podía recono- 
icer ó sancionar en Italia un estado de cosas, 

• nacido de la insurrección.» Habíanos también 
dicho el telégrafo que , según lord Russell , aún 
no era couoci.la la respuesta de Rusia , y que en 
cuanto á Prusia , habla accedido á las propues- 
tas bases. Acerca de esto , ocúrrenos observar 
que continúa , á la hora presente , ignorándose 
la respuesta do Rusia ; y por lo que hace á Pru- 
sia , hé aqui las palabras textuales del propio ci- 
tado orador : cEI Gobierno prusiano ninguna di- 
•flcultad ha opuesto contra las proposiciones; 
•pero ha diferido el dar respuesta definitiva has- 
tia que fuesen bien conocidas las opiniones de 
•Francia y Austria. • 

¿Hailán nuestros lectores en estas palabras os- 
curas y anfibológicas de lord Russell fundamen- 
tos bastantes para decir rotundamente que Pru- 
sia ha accedido á las proposiciones ? — Seguramen- 
te no: traducida con una frase vulgar la actitud 
que de las palabras mismas de aquel ministro se 
infiere respecto á las propuestas, Prusia no ha 
dicho si ni no ; ha dicho : veremos. De aqui á de- 
cir que ha accedido, el trecho es bastante largo; 
y esta longitud es mayor todavía si se considera 
que, atendida la política propia y tradicional de 
Prusia, no tanto ha de querer contar esta Poten- 
cia con Austria y Francia, como con Rusia. Es 
asi que Rusia no ha dicho aun : esta boca es mia; 
luego no es desacertado inferir que la reserva del 
Gabinete de Berlín es consecuencia más bien del 
silencio del Gabinete de San Petersburgo, que 
del hecho de esperar á conocer las opiniones de 
Francia y Austria. 

Tal vez á esta actitud reservada de Prusia 
hay que atribuir las dificultades que el partido 
liberal prusiano está suscitando al ministerio de 
aquella nación. En una de las últimas sesiones 
de la Cámara de representantes , levantóse un 
diputado de la fracción liberal á pedir que el Go- 
bierno diese cuenta á la Cámara del resultado de 
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VICTIMAS Y VERDUGOS. 

OUADROS lUti hk REVOLUCION FBAKOEBA- 


{Continuación.) 

José saltó con la intencional parecer de cumplir 
las órdenes de su amo; pero la verdad es que tomó 
el camino del monasterio. Habíase el buen José in- 
formado de toda la escena ocurrida en la biblioteca 
déla abadía, y proponíase sacar de ella gran partido 
an obsequio del Conde: con este propósito, hallóse en 
pocos minutos delante del Padre Stokhausen , y le 
dijo: 

Vuestra bondad, Reverendo Padre, me da alien- 
to para pediros un favor. 

amigo mió: el que acabo yo de re- 
cibir de vuestro amo, me obliga mucho más de lo que 
podéis figuraros... ¿Qué se os ofrece? 

—Ante todo, Padre mío, debo advertiros que este 
paso le doy yo de mi cuenta y riesgo, y os pido co- 
mo primer favor que nada digáis de él á mi amo: el 
señor Conde no me perdonaría esta libertad que me 
tomo, y... la verdad, le sentaría muy mal el que su 
eriado fuese á descubrir la pobreza que hoy le afli- 
ge... ¡Ya se vé! los pocos recursos que sacó de Fran- 
Se van agolando, y los nuevos que esperaba no 
‘eneii; de modo que apenas le quedan algunos fiori- 
s- Se ha empeñado en que yo le deje, porque dice 
escrúpulos de conciencia; y 
«tas quiere marcharse hoy mismo,.. Con este mo- 


las peticiones remitidas al ministerio. El conde 
Schwerin , ministro de lo Interior , se opuso á 
esta exigencia, por considerarla como una intru- 
sión del Parlamento en las prerogativas del po- 
der ejecutivo. En la viva polémica suscitada por 
este incidente en la prensa periódica prusiana, 
los órganos del liberalismo atacan furiosamente 
al ministerio, é invitan á los diputados liberales á 
que le hostilicen con todas sus fuerzas. Ahora bien, 
preguntamos nosotros: ¿es probable que el libera- 
nismo prusiano hiciese esta oposición al ministe- 
rio, si le creyese dispuesto á sancionar las usur- 
paciones de los demagogos italianos? ¿No puede 
muy bien ser causa de esta oposición el que los 
ministros de Prusia se muestren poco dispuestos 
á proteger las maniobras del liberalismo del se- 
ñor Cavour? Mera suposición nuestra es; pero no 
la creernos destituida de fundamento, y en todo 
caso, nos permitimos aconsejar á nuestros lecto- 
res que no la desprecien enteramente. 

Dejando esto á un lado , trascribiremos unos 
párrafos del discurso de lord Granville en la 
Cámara de los Lores, y cuyo extracto nos trajo 
también el telégrafo , respecto á la anexión de 
Saboya y Niza: — «Habría sido, dijo el ministro 
•ingles, una prueba de indiferencia de parte del 
•Gobierno no hacer al Gobierno francés todas 

• las objeciones que semejante acrecentamiento 

• del territorio de Francia podría provocar en 

• Europa....» «La extensión de las fronteras de 
«Francia hasta los Alpes , alterarla notablemen- 
•te el equilibrio de las Potencias europeas. 

• Si hoy se extendiese hácia los Alpes, con la 

• misma razón podría mañana querer exten- 

• derse hasta el Rhln. (Aplausos de los miem- 
•bros de la oposición.) En esta parte, los ar- 
•gumentos del noble marques de Normanby 
•son fundados, y no cabe duda en que scinejan- 
»te intrusión de Francia, excitarla con sobrada 
•justicia los recelos de Europa. Los enemigos del 
•Emperador de los franceses, al comenzarse la 

• última guerra, trataron de probar que no habla 

• entrado en campaña sino por motivos de ambi- 
•cion y para agrandar el territorio del imperio. 

• Vuesas señorías recuerdan sin duda las nobles 

• palabras con que el Emperador rechazó esta 

• acusación, declarando que la influencia moral 
•era mucho más gloriosa para una nación que 

• todas las conquistas , y que toda extensión del 

• territorio francés que violase lo extlpulado en 
•los tratados de 1813, podía llegar á ser un gra- 
»ve peligro para la paz de Europa. Si el Empe- 

• rador siguiere ahora una política contraria á 

• esta declaración, nada seria más perjudicial á 

• su buen nombre, ni más dañoso á sus inte- 
» reses.» 

Poco ducho se necesita ser en materia de in- 
directas, para no ver en las anteriores palabras 
del ministro ingles un sarcasmo y una amenaza 
contra Napoleón III, así como también una voz 
de alerta dada á todaEuropa. Si después de esto, 
hay quien crea que no está rota, y bien rota, la 
intimidad efímera entre Inglaterra y Francia, se- 
rá porque tenga un optimismo incurable. Pero 
además, tenemos hoy un documento que expli- 
ca y confirma el rompimiento de esta intimidad, 
y es el despacho remitido por M. Thouvenel al 
conde de Persigny, embajador de Francia en 
Londres, dando respuesta á las proposiciones del 


tivo vengo á molestar á Vuestra Reverencia para 
que me diga si entre los renteros ó criados del mo- 
nasterio habría alguno que por un precio módico al- 
quilase su carrillo á mi amo, y le acompañase has- 
ta Mersburgo... Este es el favor que tenia que pe- 
diros... 

— Si no es más que eso, hermano, id en paz, que 
tendréis á la hora que os convenga cuanta deseáis. 
Pero ¿por qué tiene el señor Conde tanta priesa de 
marcharse?... 

—Eso mismo le digo yo. Padre: le probaría tan 
bien el pasar una temporadita junio al lago de Cons- 
tanza. ., El bien quisiera, eso es otra cosa; pero... la 
bolsa se va agolando, y... ya comprende Vuestra Re- 
verencia... 

— Por eso, que no precipite su partida: en la hos- 
telería del Peregrino puede decir que está en su pro- 
pia casa... Que use de cuanto en ella hay con toda 
libertad; hacédselo entender así... Y sino, esperad; 
mejor es que os ponga cuatro letras para Wein- 
garten... 

Ya tengo un billete de Vuestra Reverencia pa- 
ra él... 

—No importa, rompedle; y cuando os pueda con- 
venir usad de este otro. 

El monge escribió rápidamente algunas líneas, cer- 
ró y selló el billete, y se lo entregó á José, el cual 
después de darle millones de gracias, volvió saltando 
de gozo á la hostelería, en donde enlró cabalmente á 
tiempo que el hostelero estaba en la puerta. 

—¡Hola, amigo! se adelantó á decirle el Sr. Wein- 
garlen; parece que os gusta recorrer estas cercanías, 
jeh?... ¿Os halláis bien por esta fierra?... Y vuestro 
amo ¿está también contento? 

—¿Y cómo si lo está, maese Weingarlen?... Her- 
moso país es éste, por vida mía; y luego, teneis un 


Gabinete ingles. El documento es largo, y nos 
limitaremos á extractarle. 

A la propuesta de no intervención en los asun- 
tos de Italia, responde Mr. Thouvenel que Fran- 
cia la acepta sin dificultad alguna , porque es 
principio muy de su gusto ; y que si es verdad 
que el Emperador faltó á este principio tan de 
su gusto interviniendo en Italia, fué por cederá 
circunstancias imperiosas, y porque en el estado 
de cosas en Italia, lo juzgó necesario para de- 
fender sus intereses. Si no la erramos, aqui dice 
Mr. Thouvenel implícitamente que se reirá el Em- 
perador de ese principio tan de su gusto, siem- 
pre que le convenga violarlo. 

A la propuesta de que se retiren las tropas 
francesas de Roma y de toda Italia , responde 
Mr. Thouvenel que bien quisiera hacerlo el Em- 
perador desde luego ; pero que no ménos bien 
conocerá Inglaterra que «esta medida , por lo 
•que hace á Roma, debe subordinarse á la certi- 
•dumbre de que de ella no se siga peligro al- 
•guno grave para la seguridad do la Santa Se- 
»de ; y por lo que hace á LombarJia , rio puede 
•efectuarse hasta el momento en que el aouer- 
»do, tácito ó expreso, de las grandes Potencias, 
•garantice la nueva organización de Italia.» 
Harto se vé , sin necesidad de comentario , que 
con este par de condiciones puestas por mon- 
sieur Thouvenel para que se retiren las tropas 
francesas, pueden muy bien estarse en Italia 
hasta la consumación de los siglos. 

A la tercera proposición de que la organiza- 
ción interior de Venecia quede excluida de toda 
negociación entre las grandes Potencias, respon- 
de Mr. Thouvenel que la acepta; pero que se re- 
serva , como se ha reservado siempre, libertad 
de acción «en el caso de que Austria orea poder 

• negociar condiciones particulares ofreciendo 

• concesiones en Venecia, pues en este caso exa- 

• minaria Francia las proposiciones que se le hi- 
•cieseii por el Gabinete de Viena.» Es decir: 
amiga Inglaterra , no me acomoda atarme las 
manos para tratar con Austria contra tí lo que me 
convenga el día mañana. 

Por último , á la cuarta proposición de que se 
deje á la Italia Central anexionarse al Piamonte 
si así lo votase en sus Asambleas , responde 
Mr. Thouvenel que este punto « toca á un órden 
de consideraciones que no le permite dar desde 
luego respuesta definitiva ,» porque ante todo le 
es imposible desconocer los obstáculos que opo- 
nen á una solución en este .punto los compromi- 
sos contraidos por el Emperador con el Austria, 
las previsiones consignadas en el tratado de Zu- 
rich , y la consiguiente necesidad en que la Fran- 
cia se ve de sostener la lealtad de su palabra, 
poniéndose de acuerdo con Rusia y Prusia para 
ver el modo de salir del pantano en que está me- 
tida la cuestión de Italia. 

En resúmen, á las proposiciones de Inglater- 
ra, ha respondido Francia: á la primera, que no: 
á la segunda, que no: á la tercera , que no: y á 
cuarta, que de ningún modo. 

Lord Russell, dice, sin embargo, que confia 
en que se arreglarán pacificamente los asuntos 
de Italia, y que las negociaciones van bien. 

Borrascosa se anuncia en las Cámaras inglesas 
la discusion^del tratado de comercio con Fran- 
cia, y más aún la del presupuesto, que se hará si- 


modo de tratar á vuestros huéspedes, que, franca- 
mente, no hay corazón para dejaros... 

— ¿Verdad que sí?. . . Eso es lo que lodo el mundo 
dice: cuando algún extranjero tiene gana de echar 
una cana fuera, y ver lo que es una buena cocina y 
un sitio pintoresco, á la hostelería del Peregrino... 

— Teneis mil razones, camarada. Por eso mi amo 
se propone pasar aquí algunos dias... 

— Vive Dios que hará bien, respondió el hostelero, 
manifiestamente arregostado con la esperanza de sa- 
car buen partido de su ilustre huésped. El aire de es- 
te lago y de estas montañas es capaz de despertar el 
apetito de un muerto... 

— -Y añadid que vuestra bodega, maese Weingar- 
len, tiene elixires capaces de volver mozo al mismo 
Matusalén... Mi amo, que es un catador de los más 
duchos, decía ayer que en su vida habla probado un 
vino como el que le disteis en lacena... 

— ¡Yo lo creo! boeatio di cardinale, como decía un 
Príncipe italiano que estuvo aqui por San Juan ; no 
hay más sino el precio... es carillo... 

—¿Muy caro? preguntó José haciendo un gesto 
desdeñoso. 

— Doce florines la botella, respondió el hostelero 
guiñando el ojo izquierdo... 

— ¡Bah!. eso es de valde... ¡Estaba yo por beberme 
otra botella en cada comida!... ¡Doce florines un vi- 
no como ese!... Dado, materialmente dado... 

— Se conoce que sois hombre que lo entiende , ca- 
marada... ¿ Vuestro amo es rico, eh ? 

— ¿Que si es rico ?... I Vaya ! Un potentado ; una 
de las primeras familias de Francia ; preguntádselo 
al Padre Bibliotecario... 

—1 Véase lo que son los juicios humanos! ¿ Quién 
lo hubiera dicho al verle viajar tan escolero ?,.. ¿Lle- 
garán pronto sus carruajes y demas criados?... 

— ¡ Hum!... no creo que tardarán.,. Por hoy, ami- 


multáneamente. Uno y otro lian sido presenta- 
dos el(¡dia 12; hoy se liabrán comenzado los de- 
bates. Se teme por el ministerio de lord Pal- 
merston. El Times le ataca censurando acerba- 
mente el tratado de comercio, y el Morning- 
.Star dice que será desaprobado por el Parla- 
mento. 

Entre tanto , iniéntras el ministro lord Gran- 
ville habla en la alta Cámara del modo que 
acabamos de ver, el Morning-Post , órgano del 
ministerio , dice que se puede consentir en la 
anexión de Saboya á Francia, pero no en la de 
Niza. Lord Granville dice que ni en la de Niza 
ni en la de Saboya. Esta contrad ccion entre un 
miembro del Gabinete y el órgano ministerial, 
ha hecho que se dé consistencia al rumor de 
que hay desacuerdo entre los ministros. Nues- 
tra opinión es que en efecto algo de esto hay, 
y nos llevaremos chasco si no está muy in- 
mediata la formación de un ministerio tory. Sin 
embargo, no hay que perder de vista que 
en la actual complicación de los negocios, la si- 
tuación de los Gabinetes europeos cambia de 
la noche á la mañana. Por ejemplo , las com- 
plicaciones que surgen en Constantinopla , jun- 
tas con la guerra que la China parece dispues- 
ta á sostener, pudieran ser causa de que Ingla- 
terra y Francia sostuviesen, aunque mal de su 
grado, esa alianza que por la cuestión de Italia 
amenaza romperse. Ello , parece ya indudable 
que Rusia beneficia los actuales conflictos de Eu- 
ropa para suscitar dificultades y sérios temores 
á Turquía : la reproducción de la cuestión de 
Oriente en las actuales circunstancias, seria de 
una trascendencia incalculable. Del Norte pudie- 
ra venir, como en otros tiempos, sobre esta Eu- 
ropa ciega y tan olvidada de Dios, del derecho y 
de la justicia, el castigo que merece. 

De una caria de Turin que publica La Epoca, ex- 
Ir, tetamos los siguientes párrafos: 

«La verdad es que el Austria obra como en Enero 
de 1859. Mantua ha recibido 64 cañones rayados de 
gran calibre. A Pesquiera han ido 20, y tanto en estas 
dos formidables fortalezas, como en Verona, la mas 
importante de todas, se verifican grandes y constan- 
tes trabajos de fortificación. El Lido de Venecia es 
una fortaleza ya. El ejército austríaco de Italia cuenta 
150,000 hombres, lo cual no obsta para que todos tos 
días Verotia y Venecia, Pádua y Treviso sean teatro 
de elocuentes manifestaciones italianas y punto de 
partida de una constante emigración á la Lombardía. 

»Ya saben Vds. por mis anteriores, que aquí se res- 
ponde á esla actitud con grandes aprestos militares 
y nuevos armamentos. El plan estratégico consiste en 
fortificar á Bolonia, Ferrara, Brescia, Pizigbelone, 
Plasencia y Pavía, para lo cual se señalan cuarenta 
millones de francos en el presupuesto. El ejército de 
la Lombardía y del Piamonte deben constar, con las 
reservas, de 150,000 hombres, y de 50,000 el de la 
Italia Central. Ademas, con la suscricion Garibaidi 
se están adquiriendo todos los rifles y equipo necesa- 
rio para un cuerpo de voluntarios de quince mil hom- 
bres. 

i)Lo mas serio dé todo es que á pretexto de comple- 
tar los regimientos y de cubrir bajas, la Francia envía 
lodos los dias nuevos soldados á Italia, donde entre 
Génova, Roma, Milán y demas ciudades, tendrá hoy 
de.60,000 á 70,000 hombres. El material de artilleria, 
sobretodo, recibe grande aumento, y los regimientos 
de caballería tienen doscientos hombres desmontados 
que en un momento pueden acrecentar esta arma, le 
mas difícil de trasportar por mar.» 


Según escriben de Nueva-York con fecha 24 de 
Enero, va adquiriendo de día en dia gran boga el 
lan de una liga general entre todos los Estados del 
ur para resistir á las invasiones del Norte; los gober- 
nadores decretan cuantas medidas creen conducentes 
á la próxima realización de aquel plan, y pronto se 


go Weingarlen , lo único que os pido es que le pre- 
paréis para esta noche una cena... de las de principe 
italiano... Tengo empeño en que se aficione á vues- 
tra cocina... 

—Ya veremos lo quees un Weingarlen cuando di- 
ce : ¡ allá voy ! 

—Me liabeis eomprendido. Vino... por supuesto, el 
de doce florines... Si lo hay más caro, ponédsele... 
no reñiremos por eso... 

—Venga un abrazo, camarada, dijo el hostelero 
entusiasmado ; cuando yo veo á un hombre de rum- 
bo como vos , se me ensancha el alma... 

Como ya el lector lo habrá sospechado, José habia 
tomado el mejor de los caminos para distraer á su 
amo del proyecto de despedirle y de marcharse : el 
buen Conde no tenia más flaqueza que la de estar un 
poco hincliado con sus pergaminos , y la de gustar 
en demasía de la buena mesa. En vano protestó á 
nombre de sus veinte y seis florines y de su concien- 
cia ; en vano gruñó , hasta con severidad , á su cria- 
do por el suntuoso sistema de alimentación que con él 
empleaba : a todas sus protestas , á lodos sus regaños 
encargóse de responder elocuenlísimamenle el hos- 
telero , excediéndose á sí mismo , que era cuanto hay 
que decir , en la manifestación de su ciencia culina- 
ria. Maese Weingarlen contaba con sacar de esta vez 
la ganancia de todo el año. 

Pero esta situación era demasiado tirante para que 
pudiese durar muclio tiempo. La conciencia del ans 
ciano caballero , y su justo temor deque ni con lo- 
veinte y seis florines , ni con cuatro tantos más pudie- 
ra satisfacer la vida de principe que entre José y 
maese Weingarlen le estaban dando , fueron más po- 
derosos en él que la pena de haber do separarse de 
tan excelente servidor y de lan regalado trato. En 
cuanto á lo de cubrir sus compromisos con el hostele- 
ro , contaba con que lan Im-go como se reuniese con 


hallaran los quince Estados en pié de guerra. La fuer- 
za indiscutible de esta organización hace que los pro- 
pietarios de esclavos sean cada dia más exigentes en 
sus pretensiones y se reclama la ejecución extricla 
en los Estados del Norte de la ley sobre los exclavos 
fugitivos. La prensa meridional enumera con orgullo 
las ventajas agrícolas y comerciales de su zona sobre 
las que obtiene la nueva Inglaterra industrial , y los 
manufactureros del Norte por su parte se mueven 
contra el partido abolicionista, persuadidos de que su 
Ínteres y su deber es lomar por bandera la bandera 
independiente de la unión. 

El 23 volvió al Capitolio el senador Douglas, y pro- 
nunció un magnífico discurso para demostrar que la 
Constitución ofrece al presidente y los Estados sepa- 
rados todos los medios necesarios para prevenir y 
castigar las invasiones de los demas Estados. Mis- 
ter Douglas atacó violentamente á lodo el partido 
republicano. La Cámara de los diputados aguarda 
inactiva el resultado de tos conciliábulos y las intri- 
gas encaminadas á reunir bajo una misma bandera los 
demócratas, los whigs y los demócratas disidentes. 

Toda Cerdeña hace grande oposición al proyecto 
de ceder la Saboya, y La Armonía ha publicado- un 
notabilísimo y enérgico articulo , en el cual declara 
que jamás los hombres monárquicos del Piamonte 
consentirán en la separación de la Saboya, cuna de 
aquella dinastía, la más antigua de Europa, nervio 
de la nación y elemenlo de resistencia á las tenden- 
cias revolucionarias, que por desgracia, añade, domi- 
nan en Turin. Ai propio tiempo el marqués Costa de 
Beauregard, el Príncipe de la Saboya, uno de los je- 
fes del partido católico y diputado en el Parlamento, 
ha dado á luz un manifiesto en que declara que fiel á 
las tradiciones de su familia, jamás consentirá en la 
pérdida para la dinastía de Saboya,| de sus provin- 
cias más leales, y que se condenaría al ostracismo el 
dia en que el Rey renunciase al patrimonio de sus 
antepasados. 

El secretario de ta redacción, 

M. HEBREnA DE Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVINCIAS. 

{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

El Burgo 9 de Febrero de 1860. 

Muy señores mios: En el mismo dia que ustedes, 
hemos sabido aquí la toma de Tetuan, por parle tele- 
gráfico, que llegó á Soria y que remitió el señor go- 
bernador ganando horas. Apenas se recibió la noti- 
cia, una porción de voladores arrojados desde los 
balcones del palacio Episcopal, anunciaron al pueblo 
lan plausible nueva, y no pueden Vds. figurarse el 
entusiasmo que reinaba en la población; parecía que 
todos se habían vuelto locos. Todas las casas se ilu- 
minaron espontáneamente; [el pueblo se arrojó entero 
á las calles, dando vivas desaforados á la Religión, á 
la Reina, al ejército, á O’Donnell y á el Obispo. 

Toda la noche recorrieron las calles cantando, 
bailando y tocando varios instrumentos. Ayer á las 
diez tuvimos un solemnísimo Te-Deum, al que asis- 
tió todo el pueblo en masa, se guardó fiesta todo el 
dia y estuvieron colgadas todas tas casas. El Obispo 
dio una comida á los pobres, á los presos de la cár- 
cel y á los niños expósitos y acogidos del Hospicio, y 
hasta para los chicos de la escuela hubo cuartos. 

El ayuntamiento por su parte, ha contribuido en 
lo posible para solemnizar la función, entre otras cosas 
con muchos fuegos artificiales, gaitas del país y ho- 
gueras. Tampoco se quedó en zaga el diputado por 
el distrito, Sr. Zorrilla, que además de asistir al so- 
lemne Te-Deum con el ayuntamiento y juzgado de 
primera instancia, disparó multitud de voladores y 
dio media azumbre de vino á todos los vecinos que 
quisieron acudir á recogerla, que supongo no serian 
pocos. A las diez de hoy tenemos un solemne oficio 
de difuntos, con orquesta, al que no dudo que asisti- 
rá también todo el pueblo, por nuestros valientes, 
muertos en la guerra de Africa! En fin, no se ha podi- 
do hacer más que lo que se ha hecho, para manifestar 
el indecible júbilo que inunda el pecho de los hijos del 


sus hijos y nietos , podría portarse tan liberalmeníe 
como cumplía á su ilustre prosapia. Entre estos afec- 
tos y propósitos respectivos , llegó por fin el dia en 
que el buen Conde se resolvió de una manera ya in- 
contrastable á despedir á José y á continuar su viaje 
á Viena. Renunciando , pues , el criado á todo conato 
de detenerle , resignóse á hacer los preparativos de 
marcha. A la hora convenida estuvo todo pronto, in- 
cluso un enorme y pesado , aunque cómodo coche de 
colleras, que con gran sorpresa del hostelero apare- 
ció repentinamente en la puerta de la posada. 

— Pero ¿es ésta ya la de vámonos, amo José? 
preguntó maese Weingarlen con cierta interesante 
tristeza. Yo pensaba que vuestro amo aguardaría 
sus carruajes... 

—Nada, amigo Weingarlen; se le ha puesto en la 
cabeza dejar este paraíso, y cuando estos señores 
dan en una lema , no liay modo de domesticarlos... 

— Lo siento de veras , replicó el hostelero, porque, 
!a verdad , iiabia yo ya cobrado afición á vuestra 
compañía... ¿ qué queréis ? yo soy asi, naturalmen- 
te cariñoso... Y luego, vuestro amo es lan ama- 
ble... 

— ¿Verdad que si ?,.. El hombre más sencillo en 
sus gustos , y el más generoso que hay entre caba- 
lleros... 

—No, no; lo que es en cuanto á seneillo en sus 
gustos, no (o es... Maldito si he tenido yo en mi hos- 
telería otro que se dé un trato tan regio... En cuanto 
á lo do generoso supongo que sí, amigo José; ahora 
es ya la ocasión de verlo... y según lo que veo, en 
la abadía se le considera como á un verdadero prin- 
cipe... ¡Anda, anda! ¡la carroza del Abad!... K» la 
primera vez que la he visto ¡ireslada á nadie... 

— Ya vereis, amigo Weiiifarten, ya vereia lo que 
es bueno el dia que vuelva el señor Conde por aqni 
con toda au servidumbre y lodoe so» Irene*... 
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. ■e«»in»ado en , 
otros sentimientos amortiguudes, y jesnn, 
craoacias que, al parecer, Hablan buidQ 
reaRijad dormian en el fondo- de algunQ. ’ 

^Or», 

zones. ^ 

Hélas allí brillar en todos los semblantes 
trarse con energía en todas las mucliodmA®'**- 
cobijar bajo sus inmensas alas de luz á u 
entera. 

Pudo en un principio parecer á un js i¡, 
de Africa un recurso desesperado <lel Gablng,'*^'^'’* 
ra sostenerse algún tiempo más en el pode 
dieron malamonto creer otros que la n^uj Pt' 
estaba vigorosamente constituida para lan-'*"' 
la conquista de territorio; puiliaron algu,)Qj*?** 4 
bres políticos azuzar al Gobierno, con c| p/!"'' 
intento, de verle perecer en la <lamanda 
ministerio aguardo improviso el ardor 
con sus frías negociaciones diplomáticas. 
las insidias de los unos y los desaciertos d^!''“ 
otros, han caído juntos en el horno del eptu 
rao nacional, que todo lo lia devorado y J'?®' 
cadü todo. El espíritu español so ha ip,, 
como un jigante, y han desaparecido al 
los miserables engendros del espíritu de 
. Él lia hecho grande la guerra , grande el j 
' siasuio, grande á la nación, colocando á las"!”' 
torias ganadas en Marruecos sobre lacolumj'''' 
bronce de ocho siglos de victorias ganadas en g 
paña contra los moros. 

Hay en este desarrollo del espíritu nación 
algo de lo oscuro y misterioso en que están e* 
vueltas las gi'a lides empresas populares eiiEsp"' 
ña. Preguntad á las crónicas quién fué el pri^*' 
ro que en las gargantas de los Pirineos levany 
el estandarte de la cruz que detuvo á las huesijj 
agarenas ; quien os dará el nombre de Iñiyj 
Arista, quien el de García Jiménez, yáip¿ 
nombres tienen que retirarse antela luz de la 
critica. Resultado histórico: que el pueblosele. 
vantó en las Améscuas , derrotó á los moros en 
Sobrarve sin que hasta ahora sepamos quién fe 
condujo á la victoria. La misma figura real y 
verdaderamente histórica de Pelayo es en gran 
parte la personificación del pueblo español; 
grande fué el Cid , pero la imaginación popular 
le ha dado mayores proporciones que las que 
tiene en la historia. ¿ A quién se deben las 
epopeyas del Romancero? Se ignora: solo se 
sabe que el pueblo las cantaba ántes que la 
pluma las hubiera escrito. ¿Quién hnzóelprl. 
mer grito de insurrección contra la tiranía 
francesa en 1808? No se sabe. ¿Quién sostuvo el 
espíritu nacional en aquella época? Se citarán 
mil nombres igualmente ¡lustres, ninguno tanto 
que eclipse las . glorias de los demás. ¿Quién lia 
hecho de la campaña de Africa una guerra emi- 
nenleraente popular? No venga el Gobierno, no 
vengan los órganos ministeriales, no venga nin- 
gún partido á reclamar esta prez el diadela 
victoria. Lo ha hecho el mismo que hizo el le- 
vantamiento de los Pirineos y de Asturias; el 
mismo que ha hecho del Cid un héroe que noca- 
be en las páginas de la historia; el mismo quek 
hecho él Roimancero; el mismo que ha hecho k 
temeraria resistencia alcapitaudel siglo; lo ha he- 
cho, en fin , la nación, ei espirita popular giran- 
do sobre los dos eternos ejes de nuestra polí- 
tica de todos los tiempos: la Religión y la Mo- 
narquía. Por eso el pueblo con su admirable ins- 
tinto grita hoy: ¡Viva España! porque España 
es la que ha ganado la victoria, España esta que 
triunfa, España es la que á si misma se ha sal- 
vado. 

Y como España conserva ilesa ¡a fe de su* 
mayores, en los primeros momentos de su entu- 
siasmo acude á los altares, busca la efusión re- 
ligiosa, busca todo lo tradicional; porque sólo en 
la fe yen las hazañas déla edad pasada, en- 
cuentra grandeza en armonía con su grande» 
presente. 1 

Dejemos, pues, dejemos á la España módem* 
en brazos do la España antigua: dejemos á lahi- j 
ja en el regazo de la madre , única capaz d* , 
comprender su ternura y alborozo ; dejémosl»: 
ella se levantará de ahí espléndida , ansiosa de i 
mayores hazañas; ellamirchará á conquistar su 
antiguo puesto entre las demás naciones, con el 
consuelo y firmeza con que marcha un buen 
hijo después de recibir la bendición de su padre. 

F. Nav'ahko Villoslada. 


íspeeial que es adjunto, y á las regias aioia- 

■e en adelante se dictaren para esta clase d( 
en, Palacio á cualro de Forero de mil^bo- 

iesenta.— Está rnfirisado de la Real maoft 
denle interino del Consejo de ministros, Sa- 
Calderón Collantes. 


laridades y circunstancias por evitar la prohjida . 
Lo que no puedo rae'nos de asegurar es, que Barbas- 
tro- en esta Ocasión, se ha colocado á la al tura que j us- 
tamentele pertenece, y 

prueba singular de la cordura y sensatez que les oa- 
lamenlar desgracia ni ex- 
las repetidas escenas que 
(íejo referidos. £1 Se- 
de esta nación , y 
prosperidad nues- 


Burg^o de Osttia, por los señaladíshno.? triunfos conse- 
guidos por nuestro ejército. 

( Correspond^iá de El Pensamiento Espajíol. ) 
Tiedra 9 de Febrero de 1860. 

Muy señor mió y de toda mi consideración: Toda- 
vía escribo estas líneas, señor director , bajo la honda 
y grata impresión que en mi alma ha producido la 
fausta nueva de la toma de Tetoan, y los resultados 
consiguientes de antes de anoche, y ayer todo el día, 
con su noche también, en este pueblo verdaderamen- 
te español y católico. 

Quiso la casualidad que el señor procurador de es- 
ta villa se hallase en Valladolid el día 7 , á propios 
asuntos; pero sin cuidarse de su despacho , lo único 
que procuró fué adquirirse algunos ejemplares del 
impreso que coalla la noticia, y venirse á escape i 
su pueblo, ansioso de participarle cuanto ántes tan bri- 
llante acontecimiento. Antes de cantar litó nueve los 
serenos (hora en que empiezan su oficio) , ya se ha- 
bía apeado en casa del señor alcalde, quien, enterado 
del impreso, dirigió por los serenos un ejemplar á 
cada PáiTOCo. Estos enviaron á los serenos en busca 
de los respectivos sacristanes , y á las nueve ya se 
habían echado á vuelo las campanas de las cuatro 
parroquias; ya habían empezado los cohetes y fue- 
gos, las hogueras y tamboriles y la iluminación es- 
pontánea en la plaza; ya recorría las calles un cam- 
panario ambulante ó portátil, anunciando la fausta 
nueva, y en poco tiempo vimos una población Iras- 


á las calle? y Plaza^Mayor , victoreado al valiente y 
sufrido ejército, á su dichoso eaudiHo , á la Reina y á 
la páWa. Se dispararon multitud de cohetes y de ti- 
ros, sá echáronl a vuéle las campanas de la catedral 
y de todas las iglesias , las músicas recorrieron las 
calles tocando y entonando canciones alusivas al ob- 
jeto. La noclie se pasó así y todo el día siguiente, ha- 
ciendo al mismo tiempo preparativos pará celebrar 
la toma de Tetuan , que se suponía inmediata. Al 
anochecer del mismo día recibimos tan buena nueva. 
Entonces fué cuando el entusiasmo rayó en delirio. 
No me es posible describir lo que pasó. Rasíe decir 
á Vd. que eñ esos dichosos momentos no habla parti- 
dos, categorías , clases ni condiciones , porque todos 
pensaban lo mismo y parecía no haber en ellos más 
que una alma, un corazón y un solo sentir... Des- 
pués de haber recorrido las calles , se lrasla<ló la mú- 
sica al palacio Episcopal, y tocó por largo rato dife- 
rentes piezas, acompañando á aquella una gran mul- 
titud de [)ersonas de todas ciases y condiciones, para 
dar una prueba de su agradecimienío, respeto y amor 
al esclarecido é insigne Prelado que , con un celo que 
(e honra, contribuyó, en unión con su ilustre Cabildo, 
al sosten de esR guerra santa , y prescribió al Clero y 
fieles de la diócesis las preces que diariamente habian 
de dirigir al Todopoderoso por el triunfo de nuestras 
armas en Africa. 

El venerable Prelado é ilmo. Cabildo, que miran 
con tanto ínteres tod j lo que pertenece al honor na- 
cional y á la santa causa de la Religión, dispusieron 


racteriza, no habiendo que 
ceso de género alguno en 
han tenido lugar en los dias que 
ñor se digne aumentar las glorias 
ceda todo en mayor honra suya y 
ira.— S. L. 

Según escriben de Villanueva d' 

Prelado señor Vicario eclesiástico, 
cion de tres dias de ejereieios espii 
roquia de dicha villa , y qae 
Rosario de la penitencia , para implorar del Dios de 
tas batallas un feliz en la presente lucha y el 

elenio descanso de nuestros hermanos los cristianos 
que han sucumbido en el campo del honor. 

Según nos dice nuestro corresponsal , es imposible 
describir el espíritu religioso de aquellos habitantes, 
no tanto por la gran afluencia al templo , como tam- 
bién por el orden y recogimiento que han observado 
en el mismo. El último día tuvo lugar la comunión 
general , acercándose multitud de personas á recibir 
el pan de los ángeles. De gran consuelo son para las 
almas v'erdaderamente católicas , los sublimes espec- 
táculos que para desesperación del infierno ofrecen 


observaciones meteorológigas de ayer. 


termómetro, 


CENT, 


reaumür. 
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EL PE\SAMIEi\TO ESPAÑOL 


Grande, tierno y consolauor es ei especiaeu.u 
aue ofrecen estos días las provincias españolas 
Alebrando con verdadero espíritu patriótico la 
entrada de nuestro ejercito enTetu.m. El júbuo 
rebosa exbalando el perfume de los seutun.entos 
de que todos los corazones están henchidos. Nun- 
ca mejor que en los primeros instantes de aban- 
dono, en que las palabras y acciones obede- 
cen al irresistible impulso de la pasión nacional , 
puede conocerse el verdadero carácter de la em- 
presa en que la nación está empeñada. 

La explosión del entusiasmo ha sido simultá- 
nea, gracias al poder de la electricidad física, en 
todas las capitales, y de allí ha volado con la ra- 
pidez de la electricidad moral hasta el rincón 
más escondido de la Península. Con más lentitud 
van llegando hasta nosotros las nuevas del efec- 
to que en cada comarca lia producido aquella 
faustisima noticia. Tenemos ya, sin embargo, su- 
ficientes datos para apreciar la índole de esto 
primer arranque del alborozo público. 

El cabildo de Toledo, gobernado en otros 
tiempos por el conquistador de Oran, al sentir 
los primeros ecos de la victoria se postra á los 
piés del Dios de los ejércitos, y el pueblo entero 
llena las anchurosas naves de aquella magnífica 
catedral. 

En Sevilla recorren las calles Rosarios de seño- 
ras prorumpiendo en vivas á María Santísima de 
la Salud: el pueblo se agolpadlas puertas del pala- 
cio Arzobispal, pidiendo al venerable Prelado que 
permita sacar en procesión la imégen de la Con- 
cepción Inmaculada, la espada y el pendón de San 
Fernando; y el ayuntamiento en una alocución 
entusiasta que parece un grito del tiempo de las 
cruzadas, exclama: « 


Que venga Sevilla á entonar 
»el cántico de las alabanzas á Dios, á Maria, al 
«Santo Rey, al heroísmo del caudillo, generales 
«y ejército, á quien la pátria bendice!» 

Aparecen también en Granada unidos con 
amorosos lazos la Religión y los recuerdos tradi- 
cionales. La histórica campana de la Vela, cuyos 
gloriosos ecos no zumbaban há tantos años, 
anuncia á los granadinos el triunfo del ejército 
cristiano, y pocas horas después es sacada pro- 
cesionalmente la sagrada irnágen de su patrona 
María Santísima de las Angustias 


y ondea en 

las torres de la Alhambra el pendón que los Re- 
yes Católicos enarbolaron en el mismo sitio el 
día 2 de Enero de 1492. 

Cunde apénas en Valladolid la noticia, cuando 
el cuerpo escolar, seguido de la población en 
masa, pasea en triunfo sus banderas ; acude á la 
vivienda de las dignidades eclesiásticas, ansioso 
por oir la palabra divina, y el Chantre y el Ar- 
cediano de aquella iglesia tienen que arengar á 
la muchedumbre que necesita oir en aquellos su- 
premos instantes el nombre de Dios en boca 
de sus ministros, y mucliedurabre, sacerdotes, 
autoridades y tropa marchan después unidos á la 
Catedral á cantar el Te-Deum. 

Procesionalmente fué también el Obispo de 
Santander á rendir en esta ciudad el mismo 
hotnenage al Dios de nuestros padres. 

Cántase el Tc-D&wu en Valencia, y se lleva en 
triunfo por las calles la espada del Rey Don Jai- 
me, precedida de los históricos estandartes de 
los gremios, de la bandera universitaria y del 
pendón de la ciudad. 

En Oviedo se apíñala multitud al palacio Epis- 


Iteal decreto. 

De acuerdo con el parecer de mi Consejo de minis- 
tros, y de conformidad con el dietámen de la Junta 
consultiva de caminos, canales y puertos, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.“ Se otorga á la empresa del ferro-car- 
ril de Carahalas á perpetuidad, y sin subvención al- 
guna del Estada líi de los pueblos, la concesión de un 
tramo de camino para prolongar aquella línea desde 
el paradero de Casa-calvo hasta el pueblo del Que- 
mado de los Güines. 

Art. 2.° Se aprueba ei proyecto formado para ia 
prolongación del expresado camino con arreglo al 
trazado propuesto por la empresa y las modificacio- 
nes hechas por la dirección de Obras públicas de la 
Isla de Cuba, aceptadas por la Junta consultiva de 
caminos, canales y puertos. 

Art. 3.“ Se declara de utilidad pública el camino 
y se autoriza á la empresa concesionaria para que, 
previa indemnización y en la forma prescrita por la 
ley de expropiación forzosa, pueda adquirir los ter- 
renos de propiedad parlicularque sean indispensable- 
mente necesarios para el ferro-carril y sus depen- 
dencias. ^ 

Art. 4.» La empresa depositará en la tesorería 
general de ejército y Hacienda de la Isla de Cuba, 
en el término de 60 dias , á contar desde aquel en 
que se la comunique esla concesión, una cantidad 
equivalente al 3 por 100 del presupuesto de las 
obras. 


(Correspondencia de Ei. Pensamiento Español.) 

Soria 9 de Febrero de 1860. 

Muy señorea míos: Así que cl domingo 5, á las 
dneo y media de la tarde, se recibió por telégrafo la 
noticia de haber lomado ei campamento enemigo, 
hubo cohetes en abundancia y vol teo de campanas, y 
da orden del ayuntamiento salió por las calles la 
música locando la marcha Real. 

El dia 7 á las ocho de la mañana se recibió el de la 
toma de ietuau, y á las nueve y inedia las campanas 
lo anunciaban á la población; la música, como el pri- 
mer dia, no cesó de tocar. Por la lárdese corrió una 
vaca, y el ayuntamiento, gobernador civil y em- 
pleados, á cosa de las cinco déla larde, tuvieron una 
comida en un santuario que llaman la Virgen de 
Mirón. De siete á nueve recibieron á las personas no- 
tables de la población en la casa de ayuntamiento. 
Entre las personas que había se contaban el goberna- 


LA TOMA DE TETUAtt. 

Con este mismo epígrafe publica La Palm 
periódico imperialista de París, el siguiente ar. 
ticulo, en cl que aparece que los apuros del B®' 
perador de Marruecos iio proceden tan sólo 
las derrotas que le ha hecho sufrir nuestro h®' 
róico ejército, sino de intestinas discordias en 
imperio. 

«La toma do Tetuan ha coronado glorie®*®®''^ 
las numerosas victorias ganadas en los dos al» ^ 
meses por los españoles contra los moros. Sabió® 
que el ejércilo expedicionario ha tenido que rcen 
multitud de ataques desde el campamento dd . 
lio, y á qué rudas pruebas se ha visto oxpne^_ 
consecuencia de los temporales, de la falta á® 1^, 
clones y de las onformedades. No menos rudo® 
ron sus ataques así que lomó la ofensiva; pero 
lor y constancia han superado siempre todos lo® 

, ijíí- 

Apénas .se puso en marchapara 'feluaii, 1“®“ ^ 
do el t.“ de Enero en los Castillejos. Labalallafn® . 
grienta: el enemigo contaba más de 40,000 
más á pesarde la superioridad desús fuerzas, 
pletameute derrotado, dejando gran número d® 
en (il campo de batalla. Después de breves dia® 
causo, el general O’Donncll conlinuó la march»* 
deráudose el dia 4 de las alturas de la Condes»! 
vesaiido el 7 los desfiladeros de Monte ’%o 
jando á los moros el 10 y el 12 do las oriH#® 
A’drair, y llegó i ocupar, después de un co®'’* 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


los más encarnizados, las montañas de Cabo Negro, 
que dominan el valle de Tetuan. 

Al siguíenle día 15, la escuadra española , que lle- 
vaba á bordo la división Ríos, arribó á la rada de 
Cabo Negro , y desembarcó las tropas sin oposición 
alguna. El 16 se apoderó de la embocadura del rio 
Martin , al mismo tiempo que el ejército lomaba po- 
sesión de los fuertes. 

El 17 cayó la Aduana do Tetuan en poder de las 
tropas, que levantaron en ella un reducto y obligaron 
al enemigo á refugiarse en las alturas de Sierra Ber- 
meja. Los siguientes dias se emplearon en el desem- 
barco de víveres, municiones y material de sitio y en 
[a instalación del campamento español. Victoriosa- 
mente rechazados en su ataque contra estas posicio- 
nes, en que trataban de envolver al ejército , los mo- 
ros, al mando de Muley-Abbas y de Sidi-Hamed, re- 
novaron con más considerables fuerzas sus tentativas 
el 31 de Enero; pero se retiraron precipitadamente 
dejando más de 2,000 hombres fuera de combate. Las 
jornadas del 4 y 6 de Febrero decidieron la suerte de 
Tetuan. Ignoramos todavía los detalles de las bala 
lias que han debido tener lugar en los mencionados 
dias ; pero sabemos por el telégrafo que han debido 
ser sangrientas y sumamente- gloriosas para las ar- 
mas españolas. 

En la primera se tomó áviva fuerza el campamen- 
to de los marroquíes con todas sus tiendas y caño, 
nes ; en la segunda ha ganado el general O'Donnell 
la artillería y el material de guerra del enemigo, cu- 
ya completa derrota deja libre la entrada de Tetuan. 

Si hemos recordado la serie de combates que los 
españoles han teaido que sostener desde su salida 
del Serrallo, es tan solo porque nos dan la explica- 
ción de que se haya tomado sin la menor resisten- 
cia la plaza. Habíase dicho que estaba fortificada por 
los moros de tal manera, que era menester un sitio 
formal y un bombardeo para entrar en ella, y que el 
enemigo á último extremo la defenderla con la ma- 
yor energía. El tiempo ha desmentido todas estas 
congeturas. 

Los mofos han comprendido perfectamente que si 
los españoles llegaban cerca de los muros dé Tetuan, 
la pérdda de la plazaseria inevitable después de una 
batalla, y por lo tanto su plan ha sido detener la 
marcha del ejército expedicionario por sucesivos com- 
bates ; y si no podían detenerlo , decidir la suerte de 
la ciudad en una batalla. 

Los españoles no han tenido que tirar un solo ca- 
ñonazo contra Tetuan; pero antes de penetrar por sus 
puertas , han tenida que vencer á los moros en doce 
combates , muchos de los cuales, y sobre todo los úl- 
timos, pueden considerarse como verdaderas bata- 
llas. Han ido lomando á Tetuan en el camino que me- 
dia desde el Serrallo á está ciudad. 

Tantos esfuerzos , tan heroica lucha recibe su re- 
compensa: la bandera española ondea en la ciudad 
marroquí; resultado costoso, pero gloriosamente ad- 
quirido. ¿Será éste por ventura el término de la expe- 
dición? El Emperador de Marruecos, desalentado por 
la multitud de derrotas, ¿cederá ai fin á la prudencia 
que le aconseja pedir la paz, ó querrá continuar una 
guerra de la que sólo puede esperar reveses y acaso 
rebeliones interiores, más temibles aún para su causa? 
Los españoles están enteramente decididos á sacar 
vigorosamente partido de las ventajas obtenidas, di- 
rigiéndose á Tánger si no se aceptan las justas condi- 
ciones que tienen derecho á imponer. 

El camino de Tetuan á Tánger presenta, según se 
dice, muchos menos obstáculos naturales que los que 
acaban de salvar. Por otra parte, los moros han 
aprendido bien á su costa la superioridad del ejército 
español: está, pues, fuera de duda que atacado Tán- 
ger por mar y tierra , tiene que sufrir la misma suer- 
te que Tetuan. El poder del Emperador, disputado 
todavía en algunas partes de su imperio, se vería 
terriblemente comprometido con esta doble pérdida á 
los ojos délos marroquíes : así pues, Sidi-Mohamet 
tiene un inmenso interes por la paz, por más dura que 
le parezca. 

Pero, que la expedición haya llegado á su término 
ó que tenga que avanzar , es indudable que España 
ha conquistado desde hoy la prez mas gloriosa, la es- 
timación y la admiración de Europa. Sabíamos que el 
soldado español es naturalmente bizarro y valiente; pe- 
ro creían algunos que su espíritu militar estaba ador- 
mecido con las dulzuras de la paz, como su espíritu 
de disciplina con las revueltas civiles: Europa sabe 
ya que España tiene un ejército.» 


Por falta de espacio no liemos publicado hasta 
hoy el siguiente extracto, según carta de Méjico 
recibida eu esta capital , do la extensa nota que 
parece ha dirigida el Gobierno de aquella repú- 
blica á sus represent:uiíos eu Europa , dándoles 
cuenta de la celebracioti del convenio con Espa- 
ña que hemos insertado, y exponiendo los suce- 
sos que motivaron las diferencias á que el nuevo 
tratado ha venido afortunadamente á poner fln. 

Hé aquí el extracto de este importante docu- 
mento; 

«La nota empieza manifestando que iio pudo ocul- 
tarse á las legaciones de la república la profunda y 
dolcrosa sensación que causaron en lodos los ánimos, 
y especialmente eu el Gobierno aquellos sucesos de 
que fueron víctimas españoles industriosos que se 
ocupaban pacificamente de su trabajo en las hacien- 
das de San Vicente y Chiconcuaque, situadas en el 
valle de Cuantía y en el mineral de San Dimas , de. 
parlamento de Durango: que la administración qua 
precedió á la actual empleó cuanta diligencia y celo 
reclamaban la justicia y la humanidad para castigar 
esos crímenes atroces, y que penetrada ademas de la 
necesidad de dar ai Gobierno de España una satis- 
facción amplia y generosa, procuró el restableci- 
miento de las relaciones interrumpidas, mirando el 
asunto fuera de todo espíritu de partido y como una 
cuestión nacional. 

Sin embargo, el Gobierno establecido en Enero de 
1858 hubo de diferir de la administración precedente 
en el modo de apreciar la cuestión diplomática en lo 
relativo al tratado de 1853, concerniente á los crédi- 
tos españoles, dado que no podía dejar de reconocer 
que eu ningún caso pueden alterarse tales convenios 
sin el consentimiento mútuo de los Gobiernos que los 
pactan, mucho menos cuando mediaba una extipuia- 
cion expresa, como la del arl. 14 de dicho tratado de 
S53, exclusiva de toda interpretación , para que en 
bingun sentido pudiese suspenderse su observancia, 
ase por otro lado fundamental de todos los tratados, 


y sin la cual quedarían éstos privados de verdadera 
subsistencia. 

No podía, pues, sostener el Gobierno de Méjico en 
ningún terreno el lic.dio de que por el ministerio de 
Hacienda se hubiesen recogido violentamente de ma- 
nos de los súbditos españoles los bonos emitidos, y 
que se hallaban en circulación bajo su propia fé, ni 
podía tampoco empeñarse en forzar una revisión 
que, por justa que fuera, requería negociaciones pre- 
vias; las cuales necesitaban, ante todo, partir del 
cumplimiento exacto de lo; pactado. Y así es que de 
aquí hubo de partir lambien la mediación ofrecida y 
aceptada de los gobiernos de Francia é Inglaterra, 
quienes desde el principio reputaron indispensable 
aquella observancia para el reslablecimieiito de las 
relaciones entre los dos países, sin que en nada de 
esto pudiere influir el proyecto de tratado concluido 
entre los Sres. D. Miguel de los Santos Alvarez y 
D. Luis de la Rosa, puesto que desaprobado por el 
Gobierno español, en nada había interrumpido sus 
legítimos derechos. 

Colocada la cuestión en esa esfera , y lomada por 
el Gobierno mejicano posición tan franca y tan leal» 
se estuvo ya en la vía de cualquier arreglo , y eje- 
cutados los principales asesinos de San Vicente y 
Chiconcuaque , y dispuesto á dar al Gobierno de 
S. M. las seguridades propias del honor nacional y de 
la civilización sobre el empleo de toda su autoridad y 
celo de los jueces y tribunales para la aprehensión y 
castigo de los asesinos que no habían podido caer en 
manos de la justicia, no quedaba otra dificultad que 
la de la indemnización en favor de las familias do las 
víctimas. El Gobierno, de acuerdo con el sentimienlo 
general, se inclinó desde luego á esta reparación; 
pero creyó deber esperar el resultado de la causa pa- 
ra ver si encontraba responsabilidad en los agentes 
ó funcionarios públicos. 

Por fortuna , el proceso no la arrojaba más que so- 
bre los individuos que cometieron aquellos horribles 
crímenes , quedando el país libre de toda mancha; 
pero el Gobierno de .Madrid insistió en que la indem- 
nización se verificase, y el Gobierno mejicana , aun- 
que habla logrado desvanecer de un modo oficial los 
rumores é informes esparcidos , tenia que luchar con 
la opinión inspirada por los senlimientos naturales 
que interesa la desgracia, como que la indemnización 
tenia el apoyo do las Potencias mediadoras , si bien 
considerándola como una concesión noble. 

Decidido, pues, el ministro mejicano á no compro- 
meter en ningún caso el buen nombre de su país , ni 
lo que pudieran requerir el honor y la conveniencia 
nacional, se convinieron los artículos 2.“ y 3.° del 
tratado, que concillan lodo los extremos en un sentido 
favorable á^ámbos Gobiernos. 

En efecto, la indemnización, como un acto genero- 
so, atendido el carácter horrible de los. asesinatos per- 
petrados en San Vicente, Chiconcuaque y el mineral 
de San Dimas, ■ es conforme al sentimiento público y 
la declaración solemne hecha por Méjico y aceptada 
por España en favor de su buen nombre y de sus au- 
toridades, compensa cualquier gravamen, mucho más 
cuando se exlipula que esta reparación no establece 
precedente, y cuando .sometida por consentimiento 
mútuo la apreciación á los Gobiernos de Francia é In- 
glaterra, han venido á quedar salvadas todas las con- 
veniencias. 

La nota entra, por último, en explicaciones acer- 
ca de la forma en que se llevaron á cabo las negocia- 
ciones, nombrando ambos Gobiernos sus ministros ple- 
nipotenciarios, quienes, entendiéndose entre sí hubie- 
ran de ajustar el tratado sin mediación agena, y sin 
que ninguna exigencia haya podido lastimar á las na- 
ciones conlratantes. 

Hace también mención de que el ministro se- 
ñor Lafragua, nombrado por el Gobierno anterior pa- 
ra residir en Madrid, protestó contra el tratado, como 
si su voz pudiera tener en el asunto la menor legiti- 
midad, y como si la actual administración que susti- 
tuyó á la de que procodian los poderes de dicho mi- 
nistro, no los hubiese revocado, y no estuviese reco- 
nocida desde su estableeimieulo por lodos los Gobiernos 
de Europa y América, con los cuales se halla en rela- 
ciones, incluso el de los E-slados-Unidos, que auto- 
rizó á su ministro para tratar con ella aun sobre con- 
cesiones de traseeñdeooia incalculable. para el país. 
Aparte de que Francia é Inglaterra deben intervenir 
en la ejecución del cenvenio, fijando la indemnización 
pactada, y de que ni en punto al restablecimiento del 
tratado de 1853, ni al castigo de los asesinos de es- 
pañoles pacíficos ó industriosos, ni á la indemnización 
acordada por los nobles motivos indicados, puede 
hacerse objeción fundada en nada que menoscabe los 
derechos ni la dignidad del país.» 

Leemos en El Horizonte, y excusado nos pa- 
rece advertir liast.i qué punto estaremos de 
acuerdo con él en la exci tacion que hace al Go- 
bierno: 

«Hace algún tiempo que, especialmente en las pro- 
vincias del litoral, circulan con profusión libros y pe- 
riódicos condenados por la Iglesia. No dudamos que 
las autoridades cumplirán con su deber, procurando 
corlar sus vuelos á la propaganda protestante; pero 
es lo cierto que de cada vez es mayor y más escan- 
dalosa la distribución clandestina de aquellos escritos 
contra nuestras sacrosantas creencias religiosas. 

«Llamamos la atención del Gobierno sobre este 
hecho, que acaba de repelirse en varios pueblos in- 
mediatos á la Coruña. Es preciso perseguir sin des- 
canso á los propagandistas, y ejercer suma vigilancia 
en las fronteras y en los pnerlos.» 


»gría y de más unánime concordia. La población en- 
olera ha discurrido por las calles durante los tres 
»dias, y á nadie se le ha ocurrido el temor del más 
«ligero trastorno. Hablar en estos momentos de co- 
«nalos de desórden , es calumniar al sensato público 
«madrileño.» 

« Hé aquí la manera insidiosa con que se pretende 
apartar la atención del público oiédnlo de los gritos 
con que unos pocos, por fartuna , p^ro que por des- 
gracia encontraron la impunidad, adulteraron y pro- 
fanaron la santidad y religiosidad , y la pureza del 
entusiasmo público. De sobra sabe el periódico minis- 
terial , que no fueron vivas á Cários V ni mueras á ia 
libertad las voces que esoaudalizaron á las personas 
sensatas : fueron vivas á la república y mueras á un 
partido que ha sido siempre leal al trono , que no se 
ha sublevado jamas contra las prerogativas de la Co- 
rona, que no ha pensado nunca en cambios de dinas- 
tía ni ha publicado inmundos Murciélagos, la que sa- 
lía de entre alguna que otra turba que marchaba por 
las calles más públicas de la capital , al son del him- 
no de Riego. La Correspondencia , sin embargo , pe- 
riódico ministerial y monárquico , que conoce la po- 
blación en que vive , que sabe el partido que suelen 
sacar ciertas gentes de todo lo quees regocijo público, 
y que debió de ver y oir como nosotros y como todo el 
mundo lo que hemos referido, tiene la generosa ocur- 
reneia de lanzar sobre un partido , que quizás no se 
acuerde , que de seguro no se acordaba de sus anti- 
guas pretensiones durante los tres dias de festividad 
nacional , un cargo afrentoso , que si no estuviera en 
contradicción con la verdad , lo rechazaría de todas 
maneras el buen sentido.» 


Leemos en El Reino: 

«La deuda flotante importaba en 31 de Diciembre 
de 1859 la suma de 665.400,063-48, y en fin de Ene- 
ro anterior sube ya á 675.643,974-99, ó sea un au- 
mento de 10 millones en un mes. 

Desde que es ministro de Hacienda el Sr. Sala ver- 
ría, el aumento de esta deuda consiste en la enorme 
cantidad de 200 millones de reales: otra igual á la 
que se busca por el decreto de que hablamos en 
otro lugar de este número.» 


Dice La España : 

«Los que viven en Madrid, y han andado por la 
calle en los Ires dias dedicados á solemnizar el gran 
triunfo de nuestras ar.nas, comprenderán desde lue- 
go la significación de las lineas que á continuación 
insertamos, lomadas de La Correspondencia. Para las 
personas que no están en posición de saber todo lo 
que ha pasado en la capital de la monarquía , tene- 
mos nosotros algunas explicaciones oportunas! 

Dice La Correspondencia: 

«Algún periódico ha hablado de gritos subversivos 
.«dados en Madrid en los inolvidables tres dias de 
«fiesles populares expontáneamente dispuestas : si 
«nuestro colega se refiere á algún estúpido grito que 
»en medio de la general espansion se diese en favor de 
«Cários V, y de mueras á la libertad , como podría 
«haberlos en contrario sentido , el buen juicio público 
«se burló de estas estravagancias, y no recordamos 
«que haya habido jamás días de más universal ale- 


Continua el Episcopado español dando mues- 
tras de su profunda y firmísima adhesión á la 
Santa Sede. Conforme á lo que tenemos ofre- 
cido, insertamos hoy laPastoral queei limo, se- 
ñor Obispo de Salamanca ha dirigido al Clero y 
pueblo de su diócesis. Dice asi: 

AL CLERO Y FIELES DE NUESTRA DIÓCESIS. 

La persecución suscitada contra la Santa Sede á 
consecuencia de la guerra de Ralla ha lomado propor- 
ciones- tan alarmantes, y presenta un aspecto tan im- 
ponente y amenazador, que no nos es dado guardar 
silencio en medio de ios peligros que nos rodean. 
Los sagrados derechos del Santo Padre sufren hoy 
una contradicción, que no tiene precedente alguno en 
la larga série de ataques que el infierno ha dirigido 
contra ellos desde que se ejercen para bien de la 
Iglesia y do la humanidad. La historia nos ofrece al- 
gunos conatos de usurpación contra los derechos del 
Pontífice-Rey, llevados á cabo á mano armada por la 
ambición de un conquistador , ó el frenesí revolucio- 
nario; pero estas violaciones fueron Transitorias, no 
tuvieron otra existencia que la del meteoro que pasa 
dejando vestigios de desolación , y lejos de quebran- 
tar el poder del Soberano legitimo de Roma , solo sir- 
vió su violencia para que las manos sagradas del Papa 
volvieran á empuñar su blando cetro con mayor glo- 
ria y aoeplaoion. Aquellos alentados quedaron seña- 
lados en la historia con el' sello de una reprobación ge- 
neral, y sus autores desaparecieron en breve cubiertos 
de oprobio y eterno descrédito. Más hoy se aspi- 
ra al mismo fin por distintos procedimientos : se tra- 
ta de despojar á Su Santidad de su soberanía tempo- 
ral con especiosos y mentidos pretextos ; se quiere 
realizar la expoliación hasta en nombre de los intere- 
ses del catolicismo, y se pretende legalizarla y san- 
cionarla por el fallo de un Congreso á quien se indi- 
ca ia formula con antelación. Yaconocercis, amados 
nuestros , que hablamos de la política propuesta á 
este fin por un malhadado folleto publicado poco há 
en la capital del vecino imperio con ei título de 
El Papa y el Congreso ; folleto que no merecerla 
seria impugnación . y que habría pasado desaper- 
cibido como tantos otros, escritos en el mismo senti- 
do por plumas asalariadas al servicio do la impiedad 
ó del protestantismo , si un conjunto de oireunslan- 
cias no le hubiera dado la triste celebridad de que 
goza, y si no hubiera fundado motivo para recelar 
que sus ideas forman el desiderátum de una volun- 
tad poderosa que pesa mucho en la balanza de la 
política europea. A esto se debe sin duda la impor- 
tancia que ha alcanzado, y á esto también la alarma 
que ha venido á sembrar entre los católicos y hom- 
bres de orden de todo el mundo, que en su buen sen- 
tido le juzgan precursor de gravísimos males para la 
Iglesia y de peligrosas eoinplicaciones para los Es- 
tados. 

No es nuestro ánimo descender á una refiilaoion 
detallada de lodos los errores y sofismas en que 
abunda: lo han hecho ya de un modo viclorioso y 
contundente sábios Prelados y doctos seglares de den- 
tro y fuera de España y nada nuevo podríamos aña- 
dir á sus sólidos y razonados escrilos. 

Nuestro intento es llamar vuestra atención hacia el 
nuevo rumbo que va tomando lo que hay empeño en 

llamar cuestión de Roma desdeque os hicimos presen- 
ta la angustiosa situación del Santo Padre en nuestra 
circular de 6 de Noviembre último, y manifestaros los 
riesgos que corre el principada civil del Vicario do 
Jesucristo , salvaguardia de la independencia de la 
Iglesia , merced á los insidiosos medios de coacción 
que con gran sorpresa del mundo católico ,se ponen 
en juego pqr quienes más obligados estaban' á soste- 
nerle y defenderle. Por lo mismo que los ataques lle- 
van el carácter de la simulación ; por lo mismo que 
proceden de personas que & si mismas se llaman ca- 
tólicas, y los tiros parlen de donde menos era Jde te- 
mer , es mayor el peligro de alucinar á los incautos, 
viéndose precisados los Obispo.s , como centinelas 
avanzados contra los baluartes del error , á dar el 
grito de alerta para que ninguno de vosotros se deje 
arrastrar por Ir seducción. Nem vos seducat inamibus 
verbis. 

Afortunadainenle no hay necesidad de entrar qn 
profundas consideraciones para comprender lo qua 
tienen de injusto los planes en él desenvueltos , de 


absurdo las ideas en él sustentadas , de peregrino las 
doctrinas en él establecidas, y lo inconveniente de las 
aplicaciones que en él se hacen. Para conocer su fal- 
sedad, su inconsecuencia y funestas tendencias , po- 
seemos un criterio seguro é infalible. Basta saber el 
1 alborozo con que ha sido acogido por los enemigos 
' declarados y encubiertos de la Iglesia , y la dolorosa 
iinprosipn que ha causado en los verdaderos católicos 
del mundo entero, para juzgarle y apreciarle como 
merece. Basta saber que el Pastor Universal, á pesar 
de la templanza y moderación de su lenguaje, le ha 
calificado de monumento insigne de hipocresía y tejido 
innoble de contradicciones. 

Sí, amados nuestros, tal pseljulcío que Nuestro San- 
tísimo Padre el Papa Pió IX ha formado acerca del 
fondo y las formas de semejante producción. ¿Qué 
mas es menester para precavernos contra sus ase- 
chanzas? Los enemigos del Pontificado aplauden; el 
Papa reprueba; marcada tenemos la conducta que de- 
bemos seguir nosotros que sentimos, queremos y juz- 
gamos lo que el Santo Padre juzga, quiere y siente. 
Reprobemos, pues^ lo que el Papa reprueba y con él 
los Pastores lodos y fieles de la cristiandad. Nosotros 
ni reconocemos ni podemos reconocer la incompatibi- 
tidad que supone el autor anónimo del folíelo entre el 
ce’tro y el cayado, entre el Príncipe y el Pontífice, cu- 
yo admirable consorcio h,a hecho en el espacio de 
quince siglos la felicidad, no solo de Italia, sino de la 
Europa entera. Nosotros no reconocemos ni podemos 
reconocer antagonismo entre el hombre del Evange- 
lio que perdona y el hombre de la Ley que castiga, 
porque ni podemos condenar á los Santos Pontífices 
que merecieron el honor de los altares por la pruden- 
te discreción en el uso del perdón y del castigo, ni 
deshonrar la memoria de los Fernandos, Luises y otros 
santos Reyes, que llevaron hasta la perfección la ob- 
servancia del Evangelio y emplearon sin embargo el 
rigor de la Ley contra los malvados. Nosotros no mi- 
ramos á la libertad de conciencia como una necesidad 
pública, sino más bien como una pública calamidadí 
pero si circunstancias determinadas aconsejasen la to- 
lerancia civil en materia de religión, concili amos bien 
alJefe espiritual que excomulga con el Jefe temporal 
en cuyos Estados viven judíos- con mayor libertad 
que en ninguna otra parte del mundo. Nosotros no re- 
enconoceinos ni podemos reconocer que los dogmas 
cadenen la acción del Pontífice para el progreso 
verdadero de la vida política, social y material, como 
no le encadenan ni detienen en las naciones exclusi- 
vamente católicas que prestan sumisión y respeto á 
los mismos dogmas, y como los eternos principios de 
justicia no encadenan las leyes que deben ser su na- 
tural derivación. Nosotros, en fin, unidos en sénli- 
mientos con la Cabeza de la Iglesia á que nos gij^ria- 
mos pertenecer, rechazamos cuantolienda á menosca- 
bar la autoridad del Vicario de Jesucristo, siquiera se 
presente con la máscara del interes religioso y de res- 
petuosa fidelidad. 

Ha pasada ya la época de las ilusiones. Hemos re- 
cibido muchos desengaños para que puedan seducir- 
nos palabras de sumisión que se hallan contradichas 
por actos de abierta hostilidad contra la Iglesia de 
J . C. Ella es, en efecto, el blanco adonde so dirigen 
ios tiros dé la impiedad. Ella es la que sufre los des- 
pojos, las humillaciones y los agravios que se inten- 
tan contra su Jefe supremo, porqueros derechos que 
se le]usurpan son los derechos del catolicismo de que 
la Providencia le ha hecho depositario para regir y 
gobernar con desembarazo al pueblo cristiano. Ver- 
dad es que en el folleto anónimo se afecta celo reli- 
gioso por la conservación de la independencia del 
Papa como garantía necesaria para el Ubre ejercicio 
de su autoridad espiritual ; pero ¿ quién no conoce lo 
ridículo y hasta sarcástioo de esta confesión, cuando 
se pretende hacer de su soberanía temporal un poder 
imaginario, un título sin atribuciones, ó loquees lo 
mismo, poner en sus manos un cetro de caña?.¿ Quien 
se dejará [fascinar por estas fingidas protestas de ad- 
hesión á la Santa Sede, que quedan completamente 
desvirtuadas en el mero hecho de proponer que viva 
supeditada a un subsidio o subvención de las nacio- 
nes católicas ? ¿Cómo puede asegurarse que el girón 
de manto Real que como á Rey de burla se quiere de- 
jar hoy al Pontífice, no será arrebatado mañana á 
nombre de los mismos principios de iniquidad que se 
proclaman ? Ah! no, no. 

El ósculo que se dá al Santo Padre por el autor del 
folleto se parece al ósculo alevoso del discípulo trai- 
dor. El que propone tales utopias no puede descono- 
cer las desastrosas consecuencias que su aplicación 
produciria en daño de la sociedad cristiana , y por 
eso no la nota de estupidez sino la de hipocresía es la 
que meiece con justicia. ¡Ay del dia en que preva- 
lezcan las ideas del foUeto á que nos referimos , sos- 
tenidas en otros de su misma índole ! ¡ Ay del dia en 
que las máximas católicas que condenan la resisten- 
cia y rebelión á las autoridades legitimas queden 
proscritas de hecho y con apariencia de derecho por 
el acuerdo de las naciones! ¡Ay del dia en que á su 
influencia salvadora reemplaze un derecho público 
basado en los principios revolucionarios que son dia- 
melralmente opuestos, ó en la absurda teoría de los 
hechos consumados! El corazón se oprime con el pre- 
senlimienlo de los desórdenes de que seria teatro la 
tierra. La soberanía temporal del Papa arrastraría en 
su caída el poder de lodos los Principes y en parlieu- 
lar el de aquellos que se apoya en títulos recientes y 
en la deleznable base del sufragio popular. 

Esta triste perspectiva nos aflije pero no nos abate. 
Nada tememos por la Iglesia, que con su Jefe supremo 
á la cabeza tranquila ó perseguida se perpetuará has- 
ta el último de los dias, sostenida por el brazo del 
Omnipotente á despeclio del furor del inflorno. No es 
Dios como el hombre que miente, ni como el hijo del 
hombre que se muda. Fiel á sus promesas, ni en un 
solo ápice dejarán de cumplirse. Pero tememos por 
los débiles ; tememos la reproducción de los tiempos 
del exarcado de Ráveiia ; no queremos víctimas 
inocentes para que la humanidad no so deshonre con 
los verdugos, y senliriamos la renovación de las sa- 
crilegas violencias de que fueron objeto los Jios VI 
y Vil por no presenciar nuevos ejemplos de desloal- 
lad, perfidia é ingratitud. 

En tal estado, A. H. N., estrechemos más y más 
los lazos que nos unen al Vicario de Jesucristo, ofre- 
oicndole como buenos hijos euanlo.s oficios tiene de- 
recho á esperar de iiosotro.s en medio de la terrible 
tribulación que le circunda. Clamemos sin cc.sar al 
Señor para que con .su diestra poderosa calme los fu- 
riosos huracanes que hacen zozobrar la nave de San 
Pedro, »(ml.olQ de la Iglesi.-» y del Punlilicado. Dig.í- 
moslé como en olro tiempo los Apóstoles: Üalvadfm, 


Señor que perecemos; y el Señor, que parece ho» 
dormido, interesado por nuestros ruegos y los de U 
Santísima Virgen, cuya Purifioaeion celebramos en 
Osle dia, serenará la tempestad y seamos salvos 
Salamanca 2 de Febrero de 1860.— Anastasio, Obispó 
de Salamanca. 

Parece estar ya acordado el nombramiento del se- 
ñor D. Joaquín Francisco Pacheco, para ministro ple- 
nipotenciario de S. M. en Méjico. 


Con arreglo al Real decreto en que se previene la 
renovación de la mitad de los individuos que compo- 
nen las diputaciones provinciales , se ha procedido 
ayer por la de Madrid al sorteo de los diputados que 
debían reemplazarse . 

Ha tocado cesar en sus cargos á los señores duque 
Je Abranles , marques de San Isidro, marques de kt 
Torrecilla, D. Cirilo Bahía, D. Eladio Bernaldez , don 
Matías Zazo, D. Feliz Gómez , D. Feliz Samper y don 
Francisco de Paula Mellado. 

Continuarán formando parte de la diputación, con 
las personas que sean nuevamente elegidas, D. José 
Medialdea, D. Valeriano Casanaevá, D. Féliz Ecba- 
varría, D. Ramón Mesoneros Romanos, D. Gonzalo 
Liñan, D. Tomás de Miguel, D. Juan Caballero y 
D. Juan Valero y Solo. 

En Madrid habrá elecciones en los distritos de Pa- 
lacio, Maravillas, Lavapies, Mediodía, Universidad 
y Norte. Y en los rurales de Navalcarnero, Getafe y 
Colmenar Viejo. 


De un momento á otro debe llegar á esta córte el 
barón Clary, pariente del Emperador de los france- 
ses, que vá á Marruecos para observar tas operacio- 
nes de nuestro ejéreito en la guerra contra el moro. 

Dicho personaje llegó hace tres dias á Soria de 
paso para Madrid, acompañado del coronel graduado 
D. José Quiñones de León, agregado militar á la em- 
bajada de España en Rusia. 


Ademas de los ministras de Estada y de Fomento; 
acompañan á SS. MM. en el próximo viaje á Aran- 
juez, los jefes de Palacio , el Patriarca de ias Indias, 
el Cardenal Arzobispo de Toledo y algunas personas 
de la Real servidum bre. 


Ayer á las doce se celebró en Atocha, á expensas 
de S. M. la Reina, una Misa de ponlifieal por el des- 
canso eterno de los que han sucumbido por la pátria 
en los campos de Africa, Nuestra Soberana asistió 
desde la tribuna á . esta función religiosa , habiendo 
oficiado el Reverendo Patriarca de las Indias, asisti- 
do por el Clero y música de la capilla Real. 


Ha traído el coroitel Rizo dos lindos pebeteros de 
cobre plateado, calados, de un género arabesco puro; 
dos cafeteras inglesas de muy mala calidad, y una ta- 
za de china lambien inglesa. Estos objetos fueron ha- 
llados en la tienda de Muley-Hamel; los pebeteros 
con perfumes que aun ardian, y la taza llena de café. 


Esta ya aprobada por S. M. Ia siguiente propuesta 
de premios ; 

Primer teniente coronel de Estado mayor D. Juan 
Guillen de Buzarán, empleo de brigadier; coronel de 
artillería D. Rafael Carrera y Loy , empleo dé briga- 
dier ; coronel de infantería D. José Santa Pan , enco- 
mienda de Cários III ; coronel de infantería D. Ramón 
Sanz y Antón , empleo de brigadier; coronel de in- 
genieros D. Jóse Estremera, empleo de brigadier; 
médico mayor D. Francisco González Ganado , grado 
de subinspector de segunda clase ; mariscal de campo 
D. Enrique O’Donnell, gran cruz de Cários III; ma- 
riscal de campo D. José Orozco de Zúñiga , gran cruz 
de Cários III. 


En acción de gracias por ia toma de Tetuan , se 
celebraron el domingo por la ilustre archicofradía de 
María Santísima de la Misericordia, solemnes funcio- 
nes en la parroquia de San Sebastian. La recaudación 
obtenida en las mesas petitorias por las señoras con- 
gregantes, ascendió á 5,209 rs. , y ha sido entregada 
en el Banco para ingresar en la suscricion popular. 


La función religiosa que el domingo tuvieron en su 
iglesia de Santo Tomás los caballeros de la órden de 
San Juan de Jerusaiem para celebrar la loma de Te- 
tuan, también estuvo muy concurrida y brillante, co- 
mo no podía menos de suceder. Ofició de pontifical 
un señor Obispo, y la Misa como el Te Deum, se 
cantó por excelentes voces con aeompañamiento de 
una escogida orquesta. Asistieron más de sesenta ca- 
balleros, de uniforme la mayor parte, presididos por 
los serenísimos infantes D. Sebastian y D. Francisco, 
gran prior de la órden el primero y gran caslellan de 
Amposta el segundo, en las lenguas de Castilla y 
Aragón. 

Ayer ai anochecer hubo fuego en la casa número 3 
de la calle de Tudescos. Prendió en el sótano á oon- 
secuencia de un brasero que había en el portal. Afor- 
tunadamente se apagó pronto, sin necesidad de que 
acudieran las bombas de la villa. 


El dia 5 del corriente mes se reunió el colegio de 
procuradores de los tribunales de esta córte, con ob- 
jelo de nombrar junta de gobierno para el presente 
ano, quedando reelegidos los individuos óue la éom- 
ponian en esta forma: Decano, D, José Sodino; don 
Rafael Gutiérrez y D. José Ortega, consiliarios; don 
José García Noblejas, secretario primero; D. Mariáno 
Quesada, segundo; D. Agustín Cano, tesorero; don 
PeTez contador, y archivero , D. Inocente 

1 ambien acordó por unanimidad el colegio, á pro- 
puesta do la junta de gobierno , suscribirse por 6,000 
reales para los inutilizados en la guerra de Africa, 
sin embargo do que alguno.» individuos de dicha 
corporación hablan beclio ya donativos particular- 
mente. 

Hace pocos dias participamos á nuestros lectores 
había sido fallado cu definitiva el pleito que so co- 
menzó hace ya más de 72 año.s, enfre el Real PMri- 
monio ñor una parle, y la casa de Medinaeeli imr la 
oirá. Delondidos ullimamcnle los derccho.s que el 
ducado de Medinaeeli representaba en el litigio puf 
el Ilustrado y erudito juri.sennsullo D, Anlonio Caba- 
nilleá, una de las cosas í|iie tnás han conlribuido á 
poner en claro la parte á cuyo favor ae inclinabu la 
jusüeiaj ha sido una luinino^u mcnioria de cu- 

te nu(! ha e.scrito y tl.-ulo á la ostampacl ««- 
ñor Caliatiilles, y cuyo trabajo locomendamoa at 
••studio do Iu 9 pintonas (pi** >4ii coiwíig’rati al hcuiroso 
y dilíoll díseinpiniu di* la abojíacia. 

Por la misma dirección, y *** mismo 

u . ..Kfsaf» ih. luw obras de lof trozos 2.*. 4.* 


ariiin/atn 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


Las Huelgas de Burgos, de cuyo Real 
es oatrona I. M. la Reina, lian remitido al minis- 
tro uiterina de la Guerra, por conduelo del inlendcn- 
lede laReal casa, dos mil varas de lienzo y tres 
«andes cajones de hilas y vendajes perfeclanmnle 
Dreoarados y dispuestos. Las religiosas de Buigos, 
K ilir elLe ellas llaman corto presente para los 
herTdos Ll SrcilG, manifiestan en tdrminos muy 

elocuentes el entusiasmo que les inspiran las gloiias 

de nuestros soldados, y dicen que 

súplicas al Cielo para que conceda a España una 

completa victoria. ^ 

M. Herrera de Tejada. 


ANUNCIOS 


recinto hay diversas capillas cuadradas, en cuyo 
suelo existen unos rectáno'ulos cubiertos de laurel, 
que conceptúo serán sepulcros. Nada notable ni cu- 
rioso ofrece al viajero la mezquita. 

Ayer entró en Cádiz procedente de Gijon, el vapor 
Joven Carlos, aue eondu,.» orectos nara la artillería. 


6.° de la carretera de Cáeeres á Huelva, com- 
ida en la primera de estas provincias, y cuyo 
puesto asciende árs. vn. 1.370.446 31 cents. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


.Marqués de Bendaña 10,000; 

Marqués de Benamejis 20,000 

Conde de, Moteziima 3,000 

Marques de Serdafiola , conde de Pla- 

sencia 10,000 

Conde de Revillagigedo 10,000 

Conde de Humanes 3,000 

Marques de Vallehernioso 10,000 

.Vlarques de Vellisca 8,000 

Marques de Javalquinto 3,000 

Conde de Puñoiiroslro 5,000 

Duque de Regla 8,000 

Condesa viuda de Montijo como apode- 
rada general de la condesa de Baños y 

Mora 20,000 

Marques de Heredia 5,000 

Conde de Floridablanca 4,000 

Duquésa de Castro-Enriquez. . . . 8,000 

Duque de Osuna y del Infanlado, . . 80,000 

Conde de Chinchón 20,000 

.Vlarques de Novaliches 10,000 

Duque de Valencia , . 20,000 

Marques de las Torres 10,000 

Duque de Zaragoza 2,000 

Duque de Ahumada ü,000 

Marques de Santa Cruz 10,000 

Total entregado en la Secretaría de la 
diputación de la grandeza hasta el dia. 723, oOO 

Idem entregado por varios individuos de 
dicha clase á la suscricion popular de 
esta córte 508,000 

Importan las cantidades con que ha con- 
tribuido la grandeza 1.231,500 

Madrid 7 de Febrero de 1860. — El marques de San- 

ta Cruz, secretario.— Conforme, Miradores. 


defensa de .HIPÓCRATES, 

DE LAS ESCCELAS HIPOCRÁTICAS Y DEL VITALISMO- 

liecka en la Real Academia de medicina de ¡u„ 
drid por los académicos de número dadores do 
Tomás Santero , D. Juan Castelló y Tagell y ¡¡„ 
José Calvo y Martin, D. Francisco Alonso y 
bio, D. Francisco Mendez Alvaro, D. Juan Dru 
men y D. Matías Meto Serrano. 

Se ha terminado ya la publicaeion de *sta 
obra, que forma un tomo de 400 páginas en 8 » 
francés, bien impreso y con una elegante cu. 
bierta. 

Véndese en Madrid , á 24 rs. en la redacción 
de El Siglo Médico , calle del Espejo , núm. {7 
y en su imprenta, Pretil de los Consejos, núme- 
ro 3; y en las librerías de López , calle del Gár- 
men, núm. 27 ; Ballly-Bailliere, Duran, Cuesta' 
y C. Moro y Compañía, Puerta del Sol, 3, 7 y 9’ 

En las provincias cuesta 30 rs. , y puede ha- 
cerse la suscricion : l.° Haciendo el pedido y 
abonando su importe en cualquiera de los pun 
tos donde se suscribe á El Siglo Médico ; y 2 « 
dirigiéndose con libranza ó 36 sellos de correos 
á D. Manuel Rojas , Pretil de I05 Consejos , nú- 
mero 3. 


Joven Carlos, que conduce efectos para 


GUERRA DE ÁFRICA 


El Sr. Blanco del Valle acompañaba al general 
jefe de nuestras tropas á su entrada en Teluan. 


DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

Algeciras 12 de Febrero de 1860, á las nueve de la 

noche. El comandante del navio Jíeina Isabel U al 

Exemo. señor ministro de Marina; 

«Barómetro alto, viento al N. O. claro y despejado 
con poca mar. El Conde de Regla con raciones y mu- 
niciones para la marina ha llegado á este puerto á 
prima larde; también ha Iraido municiones y galleta 
para la Administración militar. Se descargará y hará 
la distribución oportuna.» 


La compañía de los vapores de López sigue tras- 
portando gratis los quintos. De Málaga 
ayer 100 de estos que debia conducir el Alicante a 
Barcelona, Mallorca y Mahon. 

Una de las cosas que más excitaron la atención de 
nuestras tropas á su entrada en Tetuan y reconoci- 
miento de la población, fiié el espectáculo quese pre- 
sentó á su vista en la casa del “ ' 

puerta hubo que forzar , pues su 

más que de prisa. Dicha casa es buena y estaba pro- 

. , : >> • HoKam 

Vista de todo , pero en í— 

de una buena cama inglesa había i 

tañas y nueces: - 

dentro , compoteras de cristal con 
enorme velón, un pebetero, vagilta inglesa, 
etc., etc.; LJJ... ' 

de finísimo paño carmesí , jaiques muy 


mercado de MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,695 Vi fanegas de trigo. 

2,938 arrobas de harina de id. 

3,000 libras de pan cocido. 

3.393 arrobas de carbón. 

86 vacas que componen 37,738 libras de peso. 
380 carneros que hacen 9,067 libras de peso. 

253 cerdos degollados. 

lEClOS DE ARTÍCULOS Al POR MAYOR Y MENOR EN 
EL DIA DE AYER# 

as. vn. Cuartos 

arroba. libra. 


gobernador , cuya 
iueño habia huido 

admirable confusión ; debajo 

un capacho de cas- 

hallamos boleiías talladas con vino 
dulce de cidra, un 
■ ' , muebles, 

etc7, etc.; había do's arcas eon“buenas“ ropas y piezas 
de finísimo paño carmesí , jaiques muy buenos , etc.; 
pero todo mezclado y en el más completo desorden. 

El criado de un riquísimo comerciante judío se 
presentó días pasados en nuestro campamento, di- 
ciendo que su amo se encontraba preso entre los mar- 
roquíes, quienes io castigaban de una manera horri- 
ble. Otro, al parecer de familia distinguida, á cuyo 
padre, gobernador de una de las provincias de este 
imperio, mandó degollar el Sultán por no haberle en- 
tregado una suma que se le exigía, se presento tam- 
bién diciendo que se pasaba á nuestro campo á morir 
si era necesario con nosotros. El pobre traía una gran 
calentura y la espalda en muy mal estado, porque 
Muley-Abbas le habia hecho dar 500 palos por no 
quererse batir el dia 31. 

Los poeos moros que han quedado en Teluan se 
muestran ya más dignos de su Irage, y más graves en 
SU rostro, dejando conocer la tristeza deque se hallan 
poseídos. Muchos vuelven á sus hogares , en cuanto 
se enteran que se respetan sus vidas y haciendas. 

Varios de los industriales catalanes que seguían al 
campamento, han establecido ya en uno de los mejo- 
res edificios de Tetuan , una magnífica fonda espa- 
ñola abundantemer\te surtida de toda clase de man- 
jares. 

Se han rotulado ya varias calles de Tetuan , po- 
niendo á muchas de ellas los nombres que tienen las 
principales de Madrid. A un bello y^ florido paseo 
que hay en las inmediaciones de la ciudad, se le ha 


Alicante 13 de Febrero de 1860 , á las nueve y 
treinta y cinco minutos de la mañana.— El coman- 
dante de Alicante ai Excoio. señor ministro de Ma- 
rina: 

aProcedente de Tetuan, ha fondeado el vapor Tor- 
sis. Conduce ai general Uztariz.» 


Carne de vaca. 
Id. de carnero. 
Id. de ternera. 
Id. de cerdo. . 
Tocino anejo. . 
Id. fresco. . . • 
Id. en canal. . 
Lomo. . . . • 

Jamón 

Aceite. . . . • 

Vino 

Pan de dos libra 
Garbanzos. . . 

Judías 

Arroz 

Lentejas. . . • 
Carbón. .... 
Jabón. . ^ . 

Patatas 

PRECIO DE LOS 

Trigo 

Cebada 

Algarroba. . . 


Algeciras 13 de Febrero de 1860 , á las diez y cua- 
renta y cinco minutos de la mañana.— El comandante 
del navio Reina Isabel II al Excnio. señor ministro 
de Marina: 

aVienlo N. O. fresquilo, poca marejada de él, tiem- 
po claro y despejado.» 


Hace algunos días que so anunció haber abando- 
nado muchas kabilas al Emperador de Marruecos; y 
á consecuencia se suponía que era inminente estalla- 
se la guerra civil en aquel imperio. Indudablemente 
aquella noticia tenia algún fundamento, cuando aho- 
ra procura utilizarla la Crónica de Gibraltar para 
disminuir la importancia de la jornada del 4. Pero 
sus argucias tienen bien poca valía, pues que con so 
lo recordar que las tiendas apresadas bastaban para 
guarecer más de 20,000 hombres , sin contar las que 
retiraran, porque el moro lo último que abandona es 
su tienda, se vendrá en conocimiento de que aún con 
la deserción de algunas kabilas, todavía eran las 
: fuerzas marroquíes tan considerables por lo ménos 
como las nuestras. 

' Véase ahora cómo explican al periódico de Gibral- 
tar del 9 la derrota de Teluan , cuyas explicaciones 
¡ insertamos, con el fin de que se conozca esta otra 
versión : 

«Se han recibido cartas de Tánger con fecha de 
ayer, en la que los moros dan algunas razones por 
las que los españoles con aparente facilidad el dia 4 
se apoderaron de su campamento y posiciones. Pare- 
ce que después de la batalla del 31 , cuando habia un 
número regular de liombres por parle de los moros, 
muchos de estos se volvieron á sus casas , creyendo 
que ya habían peleado bastante por la causa común. 
Otros habían salido para cuidar de los heridos, y ade- 
mas se habia disminuido el ejército de Muley-Abbas 
por haber mandado un destacamento de 2,000 hom- 
bres de los mejores á las inmediaciones de Ceuta, 
donde las tropas al mando de Echagüe, en fuerte nú- 
mero, salieron á Sierra Bullones á quemar pueblos y 
devastar el país. Las fuertes lluvias del principio del 
invierno hicieron intransitable el país para los came- 
llos que conducían cebada al campamento , y los ca- 
ballos de los moros , débiles y hambrientos, no ser- 
vían para nada. 

»EÍ ejército español adelantó por el camino directo 
de Martin á Tetuan y el primer ataque se dirigió 
contra el campanienlo de Sidi-Hamed en el llano 
al pié de las alturas. Sidi-Hamed solo pudo re- 
unir 4,000 hombres; pero trató de mantener sus posi- 
ciones. Se dice que resistió el primer ataque y con- 
tuvo por un momento á los españoles ; estos sin em- 
bargo apretaron con vigor, sus hombres zozobraron 
y en seguida cayeron en confusión. Se retiraron en 
dosórden sobre cí campamento do la caballería en las 
alturas, y el desorden cundió á todo el ejército moro 
que parece huyó sin resistir una segunda vez. La ar- 
tillería española destruía el campamento de Sidi-Ha- 
med, mientras que avanzaban las columnas de infan- 
tería. Simultáneamente con el ataque al campamen- 
to de Sidi-Hamed, otras divisiones del ejército espa- 
ñol tomaron al asalto unas colinas que dominan la 
ciudad, y se establebieron en la aldea de Killalin 
donde hay una torre vieja sobre la que ondeó inme- 
diatamente la bandera e.spañoIa. 

))Las bajas de los moros entre muertos, prisione- 
ros y heridos ascien le á unos 1,000. Sidi-Hamed se 
supone ha marchado á Mequinez. Muley-Abbas, con 
la parle de^ las fuerzas derrotadas que se mantienen 
unidas, está en el camino entre Tetuan y Tánger á 
odio millas del primer punto. Muchos han vuelto á 
sus casas; pero el dia 7 se ha recibido un refuerzo de 
4,000 de Berbería. 

»La derrota de los moros fué la señal para llevar á 
efecto una carnicería en Teluan, ejecutada por los 
árabes, que dicen son unos cobardes y han contri- 
buido á desanimar á sus correligionarios: asaltaron 
las casas y tiendas; las mujeres y los niños fueron 
tratados vergonzosamente, y cometieron los mayores 
escesos. 

»Muley-Abbas trató en balde de poner término al 
saqueo; el orden y la disciplina no exisLian, y sus 
esfuerzos para contener el mal fueron inútiles, aun- 
que mandó fusilará 16 presos en flagrante delito.» 


Preciosa imágen de la Purísima Virgen María 
de la Concepción , sacada de la de Murillo. STe 
es el más honroso y mejor adorno de una sa- 
la ó gabinete, á 20 rs., por fines piadosos. Los 
pedidos se harán á D. León María de Argos, Se- 
cretario de S. M. con ejercicio de decretos, calle 
de Quiñones, núm. 5 duplicado , cuarto princi- 
pal, en Madidd. 


Son Femando 13 de Febrero de 1860, á las doce de 
la mañana. — £1 capitán general del departamento al 
Exemo. señor ministro de Marina: 

«Como tuve el honor de indicar á V. £. , en la 
noche anterior salió el vapor Isabel U para su des- 
tino.» 


Málaga 13 de Febrero de 1860 , á las tres y cinco 
minutos de la tarde. — El comandante del lerdo Reina 
Isabel II al Exemo. señor ministro de Marina: 

«iProccdenle de Alicante ha llegado el vapor es- 
pañol de este nombre: conduce 19 oficiales de varios 
cuerpos , 55 quintos , y 30 bultos-tiendas de cam- 
paña.» 

Donativo hecho por S» A. R. el Sermo. Sr. Infante 
de España D. Enrique María deBorbon. 
Exemo. Sr.: Deseando S. A. R. ct Sermo. señor In- 
fante de España O. Enrique .María contribuir en io po- 
sible al alivio de loa familias de los beneméritos mi- 
litares que derramando gloriosaineale su sangre en 
los campos de .\lrica pierden sus vidas por el Tro- 
no y la patria, se ha dignado prevenirme maiiiíiesle 
á V. E., como de su Real orden lo verifico, es su vo- 
luntad señalar en su Real nombre y en el de sus au- 
gustos hijos la pensión de 5,0ü0 rs. anuales á la viu- 
da ó huérfana <lel oficial que á juicio dei Exemo. se- 
ñor general en jeté de aquel ejército se hubiese dis- 
tinguido luús; señalando asimismo su ilustre esposa 
igual pensión de .'>,000 rs. anuales á otra viuda ó 
huérfanos de otro oficial cu quien hayan concurrido 
Us mismas circunstancias, y sean designados por el 
Exemo. ^c^lof duque de Tetuan. 

Dios guarde á V. E. muciios años. Madrid 12 de 
Febrero de 1860. — El secretario de Cámara de S. A. R. 
Maximino de Torres. — Exemo. señor ministro interi- 
no de la Guerra. 


GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

de 45á 53 Vi rs* 

de 29 á 29 Vi- 

á 36 Vi* 


MEDITACIOaNES piadosas sobre EL DOLOR DE LA MADRE 
DE DIOS DESPUES DE LA MUERTE Y SEPULTURA DE SU 
DIVINO hijo: obra DEL ARCIPRESTE FRANCISCO VITALI, 
D. ILDEFONSO JOSE NIETO, CA- 


FONDOS PÜBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 13 DE FEBRERO DE 1860. 


TRADUCIDA POR EL DR. 

PELLjVN de HONOR DE S. M. 

Edición aumentada con la novena de la Soledad. 

La Soledad de la Santísima Virgen comprende 
el espacio de treinta ^ seis horas , que median 
desde el acto de depositar el cuerpo de su Divino 
Hijo en el sepulcro, hasta el dichoso instante de 
su resurrección gloriosa. Las angustias mortales 
que en este tiempo sufrió la afligidísima Madre, 
y las piadosas consideraciones que de ellas se 
desprenden, son el objeto de este tratado, dividi- 
do por lo mismo en siete meditaciones. 

Para todas las almas justas ha sido siempre la 
Soledad de la Virgen el objeto más tierno de su 
piedad. Esta devoción se extendió en Roma á 
principios de este siglo de una manera portento- 
sa; y el Sumo Pontífice Pío VII, deseando propa- 
garla por todo el orbe católico , concedió abun- 
dantes gracias é indulgencias á los fieles que se 
consagrasen á ella. Secundando nosotros los de- 
seos de aquel Santo Pontífice, creemos hacer 
un gran bien á las almas con nuestra publi- 
cación. 

Este libro lleva el consuelo á los atribulados, 
la conversión á los pecadores, y á todos los fie- 
les los tesoros de indulgencias y de gracias espi- 
rituales que en él ha depositado la Iglesia. 

Un tomo en 16.®, coa una lámina de la Saníi- 
sima Virgen: se halla de venta á4rs., en Madrid 
en la librería de D. Leocadio López, calle del 
Carmen, núm. 29, y en provincias en las prin- 
cipales librerías istraciones de admin y correos. 


El recibimiento que el 8 hizo Sevilla á los heridos 
de la acción del 4 , fué una verdadera y espontánea 
ovación. 

Anclados los buques pasaron á ellos el señor Vi- 
nuesa con una comisión del Exemo. ayuntamiento y 
muchas otras personas de distinción, poniendo el pri- 
mero una corona de laurel sobre las sienes del único 
oficial que éntrelos heridos venia, así como otros 
hicieron lo mismo con varios soldados, con vivas á 
la Reina y al ejército. Á pesar de estar preparado el 
número suficiente de personas para que condujesen 
las camillas , el pueblo sevillano no lo consistió, 
prestándose lodos á porfía á rendir este tributo á nues- 
tros heroicos soldados, viéndose entre ellos á los co- 
roneles de la Guardia civil y carabineros, y á una 
infinidad de personas pudientes hermanos de la cari- 
dad. Los que pudieron ir en carruajes fueron condu- 
cidos de este modo al hospital establecido última- 
mente en los Terceros, marenando delante de ellos la 
música del asilo, y siendo alumbrados con muchos 
faroles y hachas de viento, jpor una multitud que no 
cesaba en sus vivas. 

Aquella noche, la corporación municipal acordo: 

1." Crear en Sevilla una casa-cuartel para alber- 
gar dignamente á cuantos hijos de Sevilla se inutili- 
cen en la campaña de Africa. 


cambio al contado. 


COTIZACION DE AYER. 


No public&d*. 


Public»do. 


Títulosdel3por0/0' 

solidado 

inscripciones de id. 


Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 
Idem no preferente con 

interes 

Idem sin ínteres 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 

primera ciase 

Idem de segunda id. . . j 
Idem del personal. . . . | 


Ladiputaciun pcrmanenle de la j^raiidcza de Espa- 
ña lia dirigido una exposición al señor presidente in- 
terino del Consejo de ininislrus, por uonduclo de su 
decano el señor marques de ñliratlores, poniendo á 
dlsposieion del Gobierno de 8. iVl. la eanlidad de 

723.500 reales, recaudados en la secretaría de la di- 
putación, para que el Gobierno lu dé ia aplicación que 
juzgue más oportuna y conveniente, ya sea destiiián- 
dola al socorro de los iiiulilizados en la guerra de 
Africa, ya de ia manera que crea más vcnlajosa al 
ejército y al servicio público. 

Hay entre los individuos de la grandeza varios 
que han contribuido ya al mismo lin con crecidas 
sumas en la suscricion nacional abierta en esla 
córte para atender ai socorro de ios heridos y al de 
las l'ainihas de los muertos en la guerra de Alrica, y 
otros de los que aparecen suscritos en la lista que se 
inserta á conltnuacion que han concurrido además 
con cuantiosos donativos á la suscricion naciunal, 
mostrando asi dobl.mienlc su generosidad y decisión 
por la jusla causa que la España delicnde en el im- 
perio marroquí. 

Lo recaudado y depositado en el Banco de Espa- 
ña, procedente de los donativos de la grandeza cii la 
suscricion nacional, asciende á 5Ü8,0ÜÜ rs. 

Las cantidades, pues, con que por ambos concep- 
tos ha contribuido haslaeidia la grandeza i mporlan 

1.231.500 rs. 

8. M. la Reina se lia eiilerado con viva salisfac- 
cion de esla nueva y relcvanie prueba del acendia- 
do palfiotismo y noble desprendimieiilo de los dig- 
nos individuos que componen la clase de la grande- 
za, y se iia dignado disponer que se acepte el dona- 
tivo, que se les den las gracias en su Real nombre y 
que se remitan al miuislerio de ia Guerra los 723 500 
reales. 

Sola de las cantidades entregadas por tos excelentísi- 
mos seiiores grandes de España en la secretaría de 
la diputación general de la grandeza, para el do- 
nativo volwuario que han ofrecido áS. M vara 
eontribuiralosgastosdela guerra de Africa^^ 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, dea 4;000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 


Los panaderos de Córdoba repartieron el dia 9 
cinco mil libras de pan á ios pobres; en las papeletas 
se ieia la siguiente redondilla: Tomado ya Tetuan — 
por nuestros soldados fieros,— uno de los panaderos 
— le dá una libra de pan. 


OBRAS COMPLETAS 

DE DOM JüAflí DONOSO CORTÉS 


HARQOES SE VALDEaAHAS. 

ORDENADAS EN CINCO TOMOS Y PRECEDIDAS DEÜNAEXTEN 

SA Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
. RÚSTICA 130 REALES EN MaDRID , Y 155 EN PROVIN- 
CIAS ; SIN EL RETRATO, 125 EN MadRID, Y 150 E» 

PROVINCIAS, FRANCO DE PORTE. 

Se expenden eslas obras en Madrid en la Adminis- 
tración , calle de Leganitos , núm. 47 , y en las li- 
brerías: de Cuesta, calle de Carretas; en la de Agna- 
do , calle de Ponlejos; en la de Olamendi , calle á® 
la Paz ; de Sánchez, calle de Carretas ; de la Publici- 
dad, Pasaje de Maten; de Bailli-Baüliere , calle del 
Principe; de San Martin, calle de la Vicloria; de 
López , calle del Cármen, y en la de Perdiguero, ca- 
lle de la Concepción Gerónima. 

En Provincias, en las principales librerías, ó por 
pedido directo á la Administración , incluyendo su 
mporte. 


El capilan graduado teniente de carabineros, don 


José Morales Villa, el cabo de . mar Pedro Ors y los 
individuos de la fuerza del resguardo, encontraron á 
bordo del vapor ingles Amazzon, según dicen de 
Cádiz, nueve cajas no comprendidas en el registro. 
Conducidas á la aduana, resultó que contenían 400 
cañones de espingarda y cinco latas de té; lodo lo 
cual quedó decomisado. 


Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


El general Buslillos habrá comunicado á eslas ho- 
ras con el general en jefe, con motivo de las opera- 
ciones de la campaña y no obstante las indicaciones 
pacificas del moro. 


El general en jefe ha regalado al general Ríos la 
mejor silla de montar de Muley-Abbas , que está for- 
rada de paño de grana y cubierta de otro carmesí; 
silla que remilirán á Cádiz dentro de pocos dias, más 
como objeto curioso, que por lo que sirva á los 'caba- 
llos españoles. 

Ha salido de esla corle el oficial de Admtnislracion 
militar D. Pedro Arjona y Alvarez, encargado de un 
convoy de galleta, zapatos y vestuario para las com- 
pañías de obreros con deslino á Cenia y Teluan. 

En la madrugada de hoy debe liaber llegado á Ma- 
drid el general üslariz, portador de los pliegos anun- 
ciados en parle telegráfico por el general O’Donnell. 

El quitasol de Muiey-Abbas, ha quedado en poder 
1 » ospañoies en la batalla de Teluan, como quedó 
eí de su liermano Sidi-Mahomel en poder de los fran- 


La eolizaeion de ayer de la Bolsa de París, según 
parle telegráfico recibido á las siete y ouarlo de la 
noche, es la siguienle: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á 43 ’/s- 

Idem exterior, á 44 */»■ 

Idem diferido, á 33 ‘/j. 

Amorlizable, á 11 Vf 

FONDOS FRANCESES. 

3 por too, á 67-70. 

4 1/2 por 100, á 97-40. 

Consolidados ingleses , á. . . 94 ®/, á ‘/*. 


Han ido algunos refuerzos al personal de la es- 
cuadra. 


Cerca de 200 convalecientes acaban de volver al 
campamento de Teluan en el vapor Mateo, que lleva 
allí al mismo tiempo galleta y café. 


En el campamento del Serrallo no ocurría ayer no- 
vedad. No hablan dado señales de vida por aquellos 
alrededores los 2,000 hombres que la versión morisca 
de la Crónica de Gibraltar suponía haberse deslacado 
del ejército marroquí para protejer los pueblos inva- 
didos en las expediciones en que se ocupa el primer 
cuerpo. 

El estado sanitario de esta división es excelente. 


FABIOLA 


ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE WISEMAN, 
TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALDE' 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 2o rs. en Madrid en i® 
calle de Leganitos, núm. 47 , y en las libreriasi 
de Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en 1® 
de Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, e®' 
lie de Carretas ; de la Publicidad, Pasaje de Ma* 
ten ; de Bailli-Bailliere , calle del Príncipe , y a” 
la de López , calle del Cármen. 

En provincias á 29 rs. en las principales lib''®' 
rías, ó por pedido directo á la Adrainistracio”' 
incluyendo su importe. Un ejemplar gratis 


Continúa el desembarque de municiones , víveres 
y efectos dei ferro-carril en la Aduana de Teluan. 


ESPECTACULOS. 


Varios batallones de lotque tiene reunidos en Má- 
laga el general Pavía, pasarán el Estrecho á incor- 
porarse al ejército de operaciones en Africa. 

La división del Serrallo será incorporada al ejército 
de operaciones, según dice un periódico. 

Escriben de Gibraltar que los sargentos de policía 
no permitieron el 7 que se vendieran las hojas volan- 
anunciaba la toma de 
á las peisonas 


ALCANCE. 


Al entrar en prensa nuestra edición de provin- 
cias se nos ha facilitado en el ministerio de la 
Gobernación el siguiente 

despacho telegráfico. 

Algeciras, 14.— El general en jefe del ejércilo de 
Africa al Exemo. señor ministro interino de la Guer- 
ra.— Campamento de Teluan 13 de Febrero de 1860, 
á las diez de la mañana. No ocurre novedad: he dis- 
puesto que una brigada salga á reconocer el territo- 
rio de la derecha del Rio Marlin, por las inmedia. 


Uno de los corresponsales en el campamenlo. que 

ha visitado una mezquita de Tetuan, da los si¿uien- 
les detalles acerca de ella. Se compone de un°pafio 
pequeño con una fuente. Delante de esla una esS 
de capilla con una gran jaula grande en medio, ‘y se 
ven colgadas del techo muchas lámparas. Un arco 
lateral comumea a una gran sala ó estancia con tres 
ordenes de arcos a estilo de auestras iglesias, En este 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganilo*, númef® 


>- 



DIARIO DE EA MANANA. 



Mo I.— Número 39 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los lunes. 
Precios dk suscricion. — En Madrid: 12 rs. al mes. En P*‘o- 
vincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 is 
■por trimestre En el Extranjero: 54 reales cada trimestre. 
Provincias. En las principales librerías. 


Miércoles 15 de Febrero de 1860, 


Edición de Provincias 


1. “ Para la hulla y el coke desde I.” de Julio 

de 1860. , , 

2. “ Para los hierros, minas de hierro y acero no 
excluidos, á partir del l.“ de Octubre de 1860. 

3. ® Para las obra.s de metal, máiluinas, herra- 
objetos mecánicos de todas clases, da un 

■ del 31 de Diciembre de 1860. 


Cassaro, presidente y 


bargo , la lista siguiente 
Negocios extranjeros ;] Comilini , Negocios civiles; 
Savaresse, Hacienda; Bonnuoci, Justicia; Spinelli, 
Obras públicas; Bezelli. Interior. El Roy había re- 
vistado varios regimientos : se organizaban nuevos 
batallones indígenas y extranjeros, y se movilizan 
15,000 guardias mu dcipales en los Abruzzos. 

Roma, 12.— Un bando del general francés hace c.s- 
perar que el Carnaval pasa tranquilamente. Se prolii- 
ben los gritos políticos. Está preso el presunto jefe de 
las demoslraciones anteriores , y se le forma cansa. 

París, 12. — El Monitor desmiente la noticia de que 
en el ejército frailees de Italia hayan muerto 6,000 
hombres en seis meses de tifus y otras eufermedades. 

Según el Nord de Bruselas, en la respuesta dada 
por Austria á Francia, se dice que el principio de no 
intervenir es diariamente violado por ia Cerdeña , y 
que Austria no puede separarse de los compromisos 
de Villafranca y de las extipulaciones de Zurich ; que 
si se respeta lo concerniente al Véneto , debe respe- 
tarse lo de los Ducados , y que Austria no se opon- 
drá con las armas á la prueba que va á hacerse en 
Italia , segura de que va á triunfar el derecho y la 
justicia.» 

París 14.— Quedan el 3 francés á 67-75, el 4 1|2 á 
97-35; el interior español á 42 7|8; el exterior á 00; 
el diferido á 33 1|4, y el amorlizable á 11 5i8. 

Londres, 14.— Quedan los consolidados de 94 li2 


Con ansiedad esperamos pormenores acerca 
de ese movimiento insurreccional que parece 
iniciado en los Principados Danubianos y en 
otras provincias occidentales del Imperio turco. 
La gravedad de esta agitación debo ser tan 
fuerte como apremiante, cuando el Gabinete de 
Constantinopla cree llegado el caso de recordar 
á las Potencias europeas su compromiso de ga- 
rantir la integridad del Imperio otomano. Guár- 
denos Dios de desear que se conservo mucho 
tiempo en Europa el dominio do ese caduco po- 
der, que es un peligro constante y un desdoro 
para el Continente: nada haríamos, en verdad, 
por retardar ni un minuto la hora de que la 
barbárie musulmana fuese relegada á los desier- 
tos Líbicos y á la región oriental del Tatirus: 
pero el saber quién ba de recoger la herencia 
que ese moribundo deje en las orillas del Bosfo- 
ro, es una cuestión que si llegara á presentarse 
boy dia, como amenaza serlo, áutes de darse al- 
guna solución á la cuestión italiana, pudiera muy 
tóeu poner la paz, y aún la independencia del 
Continente á merced del coloso del Norte, cuyas 
fuerzas quedaron menos quebrantadas en la 
guerra de Crimea, de lo que pensaron políticos 
de corta vista. 


el arreglo do esta cuestión tienen intereses , no 
ya varios sino opuestos, Inglaterra y Francia, es 
cosa harto manifiesta para que pueda ponérsela 
en duda; y siendo no ménos evidente que, pesa- 
das todas las circunstancias, del Emperador Na- 
poleón pueden espepnr.s3 soluciones ménos fu- 
nestas á la c.iusa del orden europeo que de In- 
glaterra, seria un síntoma , nada más que un 
sintoma, poro sintom-a al fin relativamente favo- 
rable, el que Francia no caminase, respecto á 
Italia, á remolque de la política radicalmente 
subversiva de lord Paiinerston. Poca ó ninguna 
confianza nos inspiran, á decir verdad, ni lord 
Paimerston ni Napoleón 111; pero al cabo el he- 
cho 03, según los datos que últimamente tene- 
mos, que éste no se desentiende en absoluto de 
sus compromisos adquiridos con Austria en Vi- 
llafranca y en Zurich, ni tampoco parece tan re- 
suelto como en uii principio se mostró á romper 
todo vinculo de obediencia y lealtad para con la 
Santa Sede. 

El heclio de haberse permitido la lectura de 
la Ericíoiicii de Su Santidad en todas las Iglesias 
de Francia; el tono mucho ménos agresivo con- 
tra el Sumo Pontífice, que de algunas dias á esta 
parte vemos empleado en los diarios imperialis- 
tas de Francia; la misma solicitud con que el 
general de las tropas francesas eii Roma cuida 
de impedir la alteración del orden; las reiteradas 
protestas que en los mismos citados diarios, y 
por órgano también de lo- 


PARTE e.x:tranjera 


mientas y 

plazo que no pasará 

4 “ Para los hilos y tejidos de lino y canaiiio, a 
partir de 1." de Junio de 1861. Las diferentes feclias 
han sido fijadas de manera que mas de uii ano antes 
de la admisión en nuestros mercados de los artículos 
absolutamente prohibidos hoy, nuestra industria pue- 
de proporcionarse á precios notableiriente reducidos, 
primero el oombuslibíe, después ios hierros, las mi- 
nas de hierro y las máquinas, herramientas y apaia- 
los de que tengan necesidad para perfeccionar o ace- 
lerar su trabajo. 

Sobreentiende además que los derechos ad valo~ 
rem mencionados en el tratado serán convertidos en 
derechos Específicos por medio de una convención 
adicional que deberá hacerse ánles del l.° de Julio de 
1860, y á la que servirán de base los precios medios 
de las mercancías durante los seis meses que han pre- 
cedido. Soloel artículo 17 establece expresamente que 
para los hierros actualmente gravados á s.. 
en Francia con un 
kilogramos, no comprerK 


sabemos acerca oe lasmalaveniuraaas uasespio 
puestas por el primero para el arreglo délos ne- 
gocios de Italia, se levantaba entre los G.abinetes 
de aquellas dos Potencias, por otro lado.otranu- 
becilla que debe no desatenderse, porque puede 
influir mucho en la serie de alternativas á que 
parece condenada ia alianza anglo-francesa. 
Sabido es que en China, como en Ñapóles, 
como en toda Italia , como en Constantinopla, y 
aun pudiéramos .añadir como en todas partes a 
donde alcanzan el poder y la influencia de Ingla- 
terra y Francia, lia sido sistema constante do la 
política napoleónica el aparecer unida con la de 
la Gran-Bretaña, como para obrar de consuno, 
bien que en realidad lo que ha hecho, ha sido im- 
poner digámoslo así, su unión para no dejar á la in- 
fluencia británica por dueña exclusiva de ningu- 
na cuestión oii ningún punto del gl 
perseverante Napob 
pudiérami 
espionaje , 
cipio en sus ne 


SU entrada 

derecho de lÓÓ francos por 109 

prendidas las décimas, el derecho 

espeeilico será de *7 francos por los 100 kilogramos 
hasta l.“ de Octubre de 1864, y de 6 francos a partir 
de esta fecha, comprendidas las dos décimas adicio- 
nales en los dos casos. 

En fin , se ha convenido que los cambios introduci- 
dos por este convenio en las tarifas francesas, no de- 
rogarán los impuestos diferenciales de pabellón y de 
procedencia. 

Por su parle el Gobierno ingles se ha comprometi- 
do á proponer al Parlamento británico la admisión en 
franquía de lodo dereclio de los artículos siguientes; 
ácidos sulfúricos y otros ácidos minerales , ágatas y 
cornelinas, cebos ó cápsulas, armas de todas clases, 
quincallería, tapones, brocado de oro y plata, basto- 
nes para sombrillas y paraguas , sombreros de todas 
clases ; guantes . medias, calcetines y demas artícu- 
los confeccionados de algodón ó de hilo de lino; cue- 
ro; encajes de algodón, lana, seda ó lino; hierros y 
aceros ; máquinas y aparatos ; herramientas é instru- 
mentos de cuchillería y otros artículos de acero; hier- 
ro dulce ó fundido; artículos de adorna ó fantasía, de 
acero ó hierro ; efectos chapeados de cobre , por me- 
dio del galvanismo; modas y flores artificiales ; fru- 
tas y racimos ; guita-percha y caoulchouc labrados; 
aceite ; instrumentos de música ; chales de lana es- 
tampados ó lisos ; mantas , guantes y otros .tegidos 
de lana no clasificados ; pañuelos y otros tegidos de 
Uno v cáñamo ; perfumería; mañlelería; relojes; ídem 
de bolsillo; anteojos ; plomo labrado; plumas prepa- 
radas ó no ; tegidos de pelo de cabra y otros ; porce- 
lanas ; hullas ; sulfato de quinina ; tegidos de seda pu- 
ra ó con mezcla de cualquiera clase; artículos no cla- 
sificados en la tarifa y gravados actualmente a su 
entrada con un derecho de 10 por 100 ad valoretn, 

Al Parlamento ingles se someterá una proposición 
que tienda á reducir inmediatamente los derechos de 
importación sobre nuestros vinos á una cantidad que 
no pase de tres chelines por gallón hasta l.“ de Abril 
de 1861. 

A partir de esta época, los derechos de importa- 
ción se arreglarán del modo siguiente; l.° Un chelm 
por gallón , en cuanto á tos vinos que contengan me- 
nos de 15 grados de espíritu , tipo de Inglaterra; 2.“ 
Un chelín 6 peniques por gallón , ios vinos de 15 a 26 
grados; 3.“ Dos chelines por gallón , los vinos de 26 
á 30 grados , lo mismo que los de toda especie embo- 
tellados. 

En cuanto á los aguardientes' franceses, se admiti- 
rán con un derecho igual al que pesa sobre los espíri- 
tus destilados en el Heino-Umdo , salvo un recargo de 
dos peniques por gallón , lo que equivaldrá al de ocho 
chelines dos peniques por gallón. 

Por otra parle, los papeles pintados franceses y 
nuestros cartones deben ser preferidos con un dere- 
cho de 14 chelines el quintal, y los segundes con un 
derecho de 15 chelines; los objetos de platería proee- 
dentes de Francia, podrán ser importados con dere- 
chos iguales á los de contraste que se exigen á la 
platería británica. 

Finalmente, por los artículos 10 y 12 del trata- 
do se conviene entre las dos altas parles contratan- 
tes; porta una, que la exportación de la hulla ja- 
mas podrá ser prohibida m recargada con dereclios 
de salida; por la otra , que los súbditos de ámboi 
pueblos gozarán de la misma protección que los na- 
cionales en lo concerniente á la propiedad de las 


¡lobo. Fiel y 
león 111 en esta política que 
lOi llamar de ingerencia, cuando no de 
, siguió á Inglaterra desde un prin- 
■■egociaciones con el Celeste Impe- 
rio , y la obligó á aceptar la cooperación de la 
escuadra francesa en las liostilidades anteriores 
á los últimos tratados que pareeiau deber ya 
abrir acceso al comercio de Europa , no sólo en 
el litoral , sino en el interior del vasto Imperio 
chino. 

Sabido es ta.nbien cómj en el punto mismo 
que los representantes de Inglaterra y Francia 
iban á caiigear las ratifleaoiones de aquellos tra- 
tados y á preparar su cumplimiento, fueron re- 
ribidos á cañonazos por la guarnición de Pei-hó, 
naciendo de aquí una nueva cansa de guerra, en 
lajtual, para vengar un co;nun agravio, debían 
obrar unidas las escuaiiras de aquellas dos na- 
ciones. Naturalmente, la priméra de las bases do 
esta unión era que habían de concurrir con fuer- 
zas iguales. Pues bien, ahora resulta, según las 
noticias llegadas de la India, que el ejército in- 
gles enviado contra China, se compone de vein- 
te y dos mil liombres, en vez de odio mil que 
Inglaterra habla prometido enviar. El embajador 
de Francia en Lóndres, Mr. de Persigny, ba pedi- 
do explicaciones respecto á este asunto, y pare- 
ce poco satisfecho de las que se le han dado. 
Con esto coinciden varias interpelaciones dirigi- 
das en estos dias mismos en las Cámaras ingle- 
sas al ministerio, y cuya intención parece no ser 
otra sino ver de romper el vinculo de unión que 
aun pudiera conservarse entre Inglaterra y Fran- 
cia por sus compromisos de obrar mancorauna- 
dainente en China, tanto en las operaciones mi- 
litares que fueren necesarias, como en la subsi- 
guiente Ocupación de una parte de territorio del 
Celeste Imperio. 

Nos liemos extendido tanto en el relato de es- 
te asunto, porque del curso que' lleve el mismo, 
depende en gran parte el mayor ó menor empe- 
ño que tengan en sostener sus relaciones amis- 
tosas aquellas dos Potencias; y do este mayor ó 
menor empeño, dependo correlativamente el gi- 
ro que pueda darse á la cuestión italiana. Que en 


Hé aquí un resúme.n del tratado de comeroio entre 
Inglaterra y Francia, cuyas ratificaciones han sido 
oangeadas en París el 4 de Febrero; 

Este tratado no será promulgado en los dos países 
ni se pondrá en vigor , sino después de ser sanciona- 
das por el Parlamento británico las modificaciones 
que introduce en la legislación fiscal del Reino-Uni- 
do. Sus principales disposiciones, son: 

Por el articulo primero , el Gobierno francés se 
obliga á admitir, mediante un derecho que no pasará 
del 30 por 100 de su valor , los objetos de origen ó 
de manufactura inglesa sigaienles : azúcares retina- 
dos, cúrcuma en polvo, cristal de roca, hierro forjado 
en barras ó prismas, alambre de latón de todas clases, 
productos químicos , extracto de maderas tintóreas, 
garancina, jabones de todas clases, objetos de bairo y 
de tierra de pipa; porcelanas, vidrios, cristales y lunp 
de espejos; hilos de algodón , da lana , de lino y de 
cáñamo ; tejidos de algodón , de tana de pelo , de se- 


■epresentantes de 
Francia, se hacen de que el Emperador no falta- 
rá ai respeto que como católico debe á la Cáte- 
dra de San Pedro; todo esto son síntomas que 
confirman basta cierto punto el rumor, días 
atrás anunciado por nosotros, de que Napo- 
león III cejaba en su comenzado camino de per- 
dición. ¡Quiera Dios, diremos hoy como enton- 
ces, que sea sincero en esta nueva evolución de 
su veleidosa política! ¡Quiera Dios que no sea ya 
tarde para intentarla! 


Nuestros lectores hallarán en su lugar corres- 
pondiente un parle de Turin, dándonos cuenta, 
por centésima vez, de la crisis ministerial de Ná- 
poles, y hasta designándonos á los futuros mi- 
nistros de! nuevo Gabinete. El venir la noticia do 
Turin seria ya para nosotros motivo suficiente de 
ponerla en duda, si no supiéramos ademas el 
empeño con que, há ya un mes largo, se está 
diciendo que hay crisis en Ñapóles. No somos 


ser amigo de que se rernuova el charco en aquel 
remo, hallamos el siguiente párrafo, que abona 
nuestra incredulidad. Dice asi: «Un despacho 
«telegráfico de Genova, fecha 9, anuncia que ha 
«estallado el día 4 un movimiento revolucionario 
«en Acerra, cerca do Ñapóles. Pero noticias re- 
«cibidas de Nápoles en París con feclta del 8, por 
«parte telegráfico, nos autorizan á declarar que 
«este rumor es absolutamente infundado. Con 
«este motivo, advertimos á nuestros lectores que 
«deben guardarse mucho de prestar fácil asenso 

acerca de los 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos : 

uLóndres , 12. — La prensa aprueba el presupuesto, 
y el Morning-Chronicle duda que el mismo D’israeli 
halle motivo de oposición contra él. 

Tarín, 12. — El Porvenir de Niza ha sido recogido 
por un articulo en que hablaba de la última manifes- 
tación relativa á la anexión. 

Dicen de Nápoles, que el Rey no consigue decidir 
á Cassaro á que forme ministerio. Circulaba , sin ein- 


«á ks nolieias telegráficas que. 

«asuntos de Nápoles, so trasmitan por la vía de 
«Génova y Turin. « — Dense, pues, por avisados 
los lectores españoles, y pongan en cuarentena 
el nuevo ministerio napolitano. 


de mata en mata sin osar hablarse una palabra sola, 
y sin embargo, el hecho de verdad es que se han 
infclido por semejante sitio y á semejante hora con 
muy deliberado propósito: la prueba está en que han 
pasada la mayor parte del dia como eseondídas en 
una alquería inmediata, y que han esperado que lle- 
gue la noche para ponerse en camino. ¿Quiénes son 
ese par de pimpollos? Ellas mismas van á decirnoslo. 

— Válgame Dios, señorita, dice al fin en voz muy 
baja la que parece más robusta y menos túrbala. 
¡Qué miedo hace tan mayúsculo!... 

— Dale con ese condenado señorita, respondo la 
otra joven; como vuelvas á llamarme así, te tiro un 
pellizco... Tú quieres perdernos... 

— Verdad es... soy una bestia... Pero no lo puedo 
remediar... Me cuesta mucho trabajo tratar á Usia de 
igual á igual... 

— ¡Otra!... ¿Así le enmiendas? El Usía es peor que 
el señorita. . . 

— También os verdad... ¡Jesús! ¿qué haría yo para 
no volver á tener estos descuidos?... 

— Una cosa muy sencilla: lo primero, acordarle del 
cariño que le profeso; y lo segundo, pensar , querida 
mia, en lo que valen á la hora presente lodos esos tí- 
tulos y distinciones de que tanto suelen envanecerse 
los que tos poseen, y que son tan envidiados de los 
que no... ;Ah! esos lilulos, Victoria, son hoy pasa- 


— Pues enlónces, mi querido José, nada falla... 
¡Adiós! no olvides mis encargos... Dame un abrazo..' 
¡"Adiós! Sé siempre tan bueno, tan leal, tan agrade- 
cido como eres, y... pide alguna vez á Dios por tu 
pobre amo... Abraza en mi nombre á Teresa y á tus 
niños... ¡Adiós!... 

Diciendo esto el pobre anciano, estrechaba llorando 
el seno de José. Luego, santiguándose como tenia de 
costumbre al emprender un viaje, bajó las escaleras, 
y con grave continente subió en la carroza, no sin 
haber afectuosamente saludado á Weingarten, el 
cual, desvanecida con un signo de José la sorpresa 
que It causaba ver partir al Conde sin pensar, ni en 
pagar la cuenta, ni en dar la gran propina que el 
hostelero se prometía, apresuróse con solícita oficio- 
sidad á abrir y cerrar la portezuela de la carroza, á 
examinar si el viajero se liabia abrigado bien, á des- 
pedirle, deseándole feliz viaje y toda especie de pros- 
peridades, y que volviese pronto. 

— Parece que se queda contento, dijo para sí el 
, Conde, viendo esta afectuosa despedida de 


Weingarten... Conque, con vuestro permiso, yo tam- 
bién voy á tener el disgusto de dejaros... ¡Pasadlo 
bien , y contad con un amigo. . . ¡Hasta más ver I . . . 

— Cómo es eso de hasta más ver... Pero ¿y nuestra 
cuenta ? 

— ¡Ah! ¡la cuenta!... ¡ya!... ¡la cuenta!... 

— Aquí la teneis, dijo el hostelero desembuchando 
una gran cartera , y de la cartera un pliego lleno de 
cifras y de panfilos... Examinad , á ver si os parecen 
subidos mis precios... 

— No por cierto , respondió José después de haber 
echado sobre el papel una desdeñosa ojeada ; declaro 
que ni en Suiza ni en Francia lie conocido hostelero 
que lo haga más barato... Os recomendaré mientras 
me quede lengua en la boca... Conque, hasta más ver, 
mi querido maese Weingarten... Buena fortuna, y 
quedad con Dios... 

— Pero ¡qué! ¿os vais?... pues... 

— Si no disponéis otra cosa en contrario, mi que- 
rido maese Weingarten... 

— Mi cuenta, y lo demás que vuestro noble amo os 
haya encargado para mi... 

— ¡Ah! la cuenta, sí... Tomad, añadió José alar- 
gando al hostelero el billete del Padre Procurador; 
allí tenéis, supongo, una carla-órden contra el monas- 
terio... 

—¡Maldito fraile! exclamó despechado el liostelero 
y apretando el papel entre sus manos crispadas. Co- 
nozco ya su letra... Veamos lo que dice... ¡Pues!... 


raba, ya no le vió ante si: no parecía sino que se lo 
había tragado la tierra. 

En cuanto al Conde, apenas se hallo á cierta dis- 
tancia de la hostelería, no pudiendo resistir al deseo 
de saber lo que le hubiera restado de los veinte y 
seis florines, abrió ia maleta, lomó la bolsa, empezó 
á contar, y... juzgue el lector cuál seria su sorpresa 
cuando se halló con la misma suma cabal y completa. 

— Pero señor, se decía el pobre anciano golpeándose 
la frente; ¿de dónde saca José tanto refuerzo!... 
¡Quiera Dios no haya hecho la diablura de pagar con 
promesas al bueno de maese Weingarten!... Seria la 
primera vez que un Verilimile quedaba en mal lu- 
gar... 

CAPITULO VIL 

TIGRES Y GACELAS . 

Mientras el Conde de Ventimile sigue camino de 
Mersburgo, haciendo comentarios, rezando, durmien- 
do ó suspirando, vamos á ver qué pasa durante la 
oscura noche que aumenta la triste y lúgubre sote 
dad de esc bosque de Francia, á donde por ahora nos 
lleva el curso de nuestra liisloria. 

Sigamos auto todo los acelerados pasos de esas dos 
mucliaelias que en este momento acaban de penetrar, 
cogidas del brazo, en lo más espeso de la arboleda. 
Para comprender el miedo que llevarán, no liay sino 
mirar lo desierto de los matorrales por donde cami- 
nan, lo cubierto que el cielo está de nubes negras y 
espesas, y el fúnebre silencio del bosque, sólo inter- 
rumpido de vez en cuando por ráfagas do viento, que 
al estrellarse en la cresta de las .mmlañas vecinas ó 
en las copas de los robles, ora silva como una scr- 
pienle, ora ruge como un león, ora gime como un al- 
ma en pena. Agregúese á esto el justo temor que las 
pobre» cliicas lieneii de encontrarse con lobos, ó con 
ladrones ó con las partidas republicanas que, ebrias 
de vaiidiilieo furor, andan atravesando aquellas tier- 
ras, y se comprenderá por íjué, cosida una á otra, van 


lOMsWsm. 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


ODARROS BE LA RETOLBCI019FRASCEEA. 


. maese 

Weingarten... Sin duda José ie ha untado bien la 
mano... Me quita de encima un gran pesar, pues hu- 
biera sentido en el alma no dejarle satisfecho. 

Haciendo luego señal al cochero de que partiese 
sin demora, no sin haber dirigido un liernísimo salu- 
do á José, alejóse el anciano en dirección de Mers- 
burgo. Pasado un ralo, en que el criado y el hoste- 
lero estuvieron siguiendo eon los ojos el tardo paso 
de la carroza, dijo el primero al segundo con tono de 
gran sorpresa; 

—Pero ¿qué es Oso? ¿No acompañáis á vuestro amo? 

—Ya veis que no... 

—¡Ah! vamos, ya caigo; su estancia en las orillas 
del lago ha sido una oxcursioncilla de recreo , y ter- 
minada que ha sido, va á continuar su viaje, y al 
efecto ie esperan en Mersburgo sus gentes y sus co- 
ches... ¿Eh? ¿me pongo en la pista? 

— i No que no! laquea vos se os escape, amigo 


/ 




EL PENSáiHENTO ESPMOU 


marcas de comercio y á los dibujos de fábrica de todo 
género. 

Las dísposiciortes dcl tratado con laglRtwrra teis- 
drán aplicactón á la Argelia. 


Según una orden imperial de 21 de Diciembre úl- 
timo, dice la Nueva Gaceta de i)funich del 31 de Ene- 
ro, se procederá inmediatamente á la construcción de 
fortificaciones en el Tyrol meridional. Con este objeto 
han llegado á Tiento, en donde se establece' la direc- 
ción de los trabajos, un gran número de ingeniero>i 
civiles y militares, que fijarán desde lue^olos puiUo‘‘ 
en que deben construirse fortalezas. Daráse principi-' 
á los trabajos enloda la línea el 1.® de Marzo; son 
muy considerables las obras proyectadas, y se procu- 
rará concluirlas cuaulo más áates sea posible. 


La división naval indo-china se compondrá, á jui- 
cio de LaPatrie, de un navio, el Duperre; dos fra- 
gatas dé ya|)or, eineo fragatas de vela, «na corbeta 
de vela, la Caprtcieuse, en la que ondeará el pabe- 
llón del cápitan de navio, Mr. de Davobilíc, coman- 
dante militar; tres corbetas de v'apor, cinco avisos de 
Vapor, 32 cañoneras, de las cuales 24 son de hierro, y 
determinado número de trasportes, {xmlonés y bajeles 
de poco fondo para la navegación de los rios; el total 
de embarcaciones de todas clases será aproximada- 
mente de 65, qué están destinadas á operar en mu- 
chos punios, y en un espacio muy extenso. 

El vice-almirante Charner se embarcará el 2S de 
1‘ebrero para dirigirse á China por el istmo de Suez. 


Los Estados-Unidos, á ejemplo de la Gran-Breta- 
ña tratan de concluir otro tratado comercial cou 
Francia. Según las noticias recibidas en Lóndi«3, 
Mr. Fauikner, el nuevo embajador de la Union en 
París, se halla en cániino de Europa con instrucciones 
para el efecto. 


Con el título de Triunfo de las armas nacionales 
contra los traidores en Colima, publica })or alcance un 
periódico de Méjico dei 31 de Diciembre lassiguicnles 
hneas: 

i'Son lac siete y rqedía de la noche, y las salvas de 
artilleria, las dianas y los. renques, anuncian á la ca- 
pital el completo (riunfo d'*! primer cuerpo de eJercU 
lo sobre los rebeldes que trataban de impedir el pa- 
so á Colima. 

Kl general pre-<idenle ha llevado á cabo con éxito 
brilUniisímo la w. U dificii, poro también Ja m.ós glo- 
riosa de sus campañas, y despuos de seis dias de 
combates envía desde Ja ciudad de Colima el parle de 
la victoria. 

La lucha comenzó el IS, cuando aun no llegaba 
artillería salida de Guadalajara. 

Las fonnidables pOT'iciones del enemigo en las bar- 
rancas fu'^ron tomadas á viva fuerza unas tras otras 
desde el Platanar y Alenquique hasta Bertrán. 

Los soldados y los jefes hicieron prodigios de va 
lor y heroísmo. El joven presidente llevó en persona 
sus huestes al ataque de los puntos más peligrosos, 
y Jas balas respetaron su vida. 

El enemigo ascendía á 5,000 hombres; las fuerzas 
dcl supremo Gobierno apenas pasaban de 3,000. 

El enemigo dejó la in^'or parle de su fuerza muer- 
ta, herida ó prisionera. El resto se dispersó de un mo- 
do completo. 

l>cjó también en poder del primer cuerpo de ejér- 
cito su artiltería toda, qOe constaba de lo piezas, y 
considerable cantidad de armamento y parque. 

La victoria ha sido cabal y espléndida. 

Entre los heridos de los defensores del orden, lo es- 
tá levemenle el general Herran. 

Las comunicaciones del general presidente están 
fechadas en Colima el 24; pero el extraordinario que 
las coriducc trajo pliegos para el general Alfaro, quien 
dosde Celava ha comunicado al supremo Gobierno 
porel telégrafo en la tarde de hoyia noticia del triunfo. 

El golpe dado al partido que vende la patria al ex- 
tranjero, asegura la pacificación del departamento de 
Jalisco, y es el loque de agonías para los demagoíros 
de Mordía y de Veracruz. 

¡Viva Méjico! ¡Viva el general Miramon ! ¡ Viva la 
causa dcl orden, que es hoy Ja de la independencia 
tiaoionali» 


La Cámara electiva de Portugal ha terminado ya 
kM trabajos preparatorios y está constituida, debien- 
do empeaar muy en breve sus trabajos políticos, por 
cuyos comienzos podrá juzgarse de la mayor ó menor 
vida del minisleno actual y de la fuerza de que Ja 
oposición puede disponer. En la última sesión se pro- 
cedió á la elección de presidente, resultando el señor 
Bartolomé de los Mártires con 68 votos; el Sr. Cus- 
todio Rebillo con 43, y con 46 el Sr. Alberto de Mo- 
rales. Los nombres de estos señores indican que ha 
triunfado Ja candidatura ministerial ; sin embar‘'-o 
no creemos que esto pueda servir de regla para'^lo 
sucesivo, i)orque. según podemos notar en la prensa 
portuguesa, va A sor muy dura y encarnizada Ja 

S uerra que las oposiciones se preparan á liacer al 
abinete. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVníCIAS. 

El ayunla míenlo de Barcelona ha tenido la feliz 
idea de rogar á las relig-iosas de MonleSion que le fa- 
oililasen, como lo han hecho con bondadosa condes- 
cendencia, la banderola eonoeida por festum, y los 
pendones de la nave Real ó capilana que montaba 
D. Juan de Austria en la memorable batalla de Lc- 
panlo, y que se conservan en el diado monasterio, 
para ekponerlos decorosamente en los balcones dé 
las Casas Consistoriales. La vista de estos gloriosos 
c históricos restos del ce'lelire combate en que se hun- 
dió el poder de la media luna, no podía ser más ade- 
cuada á las presentes circunstancias: y aquella mu- 
nicipalidad acertadamente los consideró dignos del 
respeto y veneración que se merecen de parle de 
cuantas personas se interesan por las glorias del 
suelo español. 

Por su parte el Sr. Obispo de aquella diócesi, en 

I, a pialo extraordinario en 

Casa di “¡“o *o albergan en la 

Casa de Candad y en la de Misericordia, á fin de que 
aquellos infeiiees disfrutasen de la común alegría Ln 
menos privaciones. ^riacon 

^ -En Arenys de Mar, el 8 por la tarde, el ayunta- 
miento, autoridades civil, judicial y de marina 
e» ‘"«sa, acudieron al 
délol -• ooodignas gracias al Rey 

En el curso nue’mp,a Te-Denm. 

sia, ineesaoL vivasvalt ^ la igle- 

ecos de las músicas “foooban los 

liisiasmo. Los balcones estiba', rldó ®"- 

daniascos y colgaduras, y por la nl'lLTubl 
pneral y espontanea iluminación, baile público v 
función extraordinaria en el teatro. ^ 

' -A un rico labrador de Plá de Bages (Cataluña) 

«e le presentaron hace pocos dias dos hombres, mal 
nifesláudole que en terreno de su jiropiedad hablan 

eacondidoduifante la guerra una cantidad de mone- 


da, y que si les permitía hacer excavaciones paraen- 
conlrarla, le darían una huqiia gratificación. Consin- 
tió en ello y nO bardó ...n aparober at pié de un árbo 
un viejo bote de liojadelate lleno de monedas de di- 
ferentes clases; liizose el reparto y nuestros hombres 
propusieron al labrador que les cambiara la piala en 
oro. Consintió en ello , y se llevaron aquellos sesenta 
ó setenta onzas de buena ley , dejando en cambio al 
que se las habla entregado una porcíoii de monedas 
que todas han resultado falsas. 

—Dicen de Berga con fecha 8 de Febrero: 
uEntre las cuatro compañías de voluntarios que 
para ir al Africa se formaron en esa capíiai, había 
ealorce hijos de esta. Un dia reclamaremos la parte 
de gloria que á la desgraciada villa de Berga darán 
aquellos catorce jóvenes que llenos de fe, valor y eii- 
tuslasino partieron alegres á combatir contra los hijos 
de Mahoma. 

La fabricación en decadencia, y la miseria en au- 
mento. Si muy pronto no se trabaja en las obras de 
esta carretera , iio sé á dónde iremos á parar . » 

— También ei ayuiilainieiito de Valencia desean- 
do perpetuar la memoria dcl grande acontecimiento 
que estos dias lia celebrado España entera, y que la 
Europa no habrá podido contemplar sin asombro, 
acordó en sesión de ayer que la plaza de Sanio Do- 
mingo se denomine de hoy en adelante plaza de Te- 
tuan. 

Un periódica de los que se publican en aquella 
capital, inserla una carta de uno de nuestros valien- 
tes soldadas de Africa, que tiene la siguiente posdata, 
«Madre, recibí la correa de la Virgen del Consuelo: 
de lo que me he alegrado mucho, y la cuidaré como 
á lo que es: le remito unas monedas moras de á dos 
reales, pues no puedo mandar de aquí otra cosa. Yo 
recogí un burro de ios moros y se lo he vendida á un 
cantinero por ocho reales, porque lo iba á lirar. Adiós 
querida madre, adiós.» 

^ — Dicen de Bilbao con fecha de! 8 : 

«Ayer á las doce en punto se celebró en ia basílica 
de Santiago de nuestra villa un solemne Te Deum en 
acción de gracias al Todopoderoso por la victoria 
conseguida el dia 4 sobre los moros, y la ocupación 
de la plaza de Teluan por los españoles. El templo 
estuvo colmado de bote en bote y dentro de su recin- 
to descubrimos á todas las autoridades ci viles y mili- 
tares, funcionarios públicos y personas más notables 
de la población. 

Entre los señores QÓnsales sólo divisamos á mon- 
sieur D' Aries, cónsul de Francia, con uniforme y la 
cruz de la Legión de Honor y de Carlos 111, y al de 
Suecia y Noruega Sr, D. Hilario Lund, vestido de 
paisano. El de Inglaterra no asistió por liallarse au- 
sente.» 

—Leemos en un periódico de Santander del dia 9: 
«Ayer mañana se cantó un solemne Te Deum en la 
Santa Iglesia Catedral, eir acción de gracias al Todo- 
poderoso por el triunfo obtenido por nuestras tropas 
de Africa. Asistieron á él todas las autoridades civi- 
les y militares, y una numerosa concurrencia llenaba 
el templo. 

El limo, señor Obispo de la diócesi celebró dé 
Pontifical. 

El domingo próximo se obsequiará á los niños aco' 
gidos en ios asilos de Beneficencia con una comida, 
costeada por varios particulares, en celebridad del 
aoonledmienlo glorioso que hoy llena de júbilo a to- 
dos los buenos españoles. También parece que se lia- 
rá igual obsequio á los demas pobres del vecindario. 

No podemos menos de aplaudir estos actos con los 
que se hace llegar un consuelo á las clases necesila- 
das, en medio de la universal alegría que domina en 
el más apartado rincón de la Península.» 


Al descubrir el iluslrisimo señor gobernador acom- 
pañado del señor alcalde la cortina del relrato de su 
magestad, pronunció las sentidas frases siguientes: 

—«Honor á los pueblo» que sallen glorificarlas ac- 
ciones heroicas. 

— Gloria á los ejércitos que saben levantar la hon- 
ra de las naciones. » 

Y al otro extremo de la calle, esquina á la del An- 
gel, dijo estas ó parecidas palabras: 

—«¡Sevillanos! estáis dando un magnifico ejemplo 
que conmueve lodos los corazones. 

— Seguid asi y España, nuestra patria querida, 
llenará, no lo dudéis, sus destinos providenciales, 
colocándose con rápido vuelo entre los primeros y 
más felices pueblos del mundo. 

¡Viva España! ¡Vívala Reina! ¡Viva el duque de 
Tetuan.» 

De ía tesoreriá-de ía misma población se ha remi- 
tido á la de Cádiz, la suma de seis millones de rea- 
les, quedando aún otros cinco en Sevilla. 

Eí secretario de la redacción, 

M. Herbejia de Tejada. 

MADRID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. -M. la Reina nuestra ^ñora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin nove- 
dad en su importante salud. 

SCIJHSTEIllO DE LA GDEBRA. 

Real decreto. 

Atendiendo á los mérilos y servicios del brigadier 
de infantería D. José García de Paredes, jefe de la 
primera brigada de la primera división del segundo 
cuerpo de ejército del de Africa, y muy particular- 
mente á los que ctoiiirajo en e! combate sostenido con- 
tra fuerzas marroquíes en 12 del mes anterior. 

Vengo en promoverle al empleo de mariscal de 
campo. 

Dado en Palacio á catorce de Febrero de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de ia Real mano. — 
El ministro interino de la Guerra, José Mac-crohon. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

Real decreto. 

Queriendo recompensar los señalados servicios que 
los mariscales de campo D. José de Orozeo y Zúñiga 
y D. Enrique O’Doiinell y Joris, comaiidaiiles genera- 
les de la primera y segunda división del segundo 
cuerpo de ejército, han prestado en Africa en las di- 
ferentes acciones sostenidas contra los moros. 

Vengo en concederles, á propuesta del general en 
jefe del ejército, aprobada en Consejo de ministros, la 
Gran Cruz de la Real y distinguida Orden dé Cár- 
los IH libre de gastos. 

Dado en Palacio á catorce de Febrero de mil ocha- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano. — 

El ñiinistro de Estado, Saturnino Calderón Collantes . 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 


— Dicen de Lérida con fecha 10, que el mártes 14 
las diez de la mañana, se celebrará en la Sania Iglesia 
Catedral, con asistencia de todas las autoridades, de 
la nmnicipaiidad y de las corporaciones cierilíficas y 
literarias, un solemne oficio de difuntos , por el des- 
canso de las almas de nuestros hermanos, que han en- 
contrado en la guerra de Africa una iiiuerle tan glorio- 
sa como sensible. El Sr. Canónigo magislral D. Miguel 
Cercos pronunciará la oración fúnebre. Ei iluslre°Ca- 
bildo Catedral, el Exemo. ayunlamienlo y los cuer- 
pos de la guarnición, unirán sus esfuerzos para que 
esla solemne y lieriia ceremonia sea rodeada de todo 
aquel aparato y ostentación de que son dignas las de 
nuestra sacrosanta Religión, y es de esperar que el 
vecindario lodo unirá su voz á la de las autoridades, 
para rogar al Allisimo por el deseaii-so de las almas 
de los militares muertos en la última campaña, y se 
asociará también á ellas para hacer que todas las 
fiestas que-se celebren en estos dias, en obsequio dé 
los triunfos de nuestras armas, sean tan entusiastas 
y espontáneas como las numerosas manifestaciones 
que han tenido lugar en esla ciudad en el momento 
de recibirse la noticia del glorioso aeonteeiinieiilo que 
da lugar a ellas. 

—Habiendo acordado el ayuníamiento de Sevilla 
cambiar el nombre de Colcheros que tenia una de las 
callos de aquella por el de Tetuan.se dispuso una 
función cívica para solemnizar aquel acto, 
cribe un periódico sevillano en ios 
minos: 

«El jueves en la noche, habiendo precedido un 
aviso del Exemo. ayuntamiento, tuvo lugar á las 
sie e de eUa una procesión en que se conducía e! re- 

. inaugurar el nuevo 

nombre de Tetuan dado á la calle de Colcheros. 
«Abrían la marcha municipales á caballo, y seguía 

una multitud con hachas encendidas ® 

pos infinidad de banderas, y coron- 
sostenidos por hermaños de la Caridad y por muclios 
sugelos de nuestra patriótica población, iban los he 
ridos que a juicio de tos facultativos no les podría ser 
perjudicial el ejercicio. Seguían varios parlicularr 
el gobierno civil y el ayuntamiento, siendo llevado ei 
cuadro por dos señores concejales. Cerraba la proee- 
sion una compañía de provinciales. 

«Litó calles que atravesó se hallaban, como toda ia 
ciudad, completamente colgadas é ilnmm^T 
inmenso genlio las ocupaba i,™ ^ 
tos balcones y ventanas de las casas" Disidí 
copetas y cohetes, luces de gas v de rÜ , ^ 
continuo y no interrumpido viva á los vafiéM 
ridos. duraron hasta qué se recoñóla i ^ a 
pues de tas diez y mldia. SeS 
este modo sus tres dias de regocijo. ^ ^ 

Ni un solo disgusto tuvo anoche lugar en la f.m 

r:„r“-‘"P-v‘-<‘=‘Porolexce.e„L„:i;J::: 
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26 p. 2 Vil. 

Rev. 


que des- 
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marchaban en 
coronados de laurel y 


EL PE\SAHIEi\T0 ESPAÑOL. 

La guerra de Africa ha entrado en el tercer 
período de su existencia. El primero fué de Jie- 
gociaciones y preparativos para la campaña ; al 
segundo de operaciones del ejército hasta la toma 
de Tetuan, y el tercero ¡o forman las gestiones he- 
chas por Mu!ey-Abl>as para el arreglo de la paz. 

En cada uno de estos tres períodos cabe mu- 
cha gloria y mucha responsabilidad al Gobierno, 
según la manera bou que haya resuelto ó pueda 
resolver las cuestiones comprendidas en ellos; pe- 
ro ningún problema puede ser de mayor trascen- 
dencia que el de la paz. 

Nosotros no pretendemos hoy examinarlo. Si en 
las circunstancias que acaban de trascurrir no he- 
mos creído conveniente debilitar la fuerza moral 
del Gobierno con las observaciones que pudiera 
sugerirnos su conducta antes de la declaración de 
[a guerra; s¡ por esta misma consideraciony por 
carecer ademas de los datos necesarios , nos he- 
mos abstenido de juzgar la gloriosa campaña de 
Africa bajo el punto de vista militar, mal podre- 
mos disourrir acerca de la conveniencia ó incon- 
veniencia de la paz , cuando ia resolución de es- 
te negocio depende exclusivamente do las con- 
diciones que se extipulen. 

Tenemos, pues, que limitarnos á observacio- 
nes generales, que dejarán al Gobierno toda la 

amplitud necesaria para adoptar la resolución que 

estime conveniente á los grandes intereses que 
le están encomendados. Apresurémonos á decla- 
rar desde luego que las negociaciones para la paz 
se abren de la única manera aceptable para la 
dignidad española. La paz no podía ser invoca- 
da por España, ofendida y ultrajada por los mar- 
roquíes. El agraviado nunca ha de darse por satis- 
fecho miéntras el enemigo no reconozca su falta 
e implore su perdón. Lasgesiiones, pues, debían 
partir, como parten en efecto, del Emperador de 
Marruecos, que suponemos habrá dado plenos 
poderes para ello á su hermano el caudillo del 
jeruto derrotado delante de los muros de Te- 
uan. Eli esta parte nada tenemos que apetecer, 
y ta inauguración del tercer periodo de la guerra 
Atricanos satisface más, siendo obra de la 
^ ciativa del Emperador, que si fuese debida á 
mediación de una Potencia extraña y neutral. 

1 1 ^*^^ ^ tarabieo que las negociaciones se en- 
a an en una época en que nuestro ejército 
espues de veinte victorias consecutivas, y sobre 
to o, después de la señaladísima del 4 del ac- 
mal, coronada coala rendición dq la plaza ene- 
mis'*’ ® '®®'>ester de nuevos hechos de ar- 

pericia^den-”'*^^ sufrimiento y la 

ahora nos hL - naciones que basta 

condición es con afectado desden. Esta 

tóéraraos atrevido 


llevar la tárlílaaclon á las costas inhospitalarias 
africanas y la luz de la verdadera (e é pueblos 
sepultados en ta barbárie; pero si éstos han sido 
los prittCÍpalcs móviles de la guerra, no poi’ eso 
hemos podido perder de vist-s , que después de 
nuestras civiles discordias y del triste espectácu 
lo de insurrecciones militares que han escauda- 
lizado á Europa de muchos años á esta parte 
necesitábamos dar una prueba irretragablc, un 
testimonio elocuente de que al tratarse dei ho 
ñor y de los altos intereses nacionales, sabemos 
siquiera acallar nuestras malas pasiones y dirigir- 
nos contra nuestros enemigos con un corazón 
con una sola cabeza 

Este último resultado se ha conseguido ya; 
los extranjeros lo reconocen, nuestros mismos 
enemigos se ven forzados á confesarlo; «Europa 
sabe ya que España tiene un ejercito,» ha dicho 
un periódico de París; «Europa sabe ya, pudie- 
ra haber añadido, que España tiene un peusa 
miento, y tiene una sola voluntad, cuando ti ata 
de llevarlo á cabo.» 

No basta, sin embargo, liaber logrado todo 
esto si nos retiramos de Africa cargados de lau 
reles, pero vacíos de ventajas y garantías mate- 
riales. Hemos conquistado una gran reputación 
militar, nos falta que conquistar una reputación 
semejante en la esfera política; y esta reputación 
es tanto mas importante y aun vital para Espa- 
ña, cuanto que, si la afectación iia podido entrar 
por mucho en el desden con que Gobiernos ex- 
tranjeros han contemplado nuestra fuerza arma- 
da, el menosprecio con que contemplan nuestra 
política es tan sincero como profundo. 

De nada servirían las pruebas que hemos da- 
do de arrojo, paciencia y valor en la campaña, 
si al hacer la paz, y después de haberla hecho, 
siguiésemos Jando como Gobierno las tristes 
muestras do incapacidad política, que con cor- 
tas excepciones estamos presentando há inuclios 
años á los ojos de Europa. ¿Do qué nos servirá 
íiaber demostrado que tenemos valor, constan- 
cia y energía en ei campo de batalla, si estas 
cualidades sólo nos proporcionan la estéril re- 
putación de valientes y sufridos? ¿Aspiran las 
naciones por ventura á la fama de valerosas, só- 
lo por tenerla , ó su valor es el medio de ser res- 
petadas, da ensanciiar la esfera de su actividad 
y poderío ? 

El Gobierno puede perder con una paz mal 
hecha todas las ventajas que haya conseguido 
con la guerra más gloriosa. Hállase, pues, en 
muy áfdtiás circunstancias: en sus manos tiene 
la suerte de la nación. Si desaprovecha la oca- 
sión presente para mostrarse digno representan- 
te del país que tan nobíeraente ha secundado 
sus miras, es casi imposible que en largos años 
vuelva á encontrar mayor oportunidad para 
nuestro engrandecimiento. Tremenda es, por lo 
tanto, la responsabilidad que sobre él pesa. El 
país que ha hecho náuclio, exije y espera mu- 
cho, y si se desatienden sus exigencias y se ma- 
logran sus esperanzas , ¡cuánto tiempo ha de 
pasar liasta desechar sus nuevos y más funda- 
dos recelos! ¡cuán grande ha de ser su escar- 
miento! ¡cuán profundo su desmayo! 

Nosotros no debemos decir ai Gobierno lo que 
le corresponde hacer en ia cuestión concreta 
sqsoitada por el mensage de Muloy-Abbas: no 
diremos cuánto le es lícito exigir, ni hasta dónde 
puede ceder ; pero sí podemos recordarle con la 
historia en ia mano, que los berberiscos nunca 
se han distinguido por la buena fé en los pactos 
internacionales, y que, sea por índole pérfida ó 
por falta de verdadero predominio sobre las 
tribus que forman parte del imperio marroquí, 
sólo han cumplido sus tratos cuando no han po’ 
dido violarlos : que el origen de esta guer- 
ra se debe no sóio á la violación de solemnes 
extipulaciones , sino a! insulto de que ha 
sido acompañada : ie recordaremos que tene- 
mos derecho á ser muy exigentes 
hemos sido muy ultrajados , 
nos va saliendo muy cara 
ro 


Cuando ia Civilttá Gqítoíírtt defiende 1^ 
causa, dicen ios periódicos liberales : «se!1*'*'^ 
muctio que las indecentes palabras de Ir d 

^ y»/xr«firrtmAfiín n/An cil 1 


ta romana, comprometan con su lenguaje i ^ 
ligion. » ‘'S- 

Guando el Univers es suprimido por ¿ 
íil Papa; « nos duele , dicen los mismos 


■'•«Ger 

lenguaje violento del periódico parisiense**¡* 


time tan hondamente la causa del 
nosotros no somos católicos por el 
Unwers. • 


Po: 


nfifte 


estilo 


del 


Ho 


Cuando los Prelados elevan su voz cont 
enemigos de la Iglesia : «¡ qué dolor! eiel 
esos Obispos comprometen la Religión 
extravíos , rebajándose á tratar cuestiones "i 
mas del modo que lo hacen.» ® ‘‘si- 

Cuando el Sumo Pontífice expone con di 
dad y firmeza las razones que le asisten 
transigir con los enemigos de su poder tem 
«vuelta al dolor, á la pena, al sentimiento i 
Su Santidad se empeñe en sostenerlo 
sostenido sus predecesores en los dooeút^*" 
siglos.» 

De manera que los Jeremías revolucio 
no están conformes ni con el Pana n¡ 
Obispos , ni con el Univers , ni con la c -i 
CalloUca, ni con nosotros; no son católi*"***^ 
con la Cabeza visible de la Iglesia , ni con i"' 
Preiailos, ni con los escritores que siguen 1 
huellas de sus venerandos jefes. ^ 

¿Con quién serán católicos los que nos Ib 
neo-católicos? '****’ 


Rogamos á nuestros lectores 
atención los siguientes párrafos 


con 


que lea 
de una carta 

que La hpoca publica anoche con fecha de Pa 


ris, y que en tono de broma aventura 


que tienen 
tandas: 


mucha gravedad en estas 


®species 

dreuns. 


pa5a ha ido á 


* ® i'eputaria indispensable. Es- 
''^ñgar su honor en Marruecos, á 


porque 
y la venganza 
en sangre y en di ñe- 
que el espíritu iiaoionai no se inflama de la 
manera tan violenta para apagarse con un puñado 
de tierra; queia situación del imperio marroquí, 
desgarrado interiormente por una guerra dinás- 
tica , y acobardado por veinte batallas en que no 
ha conseguido una sola victoria , no es la más 
propia para mostrar altivez; que al caer una nue- 
va plaza en poder de nuestro ejército, es muy 
probable que ruede el trono de Sidi-Mohamed, 
y que no nos conviene echarla de gensro.sos cotí 
una nación que ha sido pérfida hasta el escarnio, 
inhumana basta la más retinada crueldad', y bár- 
bara hasta sor incapaz de comprender y apre- 
ciar los sentimientos generosos. 

Pero aunque el Gabinete dé feliz término y 
remate á las negociaciones de la paz, es raenes 
ter que ponga el sello á su obra, elevándose 
como Gobierno á la altura á que la nación y el 
^emto se han elevado en ia guerra contra los 
moro . S. después de este magnifico episodio de 
a Instona moderna; si habiendo reposado un 
momento en este delicioso oasis volvemos á mi- 
trar en el desierto de las luchas de los partidos y 
nos vemos envueltos por el Siman de las revolu- 
ciones interiores, todo lo que hoy ganamos tan 
gloriosamente en Africa, lo tendremos que per- 
der miserablemente en España. 

F. Navarro Villoslada. 


«Aquí lodos creen, y todos aprueban, que comer 
vemos el terreno conquistado, y no tendrá otro mé 
dio lampocü de Iransigir con noso Iros el Emperafii,', 
de Marruecos , pues grau trabajo ha de tener ese paú 
seMi-salVaje eii reunirlos muchos millones que ha 
costado la guerra, porque aunque se habla lauto del 
famoso tesoro que custodia la guardia de negros en 
Mequinez... lodos hablan de ese lesoro, pero ninguno 
le ha contado, y n.ida tendría de extraño que el teso- 
ro en cuestión fuese un famoso canard como el de 
Blandir!, atravesando -sobre la maroma tirante la ca- 
tarata del Niágara. 

Para no hacernos ilusiones, creemos que los ingle, 
ses meterán un poco de ruido por esla anexión ií 
Teluan á España , pero no tendrán el mal gusto de 
tomar la cosa por io serio; ias anexiones están en mo- 
da y á la orden del dia; anexión de los Ducados y 
la Lombardia al Piamonte. . . anexión de la isla de Saj 
Juan... anexión de Saboya á Francia... Gibraltarse 
anexionó á Inglaterra,— y francamente, y hablando 
entre amigos, puesto que nuestros amigos son loi 
ingleses,— esta anexión fué algo menos legítima que 
la de Telnan á España. 

Los ingleses se «lonvencerán de que somos mejo» 
res tos españoles que los marroquíes , y hasta aca- 
barán por alegrarse de tenernos en Teluan. Supone- 
mos que los ingleses nos quieren de corazón, .pues- 
to que somos aliados , vecinos y amigos ; poro aún 
uponiendo que nos tuvieran antipatía, — ¿porqué? 
-puesto que nos soportan en Algeciras, Tarifa y 
Ceuta... ¿qué les importa que estemos también en 
Teluan?... 

¿Es por la iínporíanle cuestión dei beafteck nació- 
nal? Transijamos , pues. Déjennos Vds. tranquilos en 
letuan, y no sólo los venderemos cuantas vacas ne- 
cesiten, sino que se las daremos más baratas que los 
moros. ¿Están Vds. contentos?» 

Después de leída , y aun releída la anterior 
epístola , ó lo que fuere , es necesario fijar lata- 
bien la atención en las siguientes lineas que e» 
otro periódico ministerial intitulado La Corres- 
pondencia han aparecido en el mismo dia y poco 
más ó ménus á la misma llora : 

«Hemos oido asegurar que se ha celebrado una re- 
unión de algunas personas importantes de la liga, 1 
que en ella se ha convenido en ia necesidad de exci- 
tai por medio de la prensa á que no se escuchen pro- 
posiciones pacíficas, hasia después de habernos apo- 
derado de Tánger. 

La nolieia nos parece verosímil en vista del silen- 
cio quq hoy guarda la prensa partidaria de lo que se 
-denomina ia liga; damos, no obstante, ei rumor coiRO 
uno de tantos y sin prestarle gran crédito.» 

¿Quién nos ilustrará acerca del particular, los 
¡leriódicos de la liga , los periódicos ministeria- 
les, ó el ministerio? 

Esperaremos atando cabos, ó por mejor decifi 
atando á La Época con La Correspondencia. 


Cuando El Pensamiento Español salió á la de- 
fensa del Sumo Pontífice, atacado por los publi- 
cistas, que Itipócritamente se llamaban católicos 
sinceros, otros de la misma estofa decían - « la- 
mentamos que los neo-eatóllcos comprometan la 

causa de la Religión con sus imprudentes defen- 

PEl«*«rTO.,"“ del 


En una carta de Badajoz que publica La Espa- 
ña, vemos, entre otras cosas curiosas, que en I** 
capital de Eslremadura se lia solemnizado 1* 
toma de Tetuan tocando el himno de RiegOi 
recibiendo en las calles con l.i marcha Reai al 
retrato del duque de la Victoria, y proruin* 
piendo en vivas á Garibaldi, á la Italia libre y i 
la república. 

Es decir: en la capital de Eslremadura se 
solemnizado una de nuestras grandes glor*** 
con el recuerdo de una de nuestras grandes aá’’ 
serias. 

Algunos pocos habitantes de aquella pobla* 
Clon han creído sin duda, que en tiempos d® 
Union liberal podia consentirse la unión de 1* 
voz de los motines con la voz de los sentimien- 
tos nacionales, y se ha tolerado en efecto, basl» 
que el capitan general estimuló al goberuaJar 
do h provincia á que adoptase mediL en co¿- 

E1 retrato del general Espartero h»tem*’ 
JOZ, durante unas cuantas l.oras del dia 7, I» 

Mbrref orfgbirder 

bienio. ° durante el fatuo*® 


■I 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL^ 


Los extremos se tocan, y solamente asi puede 
explicarse que en Badajoz se hayan confundido 
los ecos de un pronunciamiento con los que exi- 
gía para ser convenientemente celebrada la to- 
ma de Tetuan. 

Pero al mismo tiempo que los extremos se 
tocan, que se tocó el himno de Riego, y se 
tocó adenias la marcha Real al duque de la Vic- 
toria, lo que realmente se toca, sobue todo, so» 
los efectos que la Union liberal produce. 


Inmediatamente que llegó á Madrid el gene- 
ral üstai'iz se reunió el Consejo de ministros, que 
le admitió en su seno, permaneciendo reunido, 
seguimos aseguran, hasta las seis de la mañana, 
sin que se haya podido traslucir nada acerca de 
lo que allí se acordó. 

Ayer, á la una de la tarde, fué presentado el 
general üstariz á S. M. la Reina por el sefior 
presidente interino del Consejo, y parece que ej 
regreso d;l general comisionado á Tetuan se ve- 
rificará muy pronto. 


Ayer tarde fueron SS. MM. al cuartel de arti- 
llería de San Gerónimo con el objeto de ver la 
tienda de campaña y Iqs cañones marroquíes. 


Ayer noche habrá presidido S. M. la Reina el 
Consejo de ministros, donde debió tratarse la 
cuestión de la paz. Se cree que el Sr. Ustariz 
saldrá de Madrid hoy por la noche. 


La breve estancia en Madrid del brigadier se- 
ñor Trillo con una comisión del general en jefe, 
no ha sido extraña, según algunos diarios, á la 
que ahora trae el general Ustariz. 


OPINION PE LOS PEBIÓDICOS 4CERCA DE LA PAZ. 

PERIODICOS PRCORESISTAS- 

{Las Novedades.) 

Las nolieias que recibimos de Londres nos revelan 
]a viva sensación (y sin duda poco garata) que ha pro- 
ducido en Londres la toma de Tetuan, y se atribuye 
al Gabinete ing-les el propósito de embarazar, con el 
envil) de fuerzas navales á las co.stas de Marruecos, 
las operaciones contra Tápg'er, que se suponía en In- 
glaterra se proponía emprender el general O’Donneli, 

A pesar de la poca confianza que en este punto 
nos inspira el obcecado Gabinete británico, no pode- 
mos creer que llegue hasta ci pa ito de .cometer se- 
mejante atentado contra nuestro derecho. Desde lue- 
go, estaría en contradicción con ia política de neutra- 
lidad que e« la noche del 3 aU proclamaba lord John 
Husseil en la Cámara de los Comunes, y de que ya 
hemos dado cuenta á nuestros loelores. 

Mas como quiera que sea, el general en jefe , que 
es al paso presidente de un ministerio responsable, 
que manda el aguerrido ejército español, sabrá velar 
por la lionra y los intereses de la patria. Nuestro apo- 
yo no le ha de fallar para rechazar proposiciones de 
paz inadmisibles, al paso que seríamos los más ar- 
dienles en condenar un acio de debilidad que seria in- 
justificable, casi inconcebible en ei duque de Teluan. 

No sabemos si se habrán dado ya algunos pasos en 
el sentido de la paz; lo que si creemos .es que el ge- 
neral O’üonnell proseguirá las operaciones hasla tan- 
to que el enemigo, y sólo nueslro enemigo , se some- 
ta á las condiciones que letiemos derecho á imponer- 
le, á las condiciones que exigen nuestros intereses 
presentes y futuros. 

Y sintiéramos de veras que los planes del general 
en jefe le aparlaran, ni momenláneamenie, det cami- 
no de Tánger, porque no quisiéramos con ello dar lu- 
gar á sospechas, siquiera fuesen infundadas, de de- 
bilidad; eso no obstante , éi, y no nosotros,, es juez 
en este punto, porque él es el responsable del giro 
que dehe darse á las operaciones. 

Pero, léngalo entendido: el país rechaza una tran- 
saecLon vengonzosa; el país quiere, ó una paz jüsía y 
ventajosa, ó la guerra. 

En ese camino, lo repelimos, cuente el general 
O’Donnell con nueslro apoyo, valga este lo que va- 
liere; en caso contrario, con una oposición tan deci- 
dida y enérgica como ha sido sincero hasta hoy, y 
limilado á la guerra, nueslro minislerialismo, del 
que no estamos arrepentidos, sino orgullosos. 

(Lo Iberia.) 

Miénlras lanío no sepamos de una manera deter- 
minada hasla dónde alcanza la misión del Sr. üslariz 
y lo que CQiUieaen los pliegas de que es portador, 
creemos oportuno guardar alguna reserva respeclo á 
la impresión que lia producido este suceso y á las con- 
cecueucias que de él pueden sacarse. 

.PÍBIÓBIOOS «ISISTEHIAIES 
{El Diario Español.) 

La paz sí, ese será dentro de poco el más ardiente 
“eseo del país ; pero la paz á la allura de los esfuer- 
za que ha costado conseguirla, con venlajas en ar- 
monía con el estado que ha conlribuido á crear el va- 
“r de nueslro ejéreilo; la paz , en una palabra , con 
as condiciones que naturalmente impone la victoria, 
poramos cuál será en este punto la opinión del Ga- 
lerno de S. M. ; pero esa es la opinión de cuan ios se 
cupan con algún inicres de los negocios, de los que 
Z interesan por la honra y la prosperidad dei país. 

La paz, con indemnización de los gastos de guerra, 

Zn grandes concesiones territoriales, conservando, 
ten provisional, bien definitivamente , el actual es- 
a o de cosas ; desagraviando por completo la honra 
acional , en una palabra , la paz , con las condiciones 
que impone la victoria. De oirá manera , la conlinua- 

desamLii 9 ue en esa empresa ni el país 

desampaia un momento al ejército que triunfó tejo 
los muros de Teluan en la heroica jornada del día i, 
m nuevos laureles dejarán de añadirse á los que han 
enido hasta aquí la frenle de nueslros bravos desde 
pusieron el pié en aquellas arenas , que han sido 
««do lesligo de los triunfos de sus mayores. 

{El Occidente.) 

de S de que el Gobierno 

'iqie ’rn i que re- 

'^Idenconr^H dig"‘dad del país que le 

‘"•mi de amengüe el valor moral y ma- 

»'sanzi.a„** y^lorias que nuestro heroico ejéreilo ha 


minisíerio que ha sabido rodearse de lan inmensa po- 
pularidad al decidir la cuestión de ia g'uerra, sabrá 
también conservarla al resolver la no menos ardua 
de la paz. En la cu?sí¡on de Africa está íntimamente 
encarnada la de la regeneración política de nuestro 
país, y para apreciar bien una. y otra, debe, á nues- 
tro juicio, consultarse tanto como el dictamen frió y 
severo de la razón, el sentimiento deí paldolismo. 
Un pueblo que como cl nuestro ha salido de su itiLar- 
go con tanta y lan sorprendente energía, puede ser 
grande por la guerra, y debe ser grande y respetado 
por las condiciones en que se otorgue ja paz. 

{El Clamor Público.) 

Hasta la llegada del general üstariz á esta córte, 
no es verosímil que se adopte acuerdo alguno sobre 
esta gravísima cuestión, respecto de ia cual creemos 
que no habrá más que una opinión en el Consejo y 
en el país: ó Ja paz honrosísima y con condiciones 
lan ventajosas para el honor, los intereses y el por- 
venir de Kspaña, como nos dan derecho á imponerlas 
nuestra posición victoriosa en Marruecos, ó la guerra 
sin tregua y con todas sus consecuencias. 

{El Día.) 

Hemos vencido , con asombro del mundo que nos 
contemplaba , contrariedades y obstáculos , ante los 
cuales hubieran vacilado quizás otras Potencias ; así 
que, llegado el caso crítico á que nos hemos referido 
al prineipio , no dudamos en repetir que los antece- 
dentes del Gobierno en este a.sunto , grave , arduo y 
trascendental á todas luces , autorizan á confiar en 
que sólo sobre bases de inmensa utilidad para el país, 
y de seguro resultado para su engrandecimiento y su 
floreciente porvenir , ajustará paces con Marruecos; 
dado que , fallando una sola de esas indispensables 
venlajas , y en el punto en que nos encontramos nos 
queda la fuerza de nuestra razón y la razón de nues- 
tra fuerza, para seguir, con la ayuda de Dios , defen- 
diendo la honra y ios intereses de España , como lo 
liemos hecho hasla aquí en los combates y en las ba- 
tallas que nos han franqueado las puertas de Tetuan. 

PERIODICOS HOSEKÁDOS. 

{La ¡España.) 

^ Por nuestra parle creemos prudente la reserva, no 
solo para dejar completamente desembarazado al Go- 
bierno , sino porque hasla ahora no tenemos datos 
para formar nuestra opinión. 

{El Reino.) 

f^Qsolros, al emitir nuestra opinión, lo hicimos en 
la firme convicción de que por más que ia paz sea 
siempre de una inmensa valía, hay ocasiones, como 
la presente, en quo de no obtener lo que á todas luces 
nos corresponde y que de buen grado debe dársenos, 
se debe adquirir dei mismo modo que lo ya conquis- 


tado. 

PERIODICO DEHOCRÍTIOO- 

{La Discusión.) 

Pocas veces ha sido tan espinosa, tan elevada la 
misión d«l Gobierno como en las aeluales circunslan- 
cias. Tefribie será su responsabilidad sieonlraría con 
una paz desvenlajosa las justas aspiraciones déla 
Opinión pública; por el eonlrario, si procede con ia 
energía y elevación de miras que la dignidad de núes- 
ira pálria exigen, lodos, y nosotros los primeros , le 
ayudaremos en su noble empresa con nuestras sim- 
palias y- cop lodas npeslras fuerzas. 
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Continua el Episcopado español dando mués- 
teas de su profunda y firinísiiua adhesión á Ja 
Santa Sede. Conforme á ¡o que tenemos ofre- 
cido, insertamos hoy la Pastoral que el Umo. se- 
ñor Obispo de Jaén ha dirigido al Clero y pue- 
blo de su diócesis. Dice asi: 

CARTA PASTORAL QBE EL E.XC.MQ. É ILMO. SR. OBI.PO DE 
JAEN , DIRIGE AL CLERO DE SU DIÓCESIS Y ABADÍA DE AL- 
CALA LA REAL. 

Nos el doctor D. Andrés Rosales y Muñof, por la ara- 
cta de Otos y de la Santa Sede apostólica , Obispo 
de Jaén , administrador apostólico de la Abadía de 
Aleóla la .Caballero gran Cruz de la Real y 
dtslmptia Orden aitiencana de Isabel la Católica, 
Senador del Remo, del Consejo de S. M., etc., etc. 

Al venerable Cabildo de nuestra Sania Iglesia Ca- 
tedral , á los Priores, Coadjulores y demas Eccos. á 
las Religiosas y á lodos los fieles deesla Dióeesis y de i 
la Abadía suprimida de Alcalá la Real. 

Salud en nueslro Señor Jesucrislo. 

Al dirigiros nuestra voz pastoral en Noviembre úl- 
timo os exhorlábamos para que en unión con vueslro 
Prelado rogarais fervorosamente al Dios de las mise- 
ricordias por nueslro Sanlísimo Padre Pió IX , anun 
ciándoos que se hallaba en una grave é inminenle 
crisis la silla de San Pedro, sobre cuyo firme cimien- 
to fundara nuestra Religión sacrosanta el Divino Sal. 
vador. Hoy esta crisis ha llegado á ser lan inmensa- 
mente terrible y amenazadora, que podria temprse 
una fatal catástrofe para el catolicismo , sino fuera la 
obra de Dios, que en veinle siglos há mil y mil veces 
triunfado en los más rudos cómbales de todos los po- 
deres de la tierra y contra la cual no prevalecerán las 
puertas del infierno. 

¿Pero hay acaso ese poder terrible que haga á esta 
Silla lan tremenda guerra? ¿Hay alguno lan desaten- 
tado que ose en el siglo llamado de las luces desafiar 
a muel le al Catolicismo , base hoy cardinal de la mo- 
ral , de la organización social y del orden público en 
el mundo civilizado? ¿Ha llegado la época de otro 
Mesías , aunque no esperado , que destruya por sus 
einiienlos lodo lo existente, y vacie en un nuevo mol- 
de la organización religiosa y poiitica de la humani- 
dad? ¡Ah! Cuando ya iba á reunirse un Congreso 
so emne de naciones para arbitrar remedio á la gene- 
ralperlurbaeion producida por la guerra de Itelia 
pacificando este inforlnnado pais (presa de continuos 
moimes), y asegurando su independencia y la de la 
Silla Romana, un caloUco sincero, pero independiente, 
ha publicado eu Francia un proyecto ó plan para sal- 
var lan caros intereses; mas en vez de dar las luces 
que eran de enerar de la paz de Villafranca para sa- 
hr del horrible caos que amenaza á la Enrona lia 
logrado (a pesar de su carácter anónimo) acabar de 
alarmar a todas las naciones , y anular ó aplazar in- 
definidamente , cuando ya iba á reunirse el famoso 
v/ongreso. 

Este suceso inesperado (y al parecer hasta cierto 
punto inconcebible) prueba con más y más evidencia lo 
grave de la crisis general que atravesamos. Porque 
de otra suerte se hubiera mirado ql indicado anóni- 
mo qon universal indiferencia, y ni aun habría alean- 
23do la triste gloria de ser eon tanto afan ieido. 
ün tal situación no podemos raénos de dirigiros 
y P^veniros contra 
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el remedio que contiene está reducido á que se quite 
al Soberano Pontifiee la Romanía revolucionada : sal- 
vando así hoy el lodo de su soberanía temporal con 
el duro sacrificio de una de sus part.'s y cortando ei 
nudo en vez de desatarlo. ¿Pero la amputación de 
tan principal miembro es necesaria absolutamente 
para la curaeion de ese cuerpo que se dice lan enfer- 
me? ¿Y siéndoio, se lograría oo.i ella salvar su vida 
amenazada, ó más tiien agravaría los padocirnienlos 
hasta dejarle cadáver? Más elaro. ¿Esta medida extre- 
ma es indispensable? ¿Es posible? ¿Esjusla?¿Es siquie- 
ra conveniente para salir de tan tremenda crisis? Basta 
para examinarla y juzgarla bajo cualquiera de estes 
puntes de viste observar que desde luego ha produ- 
cido su sólo anuncio el efecto tan imponente como fa- 
tal de aumentar inmensamente la general inquietud) 
alarmar las .conciencias de doscientos millones de 
calólicos, la baja de los fondos públieos en Francia, 
la calda del primer minislro de aquel Imperio, ..la 
mullipiicacion hasta el infiniio de ios conflictos y 
eomplicaolones diplomáticas y la vuelta repentina 
A sus respectivos países de los más afamados pleni- 
polenciarios que ya marchaban al Congreso. 

Pasemos á haeer su examen, por mas que esto se 
avenga poco eon nueslro carácter. 

Para probar la necesidad imperiosa de quiíar ai Pa- 
pa la parte de tes Estados romanóles sublevados, 
apela el folletista al Iriste y funesto recurso do saiili- 
flear ia insurrección de los mismos, llamándola heclio 
consumado, y al de abultar fabulosamente la dificul- 
tad de apaciguarla. Pero en verdad sufre una ilusión 
la mas lamentable si cree de veras y de buena fé en 
uno ú otro de estos recursos (que mas bien podrían 
llamarse puros pretextos) ; porque , ¿cómo se puede 
llamar consumada una insurrección de tan corta fe- 
cha, que mañana podria acabarse por otro pronuncia- 
miento en sentido opuesto? Lo mas que podria con- 
cedérsele seria q«e es un hecho ya la dieha insurrec- 
ción; pero para ilegar al estado de consumado neeesi- 
la largo tiempo, ya que no el necesario para la pres- 
cripción en los sucesos mas insignifieanles; principal- 
mente cuando su origen es vicioso á todas luces, y 
además raquítico, endeble y hasta cierto punto muy 
poco noble. ¿Por qué sino en tantos años no ha logra- 
do Iriunfar, á pesar de los clubs innumerables, las 
excilaciones eonlínuas, y lados los auxilios de los 
enemigos de la Iglesia Galóliea? ¿Por qué necesitó 
para ello que entrase en Italia, la ocupase y hasla 
triunfase del Austria ei grande ejercito francés, y 
que miénlras el generoso Pontifiee creyese á la vez 
entóneos eon su natural bondad conveniente no der- 
ramar la sangre de sus súbditos, confiado en la so- 
lemne palabra del Emperador Napoleón ante la Eu- 
ropa, de que en nada peligraría por la guerra de Ra- 
ía la integridad de su soberanía temporal? Por otra 
prte ¿qué importancia, qué glorias tiene tan peque- 
ño é Insignificante territorio para tenerle tantas aten- 
ciones y eonsideraeion, y hasta para suponerlo casi 
invencible? Nadie duda que con solo intimarle su vo- 
luntad, como era de esperar por todos, los dos Em- 
peradores de la paz de Villafranca, se ciieria por sí 
sola la insurrección decantada de los romañoles ; y 
hasla eon que uno solo de ellos se lo indicara.’ Y 
cuenta que para ello no necesitaría de la conformi- 
dad ni licencia de nadie , como no la buscó ni necesi- 
tó para entrar y destruir el estado anterior de la Ita- 
lia, ántes bien repugnándolo casi la Rusia, la I.-igla- 
terra y oirás naciones. 

Mas ahora, se dirá á caso, pudieran impedírselo. 

¿Y eóiqo, cuando en la aslualieiad enjvez de enemiga 
como ántes seria el Austria indadableinente su aliada, 
y también todas las Potencias católicas de importan- 
cia.? No hay, pues, difieullad alguna de considera- 
Clon para sofocar la insurrección de los romañoles 
Donde si es muy fácil que las haya y grandes es en 
alentarla, en sanliflevla, en darle una importancia 
flclicte y en tratar de amenazar al Santo Padre para 
que también de grado ó por fuerza acepte y hasta 
bendiga la rebelión de la tercera parte de sus súbdi- 
tos. Porque habría que apelar probablemente para ello 
á vías de hecho, resultando acaso de ellas la inlerven- 
clou de la Francia; que no es ereible eonsinlieran de 
buen grado otras naciones. Donde si también podria 
haber conflielos lamenlaWes seria en llevar á la Fran- 
cia católica á campaña contra el Jefe supremo del Ca- 
tolicismo. ¿Y quién sabe si creerla la Rusia lleo-ada 
una Ocasión favorable de vengar los ultrajes de la 
Crimea y suseilar la guerra de Oriente ; ó si la insi- 
diosa .\lbion, envidiosa siempre de las glorias de la 
F rancia, fomenlaria eiilónces en este pais y en toda ia 
Europa la repetición del 48 ? 

Añádase á esto, para que resalte más y más la in- 
justicia y la ineonvenieneia del proyecte del folletis- 
ta, el precedente funeslisimo que se eslableoeria de 
que una pequeña ¡nsurreocion de algunos meses diese 
la ley á la Europa, estableciéndose asi en prineipio la 
más absurda y desastrosa poIilica. Sí, la más desastro- 
sa políUca, porque prepararía por completo el camino 
para despojar al Santo Padre mañana de la parle que 
hoy se le dejara de sus Estados, anulando su poder 
temporal y su prestigio como Cabeza del Catolicismo; 
alentarla las ambiciones de ios Principes y particula- 
res, fomentándolos anlagonismos religiosos y los pre- 
textos de mo.tines, concluyendo por la guerra univer- 
sal y el más horrible caos, y proclamándose en úlli- 
mo término por único derecho, el de la fuerza. 

Y no se diga que estes son ideas exageradas. Por- 
que ¿quién no deplora la deeadeneia de la moral y 
del principio de autoridad y el indiferentismo gene- 
ral que son hoy en las naciones cultas un cáncer hor- 
rible y morlífero? ¿Quién no lamenta el espíritu de 
desunión, de pandillaje y de ineesantes innovaciones 
que lodo por desgracia lo ha invadido? El remedio, 
pues, para curar estas dolencias crónicas é invetera- 
das (fuente perenne de bullangas y lágrimas sin 
cuente) no puede ser olro que dar seguridad y vigor 
á las leyes, fijeza y estabilidad á l»s inslituciones, 
fuerza y poder á las autoridades, y prestigio é im- 
porlanciaá la Religión. ¿Y se logrará esto eon alentar 
á los revoltosos de la Romanía, despreciar á su Sobe- 
rano, desautorizándolo á la vez como cabeza de la 
Religión, y despojarle además de sus dominios y 
rentas poniéndolo á sueldo? El folletista sueña sin 
duda cuando asegura formal y magislralmente que 
MÍ tendría el Papa más valor y estimación y más 
independencia. Parece que nos hnóla de otro mundo; 
pues en este valle do puras miserias, y más en los 


Soberano, y el sirviente á su amo? El Catolicismo 
perdería con un Jefe envilecido y rebajado hasla 
punte que indica el folletisla, todo su presligio é in 
fluencia en la Religión, en la sociedad y en la moral 
pública y privada. 

También perderla asi nuestra Religión sacrosanta 
(madre de la civilizaeion y de lodo lo grande que dis- 
frute el miiqdo) uno de los inagnílieos cataeléres de 
su divinidad y de su racionalidad: el de su universa 
lidad; el que no pueda menos de aspirar á compren- 
der en su seno á tedas las naeiones y á lodos los 
hombres, como hermanos que son,sin ninguna excep- 
ción é hijos de un solo Dios. Este caráter de universa- 
lidad, nota honrosa del Catolicismo y del que todas 
las oirás Religiones carecen, es de lodo punte irrea- 
lizable sin un centro de unión, sin una cabeza que no 
sea súbdito de ningún país. Pues siéndolo ya no po- 
dría obrar sin recibir órdenes; ya dejaría de ser cabe- 
za, porque no podria por sí mismo mandar, ni dirigir 
el cuerpo de la Iglesia. Desde luego habría ya, no una 
sino muchas Iglesias, ó bien una en cada nación; pe- 
ro no católica, sino francesa, austríaca, como son 
otras anglicana y rusa. En una palabra, seriad caos; 
porque siempre lo hay donde no hay unidad; y tanto 
mayor, cuanto mas fuese el número de los que for.ma- 
sen sin unidad una sociedad cualquiera. 

Ved aquí, mis amados diocesanos, como el antago. 
nismo enlre el poder temporal y espiritual que pro- 
clama el folletisla exagerándole y presentándolo en cl 
Papa, como imposible de amalgamarse con su sobe- 
ranía en los Estados de San Pedro, es el grande esco- 
llo en que forzosamente se incurre, si éste se reduce 
á una' completa nulidad, á la insig iiftcancia; porque 
resullarian de dio neoesariainenle elevados á Pontífi- 
ces máximos todos los Emperaderes y Principes del 
mal llamado oalolicismo. Asi, por huir de dicho anta- 
gonismo si se quiere, pero en una dosis moderadisi- 
ma, y por la experiencia de más de seis siglos sopor- 
table, se caería en anlagonismos colosales sin ningún 
lazo de unión enlre sí, ni de suave freno que los mo- 
derara. O bien se prodamaria, aunque fuese hipócri- 
tamente, el paganismo, ó d protestantismo con tantos 
Papas como naciones y con la diosa Razón ¡ior prin- 
cipal Papisa. Y no se diga que d Santo Padre, Jefe 
supremo y centro de auloridad y de unión de tes fie- 
les de toda la Iglesia católica, puede muy bien ser So- 
berano en lo espiritual sin que lo sea verdaderamente 
y en cantidad decente y no nominalmente, en lo tem- 
poral; pues las ideas de Soberano y súbdito en una 
misma persona se excluyen, y con un notorio y pal- 
pable antagonismo. y ciertamente no teniendo el Pa- 
pa Soberanía temporal, necesitando estar en algún 
territorio, seria precisamente súbdito del que en él 
imperara, tanto para su persona, como para sus ac 
tos espeeiahnenle públicos: resultando que no podria 
sin orden de aquel ser jefe dd eatolicismo. Y entónces 
¿qué respeto á sus mándalos tendrian ya los fieles, 
ni qué libertad de creer más que la dd sable? 

Ya -veis, mis amados en Jesucristo, los planes que 
se proyecten contra la silla de San Pedro, y cuán 
terrible es para la sociedad y para la Iglesia la tor- 
mentosa crisis que atravesamos. Pidamos , pues, eon 
las más fervientes oraciones al Dios omnipotente que 
tiene en su mano los corazones de los hombres , y á 
su Madre siempre Inmaculada y Madre nuestra, para 
que ilumine á ios Príncipes y á sus consejeros; ha- 
ciéndoles conocer, y también á los pueblos , que no 
hay paz posible -ni felicidad sin religión, ni religión 
sin autoridad ni presligio en su Supremo Jefe. Ro- 
guémosle encarecidamente para que les inspire la 
Union y concordia, a fin de que no se derrame más ia 
sangre de los pueblos, y que dejen en descanso ya la 
Religión único consuelo del pobre; cesando en esa fu- 
ria de innovaciones de las cosas santas., para así li- 
brar á las naciones de trastornos continuos, de guer- 
ras y de desgracias y lágrimas sin fin. Pidámosle 
también eon tedas nueslras fuerzas que conceda ya 
sus inefables consuelos al bondadoso y angusllado 
Ponlífiee, al inmortal Pío IX. Dígnese el Señor acce- 
der á nuestras súplicas, como lo espera con toda 
confianza y lo desea ardientemente vueslro Prelado 
que en prenda de su más puro afecto os dá á lodos su 
Bendición Pastoral en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espirilu Sanio: Amen — Andrés, Obispo de 
Joen.— Por mandado de S. E. I. el Obispo mi señor, 
Doctor don Miguel Hidalgo , Secretario. 

Jaén 31 de Enero de 1860. 


felá, y por haber seguido el opnaejQ del diablo muí. 

tener que exclamar en-el día de las venganzas- -a ’ 
de nosoiros porque callamos! Hablamos pues, y -m/ 
lá pudié.-amos hablar con voz tan alte, que »e oyera 
en todo el mundo ! y patentizamos nuestra reveren- 
cia, nueslro amor , nuestra íntima unión al sucesor 
del bienaventurado San Pedro. 

Lo hacemos firme é íiilimamente persuadidos da 
que tes legítimos herederos de Lulero y Calvino ha- 
cen un esfuerzo extremo para rasgar la lúnioa ¡nogn- 
sulil de nueslro Señor Jesucristo. Meditando éstos 
sobre el Principado romano, verdaderamente obra de 
la Providencia divina , han dicho entre sí: varaos, 
echemos por tierra este antemural , y ya que no po- 
damos aniquilar el mismo ministerio aposlólico, impo- 
sibilitemos su ejercicio. Bajo el nombre mentido de li- 
bertad , esclavicemos al Pontífice Romano: hagámos- 
le pobre, fingiendo que le colmamos de riquezas , y 
dándole el título colorado de Señor universal, cons- 
tituyámosle dependiente de todos. No hay quien des- 
conozca este argumento puesto y pulverizado lautos 
años há. 

Los que ódian todo culto divino, piden un culta 
puramente interno, solo de eorazon , en espíritu y 
verdad según su Evangelio: los que quieran un Papa 
invisible, mudo, que ni hable, ni enseñe, le conceden 
únicamente jurisdicción intensa; y los que desean uq 
Pontífice Sumo pero vasallo, se esfuerzan en querer 
probar una lan admirable como monstruosa conjra- 
riedad entre ei Papado y el Principado. Basta, 

Sin embargo, Beatísimo Padre, cesen vuestras lágri 
mas; alegraos en nueslro Señor Jesucrislo, que sobre 
la piedra, que sois Vos, coa su propia sangre fundó la 
Iglesia, contra la que prometió no podrían prevale- 
cer las puertas del infierno. Si el dedo de Dios pone 
ahora enlre nosotros, para probar nuestra fe, la an- 
gustia y la tribulación, escrito está que el que siem- 
bra con lágrimas, segar/con alegría. No puede fal- 
lar el eficacísimo patrocinio de María Santísima, Ma- 
dre de Dios , al Pontífice que ¡ gloria imperecedera! 
mereció de la misma Señora el singular favor de 
definir como dogma de fe su Concepeion Inmaculada, 
pui isima y limpia de toda mancha del pecado ori- 
ginal. 

Ei Cabildo de Toledo ruega y rogará incesante, 
mente al Dios que tiene en sus manos ei eorazon do 
los Reyes y le endereza por donde es su voluntad: 
ruega y rogará con tanta esperanza, como con fo 
cree: que lodo el que cayere contra la piedra angular 
de la Iglesia, se hará pedazos; y á todo aquel sobro 
quien cayere la piedra, le desmenuzará. 

Beatísimo Padre, ei Cabildo Primado, postrado hu- 
mildemente á los pies de Vuestra Beatitud , pide en- 
carecidamente la bendieipn Apostólica.— Toledo 13 
de Febrero 1860. — En represenlapion de todoa lo* 
individuos del capitulo. — Celestino de Mier, Dean.--- 
Doniingo Sánchez Jijón , dignidad de Tosprero.-ir-To- 
másFernandez, Secretario.» 


En la conferencia que tuvo el honor el general Üf. 
tariz de celebrar con S. M. la Reina , y que se asegu- 
ra duró más de dos horas, dirigió S. M- al (general 
multitud depregunlas, deseando eonpcer hasta en puf 
menores detalles , el curso de las o¿»eracioaes desde 
el desembarco en Ceuta del duque de Tetuan , hasta 
ja toma de esta plaza. 

S. M. oyó con el mayor jnleres los qiisodioi de es- 
ta guerra gloriosa, y concluyó manifestando que 
anhelaba, cpmo el que más la paz; pero una pqz ,hqn- 
rosa , noble, digna, en fin, de la sangre vertida y dp 
los sacrifieios consumados. pSi desgraciadamente no 
fuese asi , dijo nuestra augusta Soberana, España no 
cederá un ápice en la coatienda , y yo la primera sa- 
bré derramar hasta mi propia sangre en aras dei ip, 
maculado brillo del cetro que hoy empaño.» 

El ayudante del duque de Tetuan, Sr. García Rizo, 
se restituirá de un dia á olro al campamento. 


tiempos que corremos (que deberían llamarse por su 
metalización el siglo de oro) sólo el que tiene, vale en 
autoridad, respeto é independencia. El pobre, el asa- 


lariado es súbdito del rico y del que le 


pa?«. ¿Se 


quiere hacer por ventura que el «óbdito mande 


E' Cabildo Catedral de la Iglesia Primada de 
Toieao ha elevado á Su Santidad, por conducto 
(leí señor Arzobispo , la siguiente manifestación 
que, traducida del latín, tenérnosla tnavor com- 
placeada en insertar. 

Dice así : 

«Beatísimo Padre: Un muy trillado axioma , lan 
cierto en el orden moral, como verdadero en el físico, 
dice : que cuando duele la cabeza , es indispensable 
duelan lambLen todos los demas miembros , que poí- 
no ser paralít¡co.s ó muertes reciban de aquella el 
influjo vilal. 

inmediatamente que. Padre Beatísimo, el Cabildo 
Primado de las Españas tuvo conocimiento de vues- 
tra Encíclica de 18 de Junio del año último , y de 
vuestras alocuciones consistoriales posteriores , que 
eon grande dolor de su eorazon le instruyeron de la 
tenebrosa guerra que la impiedad hacia al Romano 
Ponlífiee , á su Sede apostólica y justa posesión de 
su legitimo dominio temporal; con beneplácito y aun 
mandato del Exorno. Sr. D. F. Cirilo, Cardenal de 
Atamea y Brea , nuestro dignísimo y reverendísimo 
señor Arzobispo , se principiaron a elevar pública y 
privadamente fervientes súplicas al Dios de las miseri- 
cordias , al Dios de todo consuelo. 

La Providencia divina, sin embargo , quiere en sus 
mescrulables designios acrisolar nuestra paciencia en 
la prueba, para que elevadas las olas del diluvio 
de la persecución, el Area de Noe se haga visible á 
los ojos de todos, aqn de los más obcecados; y para 
que resplandezcan más y más vuestra magnanimi- 
dad, vuestra eonslancia, prudencia y fortaleza. 

El Cabildo ha leído, no sin derramar abundantes 
lágrimas , vuestra manifestación dada en San Pedro 
de Romaá 19 de Enero próximo pasado: ia ha leído, 
Beatísimo Padre, una y muchas veces y se ha con- 
vencido ser llegado el tiempo de hacer una profesión 
publica de sus sentimientos, de consigiiiirlos por es- 
crito, de confesar con la boca lo que so cree con el 
eorazon, do protestar en fin solemnemente su fírme 
adhesión al Romano Pontifico, al centro de la uní- 
dad calóhca , á la Cabeza visible de |a Iglesia en la 
tierra , al Vicario por último de nueslro Señor Jiau- 
criito; par» ao ser ohyosgado juslameme por.«l Pr*- 


Eí señor marqués de Albaida ha impreso y circu- 
lado en Valencia, y desde allí ha remitido á la Dis- 
cusión, una hoja suelta, contestando á varios impre- 
sos clandestinos que estos dias se reparten eon p.io- 

fusion en Madrid y las provincias, y cuyo objeto es 
atacar a vanos demócratas, á la Discusión, y mas se- 
ñaladamente á la persona de su director el señor 
Rivero. 


Se dice que estos impresos proceden de los revoiu- 
oionarios que siguen en Lisboa las huellas del des- 
graciado Sixto Cámara. 


Las Novedades publica la carta que á continuaeion 
insertamos; y como en ella se denuncian abusos que, 
á ser cterlos, ejercerán en la salud de nuestros solda- 
dos daños que no es fácil calcular, en interés de la 
patria, de la humanidad y de la justicia, llamamos ha- 
cia este asunte la atención del Gobierno. Hé aquí la 
carta: 

«Campamento del Serrallo, 9 de Febrero. 

En el dia 6 de este mes ha sido preciso que el ex- 
celentísimo señor general en jefe D. Rafael Echagüe 
devolviese á la provisión todo el bacalao que esto 
cuerpo había recibido. La junta de Sanidad lo -oonai- 
dero perjudicial. El vino podemos asegurar que ja- 
mas es otra cosa que una ingrata composición quími- 
.nociva para cuantos tienen la calma de heberlo- 
In galleta es generalmente verde, y e,, una palabra’ 
vuelvo á decirlo, la Administración militar debe estar 
siempre al lado def general en jefe; de lo contrario son 
infructuosos los sacrificios de nueslros país, puesto 
falte de celo hace que sean inúlile* los buenos ttr 
de nueslros jefes inililares. 

Convido á los habilantes de la plante baja de la 
casa de Pajes de la callo de San Bernardino á beber 
el ron y á que prueben cl Málaga y las gallinas quo 
dice que nos han dado; no es muy difícil que los re- 
dactores del periódico allí cslableoido juzguen de 
nuestra alimenlacion do la manera que lo hacen 
cuando no han podido probar los comestibles que ¿ 
nos dan. 

Cuanto he dicho ha sido con objeto de que S. E. el 
conde de Lucena, eche una mirada sobre este cuerpo 
ndegado al olvido, por más que el incensario de La 
Correspondencia asogure lo que nadie ha visto. 

Estoy lejos do los cuarteles gencMics, y no sé ti 
allí darán bollos; pero lo quo es en las filas puedo 
■asegurar que no es asi. 

Espero mandar á Vd. un pan del que nos dan y 
una ración de eaLi clase; hoy nos han dado galleta 
CU lugar de pau; ayer recfiiuaba al partirlo.» 


I 


el pensamiento españoi 



nombre de los diferentes batejloi'e® que compo 




vino en ei art. 2.® de ia ley de 9 de Marzo de 1855 
deben quedar sin fuerza ni calor alguno , desde ig;ua! 
día y m»s del auo actual , las acciones de carreteras 
y ferro-carriles que existen en circulación , emitidas 
en virtud de Reales decretos y sin autorización de las 
Cortes; pero como á pesar de los anuncios publicados 
en las Gacetas del Gobierno de 21 de Enero, 17 de Fe- 
brero, 8 de Abril d? 1857 y 17 de Junio de 1858 , y en 
los Diarios de Al iso? de 23 de Enero, 16 de Febrero, 
60-5 Abrii de 1857 y 13 de Junio de 1358, para que los 
teiiéi.res d/ diohas io.-io i»s y de las carpetas provi- 
sionales d-’ ‘.u- rnis'.-.as ias presentasen al can?e, aun 
existen Sio convertir 538 acciones dei icrro-earril de 
Madnd a Ar,-.:>5j.^z, 5,461 accionas dcl de Aranjuez a 
Al-iiansi, y 73 carpelos provisionales del de Cad.z a 
Sevit a, asi como 76 ac;;o ios -i’ luretcras deia emi- 
sión de 29 mibon -s tieena en virtud d- Reai deerido 
de 13 de Agosto i ’ 1852 pira garantir el camino de 
hierro de Madrid i Araniu z, se recuerda a :os le.^ 
rsde lodos estos T-fectos que dea? , presentarlos 
‘■-j. ca-me .’i o'iüíacioni-s de ferro-oarriles , co . 

arrei;o 5 la iey de 22 de Mayo de 1859, en el d^ar- 
13 . 1101 . , . 2-3 .emisión ieneduria .do; gran abro de la di- 
i i: ' 1 \ Dcti'i.», ar-'-mpañaUos de triples 
I lorma e 5 t V>Iecida para los de- 
á coji versión ; en la inleti- 


embajada se están haciendo preparab™^^’"^ 

naríe á giorno en obsequio du Iíi- 
zado por el general „ „¿^oion, 

M. Herubrade Tejada. 


guerra de ÁFRICA- 


dor^ 

piM i 


fa.ltir.AS, ?n a proi>ia 

uia» tío-'U!-ri'rrti=-‘S ti^ínsau 

ccnciaquc de n.i> vcriñcarlo ánlits del 9 de Marzo pro- ^ 
xmiu , en que voT.ee el p .-zo a! oíeclo señalado por f 
la primera de las refetidas i -yes, incurrirán eu la pe- 
na que ia misma imimne .i los morosos. 


la Íun:‘8' í; r«-- 

Ssia l'atvifO :;i:: 

y 

ju;>in v>, ® 
j»r s u 
re»i-Uc! 0 :: 


no. 


t « qu 


.1 ca i 


rico* •:' 
ILvadt 
ij5mi-‘ro*o y 


l- a a.aunciado, ayer mañana se cebibró ; 
osa que iian costeado en la iglesi,a de j 
ale iróticos de la Universidad central | 
ri -res y pn; Si .nales incorporadas á I 
i jsW de j'iücio.* sxi Todopüujroso j 
itiíj* d.v *ífi, slras arnia’i en Africa y por la 
i/ la pta^i de Teluan. El *i iclor en leolo- 
t Ui ) deLi minina faculLv-i, Sr. Palou, pro- 
dif.Mfjii v*!:niv«> á nuc'lrcw hechos hUló- 
le i ’ ‘lirtii una Isin honrs»s\ cabida los 
pir nuestro ejército de Africa. Un 
lu*M h» concurso de doctores y demis 
p n vAins iiieil-i 1 1 - á tj*lc so'.t'inne acto, llenaban las 
n tv*’' del Icmplo. 

Oiii'ió d - P-viliñca. el Excino. Cardenal Aríobis- 
j»o dñ Toled.». a*i>l¡fndo también á osla función el 
Nuncio d»* Su Sanlídád, el Patriarca de las india s, el 
excdenlHnnoSr. Clarcl y otro^ Prelados residentes 
en Madrid. ^ 

A la« dos y media d? la larde fueron conducidos 
ayer desde el inimslerio de la Guerra, donde estaban 
depositados, los gloriosos trofeos ganados por nues- 
tras tropa» al enemigo en la batalla del 4. Una in- 
mensa y gbzosisima muchedumbre, circulaba por la 
carrera, cuyos balcones estaban todos cubiertos de 
colgaduras én las que dominaban los colores nació- | 
nales. 

Rompían lu marcha los batidores del regimiento 
coraceros de la Reina, seguidos de un escuadrón de 
húsares de Pavía y otro de aquel cuerpo; después 
venían varias compañías de marina, Galicia, inge 
nieros, artillería, cazadores y Guardia civil precedi- 
das de bus respectivas músicas, que hacían re.sonar 
U marcha compuesta para el ejército de Africa. A 
continuación seguían los cañones cogidos al enemi- 
go, y la tienda de Muley-Abbas colocada sobre un 
armón de artillería, y á sus costados las dos bande- 
ras, una azul y olra.amarilla, pertenecientes también 
al éjercilo marroquí; luego en un coche las banderas 
que legó á la Universidad .su inmortal fundador Cis- 
üeros, procedentes de la conquista de Oran, y con- 
ducidas por varios eclesiásticos representando la fa- 
cultad de teología, cenando la marcha con bandas 
de música más de cuatro tníi estudiantes precedidos 
de innumerables banderas, entre las que descollaba 
un precioso estandarte de terciopelo carmesí borda- 
do de oro, que llevaba la facultad de Dereclio. 

La larde ha estado muy fría, pero á pesar de su 
crudeza no se ha entibiado en lo más mínimo el gene- 
ral entusiasmo, y por todas partes se escuchaban vi- 
vas á nuestra Reina, á España, al ejército expedicio- 
nario, á su íuclilo general en jefe y demás bizarros 
caudillos. 

SS. M.M. han presenciado desde el balcón princi- 
pal de Palacio el desfile de este magnífico cortejo, 
dando inequívocas muestras de su satisfacción y 
alegría. 

Ayer á las diez de la mañana señalaba el termó- 
metro de Reaumnr dos grados y medio bajo cero, 
habiendo descendido hasta cuatro eu la madrugada 
de los dias anteriores. La mucha nieve que ha caído 
y permanece helada en los puertos inmediatos, es la 
causa de esta temperatura. 


Más de sesenta jóvenes catalanes han tenido una 
comida en la fonda de la Fuente Castellana, en cele- 
bridad de la heroica conducta del conde de Reus _ 
los voluntarios de Cataluña en la gloriasa batalla del 
4. El oatedrálico de autores clásicos en ia Universidad 
central, br. Cali y Vehi, que presidia, consagró en 
un corlo discurso un recuerdo de lágrimas á los bi- 
zai ros voluntarios de Cataluña que han sucumbido 
con tanta gloria en la toma de Tetuan ; el Sr. D. Dá*- 
maso Calvel leyó una preciosa poesía dedicada á las 
valientes compañías catalanas y á su caudillo el ge- 
jieialPnm; el Sr. Aulés, vanas letrillas llenas de 
c .le ; el br. Forleza brindó porque se estrechasen 
mas y mas los vínculos fraternales que enlazan á Ma- 
llorca y Cataluña. 


los estudiantes del instituto de 
Snn Isidro repitió ayer la siguiente graciosa invita- 
ción entre sus compañeros para que asistiesen á la 
ceremonia de acompañar los gloriosos trofeos cogidos 
á los marroquíes. o ^ ^ 

Mañana á las diez, aquí: 
el que á esla hora no venga, 
no extrañe que se le tenga 
por ingles ó marroquí. 


DESPACHOS telegráficos. 

ilgeciras , 14 de Febrero de 1860, á las siete de la 
mauana.-El general comandante general de las ber- 
zas navales de operaciones al Exemo. señor ministro 

-le Marina; „ . 

«Fondeadero de Tetuan , 13 de Febrero de 1860 . a 

lasonce de la mañana.-Llegóel general Lemery. Voy 

al cuartel general á comunicar y despedirme leí ge- 
neral en jefe. Es probable salga esla noche p? a At- 
geciras. Llegó el Isabel ¡I con la marinería. Ll capi- 
fan de fragata Rigada queda “O”™''''- 

lo de embarco y desembarco en la rada. El VUle de 
Lyon descargado.» 

Alicante, 14 de Febrero de 1860, á las ocho déla 
mañana.— El comandante de marina al Exemo. señor 
minislru del ramo : j 

«Sale para Telnan el trasporte Tajo con eteelos j 
miniares y víveres. 

Barcelona, 14 de Febrero de 1860.— El comandanle 
del tercio naval al Exemo. señor ministro de Ma- 

.j'^n las Ires y media de la tarde: sale el Marques 
de la yieloria para Valencia y Carlagena; lleva vi- 
no, galleta, efectos y 100 artilleros.» 

Algeeiras, 14 de Febrero de 1880, á las tres de la 
tarde. —El comandanle general de las fuerzas navales 
de operaciones al Exemo, señor ministro de Marina. 

«A la una he fondeado en esle puerto con los bu- 
ques Princesa de Asturias, Blanca, Isabel //, lasco 
íiuñez y Vuicano.» 

incorrespondencia de El Pensamiento Español.) 

Tetuan 7 de Febrero de 1860. 

Aunque un poco tardías, no quiero dejar de dar á 
Vds. algunas nolieias sobre la entrada del ejercito en 
esta plaza, dejando á su discreción hacer de ellas el 
uso que tengan por eonvenienle. 

El 5 á las nueve y media de la mañana se presen- 
taron en el campamento español cinco moros, para 
saber ias condiciones con que se lesinliinaria el ren- 
dimiento de la plaza; el general en jefe les dijo que 
se respetarian vidas y haciendas si al día siguiente 
á las diez oslaban abiertas las puertas de la ciudad; 
pero que eu caso contrario empezarla al punto el 
bombardeo, ácuyo lin se habían preparado entre 
otras cosas catorce morteros que habrían hecho gran- 
des y prontos exlragos. La división Rios^ fue la que 
recibió orden de ocupar la plaza. El dia 6 á las nue- 
ve de la mañana se presentó un renegado llamado 
Robles, y dijo que ios moros de Rey estaban sa- 
queando la población, y que no podían presonlarse 
los parlamentarios del dia anlerior por tener que de- 
fender sus casas contra la rapacidad de los saquea- 

'^'"oidas estas noticias , inmediatamente se puso en 
marcha la división Ríos, pasando por terrenos en que 
abundan los setos, y en los cuales, si hubiera habido 
defensores, habríamos tenido grandes perdidas. Coro- 
nadas las alluras que dominan la Alcazaba (castillo 
de Isabel II), se empezó á forzar la puerta , y el coro- 
nel D. Arsenio Marlinez de Campos , perlenecioiite al 
cuerpo de Estado mayor, al frenle del segundo bala- 
llon de Zaragoza, subió al fuerte, para lo cual le fue 
preciso entraren la plaza por no, tener aquel comuni- 
eaeion con el exterior.— Fue aquel un momenlo gran- 
dioso: las bandas de música tocaban la m, archa Real 
para abuyenlar á los moros ^ue á todo escape desfi- 
laban por Babelguader, miénlras que el dicho bata- 
llón, guiado por los rendidos , subía las escaleras del 
castillo para lijar la bandera de España en .el asía 
misma que sujetaba la de Marruecos. 

Establecido allí el batallón de Zaragoza, el señor 
Marlinez de Campos se dirigió al centro de la pobla. 
cion, y algunos oliciales que íbamos con el encon. 
tramos en su camino varios cadáveres y lodos los 
objetos y muebles, rolos y destrozados, por los callejo- 
nes de la ciudad, pues que sus calles no merecen olro 
nombre. Durante el tránsito vimos algunos moros 
tristes y aterrados, é inmeilialamente ^ue llegamos á 
la plaza salieron en tropel muchos judíos á abrazarse 
de nuestras rodillas prorumpiendo en exclamaciones 
de gozo, porque, según decían, á iiosolros eran deu- 
dores de verse libres de ios que les acababan de ro- 
bar y maltratar. Nunca he visto gente tan zalamera 
El señor Campos se sirvió de ellos como de guias para 
cubrir el servicio exterior, mientras que otros oüeia- 
les reeorrian el interior para facilitar el alojamiento. 

La conducta de nuestros soldados es admirable: no 
han locado á objeto alguno, no han insultado á nadie, 
han repartido su tabaco y sus galletas entre esta 
gente, al parecer hambrienta, y los robos mutuos en- 
tre moros y judíos, formaban un contraste notable 
con la disciplina de la tropa. Indudablemente Espa- 
ña, tan atenaceada por los extranjeros, ha dado un 
ejemplo de moderación al mundo: sin bando prelimi- 
nar, los soldados que, para alojarse, han tenido que 
ecliar las puertas de las casas abajo, han respetado 
los muebles y no lian entrado en las habitadas por 
mujeres; lo que compran lo pagan al eontado, y si 
alguien sale robado son ellos y no los moros. 

Las calles de la población son muy sucias y las 
casas muy desiguales; unas pobres mas allá de toda 
ponderación, y las otras llenas de lujo de eomodi- 
dades. Hay varias razas aquí: la juiiáiea, que es 
como la describe todo el mundo, notable por la miseria 
que aparenta; la árabe marroquí, de hermosas ¡iso- 
iiomias bronceadas, con la mirada hosca, en la cual 
se refleja el odio que nos profesa; y la negra, embru- 
leeida y horriblemente espantosa. 

Se han puesto cenlinélas en las mezquitas y sina- 
gogas, no permitiéndose á nadie la entrada. 

Según se dice, las kabilas han robado á Muley- 
Abbas los 300,000 duros que sacó de esla, y su ejér- 
cito se ha disuelto. 


eiui luso e eieiw — - ni 

. 1 ■ niip ha cundido en el 

Es tanta la desmoralización que completo, 

ejército marroquí, que se ha i®l cientos de 

A Muley-Hamel, que quedo d,, jas ka- 

moros de Rey, se le sublevaroi Muley-Hamel 

hilas que lema consigo y le va habrá eon- 

lomó el camino de Fez y a “tas bu ¡ derrota 

lado á su hermano el Emperador la 
que acaban de siflrir. 
delFondaeh, punto de eonfluencia a 
ravanas del interior de eseasosry ú pesar 

y de Tetuan, con tres mil hombres “u 
de que ha publicado un bando de or y 

para la guerra santa qne sostiene eM a, 


la gnerra santa une sostiene „o acuden al 

para recobrar lo perdido, las kab las 
r,amamiento.^_ Es__^un morosel nom- 


" •'r ^=^»el dia 4.^ 
Aquí se loman grandes disposiciones nar 


moro que PfJ^ “¡'‘‘^des 


^Jíte^-Sba; i^mbradojuezSe la -udadi^ P 

la enseñe, no lo hará; pero si le dices que 
qu. to la e . deseas conocer si elec- 

para repo l ppaibi-Lo, él le mostrara la cre- 

uvamenle ha sido no Emperador.» 

dencial y veras la lei hermoso nmo 

Con el señor alcaide, habia^iao^^^ 

hijo suyo, ‘UflUtoto y escuchaba alenla- 

3eeaáut: srí»dra’<recia/eomo si quisiera con 
los ojos comprender su senlido. 


en la 
Arge- 


adelanle. Se eónslruyé un f f¿/éviar las 

comunicación a Tetuan con el mar pufu abre 
comunicaciones, se hacen Sondes prov sione 
ciudad moruna y su ban mandado a ped.r^aj 

Ü: ^M"at~ mi- 

BUjército allamenle satisfecho, y en un gtado ‘a^ 
de moralidad que ni una sola sumaria se ha teñid 
que hacer para averiguar y “sl.gar del tos desu 
Iones ó faltas siquiera, .«“'"«“dos por nuestros » 
rtaHn« DifíVLimente habra otro ejercito mas uravu y 

ttau“losdiasde combate, do“‘ ^ 

honrado aun deniro de las ciudades enemigas. 

Ya saben Vds. que el general D. Diego de los Ríos 
manda la guarnición de esla plaza, de la que puede 
decirse quf es capitán general; y que el 
nel Artaza ha sido nombrado gobernador de la i is 
ma. A quien conozca las dotes de mando , la activi 
dad v elarisimo laleiiio del antiguo capiían genet-al 
y soijernador de Valencia, sera excusado decirle las 


grandes ventajas que . 
blo de la adiniiiislracion del general Ríos, 

.Nombrados por él dos ayuntamientos, uno mero y 
¿tro hebreo, ocúpase incesantemente en «monizar 
las exigencias de las tres irreconciliables razas que 
constituyen hoy la población de Tetuan; en dirimir 
sus eonUendas:%n i-egularizar el comercio; en resu- 
citar la industria, completamente abandonada hace 
átennos dias; en atender á la policía urbana, que es 
acaso la mas urgente necesidad del momenlo; en in- 
ventariar los bienes, abandonados por la emigración 
marroquí; en devolver sus viviendas y sus muebles 
á los moros que transigen y se presentan, y P»r ulti- 
mo, en introducir las mejoras y adelantos posibles en 
esté naís, tan rico como atrasado. 

El dia de hoy, sobre lodo, ha] sido fceundq en 
acertados y tras.cende:ilales pensamientos. En primei 
lu'^ar, hoy se han empezado las obras en la mezquita 
Qu'e ha de convertirse en iglesia católica, y donde el 
domingo próximo se celebrará el santo sacrificio de 
ta Misa. Esta iglesia se encuentra^ en \n Plaza de As- 
paña , nombre que se la ha dado á la principal de le- 
luan, escribiéndólq con grandes letras en sus pa- 

'^'^Detente de. la nueva iglesia se ha trazado esta larde 
una especie de paseo, dirigido_ por el mismo general, 
donde se colocarán fuentes , árboles y jarrones , que 
i están cociendo los moros. 

También se habilita un local para teatro , y se es- 
pera una compañía de zarzuela que debe llegar den- 
tro de muy pocos dias. . , . , 

Por lo demás , ya les consta a Vds. que el lelegrato 
eléolrico corre por el territorio africano, que el ferro- 
carril avanza desde la orilla del mar hasta lo alto del 
rio Martin, y que los barcos de vapor han subido 
hasta más arriba de la Aduana, lo que quiere decir 
que España ha traído á esta tierra la civilizaeion más 
retinada enmedio de sus victoriosos batallones.» 

(iP. b. En este momenlo pintan un rótula encima 
de una puerta de 1.a pl.aza, que dice de esta manera: 
Fonda de los cristianos. 

Han llegado á Tetuan unos piadosos misioneros de 
Filipinas que han eslado prestando en Ceuta grandes 
servicios á la cabecera de nuestros heridos y en- 
fermos. 

Siguen sometiéndose kabilas; pefo eh cambio algu- 
nos soldados son víelimas de alevosías de los moros. 

El mercado aumenta, l'enemos zapaterías , liendhs 
de ropa, depósitos de eomestibles y otros eslableci- 
mienlos que llegan de Gibrallar, 

Ha partido á Oran una comisión á comprar cuatro- 
cientos camellos para servirnos de acémilas. 

Muley-Abbas reorganiza su ejército en el Fondach. 
Aunque estamos en el país de las monas, hasta hoy 
no he tenido el gusto de ver una siquiera.» 


está sacando este morisco pue- 


En un reconocimiento practicado por el conde de 

leguas, 9tia7“a p g fundado easi en 

ir» clel valiíení: árboles copudos, rodeado 

?embda 11 ll camino á^iuia pobre anciana, que había 
huido de la ciudad temerosa de nuestras tropas, y 

estaba con noyi moverse, impro- 

ahenio V traerla en hombros, eomo 

hasla Telnan. La anciana lloraba de gra- 
", H f dreiflerneeimienlo, única manera con que 
pffiafá entender el sentimiento profundo qneem- 
barg'aba su alma. 

Fu la acción del 31 del pasado ocurrió un episodio 
une reveini mismo tiempo que el yalo.r , el espirilu 
raltetosm dé nuoslras tropas. Venia a curarse uii so - 
dado oue había recibido una herida en los dedo» de 
Urmano izquierda, al mismo tiempo que otra ^ » 

Iñ^na quizá, pues estaba apuntando en aquel mo- 
mento le lóeóeíi la telilla izquierda , deteniéndose 
en el escapulario de la Virgen del Carmen , después 
de haberle atravesado la ropa y rolo un peine que lle- 
vaba en el bolsillo del pecho. La contusión fue , sin 
embar-o fuerte. El soldado al desabrocharse y ver 
la bala" besóla imagen ele la Virgen exclamando con 
entusiasmo:— «Ella me ha salvado.» Los-faeultatiyo» 
le vendaron la mano, y por masque se le dijo , no 
pudo evitarse que volviera a su puesto después de la 
cura. 

El comandante general de las fuerzas navales está 
desde ayer en Algeciras con los buques Princesa de 
Asturias, Blanca, Isabel II, Vasco Nañez y Vuicano. 

Se espera en breve algún movimiento importante 
de nuestra escuadra. 


mercado DE M.ADRID. 
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1,901 Vi 

875 arrobas de harina de id. 

4,000 libras de pan coeido. 

6,019 arrobas de carbón. 
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arroba. 

Carne de vaca. . . 

Id. de carnero. . 
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PRtClO DE LOS GRANOS EN El MERCADO DE AYER, 

Trigo de46á52V,rs. 

Cebada de 29 á 39 rs. 

Algarroba á 36 •/,. 


f-a empresa del teatro Real ha puesto á disposición 
del Exemo. señor gobernador de esla provincia con 
de»lmo a los heridus de Africa, la cantidad de 16,910 
reales, procedíanle de la función que luvo lugar en 
dicho coliseo el dia 9 det eorríenle, cuya cantidad ha 
sido remitida al Banco de España. 

Una carta escrita en París el 7, dice: 

«A la primera noticia de la loma de Tetuan, los es- 
pañoles residentes en París so dirigieron al palacio de 
la embajada de España , sita en el muelle de Orsay, 
y han l'elicitado al Sr. Mon con un entusiasmo indes- 
crijilible. Todo.ol barrio participaba de la emoción y 
se lia asociado á esla satislaceiou palriólica. L-a vic- 
toria obleiuda por los españoles señala el triunfo de ta 
civilización y de las ideas europeas en el territorio de 
Africa, donde muchas veces se ha vertido sangre 


Da unas correspondencias publicadas por La Epo- 
ca, exlraclamos los párrafos siguientes: 

«Yahan vuelto á enlrar en la ciudad (Tetuan), bas- 
tante número de moros de los que salieron huyendo 
de nuestra presencia, y convencidos de que es mucho 
más humanitario el trato que de nosotros reciben que 
no el que liasla ahora les lia dado su ilustrado Empe- 
rador. Ademas se lia publicado un bando previniendo 
que SI dentro de diez diez dias no vuelven á sus easas 
los moros escapados y que están por los alrededores 
? eh.!** casas de campo inmediatas , no tendrán de- 
® t^e lo que antes Ies pertenecle- 

■ m '^ciieíicio del Estado. De aquí al do- 

I in^o se espera que la población se encuentre en cir- 
cunstancias normales. 

Tetuan se ha dividido en cuatro distritos militares, 
oeujKidos por las cuatro brigadas que componen la 
lyision del general Ríos. Las diferentes puertas de 
han recibido los nombfes de la Reina , de los 
yes Católicas, del.Cid, de Tánger, de la Victoria, 
por doiide entró el ejército español; de San Fernando 
y de Alfonso VIH. El fnerte do la Alcazaba ha reci- 
bido el nombre de Cosí, lio de Isabel II, y las balerías 
los ae la / nncesade Asturias, Rey F ranoisco , Infan- 
ta IsMet o Infanta Concepción. La plaza tiene el título 
de Plaza de España, y las calles de la poblaeioa to- 
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Ayer márles á las dos de la tarde ha salido de San- 
tander para Cádiz el vapor Bízaníine , ooiidueiendo 
dos jefes , 10 oliciales y las cuatro primeras eompa- 
ñias del segundo tercio vascongado , con la fuerza de 
501 hombres; las dos eompañias restantes han que- 
dado para embarcarse en el Caoour, que debe salir 
hoy haciendo escala en la Coruña. 


El Sr. Blanco del Valle, según dieen de Algeciras 
al Constitucional de Cádiz , que siempre se ha mos- 
trado muy enterado de cuanto concienie á aquel ca- 
ballero, filé al cuartel general á presentar al general 
O’Donnell un hebreo, que habiéndose fugado recien- 
temente de Tánger, proinelia hacer reveiaéionos muy 
importantes para nuestra causa. 


Las ultimas noticias de Tánger manifiestan que 
allí empezaban muchos á hacer el alillo para huir 
de la quema. 

La junta de Comercio de Barcelona, la de fábricas 
y el inslitulo agrícola calalan, han abierto una sus- 
cricion para regalar una espada de honor al duque de 
Tetuan. Igual obsequio, nos diean de Palma de Ma- 


conoeido la autoridad de S. M. la Reina, 
dispuestas muchas más á verifiearlo. 


Los miembros indígenas que componen el ayunla- 
lamiento de Téluan son Ach-er-Aber, alcalde; regi- 
dores, Mesod-Ben-Saear y Yndah-Abeeasis, encar- 
gados de nombrar las calles y edificios públicos más 
imporlantes; Yudah-Abendosham, para el aseo de la 
población: Menahem-Aluf y Yahya-Andoy, para re- 
coger los cadáveres judíos y darles sepuUura ; Mosé- 
Abeis, Mosé-Benymes, é Isaac-Abecaeis , para el 
alumbrado de las calles y plazas de más tránsito, y 
Hemarty-el-Berdhy, para enterrar ios cadáveres mo- 
ros. Todos eslo.s funcionarios se encuentran desem- 
peñando sus atribuciones respectivas bajóla dirección 
del gobernador de la plaza, para cuyo cargo ha sido 
nombrado un coronel de iiifanleria. 

El señor ' alcalde, Ach-er-.Aber , es un mo,-o que 
tendrá eomo unos cineuenta años, de barba enlreca- 
.... , de mirada penetrante , astuto y receloso eomo 
todos los de su raza; habla el español aunque con 
alguna difleuUad.y es en extremo afieionado dios 
europeos, con quienes hacia su comercio. 

Las inslriicciones que el general Sr. Ríos dió al 
alcalde, parece que comenzaron por el siguiente diá- 
logo: 

«Los españoles vienen á civilizar, no á destruir,— 
dijo el general Ríos:— resjielarán todas laseoslum- 
bres y ritos; pero castigarán .severamente á los que 
les hagan traición.» 

«No lo temáis por mi, señor general, — contestó el 
Ach-er-Aber.— Yo eslar eomo en un boqueen nau- 
fragio; tener mi cabeza comprometida por vosotros, 
y quererla salvar primero que nada. Ser fiel y obe- 
diente.» 

Después haber oido al general con toda la gravedad 
propia á su raza, el señor alcalde , que parece ser un 
hombre de seso y peso , celebró mucho las disposi- 
eiones adoptadas por el Sr. Ríos para el respeto á las 
mezquitas , y dijo que el próximo viernes celebrarían 
los moros una fiesta religiosa en aecion de gracias por 
no haber hecho daño los españoles al entrar en la ciu- 
dad rendida, y luego comenzó á lamentar la falta de 
garantías con que sus compatriotas vivían bajo el 
mando del Emperador de Marruecos. Cuando le dijo 
el general que los españoles harían un ferro-carril 
hasla la Aduana , y navegable el rio , no pudo ocul- 
tar su profunda satisfacción , y ya más expansivo, 
comenzó dar al general algunas explicaciones acerea 
de las causas que producen la mala adininislraoion 
que reina en el imperio marroquí: — ¿qué quieres lú 
que sea esle pais? deeia el buen alcalde. Los gober- 
nadores do provincia que compran sus cargos , tener 
siete duros de sueldo al mes , y gastar siete duros al 
dia ; vivir eon lujo, poseer pedrería: ¿cómo hacer so- 
to' Robando. Pero en cambio, el Emperador liaeer 
eon ellos, loque vosotros llamáis engordar al cerdo-. 
cuando eslar rico quitárselo todo, mochas veees con 
la vida. * 

Insistiendo el general con Ach-er-Abor para que 
trabajase porque volvieran á la ciudad los habitantes 
que la han abandonado.— Volverán, le deeia ei al- 
calde, si saber que vosotros ni quitarles lo suyo, ni 
malarios — Y liabiéndole manifestado el Sr. Ríos, 
deseaba conocer la letra de Muley-Abbas, el señor al- 
calde le propuso el siguiente ingenioso medio para sa 
tisfaeer su curiosidad? 

«Aijui vendrá cuando el espaulo pase,— dijo en su 


Los tercios vascongados deben pasar de un dia 


han llenado de desolación la costa de Cantabria, 


ron de’Pasajes. 

Los buques eran de poco porte, y llevaban pi 
equivocación deplorable un cargamento que debieron 
haber descargada en Ceuta, antes de ir á buscar ios 
tercios. Apenas pasaron de la boca del puerto, se des- 
encadenó con más fuerza el vendaba! acompañado de 
grandes aguaceros y de furioso oleaje. Fueron empu- 
jados asi hasla la barra de Bayona, que tan triste ce- 
lebridad tiene entre la gente de mar. Entonces, por 
uno de esos impulsos de los que se ven en trance 
tan apurado, se dió la omnímoda dirección al prácti- 
co de Pasajes, siendo esto gran fortuna de la expedi- 
ción. Entretanto los l,Sü0 voluntarios que iban sobre 
cubierta sufrían tan duro aprendizaje, no con resig- 
nación, sino con alegría. 


fondos PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA lo DE FEBRERO 

DE 1860, 



CAMBIO AL CONTADO. 

COTIZACION DE AYER. 

■■■■ 




PubUcsido. 

No public,4,, 

Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

44-40 c. 

44-30 

i 

Inscripciones de id. . . 


» 


Títulos del 3 por 0/ü di- 
leí ido 

34-35. 

•» 


1 Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 

)> 

» 

» 

- 9 

Idem no preferente con 
Ínteres 

)) 

8 

B 

Idem sin ínteres 

» 

8 

B 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

» 

» 

B 

ídem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera «clase 

a 

18-25 

d. 

Idem de segunda id. . . 


12-40 

B 

Idem del personal. . . . 

)) 

11-15 

B 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisioli de 1.° de Abril 
de 1850, dea 4, 000 ES. 

B 

92-25 

d, 

Idem de á 2,000 rs. . . 

» 

94 


Idem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 

B 

91-50 

d, 

ídem 31 de .Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 


88-50 


ídem l.P de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 


84-50 

d, 

Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 


JJ 

1 1 

Acciones de Obras pú- 
blicas de I.® de Julio 
de 1858 

» 

84-60 

' { 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . 

» 


f 

Del Canal de Isabel II 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . . . 

» 

104-50 

i 


Don Antonio Fernandez, á nombre y por encargo 
especial del colegio de Escuelas pías deArchidona, ha 
entregado en este ministerio 1,0U0 rs. vn. á favor de 
los soldados inutilizados ' en la guerra de Africa, 
ofreciendo ademas costear los años de segunda ense- 
ñanza que en el mismo colegió se cursan al hijo do 
uno de los militares que se encuentren en aquel caso, 
bajo las condiciones siguientes: 

1. ® Se preferirá el hijo de un individuo muerto 
al de un inutilizado. 

2. ® Será más acreedor á esta gracia el niño cuyo 
padre haya sido educado en la Escuela pía y en dicho 
colegio , respecto del de olro que en igualdad de cir- 
cunstancias lo hubiese sido en distinto estableci- 
miento. 

3. ® Asimisiuo tendrá lugar preferente el que sea 
hijo de la provincia á que pertenece el colegia, ó en 
su defecto de otra de las de Andalucía, 

S. M. la Reina (Q. D. G.) ha visto con particular 
agrado los filantrópicos senlimienlos que animan á 
ios encargados del citado colegio ; y aceptando sus 
ofertas, se han dignado mandar que en su Real nom- 
bre se les den las gracias por su generoso y humani- 
tario desprendimiento. 

El secreíarío de la redacción, 

M. HEauEHA DE Tejada. 


ALCANCE. 


Al entrar en prensa nuestra edición de provin- 
cias se nos ha facilitado en el ministerio de la 
Gobernación el siguiente 

DESPACHO TELEORXriCO. 

Algeciras, 15.— El general en jefe del eje’roito de 
Africa al Exemo. señor minUlro interino do la Guer- 
ra:— Campamento de Tetuan 14 de Febrero de 1860 
á las doce de la mañana.— No ocurre novedad : he 
mandado practicar algunos reconocimientos en dis- 
tintas direcciones, 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, s'!® 
parto telegráfico recibido á las sois y media i*!’ 


FONDOS ESPAÑOLES. 


3 por 100 interior , á 

43 V,. 

Idem exterior, á 

» ■:;i 

Idem diferido, á. ..... . 

33 Vf 

Amorlizable, á 


FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 

67-75. ! 

4 1/2 por 100, á 

97-32. 

Consolidados ingleses, á.. . 

94 V» 

ANUNCIOS. ^ 

DEFENSA DE HIPÓCRATES, 


DE LAS ESCUELAS HIPOCRÁTIC.AS y DEL VITALISSOi 

hecha en la Real Academia de medicina jj,, 
drid por los académicas de número ,, 
Tomás Santero , I). Juan Caslelló y Tayeii^^i 
José Calvo y Martin , D. francisco Alonso y j 
bio, I). Francisco Monda Alvaro, D, í 

men y D. Mallas Nieto Serrano. , - 
. • He ! 

Se lia tenninado ya la publiouoion o j., , 
obra, que forma un tomo de 400 jr í 

francés, bien impreso y con una elegan , : 
bierta. 

Véndese en Madrid , á 24 rs. en 
de El Sitjlo Médico , calle del Espejo , 
y en su Imprenta, Pretil de los Consejos^ 
ro 5 ; y en las librerías do López , eslíe 
men, núui. 27 ; Bailly-Bailliore, Duran, 5 
y G. Moro y Compañía, Puerta del Sol, ^ ) 

Eu las provincias cuesta 50 rs. , y P" |¡joJE 
cerse la suscricion : i.” Haciendo el P paí'i 
abon-ando su importe en cualquiera . i ' ! 
los donde se suscribe ó El Siglo ’^ttef | 
dirigiéndose con libranza d 56 sellos de 
á D. Manuel Rojas , Pretil de los ConseJ 
mero 3. 
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.Madrid: Eti la Adminislracion , calle 
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del Sol;. Lopes, calle del Carmen, y 
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Jueves 16 de Febrero de 1860. 


Edición de Proviocias 


acto por el cual Napoleón I restableció en Francia el 
culto católico. 

Aplazada al l.» de Marzo la apertura del Cuerpo 
legislativo. El Embajador ingles en Méjico envío un 
ultimátum acerca de las reclamaciones de su 

Pío IX ha escrito una caria muy lisonjera al Obis- 
po de Orleaiis. 

La Correspondencia publica ios siguieiiles despa- 
chos telegráficos: 

París, 14. -El .tfoniíordehoy anuncia que laaper- 
lura del Senado y el Cuerpo legislalivo , se aplaza 
para el l.“ de Marzo. 

Turin , 14.— Cartas de Sicilia dicen , que se han 
hecho prisiones, que los excesos de la polieia se mul- 
tiplican, que algunas mujeres (el deipaeho redaclado 
en francés dice feches , sin duda por decir femmcs) 
han sido violadas y golpeadas, que los presos polír 
ticos son lorlurados, que circulan proclamas excitan- 
do á los sicilianos á la insurrección, y que se violorea 
á la llalla y á Vielor .Manuel. 

Londres, 14.-Palmerston ha rogado á Kinglaee 
que consienta en el aplazamiento de la contestación á 
las interpelaciones relativas á la anexión de Saboya 
y Niza, conteslacíon que actualmente tendría incon- 
venientes graves. Kinglaee ha accedido á sus deseos; 
pero con la condición de que las explieaciones se den 
ántesde que los hechos consumados vengan á hacer- 
las inútiles. 

París 14.— Quedan el 3 francés á 67-75, el 4 1]2 á 
97-35; el interior español á 42 7|8; el exterior á 00; 
el diferido á 33 I|4, y el amorlizable á 11 5(8. 

Londres, 14.— Quedan los consolidados de 94 li2 
á 5i8. 

Turin , 15. — Asegúrase que el Gobierno no tiene 
nolicia alguna que confirme la de quejas cualro Po- 
tencias se reunieran para conferenciar sobre la oues- 
tíon italiana. 

Londres, 15.— LordRussell contestando á lord Grif- 
filh, ha dicho en la Cámara que ignora si Francia ha- 
ce preparativos para poner su ejército de Halla en 
disposición de obrar , y que no puede eonleslar á la 
pregunta de si Francia inlenla ocupar la Italia cen- 


PABTE EXTRANJERA 


£i Congreso, aquel Congreso que INapoieoiuii 
convocó V trustró.en niénos de ciuince días, di- 
cen que al ün va á reunirse; pero que no se 
compondrá ya de los representantes de todas 
las Potencias signatarias de los tratados de 1813, 
sino sólo de Inglaterra, Francia, Rusia v Prusia, 
con exclusión de Austria, la cual quedará sin re- 
presentación , por haberse negado, sa dice, á 
asistir á las conferencias. Semejante noticia no 
tiene, por cierto, más autoridad que el simple 
aserto de un periódico ingles ; pero así y todo, 
no es despreciable enteramente. Sea opinión de 
una parte de los hombres públicos de Inglaterra, 
sea voz echadiza del mimsterio británico, nada 
tiene de singular el que en' las regiones dipiomá- 
ticas baya surgido ó surja ese pensamiento de 
Congreso mulilado , como un recurso para ver 
de salir del pantano en que está metida la cues- 
tión italiana. Verdaderamente ose conciliábulo, 
compuesto de las dichas cuatro Potencias, seria 
un expediente no desagradable para Inglaterra, 
que por este medio pondria fuera de juego al Aus- 
tria, y crearía una división ostensible y real entre 
el Gabinete austríaco y ios de Rusia y Prusia. 
Francia, por otra parte, una vez pronunciado el 
veredicto por las cuatro citadas Potencias, haliaria 
en él una tanjente para escaparse del doble círculo 
en que la tienen encerrada, por un lado sus com- 
promisos con Austria , los cuales no se atreve á 
violar con absoluto desenfado, y por otro sus re- 
celos respecto Je iiiglaten a. Prusia pudiera ver- 
se con muciio gusto erigida en juez de Austria, 
su antigua rival en la posesión de primacía en la 
Confederación germánica; y Rusia, por último, 
pudiera aceptar esa especie de Asamblea de jue- 
ces francos, con esperanza de obtener, en cam- 
bio de su aseiitimieiito á lo que en esta Asam- 
blea se deliberára, libertad de acción para el 
detarrullo en sus planes de invasión en el Conti- 
nente Asiático ; esto sin contar con que toda hu- 
millación de Austria puede ser beneficiada por 
Rusia, como favorable á su constante mira de 
absorber la raza esclavona sujeta boy al imperio 
e la casa de Ausburgo. 

Cabe , por tanto , en lo posible que se conci- 
liáran los intereses de las dichas cuatro Poten- 
cias reunidas en Congreso. Las cuatro juntas ro- 
presoutarian en efecto una fuerza incontrastable 
con la cual podrían á mansalva , y en provecho 
propio , disponer do la suerte de Europa. Aus- 
tria é llalla pagarían entonces los gastos del pro- 
ceso ; y la diplomacia , hollando una vez más las 
nociones de lo justo , y anteponiendo el Interes 
á la razón y al derecho, abrirla una nueva era de 
revoluciones. 

Por supuesto, no olviden nuestros lectores que 
en esta disertación liemos vagado por el terreno 
do las coiigeturas. Falta que sea verdad lo de 
ese Congreso cuadrúmano; que realmente se lia- 
ya pensado en él; que baya sido propuesto á las 
Potencias mencionadas; y que, aun en el caso de 
ser propuesto, convenga á todas el aceptarle. 
Nosotros cumplimos con exponer los intereses 
que pueden versarse en cada una de las combi- 
naciones que vayan pasando por el ancho domi- 
nio de los rumores y noticias, para que se sepa 
cuál seria nuestro criterio en toda eventualidad. 


macia quiere sepultarse en el misterioso seno de 
los Gabinetes. Pero onlretanto, decimos nos- 
otros con Mr. Kinglaee, las explicaciones respec- 
to á todo lo que lioy es tan oscuro, pueden lle- 
gar cuando ya los hechos consumados las liayaii 
tornado vanas. 

La verdad es, que miéutras en los Gabinetes 
lucha la diplomacia con tantas dilaciones para 
llegar á definir cómo han de valuarse y senten- 
ciarse los hechos revolucionarios, la revolución 
va ganando terreno. Mióntras se resuelve si la 
Italia Central ha de anexionarse al Piainonte, y 
cómo ha de hacerlo, en caso afirmativo, el Pia- 
monte va obrando en las provincias anexiona- 
bles corno si ya fueran suyas de hecho. Eii todas 
efectivamente se están haciendo ¡as operaciones 
preparatorias para la elección conforme á la ley 
piamontesa , y en todas los agentes y procónsu- 
les del Rey Víctor Manuel ordenan y mandan 
como en país conquislado. A poco que la diplo- 
macia se descuide , Marzo llegará; las eleccio- 
nes estarán hechas en el Piamonte , en el Mila- 
nesado, en las provincias de la Emilia y en Tos- 
cana; los diputados electos bajo el amparo de la 
inflmicia moral del señor Cavour y compañía, 
se habrán juntado en Turin; la anexión se habrá 
proclamado en la Asamblea turinesa , y de aquí 
resultará otro hecho consumado más , que será 
forzoso reconocer. Si no se le reconoce, será 
forzoso combatirlo por intervención; ¿y qué será 
entonces del célebre principio de no interven- 
ción tan decantado por Inglaterra y Francia? 

Por de pronto, y á buena cuenta, parece que 
el ejército francés de Lombardia tiene órdenes 
de irse acercando, en número de 61), 000 hom- 
bres á Toscana. Preguntado sobre el particular 
el Gobierno de Napoleón, parece que ha funda- 
do este movimiento,— ¿en qué dirán nuestros lec- 
tores? — en el temor de que Ñapóles se adelante 
con su ejército de los Abruzzos á intervenir en 
las Roiñanías; y como Francia está por la no in- 
tervención, se mete, sin intervenir por supues- 
to; en el centro de Ralla, con 60,000 hombres, 
para defender su principio. Y por si Europa cre- 
yese que este paseo militar de las tropas france- 
sas no tiene por motivo, sino por mero pretexto, 
aquel temor de la intervención napolitana , ahí 
está Mr. Tliouvenel, ministro de Negocios ex- 
tranjeros de Francia, dirigiendo al embajador 
de Napoleón en Viena, un par da despachos que 
merecen párrafo á parte. 

En el primero, trata M. Tliouvenel de eximir 
ásu amo de toda responsabilidad en lo que está 
pasando hoy en Italia, y encarece la necesidad 
de ceder á los acontecí míenlos en una medida 
que no afecte más que ya lo están los derechos 
y los intereses de Austria, concluyendo por mos- 
trar su deseo de que el Gabinete austríaco se 
avenga con Napoleón en lo relativo á las propo- 
siciones britáiiioas. En el segundo de los referí- 


Iicy», ic'iiiiuwa ci» ¿/I V » 

recieníeineiite una caria pastoral, para defender la 
autoridad del Papa. 

Según escriben de Nueva-York, todas las fraccio- 
nes del partido deinocrálico que llenen representación 
en la Camara de los diputados, se lian reuaido para 
oponer contra la candidatura de Mr. Sberinaii la de 
Mr. Smilli , de la Carolina del Norte , y ha eslado en 
poco que no hayan conseguido el Iriuqlb. Asegúrase 
que los republicanos traían de reemplazar al primero 
de aquellos con Mr. CorWing ó Mr. Petiningloii. El 
Senado ha ralificado el convenio concluido con la 
Chinaj por Mr. Ward , y las correspondencias de 


En el Morning-Herald se leen los notables párrafos 
sig^uienles : 

«El mariscal Vaillaut, según una correspondencia 


fervorosa á la Reina de los ángeles, Consuelo di lo» 
afligidos. 

Cuando hubieron concluido, siiilieron su ánimo res- 
taurado como si hubiera pasado lodo peligro. 

— Ahora, se adelantó á decir Victoria, me ocurro 
otra idea... Estamos muy cansadas; no sabemos en ri- 
gor por dónde debemos ir para acortar... Acostémonos 
aquí... 

— ¿Acostarnos aquí? ¿Estás loca? 

— ¿Por qué no? ¿Qué tenemos que temer? 

— ^Todo y do lodo, hermana mia. . . 

— Al contrario, nada. ¿Los lobos? Con la noche que 
hace, tienen ellos más miedo que nosotras, y de seguro 
están todos encerrados en sus cuevas. ¿El viento? ¿qu» 
mal nos ha de hacer?... ¿Los truenos? María Santísima 
eslá con nosotros... Si llueve, verás qué birMi nos abri- 
gamos; y... luego, que no hace mucho frió todavía... 
Eli cuanto á los revolucionarios, en lo que monos pen- 
sarán ellos, será en salirse del camino real... Créeme, 
pasemos aquí la noche... ¿Qué ganamos con correr 
y correr, sin saber, con esla oscuridad, si vamos atrás 
ó adelanto?. . . 

— ¡Ah, Victoria miali.. ¡Bendita .sea tu alma!... No 
sé qué tiene tu voz, que al oírle mo siento animada, y 
hasta tranquila... ¡Ayl... 

Este grito, que con lan desgraciada oportunidad 
llegó á iiUorrumpir la naciente calma de mieslras jóve- 
nes, fué arrancado por el eslrépilo de un Uro que re.- 
lumbó eii el bosque, seguido en breve de una descarga 
cerrada (le nvls de veinte fusibis. Al priqitu llempo es- 
talló el rugido (bi Varios Iriieiios por >bis ó tn» lados 
del Orlenle. Vicloria, que á pi'siu- de lodo su vidor •• 
senlia desfallecer, repelüi con aiilielosa-iaslaneia; 

— Aeoslémonos, acostcnioHOSi ptunero lú: vetas qué 

Ilion le abrigo con ui»» ¡loca» de ramas y de hojas... 
An.b, por Ríos, despáchale, despách»». hermanad, 
* mi alma... 


Pero tú, hermana mia, tú. . . ¿qué has hecho para mo- 
rir con esta infeliz?... 

— ¡Cál ¡morir! respondió Victoria, á quien la angus- 
tia de su señorita devolvió el perdido ánimo. ¿Quién 
piensa en eso?... Dios mediante, nada nos sucederá... 

—¡Ay! continuó Matilde: mejor hubiera sido espe- 
rar en tu casa... Quizás ellos hubieran podido ir allá. 
¡Padre mió! ¡hermanos de mi alma! 

— Pero ¿te olvidas, Matildita, de lo que decía aquella 
caria? sVen, hija mia, ven sin demora, si no quieres 
renunciar á volver á ver álos tuyos.» 

— Es verdad, hermana mia, es verdad... 

¡Bah! ten valor... Verás como Dios nos ampara... 
Mira, ¿quieres que hagamos una cosa? 

— Lo que tú quieras, Victoria mia; yo ya no tengo 
volunlad... 

— Pues hinquémonos aquí mismo de rodillas, y re- 
cemos nuestro rosario,,.. ¿Crees tuque nos ha de aban- 
donar María Santísima?... No, nunca... nunca... Acu- 
dir á Ella, es salvarse... Conque ¿quieres? 

— ¿No he de querer? Dios mismo le inspira tan buena 
idea. 

Tiernísimo y .solemne espeotáculo ofrecieron á los 
ángeles aquellas dos crialiiras arrodilladas al pié de 
un árbol, cogidas de las manos é invocando á la Estre- 
lla Matutina en medio de la tempestad, y formando 
lan singular conlraste con las blasfemias de los cercanos 
revolucionarios, cuyas feroces y groseras cantatas no 
cesaban de oírse... Agitadas y lodo como estaban 
aquellas inocentes por su terror, á cada in.slanle el ex- 
Iremecimienlo de la mano do la una respondía como la 
vibración de las cuerda,s de una misma harpa al exlre- 
moelmieiito de la mano do la otra... y .sin embargo, 
¡oh ¡loder sobrehumano do la piedad humilde y since- 
ra! comenzaron y acabaron su rosario sin haber pro- 
ferido ni un grito, sin que ni uno solo de sus movi- 
mientos de terror lograse intertumpir aquella oración 


lo mejor que podían, el grave miedo' que las embarga- 
ba. Pocos momentos después volvieron de súbdito á la 
rarse creyendo haber vuelto á oir el extraño raido que 
ántes las habla asustado tanto ; sólo que de esta vez 
juzgaron una y oirá al mismo llempo haber percibido 
rumor de voces y gritos mezclados con el eslrépilo del 
vendabal y de la tormenta... ¿Son ladrones? ¿Son ca- 
minantes extraviados ? ¿ Son acaso carromateros que 
van cantando para conjurar el miedo que les causa lo 
sombrío y tempestuoso de la noche ? Todo puede supo- 
nerse ; pero no puede asegurarse nada, Sobrecogidas 
de redoblado temor, las pobres muchachas echan á 
correr sin saber por qué, ni háeia donde, pues no 
velan ni aun las palmas de sus manos, cuanto más el 
camino; ni siquiera una senda pisada por humana 
planta : á poco de estar corriendo, conocen que se han 
metido en matorrales sin salida, pues sienten los pies 
enredárseles entre las zarzas 


haber apenas dejado nunea el regazo de tu buena ma- 
dre, lanzarte asi en esta empresa tan peligrosa. . . Ha- 
béis debido dejarme sola. . . no eslábais obligados á tan- 
ta generosidad... Pobre Teresa, ¡ qué inquieta estars 
pensando en tí !... 

— ¡Oh! no hay que hablar de eso, mi querida sefio- 
ri... Matilde. Yo estoy muy acostumbrada á todo gé- 
nero de fatiga: criada como he sido en el campo, ni el 
sol, ni la lluvia, ni la escárchame dan pena... Pero 

Vd pero lú... Pobrecita mia, ¿te se han agrietado 

os pies? ¡Qué cansad! la irás !... ¿Quieres que nos sen- 
temos aquí un ralilo ? 

— No, mi buena Vicloria, no... Es menester que yo 
me haga á los trabajos : tu ejemplo me anima, y no 
pararé liasla ser lan fuerte como tú... ¡Oh! ¡qué no 
darla yo ála hora presente, porque los autores de mis 
días, en vez de haber nacido en ilustres cunas, hubie- 
sen sido unos pobres labradores como lu padre y tu 
madre. ¡Viviríamos tranquilos como vosotros, sin ex^ 
citar el odio ni la envidia de los Uranos que hoy des»,! 
pedazan á nuestra pobre patria 1 ¡Cuán caro nos cues- 
ta ese oropel vano con que nos ceñía el mundo ! ¡Ojalá 
que...! Pero ¿qué rumor es ese que ha sonado? ¿No 
oyes?... 

— Si, señorita... ya... ya hace... ralo... que... lo... 
estoy oyendo... 

— No, pues eso no es el viento... 

Aplicaron ambas jóvenes el oido ; pero en verdad 
nada percibieron sino el violento latido de sus corazo- 
nes, y el mugir del viento, que no cesaba de estrellar- 
se en el bosque. Transidas de lerror, imagbiaban oir 
rumores á cual más extraños, y al cabo de unos mo- 
mentos de anhelosa atención, colgáronse una del cue- 
llo de la oirá, como para asegurarse de que aún estaban 
juntas y de que no se separarían. 

En seguida, por instinto más bien que deliberada- 
mente, prosiguieron su camino, ocultándose uñad qlra 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


ooisnoa de lx bevolocioh fraboesx. 


y para colmo de desven- 
tura, al propio tiempo vuelven á oir más cerca el mis- 
mo rumor de voces y gritos que ántes; pero de esla 
vez ya lan claras y dislintas como que las reconocen 
por el rugido aguardentero de grupos de paisanos can- 
tando canciones palrióticas y dando vivas y mueras. 
Sacando entonces fuerzas de su propio terror, pusié- 
ronse á examinar el lado de donde procedía semejante 
ruido, más espantoso para ellas que el de la lempes- 
ad, y sallando como corzas por cima de peñas, arbus- 
tos y zanjas, se lanzaron por el lado opuesto. Al cabo 
de un rato de esla peligrosa fuga, durante la cual se 
hablan caldo 


y lastimado diferentes veces, parecíales 
que los gritos cambiaban de dirección, ó por mejor decir, 
que sonaban en todas direcciones, como si ellas eslu- 
viesen vagando por un laberinto, ó como si los grila- 
dores formasen un vasto círculo alrededor de ellas. 

— ¡Qué locura hemos hecho! ¡qué locura! exclamó 
al lin Matilde, deteniéndose sin aliento y cubicrla de 
sudor. ¡Y si al méiios fwse yo sola la compromeiida! 



EL pensa:.iiento español 


tajbleoer. ' 4 U qu^jjraqla 3al.ud; lo oijal 1)^ 
gási eompielamiaile, 

gil el mes de &iero¡ intimo qe lian, corrqjíjl x e.i, la, 

provineiíqde. Ytijeaeip 2%; delitos, y han qido- ca^Uj. 

fados 255 delincuentes; 112 por ios inspectores, 43 
por los g-uardias civiles, 52 por los vigilantes y 48 
por los fusileros. Por llevar armas prohibidas, han si- 
do presos 134, por escándalo 53, por asesinato 9 , por 
robo en cuadrilla 17, por robo doméstico 8, por heri- 
das 12, y los restantes por estafa, vagancia y otros 
varios delitos. Entre los delincuentes aprehendidos se 
encuentran 17 mujeres. 

También t. 

hizo y su oomp.añero, 


eonsi 


tanta «onqtqneia y 


vida de V. ra., ue su aususio,e,sposo y 
miiia. ■ 

Noinbfiado enviado ejllraofdinaiiio y miniai,.. 
nipotqnsiprio de la repupjic.v domiuliynj ° ple. 
de V; Mi (como lo testifica la presente carta er s 
cial que tengo la insigne honra de poner en vu» 
manos. Señora), uno mis votos á los de mi naci 
Gobierno; y me atrevo á esperar que mi eomii ^ 
miento personal, asi como el resultado de mi en 
oficial, estrecharán más los numerosos viiiculn 
hoy existen de unión, concordia y fraternidacl * 
los dos pueblos, conservando la indep'ndenci*''*'® 
uno, y asegurando cada voz más los intereso* 
tiene el otro en las aparlad.as regiones del m.Üj I*'® 
Colon y de Isibel I.de Castilla.» 'do de 

S. M. tuvo á bien contestan 
«Sr. ministro: He oido con suma complacen ■ 
recuerdo que acabais de hacerme de la ttdhes^”' 
leallild que el pueblo dominicano ha mostrado í 
preá España, y la seguridad que me dais de on**'*’' 
nada han variado sus antiguos sentimientos. "i 
Mis deseos son, como los del presidente de I 
ppblica, do estrechar cada dia más los vínculos 
dfben unir á pueblos que tienen un mismo orit 
Iqs mismas venerables tradiciones. °oti y 

Agradezco los votos que en nombre del presta 
df la repñblica y del pueblo dominicano m»"*'’'® 
presáis por mi salud y la da mi augusto esposo 
n^ilia. ^la- 

has circunstancias que reunís y los buenos d 
que os animan os facilitarán el desempeño do la 
rosa misión que os está encomendada. 

Mi Gobierno contribuirá gustoso á ello, movid 
la, benevolencia y consideración que le inspira el ■ 
cuyo jefe representáis.') l’^'s. 

Terminada esta ceremonia, alcanzó la honras 


niucho menos después de la gloriosa batalla de Qo- 
lima en que crgeneral Mírantbn ae^a 4 i«*dcst#o 2 ár 
completamente las hubstes de duarer, airteSiazañdlf á 


lícipes de! alborozo sueñera!, imanar su. jornal diario 
.^uetd por tr?s dias se eoncldió .á las Universida- 
des/, Colegios y escüi&, y,cómo Ireníe buf^iosa, su. 
alumdos io fueron*^ld^ lomarop la menor par í 
‘ eii^T^íesfWo-s púbhcdí. 

■udad de Gandía, eon moU- 
1 luvo lug’ur un acontecí- 

recordará con enlernecimienloen dichi 

alto en favor de los senli- 
la animan, como un eco 


Veracruz. ; í ' ' 

Las viclorias suce«^^de- Miramon, ejercen ;e?i 
los Estados-Unidos un prestia^io y una influencia muy 
poco provechosa para Juárez. Este ha cambiado de 
general, lo cual no ha impedido que los liberales ha- 
yan sido ver^onzosamenlé derrotados, y que en una 
batalla que sella dado en las inmediaciones de Coli- 
ma, hayan p-:rdido su artillería y dejado en poder del 
enemigo dos mil prisioneros. A consecuencia de esta 
brillante jornada, Miramon se ha apoderado de algu- 
nos puertos dd Pacífico. — 

Los insur^nles de CarMífena han conseguido nue- 
vos triunfosen Nueva-Granada. 

Leemos en una carta de Ronia: 

aHa cansado ai^iia admiración v'er impresa en ra- 
ris la Bacíclica del Sanio Padreauñántes de que aM- 
reciera oíicíaimeiiic •"'n Rom. He aquí cómo sucedió 


Según escriben de la cii 
vo de la toma de Tetuaii 

miento que se k- 

ciudad, y que habla muy 

raientos religiosos que !. 

de España; hijos de las primeras impresiones son los 

senlimienlosdel corazón. Nobles, plebeyos, ricos y po- 
bres, gente de toda» clases y colores , reeorrian las 
calles al soii de úna músiéá marcial con el frenesí ó 
enlusiasmo español , cuañdp al pasar !á murtilúd por 
frente al convento de Religiosas de Santa Clítr» de 
.diclia ciúdad, se díó.una voz de asalgan las monjas^ 
íiparticipeu del júbiio general,» Fa que repel. i i por la 
mÁltilud con insistencia, la prelada luvo á bien ac- 

kbrense de par en par las puertas del monasterio, 
sin quebráfilar la clausura, apareciendo la comunidad 
forínada én siml-círeulo, cuyo ¿enlro ocupaba la ma- 

dré Abadesa; creció el alborozo y vítores al pueblo 
esóañol v á la Religión. Calmados los ánimos y res- 


el famoso bandido Eéliz Muñoz (a) el Me- 
han caído en poder de las par- 
tidas de paisanos, cuya ovganizacimt dispuso el go- 
bernador civil de aquella provincia. 

Con objeto de .solemnizar el Ateneo de Cádiz de 

uq modo digno de su institución, eí glorioso hecho 
d| la loma de Tetuan, ha dispuesto celebrar juegos 
florales en el mes de Marzo próximo, adjudicando 
trps premios ál .s autores de las composiciones poéti- 
cas mejor escritas, acerca del siguiente tema: «Expe- 
d^ion del ejército de Africa, coronada en su primera 
campaña con la loma de Teluan. » 

Los tres premios ofrecidos consislen: 1.”, en una 
' elegante flor de oro, titulo de sócin da mérito del Ate- 
tep, y ciento cincuenta ejemplares de la composición, 
elpgaiUemenle impresos; 2.°, en una .eleganle flor de 
p¿ta, titulo de socio de mérito y, cien ejemplares .de 
ía. composición; 3.®, en el título de.sóqio . de. mérito y 
cincuenta ejemplares de la composición. 

— El R. Obisp.o de Cádiz ha visitado el hospital 
desangre de aquella plaza, dirigie:ido la pal, abra 
afpcluosamente á los heridos, á quienes se ofreció con 
cariño verdaderamente evangélico, y salió coinplaci- 
dislmo del buen estado en que se halla aquel eslabiecl- 
mienlo. 

— A la función ecuestre que se celebró en la plaza 
da toros de M.álaga, fueron convidados por el director 
da la compañía, Mr. Price, los heridos en la guerra 
de Africa que se hallaban ya en la convalecencia. 

El dia 12 se cantó en la sania Iglesia Catedral un 
solemne Te-Deum,, en acción de. gracias al Altísimo 
por las viclorias conseguidas en Africa por el ejército 
español. 

■ —De la villa de Alóerique, provincia de Valencia, 
salieron pocos dias ánles de la gran nevada de que 
hemos dado cuenta , algunos vecinos , cnlre.ellos pl 
hijo del alcalde, con el objeto de cazar en la montaña 
de Enguera. La noche del día que hablan determina- 
do su regreso, se acoslaron Iranquilamente en la ca- 
baña de un pastor, y al amanecer, era tal la canlidad 
de nieve que habla caldo, que se enconíraron com- 
plelamenle incomunicados , sin dislingulr árbol al- 
guno ni ¡persona, que pudiera sacarles de tan tris- 
te sltuacioii , ha,biéndose vislo obligados á permane- 
cer en aquel sitio, por espacio de dos ,dias ; sin -tener, 
con qué alimentarse. Ai tercer.dia se determinaron á 
salir, por no morirse de hambre , dos que llegaron á 


• Diez di.is ánles de l.r impresión de ese d.'.iumenlo 
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en R'Mia. Mr. ue i.rainmo.ii. ieir«a./i .. ,.xc.. tonsl.in- 
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mente ía posesión üe ias noinanias: CeSo «vs inquenoy 
no puedo decir á Vii. 

Los dieladores de la Italia Central regr^ron á Mó- 
dena y floV»*nc¡a, después de largas ccaíerencias con 
el Rcy ^y el conde de Gavour. Parece haberse conve- 
nido en que caminará muy despacio, pero resuel- 
l.amenle , siguiendo en lo primero los consejos de la 
Francia. 

Se han organizado en Turin consejos directivos de 
its armas cotnb en Francia , y al frente de ellos v'an a 
•er puestos los generales de la Roca, Cialdini, Mena- 
brea y otros milíUres. 

La duquesa de GJnora asislió el dia 8 al magnifico 
baile dado en 'el palacio de Turin, y el dia 9 recibió a 
toíjo el cuerpo aiplomálico, una vez reintegrada en 
cu rango il«* princesa Real. 


'.se; presentado por su jefe á la Reina nuestra sefn 
el. doctor D. José Alvarez de Peralta, secrelariod 
(a;Legacion, y ambos pasaron en s'^gnidu á ofrecer^ 
S.J M. el Roy el homenaje de su respeto. ^ 


cutado , con haber copiado Ias partichelas , haber di- 
rigido los ensayos y ejecución de las piezas citadas, 
ha entregado á la comisión recaudadora 160 rs. vn. 

El Sr. D. Tomás Suarez, que tanto brillo ha dado 
esta función con su elocuente palabra , ha renuncia- 
do sus honorarios en favor de! piadoso objeto inicia- 
do por el Sr. Martínez. 

'y finalmente , el Sr. D. Custodio Izquierdo ha ma- 
nifestadoque, identificado con tan humanitarias y pa- 
Iriólieas intenciones, cede en favor de la suscricion 
nacional el importe de la cera quemada en la suntuo- 
sa iluminación de mañana y larde. 

De aquella misifiA provincia reñere.n que una .ve- 
cina del pueblo de Pinseque ha dado á luz un fenó- 
meno ,que tiene dos caras y dos pupilas en un mismo 
ojo. Lo original es que aqueijas se corresponden exac- 
tamente con ios hombros, de martéra, que las orejas 
están perpendiculares al pecho y á la espalda. Tan 
raro caso ha sido presentado en relación al presiden- 
te de la Academia de medicina y cirujía de Zarago- 
za, y este, de acuerdo con el señor gobernador, ha 
, dispuesto que, dos médicos pasen ai pueblo á hacer la 
observación necesaria » y recoger , en caso posible, el 
resultado de este capricho de la naturaleza. 

— Escriben de la Corana que. en la mañana del 10 
se había perdido, estrellándose en la inmediata peña 
llamada de las Animas, el quechemarin español Vida- 
solo, de la matrícula de Bilbao, procedente de Sevilla 
con destino á Gijon. El cargo, de aceite.que traía se per- 
dió todo, pero afortunadamente se salvó el capitán don 
Manuel Arrospe y sus cinco tripulantes, y en ia falúa 
de carabineros algunos efectos del cargamento. Senti- 
mos tan lamentable desgracia, y se evitarían tales si- 
niestro» si cuanto ánles se construyese, la farola que 
ha.ce tiempo se proyectó, para colocarla en uno dejos 
ángulos delcastillo 
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¿Recuerdíiii iiuBsti'os lectores córao se cele 
biyiba allá en tiempos lacaida de una situación 
pqlítica y el adveiiimientó de otra contraria, das- 
pqeá de alguno de los espasmos crónicos de Es- 
paña, conocidos con el nombre de pronuncia- 
mientos '! — Pues era cosa corriente. Empezábase 
pqr lo común, apaleando á los vencidos al com- 
pás del himno de Riego , grande inspirador dé 
apaieadurás. Sacábase luego con prooosioiial 
’pqmpa el retrato del general en cuyo benelioio 
se, habla representado la comedia patriotera- 
iapzábase después de sus destinos á todos ¡os 
enemigos, para poner en su lugar á los amigos .del 
aciualdrden de cosas. Se comia, se bebia, se 
baldaba, se gritaba;— «¡Viva fulano ó zutano! 
¡Muera mengano ó perencejo!»— La máquina 
gubernamental quedaba destornillada y desven- 
cijada al impuiso de nuevas elecciones de avuii- 
taniientos, de diputaciones provinciales , de di- 
putados á Cortes, y al terrible aluvión de nuevos 
nqmbraraiontos de gobernadores , capitanes ge- 
nerales, directores de todos los ramos de la ad- 
ministración pública , oficiales de secretarias, 
aUfXiliares y escribientes de tod.i especie de ofi- 
cinas, y hasta do carteros y estanqueros. Volcá- 
base , en fin , todo el menage de leyes políticas 
y prgánicas, desde !a Constitución del Estado 
h^ta los reglamentos para el reparto de la sal; 
y guando ya la rnetempsícosis era perfecta, veía- 
se, reinando sin rivales ni tropiezos á un hirvien- 
te, enjambre de tiranuelos y tiranos, sobre un 
famélico-monton de víctimas, que tomaban la 
especial denominación de cesantes. Los gastos 
de, esta fiesta los pagaba siempre un infeliz per- 
sopage, destinado á hacer perpétuamente el 
papel de comparsa : el pueblo. 

Templo adonde' los vencedores iban á tributar 
culto á la Fortuna, eran, para los capataces de 
motín la fonda , para la chusma la taberna. Sus 
cantos sagrados , algún ahullido patriótico en 
forma de notas musicales, y con algunas cuan- 
tas blasfemias ó desvergüenzas articuladas, á 
qu,e se daba el nombro de versos. Sus obras de 
caridad, quemar tal cual proceso instruido , por 


ro», aprovecha;ido el enlusiasmo dél dia. 

Dicen será cosa grandiosa, y que tendrá que repe- 
tirse, pues aunque la plaza ó circo es capaz de diez 
se han quedado muchísimas sin 


y odio mil personas, : 
poder alcanzar billete. 

— Escriben de Pahua deM.illprca manifestando que 
allí como en todas partes ha producido un júbiío in- 
menso la noticia de la rendición de Teluan. Reunido’ 
en el puerto un concurso numeroso, dice nuestro cor- 
responsal, al distinguir entre las sombras de la noche 
y las brumas del mar la bandera y galiardeles con 
qiie empavesado ie' acercaba eí vapor Rey D. Jai- 
me ll, íaé ssúadaáo con una explosión , genqral de*! 
vítores á Iq Reina y á la patria , porqué aguardán- 
dose ya la nueva yenlurósa, se coligió iiníversalmen- 
le que ¿1 buque era ef mensagero qué nos la Iraiá. 

Excusado me parece referir á Vds. las mil de- 
moslraói'ohes de ehíusiasftio que, arrancando eñ 
aquel puiilo de la playa, vinieron luego á 'exlenderse 
por la población. . 

A fin de solemnizar el fausto acontecimiento que 
tan justamente llena de orgullo á toda España, ie ha 
acordado por tres dias conséculivos iluminación en 
eslas Casas Consistoriales, la que no dudamos será 
secundada 


por los vecinos de esta' eapilál que lanías 
pruebas lieheii dadas ya de su entusiasmo. 

Un repique general da campanas en lós tres dias, 
será ¿orno la afectuosa voz dé está provincia, cuyos 
ecos llevarán en alas del raudo viento, sn'expresion 
al valiéntc ejército q'iie ha sabido dar más allá del Es- 
trecho una prueba incontestable dé que aun no ba 
degenerado la sangre española. Mañana domingo, á 
las diez y media, se celebrará en la_ santa Iglesia Ca- 
tedral, expuesto el Santísimo, y con asistencia de 
todas las autoridades, al efecto invitadas, una Misa 
solemne en aceion de gracias de tan señaladas vic- 
torias como acaban de obtener nuestros ejércitos. Por 
la. tarde á las cuatro se dirigirá desde la Catedral á la 
iglesia del Santo Hospital una procesión, con asisten- 
cia de las mismas autoridades, piquete y banda, de 
música, conduciendo á aquel templo una sagrada re- 
liquia, en donde expuesta se venerará, yen seguida 
se entonará un solemne Te-Deum. 

Esperamos del enlusiasmo de osla población que 
las fachadas de las casas de la carrera que seguirá la 
comlliva desde la Catedral á ia iglesia del Sanio Hos- 
pital, se hallarán adornadas como hemos tenido el 


^neros sufrirá en Inglaterra á consecuencia dcl trata- 
do de comercio. El derecho actual representa 1,300 
francos por tonel ¡ 'en adelanto pagará cada uno dé 
aaloadO'g á 700 franco*. 

Hace pocos días nos aminetó ehtclcgrafo que habla 
•idoiinsulladó en una dalle de CorislantiUupla; pñr un 
eunacé;-ei representanto de' Holanda,: cerca del im- 
perio Otomano.' El correo ha Ipaldo los (wrmenores 
dcl hecho; que no ha sido ton gravo como parecía. El 
viérne» de la semana pasada se h.nllabah parados en 
la calle de Pera, dclanle de la lleuda de un oonftiero, 
düs carruajes, ocup.ados por dos mujeres del Serrallo 
y esGoltadus por un eunucoi La-calle en aquel punto 
es baSlanleangosla, de manera que los referidos car- 
ruajes estorbaban completamente la circuiacion , ha- 
biéndose tenido que delener algunos oíros que iban 
en la misma dirección. 

Llegó á la sazón el ministro de Holanda , condo Van 
Zuilem en el suyo , y sé vió precisado para pasar á 
aproximarse demasiado á lo.s que eran el primer obs- 
táculo para seguir adelanle. Verlo el eunuco y lan- 
zarse sable en m.ano sobre el diplomático holandés, 
fué obra de un momento. M. Van Zuilem paró con su 
bastón el golpe y se arrojó á su vez sobre el- negro , á 
quien los Iranseutilcs íiKlign(ados se encargaron de 
desarmar y aun castigar por su atrevimiento, no sin 
hacer-caso de las mujeres, cuya custodia le hablan 
confiado, logrando á duras penas arrancarle de ma- 
nos de la muilllud escandalizada varios agentes de 
policía que acudieron al lugar del tumulto. 

Las literas pudieron escapar á galope y baslanle á 
tiempo liara no ser también victimas de la cólera ge- 
neral, pues de todas las tiendas salían los dependícn- 
Ics armados de magníficos garrotes, que hubieran 
neclv) pagar cara á ios cooheros la audacia del eu- 
nuco. Este huyó., y parece que aun no ha podido ser 
hallado. No sabemos qué resultado tendrá este asun- 
to. Ya el ano pasado ocurrió un hecho semeíenie „ 


que mira á dicha peña de las Ani- 
mas. Deseáramos se realizara tan grande pensamien- 
to, que tan útil seria para los navegantes. 

, -^De Llandin escriben á un periódico de Vigo , el 

relato de un suceso lamentable , que tenia consterna- 
dos á los habitantes de atjuel p-jeblo , y que es com.q, 
sigue:J 

^ «Eñ la larde de ayqr 29 de Enefo.y como, á cosa de 
las dos, en el punto llamado «alto de la 'Regata do 
Velelle,» ¡nmetfiaío á esta villa , y distanlé de'ótrbs' 

" ' a: Ó..J , paslo- 

ovejas,, y enlretenida en lomar 


pueblos , estaba una nujer de. mediana edad 
reando un rebaño de ' 
el sol. 

Cuando menos prevenida se encontraba observó 
que el citado rebano escapaba á la desbandada, per- 
seguido por un lobo de una estatura más que media- 
na, que las conducía de aquella manera , hasta que 
hizo presa en una (le ellas. 

La mujer , al notar esto, Se levanta, y dando fuer- 
tes voces, echa á correr háeia el lobo, y le . disputa 
la posesión de ia presa , por medio de una fuerte 
lucha. 

El. bueno (je I)...Genaro , (conocida: su casta en este 
país por ese nombre), observaba los movimientos de 
su lidiadora, y soltando su presa* le echa sujnfer- 
nalgárra ai brazo izquierdo, que al momento hizo 
pedazos, sufriendo casi igual suerte la cara' y ef de- 
reimo con que trataba de defenderse.; á lodo esto 
daba unos gritos desgarradores , á fin (je que la so- 
corriesen, y un pobre paisano, que pasaba inmediato' 
al sitio de la desgracia , se ac(?rca , coje una piedra, 
y ia arroja sobre el animal, á fin de ver si conseguía 
el que se relirarSej pero nada, D. Genaro sé dirige al 
infeliz hombre, le arranca una porción de pelo, dejan- 
do de consiguiente parle del cráneo á la descubierta, 
sin contar otras señales que se encontraron eh su 
cuerpo. 

Durante todas estas cosas, y á los gritos de la mal- 
iratada mujer, acudieron varias personas que se en- 
contraban a las,¡niiiediac¡one.s, con palos, hachas. 


cual previamente anunciado por el señor i 
tor de embajadores , luvo la honra de ele 
R(3aies manos la carta que pone término á s 
en esta corle. 

: Al verificarlo, el conde Mollke dirigió á 
Siguiente discurso : 

«Señora; El Rey mi señor, habien.-l.') juz-'' 
veniente retirarme de la córte de V. M. par.a 
empeñe el ca.rgo.fie .su .enviado exlraordinar 
nistro plenipotenoiarioen la de S. M. el Empe 
los franceses, me ha mandado eníregar iá c 
con el nías profundo, respeto tongo la honra 
sentar a V. .M. 

S. .M. me ha encargado expresamente que 
mo tiempo de a V. M. tas seguridades de la a 
mqcion y de la inaUerable amistad que le pro 
como de los votos que hace para que la 
Prpvidencia se digne conservar por dilatad 
preciosa para la dich; 

subditos. . 


tatwartes, sus insignias, las banderas de al- 
gun batallón de Milicia nacional, vírgenes da 
todo combate, ó salpicadas con sangre de espa- 
ñoles. 

No es esta- una historia tan antigua que sea 
posible haberla ya olvidado. Nosotros la recor- 
damos ahora, porque importa mucho poner bien 
deirelieve el contraste, con lo que hoy pasa , y 
y del cotejo deducir una verdad que, por extra- 
ño que p.irezoa, necesita de confirmaciones, á 
saber: que la España verdadera , la España, si 
se nos permite decirio asi, española, no es cier- 
tamente la España do ios partirlos. 

Del júbiio que produce la. gloria de nuestras 
armas en el Continente africano, á las inmundas 
bacanales da los motines victoriosos, va lo que 
va de las tabernas y oncrucijailas y comilonas 
al aire libre en que se ahullabaii cauciones pa- 
trióticas, a los templos dcl Sabor en que se le- 
vanta la voz de un pueblo prosternado á dar 
gracias al Dios de los ejércitos; lo {|uo va del 
himno-de Riego á los cantos triunfales do la 
Iglesia; lo que va del odio que deja sin pan á 
radiares de familias y encendidos de rencor los 


—Siguiendo Barcelona manifeslaudo lo hermana- 
dos que en su seno se hallan el amor á la Religión y 
el amor á la pátria, á la muúilud de |as manifestacio- 
nes que ba hecho de su entusiasmo, ba agregado la 
piadosa que nos refieren los párrafos siguientes' que 
loipamos de un periódico de aquella capital- 

al valiente y denoda- 
demoslraciones * Africa con entusiastas 

nfiL han brilianles victorias 

nír ai ■■ ‘’uestes agarehas. ;Loor y 

prez al jereito español! Vítores niil á la impertérrito 

fias' U bélférR ' ^ '’ata- 

e?tanlas v <=“‘'•">05 combá- 
mlie H» r ? ® Serrallo, del Bo- 

>’•<='■■'» Bullones, Moule Ne-ron 

ciio espaílol, y ef laurel de la victoria ha sidn lo 
han perccfdT^^'Ll^gforiosrincha ^ ^tierreros que 


m. Herrera de Tejada. 
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tra honrosa misión habéis sabido 
aprecio y la consideración general.» 

K representante de S. M. Danés 
honra de despedirse de S. M. el Rey. 

Aclo cmilinno, y anun^Talo iguahr 
ñor .nlroduetor de Emb.ajadores, e 
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fuerza y la gloria que con el lábaro cristiano ha 
conquistado en las playas agarenas. 

G. Tejado. 

Siguen llamando fuertemente la atención públi- 
ca las noticias acerca de la paz. De los periódi- 
cos ministeriales resulta, que al presentarse la 
comisión marroquí al general O’Dcwiue I, e^té ?i' 

I informó, no sólo do los poderes que la coiíiisim) 
llevaba do los hermanos del Sultán, sino tam- i 
bien si estos se hallaban ó no autorizados por el 
Emperador para entrar en traios de paz. De sus 
informes resulta que en efecto las proposiciones 
procedentes de los dos Príncipes tienen la auto- 
rización de su hermano el Emperador; de suerte 
que puede decirse que el Emperador de Mar- 
ruecos es el qué nos pide la paz y déséa saber 
las condiciones con que podrá obtenerla. 

AI contestar el general O’Donnell, que comu- 
nicarla al Gobierno las peticiones que acababan 
dé hacérsele, no se comprometió de modo algu- 
no á suspender las hostilidades, ni ménos los 


primer movimiento espontáneo, á la Madre de 
todas las misericordias , y junto con Ella , al San- 
to Patrono de cada localidad, cual si hubiera 
priesa en asociar al puro gozo de la tierra el 
amparo y la sanción de los que reinan en el Cie- 
lo. En todas partes, dispuestos asi ya los cora- 
zones con estos sentimientos y estas' piaácticas, 
hispii'adbras.de toda, piedad’, se ha visto en se- 
guida- al opulento magnate, al industrial , acomo- 
dado, al' modesto comopciaiite , abrir sus gahetas 
almisínotiompoquosus corazone.s, yquién dine- 
ro, quién hornadasde pan, quién ropas, dar pró- 
digamente^ los menesterosos un socorro extraor- 
dinarioquc lesha dicho: — «Hermanos, regocijaos 
con nosotros; lioy esdia de ricos y de pobres; sa- 
tislaced el hambre, cubrid la desnudez; tomad, 
tomaíi : vaamos ai templo, to'dós á dar gracias á 
Dios, que nos ha otorgado el triunfo contra los 
enemigos'de su santo nombre:»— Y todos á una 
voz, ios ricos , más gozosos aiin dehaberdado que 
los pobres do haber recibido, han preguntado 
luego á su memoria cuál insignia de antiguo 


tiernamente en Jesucristo', que ¿Ala verdadera sálud' 

Amadísimos hijos; Poco' tiempo h'á, que por dosvel 
oes ós dirigimos' nuestra voz paternal con dos moti- 
vos lab jjodérosos como ¡níeresanles: las anieciones' 
trabajos, y desconsuelos que rodeaban y rodean dia y 
noohé á nueslro coman y tierno Padre Pió I¿, 'Viea. 
rio de Jesucrlslo en la tierra; y la justa guerra en 
que se halla empeñada la religiosidad y honor da' 
nuestra nación contra el Imperio marroquí. 

La guerra, por la miserieordia de Dios Nuestro Sé- 
ñor, nos ofrece molívos de consuelo en las continua- 
das victorias de nuestro valiente y sufrido ejército, 
quien al humillar en cada encuenlro el fanálioo orgu- 
llo del árabe lurbanie, y vencer luda clase de obslácu- 
los consiguientes aúna lucha en país enemigo, inci- 
viliziido y supersticioso, sq mueslra por la Centésima 
vez á la faz de Europa y del mundo, tan bizarro, no- 
ble, entusiasta, y vencedor como lo fueron nuestros 
padres; la España, y sus hijos, aunque trabajada por 
la miseria y pequeñez de los partidos, (que ojalá olvi- 


se realice' todavía. Hay rn el e.spíriiu dél país una' 
tendencia de que se ha visto participar plenamente á 
S. íM. la Reina y al Gobierno, y tendencia se 
muestra inuy exigente para que ,,0 ineficaces' 
los grandes sacrificios hechos por' la nación. Según 
personas bien enteradas de lo que se ha traslucido, se 
deduce que nada tienen de blandas' las condiciones 
I impuestas , porque la conducta de los máfroquíes con 
España en el período de las negócíacionés , no mere- 
ce otra cosa. » 

En itha correspondencia de Tetuan que, loma- 
da de Et Reino, publicamos en nuestro p'ériódi-' 
co, se dice que el gobernador de.ia plaza- dis- 
puso el dia 9, que moros y judíos tuviesen 
función en sus mezquitas y sinágogás para pe'dir 
por el triunfo de nuestras armas, yen acción de' I 
gracias por los alcanzados hasta ahora. 

Imposible nos parece que está noticia sea del | 
todo exacta. ü.ua cosa 


fantés y admiradas en Europa; y si vehementes son 
los deseos de los minisiros porque tina campaña bri- 
llante se coróne con'uha paz' gloriosa, más vehemen- 
tes son todavía los alientos del monarca para que no 
queden estériles los sacrificios hechos' y la sangre' 
derramada. 

Esos miserables que fijan inmundos pasquines, de- 
ben ser cóndénádos al desprecio , ya que no pueda 
impone'rseles lá pena á que serian acreedores si lle- 
garan á conocerse sus nombres. Artes como esa , ar- 
les conio la de gritar « muera Narv'aéz » en mitad del 
palio dé Palacio , eón la rara circunstancia de ser el 
gritador conocido como antiguó agente de pofícía, son i 
manejos de tan baja estofa, que levantan el estómago 


lucgu a su luetnoria cual insignia de antiguo ex- 
plendor, cuál trofeo de [jasadas Iiazañas, cuál 
recuerdo de española grandeza se cobijaban en 
el recinto de sus muros ; y desenterrándolos del 
polvo en que vacian quizás olvidados tras un ar- 
maiio de las Gasas Consistoriales , le lian llevado 
triuiifalmente, escoltando por lo común con ellos 
las imágenes sagradas en solemnes [jrocesiones. 
En todas partes, con excepciones muy conta- 
das, el pueblo, la juventud escolar, han acudi- 
do á las puertas de los palacios episcopales 0 
de los presbiterios á pedir á sus Prelados, á ios 
Cabildos eclesiásticos, á los Párrocos, una pala- 
bra y una bendición que santifiquen el júbilo 
común.,. 

y entre tanto, nuestros hermanos que con tan 
heróico tesón ganan á precio de su sangre estas 
victorias que celebramos los que vemos de lejos 
sus fatigas, dan al mundo un espectáculo no ■ 
métios admirable ,en ve; dad oue ei de su valor 1 


de asco. - 

Calumniar á nuestra augusta Soberana y empeque- 
ñecer las'gloríaé'de Africa', sbn empresás'que han de 
estréljarse forzosamente ante el recto juiefo de laopi- 
nion púbífeá, qué' no suele equivocarse.» 


que á moros y.judíos 
se Ies consienta por ahora el ejercicio de su cuir 
to, y otra que una autorldád españóTá y como 
tal , y como católica exclusivamente posesora de 
la verdad en materia de religión, mande celebrar 
funciones religiosas á los judío.s y sectarios de 
Máhoma para encomendar el triunfo de nuestras 
arínas á un culto cuya celebración constituye 
unasérie de' actos • condenados por la religión 
que nuestras armas defienden. 

Indudablemente hay en estos hechos alguna 
inexactitud, y nos patecé súficienté advertirla 
•paraque se caiga en la cuenta de ella. Délo 
contrario no tendriamos palabras bastante seve- 
raá para censurar la conducta dé' aquella auto- 
ridad. 

En otra correspondencia del mismo punto 
vemos, queda iniciativa de la fiesta religiosa de 
los moros, partió del alcalde, y que su objeto 


públféá, qué' no suele equivocarse.» 

, Sobre los lieclios á que se refieren los anterio- 
res párrafos , no necesitamos iiacet apreciacio- 
nes : sea cual fuere la importancia de ellos, lo 
que no, se puede negar es que son repugnantes.' 

Pero una vez qué, según' La Correspondencia., 
es conocido como- antiguo agénte' dé ' policía el 
muera Nanaez',t por 


I SiCdnz^r tcint&s victorias, cuantos son los encuentros 
“ó al enemigo, á pesar de su' fabulosá superioriáád " 
numérica, y de ios récursos de su nronio naís. 

Pero estas biillantes victorias, am.ados hermanos, 
se compran con el caro precio de la sangré y vidas ' 
tan preciosas de nuestros hermanos los bravos jefes 
y soldados que han perecido, ó recibido heridas: es- 
tas victorias ían importantes y maa-nifiaas á' nueslrá 
patria, derraman necesariamente el luto y el tlolpr en 
los pueblos y familias que lloran la pérdida de los hi- 
jos y de los pai tantes; y nos persuaden de la oonvé- 
niencia e ínteres común de pedir sin cesar al Cielo por' 
la. íerminaoion de la guerra, y triunfo definitivo de 
nuestras armas. 

• Por lo que hace al padre común de los fieles e* 
bondadoso Pontífice Pío IX. no podemos expresaros, 
bastante et amargo dolor que aflige su corazón, ni' 


que en el Palacio gritó 
este gritador pú'eden empezarse las indagacio- 
nes , y tal vez , haciéndolas cÓn eficacia , se 11er- 
garia á descubrir el Verdadero origen de tales 
manejos. j 


A continuación insertamos las noticias -que dan 
algunos periódicos rbíativas al Consejo de rni lus- 
tros presidido por S. M. , en que se lia tratado 
de las condiciones con que podría ajustarse la 
paz con el Emperador de Marruecos. 

La'Bpocá.-^uKnél Consejode ministros que se cete-: 
brd añoehe'én Palacio,. prestdido por S. M. la Reina 
se Iráfó de' la ciiéstíoti de paz ó da gherrá con Mar- 
ruecos'.' Según nuestras noticias-; quedaron acorda- 
das las bases á que se han de sujetar las negociacio- 
nes con el Emperador. Aunque por un deber que 
eomprenueráñ nuestros lectores, no nos atrevemos a 
dar cnenia de ellas, podemos dectr. sm embargo- que 
las eondiciones dictadas por S. M. de acuérde con el I 
.Gabinete,' dej'ar'án 'la honra de España á toda ia altu- 
ra que nos dan derecho a exigir los triunfos de míes- 
tras armas, 'y que los deseos de la nación seráii Cum- 
plidos de una manera satisfactoria ó se llevará ade- 
lante la guerra.» 

El Diario Español da esta misma noticia, y Ei 
" ' ■ á sus lectores con las siguientes 


padecido, acosados por la tenacidad y cruel 
barbarie del moro, por las inclemencias del cie- 
lo, por la enfermedad mortífera que los ha diez- 
mado; dóciles ó la voz desús nobles jefes, y á la 
de su propia nobleza, entran en la ciudad que 
se les rinde, oyen el grito que sus desdichados 
moradores les dirigen pidiéndoles compasión, y 
no solamente no les causan daño alguno, sino 
que parten su ración con el vencido. Si; la en- 
trada de nuestras tropas en Tetuan 110 es ménos 
gloiiosa que los combates que la han precedido: 
si aquí fueron bravos como leones, allí han sido 
nobles como cristianos: guerreros invencibles en 
el campo- de batalla, han sidodespue. 


A las tres de la tarde deayer salieron SS. MM. 
para AfanjUdz. Eh el caminó de hiérró eátdbail 
los ministros para despedir á los Reyes , en cu- 
ya compañía han ido el presidente interinó del 
Consejo y el señor ministró de Fomento. 

Para celebrar el nacimiento de la Infanta Con- 
cepción el encargado de negocios de España ert 
Roma, ha hecho cantar en' la Iglesia española de 
Monsorrat un solemne Te-Deum, al que siguió 
un espJéndldó buffet. Asistid toda la nobiéza ro- 
mana, oficiando monseñor Franchi. La fiesta fué 
magnifica. 

Las sil 


por todo los sacrificios hóclios en la guerra, y 
que no proporcionase y asegurase de la matiera 
más absoluta los elementos de grandeza', dé po- 
der y de supremacía á que tenemos derecho. 

Por lo demas, las nolicias ó rumores que cir- 
culan acerca de tan importante asunto , están 
consignados en los siguientes párrafos de Las 
Novedades: 

I «Conservar lo conquistado, pedir ind'emnizacion de 
guerra f garantios para lo futuro , es lo ménos á que 
se puede'aspirar en presencia de nuestras victorias' y 
de la complela derrota del enemigo. 

Surge igualmente, y con muelia espontaneidad, el- 
pensamiento de un arregló comercial, y no dudamos 
que el dia en que llegue'á firmarse la p.az-, obtendre- 
mos ias ventajas concedidas á las naciones más favo- 
recidas. Es cláusula como de caj'on. 

Pero ¿cuáles serán las'garahlías que para lo futu.-o 
hemos de pedrr'f 

¿Exigirán, no soloque conservemos todo lo oon- 
quisiado, eso parece de ene, como vulgarmente se 
dice, sino también que pidamos algo de lo que male- 
rialmente no ocupamos, por ejemplo, algún puerto en 
el Océano, y la linea que se extiende entre Tetuan y 
Melilla, iniernáiidonos' algunas leguas desde la co.sla. 


Uta la comunica 
palabras: .« 

o Sabido eí unánime acuerdo que ha liabido en el 
Consejo de ministros, y entre S. M. y éstos , respec- 
to á to que mejor está y conviene ai decoro y á ios 
intereses de España, en presencia de las indicaciones 


uencia aei rapado, o de su éjercició, que con 'litufoi 
los mas vónerandos.y desde'siglos m'üyfémólós vie- 
ne descansando en ia justísima posesión de los Eáta ' 
dos^ temporales llamados comunmente Pontificios* 
perñque real y efeclivamerile'son la propiedad y ga- 
rantía'de doscientos millones dé católicos que, espar- 
cidos por lodo eí mundo, coiisliliiyen la Iglesia ver- 
dadera de Jesucristb bajo el paslorado de Pedro y de' 

su fe, qué desde -'esos Estados es eomunicad.! Ubre é 

independiéiitemente á lodos los ángulos de la tierra. 

Tai es ia Jéudencia dei mencionado escrito, si bien 
bajo .hipócritas formas. Merece calificaciones muy 
duras; y aunque por sus ningunos fundamentos, con- 
tradieciónes y falsas apreciaciones es obra de nirigun 
valor, sin embargo, por ei alto origen que se le atri- 
buye, ha'excilado un sentimiento uniforme de temor 
y aflicción entre lodos tos católicos; no de otra ma-' 
ñera que la negra tempestad pone en tortura el áni- 
mo del virtuoso labrador, cuando vé amagada la 
hermosura de sus campos y el fruto de sus sudores." 

Plumas muy ilustradas han impugnado ese' des- 
graciado folleto, asi en España como en Francia y- 
otras naciones; recienleménte acabamos de publicar 
una ímpugriacion, en que hemos procurado poner de ‘ 
manifieslo'lo ridiculo é infundado, lo irijúslo y a"‘re- 
sivode tan pernicioso folleto. ■ Nada, pues, quefemós' 
añadir aquí, oonleulándonjs CÓn -suplicaros que pro- 
curéis leer nuestra impugnaeioii, en la que' nos pa- 
rece hallaro|s combatido al anónimo con sus mismas ' 
armas y en su mismo terreno. 

No debemos ocultaros, que. la tempestad movida 
contra la Santa Iglesia, en su cabeza visible Pió IX v - 
muchos do sus Obispos, Sacerdotes y fieles, es de’ ' 
lodo punto terrible y aterradora. 'Los enemigos del' 
oatol.cismo ya se han quitado el disfraz, y se presen- 
tan con toda osadía en algunas provincias de Europa 
escarneciendo el Evangelio, sus dogmas, y su moral 
odiando el P.apado romano , y eoneuloando el sagrado 
principio de autoridad, base de apoyo paralas socie- 
tlades, pueblos y familias. Nos p.arec8 aproximarse 
el día supremo do la ludia entre la verdad y el er- 
ror. No creáis que al liablaros con csla claridad exa- 
geranios el cuadro con el pincel de una apreciación' 


iinpatias qué los marroquiés inspiran á 
los periódicos ingleses, han obcecado el espíritu 
del Dailif-Nems hasta el punto de obligarle á es- 
cribir un artícúló -ten que se trasluce su despe- 
chó por la gloriosa toma de Tetuan, y del cual 
traducimos los siguientes párrafos para que se 
conozcan las intenciones de algunos órganos de 
la civilizada Inglaterra: 

«Tetuan ha sucumbido al fin. El ejéreito es¡yáñol, 
bizarro en el campo, y paciente sobre todo, ha recor- 
rido en quince días justos la distancia de quince mi- 
llas! Es decir, sobre poco mas á ménós han andado 
diariamente el espacio qüé media éntre cada dos de 
los marmolillos con que se designan los kilómelros. 
El acontecimiento, sin embargo, no deja de tener' 
cierta significación nolílica. ;Oué hará ahom «i j?... 


li generosos 


I za én que esos intereses y ese decoro quedarán ase- 
gurados y muy altos con la paz ó con la guerra.» 

La Iberia , á su vez , dice lo que sigue: 

«Anoche no era conocido aun el acuerdo del Go- 
bierno sobre el mensajé del general Ustariz á propó- 
sito de la paz. Este gravísimo cuanto importante 
asunto, debió Iralarse-'en un nuevo Consejo de minis- 
tros extraordinario presidido por ia Reina , después 
de coneliiida'la ceremonia de haberla presentado los 
trofeos conquistados ai enemigo. 

La ansiedad es general.» 

Las Novedades se muestra todavía más recelo- 
so y dice á este propósito : 

«La atención publica se fijó ayer en la cuestión de 


la ligaba con sus tradiciones! Dios, la Patria i 
i Trono son hoy , como siempre fueron , el es- 
i plritu vivificante de su independencia y de su 
■j gloria. Ha bastado un hálito, no más que iin liálito 
í de este sagrado espíritu para conjurar la niebla 
; pesiiloiite acumulada en nuestra atmósfera duran- 
I le Itá ya mas de veinte años. No era, no, España 
atiuella liorda que en dias de horrible recorda- 
Clon inundó con sangre de sacerdotes nuestros 
^ templos, y convirtió en establos nuestros altares. 
jS, o er.i España aquella sinagoga de leguleyos 
^pedantes que, violando en nombre de la utilidad 
- ipuhlita, pero en realidad á beneficio derla codi- 
l'ia pillada, las leyes de la Iglesia, dejó sin culto 
puesRos santuarios, sin Pastores ntiestras dióce- 
sin ministros de consuelo nuestros asilos de 
lindad, y á la nación entera afligida por casi 
■| » cisma declarado. No era España aquella liza, 
;| lentas veces ensangrentada en que, á nombré de' 
I ' criad nnas veces, y otras á nombre del ór- 
1 J"’ disputaba la presa de los destinos públi- 
IrOs por unas cuantas docenas de hambrientos ha- 
España aquel abigarrado con- 
’L,,.. ” ““ cttl-'ezas vacias y corazones emnoiizoñados 


Anunciábase también que la opinión del duque de 
Tefoan, como ministro y Coino jefe dé las fuerzas es- 
pañolas, era que debia exigirse una indemnización de 
cuatrocientos millones de reales por gastos de guer- 
ra, y toda la parte de la cosía desde Ceuta á Meíilia 
con el terreno suficiente para la defensa de estas 
plazas. 

Anoche debió reunirse nuevamente el Consejo, y 
parece que -han mediadb frecúenles comunicacio- 
nes telegráficas entre los ministros y el general en 

Los diarios ministeriales comprenden perfectamen- 
te el mal efecto que debe producir en la opinión pú- 
b tea una paz prectpiladámento hecha en los mo- 
mentos en que nuestros v.alientes soldados han ven- 
cido tos principales obstáculos „ 


recen mucho mas, 
Y si los moros 


cenaren olviuo/durante las negociaeio- 
nes.laiudoledenucslrosenemigos, las condiciones del 
imperio marroquí, ei estado de rebeldía de los kabi- 
las,que tantas veces ha servido deprelexlo á los Sul- 
tanes para eludir el darnos salisfaec-ion por freeueii- 
les ofensas, inferidas á nuestro pabellón 

Cébense atar bien los cabos para evitar nuevos 
agravios y no vernos obligados á cada paso á esté- 
riles reclamaciones ó á frecuentes guerras. Seamos 
cautos, para ahorrarnos disgustos, y sobre todo ' na 
ra no vemos eii el duro trance de ver derramada otra 
vez la preciosa sangre de nuestros soldados. 

Algunos dicen que el Sultán, avaro de su tesoro, ó 
se negará á pagar una indemnización pecuniaria, óá 
su cumplimiento, después de extipulada. 

Nuestro Gobierno exigirá, en el segundo caso , las 
garantías necesarias. Tánger, por ejemplo, en rehenes ' 
(sino nos han dado lugar á conquistarlo), y en el 

primero, no será difícil hacer reflexionar al Empera- 
dor marroquí, que no debe tener por imposible una 

visita de nuestras tropas áMequinez, en donde se 

halla su tesoro.» 

Ea Correspondencia añade en su edi. 
mañana de hoy . 16 : . 

' aHoy ha salido pa» el «ampaiMñté-' de 


I i'íuie anua ael mal efecto que puede producir en 
el país una paz sin grandes ventajas, cuando lodos 
IOS españoles fijaban su atención en la plaza de Tán- 
ger, considerándola como el verdadero fin' de la 
campaña, y cuando se sabia que esta era la opinión 
délos bravos generales que esláu al frenle de nueslro 
ejercito.» 

traá'de sü nrífnr^ I 

Sifsedf r r® y «if'nísuüa adiiesión á la 
S, ‘«“«'"O* ffre- 

ñor Obispo 'do r 1°^ 1® Pastoral que el limo, se- 

ffracia'de^i^i áfonano ¡¡arrio Fernandez, por la 

üetno Caballero gran 

dea, PrclLl 2 d» Oaácí la Cató- 

Sacro Sobo Roníídcfo® asistente al 

no t'ontificio, del Consejo de S, M., eto. 

Al Clero y fieles lodos de éste Obispado saludamos 


Leemos en La Correspondencia de España: 

«Mientras la población entera acudía ayer ansiosa 
do vfcr los trofeos oonquislados al enemigo, aparecie- 
ron fijados en algunas esquinas estúpidos pasquines, 
pretendiendo conoilapiós ánimosoon ia calumniosa 
éspcbte dé Ijue éii eléVgtlás htglones 8e deseaba lá p'áz 


iTetuan «I 


iumo Sacerdote , que pidiendo nos unamos á Él , en 
eí fervor de la oración, bajo la protección de la Maar , 
da Dios, de los Sanios Apóstoles y de lodos los San- 
tos, todo lo esperada la omniiwleneia da Aquel que 
tiene en su mano los corazones de los Reyes , Oe ios 
súbditos , y lasla de los mismos rebeldes, y a cuy 


preciso repetir cada instante. Salvado 


et impera- 


vU ventis, €t ítkitx. 


No olvidéis la mfe en la forma y 

na cristiana en voz tenemos encargada, 

manera que tan gravem . , uj é indulto 

Loentcad los banaficios de « ^f/,,„eacios. y 
cuadragasima!, por sus 


de la doctri- 


pensmííento español. 


oublicar los nom- 

En laimposibiUdad absoluta d- P^^ , o, nado parle 

bres de todos jos esludianles qu , ¡¿bep entusias- 
acliva en las manifestaciones de P , gloriosa 
moque han tenido .f' ooflnuaeion los de 

mma de Teluan, insertaremos a co olivos 

'“".tíos que fueron eomisionados por .gparar y 

de todas las facultades ‘porta 


, a ■ .dios de todos oficios. Se van abriendo muchas recaudado b. 

tudde judíos d movimiento Y »’> m suscrilores, con 

tiendas, J ¡^dor L traído unas ldr‘dd<'|> ' y familias de los im 

kssíis 

ahora se 1^ u^i " ' ,e «‘d^q^eu los ^ros. ^ 

uombrafioseci^pc-de ^ dos devana ye 


En los consulados de España en M.arsolla y Lyoq 
, ’ „ dídn 8 677 francos, depositados por v.a, 

se han lecauda , . al socorro de los herida, 
ríos m lerlos en la campaña de Africa y 

y fdmilmsdelos iniieri,^^^^^^ suscritores, han dirpJ 

“Xalseño; ministro de Estado P.s re.spcclivos có'..: 


t pnrmac a D. Alfonso del Busto ; por b ^ y doce judíos , en ^ue los leiiian, están 

£mSs-íuz y Corral 


soberana voz obedecen los vientos , los mares y “‘%^"“'“?i,TseLnuy 

tempestades. Leed este documento, a, nadisu^ h^ ^rqne , d. bed muV 

„o.,prjeowou.at. b-accno^j r . dos qucr.d.smnos de nuestro ^ 

^ taiora la .uc.a, . • bd-, ^ aparecerá sos la voz de vn^lro O ^ ^ y ,m3 

cuco 1^.. la a- e c P^ . , to d"^» como^ s 


‘^“'í'ír“samosTpo la acunad de Cieucids, 

ait"' la e^scuela de Diplo-dhca . 


icuela Nor- 
i, Sr. Perez 
Sr. Decea; 


"Ramón de NoSí Spr ‘as dornUmarias. Ayer to- ^816" ianos abundan tanto entre ellos 


Los indios, que son descendientes de los expulsj. 
dos^ Esoaña y que hablan en easlollano cón una 
eorr«cfon a.tonad\, pero con im dejo zalamero, y 
meloso como el de los negros de Cuba sirven de ¡n! 
térprctes á nuestras tropas de fetuan con los moflo,, 


U .nism:,. ;;!yn"’nj^l''í'-c-ra «rdad de ¡ salvaremos indudablemente^ 

do ,,f”„mbales de cerea ! veranda sus divinos , Ja paz de las fami- 

L:;..dos de 1. 1 - r . riernc y -m n Padre del Padre, y 

o .... O . - 1 “ ae ^a ‘‘aue.^^ ^ ^ ^ Amen 

U levo.Ud 1 ‘O s • foye el buen caló- De nuestro -’alacio do .Murcia, e i 

.auc. J • á t a ^ oí ^ ‘101.01^.0 jorque mil oclmcmnl 

liconoc.rcvo.u.! 0 ..ario, po.q ^ es el órden Uariano, Obispo de CarJageM. 
dea drcvi.udon.^rqueel Eva a autoridad , el S. E. I. el Obispo mi señor, Or. D. A 

p-‘-^ — - 

' ‘ U Imerra ,i la Iglesia de Jesucristo . “ J» ,,,,bridad de nuestras gloriosas 

ii fi.-'ucijn i cslos sagrados objelos, y Africa y de la toma de Tetuan, el Sr. 

u i.,í' a na los Hijos, el apercibirnos, el no adorm - en Turín, dió el día 

i- scurc tn lo orar mucho, „p,esion banquete diplomático, seguido de una 

*> .juc Cdijufc .a expantosa tormenta legación española. As 

y p 'rs..n;udOii. v precisa- quele el conde de Cavom , presi en e 

‘t*ie i, a „do el objeto de nuestra carta, y p p,.^„b, y el ger 

mulle aj.rov’’iand.ila oporluuida los representanles de Inglaterra, F. 

áa.l.i Ouar.-vua, que .i si-mpre ‘‘“/‘J-- ^ N^pujes, Rusia y Prusia. 

„ Hc,».eiul. el tiempo aceptable y de samo ^ 


rtngü’jlioso 

, y .-omun 1 


, eiUdo y sufrí- I 
padre Pío ^ 1 


tlaua.' Hoy se ceba all. 
proy^elo es más vasto, y se | 
el O.vlolicisrao; porque el buen calo- 


del Hijo, y f ^^‘"•.¡^"'el dia de la PuriB- 1 

cacion. dos de Febrero de mil ¿e 

Mariano, Obispo d*. b'-ío, 
S. E. I- el Obispo mi seiior, Dr. I . 

Arcediano secretario. _ 

En celebridad de TÍ;;|""*pre- ' 

Africa y de la loma de Teluan, el Sr. Codo, repre 
f/rme de España en Turin, dió el día 11 un gran 
banquete diplomático, seguido de una recepci 
iTs Lionas Llategacion española. As-beron a ban- 
quete el conde de Cavour, presidente ¿el 
Lnistro de la Guerra, Fanti. y el general Cialdm , 

8» Invlalerra, Francia, Bélgica, 


Cuenca ; por la estuca ue o.,.-- , Noceaai, 

por el institnu. del Novieiado, «^«d^iguez Bueno; 

P r la facultad de Medicina , br. o 

por la escuela de M.nas; bi. ;„sUtulo [ndustrial, 
SrDerecho.Sr Serrano; l» ¿ '"teuUad de Filo- 
D. Antonio , tornos ; por el ms- 

sofia y letras, ,‘‘.■,^““'‘0^ pLos- por la escuela de 
titulo de San ™ ® ¡ .^“fji Escuela de Vetert- I 

Arqnileotura Sr. Chap^^ ¿scLelas pWlicas . Sr . Her- 1 

'rl^zry‘^;^ia^acu»a.lde^ 

A-'udo. De estos, “''P® Uc pomiliva 

I denlas banderasde Cisne^os en^ 1 jfope; 

de anteayer, a los Sn^s. BUS o me Seguían a 

dal , Rodríguez f 000 estudiantes, 

estas Jus pañuelos las señoras desde 

á aay7*’í’/'‘torhmnbrL sus sombreros. Remo en 

iToí^rar y del ‘nmeuso gentío que 

P;Lfabalaseallesde¿apoblam^^^ 

M. Herrera de Tejada. 


por el inumu ahora. Wosouüs 

^ias por los alcanzados aa^a Te-Oeum. 

mos también mañana nuc ro magmjiea 

Las músicas del ejercito ^ felioilar 


mo con que recimo i.en.ory con la 

esta ciudad, y 'a ®alid S contenido, trasmi- 
Íirpor^f'íá.r'áfó, se ha’pubiicado ya en la orden 

^"Sr|LíL?0'Cnell(D^.Enr^ue)¿i.^oc^^ 

de ayer Jf nmro. Se está fortificando una 


de aquí sin ver un sólo campamentos, 

casa que hay e" --dio de u o de to 

con el objeto de ase ma ^ 1^3 fppgpg de 

fSKii.."»— 

disminuyen. ¿e camello 


ÍSKIC .«*■ V..-.— 


ouerr a pe Africa- 

dispacho telegráfico. 

Sun Fermrub , 15 de Febrero de 1869, a las on 
V diez y siete minutos de la manana.--EI capita 
Lneral del departamento al Exemo. señor mmi 

'"'cSaTren la mañana de hoy la fragata Perla para 
Levante.» 




Yusuf-Ben-Vargas. 

Antes de comenzarse la guerra de Africa, salieron 
de. Valencia dos moros que en aquella ciudad se eiq. 
oleaban en el comercio de dátiles, y el mas auciano 
Se los dos se encaminó a Tánger, mientras que j, 
más ióven se quedó en Gibraltar. A los pocos dia; 
de estar en Tánger aquel pobre anciano , sus eom, 
patriotas le tomaron por un espía de nuestra nación 
y por más que hizo no pudo escaparse de morir ahor- 
cado. 

El conde de Reus está encargado definitivamente 
del mando del segundo cuerpo, y el general Rio, 
calidad de interino del de reserva, después de refun. 
didas en una las dos divisiones, que existían con 
igual denominación. 

Las noticias recibidas ayer del primer cuerpo do 
eiército, acampado eii el Serrallo, sou salisfadoria, 

•l .. ’ í- .-i.. ,, «1 Aofarln sanitario rcírn br r ’ 


Oran- Dor aquí se ven muy pocos. X*- ’ h.ietío y el estado sanitario regular, 

conlralados ¡grado; no hemos visto |¡ A. « sufridos jefes, oficiales y soldados de 

«,L- T4nos ?relenden haberlas oído chillar.de no- ‘u«4o, Lyas hizañás nunca olvidará la pt 

che en el 'Ulinfo campamento; creo que lo sonaiian. ^ celebraban las vielorias de sus mviclos camara- 

Hay susurros de paz, pero aquí LujLe das, sintiendo sólo no ha ber com pailido sus fatigas, 

5"'‘"Ecrnm!d^o*’'run XlM^uL'^que'se fue con uno de j,. fundición de Sevilla trabaja sin des- 

los mbiieros balallones que cargaron. ( De El Remo.) ¿ otro quedaran.deladas todas las 

IOS primc.u» — ca , , arlilleria de la Península con 


Dice una correspondencia de Teluan; ciHasta el 

.recente es dudofo á q®‘dnP'^f A,- 
’i .1 íc» KiinrÍArf» PSnanOm CU IR AI 


ca esjHicaLe. ^uá, asiduidad al 

div.oapvtP.ia y pur.boar vorazo" y 

con el S.c..m.....lo de la "^;„u una ra- 

luak-, tr,>lc. eircunslancias, debe serl _ 


luak*!. infles cirouiisiauvAva., . 

zon putenusima y apremiante, cua la 

car la ir. de Dios, tan justamenle ^o 
conducta de varvos de sus lujo. , que se llama., cal ^ 

“‘“Ay’ Esta desconsoladora verdad que os es bien 
conodda, atormenta muy vivamente nuestro pater- 
nal corazou. Vosotros veis muy de cerca el descuido 
ncoitccbiblo de los padres en la educac^ de los n- 
os- la arrogancia y ningún respeto de estos hacia sus 
padres; la escandalosa relajación de los toos conyu- 
‘lalcs y la infidelidad de los esposos llevada adelante 

Í.u Ídor; la ociosidad erigida en ocupación la mas 
gin puu , i.„„r-8pz escarnecidas 


rni:.;; de la Guerra, Fanli. y el general Cialdim; 
los representanles de Inglaterra, Franca, Bélgica, 
Nápoles, Rusia y Prusia. 

Dicen de San Pelersburgo que en los banquetes ce- 
lebrados en la capital de Rusia por nuestro 
tantc el señor duque de Osuna, se ha ' 

fausto y tan deslumbradora riqueza, que ha eclipsado 
ácuanlas fiestas de este gónero han dado los prime- 
ros magnates del impe rio ruso. 

1 En el juicio celebrado anteayer entre el apoderado 
del general y senador Sr. Calonge y el editor de 
El Diario Español, á consecuencia de haberse creído 
injuriado dicho general por un suelto del citado pe- 
riódico, no resultó avenencia. 

El entusiasmo que ha despertado nuestra gaem 


La fábrica de fundición de Sevilla Irn'Jiija sin des- 
canso , y do un día á otro quedaran.doladas todas las 
secciones del arma de arlilleria de la Península con 
artillería rayada de á 12, 8' y 8« , con su dolaoionde 
500 disparos, igual á la que han llevado las brigadas 
niie están en el ejército de Afnea , quedando ademas 
L la fábrica un remanente de 10,000 proyectiles de 
8« para una eventualidad. 


T, ■ 1. „„S ina de hoy la fragata Pena paiu presente , es dudoso a quien peneii^.-- - d-- disnaros, igual a la que lian iievauu ms origaaas 

«Salió en la manana de boy = prese ^ la A . ,uu “ ^'^^’gf.j^roito de Africa , quedando ademas 

cazaba de la plaza- Al sonar el canon que lo^anun- ^^anente de 10,000 proyectiles de 

£Í¿r. |57I.“í£^^^ 

una montaña-, y rodeada en el termino ^ frenético entusiasmo: «Es gloria del c«e p . ^ la herida que recibió en la batalla de ios Cas- 

binas ñor magníficas huertas y jardines , sepa ado^ atléticos catalanes so-steman con ario^an ^ 

Inlre si por enverjados de canas, Y ¿ te actitud el banderín de la tí”™!»"*®- g„,f,aílo no servLn de ayudantes ó á las inmediatas ordenes del 


merecen justa alabanza. Ea patria sin emuarnO, no general Zabala, pasan con igual carácter á las 

£Ls1eTenfeet:i.LLr;ar^ 1 - tldlable del gei.eLal en jefe duq^^uan. ^ 

Loria, si bien hay. motivos para creer que, en efecto, ya que el vapor Helvehe que salió a re- 
corresponde al do artillería.» levar las guarniciones de los presidios menores coa 

— i 1 o- IR 8-.Í.* el provincial de Granada , no ha sufiuo avena. Pa* 

La Crónica de Gibraltar del día I» - rece que la detención lia eonsisUdo en que el relevo 

«El siguienle extracto de una . ‘>*““'“'”,-3 de Mtfilla hubo de retardarse por las sa idas^ hechas 
Teluan, del 8 del comente , manifiesta los exc -1 l,r,po riffeño f)or la guarnición. Ha habido algu- 

comelidos por los árabes despues.de su nos euLenlros , y de resultas el Heloetie trae heridos 

día 4. Es ¡Ruy honroso para el ejercito ®sP^° J Carecemos todavía de pormenores sobre es- 


V la infidelidad de los esposos llevada adelante 

lor: la ociosidad erigida en ocupación la mas 


oorniciosa: la buena le y — -- , . * • «tri/sri 

fa humildad considerada como bajeza; 
y pobreza insultadas con ese lujo espantoso, que cual 
hidrópico nunca se sacia y lo “«vora lodo; as pa- 
.ionesylosgoees más degradantes erigidos en mo- 
da; vosotros veis, y paipais con que impudencia se 
p.-rmilc hasta el jóyen más inexperto hablar de todo, 

disaulirlo lodo, aún to principios y verdades mas ve- 
nerandas; cómo se moteja la virlud.y la reliStoto4, 
y hasta que punto se eoneulcan los deberes relig osos, 

; aón soeialL, que se repula por un cuitado al que 
^os cumple. 

Vosotros veis... ¿pero adonde nos conducirla esta 
lamentable en'.meracion? Al desconsuelo nos condu- 
cirla, como á la inevitable ruina nos conducen seine- 
ianles males; y ved también en ellos la filosofía his- 
tórica de las revoluciones y traslornos en la tierra, 

V de la ira y justo enojo del Cielo, que hace caer so 
bre nosotros la copa de su justicia derramada por los 
ángeles ministros de Dios vengador. A los traslornos 
polilicos suceden los cóleras continuados; a estós la 
guerra con todas sus consecuencias, y como si esto 
fuese poco, parece que el Señor amenaza llevar la ] 
antorcha luminosa de su fe á regiones mas dóciles 
y menos ingratas. ¿Y no elevaremos nuestra inteli- 
gencia y nuestro corazón más arriba de la materia, do 
las vías férreas y de la electricidad? Mallas est qm 
recogiter coriíe? 

AmaííUimos hijos, por las eutrafiasde Jesucrislo 
liag.nnos una pausa racional y filosófica en la marcha 
rápida de nuestras aeeioiies ; reanudemos nuestra lu- 
teresante amistad con Dios, mediante el cumplimien- 
to fiel de nuestros deberes religiosos. La Cuaresma es 
el tiempo de salud, busquémosla en Él que es la ver- 


la honradez escarnecidas; 


ha sido lanío, que ha rayado en frenesí. Varios eom- 
palriolas se habían presentado á nuestro eonsul,^ pi- 
diendo permiso para organizar un batallón de volun- 
tarios, equipado y pagado por los mismos españoles 
residenles en aquel país. 

En muchos de los cañones morunos hallados en 
Tetuan hay esta inseripcion; «Guerra á los espa- j 
ñoles.» 

Una de las banderas que ayer ostentaban* los estu- 
diantes de Madrid, llevaba escrito el siguiente lema; 
Tomados Tánger, Fez y Rabal, la paz. 


siendo aounuaiuisimos -n; — „„„.-„„olr.Q las merecen j usía aia—..—». — 1 --- - ,. j i„- J q- 

mucho arle por medio do ingeniosos „ podrá menos de desear conocer a cual . 

vides las higueras, los naranjos y los . cuerpos pertenece la ™ayor parle de tan e 

LLeeñ espontáneamente y casi cu ivo La ciu f ^ creer que, en efecto, 

dad , cuyas casas están perfectamente b anqueadas, art illería.» 

: =a::ríS«I^=sv.- - -e- r- 

LÍttoaciliLLrv^ Aleáis perfectamente ar- calamidades que i amás ^ e e„ la 

tilladay colocada en la parlesuperior de ia Ciudad. La humanos en el mundo. Mulev- ' 

SsaLrincipaldeesla consiste.á mi entender, enlas jd sábado a las doce ‘as tropas Muley 

innumerables re vueltas de la fortificación, en lo que- Abbas empezaron el saqueo da la ciudad, Y , 

hTado det lerrLo, en lo estrecho de las calles y en „ i43i.., qciiarnos la ropa P“C®‘=*-;"* % 

las eLrue Hadas y puertas interiores de las murallas » 3^ ,^3131;,,. pg^ lauto nos halamos desnudos y 

..La DSciou le divide en dos partes; unaalla que ^gp,ico á Vd. que á la mayor brevedad nos remita 
habitan los moros, y otra baja que habitan los he- ^g^^ gg,, ,gg cubrip.^^^^_ „ 

«Las calles son estrechas y muy sucias ; las casas g„ el lunes, y ellos mejor que yo. Pueden 

ñor lo gmieral son de un sólo piso , y reciben la luz decir el estado en que nos coconlraron. Debemos a 
ñor unas venlanitas muy estrechas. Sin embargo , he humanidad que no hayamos perecido de hambre Lo 
v?silado varias de comerciantes y la del consul.ingles, p|.f,gero que hicieron fue darnos la galleta que V» *"■ 
lue :srá aba'ntorada , que ofrecen algunas comodi- [Ay! mi Querido amigo que 'C™Po hoj-^^dS I 


a iviataga. 
te suceso 


Fl entusiasmo que na aespenauu o— -- forimcaciones s*t: eioa t» r . , , » 

u.. irxníft niiA ha ravado en frenesí. Vanos eom defensap P i„ f.-.Hüíísflpinn. en lo que- 


fonurr^blesVevueltasde la fortificación en lo qae^ 

»La población se divide en dos partes: 
habitan los moros , y otra baja que habitan los he 

“TlÓs calles son estrechas y muy 

por lo general son de un solo piso , Y ■'“'bf" 

por unís venlanitas muy estrechas, biii e.mbargo he 


Mañana á las siete y media de la mañana sale para 
Alicante, donde se embarcará en el -vapor Tftorsis, 
el general Uslariz, que acompaña á la señora du- 
quesa de Teluan y á otra señora esposa de otro ge- 
neral, que van á abrazar á sus esposos- 

La Gaceía de ayer publica el estado de las opera- 
ciones practicadas por la Caja- general de depósitos 
en la primera semana de este mes. Según él, las can- 
tidades recibidas en metálico por depósitos y cuentas 

corrientes , ascendieron á . . . • 
y las devoluciones a . . . ■ - • gf 

Los depósitos en papel importaron. 2 o.8dd,449-04 
y las devoluciones 24,7í2,9u6-16 

La diferencia tan enorme que aparece entre las 
cantidades recibidas en metálico y las devolucio- 
nes, parece debe consistir en que en dicha suma se 
habrá ineluido el fondo de redención del servicio mi- 
litar. 

Por el ministerio de la Guerra, se ha pedido con 
urgencia, una ñola de lodo lo gastado ene! údtmo j 
quinquenio, en todos nuestros presidios de, Africa. 

El dia 2 del actual la fíeal Academia de medicina 


«IIP está abandonaaa , que ouccmi .^y, qucuuu ttii.A5VF, * ,-1;..;;^* ¿ 

fi , . , Atravesado. A pesar de que estoy enfermo, diu£ a 

«Las mezquitas son verdaderos zaquizamis; solo la ^3;^^ ^3(^3 i¡„eas y podía contar mucho mas, pero 
nrindoal tiene algunos arcos, el techo cubierto con jfg gg ])¡os justiciero el castigo de los que tanto daño 
maderas labradas y el suelo con estera fina. Las sina- ggj ¡^gg causado. » 

valen más Hav en ellas asientos de madera, 

Smnaras una especie de altar con las Tablas de la Según partes de ayer mañana, de Cádiz, habla mu- 
I pv en hebreo, y un asiento distinguido p^ua el santo g|^g igg,._ g| «¡eig estaba despejado, el tiempo bueno, 
nue loe la Biblia , la cual está en pergamino y arro- ^¡ggig (jgrie flojo. 

liada en un palo. , , - En Algeciras hay el mismo tiempo. 

ijtíesLon tolJdLrTas^rL'Lof a“s El genera. Lemery^lfoíó á Tetuan el 13por la ma 

¥„rino en la liared como de una vara en cuadro, y ñaña. El general en jefe, al acusar el recibo de las 

"Inae cierran con dos trampillas. Dentro se coloca el carias autógrafas^ y Real decreto concedieitóole la 

*‘""áo8nr con las oienias cruzadas, y despacha sus grandeza de España con el titulo de duque de Tetuan 
I VGttdCQO I coo-iiii hemos oido. oue sin neriuicio d( 


Sef SraLtoTs^'Lielrásl:;:^ EI general Rubin ha llegado^er á Cádiz. 

‘eres humanos en el mundo. Basle decir Mazarredo fondeó ayer larde en Carla- 

r£íirr::uSii.'"-;=,y^»a . -i ..i« '■”»» «' 

llegaron hasta quitarnos la ropa puesta, matando ai tencua. 

que se resistía; por tanto nos Calíanlos desnuaos y máquinas, 5 

duplico á Vd. que á la mayor brevedad nos remita El a apor^ g,g^g/gg„flg c„ «1 Ferrol , la aguada, 

'“&\TTodop^^^^^^^^ los españoles entraron carbón y proyectile s para haecrse á. la mar . 

en la ciudad el lunes, y ellos ¿ 3 " ri Cavour, que lomó á bordo en Santander el resto 

decir el estado en que nos a Xe de los tocios Lscongados, lleva de paso para Cada 

pHrer'íqi'^WcilLnSLF^^^^ que traían, á la Coruña, los quintos destinados al regimiento del 

fAy ! mi querido amigo, qué tiempo horroroso hemos Princips-. 

atravesado. A Pf f XaíV^conía? mlch^Aas “pero Según refiere una carta del campamento , han sido 

r.¡ £.-j';s.5,'?is. 0. i« ,« ...é f.r» s- ;.y— 


dadora salud. y cirujia de Madréd celebró la solemue sesión pública 

A;,Ar.>fín4 á lasSanlos Sacramentos : Durificad vues- inaugural de las de 1860, en la que se publico el pro- 


Acircaos á losSanlos Sacramentos ; purificad vues- i 
Iras conciencias, y asi reconciliados con Dios, orad^ { 
pedid, suplicad, que sereis escuchados indudablemen- ^ 
le, y será pronta y seguirá la terminación de la guer- 
ra de Africa con el triunfo de nuestras armas; y el 
Señor conjurará y disipará la tempestad borrascosa 
suscitada por el error y la revolución contra la Igle- 
sia, su Cabeza y sus hijos. 

Vosotras, amadas religiosas, esposas privilegiadas 
de Jesucristo, separadas del mundo y sus iniquidades 
con el doble muro de vuestros votos y de vuestra vi- 
vísima fé y fervor; levantad vuestras puras manos 
al Ciclo, y pedid sin cesar, porque son sobre toda 
ponderación las necesidades de nuestra Madre la 
iglesia, y de las sociedades todas. Haced al Cielo una 
dulce violencia con vuestras súplicas, y procurad con 
vuestras lágrimas y gemidos de penitencia atraernos 
]as divinas misericordias. 

Respetables Párrocos y Sacerdotes, nuestra corona, 
nuestro apoyo y nuestro báculo auxiliador ; redoble- 
mos nuestro celo y trabajos sacerdotales para salvar 
las almas de nuestros fieles, ya que el apóstol funes- 
to del error no cesa y tanto se afana en perderlas. 
Ante lodo oremos mucho, y en la oración, y por la 
oración recibiremos luces, auxilio y fortaleza para 
mostrarnos dignos sucesores de aquellos Sacerdotes y 
ministros que en épocas calamitosas, en nada y por 
nada se arredraron. Las graves necesidades de la 
Iglesia y de su Pontífice Supremo Pió IX, vosotros 
las conocéis muy bien ; apuntadas como por índice 
en estacarla, y en la Encíclica que os trascribimos, 
C8 de cuenta de vuestro celo y prudencia explanarlas 
á los fieles para que se arrepientan, pidan y supli- 
quen con fervor. La Cuaresma que va á principiar, 
debe ser la oportunidad en que consigamos de Dios, 
que ostente su omnipotencia mandando á los vientos, 
i to mares y á la tempestad. Salvadnos Señor, «s 


grama de premios para el presente año sobre los dos 
puntos siguientes: 

1. ” Manifestar la analogía y las diferencias que 
haya éntrelas enfermedades conocidas por los auto- 
res españoles con los nombres de tabardillo pintado 
y fiebre punlicular, y las llamadas en el dia tifoideas 

y '‘f“®- , ... 

2. ° Determinar que parte han tenido los autores 
españoles en el descubrimiento de la circulación de 
la san^^re. 

Para cada uno de éstos puntos habrá un premio y 
un accésit. 

El premio consistirá en una medalla de oro arre- 
glada al troquel que al efecto ha abierto la Acade- 
mia, un diploma especial, y el lílulo de sócio corres- 
ponsal. 

Estos premios se conferirán en la sesión pública 
inaugural del año inmediato de 1S61, á los autores 
de las memorias que por su mérito los hubiesen 
merecido á juiciode la Academia, cuyas memorias se 
publicarán por esta corporación del modo que tenga 
á bien acordar. 

Las memorias deberán estar escritas en castellano, 
yjser remitidas á la secretaría de la Academia, sita 
en la facultad de medicina, ánles de 1.” de Octubre 
próximo, no trayendo firma ni rúbrica del autor, y 
sí solo un lema igual al del sobre de un pliego cerra- 
do que remitirán adjunto, el cual contendrá la fir- 
ma. I 

Los pliegos correspondientes á las memorias pre- ■ 
miadas se abrirán en la sesión publica del año próxi- 
mo, inutilizándose los restantes, á no ser que fuesen 
reclamados oportunamente por los autores. 

Hemos tenido el gusto de oir ei primer romanee de 
una colección con que la lerlutia literaria del mar- 
ques de Molins se propone historiar la guerra de 
Marruecos. Este prólogo ó Invitatoria, como le llama 
su autor (que no es otro que el marques mismo), es 
una bellísima muestra de lo que ha de ser el Roman- 
cero, si, como esperamos, la inspiración de los demás 
colaboradores no queda en zaga de la de su corifeo y 
Mecenas. Sabemos que la intención de los autores es 
publicar ia colección á beneficio de las víctimas 4e la 
guerra. 


‘ . manifestó, según hemos oido, que sin perjuicio de 

“''i!m'lra»e de los moros ya le ijonoce Vd, y nonece- contestar á las reales cartas a la salida del general 
HVscrihbfo ¿ fimilaré , pues , al de los judíos. Lemery, rogaba que se hiciera presente a S. M. ia 
Estós ilevan im gorro negro echado atrás, semejante Reina su profunda g ratitud por ta n altas merc,,des. 

á nuestros gorros de dormir ; tor ‘az utóscm'd Los moros de Tetuan que más se precian de cono- 

mangas ajustadas de pai'®> P . * calzoncillos cer el país, creen que la derrota del dia 4 y la toma 
y ceñida a la cintura por una faj , Xeluan, producirán una revolución en el Imperio, 

y zapatos ó babuchas, ggg hgrmg. y que pueden costar estos acontecimientos ia corona 

¿SHEiSISisri; 

distinguen entré ellas las solteras de las - Üd Por el laúd Pepito se han enviado á la rada de Te- 
nue éstas se colocan en la fren e en dos óandos una cañones rayados de á 12, y grandes reme- 

mala de seda imitando pelo, y las soltólas no llevan municiones de todas clases. Nos parecen exce- 

,,s;— . — cM.,-d., _d, 

'“ lu'o eoii que lediga que un Iragede noviaque me uuiuas. . 

eSó un comerciaiíe, vale 20,000 rs. _ En el saqueo de Teluan fue respetada por los bár- 

»Esle Irao-e se componía de una saya de paño lino ¡ggpgg ¡g gaga flel vice-cónsul ingles, hermano del ce- 
bordada de° oro, y toy»s bordados quedan delante; |g|,¡.g gflsier Hay. 
una faia de seda bordada también, con la cual so su- 

ieta la sava á la cintura; un ehaleco ó pechera igual- parece que los aclos de alevosía llevados á cabo 
mente bordada; una chaquetilla de terciopelo algo pa- pg,. ¡gg moros de Teluan eonlia nuestros bravos sol- 
recida á la de nuestros toreros, con muchos adornos nados, son baslauTe frecuentes. Cesarán, sin embar- 
de oro en el pecho, hombrera de oro y bolones de flli- gg_ mn luego como se castiguen unos cuantos. El dia 
grana Ademas llevan una diadema de perlas, pulse- ¡jubo necesidad de pasar por las armas en medio 
ras oue son aros de piala maciza, y una faja de seda ¿g ¡g pjg^a á un moro de muy malos antecedentes, 
cuyas piiiilas con fleco caen por la espalda hasta las pgj, hgijgr daflg muerte á traición á un soldado del 
' ^ regimiento de América que estaba alojado en su 

, Ira-’-e de que iio es posible formarse idea por ggjg 


activa y arrojada en las últimas acciones contra los 
moros, y especialmente en 1.a gloriosa batalla del 4, 
por cuyo heroico comportamiento parece que mere- 
cieron ser llamados por el general en jefe, renare- 
mos, pues, una particular satisfacción en dar a cono- 
cer al público los nombres de estos valientes jovenes, 
algunos de los que ya han derramado su sangre en 
defensa de su patria. 

En otra carta del mismo punto se refiere que se habla 
presentado al general en jefe el gobernador de nueve 
poderosas kabilas ofreciéndole no sólo la sumisión 
las nueve, sino sus servicios. , ™ , 

Añade ademas que todos los vecinos de Teluan | 
han apresurado á entregar las armas conforme a 
bando del general en jefe, y los que habían aban» 
nado la ciudad siguen presentándose en gran numei ■ 

No hay gran variación en el movimiento de 1® 
bien asistidos hospitales militares del litoral , de M 
de conslaiitemente salen oficiales y saldados 4 , 

vuelven, aun en la convalecencia, al campamento- | 
Los habitantes de las ciudades de Andalucía , oo 
de se curan los individuos del ejército de Africa, ■ 
cada vez más insignes pruebas de patriotismo y » [ 

prendimiento , haciéndose acreedores á la r 

pública por los solícitos cuidados que prodigan » | 

que han caldo heridos por el plomo eiieiiiigo , o f 
los rigores de las epidemias ó la inlempene , coi ^ 
tiendo por su Dios , por su Reina y por su paln 
El secretario de la redacción, 

M. Heruerí de Tejada- 


corvas. , ., regiuueniu g»,- - — — 

«Este Irage, de que no es posible formarse idea por ggjg | 

la mera itescrincion, no deja de ser vistoso. ; 

»t as moras no las he visto. Dicen los moros, que Fuera de Tetuan, pero junto a sus murallas, se ex- 
se han marchado, pero presumo por algunas cosas tiende un largo y caprichoso cementerio en un alto 
oue ha observado, que las llenen escondidas. cerro peñascoso y de difícil subida. Las sepulturas 

))Los moros que hay aquí son pocos, la mayor son de ladrillo, blanqueadas con cal, de una fornia 
Darle arsrelinos, y uos miran mal. Creo que si en- parecida á los respaldos de los sofas antiguos, sin 
contrase° ocasión cualquiera de ellos de malar á uno inscripción alguna que recuerde la memoria de los 
de nosotros no In perdería, y acaso por eso no se que allí descansan; son innumerables, y en el centro 
permite entrar en la plaza sino de segundo coman- de ellas se levanta una mezquita de la misma arqui- 
daiile para arriba. Esta mañana mismo, se ha encoii- lectura que la que se alza en el Otero de Ceuta, algo 
Irado muerto á uno de nuestros soldados. mayor sin embargo , aunque no mucho , y con una 

«Los judíos son recelosos, avaros, desconfiados y puerla eslreclia y baja como boca de ratonera. 

cobardes, y no tienen más amigos que los de su reli- 

gion. Es.cierlo que al marcharse los moros, hicieron La suciedad del Píreo do Barcelona, ha hecho, por 
en ellos una verdadera carnicería y saquearon sus medio de su digno presidente el coronel graduado don 
casas. Cuando entramos en Teluan, encontramos aun Joaquín de Batlle, un donativo-memoria al brillante 
los cadáveres en las calles; pero me parece que exa- ejército de Africa, y consiste en una elegante caja de 
geran algo sus pérdidas, pues al pronto todo se les caoba, conteniendo unos baslones de concha octava- 
volvia jurar que ilo les quedaba nada, y ahora que dos de coronel, oíros dichos de comandante, divisas 
ya se han convencido de que nuestros soldados no de coronel, teniente-coronel y comandante ; ctiarre- 
aleiitan á la ptoniedad ajena, van sacando á vender leras de capitán, teniente y subteniente ; varias ciu- 

...... I..slnn AOFV/xnrlirluc xr ln.s ...... .. ...In.sna ría Con ir.s.«n o ii rlrx ría > ti'i iTtara alctcn* /xIpfici 


MERCADO DE MADRID. 

ESTRADA POR LAS PUERTAS ES EL DIA DE AYtB- 

1,731 V* fenegas de Irigo. 

998 arrobas de harina de. id. 

2,890 libras de pan cocido. 

4,340 arrobas de carbón. 

92 vacas que componen 38,904 libras ae p 
295 cameros que hacen 7,080 libras de p» 

116 cerdos degollados. i 

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y Mili®'' 


I SUS mercancías que tenían escondidas, y entre las 
¡ cuales las hay de mucho valor.» 

Campamento de las Huertas de Tetuan 10 de Febre- 
ro. — Ayer anduvieron á. tiros , á unas cuatro leguas 
de aquí , las kabilas con los moros de Rey , para ro- 
barse unos á otros Es grande el número de moros 
que van regresando á Teluan , en cuya polieia y ar- 
reglo trabaja con incansable actividad el general Ríos, 
que ya ha puesto á las calles los nombres de los cuer- 
pos de todas armas de este ejército, pensamiento muy 
oportuno y qgg ¡,g gjflg aplaudido;' la gran plaza se 
llama de España , y en ella se ha establecido una fon- 
da y café por españoles, en la que trabajan una mulli- 


ces y placas de San Fernando de primera clase ; oirás 
de Isabel la Católica y otras de María Isabel Luisa para 
la clase de tropa. Según se nos ha asegurado, nuestro 
digiiisimo capitán general es el encargado do remitir 
dicha caja al nuevo duque de Teluan, para que haga 
de ellos el reparto que crea más digno entre los bra- 
vos que han alcanzado premios por su valor y su- 
frimiento. 

El ministro plenipotenciario de S. M. en Viena 
don Luis López de la Torre Ayllon, ha ofrecido 
5,000 rs. para los heridos del ejército de Africa. El 
vice-cónsul do España en Tampico, D. Diego dé la 
Lastra, ha remitido 10,000 ra. con el mUmo objetó. 
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ciertos casos evaporarse , y ipezelándose con el aire- 
hacer pelig;rosa y aun mortal la alinó.sfera de un cuar, 
lo recicnleinenle empapelado; así se ha observado en 
Inglaterra. M. H. Fucllal ocupa una casa cerca de 
Ciplon. Los tres hijos de este caballero habitaban un 
cuarto acabado de empapelar. Los tres hijos cayeron 
enfermos, y no pudo conocerse por de pronto su in- 
iiisposicion. Por la noche se aumentaron los dolores, 
el medico notó al instante los síntomas do un envene- 
namiento. ¿Cómo había sucedido esto? ¿Como los 
efeclos de la indisposición se hadan más gravesa ca- 
da momento ? E.slo es lo que pudo explicarse el mé- 
dico examinando la habitación de los niños. Se ‘ijtbia 
encendido en ella mucho fuego para secar el papel de 
color verde puesto hacia poco. La pintura del papel 
contenía una cantidad desusada de arsénico, y este 
veneno , evaporándose , había viciado la atmósfera, 
hasta el punto de hacerla peligrosa para aspirarla. Se 
trasladó á ios niños á otro cuarto , y su salud se res- 
tableció poco á poco. De un análisis hecho por el doc- 
tor , resulta que un pequeño pedazo de papel contiene 
el suücienle arsénico para causar la muerte á una 
persona adulta. 


I El señor obispo de Orleans, autor de la carta en 
contestación al célebre folleto El Papa y el Congreso, 
ha recibido de Su Santidad la caria que inseríamos a 
continuación: ^ 

«Venerable hermano , salud y bendición apos- 
tólica. . I } ■ 

))En el gran movimienlo de ia llalla, que ha dern- 
bado violenlamenle á los Soberanos y arruinado en 
ia Emilia y la Romanía el legítimo poder de la 
Santa Sede , el verdadero deseo de los autores y fau- 
tores de la rebelión, su pensamiento, en lin, aparece 
revelado plenamente en esa obra llena de decepciones 
que se ha publicado en Francia, y que .se ha extendi- 
do no solo por las ciudades , sino itasta por los pue- 
blos más pequeños de la Italia. •- 

«Pero vos, venerable liermano , conocisteis desde 
luego el abominable objeto de aquel escrito, y em- 
prendisteis con valor y resolución, la noble tarea de 
refutarle directamente. Vuestra energía , vuestra fir- 
meza de alma ha sido reconocida por los mismos 
enemigos de nuestra soberanía temporal; todos los 
buenos la celebran con efusión, y Nos, venerable her- 
mano, os enviamos las más vivas felicitaciones por 
ese nuevo y señalado servicio que habéis prestado á 
la Silla Apostólica y á nuestra soberanía; Ademas os 
damos gracias por el nuevo escrito que nos habéis 
dirigido y que hemos leido con extraordinaria satis- 
facción. 

«Respecto á ia otra obra que en estos momentos es- 
táis preparando en defensa de la misma soberanía de la 
Silla Apostólica, no solamente la aprobamos, venera- 
ble hermano, sino que abrigamos la íntima confianza 
de que será muy útil para asegurar los derechos de 
la Silla Apostólica y de la Iglesia universal. En testi- 
monio del particular afecto que os profesamos, reci- 
bid la bendición apostólica que os damos con lodo 
nuestro corazón, y que ella sea para vos, el Clero y 
el pueblo de quienes sois guia, prenda de las gracias 
celestiales. 

«Dada en Rema, en San Pedro, el 14 de Enero de 
año l^bO, y décimo cuarto de nuestro Pontificado.)) 


«todos los puntos donde pudiera ser turbada. 
«Tranquilioense, pues, todos los que miren con 
«terror las cosas que existen y las que se prepa- 
«ran en Italia: la revolución y .sus cómplices no 
«son á la venlad tan poderosos como afectan 
«serlo, n¡ sus advei’sarios son tan débiles como 
«lo suponen los señores Cavour, Fariui, liieaso- 
«11 y Garibaldi.í 

El contexto de la anterior correspondencia 
explica hasta cierto punto la enérgica dignidad 
de la nota con que, según la versión del diario 
belga el Nord, ha respondido el Gabinete austría- 
co al Gobierno francés respecto á las proposicio- 
nes de Inglaterra para el arreglo de los asuntos 
de Italia. En esta respuesta, el conde de Uech- 
berg discute con gran calma, y artículo por ar- 
tículo, las dichas proposiciones, comenzando por 
decir que el principio de no intervención se está 
violando cada dia por el Piamonte en los Esta- 
dos de la Italia Central, y añadiendo que , sin 
dejar de reconocer los esfuerzos que el Gobierno 
francés ha hecho en favor de los Príncipes des- 
el Austria no puede 


da una de las soluciones que se van inventando 
para ellas, correrla riesgo de volverse loco, ó 
acabarla por no coger el hilo de una sola cues- 
tión siquiera. Nosotros, por no arrostrar ese pe- 
ligro, y por no poner en él á nuestros lectores, 
creemos hacerles hoy un verdadero servicio, 
trascribiendo las palabras que un autorizado cor- 
responsal de París dirige á un diar.o extranjero 
con fecha 11 del corriente: 

«En ninguna época, le dice, se han acumula- 
ido más rápidamente las noticias contradicto- 
«rias, y jamas se han embrollado tan completa 
«y simultáneamente cuestioiie.s de mayor impor- 
«tancia. Puédese, bien que mal, seguir el curso 
«de acontecimientos complicados cuando los in- 
«lereses que median están bien definidos, y los 
«partidos combatientes son conocidos con su 
«programa y sus tendencias. Pero hoy dia es 
«imposible decir ni cuáles Potencias obran de 
«acuerdo, ni qué peso ochara cada una en la 
«balanza. No puede decirse que Francia esté 
«unida francamente al Piamonte, pues la cues- 
«tion de Saboya y los terminantes asertos del 
«señor Cavour protestarían de lo contrario. La 
«alianza con Inglaterra se apoya en cimientos 
«de tal manera frágiles que nadie hay que no 
«tema verla estrepitosamente rota de un mo- 
» mentó á otro. La actitui de Rusia y la de Pru- 
«sia no son menos problemáticas. Y por lo que 
«respecta al Austria, puede asegurarse, sin temor 
«de ser desmentido, que su reacción de amistad 
«con Francia ha sido tan efímera, como que á la 
«hora presente se hallan las relaciones entre 
slaS cortes de París y Viena en un estado de 
«tensión, no desemejante del que tenían antes de 
«su última guerra. Si de estas Potencias pasa- 
«mosá las de segundo orden, hallaremos en 
«ellas motivo á igual perplejidad y á unos mis- 
«raos temores. 

«Sin hablar más que de Ñapóles, los Estados 
«Pontificios y Turquía, nos hallamos con que 
«están en el mismo punto do alarma constante y 
«de angustiosa duda que las grandes Potencias, 
«y sin saber en realidad á quiénes tienen por 
«amigas ó por enemigas. La situación diplomáti- 
»ca de Europa es pues boy un enigma tenebio- 

‘revoi’uclonario trabaja incansable por hacerle 
«cada vez más oscuro ó ininteligible. En este 
«momento, de Inglaterra proceden las causas 
«de los más graves temores que dominan los 
«ánimos : el instinto general adivina que allí es- 
«tá realmente el foco de la hoguera revolucio- 
«naria. 

«A pesar de todo esto, insisto en afirmar, hoy 
«más que nunca, que Austria, Rusia, Prusia y 
«la Alemania en general, no están tan lejos do 
«entenderse como se quiere suponer. Y aun 
«digo más: no se engañarla quien afirmase que 
«todos los Estados que hasta hoy parecían rehu- 
«sar un comuti acuerdo para organizar entre si 
«una defensa común, están boy plenamente con- 
«ibrmes, y no aguardan sino un suceso cual- 
« quiera capaz de servirles como de señal para 
«unirsus fuerzas de toda especie, y hacerles con- 
ícurrir al restablecimiento de la tranquilidad en 


PARTE EXTRANJERA 


Hoy, como siempre, hay todo género de noti- 
cias para toda clase de gustos. Los que deseen 
paz y an’eglo amistoso de la cuestión italiana, 
tienen desmentida la especie de que Franela ha- 
ya dado orden a sus tropas residentes en Lom- 
bardia de internarse en Toscuiia; tienen la noti- 
cia de que el Emperador Napoleón se conforma 
con que los italianos se voten su constitución 
por el sufragio indirecto de las Asambleas, y no 
por el directo universal; tienen el anuncio de 
que el ministerio Palraerston no quedará desai- 
rado en la discusión de! presupuesto ingles y del 
tratado de comercio con Francia ; tienen el ru- 
mor, esparcido por un periódico deñresde, anun- 
ciando que el diclio Napoleón ha invitado al 
Papa á que presente por si mismo proposiciones 
para el arreglo de ia cuestión de ia Romanía; 
tienen rectificada la noticia de que el Piamonte 
haya protestado furiosamente contra los recluta- 
mientos hechos cu Austria para los ejércitos na- 
politano y Pontificio. 

Este es el ¡ado blanco de ia situación. Para 
pintar ahora eí iado negro, tenemos la confesión 
que e! propio Monitor hace de haberse aumen- 
tado el ejército francés de Italia con 13,000 liom- 
bres, bien que se diga no ser esto sino un mero 
reemplazo de las bajas ocasionadas por las licen- 
cias absolutas expedidas á los lieridos y enfer- 
mos á consecuencia de la última campaña; tene- 
mos el cúmulo de cuestiones que hierven entre el 
Sr. Cavour y e! Sr. Ricasoli acei ca de si el voto de 
los italianos auexionabies de Toscana ha de ser 
un nuevo voto que para nada tome en cuenta 
los ya dados, ó si iia Je ser una mera confirma- 
ción de las anteriores deliberaciones de ia pri- 
mitiva Asamblea toscana; lo cual prueba eviden- 
temetitc que no es aún cosa sabida ni acordada 
el cómo lia de ser ese voto que Francia quiere 
por sufragio universal, é Inglaterra por medio 
de diputados; tenemos una lluvia de interpela- 
ciones que ha caido sobre el ministerio ingles 
á propósito de ia anexión de Saboya y Niza, refor- 
zada por ia oposición que los órganos del parti- 
do tury en ia prensa periódica hacen al trata- 
do de comercio con Francia y el presupuesto 
presentado ó i" Gioiaia iie ios comunes; tene- 
mos una circular de Mr. Tliouvenel en contesta- 
ción á la Encíclica de Su Santidad, diciéndole en 
sustancia, |sL hemos de juzgar por la forma en 
que da la noticia el telégrafo, que bien perdidas 
están las provincias que ha perdido el Estado 
Pontificio, pues esta pérdida al fin en nada afec- 
ta al poder espiritual del Papa; tenemos... 

Pero, en verdad que si hubiéramos de reco- 
ger todo rumor y toda noticia, aun de las que 
se dan por más autorizadas, no tendríamos bas- 
tante con diez números do En Pensamiento. El 
infeliz curioso que se propusiera, para seguir 
hoy la marcha de los principales sucesos de Eu- 


Se han recibido noticias del Paraguay, que alcan- 
zan al 19 de Diciembre. 

Sabida eslaruptura de relaciones éntre la Inglaterra 
y el Paraguay á consecuencia de haber sido preso un 
súbdito ingles. Desde que' el cónsul de esta nación ba- 
jó su escudo, el almirante de las fuerzas inglesas sir 
Slephon Luehinglon- no esperaba más que la llegada 
de 10 cañoneras y 1,000 hombres de desembarco para 
forzar el paso y las balerías de Omaita, y obtener por 
la fuerza salisfaecioues. 

En este estado de cosas ocurrió la mediación de 
Paraguay en la cuestión de Buenos-Aires, siendo mi- 
nistro mediador el general D. Francisco Solano Lo» 
pez, hijo del presidente del Paraguay, que hacia fre- 
cuentes viajes en vaporcillos de poca fuerza. 

Esto sugirió al ingles ia idea de apoderarse como 
rehenes de dicho personaje, y hacer la forzosa á su 
padre. 

Pero aunque lomadas por los buques ingleses todas 
las precauciones para la captura, el general Solano 
pudo regresar á Buenos- Aires, perseguido por una 
cañonera que le hizo un disparo. 

Es notable que en Buenos-Aires el comandante del 
vapor de guerra francés Mr.jBuson, se brindara al 
general Solano para trasportarle con toda seguridad. 


poseido.s en los Ducados 
absolverlo de los compromisos contraídos en Vi- 
llafranca y consagrados en Ziiriei] 


ni por consi- 
guiente reconocer como legítimo ningim hecho 
contrario á aquellos compromisos. 

Siel tratado deZurioh, dice el conde de Rech- 
berg, es re -petado en lo que concierne á Vene- 
cia, ¿por qué no ha de serlo en lo que concier- 
ne á los Ducados? Por último, concluye deciaran- 
do que si las proposiciones de Inglaterra llegan 
á realizarse, será un grande experimento que se 
barden la Italia Central; que e! Austria no se 


El Monííewr desmiente la noticia dada por el Correo 
mercantil de Genova, de que el ejército francés de Ita- 
lia habla perdido 6,000 hombres á consecuencia de 
los tifus y las fiebres. 


Va á ser firmado un tratado de comercio entre In- 
glaterra y Ñapóles. En él se hacen grandes reduccio- 
nes en las tarifas de aduanas, cuyos derechos sobre 
algunos artículos eran tan subidos, que equivalía á 
prohibirlos. 


ran en sacar triunfante lo que olla oree ser la 
causa del derecho y de la justicia. 

Esto es cuanto juzgamos lioy digno de especial 
mención. 


La situación de Buenos-Aires es grave. Después 
defoonveiiio de 11 de Noviembre próximo pasado, 
que estableció las bases de reconciliación para incor- 
porar la provincia de Buenos-Aires á la Confedera- 
ción Argentina, el estado de cosas ha vuelloá em- 
peorar, porque habiendo tenido el general ürquiza la 
generosidad de dejar á Buenos-Aires árbitra para de- 
cidir su suerte, ha resultado que en las elecciones he-, 

ticTNftctrcr oto -’i-'— — — ' t ‘ 

dependencia de Buenos-Aires. 

Son, pues, de temer complicaciones y 
guerras. 

Se están haciendo en el Palacio de Winsord los 
preparativos para el casamiento del Principe de Oran- 
ge con la Princesa Alicia, hija segunda de la Reina 
de Inglaterra. La Princesa Alicia es una linda jo- 
ven, y su educación es muy esmerada. 

Á propósito déla educación que la Reina Victoria 
dá á sus hijos , cuentan que un dia, hace algunos 
años, el Príncipe de Gales no sabia su lección , y 
burlándose de su maestro , le dijo : «Si yo no fuese 
Príncipe de Gales, sin duda me daría Vd. ahora un 
par de bofetones.» El maestro lefirió esto a una de 


El Gabinete de Viena procura estrechar sus rela- 
ciones con el de San Petersburgo , y tiene fundadas 
esperanzas de ser bien acogido. Ya á fines de diciem- 
bre había intentado lo mismo, si bien se presume de- 
sistió á las primeras tentativas por creei que no ten- 
drían el rcsullado que se deseaba; pero hoy se asegura 
que se ha obrado un cambio en la córte de Rusia , y 
se tienen esperanzas de llega r á un acuerdo y recon-. 

En los Miesnpuestos presentados por el ministro de 
Hacienda de Inglaterra , se evalúan los gastos en 
70,100,000 libras esterlinas y los ingresos en bü mi- 
llones, 700,000 libras. , ■ ■ , 

El déficit que resulta procura llenarlo el ministro 
con el mantenimiento de los derechos sobre el té y el 
azúcar y la elevación del income ta:L ó impuesto so- 
bre la renta á 9 peniques por libra esterlina. 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

París, l6. — El Monitor de hoy anuncia queha sido 
suprimido el Journal de Bretagne , periódico que se 
publicaba en Saint-Brieux. á consecuencia dñ lamí- 
da al Emperador y destinada á sembrar la división 
intestina en Bretaña, calumniando al Emperador, que 
lejos de ser enemigo de Su Santidad , le ha protegida 
en Roma . 

Un periódico de Dresde , correspondiente al miér- 
coles último , dice que Francia ha invitado al Papa á 
que presente fior sí mismo proposiciones para el arre- 


nuevas 


Se asegura que el Journal des Bebáis acaba de ser 
vendido en 2.500,000 francos. 


El número de los portugueses qae se dedican al 
estudio de la medicina decrece visiblemente, y si asi 
continúa á la vuelta de ocho ó diez anos, no se en- 
contrará un médico en Portugal por un ojo de la ca- 
ra. Desdo el curso de 183Sá 1839 en que se matricu- 
laron 271 alumnos hasta el curso presente, el numero 
ha disminuido de tal modo que este año solo se han 
malrioiitaao 30. 


Las materias que entran en la composición de los 
colores del papel de vestir habitaciones , pueden en 


En el trance que Victoria se encontraba, era lo me- 
nos malo que podía sucedería; y completamente se 
habría tranquilizado, á no temor por la suerte que pu- 
diera caber á su querida señorita: sin embargo, como 
ya estaba serena, pudo con holgura explorar su situa- 
ción, y dirigiendo con disimulo una mirada escudriña- 
dora al sitio donde .se ocultaba Matilde , comprendió, 
con inmenso júbilo de su corazón , que ésta quedaba 
en salvo . 

—Sea de mi lo que quiera, se dijo á sí propia ; pero 
que ella al menos se liberte de manos de estos hom- 
lires... Hemos prometido todos en casa á su noble y 
anciano abuelo devolvérsela sana y salva... ¡Madre 
mía Santísima!.. . ¡Muera yo , si es preciso ; pero pro- 
teged á Matilde!... 

En esle momento comenzó á descampar, y el oficia 
dió orden de continuar la marcha. 

.Matilde no había perdido un solo inoidenle de toda 
la anterior escena, cuyo conjunto y pormenores puede 
imaginarse el lector las lorturas que prodiicirian á su 
corazón. Vcinle voces esliivo á punto de salir de su 
madriguera , y decir; «La culpable soy yo sola; esta 
jóvcii nada ha lieuho.» Pero detúvola siempre la jui- 
ciosa rellexiou de que nada conseguiría sino hacer 
dos víctimas en lugar de una ; y lo que peor era to- 
davía , que el descubrirse ella comiiromcleria mucho 
más á Victoria, dado que la seria muy difícil ocultar 
I su nombre y condición; cu cuyo ciwo, convencida 
Victoria de 'haber disimulado la verdad, lo pasaría 


algún noble... ¿Quién te ha mandado aquí? respon- | 
de... ¿A quién sirves'? 

—Señor oficial, contestó Victoria, cruzando las 
manos y casi ahogada por los sollozos; yo no soy es- 
pía de nadie... Yo no sirvo á nadie... ¿por qué lo ha- 
bía de ocultar?... 

— ¡Hum! una chica, joven y guapa como tú, en esle 
sitio, y á eslas horas, no puede ménos de llevar algún 
mensaje secreto... Á ver cómo declaras, y prontito, si 
no quieres que aqiu mismo te levantemo.s ia tapa de 
los sesos... 

¡Cosa singular! .Miénlras Victoria oyó palabras me- 
litluas de unos y groseros requiebros de otros , nada 
había sabido sino suplicar aterrada: ahora que no oia 
ya sino amenazas lerribles , recobro de súbdito su na- 
tiva serenidad, y con un conlinente resuelto se atrevió 
á responder... 

—Os he dicho que soy una pobre labradora , y no 
tengo el honor de servir en ninguna casa noble ; si asi 
fuera, no me avergonzijria de confesarlo — Estamos 


querida Victoria , ni si habrá tenido tiempo de huir y 
de ocultarse... Inquietud verdaderamente muy genero- 
sa en aquel momento , pues ella misma está tan encima 
del peligro, que al menor movimiento que haga, puede 
ser descubierta por aquellos bandidos que vé allí , sen- 
tados bajo aquella encina, apurando aquella cantimplo- 
ra de aguardiente. UnO de ello.s se levanta , y se dirige 
hácia lalenlisca; un paso más, y la pobre joven eae 
en sus garras : el ramaje que la encubre es por desgra- 
cia tan poco frondoso , que ya la habrían descubierto á 
no ser por la feliz casualidad de halierse interpuesto uno 
de los soldados entre ella y la linterna; pero á poco que 
éste se mueva, iio hay remedio , dan con ella. En tan 
solemne moineiilo de mortal angustia, alérrala sobre 
todo encarecimiento la incertidiimbre de lo que ella ba- 
ria , y de lo que harían con ella luego que la tuviesen 
en sus manos... Si la joven no murió de espanto al pen- 
sar en esto, era porque Dios la infundía aliento para so- 


una facción de realistas, que no existia sino en su men- 
te, habiun salido á recorrer aquella comarca, y á la 
sazón se volvían á París en virtud de ordenes secretas; 
verdadera horda de foragidos, tan temibles para el in- 
fnme Gnhierno oue las Bagaba, como para los hombres 


voiMurn 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


Dispersados, como hemos dicho, por el chaparrón, 
colocáronse por depioiilo, á dos y á tres, bajo los ár- 
boles más iiimedialos al camino ; pero á medida que la 
lluvia arreciaba, filáronse diseminando, y tomando 
cada cual su árbol para tener más cómodo refugio... 

¡ qué fachas de demonios moslra- 
de las iiiiternas, que proyectaban 


VVASROfl 9K LA REVOLUCION FBANGESA. 


{Continuación.) 


¡Virgen Santísima 
ban ai pálido fiilgoi 

su triste luz en el ya li\ ido y descolorido ramaje do la 
arboleda ! iPero aún había oirá cosa más infernal que 
sus fachas, y eran los gritos salvajes, las jácaras gro- 
seras y lascivas que de árbol en árbol se dirigían unos 
á otros. 

No más de cuatro pasos del sitio en donde estaba 
Matilde acurrucada y encogida como un gusano de se- 
da , liabia juntos seis ó siete de aquellos diablos en for- 
ma humana , á quienes la pobre chica podía ver y oir 
perfectamente; ¡figúrese el lector si seria grande la do- 
sis de su miedo 1 Inocente y sencilla como era , no 
la partida de revolucionarios; las pobres siempre comprendía la significación de las obscenida- 
des tabernarias con que sazonaban su conversación 
aquellos desalmados ; pero en cambio comprendía de- 


-¿Pues qué?... ¡Ahí! ya veo!... Están ahí... 
-Agachémonos debajo de estalentisca... ¡Condena- 
... con esas linternas que traen, nos van á de.scii- 
... Pero ¿qué buscarán por aquí? ¿á quién persc- 
án?... ¡Chist!... mucho silencio, que vienen en esta 


suró después' á cubriila goii ramaje y yerba para pre- 
servarla, en cuanto fuese posible, de la humedad y del 
frió. Durante los pocos minutos invertidos en esta ope- 
ración, se había acercado más, hasta el punto de estar 
ya encima, 1 ^ 
chicas, sin saberlo, se encontraban á dos pasos del 
camino real. En esto, las nubes, impetuosamente ras- I 
gadas por elfragor del trueno, se desataron en torren- 
tes, que parecían amenazar un segundo diluvio. De.s- 
bandada en el punto la partida, cada cual de los soldados 
echándose á todo escape fuera del arrecife, trató de 
buscar un refugio bajo las copas de los árboles de! 
bosque: y todo esto sucedió con tal rapidez, que la po- 
bre Victoria, después jde haber acomodado li Matilde, 
no tuvo tiempo para alejar.se, como ella hubiese que- 
rido, á buscar también seguro escondite: lo único que 
pudo hacer, só pena de ser descubierta en el acto, fue 
ogazaparse como Dios le dió á entender, detrás del 
tronco de un roble. La partida era de aquellos famosos 
fiAlallones de Orleans que, só pretexto (le perseguir á 


(Steontinuttri-) 
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EL PÍ1SÍS4MIENT0 -fSP^ÑOL. 


T ñndrps tuvieron un gran meetiiig y -rorabini*»' lo- 
premios que liabian merecido por su buena “"‘i' ^ 
tú Mr oliphan pronuncio un d¡scur,-,o en ti qui ti . 

a canlidaS qw? S18 mucl.acbós hafeian^ganado , ■ 

ano anterior -íStipiaiido calzado, la cual astcndut 
á 454,800 reales. secretario de la redacción, 

M, Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


- ■# . 

El dlá 14 ^■^eb'ííi hsüíGr ceiebradio en la Igle- 
sia mVíí'opolitana ije ISñyag'Oíía ugas-hcHiras fúnebres 
al malogrado cafWlan tíe nifaiilei m D. I'rancisco Ca- 
ñfellas^que na muerto 'íy;i^la9'^)l05;a^#^-Rnas defen- 
diendo á su Rema y a su paína. 

Añaden de aquella ciudad que la ridicula bufona- 
da con que tres ingleses quisieron solazarse disfrazán- 
dose de moros y presentándose con el disfraz en un 
baile que se daba en el Coliseo, esUivg á puiito de 
coslarles muy cara; pues queirrilados los concurren- 
tes, moslraban deseos de coíiverlir los disfraces de 
aquellos en mortajas, cuando llegó ía fuerzapúGlica 
á poner á salvo las personas de ios cuando menos im- 
prudentes insulares. 

— En el célebre monasterio de .Vuestra Señora de 
Monserralc, y por disposición de su digno presidente 
el H. P- Muntadas,cn cuanto se Tuvo noticia -r* la gran 
victoria cuiiseguidú p jf üU .'stro esforzado cj -.'ÍLi, se 
dicrou graeías á la excolsa Virgen, palrona .1.* Cata- 
luña y de E<paña, y lainbien se celebraron sojemnes 
honras en sufragio de los valientes íjue en tan glorio- 
SiR lucha uau sucumbido gloriosamente i-n el campo 
del honor. Los sac*'rdó?es que hoy residen en aquel 
.venerado santuario, á pesar de sus patrióticos senlí- 
mienlos no pueden, nos dicen, i'aeililar auxilios ma- 
teriait^s para los gastos de la guerra, pero sus preces 
y sus sufragios se elevan deeonlínuo ante el trono de 
su celestial proiecíora para buen éxito d - aquella* 
y por la eterna bienaventuranza de (os que en ella 
sucumben. 


pkovuícias. 

(Correspondería de El Pe^^sasiexto Español.) 

; . Toledo 15 de Febrero. 

Acabo de asistir á un acto grandioso y conmove- 
dor. En loa mouieutos de mayor entusiasmo jpr la 
victoria del 4' y tomado IVíuan, ios alumnos del ms- 

Utuio concibieron el feliz pensamiento de celebrar un 

funeral por el elerno descanso do los que allí dioroii 

su vi Ja por la patria. ^ 

Todas las clases y personas á quienes les lia sido 
necesario acudir, se han apresurado á secundar!' s. 
señorCura JeSan Juan BaulUa puso á su disposi- 
ción su inajr.ra-o lemplo, el Eaemo. Cabildo prima- 
do el ealafa'.co y paños de imponderable valor ecn 
que en la Caiedra! se ■.■elebrabaii las exequias d" ios 
Reyes, y el si.iipálico subdirector del colegio de in- 
fAatería musícd, cmioucs j ¡.rofeos intliturcs que 
adornaban el (úuiulo. 

^ Desde muy temprano las campanas, junto á las cua- 
les ondeaím á media a5.t:¡¿ol p.dH>l!oii naclonai, no han | 
ce&ado de llamar á los fióles que acodian pri>nro.Si^o j 
áorrel Santo sacrificio celebrado á la V‘ ¿ por muUi- . 
tad de Sacerdotes que sg negaban á recibir la limos- ¡ 
naVÉo cuanto á los oficios nada puedn .le:’! .i uste- 
des que ao .sea p.ilido y. /rm. Ci-a e* 

engargaiodel iertruin. Durmic él no ha habido !;■ -razón i 
que íK) Uba de ■‘ntusiasmo jH)r !o> vivos, ni ojos qu> 
!>• derramen lágrimas por la mcinoria de lo> miji-r- 
tos. El gentío inmenso, ios cadcti’s dando la tfiiía 
de honor, lo<la-s Us Ho(Arítía'ii> -l.-j gran uniionno. 
cauiisir.fieg de Lhí 1 -s corjír,ra'jioii''S T'nlos, lot'ií*,s 
se han apreauraeJu a rMuhr . 1 »;.* ülUmo irdmio á vik 
hermanos. Tanto s^ñoro^ como i t-, mCj rc" d»! 
pueblo que licn.'ioan el i-oipio .« sliun de V->- 

doa IJcvafjau lulo como >é t.o é-i an per lid-^ l-i perno- 
LM^aan alu'irad,» y mis quer»da. jljiíé nu -ion esLs! 
iCuánfos fes-oros de le, d>; entusiasmo, »!*• vefdiid'-ro 
palfioltsmd, heno dopoMijidos en su seno! ¿Hasla los 
jorualiTos que haii trabajado en el calaíalco se Imu 
negado .'i recibir su 5 il.^rioi ¡Bcndilo suelo españoj, 
que tales geirtps cria.' ¡ü.mdila Religión que tales ac- 
tos inspira! 

Ayer -se verificó el sorteo para ia reiiovacion de 
diputación provincial, correspondiendo la salida á los 
diputados de Orgaz, Ocuña, lállo, Torrijus, Illescas 
y Madí idejns, que lo eran los 8res. Goicoecliea, Gon- 
zález, Salamanca; y los que anteriormente cesaron 
por haber ohtenidii empleos dol Gobierno, los señores 
Caainaño y Galan. 

puedan, los Sres. Ochoa, Poza, Herreros, Moya, 
Oliva y Moral, con los que sean nuevamente ele- 
gidos. 


.Enseg^iSa sGísirVió á íodés lol acogidos por h 
señora hermada del ^eaeraL po*" señoras y se- 
'^itas y por las hermana» de Cal idad, una exce- 

reule iiiíhiida, leiiiinacja la cual ifecibj^i los ninos 
y los ancianos'Tó'^alos'quc acábároñ do 'calmarlos de 
g-ozo. En medio de las bendiciones y las lágrimas de 
alegría de los acogidos, pasaron luego, así la señora 
de Porch.;, como cu.anlas personas la acompañaban, 
á la capilla del eslablecimicnlo, donde pidieron " 
Dios todos que proteja al esforzado conde de Rcus 
á la digna señora que se complace en enjugar la» a 
grimas de los desgraciados. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

madbid. 

PARTE OFICIaVL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señura (Q. R- 1^*) Y su au- 
í gusta .familia continúan en ef Rcai sitio de Aranjuez 
.sin noveditden su importante salud. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 


{Corrtí}iOñdciKia de El Pensamiento Español.) 

León 12 de Febrero. 

Conforme había anunciado á Vds., en la iglesia de 
Santa Marina déosla capital se han celebrado unas 
fué de húsares, y que murió gloriosamerile en la rfñi- 
da batalla de lo.s Castillejos. 

Hijo aquel valiente de esta ciudad, so puede asegu- 
rar que euiuitosasislierou á sus funerales creían oslar 
asisl.eude a lo» safragios elevados al Todopoderoso 
por el alma deuu hermano, y aun cuando la ¡dea de 
rendir asa memoria esle piadoso Iribulo, partió de la 
mente de vanos jovenc.s que fueron amigos de la in- 
fancia del hilado, a esta idea para su realización ma 
tonal vmo luego a juntarse toda la ciudad 

Asi pues, aun euan'io la, exorpua, |,au sido, co- 
reo dgo dicho a Vds. , suntuosísimas, los gasto, 
de ellas han quedado reducidos al de la cora que so 
consumió; porque asi el digno párroco como los sa- 
cerdoles, asistentes a la Misa, el impresor, eanhares 
ausieos y sacristán, renunciaron gonerosamenle á 
US dirtehosiy las propinas ó jornales inclispensit- 
bles de los que se oeuparoi, on la lormaeion del tú- 
mulo, conducción de l.aelieros, cai.dcleros 
lúe sahsleeho por ei citado párroco. 

Aquí, como veo ha sucedido en mucha, otras po- 
blactones, y creo hrmcineiile que sucederá en el reslo 
de España los primeros moviniicnios de los eornzo- 
nes han sido elevándose al Señor, en acción de gra- 
cias por los Irmnfo, que ha concedido á micslro va- 
lenle ejeicito, y de ruego para que conlinúe olor 
^ndono, su protección todopoderosa. En la iglesia 

de San Martin se ha celebrado con aquellos ot.o' 
una solemne novena que han costeado varias señoras 
de l^arroqma. En el último dia celebró la Misa eí 
Sr. Doctoral , y prodicó el sermón el P. 
elDcnencia conmovió hondamente ai 
meoso que lo escuchaba. 


— LéC;r,o> ea el Albu leridana: 
lEi limo. Sr. Obispo de esta diócesis, en una afec- 
tuosa ciromar cu qu •, celebrando las glorias del ejér- 
cito -‘Sp i.'ol en Arr.‘*:4.?riearcce la necesidad de sccor- 
rer á q»'* por defender á sus herman'*s han quo- 
dsaéo inutilizados, y asimismo alas familias de los que 
}¡an ^rTeGído por la santacausa, anuncia para el Cle- 
ro 'pi Gáí' abierta en sn s*‘cre{aria de cámara, aunii- 
nisira 'ivn •■•üuóinica y casas de los areiprcsl<'s de 
partido, 'n snscricio i «b- los donativos quo. esta res- 
pclanlc ofa>i. !)ié!ísc proporcionar, encargando ade- 
inii la “xcÜacivn al pu'bio pi>r medio de la divina 
palalua. Nj dn lnmos qu«- oiüa la voz de nucsln) vir- 
tuo'ioJToIado, y. en abMicton á la Importancia del 
avutilo, concmriráíi con su reconocida caridad y 
afíonado pntrioli'bmo lodos los dignos individuos del 
Clero de ■' stn diócesis, á df'posilar sus ofrendas en el 
ílllir de la pálfia.J) 

— Según ei programa publicado en Gerona, habrá 
recorrido las calles un brillante cortejo, dispuesto co- 
mo una de las manifestaciones del alborozo público 
de aquella ciudad. He aquí el orden en que aquel 
cortejo habrá marchado: 1.® Un piquete de caballería 
representando los ((guerreros españoles de la edad | 
media;» seguirla una cuarta de «voluntarios de ios 
lerdos vascongados;» otra de voluntarios de Catalu- 
ña;» otra de «marinos» de nuestra armada; un grupo 
con tragos de varias de las «provincias de España;» 
otro grupo con Irages y emblemas de la «agricultura,» 
con el benéfico objeto* dvi proporcionar algún auxilio 
á la5 madi‘i‘s' pobres de los tres hijos á i aquella ciu- 
dad que gloriosamenl-’ han .sucumbido en el suelo 
africano; grupos dislínlo.s de las «cuatro órdenes mi- 
litares;» una carroza con una matrona y cuatro nin- 
fas ostentando los «emblemas de España;» la música 
y tambores del ejército; algunos grupos de éste con 

«banderas,» y por último, cerrari^ !a marcha el resto 

«cxnaii piiiuiiGftrse varia^jpvolueio- 

lies inililai-e.,, simuiáiiduse la «loma á la bayoiiela de 
un casliiloi) deteiidido por un grupo con Irage «mar- 
roquí. » 

A las doce, y en el misino sillo, debió celebrarse 
una misa en sufragio Je lo.s que gloriosamente lian 
perecido en la guerra de Africa. 



TER.MÓMETRO. 



ÉPOCA?. 

REAUUl'R- CENT. 

baróm. 

ATM. 

7 di‘ la ni. 

4 b. O.'s 7, b. 0. 

26p. 3 I. 

De.sp. 

12 del dia... 

1 J/Vs. U.i2 ‘Y s. 0. 

26 p. 3 1. 

Id. 

5 de la t. 

1 s. O.jl s. 0. 

26 p. 2 5/^1, 

Id. 
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Maruri , cuya 
auditorio in— 


• (CorrespondenciadeEL Pensamiento EspaSol.;, 

Logroño 13 de tvjrero. 

En esta capllal, como en las demas'Ho p 

tomó presto un giro distinto principio, 

«¿pirita de partido Í m j i’ ‘ ™ 

anduvo por las calles y paseos ' >’l día 

al regocijo que Iodo peeho es¿añ7lL¡ó ToiMa! 
campanas y cohetes, adivinando por el eslrll t 
austa nueva, nos desgarró los oídos con el iiüe le 
Uvo himno de Riego . lo cual produjo a!g„„asX^„u 
las y desazones parliculares. 

Ayer comieron juntos unos cuarenla socios del 
Casino para celebrar nuestras vielorias v el • “ 
literato D T„cfrx t . ''«^‘oriai,, y el joven 

vooocido en esa córte T” f ’ ■^®'»‘''j''Samenle 
máticas, que se h»- algunas produeeiunes dra- 

iresuna brmantj í" á los pot 

mcnle celebrada y aplaudida"” ''¡va- 

ma para elLrile añtq^^t M ^T^d'^ T 
aprobar. El lolal de ingresos asciende á T.dieSt 
87 céntimos, y el de gaslos 6.690,218 rs. 50 centi' 

reos, resallando un sobrante de 726,509 rs 37 een 
limos. ' 1 »• OI cen- 


-En la entrada de la calle de Arólas (Barcelona) 
ha aparecido adoniíido con un lazo de negro crespón 
el relíalo del Sr. Sugrañes, malogrado eomaiidanlo 
de las compañías do voluntarios de Cataluña, que 
tan brillanle mueslra han dado de valor y bizarría. 

—A pesar del frío intenso que se senlia lamañana 
del día 8, eii que llegó á esta la noticia do la rendi- 
ción de Teluan (nos dicen de Jaca), así que se oyeron 
l..srepel, dos golpes del relój mayor y se comenzó por 
algunos a esparcir la fausta nueva , todos grandes v 
cincos se echaron á la calle'; y se acabó el frió , y lo- 
do era ya calor y fuego patrio al oir el vuelo de fas 
campanas de la Catedral y el bando anunciando que 
la bandera española ondea Iriunfante sobre los muros 
deTeluaii; Iqdossereiicilan con lan fausta nueva 
no hay partidos, lodos son españoles. ¡Qué espec- 
Wcnlo . Dna banda de música recorre las caiies 1 as 
banderas y cuatro cabezas de reyes moros , cortadas 
en balal a campal a las inmediaeiones de esta ciudad 
lince md anos, cuya victoria se solemniza en lodos 
el pnm'cr viernes de Mayo , con a.sislcncia de Jos Ca! 
bil.ios civil y eclcsiá-slicu , se jen en hs calle. 

(cadas del pueblo y música, y llevadas por la 
dad. A esto siguieron una corrida improvkada de'sa 
eos , corrida de vaca,, baile público, ordenado Jr el 
muy iluslre ayuulamienlo . iiu,ninaL.¡ones’espuntá- 
ueas, que lucieron que aqnoi din no tuviera noche 
Sigmo el 9 sm apagarse el eníusiasmo 
loe! muy ilustre ayuiiíamienío 
ptéiididos socorros do panes oiiton 
los pobres. 


ro- 

cín 


íimnenlániio- 

0011 regocijos y es- 
que distribuyó á 

El 10 se cánió un solemne Te-Seum con asistencia 
de todas as autoridades, y á pesar de lo crudo d‘l 
hempo, la Catedral estaba lleim de un gentío nume 

. roso , ansioso de oir ,a v.iz el^nente de su pS; 
leliz como siempre al dar gracias al Di-s de las vic ’ 

-La señora doña Teresa Priin de Porches herma 
na de. conde de Reas, alborozada con los Iriunfos de' 
Duesiro ejercí lo, y deseosa de alcanzar con obras bpe- 
a» la proloccion de Dios para su hermano, se dirigió 
(. día I- al asilo de bcnelicencla de Alicante eon”eI 

dad quITlU ‘1° í la debili- 

otras personas notables de Alicante 
vcsitar todos los eslablecimienlos se diL 

feelorio. donde ei señor rector íl m- 

«freeió á dicha señora en i m r’e de 

Hebmye,gel^in:'deT¿:r^^^^^^ 

posición poética liernísiraa. "y®"'!» Ma coni- 


KL Pí 5 \S.lTIE^T 0 LSPAXOL _ 

Si por l.i maiter i cun ipin suelen ventilarse las 
cucítionos en ia prensa periódica, se hubiese de 
juzgar sul.ire l.is ventajas ó inconvenientes que 
trae consigo la libertad de imprenta, cierlainen- 
ttí que la civilización moderna no tendría que 
ciiprgullccersü ¡nu'.djo con una de sus mas pou- 
dei 'idas cenquÍMai. Las pocas veces que se ex- 
ponen doctrinas , se atiende menos á refutarlas 
que á buscar la íiliacion de los expolíente» , sien- 
do los apasioiiados ataques que se dirigen á las 
personas ei único medio de inanií'estar ei des- 
acuerdo en las cosas. Ya no se discute, sino que 
se pelea; iio se raciocina, sino que se insulta; no 
se apetece el triunfo de la verdad, sino el de las 
pasiones ; no se quiere que prevalezca la razón, 
sino la fuerza ; y de tal suerte van Viciándose los 
publicistas en este jiarticular, que , no ya en len- 
guaje figurado, sino por el contrario en lenguaje 
muy propio, puede decirse que el periodismo es 
un estadio, un palenque, un circo, donde los 
contendientes entro sí prescinden de la ilustración 
y la inteligencia, para no tratar sino de hacer 
que muerdan la tierra aquellos que buscan dis 
buena fe la dilucidación do las cuestiones mora- 
les, puliticas ó ecoiiómieas, y no las luchas cor- 
porales. 

Consecuencia inmediata de este pugilato es 
que los partidos reemplazan sus creencias con 
sus odios, y que, además do incapacitarse todos 
pura gobernar, se extienden su incredulidad y 
estos naturalmente van haciéndose también in- 
gobernables. 

Fíjese, sino, ia atención sobre el aspecto que 
ofrecen los partidos, y fácil será conocer el tér- 
mino de sus discordias, por los resultados que 
ya va dando de sí ia funesta propensión do per- 
sonalizar las cuestiones. 

Casi puede decirse que fodoi los partidos rai- 
btaiites se han olvidado do ¡as doctrinas que allá 
cada cual sustenta, hasta el punto de que ra- 
rísima vez son invocadas, y cuando se invo- 
can, es p.ira poner de manifiesto la contra- 
dicción- que existe entre la -teoría de ellas y 
la prácl;ci, y para patentizar que apenas que- 
da ya artículo alguno de los antiguos credos 
poliiioos (pie no baya sido modificado. De aquí 
rasuita que, com.) ia generación que se marcha 
ha jierdidü sus principios, y la generación que 
liega no pueiis adquirirlos por la sencilla razón 
de que llene que emplear sus potencias en las 
.'jobas personales, la sociedad se queda sin prin- 
cipio nmgmn, y poco á poco va cayendo en una 
anarquía tan espantosa como inevitable. 

Tiénd.'ise uMa mirada liácia .Méjico, investigan- 
do con cuidado las principales causas quedan 
ennduci-Ju república al estado deplora- 

bi.isimoen que hoy se encuentra, v no es preci- 
so tener una^visla aluy perspicaz para descubrir' 
que, a medida que el pm-solialismo fué alejando 
as dociriiias, y conforme iban amortiguándose 
las creencias, fueron también encendiéndose 'las 
l>asiones ¡¡asta producir la conflagración gene- 

riblf* ‘®*'' 

Aliora bien, sin incurrir en exageraciones, 
pueüe decirse que ei personalismo va adquirien- 
uu en España proporciones tan gigantescas, que 
lia llegado á ser ei agente único que impele 


tiene la dfecbáion do- las doctrinas, y, «lafdo''- 
con que s® repileu éu «‘da las agresiont^ 
nales, emjáezáú siendo funestas piirá él peijiu- 
dismó, que labra só deacré lilo con. sas.. pnoisias 
manos, V conoluvr'il por serlo lainbien para as 
instituciones, de cuya bondad no puede cierta- 
mente formaisc muy buena idea, cuando so ve 
que los cucarg.idos de encarecer sus exce encías 
V de domo-trailas, solamente Itaoen uso de ellas 
para difamarse mutuamente, y muy rara vez 
para asegurar el reiioso de ios que debieran vi- 
vir al abrigo de las mismas. 

De suerte que lo.s pueblos, al propio tiempo 
que nunca llegan á saber cuáles son las doctri- 
nas do cada partido, pues que .sobre estfc par- 
ticular no se les dicen á lo sumo sino unas cuan- 
tas generalidades de vaga aplicación, y bunn- 

coraprensiiiles par.i olios como inexjdicables 
por parte de los que se las exponen, están per- 
fectamente enterados de los vicios é inconse- 
cuencias que los partidarios entre sí se echan 
recíprocainonto encara, y aprendiendo á perder 
la fé en todos, se Itacen excépticos con respecto- 
á lii-s doctrinas y á los que aparcntiiii proícsarlas, 
se desmoralizan y acaban por ser Ingobeniables. 

Y esto se concibe perfectamente. Guando un 
periódico (lo cual no suele ser frecuente), después 
de analizar los términos de una ley y de demos- 
trar, por ios resultados que ha producido en la 
práctica, que es ineficaz para losbnes que se pro- 
pusieron los logisiadores, pide la abolición de esa 
misma ley, ó se limita á enumerar los abusos que 
á ia sombra de eila se perpetran, generalmente 
no se detiene otro periódico á refutar sus doctri- 
nas ni á impugnar sus observaciones ; sino que, 
evocando recuerdos referentes á la vida pública 
ó privada del observador, y si este no es liom- 
bre de recuerdos, á la vida de sus amigos políti- 
cos ó de sus parientes en cuarto grado, sn les 
censura todo io ágriamente que la imaginación 
permite, y ante ios lunares de los contendientes 
se pierden de vista los lunares de ¡a ley, sin que 
sea otro el resultado de ia polémica epte oi que- 
dar .ella y elios desacreditados. 

Contra im abu.so moderno se opone un abuso 
de más antigim fecha; se ab.indona ia defensa de 
los amigos por aglomerar cargos contra los ad- 
versarlos; nadie se cuida tanto de vindicar la re- 
putación propia como de mancillar la reputación 
agena; las cuestiones de interes general ceden e! 


lida l de las conciencias dt más dsBdoajiemos 
católicos , quejconslituyen Sn Europa y ,, 
mund*. lodo, la porcia más .respelablc, sumisa 
la 5 g..l)C,rnable de loí»s_l?s nao^.s, Ej verdad 


bc.rnable de lo3»llas naoi^.s, Ej verdad 
los foTados lempor.ales sujetos al Soberano 
no son el Papado, ni la gobernación d,. aqueiig^ 
litiiye el ejercicio dcl Papado; pero o.s in(hidai,|„ 
le ci.-rlo que , sobre poseerlos con lilulos los 
gíliuios , son la prenda, segniidad y medio 'exped-^' 
del cjei-eicio iiidopeiulieiite del Papad,,. ' ' “do 
«Ni son, rigoi'osameiite liablando, e.si, , » 

perlcñóncia peculiar cíe la persona del l’onliHeg. * 
una propiedad do la Iglesia Católiea, de los fieljj*.'' 
loda.s las naciones , enya adquisición providet, 
«scrila por la tradición veneranda en el expediem'''!'’ 
tantos siglos, está indicando al hombre pensador, 

L>1 que instituyó el Papado con su libre ó indép"'** 
diente ejercicio vivificador para bien de su fglesij^?' 
doló oporliinainenle de los medios do bidependg^jJ.^* 


puesto á las cuestiones personales. Y on fuerza 
de ver cómo se .enumeran abusos sobre abusos, 
y so amoutonan cargos sobre cargos, y se ai.anei- 
llaii reputaciones y reputaciones, ai propio tiem- 
po que los perpetradores de abuso,», y los que no 
so defienden contra los cargos, y los mancillados 
en su reputación alternan oii ía gestioii de Jos 
negocios públicos, elevándose hoy y cayendo 
mañana para volver á encaramarse es-otro din, 
sin que se vea nunca otro resultado; va perdién- 
dose poco á poco el sentido moral, y engrosán- 
dose labola de nieve que, interpuesta on el oa- 

pronto sin salida. ¡V á esto, sin embargo, se le 
llama-porapos:iraente la preciosa conquista de la 
libertad del péimmientol 

E. Garrido. 


Dice La Discusión que ei Gobierno no es el 
padre, sino el hijo de' sus pueblos. Tenemos 
pues, un hijo que manda , dirige, castiga y pre- 
mia á su padre. No puede llegará más el ab- 
surdo. 

Eli nuestro número de ayer tuvimos i-l <»usfo 

de insertar la carta pastorp! que. úüimameiire ha 
dirigido al Clero y fieies de su diócesis ei exce- 
^ntisimo é limo. Sr. Obispo de Cartagena v 
Murcia. Hoy insertamos ei folleto que bu publil 
cado dicho Sr. Obispo , coníestai'ulo a! arióni 
mo El Papa y el Congreso. Dice asi 

«Bien podemos llamar gravísima para el Catolicis- 
mo la impro'jedcütf cueslion suscitada dj 


y sin conoeido fiiiulanienlo 


ilCÍS- 

i'Hproviso, 


|K)r el folleto anónimo 


gigantescas, que 

, — 6«uy d oci ci .igtíiiie Unico que íin 

«'Herioque sir- 
para tesülver las cuestiones; la regla única á 

L n asP‘™“'ooes de la mayoría de 

PublirL'" 

le pn ú -- ““thi-alinente; en España, lo mismo 
Pir,;„ «hoflae de los prin- 

ofrppí ‘“^altaría daño sino para aquel que 
oúecese ménos resistencia, del choqtm de las 

perjudicadas, y 

fl > < eaprestigiáiniose unas y otras, perdiendo 
muo las el crédito, y anulándose todas para la 

gobernación del Estado, la consecuenci,/i„meí 

■■e mavUsYropo.ílr^^” “dqu e- 


de que vamos a ocupariios, siquiera sea brevemente 
Al presentarla el autor anónimo aiite el gran jurado 
del pubheo, nos quiere persuadir que e| ¡uu.res'nor ei 
Catolicismo e.s su punto de partida ,- Ja sinceridad la 
pluma con que eserihe; y la eorioieiieia y la r.azón 
sus consejeros y directores. Queremos creerle 
a la vez tenemos el derecho de examimirle. Estamos 
léjos de juzgar al autor del anónimo una inteligencia 
vulgar; pero distamos muclio de reputarle infalible 
Si la jiaslon no hace más que sentir, según Moiiles- 
quieu, tampoco la imagiiiaeion con sus 'fantasías es 
el consejero llamado á las delilieraciones de los nego- 
cios vitales de la Religión y dol arreglo do las nacio- 
nes. Francamente lo decimos (y sin qieerer ofender la 
intención del anónimo ) , el proyecto que ha deliueal 
do es un puro ideal siu bellezas, pero de funeslísiraas 
conseLíueneias. 

“Ante todo cúmplenos hacer dos sencillas pre-un 

las al anónimo tan católico como sincero ■ ■ „ . ® 

su individualidad y posición , sea la r - ““'i''’'’ 


medios iiue ningún Papa puede enagenar p„rq„g 
son suyos, como no lo os el ejercicio del Papa^],, ^ 
origen es de Dios, y su .acción do la Iglesia, coíno“^“ 
vida del cuerpo,. aunque la cabeza y corazón sea* 
sus reguladores. 

«Eli suma, los Estados temporales de la Iglesj,^ 
cu la actual providencia el pedestal deslinado po, 'I" 
mano de Dios á la piedra angular. Ni deben nj 
para ningún efecto ser considerados oii sulo el pmyf 
ño círculo de relaciones gubernalivas con su Sobet*'' 
no de Roma; debe siempre ampliarse la oonsideracij' 
al Catolicismo todo, porque á él pertenecen de liecj'* 
y de derecho. Difícilmente puede locarse al peJesij 
sin locar á la piedra; y sabido os que su firmeza 
lan sobi-ehumaiia como segura la colisión del que |j 
toca, sin que puedan preservarle iij el poder, ni 
ejércitos más aguerridos. La liisloria iio muy antign, 
nos dispensa d'3 más indicaciones. 

»EI anónimo no solo se halla convencido de la ne. 
cesidad de la Soberanía é independencia .del Papuja 
en conformidad á la doeU'iiia Católica y á la politicé 
general, sino que coiitempia muy tiecesario al equiij, 
bi-io de la Europa , que el jefe de dosciimlos millonea 
de Católicos no pertenezca á persona alguna; gi¡e 
no esté subordinado á ninguna Potencia ; que h mu. 
no augusta que gobierna tas almas, estando libre i¡ 
toda dependencia , pueda alzarse sobre todas (aspa 
siones Al leer estas liermoia-s aserciones, nos parece 
escuchar la expresioa dcl verdadero católico; psrp al, 
buscar la siqoeridad en el nuevo proyoclo de exis- 
tir, subsistir y funcionar el Papado independiente- 
mente de toda acción extraña, de toda persona, do. 
toda nación, y para bien de loda,s, nos cncoiitranios 
Irislemeníe sorprendidos con un sarca.smo ridiculo, Ij 
con lili ideal sin bellezas , pero de lan fuiie.slas.conse- 
cueneias, que liabria de eonvcrUr bumanaraeiile aj 
Pontificado Supremo e;i la vergonzosa dependencia, 
de todas las naciones, y en la impotencia de ejercer 
su indepeii lieiile misión hacia ninguna. Pasemos i 
,Ia deraosliaeion,, aunque seaá gruesas pinceladas. . 

))Kl folletista reconoce en primer término que 'la 
Religión y ia poiílica.d'-'.inaadan neccs.u iainenle que 
ei Papa sea uii S'jberano iudependie.nte, que conserve 
su poder temporal, y de acuerdo c-m la hislona ase- 
gura que cúanlas veces la autoridad del PonliSee ha 
sido absorbida más ó menos por otra Potencia , ha, 
tenido por coiisecueneia inevitable la perturbación del 
equilibrio político y moral, 

R'econooida asi en principio ia necesidad é indepen- 
dencia del poder temporal del Papa, pa.sa luego, me- 
”‘7' '* Uo «-prociaeioiies 

equivocadas, c inexa'clas, que después e.xaininai-emos,' 
a establecer la forma y extensión de la Soberanía y! 
poder lemporíll del Papa, preseiilatido, mi proyecto, 
que bien puede llamarse de humillanle dependencia,' 
y no de iiidepeiidiente soberanía. ‘ f 

»E1 poder temporal del Ponlilice es necesario, es 
.legitimo, pero ha de'sei- exento de todas las condicio- 
nes usuales-del poder; esto dice el anónimo; ha de ser - 
en su concepto una soberanía reducida, una autori- 
dad limitada y especial, tanto que mas bien queau-, 
loridad sobre un pueblo, sea sobre una familia lan 
circunscrita, que no salga de los muros de Roma, ó 
quiza de las paredes del Vaticano, puesto que para el, 
anónimo, según su csp.eeiosa sentencia, cuanto nús 
pequeño sea el terrilorío, mas grande será el Sote- 
rano. 

«Quiere en suma el folletista que el poder temporal 
del Poiiliíiee sobre su pueblo sea el de un padre de fa; 
.miha n ida mas, tal vez algo menos, que sea un po-, 
sm rep) esentaeion legislativa, sin ejército que le 
sostenga, sm código y hasta sia justicia; unpoder que 
repose en su iiiLsina dnbilkLad; un poder, en fin, que 
niegue á sus subordinados las salisfaceitmes de D 
(ida p'iüíiea, consagrándolos exclusivameate á- la vD 
da coiilempialiva. Asi en eu-anto á la forma; pero no 
su proyecto respeulo á la exteu- 


es ménos ridíeuló 


coin- 
-1 Da- 


es muy 
sangre. 


pasible 


flue lleguen á escribirse 


-Los resultado 
produce el olvido 


flue con relación ú los pueblos 


en 


que la prensa periódica 


prende mejor ios intereses d-el Cutoí¡é!sn,o"‘”,” 
pa , el Episcopado y lodos los católicos '/ Si su razón 
asi lo pensase , nos seria licito dudar dé su Peto 
mo , y necesario combatirle en olm i ' m 

reimos del Papado o del Catolicismo? Tan encontrados 
senlimieiitos de los l.ijo.s de la Iglesia y de sus enemil 
gos , reconoceii un mismo origen , el folleto ; y bien 
sincera y calólicanieiile considerados tan opuestos 
sentimientos, ¿no dicen con persuasiva elocuencia al 
.autor anónimo queso equivoca-f De ,su conciencia ‘v 
,de su razón dirigidas por la justicia impareial v re^ 

, guiadora , nos atrevemos á esperar su reetificaeion 

»La Divina institución del Papado Romano Te 

mo el alma del Catolicismo ; el libre é ind .n ’ a- 


«Preténdí e! calólieo Siiieero, que el territorio sobré 
que se ejerza la necesaria y legítim.a Soberanía del 
Paiitííice sea un rincón 'secuestrado de los intereses 
í que agitan á ¡as demás naciones; pretende, y lo iiidi- 
;oa sin rubor, que e.se p.odei- .se extienda á toda una- 
, etui ad, á lo interior de Roma. Mas nos cquívocatnos, 
porque el municipio romano ha de est.ar dolado de 
muy lalivs inoullades. En verdad que después de lan- 
ías protestas de catolicismo como preceden al pro- 
yecto, es difícil clesmida.-le de las tendencias que na- 
lurahmínte arroja. El anónimo no lo habrá querido 
asi pero su prny.‘ol,o va encaminado á ia abolición 
radical del pod.-r temporal del Papa, porque solo esta , 
calificación cuadra ,á la forma y extensión raquíticas 
proyectadas. 

«fudaviael rolieulu l•.■sillta mas, cuaudu tan sin" 
igm ai vinpaqueiieec la grande iuiporlaiicia de los 
Eslados temporale.s do la Iglesia, como inodio dcl in-' 
dependiente ejercicio del Papaiio, reduciéndola á pura 
cuestión de subsislencia. cuya sustitución encuculra 
fecil en las subvenciones délas naciones católicas; o* 
decir que esle imporlanlisimo negocio le hace cues- 
liou (ledmero. Sentimos palpitar fuerlemeiite el cora- 
zón de dolor, y , apenas podemos contener las lágrira.as 

propu;s'::;;”„;:ri”rHt;te 

loliciáinf» nwJtvj. ule en armonía con el ca- 

luucismo ni(*nos sinc'ro i 

dig-mdaddolEonHíieeSunr 

T • , j. como Si el Vicario d® 

Jesucristo pudiese ser capaz, por nada ni por imdie 
dc.siicnhcarlos mas sagrados intereses de la Iglesia 

"iv" 'Y"'!"""" « '»ii.b, -(«"iS 

en sus leiidoncias, os un r - (-un.siuLia ^ 


I- 


t 


Papa y Catolicismo todo, 


sarcasmo ridículo hacia e* 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


)>Con sola una rápida ojeada sobre las razones y 
apreoiaeiones mas on'minantes qüe'le sirven de fun'- 
dainenío, se e. invendrá en que el proyecto no es mas 
que un ideal sm bel:, izaSj sem ianle á un cam;-. > de 
espinas, sin una yerba, ni una flor. 

«El poder temporal del Ponlífioc, dice el andnimo, 
no puede extenderse mas que á un peqneilo terrilorio; 
’por<\a^ haij antagonismo entre el Prinolpe ij el Pon- 
ti/ioe; porque el hombre dé la leg que castiga, no pue- 
de ser el hombre del Evangelio que perdona-, porque 
el Pontífice está ligado por priheiprn deórden divino, 
y el Rey se ve solicitado por principios de orden so- 
cial. Si estas razones tuviesen algún valor, eoii mas 
lógica nos conduciria á la abolición del poder témpo- 
ra! del Papa que á su resiriceion; así el autor, sin 
apercibirse, pone de manifiesto lo que trata de ocul- 
tar, y precisamente cuando mas desplega su habili- 
dad para conseguirlo. 

«¿Conque el hombre de la ley no puede ser el horn- 
bre del Ivvangelio? Para sentar tamaño error, es pre- 
ciso desconocer las primeras nociones de la ley y del 
Evangelio. ¿Ignora el católico anónimo, que el Aulor 
sagrado del Evangelio e-s el mismo legislador de la ley 
eterna? ¿Ignora que loda ley, para que merezca este 
nombre, debe .ser una emanación de l.a iderna ley? 
¿Dónde eslá, pues, la incompatibilidad? Si esto igno- 
rase el follelisla, podríamos snstiluir á su sinceridad 
católica, oirá calificación jusla, 

«El carácter de Pontínce no puede avenirse con el 
de Príncipe de un Estado; se excluyen, porque el ca- 
rácter de Pontífice no permite perfeccionar tas insti- 
tuciones, ni seguir la irtareha de las ciencias, ni los 
progresos del genero humano; po. que la fe condena 
el patriotismo, y el dogma encadena las leyes. Difi- 
cilmenle en lan p.oeas palabras pueden expresarse 
apreciaciones mas in.'’xacías, injuíílas, y menos con- 
formes al sentimiento católico. 

dNos duele muchísimo que el follelisia hayaolvida- 
do los hechos luminosos de la hlsloria. ¿Que. seria hoy 
de las sociedades si no hubiese habido en P.oma nn 
Ponlífice Rey, que con el dogma y moral del Evan- 
gelio en la mano, hubiese conlrlbuido á perfeccionar 
las inslUuciones de los pueblos y. naciones? ¿Qué de 
la cultura, qué de las ciencias, qué de las arles? ¿De 
dónde ha partido el soplo viviíicádor que las ha alen- 
tado, protejido y estimulado? De Roma, que ha sido 
y es el apogeo de las ciencias; de los Pontífices Re- 
yes, que han sido sus protectores, pero decididos, 
conslante.s, sin la mas pequeña tregua. La historia 
habla muy alto, y nos releva de refutar unas aser- 
ciones que ni merecen siquiera ios honores de la re- 
futación. 

«Rechazamo.s con íodas las veras de nuestra ainiá, 
el aserto nada católico de que la fe condena el palrio- 
lismo, y el dogma encadena las leyes. .Qué! las na-, 
clones calólicas, ¿lío han' tenido héroes dél verdadero 
palriolismo? Nos parece hasla un insullo al senlido 
común. El Evangelio es la escuela de los verdaderos 
héroes, de los verdaderos palrioías., del verdadero 
progreso de los hombres. Pero hablemos con claridad; 
.¿enüende el follelisia por progreso 'el rápido acreeen- 
tarnienlo de ¡niereses sin reparar en los medios? Ksle 
progreso iro lo proleje el Evangelio , lo condena. El 
Ponlífice Rey no puede marchar á su cabeza, ni cree- 
mos pueda ser compatible con la justicia que debe 
presidir, así los pueblos como las naciones. 

«El Gobierno del Pontífice ha de ser paternal, y pa- 
ra ello, según el follelisia, no puede ser Príncipe sino 
de unpequeñísim .0 Eslado fuera de las condiciones de 
ios demas Estados , lan pequeño que, encerrado hoy 
en Roma, mañana se concrete al recinto de una ca- 
sa. Tan fecundo de imaginación se óslenla el anónimo 
como escaso de lógica. El Papa debe ser padre, luego 
no puede ser Principe de un Eslado, siquiera sea me- 
diano: mag.eífica consecuencia ; pero más lo son las 
que de ella se desprenden. El Gobierno del Poniifice 
debe ser paternal ; convenido : pero qué , ¿no deben • 
serlo todos los gobiernos? El de Dios , norma , y del 
que dependen todos los demas, per me Reges, regnant, 
es paternal como sabe muy bien el aulor del folleto; y 
habrá de convenir en-que lodo.gobierno debe ser una 
palernidad. Y porque ha de ser paternal el Gobierno i 
del Ponlífice, no puede extenderse á más que á un pe-' 
queño número de súbditos: bfen; luogo'cl Gobierno de, 
las grandes Polencias no puede ser paternal; será pues 
Uránico y opresor ; luego los Soberanos de Austria, 

E rancia , Prusia y Rusia no pueden tener Gobiernos 
paternales. No lo sentirá así el follelisia, peroesla es 
la consecuencia que se de.sprende de su folleto 


«Por lo que hace á la posición conlemplaliva á que 
el anónimo quiere reducir á ío< descendientes de Ró- 
mulo con todas las abslraecioiies del monacato, cree- 
mos lirniemenle que si fuera ih otro de los destinados 
a esa fervorosa conlemplacioii , renuneiaria de buena 
gana la salisfaccion la:, ponderada de poder decir: 
«soy ciudadano Romano; ucivis romanas. Del derecho 
de ciudadanía se conviern. ,d foilelista hacia los ver- 
daderos derechos que l.one la Iglesia j. el Pontífice 
sobre la Romanía, parle preciosa de los Eslados tem- 
porales íe 'aquella; no puede desconocerlos el anóni- 
mo, pero por cuanto hace algunos meses está 30 ¡, ara- 
da de la autoridad del Papa , por la gracia de una 
revolución, so inclina á la conlinuacion de esc statu 
?»o , ya por la autoridad que dispensa á los hechos 
consumados, ya por ia ¡ r.pusibilidad de reducirla por 
el consejo á la obcdioiidia Papal , ya por la inconve- 
mencia de hacerlo con la fuerza, y finalmenle, por la 
imposibilidad de que esto puedan verificarlo ni el 
Austria, ni la Francia, ni el Rey de Ñapóles , ni otra 
bolencia. 

«Sentimos una pena muy profunda al leer qno en 
me^ 10 de la culta Europa se invoque sin correctivo la 
unsprudencia disolvente de los liechos consumados; 
m rebelión llevada á cabo por medios no desconoci- 
Lr’za“e '‘"‘“"‘liid ; el derecho de la 

cía supuesta* * derecho; una con venien- 

iiieiicia absohn apreciación, conlra la conve- 

de las sociedades en el instante fatal en que se sanoio- 
iie semejante jurisprudencia! La razón retrocede lie- 
na (le espanto y de (error. 

«La rebelión de la Romanía no no.s parece agona á 

la ~ a" o sin 

Svocó T 'niosia no 

='l'»res; pero 

''i la Rmv cunsccuciioias en la rebelión 

^ “O'tl'orme á razón como 

'la deba cor- de lan luncslaconsccneu- 

Par la múli''a'' las naciones beligeranles, 

Sanies, ****^'* de católicas, iiberalna-y. can- 


jíPero los pueblas de la ti );nanía no |iiiereii esa re- 
pai aoioii, y por otra parte nada g:anaria la íg-lesia con 
qno se llevara á of.vto; (al es el sentir dol folletista. 
Al jii'íiiel;) .í ,(e es- ’ ‘;::r'ío ho'nos indio 1 1 >, qno iio'á 
la individualidad del anónimo, y sí á la Ig-iesía, cor- 
responde privativa y eoinpeíentenienlc el juicio sobre 
•sus iiUeiuses y convenienoias. iVIas en orden A lá resis- 
tencia flt! los pueblos de la Romanía en V jIv-t ?i !a d 
pendencia de .sn leg-íUmo Soberano, o.inlesíanr.s ; 
n-Tatólieo sincero, que si por la palabra pueblo entien- 
•de la revolución, estamos conformes, porque ésta de- 
¡tesla todos los gobiernos y todo principio do antori- 
*.dad. Sabemos, desgraciadameule, por quiénes y oó 
mo so hacen las revolueloues, invocando siempre el 
nombre'dtíl pueblo, cuando el verdadero pueblo, sien- 
te, calla y so lamenta ai escuchar que se hace á nom- 
bre suyo aquello mismo que él aborrece. 

wízos pueblos de la Hounnía son católicos, y vol- 
verían al momento, sin la presión demagójica de los 
revolucionarios, á la dependencia temporal legítima 
del PoiUíüctí, cuyo cetro suben por experiencia que 
es ol más benigno, el má.s celoso, oí más paternal en- 
tre todos los de Europa. El cetro temporal de los Es- 
tados de ia Iglesia, hoy en manos del lan magnánimo 
y virtuoso Pió IX, no puede menos de ser doblemente 
amado, así en la Romanía como en los demas Esla- 
dos; y lo es ciertamente, porqu.’ todavía resuena el 
eco de Jas ovaciones con que fue recibido p )r ios pue- 
[ blos: ni éstos ni Píq IX han cambiado; son mútiiamen- 
le objeto de su recíproco amor; pero ia revolución no 
ésdos pueblos, aunque sí la opresora del sentimiento 
natural de ios mismos. Saben los pueblos de ia Ro- 
manía también cuán poco vale la ficción maliciosa 
que se permite asegurar que el Gobierno y adminis- 
íracioti de los Estado.s Pontiíieios es puramente cleri- 
cal. Es una ficción, repetímos,riKdic1osta, pudiendo 
demostrarse con datos que no llegan á cinco por 
ciento Jos empleos servidos por eclesiásticos en los 
Estados de la Iglesia. 

«Nos parece haber manifestado que el folléto anóni- 
mo, en sus tendencias y proyecto, es un ideal sin be- 
llezas, un t idíeulo sarcasmo , 2 >ero de funestísimas 
consecuencias, cuales serian hacer dependiente al Pa- 
pa_da todas las naciones, é impedir el Ubre ejercicio 
del Papado en beneficio de las mismas. 

))EI Pontífice supremo y Soberano temporal de los 
Eslados de la Iglesia, cuyo cetro es el más antiguo 
del mundo, supongámosle por uu momento reducido 
á los muros de Roma, ó quizá á las paredes solas del 
Vaticano; ¿qué sustituye el autor 
anulación del poder temporal, -garaníia indispensa 
ble para que la Cabeza suprema de ia iglesia ejerz¡ 
en toda ella su misión divina de gobernar y regir? 
Porque destruir es muy fácil , mucho jmás cuauflo ia 
revolución y la fuerza es la destructora. Pero.¿y có-. 
mo se provee á la independencia del poder espiri- 
tual, afianzada tantos siglos há en el patrimonio de 
[a Iglesia? 

«Oigamos al anónimo : La. cfwiíaá de Roma y pa- 
trimonio de San Pedro, deqe ser garantida al Sobe- 
rano Pontífice por medio de copiosos tributos que 
pagarán los Estados católicos. Es necesario que una 
milicia italiana, formada de lo más escogido del eiér. 
cito federal, asegure la tranquilidad de la Santa 
bede. 

«Parece imposible que en el siglo XIX, tratándose 
de establecer la mayor expedición é independencia ^ 
fíela Santa Sede Apostólica , se hayan escrito las 
palabras anteriores. ¡En el siglo XIX!. .. en el cual 
hasla la dependencia familiar se considera por algi 
nos insufrible; en que no piensa el hombre sino en 
aglomeración de medios con que eludir el dominio 
de los otros, en adquirir fuerzas bastantes para no 
mendigar la ayuda agena; hoy , que las naciones se 
esfuei zan en hacerse poderosas para dar en vez de 
cibir, para prestar en vez de implorar el auxilio eX' 
iranjero; hoy, pues, en el siglo de la libertad é inde- 
pendeneia se eseogila un peregrino modo de hacer 
independiente el ejercicio del Papado, Sque eonsisleen 
privarle do sus aoluales, justos, conocidos medios 
que son los Estados lemporaies de la Iglesia, y susti 
luirles unos tribuios que dehan sati.sfaeerla las nació 
lies calólicas. 

«iVlaravilloso medio por eierlo de establecer una 
independencia. Habíase creido hasta el presente, que 
aquel sólo podía llamarse en ciorlo modo indepen 
diento, cuyos medios de vida y subsisleneia oslaban 
en sus manos; y en senlido coalrario, ’allamenlede 
pendienie el que hubiese de recibirlos de un señor, 
ora fuese el más benigno y juslificado. Pero de hoy 
■en adelante preciso será creer con el anónimo 
nadie es más libre que el que depende de otro. 

«El Padre Santo, para ser perfectamente libre, que 
reciba la subsisieiicia por medio de pagos nacionales; 
los gaslos dei eullo y comunicación con las naciones 
todas del mundo, que sean sufragados por remesas 
de .sus Gobiernos. Poco es necesario jneditar para 
comprender á la simple visla que semejante proyecto 
laiia (lal Papa un emplea !o de disthicion, cuyo des- 
tino sena servir á los pn dilos, y cuya remuneración 
habría de seguirla suorlede los demas empleados, 
bobre manera se resiste que liaya ni un sólo católico 
que preste asenso á scin.ejante idea; pero es lo cierto 
que las palabras de que nos ocupamos han sido es- 
cnlas por el sincero anónimo, que no encuenlra otro 
medio mejor de asegurar ia Iranqiiilidad éi indepen- 
dencija del Pontífice Romano. 

«Quizá si hubiese tratado 'de escogilar en su ima- 
ginaeion Irislemente fecunda, el medio do reducir 
el Papado a la dependencia de todas las naciones, 
liabria propuesto el mismo proyecto , en la 
oonhanza do obtener un infalible resullado 

f , J , , P lio esla basado en la 

fe; lodos lo sabemos , y en sn v;,-i„,i 

L , I í cu su virlud no nos deleno- 

mos a probarlo .- pero en la marcha de semejanle pro- 
Meso. e füorlo y osado empieza por oprimir al dé- 
bil, y a la opresión sigue el sarcasmo. Verdad amal 
ga por cierto; mas esprimido el progro.so revn'ii, ■ 
nano y llevado á su, último rellnamiento. ese yll 
olro es su resullado. El que conozca la hislori, 
comprenderá .sin Irabqjo la amargura de senejauto 
verdad. 

«Puos bien, wdneidu el Padre eoiiimi de los fieles 
a boberano dn%ü nombre , ¿ dónde se enconlrará su 
ludepeudeneia.sinlaqueloesdn lodo punto impo- 
ible pracl.car .,u evangélica misión ? ¿ En los Irilmlos, 

t ul ales Posf'la 

1 i'i'icpendencia de,u 

y medios dislan mucho de la independencia y de 

urarian nm' i„„ ' 


fuesen amigos, fieles y adíelos, ofreceria menores di- 
ficultades , si bien no es pequeña' la que ofrece á 
nuestro p.ibre entendimienlo.la nore.jad de semejan- 
tes b ibiitos. Pero .11111 orillada esta li.icultad , ¿ á qué 
tribunal acudiría el Papa para compeler al insolven- 
te, y menos si esle'era otra de las graiulcs Potencias 
obligadas? 

»8i la mido:i d 'l Pün!.IÍ4'o-::|j.j,, , ¡..¡¡ar y beii- 

deoir, sn buena armonía -m b.s Roye.s, Gobiernos y 
naciones .¡arnás se lurbaria ; pero todo católico .sabe 
que el Vicario de .lesuorislo tiene más de una vez la 
Iriste necesidad de pronimciauel non liceí á los Reyés 
y naciones ; pronunciarle con voz sonora, soslenerlo 
con mano fuerte. ¿Pagarian su.s tributos los Reyes y 
naciones reconvenidas? ¿Podría ejercer cu ellas el 
Ponlífice su saludable misión de avisar, inédicinar y 
curar? No lo vemos fácil ni aun posible. De.seamos quo 
el aulor del folíelo anónimo medite estas verdade.s, 
y se convencerá de que su proyeeio, lejos de asegu- 
rar la independencia del Papa, le hace depender de 
todas las naciones, y le impide ejercer para con ella.s 
su salvadora misión. 

«Concluiremos esie eserilo , dedicando muy pocas 
líneas á la ¡dea del Congreso europeo, con la que ter- 
mina sus párrafos el follelisia. No nos es dado levan- 
tar ol velo que cubre el porvenir, y por lo tanto ig- 
noramos si ese Congreso se reunirá, ó no. Sise reúne, 
ni lo prorogaraos jurisdicción, ni la declinamos, ni 
tampoco la recu.samos. 

La causado ios Estados temporales de la iglesia, con 
sus lilulos los más Venerandos, es la causa dé la Jus- 
ticia: por esta los represenlanles de las naciones euro- 
peas serán sin duda reunidos y presididos, y en este 
caso, la verdad y el derecho tendrán el lugar que me- 
recen, y la revolución aprenderá una necesaria laccion; 
pero si, contra lo que es de esperar, el Congreso euro- 
peo abrazise la funesta teoría de los hechos consuma- 
dos, entonces ios Reyes, las sociedades y el mundo 
iodo, que liemble: para ios primeros no queda sino ia 
anarquía, para las .segundas las viol meias de la fuer- 
za, y para el último la aproximación del fin; poi'que 
mundo sin sociedades, imposible; sociedades sin la 
juslicia del Evangelio, una quimera. —J/aríano, Obis- 
po de Cartagena y Murcia.» 

Murcia 23 de Enero de ISfiO. 


siirar sus ideas. Creemos que muy dislinlo ha sido el 
j^uicio que formó el autorizado auditorio de la oración 
del señor Palou. 

Anoche á las doce se declaró un lerrible incendio 
en el ministerio de Hacienda en la parle ocupada por 
la Dirección de Propiedades y derechos del Eslado. 
Sn pocos ininutosel fuego destruyó gran parte de los 
eabeib-les dd tejado presentando un aspecto impi 
nenie. El señor gobernador y todas las autoridades 
civiles acudieron inmediatamenle al sitio del incendio, 
y merced á sus di.spo.sicioiies; á las do.s y media de 
la madrugada se logró dominar. 

Según parece, el fuego emjwzó por una do las 
boardillas, y el haberse desplomado el pi.so de esla 
hizo que se comunicara á una gran parto de- las ofi- 
cinas. Atoi'Innadamente se han salvado los papeles y 
no hay desgracia alguna quelainenlnrle. 

Para la distribución inleriorde las aguas de Lozo- 
ya en Madrid se hallanmuy adelantados los IrabajoS; 
pueslo que lerininadas hace algún tiempo las gale- 
rías principales en las calles do Fuencarral, Ancha 
de San Bernardo, plaza de Sanio Domingo, conli- 
nuacion hasta la calle del .úrenal y de las Fuentes, 
calle Mayor y do Carretas , está próxima á su lermi 
nación la de ia Carrera de San Gerónimo, y se conli- 
núa la de Fuencarral por la de la .Montera'. La tube- 
ina del cuartel del iVorte do Madrid, sabido es que ya 
íiene colocadas y en servicio sus muelias fuentes de 
vecindad y bocas de riego é incendios. 


Se ndmilirán ios trabatiosde Inann',,.-:. ' , ■ 
dia 30 de Noviembre del presenle aSo deív* I?'’*'*" 
girse con sobro al secretario d“ a Bibliofe ' 
cuyos ■ .bres ó cubierlas podrán los iMlerSados ‘r'"'®'’ 
-ger sig.:slan con ol recibo del niisin ■slablecímfeni“' 
La entrega de los premios, que será pública v".°' 
lemne, se verificará el dia 2 de Enero de ^ 

El secretario de la redacción 
M. HERBEnA DE Tejada. ’ 


guerra de Africa. 


DESPACHOS TEtEGRÁFICOS. 

Cartagena 15 de febrero do 18S0, á las tres y vein- 
te niinulos de la larde. ~EI comandante general al 
Exorno, señor ministro do Marina : 

«A las dos- y media de esla larde ha fondeado la 
oorbola Uanarredo.» 

Valencia 15 de Febrero do 1860, á las cinco y trein- 
ta minutos de la tarde. — El comandante de Marina ai 
E.xemo. señor ministro del ramo : 

«A la una y quince minutos do la tarde ha fondea- 
do en esta rada el vapor Irasporle de guerra Marques 
de la, Victoria.» 


Barcelona 16 de Febrero de 1860, á las nuevo y 
El señor Patriarca de las Indias ha mandado pintar I ■"¡"“los de la mañana.-El comandante 
1 cuadro religioso para remitirlo il ejércilo de Te- señor ministro del ramo: 

i..~- --I ... ((A las nueve salió el Lepanto para Tarragona, 

Valencia y Cartagena con quintos para la marina.» 


luán. Si nuestras noticias no son equivocadas, el lien- 
zo represen lará la iinágen de la Purísima adorada por 
los Reyes do España. De la ejecución se ha encarga- 
do á un hábil artista. 


A las cualro de la larde tomó ayer el hábilo de re- 
ligiosa, en el convenio de las Salesas Roales.de esla 
córte , la señora doña Emilia de la Hoz y de Liniors, 
viuda de Queralló , hija del director de La Espe- 
ranza. 


En muclias dé nuestras provincias ha empezado á 
adquirir prosélitos ia idea emitida por ios periódicos 
de .Andalu-‘ia, á fin de organizar una suscricion na- 
cional con objeto de construir buques, y poner á nues- 
tra marina á la altura que reclama el floreciente es- 
tado de miéslra nación. 


Ha llegado á esta córte el Sr. D. Pedro Galvez, mi- 
nistro plenipoteneiario nombrado por el Gobierno del 
Perú cérea de la córte de España, y autorizado con 


San Fernando 16 de Febrero de 1860, á la una y 
cuarenta y cinco minutos de la tarde.— El capitán 
j general del departamento al Exorno, señor ministro 
de Marina: 

«El oficial del ininislerio de Estado Sr. Merry y 
Colom salió esla mañana de Cádiz en el Teodosio pa- 
ra Tetuan.» 


Traé dé secretario déla legación al doctor .Mariano 
Lorenle. 


Dice La Correspondencia ; 

«Se nos ha asegnrado que varias personas, mu- 
chas de las cuaies^on estudiantes, y con esto decimos 
jóvenes sin experiencia , han dejado estos días tarje- 
tas en la embajada inglesa con el sentido irónico que 
es fáeii adivinar. Si ia noticia eseiería, ia censuramos 
enéi'gieamiMile , porque semejantes demostraciones, 
aun cuando estuvieran jusliíicadas, serian siempre 
hnpropjas.de un pueblo culto, y agenasde una nación 
que eslá en relaciones amistosas con la Gran-Bre- 
taña.» 


, que 


segura 

Veamos. 


los inu.,.i . . • “>uBpeiwenoia y di 

««s •uyos), z»é pagarían por lo» Gobterno»? Miéniri» 


El mismo periódico añade en olro lugar: 

«Laescursion de ia señora duquesa de Tetuan á 
la ciudad moruna, qué no tiene más objeto que ver 
y abrazar á su esposo el general, en jefe ,- será de bre- 
ves dias. El Vapor que la conduce á Tetuan es el 
Tharsis.» 


La empresa det ferro-carril de[ Mediterráneo , de 
acueido con la de ios -vapores López y compañía, ha 
dispuesto un viaje de placerá Teluan. La travesía 
de ida y vuelta se hará .en cuarenta horas, eo.slando 
sólo Ireinla y cinco duros para los viajeros en pri- 
mera. 

Ei viaje se realizará en la próxima semana, y pare- 
ce que ya son muchas las personas que en Madrid se 
hallan preparadas para emprenderlo. 


Parece que se trata de construir un nuevo edificio 
deslinado á ser Aduana en esla córte, con las pro- 
porciones coiivenienles y adecuadas al gran iiiovi- 
mienlo que representa el comercio de .Madrid, y que 
es de esperar vaya cada dia en aumento. Ya se ha 
dado encargo al arquitecto Sr. Vardua, para que le- 
vante los planos y forme el presupuesto de los gastos 
que exige el nuevo estableeiiniento. 

Se ha promovido al empleo de brigadier del cuerpo 
de Esiado mayor de arlilleria de la armada al coronel 
del mismo D. José Pral y de Miralles. 

Tenemos en .Madrid un nuevo doctor negro en 
eam{)aña,.conIrá el que el subdelegado de medicina y 
cirujía , D. José Carretero , lia entablado una de- 
manda. 

Muchas personas esperan el resullado de la de- 
manda, para reclamar ante los Iribuiiales algunas 
considerables sumas que ha exigido por visitas muy 
funestas en consecuencias para los que han sido víe- 
limas de su oliarlatanismo. 


En la sesión del 10 del corriente, M. Gladstone, al 
presentar á la Cámara de los Comunes el presu- 
puesto" del año” actual y explieaiuio el estado del le-, 
soro ingles, dijo entre otras cosas oslas palabras: 

«ün reino amigo sé' lia comprometido á pagarnos 
una deuda en los mismos iiiomenlos en que eslá em- 
peñado en una g^iierra. La España se halla aliora 
agobiada con gastos iiilierenles á ella; no vacilo en 
decir, que bajo tales eircunslaiicias podía haber dila- 
lado algún tiempo el pago; pero sin prevalerse de 
semejante razón, nos ha remiíido una suma de libras 
500,000 en lelras de muy corto vencimiento, de las 
cuales 250,000 entrarán en la caja dd Tesoro ánles 
del 3i de Marzo.» 


En los dias 19 , 20 y 21 del corriente se celebrará 
en la iglesia de la Bueña-Dicha de esla corle , un so- 
lemne triduo que ia congregación del Sagrado Cora- 
zón de Jesús y micslra Señora de la Piedad eleva al 
Señor, en desagravio al Amantísimo Corazón de Jesús 
por las ofensas-qiie en tales dias se le infieron, y para 
alcanzar de su misericordia infinita el rémedio de las 
necesidades dé la iglesia y del Eslado y el pronto y 
féliz éxito de las armas españolas ea lag'uerra con el 
imperio de .Marruecos. 

Los ejeroieios comenzarán en los tres dias ijor la 
mañana á l.as diez y media, y por la tarde á la.» cua- 
ü-o y nu-dia : predicará en la primera tarda D. Castor 
Compañía; en la segunda, D. Hilario Guerrero , v en 
la lercera , D. Francisco Moreno. 

El már'les por la mañqna, después de la Misa de 
Comunión general, se celebrará una función solemne 

en la, cual predicará D. .Pío Hernández Fraile. 

Cuanlas misas puedan celebrarse en este úllimo 
día desde el amanecer hasta las doce, inclusa la de 
Comunión, !;a dispuesto la Congregación que se anii- 
Quen Gil sufrag^io, dó las almas do los ^ug han sucum- 
bido en Africa , defendiendo heróicamenle ,1a causa 
sania de nuéslra Religión y nuestra pálria. 


Los privilegios de induslria concedidos por el Go- 
bierno en el segundo semestre fiel año próximo pasa- 
do, ascmiiden a 71, según relación publicada aver 
por ia Gaceta. ■ j 


La Prensa oriental, periódico de MMlevidco, pu- 
blicó el l.“ de Dicierabiv, un arliculo demoslrando el 
entusiasmo que en aquellas reglones han producido 
las entusiaslas palabras pronunciadas por S. M. la 
Reina con motivo de la guerra de Africa, 

La población española de Monlévideo acogió con 
grande .satisfacción y con vivas deinoslraeiones de 
júbilo, la nolieia de la enérgica resolución adoptada 
por España respecto de Marruecos. 


El dia IL se ha comelido un robo de alguna consi- 
deración en la, calle del Ave-María, núm. 27, cuarto 
principal. Parece que los ladrones, aprovechándose 
de la ausencia momonláiiea del vecino de dicho cuar- 
to, se apresuraron á despojarle de lodos los muebles 

alhajas y demás efectos,-hasla el extremo de que aí 
llegar este se encontró con dos ó tres colchones va 
alados, que los cacos habkin dejado á la puerla en 
la imposibilidad de hacer por completo la mudanza 
corno se habían propueslo. Es de advertir que seis ú 
oehp días antes ya liabia habido conatos de robo v 
el inspector del distrito, que toé avisado, no pudo 
uar con los ladrones. 


Las supremas asambleas de las Reales órdenes de 
Carlos III é Isabel la C-alólioa , han elevado á su ma- 
jeslad felicilaciones por el úliimo y glorioso Iriuufo 
de las armas españolas en Africa. También sigue pu- 
blicando la Gaceta exposiciones con el inisiuo objelo 
de numerosas corporaciones y parlicularos, 


Hasta ayer, lo recaudado en el Banco para los inu- 
tilizados (le la guerra de Africa, imporlaba iros millo- 
nes seiscicnlos Ireiiila y uu mil veinte y cuatro , y 
cuatro céiilimos. 


Hablando Las Novedades do la solemnidad religio- 
sa con que la Universidad de Madrid dió gracias á 
Dios por el triunfo do nuestro ejército eii Africa , se 
permitió desinnntir al orador porque dijo que algunos 
< 0 nnestroH Boldailus arremetían a la morisma grilan- 
u Ace Mana. No una sino varias correspondencias 
acrcdilaii la verdad de esie lioclio , que prueba |,-i f,l 
del bravo ejércilo de Africa. Tainliien añadia el dia- 
rio pregresisla que el señor Paulou no estuvo á la al- 
iara de su iniaioii. Para wli.fiCHr el disourso del señor 
decano, íinproviaado en veinto y cualro horas , uo e» 
juc» compeleule quien Uin paroial semue»lra«n oen- 


Contonne á lo que se dispone éii el Real decreto de 
3 de heicmbre de 1856 y en el roglaraeiUo orgánico 
QG 7 do Enoi'i) (Jg ISa?, la Biblioteca nacional atliu- 
dioara on Diciembre del presente año dos premios ba- 
JO las condicionG.s y en la forma siguiente : 

■ rs. vn. al aulor, ya perleiiezoaó no 

a la Biblioteca, de la colección mejor y más numero- 
rosa de arlículos bibliográlioo-biográficos, queuo han 
do bajar dé 30, relativos á escritores españoles cu- 
yos arlículos haiiráii de ser originales, ó coiileuer da- 
to» nuevos ó imporlanles respecto á escriloros va 
conocidos que ligiiraii ea iiuéslras bibliogratias indi- 
candóse, lauto en uno como en olro caso, las fuenles- 
de (loiide se hayan sacado las noiieias á que so refie- 
ran los mencionados arlículos. 

n Parseaii de deiUro 

o lui.i.i del e.stableciimciUo quo piusnide en mayor 
nuinero y con_ superior desempeño monografias de 
literatura e.spaiiola, ó soati arlioiilos hibliográficos de 
nii genero, como uu calálogo de obras sin nombre do 
autor, otro (lo los qu(5 han oscrito sobre un punto ó 
ramo delnsloria, sobro una ciencia, sobre arles v 
olicios, usos y costumbres y cualquier Iraliaio de (u- 
( ole analugn; eiileudiéudoso que estos Irabaios han 
de ser a.smn»mo originalo.s, ó conlcner gran número 
de nohcias nuevas y no pnhlieadas haslu ahora acer- 
ca de la materia, hnm lileraria, hien ci.-nlilica, sobre 
qno verse la monografía. 

Los Irabajos que aspiren á c'slos premios han de es- 
lar reuactado'? un casUélauo, un oslifo liu*rari<» veon 
lenguaje cnslizo y propio, deliieiido vonirenenaderiiH- 
dos^o en lorma á propósiin para sn cxáinen y revi- 

Los autores que nn quieran revelarsii nombre pue- 
den. conservar el anónimo, adoptando im lema cual- 
quiera quo dntinga.u eserilo del do los dema» que se 
presenten al concurso ^ 


MINISTEBIO DE LA GDERRA. 

El general en jefe del tercer ejércilo y distrito, 
marques de Novalíches, participa á este ministerio 
que el brigadier Bucela, gobernador militar de Meli. 
lia, contra las órdenes lerminanles que le tenia comu- 
nicadas, ha hecho una salida al campo mo'ro con la 
guarnición de aquella plaza, de la que ha tenido so- 
bre 200 hombres fuera de combate entre muertos, he- 
ridos y contusos. Inmediatamente se ha mandada po- 
ner preso y formar causa al cílado brigadier. 

El parte anterior lo anunciaba La Epoca de ayer, 
en los siguientes términos: 

«Se habla hoy mucho en Madrid de un parte tele- 
gráfico del general marques de Novaliehes, anun- 
ciando que á consecuencia de una salida , poco medir 
lada y contra las terminantes órdenes del general en 
jefe, del gobernador de Melilla Bucela, contra las ká- 
! bitas de las inmediaciones, han sufrido dos batallo- 
nes , elj de, guarnición allí y el que habia ido á rele- 
varle , algunas pérdidas, 

«No nos consla el liecho de una manera oficial, pero 
le comunicamos con pena á nuestros lectores, mmo 
una de tantas noticias qué á fuer de buenos españoles 
I celebraríamos no ver confirmada. 

«Las pérdidas ocurridas en la desgraciada salida 
de Melilla , ascienden , según la voz pública , á 7 ofi- 
ciales muertos y 58 soldados. Los heridos son mu- 
chos más. No respondemos de la exactitud de esto» 
dalos. 

«Parece que el brigadier Bucela está ya despues- 
to de su destino y será sometido á un Consejo de 
g'úerra.» ? 

A cuyas tiolicias La Correspondencia de hoy añade; 

«La versión de La Epoca es exacta en cuanto á la 
desgracia del encuentro y á la desobediencia del bri- 
gadier Bucela, que tenia orden expresa de no empe- 
ñar combates. Los oficiales muertos no han sido siete 
como indica La Bpoca, sino. cinco. 

«Los oficiales heridos son: del regimiento de Mur- 
cia, D. RafaGl Lara, subtcniGiitc; (ici rG^íaiÍGnto dG 

Granada, el jefe D. José’ Bambaesen, eapilan- D Jo- 
sé Doiiescain, teniente; D. Cárlos -Bambaesen , subte- 
niente; D. Vicente Guillen; ídem, del segundo del 
Fijo, D. Galindo Rene. 

«Creemos que el Sr. Bucela será juzgado en el 
cuartel general.» 

Y por úllimo El Dia dice: . 

«Se confirma la noticia dé que el señor brigadier 
Bucela, gobernador de .Melilla, hizo una salida de la 
plaza, empeñando sin órdenes im combate contra las 
kabilas, en el que tuvo, ia pérdida de cinco olielaics 
. iS individuos de tropa muerlos y dos jefes, 3 oficia- 
les y 141 soldados lieridos, además de 21 eslravia- 
dos. 

«El brigadier Bucela liabia salido el 7 con un bala- 
llon próximamente á ocupar el Ataque-seco, sin duda 
con la mira de retenerlo, y el 8 por la noche parece 
que alacada.ésla fuerza por oirás muy superiores del 
moro se retiro a la plaza. 

«Se lia dado orden para que olro jefe mililar se eñ- 
eargue del mando de Melilla y para que se poii'^a in- 
comunicado y se forme causa al brigadier Bucela.» j 

Los parles de ayer del campamenlo del Serrallo 
TOn de quena ocurría novedad. El tiempo era exee- 
lente. ‘ 


El general Latorre, jefe de la división vascongada 
con sus ayudantes, se hadirigido á Teluan con obje- 
to de lomar ordenes del general en jefe. ' ' 


Una nueva desgracia nos eomunica el teie'grafo. Al 
vaporci to D. Manuel de la casa do Hercdia, qL ha- 
bía salido en busca del vapor Hclvetie, se le revcnla- 

ta"quolafi:ÍTost!’i;:!“'"’‘‘“ 


El mar en las ooslas de Africa 
era ayer bueno ; el viento N. 0. 
flojo, seco. ' 


y en el ÉslreeliOn 
eelajos, nublado» 


El genera en jefe lia concedido la cruz de San 
r ornando, al olicial ruso que se incorporó á uno de 
los nriiiieros liatalloiies que eiitraruu en el oorntalq 
del día 4 do este mes. 


La Península española, periódico quo se piiblioe en 
.oiidres, lia abierto uiia suscriciuii cutre tos españolee 
esideiiles eii aquella capital la suiiiaiia próxima. Para 
os lieridos del ejército de Al'rica. ‘ 

Retirienilo un médico del eampamenlo á La Etnañ» 
Miidiea vanas de. las curas más nolables praclicadíe 
después de la bilalla del 4, dice lo siguictile; «L* 
líala le eiiiro al cazador por la miiñeca izquinrda, re- 
‘•OI rio la pu'l (Jal ftiili*Iu’a/o y hjó íMjbre «íI CdUo : trt» 
inGuialuiiKMih; fuá (íXlrahU, üijfnptKlo gI caíador la» 
i:orU;s d''! bisturí aou ia Hoiirisaun lo* labio*» ;Lo hu- 
biera (Jado uu alirazo í<(?fíuu le di mi mano.y. 

Otro pruA'Sor dul cuerpo dn aanidad mlliíáf.jp 



dos, sino á recibir ninj «n'»,cH(»e de áiuilio, 


EL PENSMHENTO ESPAÑOL 



_ t-.|. el 6 del actual, han ía- 

Desde el 2 de Ener» aullar del Puerto de 

llccido únicamente en el hosp enfermos y 

Santa María dos *®í‘*®^^iaaados á él desde Africa, 
heridos que 


otros, la bandera española puede 
de! mundo y ostentar á su faz lo que ^lue ® . 

ios de España. Para que esta gloria sea >nmar“7“’ 
preciso es que no la empañe el maa hge 


más pequeña sombra. Vais á J de “rS 


^ridüs'que fueron con muena raion mas pequeña sumo. “ ññie ¡os pies 

eL admirable resuUa| -;^„ debe ade- abre sus puerlas y la ‘Obtendrá cúm- 

el ilustrado P«r‘S‘^‘f® Guíelos, su entusiasmo'y va or ; de fcpana pidiendo clemencia, y 
mas de la edad de los ^^^dles de ios proyectiles ; plida. _ 


los hombres , los 


y los estragos poco médica que El ancia.uo y el niño, la 

esféricos, á la esm He niie tos enfermos , h.altilantes. todos están hoy bajo la o ,-., 1 ,,- 


¿sféricos, á la “sm .^darnos de que los enfermos , habitantes, ,nuos o,™.. ,,n“i,roieotor 

YT i'mdc Africa eran bien tratados; la hidalguía castellana y deben hallarun proleeiur 

enemigo, en cada uno de "osotros. Si esta p a- 


reciben. von^ ejército de Africa e 

procedentes e cuanto nosotros pu- ; „„ un 

51 ¡;aS::rx^ner:eerea del particular. 




• za nuüicra iiccuu icsiatciaxT..., — -- - 

I sangre y fuego, tendríais derecho a apoderaros de to- 
! do; pero=“i"’<*o nos pide amparo, es jireeiso otorgar- 


Lluviosa ha estado la noche. Los amifc°v 


acampa ahora cercanos á laplaz^' las 'luvias 
sembrados de Irigo , loque hace a ¡a 

continúan sean aompietos iodazales, nom , P, y. 
salud del soldado. La ea'restia en loa f„¡ádad, 
mer continúa, pera luego que *** u, mo- 

mia galíiiia, aun cuando pequeña, como 

runas, coslaba cinco reales , cosa que ya 

Como no hay pan , sino galleta , una libia cosiaoa 

hoy hasta veinte cuartos, u 


»■»"“ “líiirái::» LX.rf~"" i « f: 

y triscan con ellos como buenos ^ i^.nhicn generosos y humanos; pero , si 

' lose de que no son de fiar g'ea- , 

rus 5ue ño están en m^ de ^exp^- ¡ entendido qne 

\ : rilC¡Íf)do. Li( 


Los jefes y oflciales del ejército de Afiiua 
dos sobre el campo de batalla en la acción 
Enero úllimo son: „ , 

Segundo comandanleD. José Galiana y 1* >: 

pleo de primer comandañte. . , 

CapUÍn D Andrés Villalon, mención hunoriüca. 
Tenieiile coronel D. Alejandro Vilíejas y 5 ’ 


tos moros ; y 

los , 9"®y® ^®^,5éL,)^“de"que'no'sondefiar gen- j '¿7 d^gracía^bubiei-a (que no 1¿ ^ criTz de San Fernanda ' ■ : . 

ro^están bautizadas, en medio de sus expan- ; ^ permitmrajj. meiim j ^^Capitan D, José R.rjas Palomo, grado 

sera irremisiblemenle fusilado. Confio que n-. degara - 
ese caso, y que siempre sereis dipos del apr- cío de 
vuestro general. Soldados; ¡Viva la Rema. » 

Los vivas al general fueron inhnilos, y lodos llora- 
ban de alegría, jefes, oflciales y soldados. 


coman- 


siones andan con 
ocurrir. 


Hac^ Docos dias un moro ofreció su muía a un ca- 
zador "¿Sim Jara ir junios al rio á lavar lajoRaEl 
¡oldado acepto la oferta, pero le dijo— ^mntu íu aae 
¡ante: y efectivamente , el moro moii.o 

í„s,ai;“í..'"i”' Sd.:,i»X"í5d. ,* 

nocÍí<?s. 

I- i,.c.rii>cion de una moneda de oro de 
Atrica?icu Ja traducen se debe al arabista señor 

Area I. ¡Oh Dios 
libraiios! 

Acuñóse 
en la fortaleza 
de Teluan. 

A»ea U. Mohammed 
el-lezid. 

Año 

12i>4 (1789). 


La mujer .que Muley-Abbas 


oldados encontraron en 
. de Muley-AbI 
lina de sus consor- 


Las últimas noticias de Tetuan son también de que 
ni en la ciudad, ni en los alrededores, ni en el ejercito 
ocurría nada de particular. 

De .Málaga ha salido al amanceer de ayer el vapor 
Duero con rumbo á la rada de Teluan, conduciendo 
275 hombres perlenecientes ai ejército de. Africa y 
procedentes de los hospitales. Al mismo tiempo remol- 
caba un falucho con efectos para Ceuta. 

En Barcelona se embarcaron el 14 dos tenientes y 
100 artilleros. 


Tenienle D. Camilo Lasala, grado de capdan. 
Tenienle 1). Cárl.« Moreno, cruz de ¡sai 

‘“xlnienle D. José Casado grado de vapllP;*;^ 
Subleuienle D. Jesui -Martínez, mención 

rifica. „ . — j mención hono- 


Tenienle D. Francisco Peñaranda, 
rifica 


Subteniente D. Juan Grañis y Cuervo, grado de 
a .Margalts, n 

José Romero, empleo de sub- 


“tibtónienle D. Juan García Margalts, meiicion lio 


de esta coalición, los entusiastas ha- 
rido tas calles desafian- 


general, sin embargo, los califica de aires de a esm 

don pmque, siendo á la vez molestos y morliiei os, 
conoce que entre el Noto y tos céfiros se ha verifi- 
cado una Ipeeie de unión liberal , muy propia del 

invierno. 

Pero ;í pesar 

lantes de Madrid jas voces 

,á toda clase de vientos, y mientras 

btica^ y por esta vez se han quedado con ol t’mera. 
e la glianta. Ciento que gritan, alborotan mas qi^ 
traLíLos mil que guardan silencio; pero cuando los 
mil loman ¡apalabra, los ciento se escabu- 


cuaado el 
á echarla de hom- 


E1 dia 9 hubo en Teluan un ejemplar castigo. Se 
mandaron dar 25 palos á un judio que ñabm robado 
varios objetos á un moro y cojido uifraganti. fpejuz 
eado previamente y se convocó a moros y P"' 

ra que presenciaran el casU^o. Produjo muy bue- 
na imjMresion en tinos y otros. 


‘li el 
^ali- 


camíno d-* rái';í''r , era un 
4 'oino e».lo iba bi^lant»* >1»’ pri - 
t* Vxlr,‘in:u].unr>nt.> fu*- 

caí nw .1 Iiin K -’Ua de teluan. Impidiéndole su 

"d.’iír.m abrndo,,:.;!.., P^-^u vil tres dm, 
njclie-* mu«'M*nd'.>se u-’ li tmbtoy de frío. 

Al lili lii en. ni, ir., ui... d. -cubierta de iiucslros -ol- 
dvt .s Su^ l.ii^riin.is y suplioanles, lo^ con- 

m'.vi.T.ni d.- m iii.'ra, qu.; viendo que no jiodia an- 

d^r c..ri.er..n á l.v .’iu.l.ud ponina camilla, la pu-ieron 
eñ ,dbi y en Uo,ni.i..s de cu-dra íuc Iraida y presen- 
Ii.la al’-de-ild.- , .ilciidieiiii.;. lanibien n sah»la¿.-’r su 
tiaiiibr.' .I..r. la g ilicia que llcvalsm en el saco .J.' sos 
iiici.nii.*s. Teielrá más de 50 años. 

El alc.ahl.- qii.. ve. lo qmihaoi'oi los soldados espa- 
ñol. - V 0V.1 las p.alabras de reconocimiento de la 
ímij. r, an.-gada en lágrimas de gralilud. so dirigió a 
los muchos® moros que había présenles y les dijo M 
-u i.lioin.i: iiurad lo que hacen los *"‘‘*' 1 ‘ 1 üs espan^ 
les- mv-nlnis Muley-Aobas heme la crueldad de dej.ar- 
!a ’.l.,.MJ..oada en el campo para que se murie.se, ellos 
I.-i -alv.in y en su. hombros U traen a ini easa, donde 
0-1 irá. eo.n.i m.cf por su elas.-.a El mismo alcalde 
)iac..i 1.1 versión . n caslellano, para que los cspaiioles 
y ju.li..- q« ■ lial.laii icudido á la novedad supiesen lo 
qii,. habí. ib I. 

L.as si-ñora- t'omendn.ioras d*: Santiago de esta 
corle han d.-di iado á U» individuos del ejército de 
Alric.i un cuisiderable iiúmenri .1.. . soapularios con la 
«lign- d.d Aliúslol Patrón de las Espanas , ofrenda 
éigiiilicaiiv.i del valor y religiosa fe con que pelean 
aquellas valíeiitea tropas. 

El sobl.vdn voluntario D. José Billosleros, hijo da 
una dislinguiila familia d.r Baza, que apéiias deela- 
ra.1a la gm-rra seiiló plaza en el regimimilo de Gra- 
narla, lia acudido al general en jefe cediendo os 
8,11(11) rs. .á que lieie- opeion, .-n favor de los soldadas 
del primer cuerpo que resulten iiiulilizados en la 
camp iña. Su . oroiiel, des.-aililo demoslrarse compla- 
cido por laii exceleiile rasgo de desprendimiento, le 
ha nombrado cabo primero. 


La organización del primer cuerpú de ejército es 
hoy la que á continuación se expresa: 

PniMEHA DIVISION. — Mariscal de campo , D, Manuel 
Gassel.— Jefe de Estado mayor, comandante, Ü. Juan 
Vid.ante.— Tenienle, D. José Sánchez .Motero. 

PniuRRA BRIGADA.— Brigadier; D. Crispin Gómez 
Sandoval. — Capilan de Estado mayor, D. Ramón 
Ibarrola. „ 

PniMCaA MUIA BRIGADA.— Brigadier: D. Antonio 
Caballero.— Regimiento de Burbon , dos batallones. 

Segunda MEDIA brigada. — Coronel: D. Rafael Iz- 
quierdo.— Batallón caza-Jores de Mérida, 1. — Idem 
de Talayera, 1. 

Segunda BRIGADA. — Brigadier: D. Fausto Elio.— 
Capilan de Estado mayor; D. Sandalio Sánchez. 

Primera media brigada. — Brigadier : D. Juan Gar- 
eia , regimiento infantería del Rey, 2 batallones. 

Segunda media brigada. — Brigadier: D. José Vi- 
dal, batallan cazadores de Barbastro, I. — Idem id. de 
las Navas, 1. 

Segunda división. — Mariscal de campo; D. Ricardo 
de Lassausaye. — Capilan: D. Felipe Cavada. — Tenien- 
te: D. Enrique Jiménez. 

Primera brigada. — Brigadier : D. Miguel Trillo Fi- 
gueroa. — CapUande estado mayor; D. 

Regimiento infantería de Granada: 2 batallones.—. 
Batallón Fijo de' Ceuta, 1. 

Segunda brigada. — Brigadier; D. José Berruezo.— 
C.npitan de estada mayor. 

Batallan cazadores de Cataluña, 1.— Id. ¡d. de .Ma- 
drid, 1. — Id. id. de Alcántara, 1, 


Ya hemos dicho que al inflamarse en Tetuan la 
pólvora que los moros habían desparramado por el 
suelo , ocurrieron algunas desgracias, siendo una de 
las victimas un hermoso niño de diez años , hebreo 

La conslernaeion se extendió con el suceso por loda 

la judería donde las mujeres daban espantosos gritos 
invocando la misericordia de Dios. De entre aquella 
mucliediimbre que corría en todas direcciones, se vió 
salir una hermosa hebrea, medio caídos sus vestidos 
y exhalando dolorosos ayes; era la madre del niño 
que le llevaba ya en sus brazos, todo desfigurado por 
ti fuego. ” 

Los pregones á la población de Teluan los echa un 
moro en el lenguaje del país. Los rótulos en castella- 
no que se van poniendo en los eslablecimienlos pú- 
blicos y para denominar las calles, excilan mucho la 
curiosidad de los moros y llenan de alegría á los 
judíos. 


c¿rb1im«'.V del puerto de Málaga mu- 

1 el'eelos*d^í„ de comestibles 

llh ““desuno á Teluan; dicen que 

e muoho las cixzuelas , platos y lebrillos 

“1““.“ I^'dlaga se fabrican ei? abundan: 
cía y a bajo precio, por lo que es de esperar que no 
tarden mucho en dirigirse allí cargamentos enteros 
de esta ciase de obra de barro. 


Antes de enlrar en Tetuan, el general Prini dirigió 
á las tropas de su mando la siguiente alocución; 

«Soldados del segunda cuerpo: Hemos terminado 
con gloria el primer periodo de esta campaña; habéis 
sabido elevar á la mayor altura el nombre del ejér- 
eilo español y el de vuestro segundo cuerpo, que me 
•wguUezoo en mandar. (Jon soidado? cómo vos- 


E1 teponío salió ayer mañana de Barcelona para 
Tarragona , Valencia y Cartagena , conduciendo 
quintos. 

Acerca del regreso de los moros á Teluan escriben 
el 10: 

«Van llegando muchos moros pacificos con sus 
mujeres, desjmes de habe'rseles pasado el susto pri- 
mero, V sabido por las carias que les ha pasado osle 
alcalde, que los españoles respetau sus propiedades, 
sus mujeres y sus creencias. Pero corren los campos 
impidiéndoles el paso unos 200 bandidos de los suyos 
en pequeñas parlidas, los cuales no se afanan porque 
vuelvan ó no á la ciudad, sino que los roban o hieren. 
Ayer, algunas de las familias que pretendían volver, 
enviaron un aviso pidiendo una compañía de tropa; 
pero el general Ríos se negó á darlar, diciéndoles que 
se defendiesen ios unos contra los otros, para lo cual 
daria las armas que necesitaran, ofreciendo medía.on- 
za por cada uno de los bandoleros que le trajesen 
muerto ó vivo.» 

Al embarcarse en Barcelona el primer batallón del 
regimiento de Aragón, destinado al ejército de Africa, 
se le dio por su coronel la siguiente orden del dia: 

«Desde que el grito de guerra al Africa resonó en 
la Península, el áeseo unánime del regimiento era 
ver llegar el momento de la superior resolución ya 
indicada, que si bien se concreta al primer batallón, 
va también en su esencia el segundo en fuerza y vo- 
luntad. 

»Como mi carácter de jefe principal del cuerpo 
me impone el deber de estudiar el proceder de to- 
dos, desde los jefes hasta e! último recluta, en lodos, 
he leído siempre ¡ voluntad! ¡honor y aspiración á 
gloria! Pues bien : los que ahora tienen la fortuna de 
ir á Africa, si la patria exige de vosoíros sacrificios, 
estoy seguro que el inmarcesible laurel de la victoria 
coronará vuestras virtudes , porque con ellas, para 
vencer, en el brillante estado de instrucción que os 
encontráis, no se necesita más que ciega obediencia y 
orden, cual si estuvierais en el campo de instrucción; 
y repito , que , si llegase el supremo momento del 
combate , á donde el más atrevido avance, cuando se 
os mande adelante , llegad todos; ayudaos tnúlua- 
menle y conservad unión; pensad en que vuestra 
Reina , patria y compañeros os miran; que la Europa 
loda se fija en vuestros hechos, y que si un diase 
apellidó á este regimiento el Formidable, vuestro 
arrojo y bravura puede conquistarle el renombre de 
invencible. 

»AI despedirme de vosotros, ya que os oculto mi 
hondo pesar en no aconinañaros, debo manifestaros 
lo satisfecho que quedo ae vuestro comportamiento; 
modelos do lieroismo y subordinación, es proverbial 
vuestra disciplina..., que el Dios de los ejércitos os 
acompañe como mereceis y con fe sincera queda ro- 
gándolo vuestro amigo.— El coronel Soto.» 

El Exemo. é limo, sqñor Obispo de aquella diócesis 
al tiempo de salir el batallón del cuartel para su em- 
barque, le dirigió una calurosa y ferviente alocución, 
y colocó en su bandera la insignia de Nuestra Señora 
de Monserral. 

De una carta que escriben desde Tetuan el 8 al 
Poroenir de Sevilla, tomamos los siguientes párrafos: 

«Bien es verdad, que el haber llegado á este cuar- 
tel general el Sr. Blanco del Valle ha dado margen á 
tantos cálculos (habla de las probabilidades de paz) 
sobre lo futuro. Nuestro antiguo cónsul en Tánger, 
hacedlas, creo que desde el 3 del actual, se halla 
aquí, pues el 4 le vi presenemndo el formidable ata- 
que que ha dado la posesión de la plaza. 

Lo que sí puedo decir áVds., que el general en jefe 
ha mandado que loda la artillería de á ocho, inclusive 
hasta la de á cuatro, sea trasladada al fuerte de la 
Aduana, y que ios cañones de bronce de á doce sean 
empleados los necesarios, en los fuertes de Teluan, 
para cuyo efecto entraron ayer algunas baterías de 
artillería de á caballo. Los cañones de lodos calibres 
que los enemigos dejaron tras da las trincheras, han 
sido trasladados hoy á la Aduana, y parece que van 
destinados para el xVIuseo de Artiiiería, como también 
otras clases de armas. 

Semejante medida ¿no indica algo sobre lo que se 
determina emprender? Yo dejo al tiempo, que lo creo 
breve, la aclaración de todo eso. No se ceja, pues, 
en prepararse para mañana, proveyendo á la plaza 
de Víveres y municiones, y desembarcando hoy lodo 
el material parala pronta colocación de la vía férrea 

hasta la entrada del buen arrecife que hay luego has- 
ta las pi erlas de Tetuan; obra que la juzgo cSnclui- 

"'“7 á propósito, sal- 
eidor^ inconvenientes.- pero fáeil de ser veii- 

en^as Pefiueñas excepciones, 

en las en las mismas posiciones, y trabajando artille^ 
rose ingenieros en las obras de lórlificacion , Anoche 

mados, con el objeto de rebu’sc’Ir los de^spi^oíde vivr 
res que siempre se dejan esparcidos , para miu4r sñ 
hambre , pues no los considero lan exre^vamLi! 
osados para bajar allí con otro objeto , eSó mó 

aéampfdas*""' terce"rtlj™ñ 

hiifr'*He y* ""“y ““'iñe tuvo que 

huir de dicho sitio un cantinero que estaba cara-an 

algunos de sus efectos de 


norifiea. 

Sargento primero i' 

''^Capilan D. Laureno Carballo y campo, empleo de 
Trinidad de Cobos, empleo de ca- 

Teniente D. .Mariano García Cabrero, cruz de San 

^Tenienic D. Rafael Osor'io y Bresiba, cruz de San 
^%TbtenÍenlo D. José Góngora, cruz de San Fer- 

"“frgenlo primero Galo Ferraiidiz, empleo de sub- 

Sárjenlo primero Segundo Pelaez, empleo desub- 

Teniente coro'nel D. Romualdo Crespo, encomien- 
da de Carlos III. „ . „ j-nno- 

Capilan D. Evaristo García Rema, mención hono 

'^'*Teniente D. José Díaz, mericton honorífica. 
Tenienle D. Juan Madaú-,-mencion honorilica. 
Teniente D. Felipe Rocamora - eninleo ae 
pitan. 

Tenienle D. 

liando. , , 

Sargento primero Francisco Amoros , empleo e 

^“primer comandante D. Domingo Hierro Fernandez, 

mención honorífica. 

Subleniente D. Enrique Sánchez Lavin, mención 
hoiioriflca. . . • _ u„ 

Subteniente D. José Banda y Arana , mención ho- 

Primer comandante D. Carlos Dalds y Granados, 


empleo 

Migue-l Fardel!, cruz de San Fer- 


emoleo de tenienle coronel. ... „ t. 

Segundo comande^nle D. Vicente Talero y Escobar, 
empleo de primer eomandanle. 

(japitan D. Antonio Talero y Escobar, cruz aé oan 
Fernando. - u ' 

Capilan D. José Ardanaz Salcedo, mención honorí- 
fica. a J ' 

Capilan D. José Gómez Rodríguez , grádo de co- 
mandante. . . , _ . 

Capilan D. Arsenio Arblas , herido , grado de co- 
mandante. w 1 

Teniente D. Miguel Ferez Malo , cruz de San rer- j 

nando. ^ . o ir ' 

Teniente D. Luis Quintas Suazo , cruz de San íer- 
nando. ... . 

Subtenienlé 0. Rafael Brafas, mención honorí- 
fica. , 

Cadete D. Serafín Barron Olona, mención hono- 
rífica. . J L 

Sargento primero Eduardo Vales , empleo de sub- 
leniente. 1 U 

Sargento primero EcequielBernéi, empleo de sub- 
teniente. " j j 

Sargento primero D. Teodoro Lerios , grado de 
subteniente. 

Capilan D. José Carpinler y García , empleo de 
segundo comandante. 

Capitán D. Pedro Rebout y Cicardi, empleo de se- 
gundo comandante. 

Tenienle D. Joaquin Sancho y Rojo , mención ho- 
norífica. , CM ES 

Teniente D. Antonio Panel!, cruz de San r or- 
nando. ' . .. 

Tenienle D. Alejandro Romero, grado de eapitan. 
Inf.\ntería de la princesa. — Capitán D. Rafael 
Buchón, empleo de segundo comandante. 

Subteniente D. Santiago Madan, cruz de San Fer- 
nando. 

Infantería de leo.n.— Subleniente D. Francisco 
Arespacoehaga, mención honorífica. 

Alba de tormes. — Sargento primero D. Casimiro 
Astrau, empleo de subteniente. 

Teniente de ingenieros D. Félix Récio, mención 
honorífica. 

Subteniente de ingenieros D. Manuel Valuro Vá- 
rela, cruz de San Fernapdo. . ^ r* /'M 

Húsares de la princesa. — Capitán D. Enrique Go- 
roslazo, mención honorífica. 

Teniente D. Juan Bautista Benito, mención hono- 
rífica. 

Teniente D. ftderico Zappino, grado de capitán. 
Regimiento de Villavicíosa. — .Teniente D. Maria- 
no Morillo, cruz dé San Fernando. 

Alférez D. ^sé Palacio, grado de teniente. 

BX secreíanb de la Redacciony 
M. Herrera de Tejada. 


VARIEDADES. 


revista de MADRID. 

Los céfiros del Guadarrama han crecido un poco 
estos dias, y se han presentado en Madrid hechos 
unos vientos formales. Pero, no obstante su formali- 
dad, conservan siempre el carácter juguetón pecu- 
liar suyo; y asi es que , después de quitar á los tran- 
seúntes el embozo de las capas, de hacerles cosquillas 
en el rostro, de pellizcarles el borde de las orejas, de 
eslimularles el órgano del olfato, de meterse en la in- 
terioridad de los pulmones, de hacer llorar hasta á los 
ojos méiiQs líenlos, de poner en baile á las personas 
mas eireunsjjoclas, de obligar á cantor á los más res. 
pelables alifafes, y de cometer otras varias Iravesu - 
ras, se quedan tan frescos como cuando no tenían 
fuerza para malar la luz de un candil, y se sutilizan 
para colarse en todas partes como si fueran rese- 
llados. 

Aunque el Irage que yisteii estos céfiros es blanco, 
se ha sospechado por algunos si serian doctores en 
medicina homeopátjea^ en vista de lo cargados que 
vienen de glóbulos. Otros presumen si serán aires pa- 
tnoucos, porque, al soplar ellos en las' calles de Ma- 
ri , a sonado el himno de Riego, se ha levantado 
aouna polvareda, y etitusiasmo público se lia 
constipado un poco. Otros los consideran como aires 
nacionales... de caballería, porque han venido espada 
en j^ano, y pror^mpief^^^^, en \muerasl contra los que 
se an descuidado en salir sin lapa-boca. La opinión 


»f xaíMPfitos mil toman lapalabr 

lleji por donde pueden, y lo mismo en Febrero que en 
Julio triunfa el orden .sobre la revolución 
orden no se acoquina y s-' decidí 

''^Olvidemos, pues, tos notas dcl himno de Riego y 
lasTotarrplomáticas cambiadas ei.lre tos Gabinetes 
deEspañaehnglaterra.y hagamos lodos porque no 
turen al pié de una página tan brillan le como la 
eñ que se registra la gloriosa conquisto de Teluan. 
ImUemos al pueblo de Madrid, quien, poniendo un cal- 
deron musical al fin de las primeras; V 
collaiites al fin de tos segundas, se Ija dirigido presu- 
roso hacia el Real Alcázar a victorear a la Reina, que 
es en quien únieamenle puede personificarse el seña- 
lado triunfo que acaba de obtener el ejercito es- 

^ Perfectamente. Ya estamos en la plaza de la Arine- 
ria tiritando de frió por fuera , y ardiendo de entu- 
siasmo por dentro. Pero no haya miedo de que nues- 
tros pulmones se resienian con la frialdad de la 
atmósfera; contra las pulmonías no hay mejor preser- 
vativo que el eiilusiasino. Ademas , es tonta la genle 
que so agolpa en la plaza, que no tardará ésto en 
templarse con la mullilud , y eso que el local es un 
poco alto de lecho. 

Ufia voz: ¡viva España!'— Y la coiiieslacion fue 

tan vigorosa , que se exlremecierott los cristales de 
la embajada inglesa. 

—Otra voz: ¡viva la Reina!— Y el grito con que 
respondió la muchedumbre fue tan unánime, que los 
rencores políticos tuvieron por conveniente callarse 
la boca. 

Otra voz: ¡viva el ejército! — ^Y la contestocion 

á eslq viva fue ton enérgica, que atrajo sobre España 
las miradas da Europa. 

Otra voz: ¡viva el general O’Donnell!— Y aún 

con ser éste un nombre propio, fue tan bien recibido, 
que no parecía sino que la unión liberal se habia Iras- 
formado un unión española. 

A lodo esto , hubiera podido creerse á vista de pá- 
jaro, que la plaza de ia Armería tenia el empedrado 
de cabezas humanas, sí, por ia abundancia de bande- 
ras y gallardetes que llevaban los espectadores, no 
hubiera parecido más bien un campo cubierto de jun- 
quillos y amapolas. 

Pero como tos consabidos céfiros del Guadarrama 
despojarían da loda verosimililud esta última metá- 
fora primaveral, diremos que la plaza de la Armería 
parecía un puerto, donde millares de buqués de am- 
bos sexos y varios portes, habían buscado refugio 
contra las tempestades polilioas, y en señal de rego- 
cijo, cada palo mantenía, alemas de su vela, una 
bandera ó gallardete con los colores nacionales. 

Entre la apiñada multitud, habia centenares de 
cantantes é inslruinenlistos que con sus armoniosos 
ecos ensordecían el aire , dé manera que este pene- 
traba sin sentir hasta los tuétanos. 

Unos cuantos guitarristas procedentes de los bar- 
rios bajos, mientras que el auditorio se sopiaba las 
uñas, ellos rasgaban con las suyas jolas aragonesas 
ó valencianas, entonando al propio liempo varias co- 
plas alusivas al molivo de la fiesta, entre las ouqies 
recordamos la siguiente: 

Aunque pida Muley-Abbas 
miles da moros de Rey, 
si lieneii habas los nuestros, 
ellos les darán Mulé.... y 

Otra comparsa más numerosa y provista de instru- 
mentos más variado,s, excitaba !a alegría de ¡as olas 
de gente á quienes les habia tocado cuajarse en torno 
de los músicos, menudeando con asombrosa frecuen- 
cia cantares como éste; 

Con las pieles de los moros 
hemos de hacer pergaminos, 
para poner ciertas notas 
de Ips iiigleses.en limpio, 

Y contundiéndose las músicas populares con las 
bandas de los regimienlos de la guarnición, con la 
orquesto y el cuerpo de coristas del teatro de la Zar- 
zuela, y con una multitud de iuslrumentislas y can- 
tantes, que ignoramos dónde se meten en circunstan- 
cias ordinarias, la pl-aza de la Armería parecía un 
techo del revés pintado al fresco, ó por mejor decir, 
al frió, con una propiedad admirable. El conjunto que 
resullaba de tantas músicas diferentes, era á la ver- 
dad inarmónico; poro al confundirse con las aclama- 
ciones de la miiUilud, les prestaba cierta enérgica 
aspereza, muy á propósito para que todas las fibras 
de los corazones esparioíes vibrasen de eiUusiasino, y 
para que los exlraujcros residentes en Madrid, al oir 
un rumor laii imponente, no pudiesen abrigar duda 
de que era la voz de un pueblo respetable. 

A los ríos de gente que desembocaban en la plaza 
de la Armería, sorviaii de cauce las calles de la capí- 
tol, y sus orillas, lapizadas de colgaduras más ó me- 
nos vistosas y sembr-adas de flores más ó menos en- 
cubiertas bajo los pétalos de cncage, seda ó lana con 
que las flores se resguardan del frió, ofreciaii un as- 
pecto tanto más agradable, cuanto que, á consecuen- 
cia de las disensiones polilieas, no solía ya ser frecuen- 
te. Estos rios, á pesar de ser revueltos, no han pro- 
porcionado á los pescadores las gauaiicias de eoslum- 
bre; porque iil el estado político jjermilia el uso dé la 
caña (le pescar destinos, ni el estado almusfcrioo per- 
milia que los ¡rañuelos de las narices estuviesen en 
otra [larte que delante de ellas. 

Por las noches, el aceite y el gas se han disputado 
el derecho de iluminar los triunfos ,^1 ejército de 
Africa ; y la disputa ha sido tan general y tan reñida 
que así en los balcones más aristocráticos como en 
tos ventanas más humildes, los dos arliculos se con- 
sumían generosamente por lucir. La lun.i, por su 


-as de la n.johe disparaban ese ipelazos para celebrar 
¡a derrota de la media luna, tuvo pijr conveniente 

ucir loda entera, aunque un poco ve ada para de. 

mostrar que no era del todo insensible ,á las de, gra. 
cias fie liV familia* 

No hay que añadir que en tos tres días que lo, m,. 
drileños han vivido alegremenle solire Teluan,, ^ 
han cogido muchas monas ; pero como estos han sido 
de todo punto inofensivas , no Iton descompuesto la 
flesta. 

Oospucs de aquellos tres días, que hioi; pueden ser 
calificados de Pascua , pues quo sólo pasando el Se. 
ñor pot el pueblo de M.idrid , se concibe la uniformL 
dad de sentimientos que ,sc ha iiolado cu sus liabiia,,, 
les , todavía ha liabido oH'o , eu que, la Discordia, te. 
inerása de coger una pulmonía , tuvo por convenietne ' 
estor.se quictecila cu tos infiernos arreglando los tjjQ. 
nes, en vez de alizar por acá arriba tos odios pnliiicjj^ 

,c dia fue el márles, y sin duda para no hacer Irai. 
cioii completa á su nombre, ya que no pudo ser acij. 
go, quiso por lo inéuos ser crudo , y lo fue de toda, 
veras. 

Más de cinco mil csUidianles, pcrteuecieules á fe, 
varios inslilulos de enseñanza de la córU:, se reunie, 
ron cu la Universidad central, y diiigicudose jdesd, 
allí al ulro extremo de la población para recoger fe, 
trofeos de guerra ganados por el ejercito en Africa^ 
los escollaron luego hasta ol regio Alcázar , y tuvi,. 
ron la honra de desfilar ante la Reina, saludándola 
con mllusiasmo, y victoreando al ejército. 

Lós corazones de los ancianos se reanimaban al ca- 
lor palriólico de aquella juventud ilustrada y eufe. 
siasto; la cascada voz de los partidos enmudecía aafe 
las aclamaciones enérgicas de aquella nueva genera- 
eionque, exenta da antipatías y respirando sentí- 
míenlos generosos, viene á parifmar la atmósfera que 
ellos han Inficionado: las clases todas de la sociedad 
se“-uian por todas parles con anhelo á los soldados de 
Minerva, adhiriéntlose á ellos como los desgraciados á 


la esperanza. 

Pero dice un refrán caslellano que « tras de pascua 
^ cofradía no suele venir buen día;» y la verdad que 
encierra este proverbio ha sido confirmada coa un 
nuevo ejemplo. 

Mientras duró la ovaeion á la guerra, lodios los par- 
tidos han permanecido en paz; ahora que se empieza 
á hablar de paz, todos los parlidos vuelven á hacerse 
la guerra. 

Y ¡qué guerra! Dios mió, ¡qué guerra! 

El terreno escogido para el combate, es un lodazal; 
las armas, libelos y pasquines; los combatientes, es- 
peculadores políticos. 

La revista de estos cosas no nos corresponde á nos' 
otros; dejémosla, pues, á cargo de los comisarios de 
policía.— M aese Diego. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera DE Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 

ÉNTRADA-POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.- 

Í,042 fanegas de trigo. 

2,521 arrobas de harina de id. 

4,900 libras de pan cocido. 

6,132 arrobas de carbón. 

97 vacas que componen 33,804 libras de pe«o. 
281 carneros que hacen 7,060 libras de peso. 
301 cerdos degollados. 

PRECIO DE LOS GRANOS EN El MERCADO DE AYER. 

Trigo de 45 á 52 '*/, rs. 

Cebada de 29 á 31 rs. 

Algarroba á 34. 
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COTIZACION DEL DIA 16 DE FEBREaO DE 1860. 
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No publicado.. 
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1) 


Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

34-30 y 35 

» 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 

» 

u 

» * 

ídem no preferente con 
interes 

» 

» ■ » 

Idem sin ínteres 

» 

» » 

Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 


» » 

Idem del 4 y 5 ¡ior 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase 

» 

18-25 á- 

Idem de segunda id. . . 

» 

12-'i0 » 

Idem dcl personal. . . . 

» 

11-15 ‘ 

ACCIONES DB CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 

» 

92-25 

Idem de á 2,000 rs. . . 

» 

94 » 

Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 do Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 

» 

91-50 d. 

n 

8S-50 i 

ídem í.” de Julio de 
1856, de á 2,000 rs.. 

») 

84-75 i- 

Idem 9 de .Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, do á 2,000 rs.. 


» » 

Acciones de Obras pú- 
blicas de I." de Julio 
de 1853 

» 

84-60 ’ 

Provinciales da .Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 


» • 

Dcl Canal de Isabel 11, 
de á 1 ,0ü0 reales , 8 
por 0/0 ámial 

» 

104-50 P' 


parle , no se contentó tampoco con echar un cuarto á 
espadas en la iluminación; sino que, con el objeto de 
que no se equivocasen tos que hasta e« las altas Iw- 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, 
parle telegráfico recibido á las seis y media d* 
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anuncio del telégrafo de San Peteraburgo, fecha 
16, ha rechazado Rusia las proposiciones de In- 
glaterra para el arreglo de la cuestión italiana. 
De seguro, el solo hecho de partir de Inglaterra 
esas proposiciones, habria sido ya un motivo 
para que Rusia dijese; pues á Inglaterra convie- 
nen, y claro es que le convienen cuando las ha- 
ce, evidentemente no me convienen á mi. Pero 
indudablemente tiene además importancia bajo 
otros conceptos esta respuesta de Rusia. 

¡Vóteso que de la respuesta de Prusia, nada di- 
cen ni el telégrafo ni los periódicos, y juzgue el 
lector si habrían ya hablado hasta por los codos si 
supiesen que el Gabinete de Berlín accede á las 
proposiciones; cuando callan, es que nada saben, 
ó nada quieren decir, y tanto en un caso como 
en otro, sin contar con las mil razones de órden 
diferente que hay para creerlo, debemos 


PARTE EXTRANJERA 


se plantease, habla de ser una reiteración del 
voto primitivo de las provincias emancipadas, 
está enviando á sus agentes á Toscana y á los 
Ducados para que promuevan protestas contra 
aquella reiteración. Prueba evidente, entre mil 
otras, de la poca confianza que al Sr. Cavour 
inspira el voto de los pueblos, y de su justísimo 
temor de que si se les consulta nuevamente, libres 
i de la bárbara presión que sobre ellos ejercen los 
I demagogos, se pronunciarán de manera que al 
señor Cavour le quede poco tiempo para seguir 
perturbando la Italia. 

Su amor propio está tanto más interesado en 
el asunto, cuanto que, por inspiración suya, se ha 
esparcido la voz de que asi que la anexión de 
ios Ducados y Roraanias se realice, cambiará el 
Piamonte de nombre, y el Rey Víctor Manuel se 
llamará Rey de Itulid. Gomo el Sr. Cavour con- 
ciliará estas pretensiones con el apuro en que le 
han puesto las de Francia, que quiere quitarle el 
pedazo de reino de Saboya y Niza, cosa es que 
no sabemos. Aca'so cuenta con la oposición ya 


Francia es modelo de católica y aun seráfica 
moderación. De todo esto nos haremos cargo, si 
el estómago nos ayuda. 


DESPACHOS TELEGRAFICOS DE LA GOCeta DE HOY. 

Londres, 16. — Lord Elgiii lleva segunda misión á 
Ciiin.a para obtener raiificaoion del tratado , y en ese 
caso no habrá guerra. 

Berlín, 16. — Terminada en la Cámara de los Seño- 
res la discusión de la ley matrimonial , la Cámara se 
lia pronunciado contra el matrimonio civil , bajo to- 
das las formas. 

Paris , 16. — Ha sido suprimido el periódico La 
Bretaña por haber publicado una manifestación al 
Emperador, firmada por tres representantes del Cuer- 
po legislativo , diputados de Bretaña , relativa á la 
cuestión de Roma. 

El ministro, en la exposición que precede al decre- 
to, cila un párrafo de aquella manifestación y le ca- 
lifica de incompatible con el juramento de fidelidad 
que prestan los diputados en el Cuerpo legislativo. 

Lavallete ha sido nombrado embajador francés en 
Constantinopla y se preparad marchar á su des- 
tino. 


Turin informes de si después de unida la Italia Cen- 
tral al Piamonte , le seria imposible conservar la 
Saboya. 

Husselt respondió que no ha recibido ningún infor- 
me oficial ; pero que cree existir una comunicación 
dirigida al Piamonte, en la que se dice que , hallán- 
dose el Piamonte considerablemente aumentado por 
la anexión de la Italia Central, las fronteras francesas 
podrían considerarse anuladas conservando el Pia- 
monte la Saboya. 

San Peíersburgo , 16.— Rusia rechaza las proposi- 
ciones de Inglaterra para el arreglo de la cuestión 
italiana.» 

Paris, 17.— Quedan el 3 france's á 67-75, el 4 li2 
á 97-50; el interior español á 43 Rá; el exterior á 00¡ 
el diferido á 33 1|2, y el amorlizable á 11 7)8. 

Londres , 17.— Quedan los consolidados de 94 5(8 


. . , pensar 

que Prusia sigua en un todo la política de Rusia. 
Nótese igualmente que con la respuesta negativa 
de Rusia, y el elocuente silencio de Prusia, coin- 
cide el desmentirse la respuesta que se supone 
dada por el Austria á Mr. Thouvenel, y de 
ia cual dimos ayer un extracto bajo la fe del Nord 
de Bruselas, que le habla publicado como autén- 
tico. Si, pues, Austria no ha contestado nada to- 
davía, no será gratuito inferir que ha estado es- 
perando la respuesta de Rusia. De todas mane- 
ras, esta suma de datos confirma la realidad del 
acuerdo que con insistencia hemos dicho existir 
entre laS tres Potencias del .Norte, respecto de la 
cuestión de Italia. 

Pero ¿qué proyecto es el de esta triple alian- 
j za? ¿Pretenden sólo aislar á Inglaterra y ser be- 
névolas con Francia, como nos autoriza más de 
un dato á suponerlo , ó quieren aunarse contra 
Francia ó Inglaterra juntamente? ¿Quién sabe? 
Razones hay para creer lo uno y lo otro. En el 
momento actual, el hecho culminante es que las 
relaciones enire Austria y Francia se aflojan más 
cada dia , y que miéntras la primera está re- 
uniendo alrededor do Venecia 100,000 hombres 
de sus mejores tropas y estableciendo cerca de 
vicencio un campo de observación de 30,000 
hombres, la segunda hace fundir á toda prisa 
pilas formidables de cañones rayados, de balas y 
de obuses, miéntras que pone á sus arsenalejí-eji 


rio contra China, que la primera de aque- 
llas dos Potencias ha realizado de repente, 
enviando desde la India 22,000 hombres en 
lugar de los 12,000 que habia convenido con 
Francia , la cual , á propuesta de Inglater- 
ra, no aprestó sino 8,000. ¿Por qué, pregun- 
ta Francia , por qué ese aumento hecho sin pre- 
vio aviso y contra los términos de lo estipulado? 
Y Francia tiene mucha razón en hacer esta pre- 
gunta ; pues si estallase guerra entre ella y la 
Gran-Bretaña , tan luego como la noticia de las 
hostilidades llegase á las escuadras combinadas, 
la francesa se hallaría respecto de la inglesa en 
una funesta inferioridad ; y sí no estallase guer- 
ra , de todos modos hay razón para temer que 
al hacerse tan superior I 4 Gran-Brelaña en las 
costas de China, quiera ejercer una influencia 
superior también á l.a de Francia en aquellas re- 
giones, y monopolizar las ventajas que en otro 
caso deberían obtener raancomunadamente. No 
es, pues, extraño que Francia haya reclamado 
fuertemente contra una medida que por su te- 
nor mismo y por el modo de tomarla, arguve 
segunda intención en el Gabinete ingles. 

Pero esta misma cuestión de China , que así 
aumenta las causas de desavenencia entre Ingla- 
terra y Francia , hemos dicho que está preñada 
de , hostilidades entre aquella Potencia y Rusia. 

La lucha de predominio j u.i , 

piran estas dos naciones , cada cual exclusiva- 
mente , en el Continente asiático , ha tomado 
una faz tan favorable al imperio moscovita , que 
la Gran-Bretaña está más alarmada quizás de ' 
esto que de las cuestiones de Europa más im- 
portantes para ella. Quebrantada ya, como lo 
está , por la formidable y no extinguida insur- 


1 .«niomo lina uuiuuiiicacion aiciendole que si 
quiere anexión de la Italia Gentral, es menester 
que consienta en el desmembramiento de Sabo- 
ya para Francia; segundo, que el Piamonte ha 
declarado no tener contraido compromiso algu- 
no de ceder á Saboya y Niza, ni estar en ánimos 
de hacer semejante cesión; tercero, que Ingla- 
terra, en este particular, se atiene á los tratados 
de Viena. Sabemos también por el mismo con- 
ducto que todavía las Potencias europeas no han 
dicho su Opinión acerca de estas pretensiones de 


estaba aliviado de su dolencia. Los insurg'entes no se 
entendían entre sí, y vencían las fuerzas imperiales. 
Habia buques europeos á la vista de Pei-ho. 

Copenhague , 15.— El Obispo i^lourad ha aceptado 
el encargo de formar ministerio; está en Paris, de 
donde ha salido ya para Dinamarca. 

Viena, 15.— Se desmiente la respuesta que se su- 
pone dada por el Austria á la nota de Xhouvenel. 

Marsella, 15. —Hay tranquilidad en Roma: los con- 
solidados subían. En Perusa había deserciones desde 
la proclama del g^eneral Faníi. 

No se conñrman los rumores de cambio de ministe- 
rio en Ñápeles. 

En el ejército de ios Abruzzos había escasez de 
víveres 


licismo, y en la cual Su Santidad, exponiendo desde 
un punto de vista exclusivo el origen y naturaleza de 
las dificultades que presenta la situación actual de 
las Roinanías, exhorta á los Pastores y fieles del mun- 
do á que cooperen con toda eficacia al sostenimiento 
y defensa del derecho que tiene ia Santa Sede á estas 
provincias. 

Seguro de que este documento ha llamado seria- 
mente la atención de ese Gabinete, creo que debo da- 
ros las instrucciones necesarias para que conozcáis 
como lo ha apreciado el Gobierno de S. M. 

No me detendré en este momento á desvanecer los 
cargos mas ó menos explícitos que contiene la Encí- 
clica contra la linea eonftuzvizk ? 

si éf Soberano cuyos esfuerzos fian fenaiao constan- 
temenle á prevenirlos , ó aquellos que, oponiéndose 
á toda concesión, á toda reforma , y encerrándose 
en una inexplicable inacción, han dejado empeorar- 
se el estado de cosas hasta tal punto , que han hecho 
imposible el remedio. 

Lo que más ha mortificado al Gobierno de S. M., ha 
sido el olvido que en circunstancias tan solemnes ha 
padecido Roma de los usos diplomáliccs, trasladando 
directamente al terreno religioso una cuestión, que 
ante todo pertenece al órden temporal. Hemos visto, 
con un sentimiento de disgusto tan sincero como 
profundo, el llamamiento que el Padre Santo hace á 
la conciencia def Clero, y la excitación que dirige al 
fervor de los fieles con motivo de un asunto , cuya 
discusión no puede producir ulilidad alguna, si no se 
tiene de Gobierno á Gobierno. 

No se trata, en efecto, de oponer el más ligero em- 
barazo al poder espiritual del Soberano Pontífice, ni á 
su independencia , indispensable para obrar en el 
circulo de sus atribuciones. La cueslion de las Ro- 
manías, hoy como en otras épocas , ha nacido de 
circunslaiicias políticas ; bajo su aspecto político, 
pues, conviene examinarla, buscando los medios me- 
¡ores de salisfacer á las necesidades, ante las cuales, 

*' .. 1 ;j_ .1 r* /A 


porque la nieve interrumpía las comunica- 
ciones. 

Se confirma la noticia de prisiones y abusos de la 
policía en Sicilia. 

Éf marqueYtle Normanby dijo que en laltalía Cen- 
tral reina el mayor desorden y amargura , y que los 
gobiernos han entrado allí á funcionar contraía vo- 
luntad del país. 

El marques de Clanricarde manifestó que en vista 

anexión 


lia, del lo, dándonos al fin y al cabo la razón. 

Roma tranquila. Se ha querido hacer un poco 

^^OiOivltív* ,* , 4*0 wm vjuxAiUO I 

unir sus firmas á las que la mayoría de sus com- 
pañeros han puesto en un mensage de adhesión 
dirigido al Sumo Pontífice. Pero también esta im- 
ponente manifestación ha salido huera. Lo que es 
allí, miéntras el conde Goyon diga que no quiere 
broma, estése cierto de que no ia habrá. Los re- 
generadores de Italia no tienen vocación de már- 
tires. 

En su lugar correspondiente hallarán nuestros 
lectores la circular que el ministro de Negocios 
extranjeros de Francia ha dirigido á los repre- 
sentantes de la misma nación cerca de los Gabi- 
netes europeos, y en la cual pretende dar á Su 
Santidad tina lección de historia, de prudencia 
y de catecismo. Miéntras con mayor espacio 
juzgamos este otro documento del catolicismo 
sincero del Gobierno francés, váyanle los lecto- 
res juntando con la vulgar copia de irreverencias 
y sofismas amontonados en los órganos todos 
del Imperio para el intento absurdo de hacer 
creer al universo que la Santa Sede observa una 
conducta inmoderada, y que el Emperador de 


de la posición de Europa , no era posible la 
de la Saboya. 

Lord Cardigan se hizo eco del temor de que si los 
franceses evacúan á Roma , el Papa y las autoridades 
correrán peligro. 

Paris, 17.— El Monitor de hoy dice, que con fecha 
12 del corriente ha dirigido Mr. Thouvenel al conde 
de Granmont una circular, exponiendo la causa de la 
sublevación de la Romanía, descargando á Francia 
de toda responsabilidad en ella, proclamando la im- 
posibilidad política de una intervención, y encare- 
ciendo la necesidad de que la Santa Sede observe una 
conducía moderada y conciliadora. 

Idem. — Las últimas noticias de Constantinopla di- 
cen que el gran visir actual debía ser reemplazado 
por Kupresli, y Fuad-bajá por Elhem-bajá. Seguían 
llegando al ejéroilo luroo ciudadanos de la Circasia. 

Londres, t6.— Contestando Russell á Peel, ha ma- 
nifestado haber declarado el Piamonte, que ningún 


tadas, el término de solución 


sangre de arislócralas , lia nacido en buenos pañales... 
Esas son palabrotas del antiguo régimen.. . 

— Mira ciudadano comandante; tengamos la fiesta 
en paz, y no me vengas á mi con esas bromas... Yo 
soy lan patrióla como el primero. . . y todavía, si se mí 
calienLa la sangre, le cojo por el pescuezo, y le echo 
de cabeza á tí y ,á toda la compañía en medio de un 
bache... 

— ¡A mi, tú! A ver, soldados; cogedme á ese aristé* 
crala y liadle las manos á la espalda. .. 

—¡Eso lo veremos!... ¡A mi, paisanos!... Estos rea* 
islas disfrazados quieren atar á vuestro jefe. . . 

— ¡A ellos! ¡A ellos! 

Dado simultáneamenlc esto grito por paisanos y sol- 
dados, en miinos tiempo que se dice, habían venido i 
las manos y armado una de Uros, de sablazos y estu- 
cadas, que no parcela sino que del vecino bosque ha- 
blan salido á pelear unas 


— Bien ; pero el hecho es que no sabemos adonde 
,ba cuando la hemos encontrado... y que al vernos, 
maldita la gracia que le hizo... 

— Eso no tiene nada de particular, ciudadano coman- 
dante; al cabo la chica no es costal de paja , y los mu- 
chachos , que son gente alegre , me la habrán espan- 
tado... ¿eh? ¿digo algo? 

— Pero en fin, ¿adúnde iba á estas horas y por estos 
barrancales? 

— ¿Qué sé yo? A la feria de ahí , de ese pueblo que 
está enfronle, que es mañana temprano... O quizas á 
reunirse con su padre, que es un pobre diablo... ¿Ha 
vuelto ya José, muchacha?... 

— Todavía uo, ciudadano , respondió Victorie. 

— ¿Le eslarcis ya esperando, eh? 

— De un dia á otro... 

— ¡Ya lo creo ! Ahí es nada, si oslará ya rabiando 
por venir á su rincón, y por dar una vuelta á su» 
parvas... 

—Pues ¿en dónde está su padre ? 

— Ha ido con los convoyes á la frontera. . . Lo sé 
de punió fijo... ¡ Qué diablos, comaudaiilo ! uo me pa- 
rece regular traer así á la mucliacba , cuando su pa- 


blen reconocido al punto, exclamó dirigiéndose al ofi- 
cial de los soldados: 

— ¡ Eh ! ciudadano comandanle , i en dónde diablos 
habéis pescado esta recluta? 

—Ahí atrás, á la vereda del camino. . . Por las señas 
la niña debe ser pájaro de cuenta... 

— Pues lo será de quince dias á esta parle , que yo 
no la veo ; porque hasta entónces , voto á Belcebú , no 
era más que un ave fria, que lodo lo que habia apren- 
dido en este mundo era machacar cáñamo y atormen- 
tar ruecas. 

— ¿La conoces tú, ciudadano Boursault? 

— Como á los dedos de mi mano... Si es una veci- 
na mia... por más señas que esla casaca que llevo 
es manufactura de su madre... ¿No es verdad , buena 
pieza? I 

— Si, ciudadano Boursault, respondió con viveza 
Victoria. 

— Pues entonces , repuso el comandante , ¿ qué de- 
monios viene á liacer por estas tierras?... ¡Hum! harto 
será, ciudadano BinirsauU, que con tuda esa carita de 
mosca miierla que la chica tiene , no lleve entre pocho 
y espalda algo que. nos dé que sentir... Eso de cami- 
nar de noche, y fueradel arrecife, y sola... es cosa que 
da en qué pensar... 

—No diré que no, ciudadano comandante ; pero yo 
conozco lúeii á esla bribonzuela , y te digo que el 
miedo es fruta que no se gasta en su alquería. Lo mis- 
mo le da á ella el diH'qcc iioclie , y la tempestad 
que el cielo raso... Acá cu esla tierra, las mucliaclias 
no son como esas enclenliieH aristócratas que so hie- 
lan con una gola de rodo... Ahí donde la ves, no 
quisiera apostármelas con ella á hacer una batida de 
prusUmoji... 


sí misma iba pensando en la otra compañera á quien 
dejaba sola y sin amparo en medio de ia noche y de la 
tempestad: por otra parte acudía también á su mente y 
llamaba el llanto á sus párpados el recuerdo de su ma- 
dre, de sus hermanos, de su cabaña , y más aun el de 
su padre, desterrado á la sazón de su querida familia 
en tierra extranjera; la idea de no volver quizás á ver 


voíiunm 


VICTIMAS Y VERD6G0S 


OülVROS DI LA REVOLUCIOSPBAIOISA- 


[Continuación.) 

Guando llegó el momeuto de verla partir con los sol- 
dados, siiilió tan violentamente oprimido su seno , que 
no fue dueña de reprimir un grito y un movimiento de 
cabeza, que en poco estuvo no fruslra.sen todajsu resis- 
tencia anterior, pues advertidos por un soldado que se 
habia quedado á la zaga, hiciéionle volverse y dar al- 
gunos pasos en dirección de la lenlisca; aforlunada- 
menle el soldado no debía ser muy suspicaz , pues I 
juzgando sin duda que habia sido rumor producido 
por algún bicho del bosque, fue en breve á rcunirs(í 
con la compañía... 

Imposible describir el de.saliento y la pena de Ma- 
tilde al verse delinilivamenle abandonada; la idea so- 
bretodo del peligro en que por causa suya so hallaba 
su generosa amiga; el imaginársela, ora aherrojada en 
un calabozo, ora llevada ante jueces despiadados , ora, 
en fin, subiendo las gradas del patíbulo , perturbaron 
de tal modo la mente y comprimieron en tal manera el 
corazón de la joven, que, sintiéndose desfallecer, cayó 
con la frente sobre el húmedo suelo , y jirivada de 
sentido. 

Victoria entretanto, triste, no acobardada, inquieta, 
*10 ya medrosa, caminaba con los ojos en tierra á van- 
guardia de aquella desenfrenada turba. Ignorante de 
lo que se proponían hacer con ella, todavía más que en 


wn otras todas las legiones 
de.l infierno. Poro lo más chislo.so, ó lo más espantoso 
si se quiere, de estas caricias recíprocas de los apósloleg 
de la l'raleniidad, eranlo.s gritos de ¡üiua la república! 
¡mueran los traidores! con que unos á otros se envia- 
ban el tieso de paz, bajo la forma de balas ó de bayone- 
tazos; lüdüiíllo, por supue.sto, sazonado con su corres- 
pondiente salsa de blasfemias, que para los moribundo.^ 
debían ser una nuvgiuTica recomendacáoii del alma. 

No (lieen la.s crónicas revolucionarias en lo que al flit 
pariM*sla manifestación patriótica, ni tampoco hacoal 
Ijaso que lo digan; pero se sabe perfecUunerde que ert 
cuanto Victoria \ió eiizarzailo.s á lo-s defensores de Ion 
derechos del hombre, usó 4'lla de sus fueros de muj®*'* 
escurriéndose ¡i tinlo escape en dirección del 
(liiiulo griu iRHii Dios quR ¡lor tan ine»p«raUo medio la 
liborUba do .sus oprasores, y pidiéndole au amparo w- 
bcrano ¡«ta übraiee de volver á caer en mano» de 

ello». 






EL 



por más que haga para que se 
de la fe están en pr' 
entre el Gobie® d_ , 

de una cuestioSpuWmenle tempe Hpferencia y 

discutirla sin faltar á los sent.mientos de deferencm 5 

de respeto que toda Francia profesa 

de los fiele^, y de cuyos sentimientos S. M- «s 


Migro; s81o síltatá, á 


qué tiendan á háceí epa^feay jm| ^|iaque á las 
íobre hna fegrSá de la Iglesia 

prérogátivas impi^criplible^J 

■^"^ii^id , cabdlero^^«-ío , THoevEsen.., 
Nada ha agradado á los Pf"“‘^/“,VademÍa' france-i 


pre el primero en dar ejemplo. Roma no 

^ No vacilo en decir señor... q^/ “mo lo 
ha sido bien inspirada ensayand conexionindi- 

ha hecho en la fenciclica, un ge' de 3^ 

soluble entre dos órdenes s*g>“* *“ 

mezclarán s» da.^se.^^,^^P eivilizaciop erar 


Iglesia, en que las. posiwe , y «'*•• 
teocráticas esta «""" lodp ¿I i^ndo, porque 
era acMpíada íin Sntritns v de las concien- 

respoXat estadole os esp ntus^dc^ 


ciai.Asiesq;eestefuéeuu„^^^^ 

atención, se veta bim q^> ^¡jíoh divina y recla- 
los motivos derivados de s I"’ ^ del cielo fue 

, pando de alguna "¡¡«n “ „na parto dé la 

como el Pontilcado llego a ,¿3 ¿¡smas po- 

Italla, sino apoyado unas extraiije- 

blaciones. y socorndo^as por ^ 

ros. Es necesario /c Sede, que los .’apas 

clamar en honra de 1» ” ..uin.,,;, sn amor 

enTonlraronen su prudencia^ 


Dnpanloup, Obispo de Orleans^ alucinados 

que 1 “ rhog^ es'-la rabia del desen- 
gaño- ___ 

Una cana de Viena, publicada en^ 

díJ>fl»«o.aarmaqaeclGobierpo aosinac^^^^.^ 

dido la aducción del ejercUo, y q Módena 

bla remUido hornos y p 

í..in.í» I e ■!» ci.» 1 “r “ 

■L halla el Cardenal Cossi, melropolitano de Pisa, y 
las árbilrarias medidas do rigor conlra los ^ecle- 
le con el lenj 

agravan 


aUrden y'á la jusUcir en «na 
gobiemo con que r 
pos de violencia y 

* • ,h.,. 1 aIac nf» ' 


sabiduría, su amor 
palabra, éii el buen 


regían á los pao'’'»^. ««ir:™: 


pues que algunas aatoridadás "^“‘'ioslTuga ¿1 
lásepdcadvercEadíros deseos de? ■ 

riego «jtrado. .uObMW; 0^"='' "" 

iJSrrffode phcW dias se oo*“^„^biera obrado 
aniversario, el de o de Marzo qo „a- 

cuerdamente quien hubiera h«oho ? 
casarlo, para que solo hubiese qoea 

historia, que dirá la áerdad de lo que en q 

^ demasiado larga. Así 

y volviendo á hablar de ^ a 

mementos, la concluyo plvinl 


én AWoa. Ehflfetto, en laíghisjase pre|,i^o«it 

falco, nunca vi^ 
trofeo de «rii»s ( 


.'.ici'r, ’adofnadoidé miiohaS Ipcís , y un 
.falco, nunca ¿,p 3 pabállotoós , ¿apa- 


so hubo. 

Se va haciendo ya esta carta general- 

.. ....iirlando á hablar de suceso ^ 

pues, 
menl 
el lunes 
í Misa 


co de ^ 1 ,^^ji ,piep 3 ÍUo.del-sold*to^y 

das/cr^degue" , ge celebró una Misa so- 

sobre la lomba el «'“^^ ¿1^, procesión y ser- 

lemiie por bien de aque p,. Facundo 

mon , que lomo a •‘'uearD« geminarlo dePalen- 

Barcénilla,direclor sensaciones 

cía. Inqrosible cieo po ., „i„(a de aquel lúnui- 

que lodos experimenlamos ^ orador 

l, rodeado de 

sagrado, por cuyas inegiHas con la 


próximo eos, 


solemne de difuntoá. 


la cual no 


panaderos de TriesleáAncona. 


ánarqnia,^mo de los elementos 


nnp i;is aruiU'arias • j a 

siástieos, juntamente con el lenguaje 
la prensa de la siluacion. aeravan mucho este estad 

de cosas. 


SS^ñer qué he 
miUdo decir no e el Gobierno del Em- 

consecueiicia del ?¿e otra manera que co- 

^río ?e^Dró« ^revocablemente adquiri- 

mo un neQcio r^ip . .g jis, la separación se ha 
^oTumlreX^íoí de, Un religioso 

’ ti sX g^deno^cTá puesto méiio, en desacner- 
do'fonere^irl.n geneval de ^ 

reglasinternacionales cnel hecho d.,n^ ¿gfjrider'- 

Usxn^cienciasennombre^de^^^^^^^^^ 

eslí tentativa esta muy lejos de tener 


leiniendó si 


tereses: 


EFffsS:EíJxráí~»Er 

STaída/iSatoTimre’sion harsír objete de un 

accotar el Papa cedía oslas proiuncias a Fr.moia p 
ef lralado doTolentino, al mismo tiempo que runun-- 
diába á los antiguos derechos déla Sania Sede en e 
ittrriiorlo de Avuionl y por vivo que fuese para el el 

Mntimtenlo que le sapU una difminueion en sus 
senlmipnio que , .e suscribir este 

dominios , P'“ , . deberes como Soberano Pon- 

X: y gu'ídteñ de“ rfl US dos parles eonlrauntes 

rtó fXron taifipoc'ó las únicas que eonsideraron es la 
transacción como un hecho temporal, en maner 
i alenlatorlo á la religión 


r-irlas de Grecia aseguran que se espera, para po- 
nerle á la cabeza del nuevo Gabinete, a Tricoupi, mi- 
Itt de Greta en Lóndres;pero el conocimiento que 

t ene de su larga y profunda experiencia hace le- 
tiene ae su 1 a ^ ^ menos 

mer que P _ _ ^ aeepter la presidencia, que 
. en vniio en Octubre de ISdu. Oíros, 
informados, aseguran que Bulgans 


ya le lue oíreciuti 
diciéndose mejor 
será llamado oirá vez 


^^Lbs^DréUminat-cs firmados en Leoben,/-. 

LOS „ Austria, son una prueba de 


dos meses 

de¡^eíeal^_f^niiayAmsWa,son«ua^^^^ sobre 


Ite pütlm dSÍ s drUbérmanTenidb durante te 

¿uerra éstrcchás relaciones con ha corte d® 

Francia se prestó, .sin embargo, a una combinación 
en núe dáncKisele una párle de los Estados de Vene- 

cia^é 'indemnizaba á esla mtX^Fe - 

D'osesion de tes tres legaciones de te Romanía, (en 
rara y Bolonia. Los tratados de Campo-Formio y de 
— ■"•itj A ArtnenoTfti* mus adelauto hajo 

y en 


•8b nroyecta en Londres para 1862 una sepnda ex- 
STntersal que contará con te proteceioii de 
¡os más altos personages. En breve se publicaran d 
talles que comunicaremos oportunamente. 

El lunes llegaron á nollctes del 
livs suicidios , enlre elfos el del capilan B. iniolelon 
Ath, de 28 años de edad Estos pemiteennientes se li- 

Gslrechameute con el acaecido al Uura Lee c^ue 
^?Sdom?ngo en te Iglesia , 

che-Eart en Londres, y el cual escribe al limes 
«Cuando subí al pulpito me arrojajaban cascaias de 
nueces y naranjas, y durante el sermón me dispara- 
ban guisantes al través de oaiiutos.» 

Se ha hecho recientemente en Buckingham , en 
nresencia de la Reina Victoria, el experimento de una 
focomolora que recorre caniiaos ordinarios con te ve- 
locidad de diez millas por hora , y tes cuestes arriba 
á razón de cuatro millas poí hora. 

Para obtener el premio de Breaní concedido á la me- 
jor memoria sobre te cura del eo era ■norb» “la “ 
han remitido 14 médicos sus trabajos a la Academia 
drCieiicias de París; pero ni una sbte mereció siquio- 
ra mención honorífica. 

Mr. CaballerI ha inventado un nuevo seismóineíro 
(seísmo quiere decir temblor de tierra), el q«« 
losmovimieiilos ondúlatenos, ‘'“'■'“‘1*»'®®. J 

tes y subsallalorios, más el tiempo que dura el temblor 

M Ruhmkorff, bajo te direeeion de Du Moneel, hf 
ciJlistriiído lili aparáte de tez eléelrica, para iluminar 
tes cavidades del organismo humano. 


Eunévillé vlnierbrt á consagrar 
ptrafqrmatejepjiraeio^ 


los divérsós arreglos que se 

^^^ci3nniTOnao'wSjre"W(^ fifálorTa^íft-' 

tenaporánea, ¿quién nó recordaría que á principios de 
este álgld, lós territorios eclesiásljcoá del obispado dé 
Salzbourg, dcl prebostazgo de Bcrchtels^aden, de las 
sillas. episcopales de Jreulo, Brixeií y Eichsledt, sir- 
vieron pára indemnizará petición de Austria á sus 
archiduques desposeídos en Italia? Con réspede á es- 
tos territorios y al electorado dé Maguncia, no fue 
reconocida solidaridad alguna entre el derecho tem- 
poral del poseedor y el interés de la religión; el ca- 
rácter eciesiástico de los Soberanos no fue un obs- 
t^ácúlb para las combinaciones que por las circuns- 
tancias se hablan hecho imprescindibles. 

La participación que tuvo la córte de Viena en es- 
tas diversas transacciones, no permite seguramente 
la aplicación de nuevos principios en el caso presen- 
te para uso de la Francia. Con nada podría compro- 
barse esto mejor que con lo ocurrido algunos años des- 
pués. El Papa Pió VII regresaba á Roma y recobraba 
él ejercicio de su poder temporal, cuando por un tra- 
tado secreto, firmado en Ñapóles el 11 de Enero de 
1814, el Emperador Francisco, en el Ínteres de agre- 
garal Rey Joaquín á la causa de la coalición europea, 
sé compronielia, «con el fin de procurarle una fuerte 
«frontera militar en consonancia con las necesidades 
«políticas de las dos Potencias, á asegurarle una ad- 
)>quisicion calculada en 400,000 almas sobre los Es- 
«tados Romanos, y á interponer su valimiento para 
»que el Padre Santo admitiese y sancionase esla 
«concesión.» 

Asi, pu.es, el principio de distribución de las Le- 
gaciones y aun dé tas Marcas, entre los reinos de 
Austria y Niápolcs , quedó franca y explícitamente 
consignado, y la aplicación parecía tan independien- 
te de circunstancias parlieutares , que, al año si- 

f uieiile, se vió al Rey de las Dos Sicilias, después 
8 restaurado en su Trono , intentar mantener en be- 
neficio suyo la cláusula que acabamos de citar. 

Austria, por su parle, era más feliz en sus preten- 
áiones, pues que conservaba á expensas de ía Santa 
S^e parte de la Legación de Ferrara sobre la orilla 
izquierda del Pó, territorio que no había pertenecido 
al Estado de Venecia. 

El Papa protestó tan en vano conlra esta disposi- 
ción, como conlra la no restitución del condado de 
Aviñon y del territorio de Parma á la Santa Sede. 
Sus reclamaciones, fundadas á la vez en sus derechos 
antiguos y en motivos de utilidad para la Iglesia, no 
fueron admitidas' por las Potencias, y sin temor de 
«er desmentidos por los documentos relativos á las ne- 
gociaciones de 1815, podemos añadir que estuvo en 
poco que las Romauías no quedasen eulóuees sepa- 
radas de los Estados Pontificios. De más de una com- 
binación en este sentido se trató en el Congreso de 
Viena, y sabido es que Prusia, por ejemplo , propuso 
que se dispusiese de las Legaciones en favor del Rey 
deSajonia, el cual hubiera debido recibirlas por vía y 
á título de compensación. 

■ Si el Papa consiguió conservarlas y que prevale- 
ciese el derecho que invocaba, fue con mucha difi- 
cultad y conlra la opinión , muy digna de ser tenida 
en cuenta, de los plenipotenciarios , los cuales decían 
que jas Legaciones habían caído por derecho de con- 
aliados , y debían estar á su 
disposición. Ello es que la discusión con respecto á 
los Estados Romanos, estaba conslanlemenle sobre el 
tapete, y fue sostenida por las Potencias católicas 
por medio de consideraciones exclusivamente temoo- 
raléí. 

Esla es , señor... la única enseñanza que yo quiero 
sac&r de los ejemplos que he citado , los cuales de- 
muestran hasta qué punto la doctrina expuesta en la 
última Encíclica por más que hoy e.slécn consonancia 
con ías ideas de la córte de Roma, se halla en contra- 
dicción con los antecedentes más positivos de la poli- 
4¿a. Mis intenciones no son en manera alguna sacar 
de aquí argumentos contra ios derechos notorios de 
la Santa Sede, sino proporcionaros medios para que 


Hé aquí un re-^útneu de los jefes generales del ejér- 
cilo austriapo Feldmariscales, 4 , incluso el barón 

pfímér'caso7'í’24j"'y eri éís^uniío', Tásl—íoTafl^bS 
generales. — El número .fie corouelos asciende á 2tí2 
en servicio activo, y 304 en el pasivo. 

El secretario de la redacción, 

M. Herréka de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Zaragoza 15 de Febrero de 1860. 

Támbien esiii ciudad ha celebrado eiilusiasla y 
alegremeiile la rendición do Teluaii, y hemos tenido 
repiques de campanas, músicas, gigantes y cabezu- 
dos, gran parada, Te-Deum, salvas, iluminación, ví- 
tores y alborozo popular por espacio de tres dias. 

Entre lodos tos habitantes de esta, es preciso confe- 
sar que se lian señalado los estudiantes, que incesan- 
lemente reeorrian las calles con músicas, ostentando 
la bandera nacional, y otras que simbolizaban sus 
respectivas carreras, y victoreando á la Reina, al ge- 
neral O’Donnell y demas caudillos y á niieslro ojérei- 
lo y armada. 

El Casillo jiriucijial adornó, ia fachada del edificio 
que en esla ocupa, con esplendidez y buen gusto: co- 
locó en ella un dosel con el rclralo de S . M. la Reina 
de cuerpo enloro, cubiertos sus lados con trofeos y 
leyendas alusivas á la gloriosa y popular guerra de 
.Africa: por las noclies se iluminaron profusamente 
lodos los balcones del edificio, se quemaron mullitud 
de fuegos arliflciaies, y una banda de música estuvo 
locando sin cesar en te calle nuesiros aires naciona- 
les, entre los cuales yá se figurarán Vds, el gasto que 
habrá hecho iiueslra alegre Jola. 

Quisiera de buen grado callarme que por algunos 
se mostró empeño de empequeñecer nueslro regocijo, 
demostrando, sino criminales, ridiculas singularida- 
des de un partido polilico. Y esto hizo que esiempo- 
ráneamenle se locase el himno de Riego, á quien Dios 
liaya perdonado, y que se dieran algunos vivas qua 
no encajaban bien en el cuadro. Pero por fortuna, es- 
tes fueron e.xcepoiones, y excepciones no muy nume'' 
rosas. Pero ya que de ellas hablo, quiero aprovecíia- 
la ocasión para protestar como buen hijo de este país 
que soy, de cierta nota qua se ha querido dar á esla 
ciudad, con calculada insistencia, por algunos que te 
han esplotado en su provecho. Fuera de aquí es eas' 
general la creencia de que Zaragoza es un pueblo en 
que dominan ciertas ¡deas que hacen dificil el imperio 
en él del principio de autoridad : y esto es tan con- 
trario á lo que reaimenle sucede, que no vacilo en 
asegurar que la inmensa mayoría de Zaragoza la for- 
man los hombres de orden y enemigos de bullangas. 
lo cual hace que sea uno de los pueblos más fáciles dé 
gobernar que hay en España. Pero, como he dicho 
á Vds., ha habido y aun hay algunos que han tenido 
ínteres en que se creado contrario, y de aquí aquella 
injusta nota, y de aquí el que algunos entre mis pai- 
sanos, quizás orgullosos con ella, muestren siempre 
que llega una ocasión empeño por hacer que aparez- 


Uenlesque han muerte en Africa, y para 
se omitirá gasto alg uno. 

( Correspondencia de El f ’ 

^ Esiella 13 de Febrero de 1860. 

Es Indeseriplible el entusiasmo con que^se la 
bidoenestala nolicia de te rendición ¿e JeU ^ 
Anénas en la tarde del 7 comenzó a correr el ri 

de tan grande acontecimiento, toda ia población 

» movimiento, y esperaba ¡'''PaMente ~ 
nara ver eonfirmad.a tan fausta nueva. Efeclu ámenle. 
Lúas llegó el parte oficial todas las ven anas y 
batcones se vieron iluminados; las y®'" 

irumcnlos resonaban en las caites y ^ ^ 
se oían vivas á la Religión, a Isabel II, a O Donnt y 
al eiércilo: esta función duró toda te noche. 

fiatonce de ia mañana siguiente se canto un so- 
lemne Te-Denm , al que acudieron todas las au 
dades y á continuación recorrieron tes calles. lo g 
gamones: te orqueste, que se componede 
hizo lo propio, tocando el hermoso himno de di Africa 
Saúotes, música de Sobejano: un coro de ninosy^^ 
ñas cantaban las lelrillas. Por la noche se echo u 

zarzuela á bert.>flcio de uno de los hijos de este 
dad inulilizádo en la campaña. 

El dia 11 se celebró en la parroquia de San MteUe . 
á expensas de doña Ursula Hermoso de Mendoza, una 

Mtea Llemneysermon.en acción de gracias por el 
triunfo conseguido: id orquesta ‘«“ l>®f 
V el orador, que lo fuéel P. Fr. Aquilino de Ancos, 
feligioso aguslino y beneficiado de la misma prro- 
■ nuia estuvo feliz. Después de dar gloria^ al Dios de 
lás balallas, á te Purísima María, al ejercito y a a 
España propuso al auditorio hacerles ver que poi la 
Cruz y el Trono ha sido España lo que fue, y que 
será también lo que le falta, si conserva el amor de- 
bido á esos dos caros objetos. Y á fin de hacerse en- 
tender de lodos, aclaró la idea, sentando esla propo- 
posicion; Lo España ha sido la nación mas favorecida 
de Dios, mientras ha conservado, sa religión y su ca- 
tolicismo-, b»¡o el tema del libro!.» de los Macabeos; 

Mementote oper um 'patfum, oto. 

No pudiendo recorrer en un solo discurso la vasla 
sucesión de laníos siglos, sé concretó á tres periodos 
de la religión y catolicismo dé los españoles, a saber, 
en los días de Recaredo, en los de San Fernando y 
en los de Felipe V. En la época de Recaredo nos luzo 
una reseña de la paz que disfrutó España, nos recordó 
te conversión de éste al catolicismo por las instruc- 
ciones de San Leandro, y cómo le favoreció el Cielo 
en todas sus empresas, en premio de su religión y 

de su fé. , 

En lá época de San Fernando . después de mani- 

feslarnos el estado en que halló aquel santo Rey la 

’ dc'Leoa , y como llainn en su auxilio á Santo Domin- 
g-o de Guztnan , á San Francisco y á San Pedro No- 
lasco, nos liizo ver ei celo del Sanio Rey en promo- 
ver la gloria de Dios en sus templos, entre los que 
descuellan las hermosas y aug^uslas catedrales de To- 
ledo y de Burgos , pasmo y envidia de cuantos las 
miran. Y para hacernos ver hasta donde licuaba su 
piedad y su celo por la reUg'ion, refirió , «que hallán- 
dose apuradísimo en el sitio de Sevilla, proponiéndole 
se valiese délas realas eclesiásticas , y dé la plata de, 
las iglesias, dió una respuesta digna de tan gran 
Rey. Ménos, dijo, se ha de continuar la guerra a'pro- 
vechando las rentas de los eclesiásticos en la conquis- 
ta. De éstos aprecio más las oraciones que el oro. Las 
lámparas que dotó la devoción en los templos, más pe^ 
lean en nuestro favor dando á Dios culto con sus lu- 
ces, que acuñadas en moneda para sueldos de sol- 
dados. 

Ai tratar de ia época de Felipe V, nos hizo una re 
seña del eslado en que dejó ia mouarquía Cárlos II- 
de los males que sufrió nuestra España con la inva- 
sión de las Potencias coaligadas , de nuestra pérdida 
de Gibrallar y otras ciudades: lé presentó después en 
su primera entrada en Madrid, y dando aquel decreto 
que fon to le honra, relativo á que en lodos los pue- 
blos se celebrase lodos los años una fiesta de des- 
agravios por los ultrajes que la barbárie cometiera 
contra el Señor. 

Después hizo ver la protección visible del Cielo á 
nuestro ejército por la intercesión de la Purísima Ma- 
ría, que es ei entusiasmo , el embeleso y el imán de 
los españoles. Y por último , concluyó exhortando á 
todos á la oración, en la seguridad de que nuestra fe, 
nuestra religión y nuestro catolicismo, serán siempre 
el barómetro que marque la dignidad, el engrande- 
cimiento y esplendor de nuestra patria. 


fas políticas al que ia misma noá seftála en otpas 
regiones. España tiene, respectoal centro y zona 
occidental de Africaj un cargo que cumplir, aná- 
logo al que parece destinado a Rusia respecto 
del Asia. Allí nos llama nue.stro deber; y co. 
ino en las leyes trazadas por Dios á la histo. 
ria de las naciones, el cumplimiento del deber 
se junta siempre con el logro déla prosperidad, 
allí también nos llama nuestra conveniencia. 

En nuestro siglo de oro dominamos la mitad 
de Europa y casi toda América: ¿qué nos resta de 
^1 y los corazones de 1 aquella imperial dominación ? Dos islas, cuya 
dancia. Todos ' oramos consuno el tiempo y 

QO levan misericordia j |a envidia de rivales poderosos. No Jenegaremos 

por cierto nosotros de aquellas glorias, ni culpa, 
remos á nuestros predecesores , que tanto sacri- 
fíelo liicieron por no perdér el fruto de hazañas, 
perpétuo blasón de la raza española. Pero os lo 
cierto que si hubiéramos consumido en el Con- 
tinente africano la energía, la fuerza y el tesón 
que empleamos en adq'iirir y conservar nuestros 
dominios de Europa y de América , probable- 
mente nuestras posesiones de Africa no habrían 
roto el vínculo que hoy las ligase con sus con- 
quistadores , como le rompieron Flandes é Italia 

_ gj, los siglos pasados, y las colonias hispano- 

niie*'nmi'el"apadado lugar presentaban aquellog 1 j^^^gricanas en los presentes. Sea de esto lo qag 
váLntesLiilares. en cuyos semblantes estaban aun | ^ pues la materia pudiera prestarse á 

Iiáreadas tes huellas de sus pasados sufrimienlos . y 
poseídos del entusiasmo propio de lodo soldado 
> r r,iin.,ívírtn 011 ftíie se 


todos se 

siempre, y concédanos sus done y 

12 (dicen de lilre 


especiales , ¡bulados á los que existen en 

frutardelos.obsequios ii o 

los demas hospitales militares, y ® '® ^ 

s sui'rimieiilos tuviesen alguna parí. 


_ _ ... 

sus largos 

alegría y regocijo „ .^pggjncoio 


Altamente lienio y 


^ ^ ca verdadera. Verdad es que no siempre ha sido dej| 

teclifiquei» en tomo vuestro las impresiones erróneas estos mis paisanos á quienes me refiero lo^a te culpa, 


ITarmiréXlquiera que sea la siluacion en que se 
encuentre , dieren repetidos vivas a la Rema a la pa- 
tria , á nuestro valiente ejército y al pueblo de .Mala- 
ga. Concluida la comida , se les repartieron c.g^arros 
V la gratificación de una peseta por individuo. Por te 
Lehe estuvo iluminado el edifleio y se dispararon 
mullitud de cohetes. 

—Granada se ha apresurado á ofrecer al general 
en jefe, duque de Teluan, una prenda, propia del 
guerrero y digna por su riqueza de la envidiada 
perla dé Andalucía. 

Instalada te comisión qué ha de disponer lo nece- 
sario á te realización de aquel objete, ha acordado: 
Que te espada 'que ha de ofrecerse al Exorno, señor 
duque de Teluan, se construya .por artífices de Gra- 
nada; que el oro que contenga sea del poélico Dauro, 
y la piala extraída de te gigante y rica Sierra Neva- 
da, cuyas cañadas riega el pinloiesco Gemí: que se 
cincelen en dicha espada emblemas de los^ hechos 
gloriosos de te historia de Granada; y que antes de 
remitirse al ilustre duque, se exponga sobre las tum- 
bas de los Reyes ealólieos, y en el mismo a lar que 
existe en la Real capilla, y eu el cual se celebro la 
primera Misa el dia de te conquista de esta ciudad, y 
: con presencia del memorable pendón de Castilla, le- 
gado á Granada por sus conquistadores, 

En el Boletín oficial de te provincia de Valencia 

aparece el presupuesto de gastos é ingresos de te mis- 
ma .para el corriente año que S. M. se ha d^gmdo 
aprobar. El total de ingresos asciende ó 7-416, t2i rs, 
87 cénümos, y el de gastos. 6.690, 218 rs. 50 cénti- 
mos , resultando un sobrante de 726,509 rs. 37 cén- 
timos. secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MADRID. 

K,,. iT». y su au- 

gusta familia continúan en el Real sitio de Afanjuez 
sin novedad en su importante salud. 


{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Monzon de Campos 13 de Febrero. 

Supongo tendrán Vds. noticia de las mil felicita- 
ciones y demostraciones de júbilo de que toda España 
está participando porque nuestro valiente ejército se 
ha hecho dueño en Africa de la plaza y campamento 
de Teluan. No hay expresiones hoy, ni posibilidad 
en los hombres capaces de describir la importancia 
de un hecho que ha de ocupar en los fastos de la his- 
toria página tan importante. El pensamiento del hom- 
bre hoy se embarga en la meditación de que sólo 
Dios , autor de todas las causas , y el sufrimiento y 
valentía de los cristianos , acaudillados por tan en- 
tendidos jefes, son los únicos que dan una gloria más 
á nuestra Religión, á la segunda Isabel, y á la pa- 
tria. La capital de Palencia, como ya sabrán ustedes, 
demostró ún entusiasmo que rayó en frenesí al re- 
cibir la noticia del memerable día 6 de Febrero , y 
tanto el pueblo , como las autoridades civiles, mi- 
litares y eclesiásticas, lodos á porfia demostraban su 
entusiasmo. Este pobre pueblo también , compuesto 
de 210 vecinos, y dos le^^uas distante de la capital, 
participó conmovido del gozo de aquella. Se asoció al 
ayuntamiento y Clero, y en seguida se acordó unáni- 
memente que en el dia de ayer se hiciese una solem- Ij 
ne función de ánimas |>or nuestros hermanos difuntos 


EL PEXSAliEMTO ESPAÑOL. 

La demanda de paz hedía por el Emperador 
de Marruecos es, como no podía menos de ser, 
el pensamiento del dia, el asunto de todas las 
eonversacioues y el tema de todos los periódi- 
cos. La cuestión en efecto merece ser muy pen- 
sada y muy debatida. Nosotros nos proponemos 
hoy fijar sumariamente sus términos, tales como 
los alcanzamos, á lin de presentar con franqueza 
las soluciones hipotéticas que nos parecen conve- 
nientes. Hipotéticas, decimos, pues no conocien- 
do el tenor expreso de las negociaciones enta- 
bladas hoy acerca do la materia entre él Gobier- 
no de S. M. G. y él de Marruecos, mai podemos 
formular opiniones defliiilivas, de que tendría- 
mos quizás que retractarnos cuando adquiriéra- 
mos suticiénte conocimiento de causa. 

Dos clases de intereses se versan para España 
en esta cuestión: sus intereses permanentes, y 
sus conveniencias transitorias. Los intereses 
permanentes nos aconsejan, como ya eu otra 
Ocasión hemos diclio, conquistar en Al'riea cuan- 
to podamos y siempre que podamos. Esta pro- 
posición para nosotros es tan absoluta, que sobre 
ella ni aun admitimos discusión: tenérnosla por 
axioma de nuestra política, tan ínconlrovertible 
como el deber mismo de defender nuestra inde- 
pendencia. 

Si se nos preguntara cuál término remoto po- 
nemos á la satisfacción de este interés perpétuo 
de España, responderíamos sin vacilar que seña- 
lamos por espacio á nuestras conquistas en el 
Continente africano toda su extensión desde 
Ceuta al cabo de Buena-Esp.-raiiza, y desde el 
confín occidental del Egipto liasta el Atlántico, 
Las mismas idénticas razones que nos mueven á 
desear la posesión de la costa africana, frontera i 
de la nuestra á uii lado y á otro del Estrecho de : 
Gibraltar, esas mismas nos impulsan á desear la 
posesión del resto mencionado. 

En el imperio marroquí como eu las costas oc- 
cidentales; en tes inexploradas márgenes del Ni- 
ger como en tes playas iiibospitalarias de Zallara 
y de Guinea, hay un pueblo no alumbrado por 
luz de fe, sepultado en las tiiiiebiás de la barbárie, 
y en cuyo seno deben las armas españolas abrir 
camino á los misioneros (si puede ser, esp.año-' 
les solos), que lleven allá con el Evangelio la 
única civilización verdadera. Dios iia permitido 
que en esta obra se nos adelante, por lo que ha- 
ce á Berbería, otra nación cristiana: cúmplase 
el decreto de la Providencia que asi lo ha dis-' 
puesto; pero conformemos nosotros nuestras mi- 


se quiera , ( puei 

discusiones que ni son oportunas , ni caben en 
las columnas de un periódico) e.s para nosotros, 
repetimos , un principio inconcuso do la política 
española, que nuestro deber como raza, y núes, 
tro ínteres como nación , nos llaman á conquis- 
tar en Africa cuanto podamos y siempre que po- 
damos. 

De aqui se deduce que para nuestras con- 
quistas no admitiinos otro límite sino el que nos. ■ 
ponga nuestra fuerza. A este límite se refiere lo 
que hemos antes ilamado conveniencias transi- 
torias, en oposición de nuestros intereses per- j 
maiientes. El destruir esta oposición, debe set 
la Obra continua de ios gobiernos españoles. A 
ellos toca el decidir cuándo debemos avanzar, 
cuándo nos conviene pararnos, y decidirlo de 
manera que nunca ni, en ningún caso nos sea 
forzoso retrocederT 

Chi va piano, va sano-, chi va sano, va lontuiio, 
dice un proverbio italiano, que traducido por 
otro do nuestra lengua, equivale al vulgarísimo; 
Poco ú poco hila la vieja el copo. Querer deva- 
nar demasiado aprisa una madeja, -es exponerw 
á enredarla y tener que cortar los hilos. Madeja 
es siempre, y muy enredada, la de la política de 
un gran pueblo: cuando, esto pueblo es España, 
y en las actuales circunstancias do Europa, b 
madeja es eiiredadísima sobre todo encareci- 
miento. 

Pretender que, edificados ó confundidos por 
nuestros triunfos en Africa, liayan abdicado por 
ensalmo sus opuestas pretensiones nuestros par- 
tidos, seria laii absurdo como pensar que, por- 
que ganamos plazas y derrotemos ejércitos en 
aquel continenle. hemos roto los vínculos, que 
líos ligan con el Continente europeo. 5i nuestras 
victorias en el primero nos autorizan á ser em- 
prendedores, nuestra situación res pecto del se 
gundoiios aconseja ser cautos. Miéntras nosotros 
triunfamos en Africa, la revolución brota pM 
casi todos los poros de Europa, y nada hnbria- 
inos logrado con aquellos, triunfos, si embelesa' 
dos en ellos nos dejábamos invadir .por esta otra 
enemiga de todo triunfo que en nuestra patria 
C-xalte la Religión y el Trono. 

. No menos locura seria . pensar que en la ludia 
de reciprocas exigencias y de respectivos inten- 
tos que lioy so agitan en los Gabinetes délas 
grandes Potencias, liabian de pasar tan inadver-, 
luios nuestros progresos en la campaña contri 
el moro, (jue so nos dejase, proseguir á velaí 
desplegadas el medro de nuestros intereses per- 
manentes, sin oponer obstáculo bastante poderte 
so para hacemos tu uar muy en cuenta nuosti'iá 
conveniencias transitorias. 

Dos cosas liay evidentes para nosotros , en ri 
estado actual do la cuestión do Africa. Primara: 
que tenemos todo el valor, to los los recursos y 
todas las coiisiguienfes probabilidades de éxito 
dichoso, para extender cuanto quisiéramos nues- 
tras conquistas, al iiíéiios en el litoral africano. 
Segunda: que lo conquistado hasta hoy, y aun 
algo que se le agregase (por ejemplo, la zona 
comprendida desde la falda del pequeño Atl® 
hasta el mar, en sñ latitud; y en su longitud, des- 
de lapuiita de Al-Boasea Ínula Melílla), conquis- 
tado se ipueilaria irrevocabloineiite, si nosotros 
sabemos guardarlo. Y conquistado irrevocable- 
mente se quedaría á despecho de la mala volun- 
tad y mollino gesto con que por alguien se ve 
sin duda nuestra conquista: porque ni en 'fo‘ 
principios do derecho internacional, ni en lef 
ninguna de razón iii justicia puede liallarse, ne 
ya motivo, sino ni au:i plausible pretexto, pe'’® 
disputarnos el terreno ya ganado, ni el que P''." 
diéramos adquirir en ia zona mencionada. 

Dos consecuencias se desprenden de estas de* 
verdades , evidentes para nosotros. Primera; ¿ 
tenemos todo el valor , todos los recursos y f®' 
das las consiguientes probabilidades de bued 
éxito para seguir conquistando , es nuestro de- 
ber rigoroso, imprescindible, continuarla en®' 
paña. Segunda; si liay quien muestre inlencie'* 
y deseo de atajar nuestras coiuiuistas, teneu'®* 
dos cosas que liacer: una , examinar si exis® 
derecho para semejante pretensión; y si no 
hay , negarle, para no sentar procedentes n* 
consentir principios que puedan en su dia se' 
nos dañosos; otra , ver si tenemos fuerza P*"^* 
sostener eficazmente la denegación del derecho 
falso con que S3 intente cohibirnos; y si 
raos fuerza, luchar; si no la tenemos, cedeP'®* 
dejemos de luchar por flaqueza, ni luchemos con 
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temeridad ; sepamos teoer arrojo si el honor lo 
si lo dicta la pru- 


manda ; sepamos esperar 
dencia. . 

Contraía flaqueza criminal que cobrase mie- 
do al sacrificio, estarla la voz de España que 
ningún sacrificio teme cuando se trata de su 
honra; estarla la voz augusta do nuestra Sobera- 
na, que de seguro porderia mil veces Tiono y vi- 
da ántes que consentir en la humillación de su 
pueblo. 

Contra la temeridad que por error ó por cálcu- 
lo se lanzase en vias imprudentes, estarla la voz 
de los hombres prudentes y honrados que, sobre- 
poniéndose al interesado clamor de los part.dos 
y á las exigencias del vulgo ignorante, sabrían 
defender la razón y sostener la autoridad de la 
prudencia, desenmascarando el egoísta ínteres 
de los partidos, é ilustrando al vulgo con la sim- 
ple exposición de los hechos. 

Puede haber, y hay sin duda, quien de buena 
fe juzgue Conveniente hacer una paz honrosa, y 
tan aventaja-ia como tenemos derecho á pro¡) 0 - 
nerla; y quien de buena fe también juzgue que 
debemos proseguir la guerra á todo trance, fijan- 
do á la campaña un téi'inino final más ó ménos 
extenso. 

P. ro puede igualmente haber quien de mala 
fequier,! la paz, y de mala fe quiera la guerra. 
Puede haber quien de mala fe quiera la paz, 
porque tenga miedo de este espíritu regenerador 
que en el pueblo español ha brotado ánte el es- 
pectáculo de sucesos nada favorables , sino por 
cierto bien contrarios, al mezquino y disolvente 
espíritu de los partidos que á una combaten to- 
das nuestras tradiciones de gloria y de grandeza. 
Pero puede también haber quien de mala fe 
quiera la guerra, parque de ella espere obstácu- 
los de fuera, ú ocasiones de producirlos dentro 
del reino, que sean igualmente favorables al es- 
píritu Je subversión contra tedas las leyes divi- 
nas y humanas. 

La guerra que en Africa es campaña gloriosa 
contra el moro, puede en España ser caza de 
ministerios y puerto franco para los bajeles de 
la revolución. Y por otro lado la paz, que puede 
ser afianzamiento de lo coñqirsfado, negociación 
en que se gane aún más de io obtenido poi las 
armas, y pimío de partida para futuras empresas 
en término quizá no lejano, puede también ser 
pretexto beneficiado por ambiciones que se mues- 
tren hipócritamente descontentadizas , y oca- 
sión do murmullos vulgares que pudieian ere- 
intensidad en manos de esas 


oer con poagrosa 
ambiciones. 

Esto puede ser la paz , y esto puede ser la 
guerra. Tales son los términos de la cuestión, 
única cosa que nos liabiamos propuesto definir. 
Las soluciones liipotétioas que de los términos 
así definidos consignaremos con igual tranque- 
za, se contienen en estas breves frases: 

Paz, si es necesaria [lorque lo exija el compli- 
cado y temeroso aspecto de los negocios políticos 
de Europa cala actualidad. Paz, si es conve- 
niente porque la continuación de la guerra hu- 
biera de suscitarnos dificultados gravetnonto em- 
barazosas, ó de todo punto incontrastables. Pe- 
ro, en uno y en otro caso, paz que compense al 
ménos, en cuanto compensables sean , la san- 
gre vertida y el dinero gastado ; paz, que nos 
garantice eficazmente de nuevas agresiones de 
la barbárie musulmana; paz, (¡ue sea punto de 
partida para intentar con libertad , y en el ins- 
tante que nos convenga, nueva campaña, 

Guerra , si guerra pide el lionor : y cueste lo 
que cueste. Guerra, si iiay ruaiila seguridad ca- 
be en lo liumano de que lo que en ella ganemos^ 
ganado se quedará. Ménos que esto, seria crimi- 
nal ILiqueza. Más que esto , seria culpable teme- 
ridad. 

i Hoy el Gobierno de la Reina es juez único de 
la solución (]ue conviene ; en sus manos la po- 
nen las leyes del Estado, y la razón pública de 
acuerdo con ellas. El patriotismo, se lo supone 
inos, y nos cortariamos la mano ánles que estam- 
par nada que sugiriese una duda en la mente de 
nadie. Peso el pro y el contra, y á nada tema si- 
no á Dios, que pide cuenta da las temeridades co- 
mo de las cobardías, \ á la revolución que ie ace 
cha para esplotar la guerra, y á la ambición que 
le acedía para esplotar la paz. Crea el Gobierno 
en nuestra lealtad, como nosotros creemos en su 
patriotismo, y cuente con El Pensamiento Es- 
TAÑOL para defenderle, si es necesario, de los re- 
volucionarios y de los ambiciosos. 

G. Tejado. 


Hablando ia Epoca de un distrito electoral 
donde por tener que Itacerse nuevas elecciones 
se presentan varios candidatos, dice: 

«Ninguno de estos señores es candidato ministe- 
rial, porque eí Gobierno deja libre el distrito.^ 

De io cual se deduce que también el parlamen- 
tarismo va dejando la careta. 


Continua el Episcopado español dando mues- 
tras de su profunda y firmísima adhesión á la 
Santa Sede. Conforma á lo que tenemos ofre- 
cido, insertamos hoy la Pastoral que el limo, se- 
ñor Obispo de Granada ha^diiigido al Clero y 
pueblo de su diócesis. Dice asi: 

fíoj D. Salvador Josef de Reyes, Garda de Lara, por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica, 
Arzobispo de Granada, Prelado doméstico de Su 
Santidad, asistente al Sacro Solio Pontificio, Caba- 
llero gran Cruz déla Real y distinguida Orden espa- 
ñola de Carlos III, Senador del Reino, etc. 

A lodos nuestros muy amados súbditos , salud y 
pai en nuestro Señor Jesucristo. 

Un nuevo oontliclo para la Iglesia y su Cabeza el 
Romano Pontiiice nos obliga, amados liermanos, á 
dirigiros nuevamente la voz. En nuestra pastoral de 
8 de Noviembre último os exhortábamos á que levan- 
tárais vuestras manos al cielo, para impetrar del Dios 
4a las misericordias el pronto restableeimiento de la 


autoridad Pontificia en las Romanías, sublevadas con- 
tra su legítimo Soberano. Hasta ahora por desgracia 
nuestras oraciones no han surtido el efecto apetecido. 

Los rebelJ 'S han c-mtinuado dominando libremente, 
y asegurando su tiránico gobierno. En medio de esto 
una esperanza lisongeaba ó todos los fieles hijos de 
la Iglesia. Había sido convocado un Congreso euro- 
peo, para decidir la suerte de Italia, y restablecer i-l 
orden en aquel desgraciado país. Cuando se aproxi 
maba el momento de la reunión, hé aquí que se pu- 
blica inesperadamente en París un folleto con oi títu- 
lo: El Papa y el Congreso , que viene á alarmar las 
conciéncias de los buenos. El estilo, la ocasión de su 
salida, el misterio en que se envuelve su autor, to- 
do indica que tiene pretensiones de dar el tono al lu- 
turo Congreso, y servir de norte á sus determinacio- 
nes. Esto le da un valor inmenso, que conmueve á 
lodo el mundo. Los herejes, los impíos, los revolucio- 
narios de todos ios países baten palmas al leerlo, y lo 
ensalzan como la producción mas sublime, y el plan 
mas conforme á sus ideas. Pero los sinceros católicos 
no ven en él sino un pensamienlo maquiavélico, para 
minar por su baseei edificio de la Religión, aniqui 
lando el poder temporal de ios Papas. 

En tales circunstancias, constituidos Nos por Dios 
centinelas avanzados de su casa, no pode.nos callar a 
vista del enemigo, ni ocultaros el peligro de seduc- 
ción que os amenaza. Peligro de seducción, si, por- 
que el folleto está escrito con un estilo capaz de des- 
lumbrar al que no lo lea con mucha prevención. 
Puede llamarse con razón: }Aonumento insigne de hi- 
pocresia y cuadro innoble de contradicciones. Ved 
aquí con un solo rasgo bosquejado cabalmente e! fa- 
moso folleto que vamos á analizar. Y ¿queréis saber 
quién es el autor de tan brillante pincelada? Pues no 
es otro que Nuestro Santísimo Padre Pío IX en la res- 
puesta que dirigió el dia I.° de este año ai general 
Goyon, jefe de las tropas francesas en Roma. A de- 
mostraros, pues, la exactitud de tan autorizada des- 
cripción, vamos á limitar nuestra pluma, al hablaros 
en esta carta pastoral. 

En efecto, el autor se muestra al principio cómo un 
sincero católico. Confiesa la verdad, y sostiene las 
doctrinas mas sanas y mas puras. Pregunta pues: 

«¿Es necesario el poder temporal del Papá para el 
xejercicio del poder espiritual? La doctrina católica, 
«añade, y la razón política están de acuerdo, para 
«contestar afirmativamente. 

«Bajo el punto de vista religioso es esencial que el 
«Papa sea Soberano. Bajo el punto de vista político 
«es necesario que el Jefe de doscientos millones de 
ncalólioos no pertenezca á persona alguna, que no 
«esté subordinado á ninguna Potencia, que la mano 
«augusta que gobierna las almas, estando libre de to- 
nda dependencia, pueda alzarse .sobre todas las pasio- 
«nes humanas. Si el Papa no fuese Soberano indepen- 
«dienle seria francés, -austriaco, español ó italiano, y 
«el título de su nacionalidad le quitaría el carácter de 
«su Pontificado universal. La Santa Sede Sólo servi- 
«ria ya para apoyar un trono en París, en Viéna ó 
«en Madrid... El poder espiritual, cuyo asiento es 
«Roma, no puede desalojarse de allí sin conmover el 
«poder político, no sólo on los Estados católicos, sino 
«en lodos los Estados cristianos. Importa á Ingl^ler- 
«ra, á Rusia y á Prusla, como á Francia y á Austria, 
«que ol augusto representante de la unidad del Calo- 
«lícismo no sea ni cohibido, ni humillado, ni sojuzga- 
ndo. Roma es el centro de un poder moral demasiado 
«universal, para que no esté en el ínteres de todos los 
«Gobiernos y de todos los pueblos ef que no se incline 
«hacia ningún lado, y que permanezca inmóvil sobre 
«la sagrada piedra, que ningún sacudimiento huma- 
»no podría derribar. Está, por tanto, bien demostrada 
«la necesidad del poder temporal del Papa , bajo el 
«punto de vista del doble interes de la Religión y del 
«orden político de Europa.» 

Ved aquí una hermosa apología del poder tempo- 
ral de los Papas. A vista de su solidez, no hay necesi- 
dad de apoyarla ni con la reconocida legitimidad 
del origen de estos dominios, ni con la inmemorial 
posesión de más de once siglos, ni con la sanción de 
los tratados más solemnes. El .autor del folleto exami- 
na la cuestión bajo el doble Interes de la Religión y 
del orden polílioo, y bajo ámbos aspectos la resuelve 
con el mayor acierto. En este punto se hace eco no 
sólo de lodos los verdaderos amantes del Pontificado, 
sino aun de muchos hombres einineules, nada tacha- 
bles de ullramonlanismo ó de exagerada piedad hácia 
la Silla Apostólica. Como hoy es sumamente impor- 
tante inculcar estas ideas, disimuladnos, si copiamos 
algunos testimonios, que alega un insigne publieista 
de nuestros dias. (Venülol.) 

«Un orador, dice, del Concilio de Basilea , citado 
«por el protestante Racke en la Historia del Pontifi- 
cado, decía: «En otro tiempo mi opinión era la de 
«que seria muy útil separar el poder temporal del po- 
«der espiritual; pero ahora he reconocido que el sig- 
«110 exterior sin el poder es ridículo; que el Papa sin 
«el palrimonio de la Iglesia no representa otra cosa 
«que un servidor da los Rayes y da los Principes.» 

Fleury decia también: «Desde que laEuropa se halla 
«dividida entre varios Príncipes , independientes unos 
«de otros, si el Papa hubiera sido súbdito de uno de 
«ellos, se debiera temer que los otros no quisieran re- 
«eonoeerle por Padre común , siendo frecuentes los 
«cismas. Se puede creer, por lo tanto, que es debido 
»á un efecto parlieular de la Providencia, que el Papa 
«sea independiente y Señor de un Estado bastante po- 
«deroso, para no ser fácilmente oprimido por los de- 
«mas Soberanos, á fin de que, siendo más libre en el 
«ejercicio dei poder espiritual, contenga más fácil- 
«menle también álos Obispos en sus deberes.» 

El protestante Muüer decia por su parte: «Si el Pa- 
«pa se hubiera quedado en Aviñon, hubiera llegado á 
«ser un gran limosnero de Francia, á quien ninguna 
«otra nación , excepto la Francia, hubiera recono- 
»cido.« 

El presidente Henault: «Era necesario para el repo- 
»so general de la cristiandad, que la Santa Sede ad- 
«quiriese un dominio temporal. El Santo Padre no se 
«halla hoy como al principio, no es súbdito del Einpe- 
«rador. Desde el momenlo en que la Iglesia se propa- 
«gó por el universo, fué imposible que estuviera so- 
«molida á las órdenes de nadie. La Reliyion no basta 
apara imponer á tantos Soberanos-, y Dios ha permiU- 
»do por lo tanto justamente, que el Padre común de 
«los fieles, siendo independiente , obtenga el respeto 
«que le es debido. « 

aNapoleon 1. «El Papa se halla fuera de París, eo- 
«sa bien dispuesta ; no está en Madrid ni en Viena, y 
«lié aquí por qué toleramos su autoridad espiritual 
«En Viena y en Madrid se dirá de seguro lo misino. 


Ah 


«anslriacos y los españoles oonsenlirlan en admilif 
«lo que decidiera? Podemos, pues , tenernos por feh- 
«ces, con que no resida entre nosotros, y con que 
«residiendo fuera , no resida entre nuestros rivales; 

«con que habite, en fin, esa antigua Roma, léjos de 
«la mano de los Emperadores de Alemania y de Ftan- 
«cia y de los Reyes de España, leniende la balanza 
«enlre los Sobmanos católicos inclinada siempre mas 
«hacia el fuerte; pero rechazándola en el momenlo 
«en que el más fuerte se convierte en opresor. El 
«trascurso de los siglos es quien ha hecho esto, que 
«está muy bien hecho. Para el gobierno de las almas 
«el Pontificado es la institución más excelente que se 
«puede imaginar.» 

aNapoleon ///. «Deploro con todo mi eorazon, 

«que el hijo primogénito de Luciano Bonaparle (el 
«Príncipe Canino , uno de los triunviros) , no haya 
«comprendido, que la soberanía temporal del Jefe de 
«la Iglesia se halla tan intimamente ligada con elbri- 
«llo del Catolicismo, como eon la libertad y la inde- 
«pendencia Je Italia, « 

Demasiadfo acaso nos hemos detenido en copiar 
tantas autoridades análogas, pero la importancia de 
ellas nos debe servir de excusa. No estamos empero 
de acuerdo en cuanto suponen algunas , que el Papa 
sin soberanía temporal no seria absolutamente reco- 
nocido entre católicos por Soberano espiritual. Los 
católicos verdaderos saben muy bien distinguir ámbas 
soberanías, y reconocer la independencia de la una 
respecto de la otra. 

Ellos lo mismo veneran al Hijo de Dios en Pie IX 
sentado sobre un Trono temporal, que en San Pedro 
pendiente de una cruz. Todos sin embargo reconocen 
con estos grandes políticos , que la Providencia que 
obra fuerte y suavemente, ha fundado la autoridad 
temporal , para que sirva de apoyo á la espiritual, 
que de otro modo seria desatendida de muchos , para 
daño de ellos mismos. 

Pero volvamos al autor del folleto. Désjiues deha- 
ber defendido tan brillantemente la neoesidad.de que 
el Sumo Pontífice sea independiente aun en el órden 
temporal, destruye lodo su edificio, y se pasa al 
bando de los herejes é impíos , enemigos mortales de 
los Papas. A pesar de todas sus protestas de Catoli- 
cismo, viene al fin á negar la conveniencia y and 
posibilidad, de que el Santo Padre ejerza soberanía 
temporal, haciéndose con esto abogado de los Wal- 
denses y Wiclefitas, de Arnaldo de Brescia y de 
Marsilio de Padua , de Lulero -y de Calvino , en una 
palabra, de lodos los herejes -y revolucionarios. To- 
dos aborrecen la soberanía temporal del Papa, porque 
lodos ven en ella un apoyo firme déla espiritual, que 
los contiene y los condena. Están persuadidas, aun- 
que erróneamente , eon el impío Federico 11, que 
destruida esa barrera, será suya la victoria, y creen 
con el jefe de la revolución de Italia, Mazzini, que la 
abolición de ese poder temporal llevará necesaria- 
mente consigo la emancipación del género humano 
déla autoridad espiritual, que es su sueño dorado. 

Hé aquí el secreto resorte que los impulsa á traba» 
jar incansablemente en destruir el poder de los 
Papas. 

A esta turba de caribes se asocia el folletista, cuan- 
do pregunta; «¿Cuál será ese poder en sí mismo? 
«¿Cómo la autoridad católica fundada sobre el dog- 
nina, podrá concillarse eon la autoridad convenoio- 
«nal fundada en las costumbres públicas , los intere- 
«ses humanos y las necesidades sociales? ¿Cómo el 
«Papa será á la vez Pontífice y Rey? ¿Cómo el hom- 
«bre del Evangelio , que ¿lerdona, será el hombre de 
«la ley que castiga? ¿Cóma el Jefe déla Iglesia, que 
«excomulga á los herejes, puede ser el Jefe del Es- 
«lado que proteja la libertad de conciencia? Tal es el 
«problema que hay qne resolver.» 

Si no hubiera más dificultades que estas , pronto 
estaría resuella la cuestión ; y en el claro talento del 
autor no es fácil persuadirse , que viera tan insoluble 
como pinta el problema que propone. 

En efecto, ó él estaba convencido de la inoompali- 
bilidad entre el Rey y el Pontífice, ó no. Si lo 1.” ¿có- 
mo responderá al hecho de once siglos, en que per- 
fectamente se han hermanado ámbas potestades en 
una misma persona? ¿Podría ocultársele que los Pon- 
tífices han sido Soberanos temporales, al ménos desde 
la época y donación de Pipino y Cario Magno? ¿Po- 
dría ignorar que han gobernado sus Estados con una 
prudencia y sabiduría, al ménos iguales á las que ha- 
ya desplegado cualquier otro Príncipe contemporá- 
neo? «¿Hay un Trono en Europa, como dice un gran 
«Prelado, sobre el que se hayan sentado más hombres 
«de genio, que en el de la Santa Sede?» ¿No había 
confesado el follelisfa poco ántes que la independen- 
cia del Papa como Soberano temporal, es una condi- 
ción necesaria, para que conserve su esencial carác- 
ter de Pontífice universal? Y ¿quien ha creído jamas 
que para la conservación de una cosa real, sea nece- 
saria una condición iraposibleó incompatible? No, no 
pudo creer incompatible al Rey y al Pontífice, el que 
tan perfectamente había probado su necesaria unión 
La debilidad de los argumentos que aduce, depone 
contra su pretendida convicción. Sigámosle oyendo 
«Hay, dice, en cierto modo antagonismo entre el 
«Príncipe y el Pontífice confundidos en una misma 
«personificación. El Pontífice está ligado por princi- 
pios de órden divino, que no podría abdicar: el Prin- 
«cipe sé ve solicitado dei órden social, que no puede 
«rechazar... Sus leyes (del Papa) estarán encadena- 
«das por el dogma, y su actividad se verá paralizada 
«por la tradición. ¡Su patriotismo se vería encadena- 
ndo por su fe! Seria preciso que se resigne á la inmo- 
«vilidad, ó que se arrastre hasta la revolución.» 

^Cuáles son esos principios divinos, prcgunlamds al 
autor, de que no puede abdicar el Pontífice , y sí el 
Principe temporal? Los principios diñónos, los dogmas 
católicos lo mismo ligan al Pontífice Romano, que 
otro cualquier Principe católico. Ninguno puede abdi- 
carlos, sin apostatar de su fe. Por otra parle ¿no ^ 
una blasfemia suponer qne los principios divinos o 
verdades reveladas puedan ser la más leve remora 
para la felicidad de los Estados? La felicidad aun tem- 
poral de estos está ligada en todas parles á la obedien- 
cia á Dios y á sus leyes. Asi lo enseña el mismo Dios, 
asi lo acredita la experiencia, asi lo confiesan .los polí- 
ticos mas distinguidos. Se piula la inmutabilidad del 
dogma como opuesta á la mulabilidad de los pro- 
gresos sociales. ¿Negará el folletista á su nación la 
gloria de marchar á la cabeza de la civilización de 
Europa? Pues ó no sabe el símbolo católico, o debe 
confesar que tan inmutable es en París como en Ro- 
ma. En esa Roma, centro del catolicismo é inmutable 
su fe como una roca, ¿no se están desarrollan' 


«,e honran á nuestro siglo? Pero el patrioHsmo de los 
Tanas se verá encadenado por su fe. ¿Donde están 

eliosdebelalllaliasu independencia, y J 

una provincia de Alemania? ¿No podría el Pontífice 
Romano, en Pluma de Herder, decir a lodos los em 
paradores, Reyes. Principes y caballeros de la c 
¡iandad: Sin mi no hubiérais llegado a ser lo que sois, 
qué ingralilud hácia el Principe á quien se le 


debe todo! Pero su actitud se veri paralizada por la 
tradición. La actividad de los Pontífices en nada ha 
sido ni ha podido ser encadenada por su fe, m la iia- 
dieión les ha sido obstáculo para promover el progre- 
so verdadero. El progreso verdadero, si, el hace, 
la felicidad de los pueblos, no el que desbordando las 
pasiones, arruina las naciones. El Pontífice Romano 
no puede promover en sus Estados el progreso de los 
motines y revoluciones, el progreso de la impiedad y 
de los vicios: pero si ha promovido y promueve las 
ciencias y las arles, la moralidad y el órden. Y bajo 
este punto de vista, ¿qué tienen que envidiar los ro- 
manos á la nación más adelantada de Europa? 

Ahí están sus códigos , ahí la administración polí- 
tica y de justicia, ahí las 'garantías de que disfru- 
tan, ahí, en fin, la pequeñez de tributos que pagan, 
insi^ificanles en comparación de otros pueblos muy 
envanecidos de sus adelantos y progresos. No, no hay 
pues, antagonismo enlre el Rey y el Pontífice, ni en- 
lre los dogmas y la tradición con el patriotismo y los 
progresos. La experiencia de once siglos pudiera ha- 
ber ahorrado al folletista el Irabajo de extender tan 


ep 


«¿Cleeis acaso ijue sí el Papa tsluviqra en Par» , lo» I ijo hoy lo» nuevos adelanto* de la» ciencias y arles. 


ridicula objeción. 

Pero, «¿cómo, vuelve á replicar, el Jefe de la Iglesia 
«que excomulga á ..los herejes , puede ser el Jefe del 
«Estado, que proteja la libertad de conciencia?» 

Y qué , repondremos nosotros, ¿es algún bien para 
el Estado el uso de semejante libertad? ¿No es ella la 
que divide los ánimos , y siembra la discordia enlre 
los pueblos y familias? ¿No es muy á propósito , para 
derramar la duda en los corazones y engendrar en 
ellos esa mortal indiferencia , que es el sepulcro da 
todas las creencias? ¿No facilita á los impíos y per- 
versos el que puedan esparcir impunemente la ciza- 
ña y seducir á los incautos? Proclamar, útil y con- 
veniente semejante libertad , procurar inlrodueirla 
donde por fortuna no haya entrado todavía , ¿no es 
vender la moral y Religión, y querer oonc'iliar la luz 
con las tinieblas , y á Cristo con Belial? No negamos 
que á veces las circunstancias de los tiempos y países 
obligan á los Príncipes católicos á tolerar civilmente 
sin detrimento de su fe y religión, esa misma libertad 
tan apetecida de los malos. Justamente en ese caso 
se halla el Soberano de'Roma, ese Pontífice, que ex- 
comulga á los herejes. Y es muy extraño, que un hom- 
bre tan ilustrado como el autor Jel folleto , no tu- 
viera presente, al estampar ese argumento, el Ghetto 
de Roma, ni la ruidosa y palpitante cuestión del niño 
judío Mortara. 

Más «el poder (temporal del Papa), exclama el fo 
«llelista , no es posible, sino cuando está exento de 
todas las condiciones usuales del poder , esto es, de 
«todo lo que constituye su actividad , su desarrollo, 

«su progreso. Debe vivir sin ejercito, sin representa— 
«cion legislativa , y por decirlo así , sin código y sin 
«justicia. Es un régimen aparte, y que se acerca más 
»á la autoridad de la familia, que á la administración 
«de un pueblo. Bajo este régimen los dogmas son le- 
«yes, los Sacerdotes los legisladores, los altares las 
«cindadelas , y las armas espirituales la única égida 
«de gobierno.» 

Pocas veces se habrán juntado tantas suposiciones 
gratuitas en ménos palabras. Una sola basta para des- 
vanecerlas como el humo. El Gobierno pontificio ha 
tenido y tiene hoy códigos , administración de j us- 
ticia, leyes civiles, ejército y armas corporales: ¿dón. 
de está, pues , esa pretendida imposibilidad de qne 
tenga todas estas condiciones del poder temporal 
¿Querrá el folletista condenar á todos los Ponlifiees 
y santos, que con osas condiciones han gober- 
nado S.US Estados por el espacio de once siglos? ¿Pu- 
dieron haberlo hecho de otro modo? El ejercicio del 
poder espiritual en nada se opone al del poder tem- 
poral , cada uno tiene sus límites , y el Pontífice Rey 
ha sabido siempre usar de cada uno, según los asun- 
tos á que ha debido aplicar su potestad. No tiene 
ejército ni armas , para invadir los Estados ajenos 
pero sí para sostener el órden en ios que el mismo 
Dios le ha confiado, y para castigar y reprimir á los 
díscolos y criminales. 

Está muy equivocado el autor del folleto , cuando 
enseña como e.e cathedra , que «cuando haya que 
«combatir enemigos interiores ó exteriores , no ha de 
«ser el Jeíe de la Iglesia quien saque la espada. Por- 
»que la sangre derramada on su nombre seria una 
«ofensa á la misericordia divina que él representa, 
«pues cuando levanta la mano , es para bendecir , y , 
«no para herir.» 

El Jefe de la Iglesia Católica representa á Dios, es 
verdad, pero Dioses no solo misericordioso, sino tam- 
bién justo. Perdona muchas veces, ciertamente, pero 
otras muchas castiga. 

Figurarse un Dios únicamente bondadoso, un Dios 
que todo lo perdone y disimule, es forjarse una qui- 
mera, es erigir un ídolo de piedra, es profesar un 
ateísmo poco disfrazado. Ei jefe de la Iglesia es Pon- 
tífice y es Rey; bajo ambos aspectos representa á 
Dios, bajo ambos tiene armas diferentes. Como Rey 
se ciñe en cierto modo la espada corporal, que San 
Pablo reeonocia como legitima en las potestades de 
la tierra. Como Pontífice tiene en su mano la espada 
espiritual para castigar á los culpables. Aun bajo 
esta última consideración, la mano del Pontífice no 
está destinada sólo para bendecir, como insinúa hipó- 
critamente el folleto, sino también para castigar. San 
Pablo amenazaba con la vara á los culpables, y en 
Iregó á Satanás al iucesluaso de Corinlo, para que le 
atormentase corporahnenle . El mismo Jesucristo, mo- 
delo de dulzura y mansedumbre, lanzó dos veces del 
templo á latigazos á los sacrilegos profanadores. La 
Iglesia desde los primeros siglos ha reconocido en los 
Pastores facultad para castigar aun con penas exterio- 
res á los culpables, y ha condenado como herético el 
hipócrita sistema de que ella sólo puede aconsejar y 
dirigir por la persuasión, mas no imponer preceptos 
y leyes, ni castigar á los infractores, reprimirlos y 
obligarlo» á la obediencia. 

El Sumo Pontífice, pues, no necesita que las armas 
de la proyectada Confederación italiana le protejan y 
defiendan. Como legitimo jefe de un Estado indepen- 
diente, goza de todos sus derechos, y por consiguien- 
te, puede y debe defenderse á sí mismo y á sus do- 


minios: y ia sangre que por desgracia corriera por 
este motivo, en nada ofendería á la miserieordla divi- 
na, pues ella no condena la defensa propia, ni prohí- 
be á los Reyes el uso de la espada. ¡Ay del Papa -y 
de su dominio temporal el dia que dependiese de los 
auxilios de la Confederación! En el estado actual de 
Haba, dominada en gran parte de la revolución de- 
magógica, enemiga capital del Papado, «1 dia qne 
quedase á merced suya el trono Pontificio, seria muy 
probablemente el último de su existencia, y el Santo 
Padre so vería forzado á buscar un asilo en otros paí- 
ses. ¡Ojalá fuera este un presentimiento infundado! 

Pero amargas y muy recientes experiencias justifi- 
can la razón de estos funestos augurios. Pero volva- 
mos al folíelo. 

Concede al Pontífice dominio temporal, pero ese 
dominio, dice, «es esencial que sea redueido. Cuanto 
nmás pequeño sea el territorio, más grande será d 
«Soberano.» Por eso lo limita únicamente á la ciudad 
de Roma, que en concepto suyo reasume en símtsma 
toda la importancia-, y esto no dejándole sobre la 
ciudad más que una soberanía nominal y fantasUca; 
pues á pretexto de liberlar al Gobierno pontificio de 
los detalles de la administración, propone ’se esta- 
blezca en dicha ciudad un municipio con la libertad 
más amplia posible, que le dé una gran parte de indo 
pública local á lasque quedan exheredados de la vida 
política. En una palabra, quiere el folletista que e 
Papa ore y bendiga dentro del Vaticano, y no sn- 
tienda nada de lo que pasa en Romarócomo dice 
oportunamente un Prelado: Reine y no gobierne. ^ 
Después de todo esto, ¿en qué ha venido á para 
aquella soberanía temporal, que tan pomposamente 
proclamaba necesaria el autor, para el sostenimiento 
de la espiritual, y para el bien general de ia Iglesia y 
del mundo? ¿No es una estatua muerta Uu Soberano . 
sin súbditos y sin ejercicio dejsoberanía? Pues tal es 
el ídolo ciego que quiere levantar en Roma el autor 
del folíelo. Los revolucionarios de la Romanía le han 
quitado al Papa una provincia, pero él no le deja 
ninguna. Mas no, que le deja la ciudad de Roma, 
para que sea tanto mayor Soberano, cuanto menor 
sea el territorio de su mando. ¡Paradoja inconcebi- 
ble! Por estas reglas de nueva lógica, nadie dudará 
ya que el Príncipe de Monaco es más gramjp.que el 
Emperador de las Rusias. 

Sea como fuere, habiendo el folletista privado al 
Pontífice de Estados, por quitarle cuidados y hacerla . 
mayor Soberano , no quiere que descaezca, el esplen- 
dor de la liara , y hé aquí que aventura la utopia 4e 
que las Potencias católicas le hayan de soslcner con 
decoro , y aun coa generosidad y abundancia, £*0 
mismo seria esclavizarle más, eso mismo seria qui- 
tarle lodo el prestigio y ascendiente que da la Lnde- 
pendenoia: eso piismo seria aniquilar todo «1 ob>to , 
que ha tenido la Providencia , en que llegue á So- 
berano el Pontífice. Los grandes políticos, que áole», 
citamos , no vieron oúo fin en el eslableeimienlo de 
esta soberanía, que para evitar que el jefe de doa- 
cientos millones de católioos dependiese de nadie, pa- 
ra hacer que fuese, superior á las pasiones huma- 
nas , para que no fuera un servidor de Los Príncipes y 
Reyes , para que no fuera fácilmente oprimido de lo* 
soberanos , y pudiera contener en sus deberes. á k» 
Obispos, para que no dependiendo-de nadie, obtuyier* 
de lodos el respeto debido, para que pudiera tener fii’» 
me la balanza entre los Soberanos católicos, sin ¡ncli-, 
liarla á ninguno, para que el esplendor de s» trono fue- 
se el briUo dei Catolicismo y el sosten de la libertad d* 
Italia... ¿En qué vendría aparar todo esto desde el 
instante en que el Papa quedase á expensas de lo» 
socorros qne quisieran librarle las naciones? Un Papa 
asalariado no vendería la justicia, ui baria traición d 
su fe (Dios velaría por su Iglesia) ; pero eareceria sin 
duda del ascendiente necesario para coatejier á. lo* 
Príncipes y pueblos ., de quienes seria mirado como 
un dependiente y socorrido. La Religión, repetire- 
mos con Henault , no basta para imponer á tantos So- 
beranos. 

Pero demos que las naciones católicas jé prestaran 
por el pronto á concurrir con su cuota. ¿Quién ga- 
rantizarla al Papa semejantes socorros ? ¿ El Congreso 
europeo ? ¡ Ah ! Después de tantos desengaños, e» me- 
nester una buena dosis de candidez, parajibrarsa 
suerte á la decisión de un Congreso , y mueho duda- 
mos que el folletista quisiera vivir á expensas de ta- 
les alimentos. Al dia siguiente de concinido ei Con- 
greso, ¿quién lo haría ejecutar ? ¿Quién compelería 
ai Gobierno infractor á que cumpliese sus compromi- 
sos? Y ¿seria muy difícil en el estado actual de Euro- 
pa y del mundo que se presentara este caso? Siel 
Papa no accediera á las exigencias de algunos parti- 
dos dominantes , ¿podría contar con sus donaliyosT 
Corramos un velo á sucesos pasados , pero saquemos 
de ellos lecciones para el futuro,. Si las naciones que 
firmaron los tratados de 1815 no se juzgan hoy eon 
derecho para hacerlos respetar , y obligar á unos po- 
eos súbditos rebeldes á que vuelvan á la obediencia 
de su legítimo soberano, ¿cómo las que firmaran el 
de 1860 , caso de que se verifique , querrían ó podrían 
compeler á las que fallaran , á que realizasen sus 
pactos? ¿Qué harían si los romanas quisieran maña- 
na seguir el ejemplo é instigaciones de los romanóles? 
Pasó el tiempo de las ilusiones , y lodos se van con- 
venciendo del valor que tienen los tratados. La fuerza 
y solamente la fuerza se va entronizando en el lagar 
del derecho. Desgracia inmensajes para la Europa y 
el mundo, pero es un hecho palpable. Mas dejemos 
este punto , y hagámonos cargo de otras difiouH*- 
des que opone el autor del folleto para que la» Ro- 
manias puedan volver á la obediencia del Soberano 
Pontífice. 

La separación , viene á decir , de esa provincia, e» 
una rebelión ilegal , pues sin duda pertenecía legili- 
mamente á los dominios del Papa ; pero es un hecho 
consumado. Poco importa al poder temporal del Papa 
esa disminución de territorio. Su prestigio y grandeza 
no dependen de las leguas cuadradas de sus dominio». 
«¿Necesita del espacio, exclama, para ser am.ado y 
«venerado? ¿No son acaso sus bendiciones y sus en- 
«señanzas la manileslacion más poderosa de su dere- 
«oho? ¿No enseña y bendice al mundo entero? Que 
«mande á pocos ó á muclios hombres , esta no es la 
«cuestión. Lo esencial es que tenga bastantes súbdito» 
«para ser independiente...» 

Hé aquí un sofisma el mas c.apoloso. Nadie la i- 
cho que la posesión de las Rumam'as sea esmcia para 

el ejercicio del Ponlilieado. Sin 
siempre el Vicario de Jesucristo y el jefe de la Iglesia 
Católica. Más pmque esa provincia no sea esencial al 
PontUieadü, ¿será justo despojarle de ella, ó autori- 
zar su despojo? ¿Será justo sancionar ese aclod* 






EL PENSAIvíiENTO ESPAÑOL, 


agravado de un modo extraordinario. Sin enn,ar 
3 US fondos, comparativamente con los de otros paiag'’ 
se mantienen en un estado tloreciente: ol último prg^ 
oio y el más bajo á que hemos visto el 4 li 2 por jj. 
es 96-75, Esto prueba que, á pesar de las compiij 
clones que momentáneamente puedan rodear á suQ.' 
bierno, la Francia tiene siempre el sentimiento 
poder y de su dignidad, y al mismo tiempo la seg»*' 
ridad y la confianza que pueden prestarle sus abu^ 
danles recursos y las sólidas bases de su crédito eco, 
nómico: esto prueba que en Francia, en ol círculo 4 
hombres de negocios y especuladores , no hay ^ p ^ 
dicha suya , malos ciudadanos que se ooliguco^” 
apandillen para menoscabar el crédito de su país, ^ 

»La guerra de Crimea,, la guerra de Italia, ( 55 ^^ 

Mr, Bartholony) son’'¿toriosos accidentes, (¡ug 
circunstancias y el mecanismo complicado do la 
lilica europea han podido producir sucesivaitienic 
sin disminuir en nada el valor del principio, bajo cu' 
yos auspicios ha querido colocarse el Gobierno 4 ' 
Napoleón III desde el advenimiento de éste. Léjos 4 ' 
liaber debilitado este principio, solo pueden habe! 
servido lates heclios para darle más precio á los ojoj 
del mundo. Estoy, pues, convencido de que bajocsi» 
aspeclo, la guerra, si puedo explicarme asi, ira^j 
porouenlade lapaz, en el sentido deque hacien 4 j 
á esta más necesaria, la liace al mismo tiempo míj 
fácil y perraanenle, resolviendo cuesliones que oej, 
paban hacia largo tiempo nuestras relaciones exij 
riores.y 

El objeto especial del folleto que anunciamos, coa. 
siste en proponer diferentes medidas para mejorar lo, 
da especie de valores de caminos de liierro, como 
acciones ú obligaciones de compañías, que en la ac, 
lualidad experimentan en Francia alguna deprecia, 
eion respecto de oíros valores del Estado, como poj 
ejemplo el 3 por 100. El autor investiga las causas de 
esta anomalía, que atribuye al impulso sobre los va- 
lores muebles ; á la prohibición de hacer operaciones 
á término con obligaciones de caminos de hierro; á 
las innumerables formas de estos títulos, quehasla 
cierto punto confunden al público, etc., ele. 

Mr. Bartholony propone , además de las medidas 
que deja indicadas, otras varias de grande importan- 
cia que deben dar un poderoso impulso al crédito de 
las compañías de caminos de hierro. Las prineipales 
son: crear dn gran libro en que se inscriba una ren- 
ta de 2 1|2 por 100 para las compañías de caminos 
de hierro, á fm de proveer á sus necesidades futuras. 
La emisión de este 2 li2 por 100 deberá liacerse por 
el Estado, por medio de suserieion pública, á la ma- 
nera de los empréstitos llamados nacionales : que in- 
mediatamente que lo permita la mejora del crédito 
público, se proceda á ia conversión faeultaliva del 
4 li2 por too al par, por renta del 3 por 100 á 75: que 
se regularice la acción da la amortización; la anua- 
lidad de 163 millones 626,262 frs. se anulará defiiii- 
tivamehle, y quedará segregada del presupuesto, U 
amortización de la Deuda pública se veriBcará en 
adelante por medio de compensación, afectándole la 
propiedad de los caminos de hierro, que corresponda 
al Estado: fundar una caja de dotación y fomento de 
empresas de utilidad pública, por medio de subven- 
ción y garantía de intereses. Se dolará esta ca- 
ja con 

Las rentas correspondientes á la de amortización, 
como rentas procedentes de la consolidación sucesiva 
de la reserva; 

Los productos que procedan de ¡las cláusulas ds 
repartimiento con diversas eorapañias de caminos de 
liierro; 

Los derechos que pagaba en otro liompo la admi- 
nislracion de Correos por la conducción de despa- 
chos ; 

Las sumas procedentes del impuesto de inspección 
y Vigilacion que las compañías pagan al Estado ; 

El beneficio anual que resulta de una conversión en 
rentas de acciones de canales , (se calcula en cinco 
millones próximamente) ; 

El sobfante del presupuesto , cuando lo baya ; 

Y por último el beneficio anual que tendría el Es- 
tado en el rescate al curso de 2 ‘/j por 100 de las com- 
pañías que amorlizasen af par. 

La tendencia general de los diferenles pansaiiiicn- 
los que abraza este estimable é interesante eserj lo del 
señor Barlholony, consiste en uniformar todos los va- 
lores que constituyen una obligación del Estado óqne 

hallan garanlidos por el mismo ; en que lodos par- 
. licipen igualmente de los beneficios de la cotización a 
plazo ; y en que de la misma manera todos reciban el 
impulso consiguiente á la acción regular y constanta 
de la amoiiizacion. 

En nuestro país , desde que en 1851 so verificó el 
arreglo de ia deuda , se va preparando la gran obra 
que dejamos indicada , y que dará un poderoso un- 


— ; entre estes últimos ei 

; es eí alma de la reunión. Este alcalde 
■‘veces de tú y otras de usted al geiitrai, 
dieiéndole de Ltod, y termina hablándole 

1 , decía el otro dia, tener una 

no debe ser ; y es que los moros grandes 
no debe s r_, | grandeza, que- 

de otra manera que á los pobres 
uo .. -.-.-a el grande y 

-r, sino lodos 


figuran militares y paisanos, 
alcalde, que es el alma de Is 
trata unas 
principia (_ 
de lú por tú. 

«Esto de los moros, 
maña, que 

por tener mucho dinero 0 ^ 
rer que los traten ti.. - -- 
moros, y haber dos justicias, 
otra para el chico ; y esto nt 
iguales para el que manda. *> 

En la noche dei 9 fueron en 
dulce que liabiaii comprado a un 
caoles del hospilal de leluan. D( 
de peligro el 10. El general di.spu 
un consejo de guerra ; pero se ci 
intención de dañar e" ja venia, s 
descuido, tal como el de tener la 
sija oxidada. 


ha establecido una fonda , en ia 9“ 

¿uanlra una comida regular a un pi 
principal dibcullad esla en 000 »^'^“ ^^^ra pagar 

monedas de oro y napoleones “ f '‘“(en’iLás que las 
los gastos que se hagan, pues no exisic 

primerasen circulación. ,,prta alguna de los 

Todavía no ha aparecido valor do un 

moros, á no ser pequeñas de 00 ^“ tenderos, 
cuarto. Estas las reciben los ..¡“ta v orde- 

Nada es capaz de exceder la 

nada de las tropas españolas , y « j _ 

muestran por la vida y pertenencia de los 'uo™^ 
diosen Teluan. Los únicos ladrona Y des'ru 
sido los mismos moros y d«de Es notable 

entrado los españoles hay orden P?“f 
el respete que tienen a las mezquita» y ediüc 
blicos ün pedacilo de papel en ®j‘^„„homela- 
prohibicion de entrar a los que no sean mahom 
nos, es suficiente para que nadie entre. 

Las casas de los particulares tienen ® 

tpccten V las que no tienen puertas , las !» 0 “ru 
centineíasVru “Ijdie toque á los «bjelos qu g 
dentro. Ya se ha dicho cual es el aspee o '"dd” 
la ciudad , y sorprende que con las "‘O';*’"® ^ 
ñones, no trataran tes moros de resistir al^ un poco. 
Parece que no existia entre los úllimos orden ni ais- 
ciplina ; cada cual peleaba por su propia cuenta, y ms 
tan ponderados moros de Re,j soii los menos subordi- 
nados , y fueron los que 'robaron a su general Muiey- 
i A.bb^s. 

! El ejército morisco lia sido dispersado, y los reco- 


cional con objeto de con.struir buques, y poner 
Ira marina á la altura que reclama el floreen 
lado de mieslra nacioti. 


narios del mundo? ¿Qué Principe ni qué gobierno e?- 
lacá seguro en adelante, si se admite por un Congre- 
so el derecho de insurrección, y de que ios rebeldes 
no puedan ser compelidos á volver á la obediencia? 
Si una provincia de Francia se emancipase dei Gobiec- 
no, ¿aplicaria á ella el folielisla la teoría de que ho^ 
se vale para los Estados Pontificios ? ¿Diría que poc 
importaba esa disminución de. territorio, y que no era 
esencial para el prestigio y grandeza del imp^.^io. 
¿No clamaría por su pronta revindicacion por la fuer 

la de las armas, como l , 

posesiones de la India esa Inglaterra 
porque no se imponga á las pn 
Italia un gobierno que rechaza 
la verdad son las mismas en 
Omnipotente aborrece á los que 
yimedidas. 

Pero el Santo Padre, replica el autor, iio podrí - 
conquistar esas provincias sublevadas, caso de en 
fuerzas para ello, sin el estruendo de las armas, y ^n 
renunciar tal vez á su mas uerinoso Ululo. 

aquí otro sofisma no menos seductor. ¿De 

.cá está prohibid-, álos Príncipes católicos la ju ta 
defensa de sus derechos ? ¿Dónde se les manda ,e 
jen despojar de sus dominios? ¿ Quien les ha lachado 
iraien de soletar á los rebeldes y castigar a 


lo está ejecutando hoy en sus 
- '■••'i tanto grita 
vincias sublevadas de 
1 ? ¡Ah! La justicia y 
todas parles, y Dios 
usan diferentes pesos 


ide en otro lugar: 
añora duquesa de'lVluan á 
o llene más objeto que ver 
;ener.‘il en jefe , será de bre- 
la conduce á Tetuan es el 


VARIEDADES, 


bibliografía. 

Tenemos á la vista el estimable fo 
teniente ha publicado en París Mr. 
con el lítelo de Simple expos, cmn 
financieras é industriales. 

Este distinguido escritor, no has 
España, debe serlo como uno de los 


en las materias que trata, pues sus P — 

clones han sido sugeridas por una larga e ilii» rada 
experiencia, adquirida como presidente desde su 
fuiidaeioti, de la compañía del ferro-cainl de Orleans, 
y que bajo este concepto puedo ser considerado como 

uno de tes fundadores de la industria de caminos de 

hierro en Francia. La autoridad de sus opiniones ad- 
quiere todavía mayor valor por los escrilos que ha 
dado á luz en diferenles épocas acerca de las impór- 
tenles cuestiones que se refieren a las obras publicas, 
y especialmente á las vías férreas. Deseando que el^ 
público español tenga conocimiente de los importan- 
tes trabajos de este laborioso escritor , no podemos 
mención de ellos , y son los si- 


dejar de hacer 
guíenles: 

«Algunas ideí 
cederse á los compañías concesionarias de las grandes 
líneas de caminos de hierro (1835), 

))Del mejor sistema que debe adoptarse para la eje- 
cución dejos trabajos públicos en Francia, y princi- 
palmente de las grandes líneas de caminos de hier- 
ro (1837), 

)>Apéndice al escrito anterior, o exámen crítico de ¡ 
las condiciones impuestas á las compañías, y de las 
causas que se oponen al desarrollo^en Francia dei es 
pírilu de asociación (1838). 

«Carla á un diputado acerca del nuevo sistema de 
trabajos públicos, adoptado por el Gobierno (5 Di- 
ciembre 1841). 

«Segunda carta á un diputado, que contiene ob- 
servaciones sobre la ejecución déla ley de Junio de 
1842, relativamente al establecimiento de las grandes 
líneas de caminos de hierro (4 Febrero 1843). 

«Resultados económicos de los caminos de hierro, 

. ó sea observaciones prácticas acerca de ia distribu- 
ción de las riquezas creadas por estas nuevas vía.s de 
comunicación, y sobre el mejor sistema de aplicación 
de la ley de 11 de Junio de 1812(1844). « 

El autor, al frente del escrito que al presente anun- 
ciamos, estampa los principios, que en este, como en 
lodos, le han servido de guia, y que como faros lu. 
minosos le han suminislrado luz y dirección en sus 
meditaciones. Son los siguientes: 

«Todo lo que facilita la circulación es favorable al 
crédito. 

«Todo lo qiio, es favorable al crédito aumenta la 
prosperidad pública. 

«El cre'dito es al poder dcl Estado, como la salud al 
cuerpo humano: hace posible lo que sin él no lo ha- 
bría sido, y facilita todas las cosas. 

«Hay una absoluta mancomunidad entre el crédito 
del Estado y el crédito de las grandes compañías. 

«Elevar el crédito de las compañías es elevar el 
crédito del Estado.» 

Después de haber dado á conocer al escritor por el 
importante cargo que en su país desempeña, por las 
obras que ha publicado, y por los principios incon- 
cusos que en todas ellas lo han dirigido, daremos una 
ligera idea de las interesantes y trascendentales cues- 
liones que contiene el mencionado folíelo. 

Precede á la exposición de las mismas un. prólogo 
en que se anuncian las doctrinas mas sólidas de cré- 
dito público. Este necesita de la paz y vive de ella, 
como la guerra lastima el crédito y afecta desfavora- 
blemente el valor de ios efectos públicos, en cuanto 
aumenta las obligaciones del Tesoro, la necesidad 
por consiguiente de aumentar también el interés del 
dinero que recibe. Entre nosotros, que tan conside- 
rable depreciación experimentaron los efectos públicos 
durante la guerra de Italia, á pesar de nuestra polí- 
tica de neutralidad, posteriormente se restablecieron 
después de la paz, y se han sostenido firmes, y au- 
mentado su valor desde la guerra de Marruecos. Esto 
se comprende fácilmente, porque la guerra de Italia 
produjo, como no podía menos de suceder, la baja eii 
a Bolsa de París, en la que se cotizan nuestra deuda 
interior y exterior y en cuya capital se pagan los in- 
tereses de la mayor parte de esta última; y en la 
guerra actual , guerra eminentemeiile nacional, y 
emprendida con abundantes recursos, nadie mira 
comprometido el estado de desahogo del Tesoro ni 
su porvenir. 

Respecto de Francia dice el señor de Barlholony 
que «es siempre rica, muy rica; pero duda colocar 
sus ahorros á largo plazo. ¿Por qué? En vano seria 
hacerse ilusión acerca del sentimiento que la domina. 
No ve claro respecto de lo presente, ni menos res- 
pecto del porvenir. Exlremecida por imprevistos sa- 
cudimientos, teme abandonarse coa demasiada faci- 
lidad á la confianza con que se la brinda: interroga 
con ansiedad en todos los puntos del horizonte, te- 
miendo una tempestad en cada nube, y mantenién- 
dose en desconfianza, aun á pesar de la serenidad 
que se ofrece momcnlánearneiile á su vista. — No nos 
admira este resultado, por lamentable que pueda ser. 

«La calina no se restablece eu el orden moral tan 
fácilmente como en el material, y la desconfianza so- 
breviene á los acontecimientos que le han dado ori- 
gen. Pero esla es una razón más para que lodos los 
buenos ciudadanos trabajen , en cuanto alcancen sus 
fuerzas, y en el círculo de su influencia , en alejar de 
la sociedad esla fatal disposición dcl pesimismo.» 

Después de la publicación de este folleto , á fines 
del año anterior de 59, la situación de los 


El general señor Rubín , salió el 17 por ía tarue ae 
Cádiz con dirección á Sevilla á donde llegó a las seis. 
Hoy 18 debe continuar su viaje á esla córte. 

El viernes llegaron á San Fernando 489 hombres 
del segundo tercio vascongado que condujo a aquel 
punto el vapor Bizantin. El general Sr. Lalorre con- 
tinuaba en Tetuan. 

El oficial del ministerio de Estado Sr. Merry y Co- 
lon, salió de Cádiz el viernes, en el Teodosio, para 
Tetuan, 

El 14 llegó á la rada de Tetuan un buque de guerra 
sardo con oficiales de su ejército, que, como los de- 
mas extranjeros, seguirán al cuartel general. 

Después del relevo de la guarnición de Mclilla, ha 
principiado .á hacerse la de los presidios .del Peñan y 
de Alhucemas. 

El resto de la división vascongada que había que- 
da llegado á Cádiz á bordo del 


tervenir en «la cuestión, y reintegrar al Papa en 
•US Estados. 

¡ Qué dificultades tan insuperables ! Lo que hizo la 
Francia republicana, amagada de socialismo en 1849, 
sin hacer traición á su fe ni á su liberalismo, y con 
aplauso de las Potencias católicas, mucho más podría 
y deberia liacerlo en 1860 la Francia imperial res- 
taurada, cuando ante Dios será acaso responsable de ' 
todos los males que deploramos y tememos, puesto 
^ue sú última inlervéhcion en Italia ha sido la que 
ha desencadenado la revolución, y le ha dado tanta 
pujanza y desenfreno. No se quiere disgustar á los 
revolucionarios ni á sus protectores... se piensa con- 
tenerlo! con halagos y favores... pero ¡ah! la revo- 
lución, como el infierno, nunca dice: Basta. Ojalá 
4 ue pronto, pronto oí jefe de esa nación y los demas 
qu«le empujan, no tengan que arrepentirse sin reme- 
dio de haber abrigado en el seno á la serpiente in- 
grata. Ojalá, concluiremos con el Santo Padre, el Je- 
fe augusto de la nación francesa con la ayvida 
de la Divina Providencia pueda reconocer una 
Tez más la falsedad de los principios consignados en 
el folleto que hemos analizado, folleto que como ha- 
béis visto, pudo con sobrada justicia ser calificado 
pof Su Santidad : iMonumeiíTO insigne de hipocresía, 

Y gvadro innoble de contradicciones. 

Concluyamos, amados míos; la Iglesia de Jesu- 
cristo se'halla gravemente amenazada en la Indepen- 
dencia de su cabeza el Romano Pontífice. Las potes- 
tades del averno se han conjurado para destruirla, y 
hacen desesperados esfuerzos para lograrlo. Pero no 
lo conseguirán, porque está fundada sobre la roca in- 
moble de la palabrada Dios; contra la que se estre- 
llarán ahora como se han estrellado siempre los asal- 
tos del infierno. Pero á nosotros nos toca clamar sin 
cesar al Dios de las bondades , para que abrevie 
estos dias de prueba, y vuelva la paz á su Iglesia. 
Nuestro común Padre se halla en aflicción; muchos 
de sus hijos se le han rebelado, y le asestan ios ti- 
ros de sus viperinas lenguas, pagándole sus benefi- 
cios con la más negra ingratitud. Ofrezcámosle nos- 
otros los más sinceros homenajes de amor y sumisión, 
y encuentre en nuestra obediencia el consuelo que le 
niegan esos hijos extraviados. Son nuestros herma- 
nos. No los aborrezcamos, ánles bien roguemos á 
Dios por ellos, para que vuelvan á los brazos del más 
bondadoso de los Padres. Este como Aquel á quien 
representa, no quiere la muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva. Eso mismo queramos nosotros, 
y áesle fin redoblemos nuestras oraciones. No cese- 
mos noche y dia de rogar por nuestro Supremo Pas- 
tor, como los primeros fieles lo hacían por el Prínci- 
pe de los Apóstoles San Pedro. No dudemos del buen 
despacho de nuestras súplicas, si van acompañadas 
de viva fé y ardiente caridad, y son presentadas ante 
el trono del Altísimo por nuessra inmaculada Madre y 
Reina de ios Angeles. Dios no podrá negarse á sus 
rueges, se aplacará con nosotros, acudirá al socorro 
desu Iglesia, y quedarán desvanecidos lo-s proyec- 


bia sabido interpretar los sentimientos del pueblo es- 
pañol. 

Conforme habiamosanunciado, el jueves por la tarde 
recibió de manos del Exemo. é limo. Sr. Claret el há- 
bito de religiosa, en el convento de las Salesas Rea- , 
les de esla córte, la señora doña Emilia de la Hoz y 
de Liniers, hija del distinguido director de La Espe- 
ranza. Un lucido número de amigós de la familia 
asistió al acto, y el ejemplo de abnegación cristiana 
ofrecido en él, á lodos los conmovió profundamente. 

Esla señora, unos cuatro años hará entró de piso 
en el convento de Santa Clara de Balaguer, comuni- 
dad austera y ejemplar, en la que habría tomado el 
hábito de religiosa, como ayer le tomó, á no habér- 
selo estorbado eircunslancias de familia, que luego 
han desaparecido. 

A los treinta años de edad , dolada de robustez y 
hermosura raras, con más bienes de fortuna que los 
que habría de heredar de sus padres, brillantemente 
educada y sin motivo alguno de disgusto en la casa 
nalerua en que vivía, estaba brindada por el mundo 
a gozar desús placeres; pero olla, siempre fervor^s-r- 
mente religiosa, sin duda había hecho el propósito de 
retirarse de él desde que perdió á su joven esposo el 
Sr. de Queralló, miembro de una de las más antiguas 
familias y uno délos principales propietarios de Lé- 
rida y Tamarite. 

Lo cierto es que, ni las ventajas que para la vida 
del siglo poseía, ni tos viajes que por España y por 
el extranjero ha tenido que hacer, desde su vuelta 
de Balaguer á Madrid, ni las reuniones sociales á que 
asistía cuando sus padres lo consideraban preciso, na- 
da ha sido capaz de apartarla dei camino del claus- 
tro, siendo ademas de advertir que la comunidad en 
que acaba de entrar es, no obstante lo regio del edifi- 
cio, modelo de observancia y de rigidez, sobre lodo 
en cuanto á la obediencia. 

Apareció ayer rica y elegantemente vcsli4a , y 
eso que daba gran realce á sus privilegiadas dotes 
físicas, hizo más admirable y edificante el vivo gozo 
con que se la vió ir á despojarse de sus galas para 
reemplazarlas con la pobre estameña de la monja 
salesa. Así es que á nadie maravilló ver en el esco- 
gido y numeroso concurso que presenció el acto, se- 
ñales de una emoción profunda. 

Aunque ni el padre, ni, según se nos dijo, la madre 
de la novicia estuviesen entre los espectadores, cree- 
mos que solo seria porque quisieran sustraerse al 
dolor que era natural les causase la gravedad de la 
ceremonia. Sus cariñosos hermanos. 


dado en Santander 
vapor Bizantin. 

El 17 entró en Cádiz, procedente de Tetuan, el va- 
por Tajo, conduciendo al señor conde de Eu, que 
pasa á dicho punto para ver á su padre el señor du- 
■ ■■ ' imnediatamen- 


que de Nemours, y después regresará 
te al campamentó. 

Parece que uno de los aspirantes al trono de Mar- 
ruecos y competidor de Mutey-Mahomet que lo ocu- 
pa, ha hecho últimamente algunos progresos y que 
(ístos, así como las derrotas sufridas por los ejércitos 
de Muley-Hamel y de Muley-Abbas, han causado 
gran desaliento en el Sultán y en las poblaciones de 
Fez y Mequinez. 

El capitán de .Artillería Sr. López Domínguez, q^ue 
mandaba una de las baterías que hizo mas de bOO 
magníficos disparos en el glorioso combate del 31 de 
Enero, ha pedido, según dice un corresponsal, juicio 
contradictorio poíla cruz laureada de San Fernando, 
por haber perdido la tercera parte de su fuerza siem- 
pre en las guerrillas. 

Según se dice, el duque de Tetuan ha propuesto al 
Sr. Bustilios para el empleo de teniente general de 
ejército. 

Ha salido de Granada con dirección á Málaga, des- 
de donde pasará á Meiilla, con objeto de encargarse 
del manao de aquella plaza el brigadier Leimeryc. 
Ademas se ha mandado á dicha plaza todo el mate- 
rial necesario para el establecimiento de un buen 
hospital, donde serán convenientemente cuidados los 
heridos que no han podido ser trasladados á la Pe- 
nínsula. 

En ia causa que se e-stá siguiendo al señor Buceta, 
en averiguación de la culpabilidad que contra él re- 
sulte en el desastre acaecido á las tuerzas que esta- 
ban á sus inmediatas órdenes , se ha nombrado fiscal 
al teniente coronel del regimiento de Soria. 

” ‘ ’ halla el proceso , nuestros 


que asistían á 
un acto tan augusto y tierno, se hallaban profunda- 
mente conmovidos. 

Las tropas de la guarnición de todas armas, ai 
mando del general en jefe del primer distrito, don 
Manuel de la Concha, maniobraron ayer en la dehe- 
sa de Amaniel. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


En el estado en que se , 

lectores no extrañaran queomitaraos todo comentario, 
aguardando el fallo del tribunal competente.. 

Dícese que los moros hablan construido cinco mi- 
nas en la plaza de Tetuan, pero imperfectamente y 
sin estar bien proparadas.^Una-de ellas voló, causan- 
do 17 bajas á una compañía de Iberia- que formaba 
encima de ella, y las demas fueron después descu- 
biertas á inutilizadas. 

Es notable el número de tiendas que van abriendo 
los españoles en Tetuan. Ya no hay más que dar de 
las períenecieiiles al gobierno; al menos de las más 
inmediatas al zoco. Se ha abierto una fonda; se anun- 
cian otras dos para dentro de pocos dias. Continuan- 
do la cosa así, Tetuan habrá renacido de entre sus 
ruinas, y será una de las ciudades más importantes 
que los españoles tengaii cerca del Mediterráneo. 
Medio año de su nuevo régimen, y los moros serán 
la vanguardia de los españoles para sostener al Go- 
bierno de la Reina. Con razón hemos visto estos dias 
á Tetuan apostrofada de este modo por un poeta: 

«Flor del Guad-el-Jelú, ya eres cristiana.» 

Sidi-Mohaincd-el-Jetid, el ministro de Negocios ex- 
tranjeros del Emperador, tiene en Tetuan su casa 
principal, y no en Tánger, donde reside, para tratar 
con ios representantes de las naciones extranjeras, 
yéndose á Tetuan en el verano. También su casa, que 
es bellísima en el estilo árabe, fue abandonada, que- 
dando sus puertas abiertas y los muebles que dejaron 
en el mayor desorden. En ella so alojó el señor briga- 
dier Lesea , y entre los papeles del ministro se halla- 
ron dos ejemplares del tratado de Meiilla, firmado en 
Agosto último por dicho representante del Sultán y de 
la Reina. Dichos ejemplares , en árabe y en español, 
pasaron al general Ríos, y éste los dirigió al general 
en jefe del ejército para íoque conveniente fuera. 

Los hermanos del Emperador de Marruecos vienen 
retratados en los siguientes términos en una carta de 
Tetuan:— «Muley Abbas es mulato, casi negro, barba 
en punta , treinta y einCo años , estatura regular: 
hombre blando, no Ue guerra , como dicen los moros 
por aquí. Su hermanno Hamet, es más negro que él, 
mas joven y más alocado viniendo á la guerra hace 
poco con grandes alientos v haciendo por el camino 
muchas gallardías y locuras.» 

Eu casa del gobernador de Teluan, genera! Ríos, 
hay todas las noches «na animada tertulia en la que 


QUERRA DE ÁFRICA 


BESP.VCHOS TELEGRÁFICOS. 

^líeaiiíe, 17 deFehrero de 1860, á has dos y Irehila 
ininulos de la maüaua.— El eomandanle al exceleu- 
lísiino señor ministro de Marina; 

«Sale el Thorsís para Tetuan con el general üzta- 
r¡z, alguna tropa y efectos . » 

San Fernando, 17 de Febrero de 1860, á las onee y 
quince minutos de la mañana. — El comandante ge- 
neral del departamento al Exemo. señor ministro de 
Marina : 

«Á las nueve y media de esta mañana salió para 
Levante el vapor de guerra Colon.» 

San Fernando , 17 de Febrero de 1860, á la una y 
treinla y cinco minutes de la tarde. — El capitán ge- 
neral del departamento al Exemo. señor ministro de 
■Marina: 

«Ha entrado al medio dia el vapor trasporte Con- 
de de Regla , do Levante , y otro francés con tropas 
vascongadas de Poniente.» 

En una correspondencia que inserta la Crónica de 
Gibraltar se leen los siguientes párrafos; 

«Mucho se ha hecho en pocos dias desde que es- 
tán los españoles limpiando á Tetuan , y establecien- 
do tiendas de arlículos de todas clases para el uso 
ordinario á precios moderados. Se parecen tanto las 
calles unas á otras, que es imposible transitarlas sin 
un guia, y para obviar á esla dificultad casi todas se 
encuentran ya rotuladas. En la gran plaza que ha 
sido limpiada y titulada plaza de España, con tien- 
das miserables y pequeñas á su alrededor , un espa- 
ñol emprendedor, Orosoo y Betípn, natural de Ronda, 


ALCANCE. 


DESPACHO TELEGRÁFICO. 

Algeciras, 17. — El general cu jefe del ejército de - 
ca al Exemo. señor ministro interino de la Guen 
Campamento de Teluan 17 de Febrero , á las do 
quince raiiuUos de la mañana. No ocurre novedad 
dos los días se están haciendu nuevos de.scubi'im*^ 
de efectos do guerra en Teluan. So ha encoiiU'ad' 
cientemenle en e.sta plaza una maestranza con dos 
zas de arlilleria y 5,000 proyectiles; también >o 
hallado en otros sitios 400 quintales de azufre y 3^ 
pólvora inglesa de la mejor calidad. 


Por algunas personas que hay fundamente 
creer se hallan bien informadas, se asegura que 
la Reina piensa agraciar al general Prim con la 
dezade España do primera ciase y el título de 
qués de los Castillejos. 

En muchas de nuestras provincias ha empez 
adquirir prosélitos la idea emitida pgr los péri 
d« Andalucía, á fin de organizar una suscrici 
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ánimos en 

Francia, respecW del presente y el porvenir , se ha 
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nislraeion separada, con un Gobierno seglar nombra 
do por Vuestra Santidad, pero auxiliado de un con- 
sejo formado por elección; que esta provincia pague 
á la Santa Sede una contribución fija, y Vuestra 
Santidad habrá asegurado la tranquilidad de sus Es- 
tados, y podrá prescindir de tropas extranjeras. 

»Yo suplico á Vuestra Santidad que escuche las 
súplicas de uii hijo afecto de la Iglesia; pero que 
comprende las necesidades de su época, y que sabe 
que la fuerza no basta para resolver las cuestiones y 
obviar las dificultades. ^ ^ . 

»En la decisión de Vuestra Santidad estriba ó e 
germen de un porvenir de paz y de tranquilidad, o 
bien la continuación de un estado violento y cala- 
mitoso.» 

))Ya sabéis, señor duque, que estas sugestiones no 
fueron acogidas. Mie'ntras que los sucesos, sucedién- 
dose unos á otros, multiplicaban las dificultades, la 
córte de Roma persistía en encerrarse en un absleni- 
iniento propio únicamente para agravar un estado de 
cosas que.no podía ya conciliarse con su autoridad 
sin sacrificios y compensaciones. 

))Así es como se han dejado escapar todas las cir- 
cunstancias oportunas para unir las Legaciones á la 
Santa Sede ; así es como hemos venido á ponernos 


recerá mañana, ¿quién puede responder á vista 
de tantas veleidades y de tanUs contradicciones? 
Hé aquí el despacho : 

Pabís 12 de Febrero de 1860. 

«Señor duque: os he dado á conocer la impresión 
que nos ha causado la Eucíclíca del Padre Santo á.los 
Obispos, y al hacerlo, no os he ocultado el sincero 
pesar que nos ha producido su lectura. Hoy creo de- 
ber completar la circular que he dirigido á los agen- 
tes diplomáticos del Emperador con fecha 8 del cor- 
riente, examinando los hechos recientes que ha traído 
la situación actual en las Legaciones, para deducir de 
dónde procede el mal, y á quien incumbe la respon- 
sabilidad. 

))¿Cómo han surgido los sucesos de la Romanía y 
cómo han llegado las cosas al punto en que ahora se 
hallan? ¿Data de la última guerra el estado de aquel 
país? Sentirla tener que entrar en pormenores presen- 
tes en el ánimo de lodo el que no haya permanecido 
enteramente extraño á los negocios de su época ; y 
aunque la Encíclica nos darla derecho para recordar 
lo pasado y juzgar como lo han hecho las grandes 
Potencias desde 1831 el régimen político aplicado á 
las Legaciones, me abstendré de colocarme en $ste 
terreno, y me limitaré á observar, que desde que los 
austríacos se retiraron eran seguros é inevitables Jos 
hechos ocurridos. Abrigamos por lo demás la con- 
fianza de que el gobierno Pontificio no tendría razón 
para acusarnos de falta de solicitud y de previsión 
respecto de él. 

»Al comenzar las hostilidades, se proclamó y reco- 
noció por los poderes beligerantes la neutralidad de 
la Santa Sede. 

«Seguían ocupando las posiciones de que eran cus- 
todios ántes de la guerra. Renunciaban á fortificarse 
en ellas en términos de que aquella pudiera perjudi- 
carse. 

))En una palabra, parecían penetrados del pensa- 
miento de que sobre sus disensiones pasajeras se ele- 
vaba un ínteres superior , igualmente caro para am- 
bos; el de mantener el órden de los Estados Pontifi- 
cios y las guarniciones de Ferrara , de Comachio, de 
Bolonia y de Ancona, que podían con toda seguridad 
velar por la tranquilidad de las Legaciones y de las 
Marcas , mientras la guarnición francesa protegía á 
Roma. 

»No me toca apreciar las circunstancias , imperio- 
sas seguramente á sus ojos , que determinarían al 
Austria á no continuar su papel ; pero tengo derecho 
para recordar que la Francia ha sido fiel al suyo. 

«Alejadas las tropas austríacas , han aprovechado 
la ocasión las poblaciones sin necesidad de excitación 
particular ; y puede decirse, no que se han hecho, si- 
no que se han encontrado independientes. Hé aquí el 
secreto de la sublevación de la Romanía. 

))Esta sublevación, señor duque, no puede ser im- 
putada á Francia , ni autorizar duda alguna sobre la 
sinceridad de las seguridades de simpatía y debuena 
voluntad que había dado el Emperador á Pió IX al 
comenzar la guerra. 

«Pero, ¿podrá el Emperador dejar de tomar en con- 
sideración los hechos nuevos que han surgido contra 
su propósito? Considerando S. M. corno debia las difi- 
cultados déla situación, y juzgando no obstante que 
la paz de Villafranca podía producir todas las conse- 
cuencias que esperaba si secundaba sus esfuerzos la 
córte de Roma 


estar cierto de que Inglaterra no le dará (lus- 
brantos. Quien de seguro se los dará muy fuer- 
tes, es una Potencia con la que el Emperador 
por lo visto no ha contado , y que se llama la 
Justicia Divina. 


• Pero, ul fin y al cabo, esta consulta á las gran- 
des Potencias es, ó puede pasar como una con- 
cesión, una especie de homenaje rendido á la 
oposición de los milores señores del Parlamento 
otorgado al rainis- 


PARTE EXTRANJERA 


británico , y como un respiro 
terio de lord Palrnerslon para que pueda tenerse 
contra los ataques del partido tory , el cual, una 
vez elevado al poder, conoce Napoleón que le 
seria harto más hostil que el actual Gahiaele. \ 
el actual Gabinete , queriendo por su parte res- 
ponder con la debida cortesía al imperial home- 
naje, le paga haciendo insertar en su órgano 
periodístico, el Morniiig-Post, unas frases defen- 
diendo con argumentos históricos la justicia con 
que Francia reclama la anexión de Saboya y Ni- 
za. Muy bien : reconocemos en este sólo rasgo 
la fé púnica de Albion. Pero ¿qué dirá á eso lord 
Granville , qué dirán los otros ministros del Ga- 
binete ingles que en ple:io Parlamento han con- 
denado ese proyecto de anexión? ¿Quién dice 
aquí verdad?' ¿el ministerio que en el Morning- 
Post apoya ahora los proyectos de Francia , ó 
el ministerio que en el Parlamento los condena? 

¡Verdad! Esta no la dice ya nadie. La diplo- 
macia se ha metido en el empeño de dar apa- 
riencias de justicia á la iniquidad, quiere sancio- 
nar por transacciones, hechos que la razón con- 
dena, y cuando se entra en este camino, no hay 
acceso para la verdad. La astucia y la mentira 
deben preparar lo que al fin no puede ser obra 


DESPACHOS TELE5R.ÍFICOS DE LA GOCSta DE MADRID. 

Turiii, 18. — Se habla de la llegada á los Estados 
del Papa de nuevos soldados y oficiales austríacos que 
van á reforzar el eje'rcito pontificio. Escriben de Ve.- 
necia que sigue la emigración en grande escala. El 
Piamonte continúa sus armamentos. 

Marsella, 18. — Avisan de Pioma que el empréstito 
romano fue hecho por capitalistas belgas en 3 por 100 
á 56, y en 5 por 100 á 93. 

Inglaterra ha propuesto á la Santa Sede establecer 
un vicariato en las Legaciones, pero este proyecto ha 
sido desechado por Su Santidad, apoyándose en la 
cuestión de principio. Han llegado 900 bávaros de 
Trieste á Ancona. 

Londres, 18. — John Russell dice que el Gobierno ha 
recibido del Embajador inglés en Vieiia informes re- 
lativos á los negocios de Hungría, pero no juzga con- 
veniente publicarlos. Lord Palrnerslon responde á otra 
interpelación, que el tratado con Francia es condicio- 
nal y como lal que lo apruebe el Parlamento. El Go- 
bierno, aunque persuadido de una decisión favorable, 
no ha creído deber hacer un arreglo con Francia, para 
en el caso en que el Iralado sea desechado en la Cá- 
mara de los Comunes. Ha declarado lord John Bus* 
sell que el Gobierno de la Reina tenia seguridad de 
que el de Francia no tomaría ninguna resolución res- 
pecto á Saboya sin consentimiento de las grandes Po- 


acerca de lo que pasa por nuropa, sino lo poco 
que uos ha dicho el telégrafo, especie de orácu- 
lo, por lo común, que necesita de tantas inter- 
pretaciones como los de la antigua Sibila. A to- 
marle como suen.t en los ptu tes del 16 y del 18, 
que recibimos en todo el dia de ayer, el termo - 
metro de la alianza auglo-francesa, que hace 
cuarenta y ocho horas marcaba unos cuantos 
grados bajo cero, marea hoy algunos otros de 
subida. Üiriase que Inglaterra y Francia estaban 
en un periodo de mutuas concesiones. Hé aquí 
nuestros fuudainemos, que ya los lectores dedu- 
cirán por si mismos con solo echar la vista por los 
citados partes telegráficos. 

En efecto, Francia dá seguridades de que nin- 
guna resolución definitiva adoptará en la cues- 
tión de Saboya sin haber oido el parecer de las 
grandes Potencias. Es decir, no empleará fuerza 
de armas para lograr su intento , ni proclamará 
oficialmente que está resuelta á llevarle á cabo, 
pues eso debe significar la frase de que no adop- 
tará resolución alguna definitiva; pero no por 
esto renuncia á ir tomando resoluciones prepa- 
ratorias, ó lo que es igual á ir fundiendo caño- 
nes y proyectiles en sus arsenales , miéntras en 
Saboya , y más aún en Niza, provoca manifesta- 
ciones favorables á la anexión que medita. De esta 
manera, si el parecer que aguarda de las gran- 
des Potencias le es propicio, tiene en él un arma 
formidable contra la oposición que no dejaría de 
hacerle eii lodo cuso Inglaterra; y si ese parecer 
le es adverso, de todos modos siempre habrá ga- 
nado tiempo miéntras las Potencias hablan, y 
sobre todo , habrá dado una prueba de modera- 
ción y de respeto á la voluntad europea; cosaque 
Napoleón 111 debe conocer le hace falta para dis- 
culpar en algún modo el absoluto desprecio que 
de esa voluntad ha liecho hasta ahora , metién- 
dose úinvadir ú Italia, manteniendo en ella sus 
ejércitos, convocando y Irustraudo Gongresos di- 
plomáticos, y dándosele, en fin , un ardite de lo 
que Europa páease de él ni de su conducta. Ver- 
dad es que esto lo hizo miéntras creyó ser omni- 
potente: hoy que se ve aislado del Jefe de la Igle- 
sia, aislado de la gran masa católica lie Francia, 
aislado de aquel mismo pueblo que le aclamó por 
César, combatido por su natural adversario el par- 
tido legitiiuista, hostilizado por su rival sañudo el 
partido orleanista, espiado por el partido repuhli- 
eaiio, convertido en objeto de recelo para toda 
Europa, directamente atacado por los miembros 
del Parlamento ingles, y no muy cordiahnente 
defendido por el ministerio de S. M. británica; 
lioy que toca ya con las manos las consecuencias 
inmediatas de la política aventurera y radical- 
mente subversiva eu que se ha metido, hoy quie- 
re contar con el voto de otras naciones. Y para 
no dejar duda de que la fuerza, y noel derecho, 
es la única divinidad á quien rinde culto, solo 
quiere consultar á las grandes Potencias. ¿Por 
qué? ¿Por qué no consultar también á las chicas? 
Porque las chicas no tienen fuerza, y las grandes 
sí. ¡Gran principio de derecho ale gentes! 


la manera que acabo de decir, los consejos que se han 
rechazado eran por ventura tan intempestivos? Segu- 


ramente la sinceridad de los sentimientos que los dic- 
iaron se halla al menos bien demostrada. Las consi- 
deraciones, ó mejor dicho , la adhesión que el Gobier- 
no imperial ha manifestado en todas las ocasiones al 
jefe de la Iglesia, es uno de los rasgos dominantes 
de la historia de los diez años que acababan de tras- 
currir. 

))E1 Clero de Francia conoce la benevolencia y la 
extensión con que el Gobierno imperial ha puesto 
siempre en práctica las leyes que rigen en sus reía, 
clones con ia córte de Roma. Sabe que también él ha 
encontrado en el imperio un poder reparador, y que 
bajo este apoyo tutelar ha recobrado en la sociedad 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos : 

uLóndres, 18.— Lord John Russell ha confirmado en 
las Cámaras que el Gobierno francés ha dado segu- 
ridades de que no adoptaría resolución ninguna defl- 
niliva en la cuestión de Saboya ántes de haber con- 
sultado á las grandes Potencias. 

El Morning~Post publica hoy un artículo en que 
demuestra, por medio de pruebas históricas , la jus- 
ticia que asiste á Francia en sus reclamaciones sobre 
anexión de Niza y Saboya. 

Cobden ha sido nombrado ciudadano de la Cité de 
Lóndres. 

A continuación insertamos el despacho del mi- 
nistro de Negocios extranjeros de Francia moa- 
sieur Thouvenel al duque de Granraont, y cu- 
yo contexto nos había anunciado el parte tele- 
gráfico de París fechado el 17. Por la rápida 
lectura que hemos podido hacer de este docu- 
mento, parécenos que el Emperador Napoleón 
lucha entre el deseo de justificar su conduc- 
ta seguida hasta hoy para con la Santa Sede, y 
su necesid.id de retroceder, del mejor modo po- 
sible, en el mal camino comenzado. No es en 
verdad, ni con mucho, este documento, lo que 
exige el respeto debido á la integridad de los 
derechos de la Soberanía Pontificia; pero os un 
anuncio de que el Emperador busca con cierta 
ansiedad los medios de conjurar las tempesta- 
des que su guerra con Austria ha suscitado en 
Italia. Esto al menos aparece hoy: de lo que apa- 


iiEstos hechos solos bastarían para atestiguar la» 
disposiciones de que estaba animado el Gobierno ím* 
perial respecto del Pontificado, aun cuando ya no tu-, 
viera dadas otras pruebas directas é incesantes. 

»No negamos que laócupacion deRoma cuando tu- 
vo lugar, fue dictada por consideraciones políticas 
al mismo tiempo que religiosas; pero ¿quién podrá 
negar que el Gobierno del Emperador ha sido impul- 
sado ante todo á continuar de año en año los saciifi- 
eios que ésta medida Impone á Francia por una soli- 
citud afectuosa y perseverante en favor de los inte- 
reses de la Santa Sede ? 

«¿Quién no reconocerá los miramientos por cuyo 
medio hemos atenuado y precavido los inconvenien- 
tes que la ocupación de Roma podía originar en el 
fondo y en la forma á la soberanía del Padre Santo? 
¿Quién podrá desconocer en este conjunto de hechos 
un testimonio de las intenciones más cordiales y de 
la voluntad más firme, no solo de proteger la posición 
personal del Padre Santo, sino de extender si era po- 
sible su inflenoia moral? 

«A este órden de ideas se refieren principalmente la 
cooperación prestada por la diplomacia francesa al 
Padre Santo en todas las regiones donde hay intere- 
reses. religiosos que defender, y ai cual se subordinan 
las expediciones realizadas ó emprendidas en tos ma- 
res déla China y del Japón. 

«Finalmente, señor duque, ¿qué mejor prueba po- 


á la Encíclica de Su Santidad , ó , por mejor de- 
cir , lanzándole una desatentada diatriba? ¿Será 
concesión de la misma especie ese galicanismo, 
resucitado en la dicha circular y eu los diarios 
oficiosos del Imperio? Ello es que en los dias 
mismos en que han debido estarse amasando las 
seguridades dadas por Francia respecto á la cues- 
tión de Saboya , él articulo del Morning-Post y 
la misión de lord Elgin, ha publicado la Patrie un 
articulo , dividiendo á Pío IX en Papa, eu Rey y 
en hombre , para deducir con bipóorita modera- 
ción que al Papa debe respetársele , que al Rey 
se le debe quitar un girón de su soberanía , y 
que el hombre es un señor muy bueno, pero 
testarudo , y que no sabe en dónde tiene su ma- 
no derecha. Verdaderamente este modo de tra- 
tar la cuestión de Roma , no extraño por cierto 
á varios periódicos de Madrid , debe ser tan del 
gusto de Inglaterra , que no extrañaríamos sir- 
viese de puntal ú su vacilante amor á Francia. 
Gomo Napoleón III siga por ese rumbo, puede 


dirigió desde Zenzano al Papa en 14 
de julio una carta anunciándole cuáles eran las con- 
diciones de paz; «en este nuevo órden de cosas, ana- 
dia el Emperador, Vuestra Santidad puede ejercer la 
mayor influencia y hacer cesar en lo porvenir todo 
motivo de perturbación.», 

«Consienta Vuestra Santidad, ó m.ás bien dígnese 
de mota propio conceder á las Legaciones una admi- 


lla ni aun á la cuarta parte de mi viaje... ¡Calla! y 
veo con gusto que no me ponen esos guisotes de pi- 
mienta negra tan en boga en Suiza... 

Al llegar aquí en su monólogo y en su refacción, 
notó el Conde, que vuelta de espaldas á él, y recos- 
tada en el prelil de una venlana del comedor, había 
una persona contemplando al parecer el campo que 
ante sí tenia, iluminado por la luna. Desperlada la 
curiosidad del anciano, calóse sus anteojos, y no 
sin inquietud creyó reconocer la capa parda en que 
se embozaba el hombre que le había seguido ántes. 
Jjeseoso enlónces de llamarle la atención con el fin de 
verle la cara, dijole desde su asiento: 

—Perdonad, caballero, ¿sois por ventura de este 
país? 

— ¿Habíais á ese que está eu la venlana? preguntó 
el hostelero. Tiempo perdido: es sordo como una 
tapia... 

El anciano debió quedar poco satisfecho de esla ex- 
plicación, porque apresuró su colación de un modo en 
él muy extraño, y levanlándose eon el género do 
priesa de quien iio está á gusto en un sitio, dijo al 
hostelero: 

— ¿Cuánto os debo, amigo? 

— No corre priesa, señor Conde... Cuando V. E. 
vuelva por aquí ajustaremos cuentas... 

— Es que puedo no volver, amigo mió... 

— En ese caso siempre lendré la honra de haber 
dispensado un humilde obsequio á un caballero fran- 
cés, emigrado por su leallad á ,su Dios, á su Rey y á 
su patria. 

— ¡Hola!... ¿quién os ha dado tantas noticias 
de mi?... 

— Os he visto muchas veces en París, señor Con- 
de, con vuestra noble familia, y os conozco muy 
bien. . 

—Pues, amigo, entonces, hacedme el favor de 


mal á un caballero tan ilustre como él, mezclarse 
t;on la plebeya turba que suele recoger un barco , so- 
bre lodo en aquella época que no se habían todavía 
inventado los magníficos vapores de hoy dia, en los 
cuales puede ir un rico surcando lasondascon el mis- 
mo lujo y comodidades que en el más suntuoso pa- 
lacio. 

— ¿Los liallaré esla noche? ¿Los hallaré durante mi 
camino? ¿Los hallare’ en Viena? se preguntaba á si 
propio el pobre anciano en los ratos que no dormía 
pensando en sus liijos y nietos. Ellos saben, conti- 
nuaba, todas las ciudades y aldeas en donde yo he 
de detenerme... y sin embargo, ni una palabra me 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUADROS SE LA REVOLSCIOH FRANCESA. 


diente de la abadía; resignóse, por tanto, á dejarse 
llevar, y pasada como media hora, estaba á punto de 
dormirse, cuando sintió que el coche paraba y que 
abrían por de fuera la portezuela. Abrió los ojos, y 
se encontró con un rostro, tan mofletudo y rubicun- 
do como el de maese Weingarlen, de un hombre que 
respetuosamente le decía : 

—Puede bajar V. E. cuando guste, y lomará un 
lente en pié, que todavía le queda que andar mucho 
esla noche... 

— Ante todo, amigo mío, respondió el Conde den- 
tro del carruaje, hacedme la merced de decirmequién 
sois... 

— El hostelero del Pichón Blanco, humilde servidor 
de V. E. y de todo caballero que viniendo de Mers- 
burgo, quiere honrar mi casa y mi cocina... 

—Con mucho gusto, amigo, replico el Conde apeán- 
dose apoyado en el brazo del hostelero; así como 
así, este maldito fresquillo de vuestras montañas no 
sé que tiene, que en cuanto uno come, ya digiere... 
Vamos allá. 

El anciano 


darle la cara, no pudo ménos de decir al oido del 
hostelero... 

—¿Estáis bien seguro de que es de fiar ese hom- 
bre?... 

— Completamente seguro, Sr. Conde: es un hom- 
bre muy honrado, con el cual podéis eontar eu todo 
evento. . . 

El Conde quedó, ó pareció quedar satisfecho, y 
despidiéndose corlesmente del hostelero, volvió á su 
carruaje y prosiguió su marcha. 

— Pues señor, decía miéntras se arrebozaba en su 
capote y se arrellanaba en lo más hondo del cojin de 
su carroza; si la Providencia loma á su cargo el irme 
dando de comer tan barato, los veinte y seis florines 
van á durar loda la vida. Esla idea tan grata, junto 
con el vapoi'cillo délos buenos tragos que había bebi- 
do en El Pichón Blanco, llevaron á su mente imáge- 
nes risueñas, halagándole con la esperanza de hallar 
en breve á su querida familia; y asi arrullado con tan 
dulces ilusiones, quedóse pronto tan profundamente 
dormido, que necesitó el cochero .sacudirle ligcra- 
iiiento para despertarle y anunciarle que ya liabian 
llegado. 

— ¿Y á dónde hcmo.s llegado, amigo? pregunto 
restregándose losojo.s y enderezándose á dura» penas. 

respondió el cochero. 


(Continuación.) 


De esla vez Dios se dignó oirla , no solamente sa- 
cándola de aquel riesgo , sino , lo que para ella era 
aun más importante y urgente , dándola milagro.so 
tino para encontrar el sitio , buscado por ella con an- 
gustioso afaii, en donde había dejado á su amiga. Ha- 
llóla , en efecto, cuando ya el dia comenzaba á cla- 
rear, cubierta como la dejó con las ramas y hojas, 
pero helada y sin sentido. Estaba de Dios que todo 
habia de suceder yaá Victoria prósperamente, yauii- 
que no sin gran trabajo, después de darla fricciones 
en las extremidades y calentarla con su propio cuer- 
po, logro al fin restituir ei conocimiento á su querida 
Matilde. Sí las dos amigas se abrazaron con amorosa 
efusión; si derramaron lágrimas de alegría; si inven- 
taron expedientes para poder proseguir su camino sin 
temor de nuevos sustos, ó por lo ménos disminuyen- 
do la probabilidad de nuevos peligros, juzgúelo el 
flue sabe lo que por ellas ha pasado durante noche 
tan borrascosa. Por ahora tenemos que dejarlas cami- 
no de París , á donde resueltamente se dirigen , para 
qué le pasa á otro viajero por quien creemos ten- 
rán algún Ínteres nuestros lectores. 

CAPITULO VIII. 

LA CAPA PARDA. 

anciano Conde de Venlimile seguía en su pesa- 
n carroza la orilla del lago: hubiera podido embar- 
oarse en éste para abreviar su camino; pero pareció 


ore un eiuiieuiauu , y sacanUo la cabeza , vió que 
liabia entrado en Mersburgo; pero sorprendióle no 
poco que el cochero, en vez de dirigirse al centro de 
la población, iba costeando las afueras, y con todas 
las señales de pasar de largo y salir otra vez á campo 
abierto. Chocóle no ménos, sin saber él por qué, la in- 
sistencia con que un desconocido , embozado en una 
capa parda bastea las cejas, seguía como pegado á las 
ruedas del coche , subiéndose de vez en cuando en 
el pescante aechar un párrafo con el cochero, al cual 
por fin el Conde se decidió á decir, asomándose por 
la portezuela: 

— ¡Eli! ¡muchacho!... ¿Te vas durmiendo? ¿No ves 
que por esecamino te vas á dejar atrás la población?... 

—Si, lo sé, mi amo... 

—¿Cómo que lo sabes?... Yo quiero parar en Mers- 
burgo.., 

—Tengo órden de llevará V. E. más lejos... 

— Pero, hombre, tú estás borracho... ¿Quién le ha 
dado esa órden?... 

— El Padre Slokhausen, mi amo... 


igrado caminaba de sorpresa en sor- 
presa; pero pocas podían ser para él tan agradables 
como la vista y el olor de las manjares que se halló 
ya servidos en el comedor de la hostelería. Verlos y 
atacarlos de frente con un aiielito como si en su vida 
hubiera comido, fué obra de un punto: esto no quita- 
ba que entre bocado y bocado, se dijese para si: 

— Buen pellizco van á llevar los veinte y seis flo- 
rines... No, lo que es si hay muchas estaciones como 
estas en el camino, harto sera que alcance la melra- 


-A Buxen, mi amo, 

■¿Qué? ¿á dónde has dielio? 
■A la Cartuja de Bu.\en. 


(Se continuará.) 



El PENSA3IÍIENT0 ESPAÍlOL 


laiite salud en esta córte , á donde llepron á t 
co y media de ayer tarde de regreso del Real s 
Aranjuez. 

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYEft, 


desde luego á encargar a la maestranza la coi 
de los trofeos railUares coprespoudientes. rso ca 
máe magestad, más esplendor. Hará época en los 
f^los de estoo-scuela k solemnidad religrosa pa«la 
ZTel convidados, y ofrecen asis.lr , nuestro enn- 
Lntisimo Prelado, el capUan general Y 
res superiores, auloridades. corporaciones y mu Hi 
L personas re.spelables y de alta Pf 
Et altar será servido por los señora 
presbíteros. Estos, los alumnos el 

Los que han sido hijos de esta easa, «P ^ 

sanio sacrifloio de la Misa el día 18 por 
en Africa, sin estipendio. La oraeion 
nunciará el presbítero doctor D. Jorge ^ 
tico de filosofía. La música la componen lo ma acre 
dltados profesores de esta ciudad, dirigidos por l e 
lebre maestro D. Silverio; y por f ¿ j 
será cantada por los veinteneros de la Catedral y 
otros de los mejores sochantres que conocemos 

Los estudiantes han comprendido bien 1 “° ®! rego- 
ciio sin limites que han tenido eon ocasión de a en- 
trega de Tetuan , es debido á Dios, que ha conducido 

á nuestro ejéreUo de una á oirá victoria, y por ello 
d uucauu j A. oTííiilnd V al mismo 

dan teelimonio publico de su J . 

tiempo también le dan de que son dignos de nuestros 

rLL'rdos constantes los que 

campo del honor derramando su sangre como prec. 
del iLnfo; y cemo sus mejores hermanos le Ir bula 


que la puerta iba á caer en pe- 
es un pojire anciano, que acaba 
no tuvo otro medio 
que mandar es- 
quíen se había encer- 
(iiendo la entrega del doeiimenlo al que á 
depositario. Llevó la carta el 


. 'a darse de este conataole anhelo que la extipulaciQn 
, 'villafranca, en yirlud de la oual, sefialaudoel Em- 
*rador al Pai^. Santo la presidencia honoraria de |a 
^nfederaeion, quería colocarle ál frente de ia Italia 

f AfiTcnGríidR? ^ 

* ® miarla fÍAílii/'ireí» /inán Híphnsn ha- 

r lo seria aun en las 
‘ habiendo encontrado una 
de disminuir tos conflictos de la 
_ ^ 1 la buena voluntad de 
de estrellarse contra difieul- 


de sufrir un ataque apoplético 
para oatmar ub poco los ánimos 
cribir una carta al joven con 
rado , pid... — - 
la sazón era su único 
secretario de la Universidad acompañado de dos de 
los principales fautores del motiu. El joven deposita- 
rio, al ver la carta , escrita toda de puño y letra de 
su amigo , en la que le suplicaba en su nombre y en 
el de sus superiores que hieiese entrega del papel, 
creyó que no le tocaba otra cosa que obedecer y dió 
la exposición al secretario. Volvió éste á la Univer- 
sidad , y puso el asendereado documento en manos 
del rector, que en el acto lo rasgó y arrojó los peda- 
zos á la chimenea en medio de los vivas y aplausos 
más freuélicos de los revoltosos que se mocharon 
. ufanos y satisfechos de haberse salido con la suya. 

Es imposible manifestar, hasta qué punto llegó el 
' sentimiento de ios buenos estudiantes que habían 
promovido aquella manifestación de sn leal afecto al 
. Sumo Ponlifice; pero reflexionando desapasionada- 
mente acerca de los hechos que acabo de referir, creo 
; que el triunfo de los buenos no pudo ser mas comple- 
■ lo sobre los díscolos; porque á buen seguro que estos 
hubieran melido tanto ruido para impedir aquella 
manifestación, si por medios naturales y pacíficos 
hubiesen podido desvirluarla. El desorden y la vio- 


TERMÓMETRO, 


De esta relación puede deducirse cuán dichoso ha- 
brá sido el Gobierno imperial , y ’ 

oircunslancias presentes 

combinación capaz de d: 

Santa Sede, pero en la que 
Francia corre el peligro 

tades invencibles. . , , . I 

Ciertamente no se trata ya solo de devolver las Le- j 
naciones a! Papa: es necesario también hallar el me- j 
aio de conservarlas en su poder sin que suceda una 
nueva ocupación á una nueva intervención. Los su- 
cesos han demostrado spbradamenle qne aun esto no 
bastarla á remediar el mal. 

La opinión de Europa está ya formada acerca de 
este punto: tratándose de las Legaciones y teniendo 
en cuenta las lecciones de lo pasado , ¿quién dejará de 
pensar en recurrir á la sabiduría y la Iprevision de 
lodos los Gobiernos, á menos de desconocer lo que la 
necesidad impone? 

))üna lucha política es hoy inadmisible. Ni la auto- 
ridad monárquica, ni la majestad de la Iglesia, ga- 
narían nada en ella; y la religión y la razón se aúnan 
para rechazarla con idéntica energía. Así, pues, se- 
ñor duque , habia llegado el momento de ocuparse 
diferentes combinaciones, cuando el Empe- 


BARüM, 


CENT. 


reaumur. 


ÉPOCAS. 


Mr. Taiilkner, el nuevo ministro de FrancLi en 
Estados-Unidos, ha recibido instrucciones a nn 
obtener cambios y modifleaeiones en el ira au 


La cuestión politioa se enlaza en Italia con la 
cuestión religiosa ; porque la unidad soñada pop 
los hombres de la revolución tiene el gravísimo 
inconveniente de atacar un principio universal, 
mente reconocido por los católicos , entre los 
cuales se cuentan ios hijos del país , cuya nacio- 
nalidad parece depender del sacrificio de la so- 
beranía temporal del Papa. Y como quiera qnj 
Papa no es , ni puede ser , un Soberano extran- 
jero para ninguna nación católica, pues como 
jefe del Catolicismo rige lo espiritual en todaj 
las naciones que siguen la fe universal , apostó- 
lica y romana , de manera que , para ellas , ij 
causa del Pontífice Romano es una causa propia, 
en que se mezclan un interes político y un in. 
teres de conciencia ; de ahí que cualquier ataque 
á la integridad de la soberanía pontificia provoca 
una cuestión gravísima en el mundo, porque se- 
para en dos campos rivales y enemigos , á los 
que siguen las doctrinas católicas , y á los que 
militan en las sectas contrarias. 

A iresar de los escándalos y variaciones de los 
últimossiglos, aun permanece vivo el sentimien- 
to de respeto á la Cabeza visible de la Iglesia en 
los pueblos que se honran con ser hijos fieles del 
Catolicismo , y no debe olvidarse que Luis Na- 
polpon, presidente de la república francesa, 


comercio 

tados. 


Cien mil tártaros se hallan acampados cerca de l e- 
kin para resistir á la expedición angio-francesa. 

La compañia del telégrafo submarino del 
jo ha recibido un telegrama anunciando que el cab e 
‘ ’ ',a colocado de Kurrachee a Muscat, V que 

lo estarla desde el úllirao punto hasta Adera. 


quedaba 
pronto L 

De una carta do Florencia lomamos los siguientes 

párrafos ; , , „ t. 

))Si la restauración del Gran Duque 
cidiese por i. ' ' 

ble ; porque _ . „ 

cion que quieren mejorar esta 
eambiarla de mal.a en buena , s 
anexión al Piamonle. Dícese que estofes 
amor patrio, porque prevalece ci 

cioiialidad ilaliana ; mas no se o 

nistas quieren que á toda costa se vendan los bienes 

de la Iglesia. Las relaciones con I 

complelameiitc rotas , y es i 
los mazziiiistas irabajan activamente y 
recursos 


en otras 

rador indicó que era lo que más convenía al Padre 
Santo. Los intereses más evidentes y las considera- 
ciones más imperiosas, aconsejaban á la Santa Sede 
adherirse al parecer del Emperador. 

i)La decisión absoluta de negarse á reconocer el 
carácter verdadero del estado actual de cosas sólo 
servirá para agravarlas más y más, y concluirá por 
crear obstáculos igualmente insuperables. Por el con- 
trario, si la Santa Sede se decidiese al Bn á dejar el 
terreno religioso donde realmente no se ha colocado 
la cuestión, para colocarse en el terreno de los inte- 
reses temporales, únicos empeñados en la controver- 
sia, quizá se conseguirla, aunque sea muy larde, un 
cambio favorable á su causa. 

«Así seria dado en lodo caso al Gobierno del Em- 
perador prestar su apoyo á una política conciliadora 
y razonable. 

«Eslais autorizado para leer esle dcspaclio al Car- 
denal Anlonelli y para dejarle copia si os manifestáis 
deseo de poseerla. 

«Recibid, señor duque, la seguridad de mi alio 

consideración.— Thouvenel.« 


- .... - j hubiera de d^ 

medio de sufragio universal , seria infali- 
solo aisrunos individuos de buena posi- 
• - - ■-!, y los que desean 

son los que desean la 
:3 efecto de 
e^el sentimiento de na- 
olvide que los anexio- 

la Santa Sede están 
públicamente sabida que 
■- y cuentan con 

cuya procedencia se ignora todavía. » 


cular la que ha cuajado en los montes mas elevados. 
Los puertos, por consecuencia, se hallan cerrados y 
es imposible atravesarlos. Hace algunos años que no 
se habia visto allí nevada tan copiosa. El cariz no 
presenlaba buen aspecto, y se temía cayera otra ne- 

la larde, al regresar al puer 


vada. 

El sábado por 
Bermeo las lanclias pescadoras, una de ellas fue vol- 
cada por un fuerte rafagon de viento, y se perdieron 
siete hombres de su tripulación, logrando salvarse ios 
restantes ea las lanchas que venían en pos. 

—El dia 9 se celebró en la Santa Iglesia Caledraj 
de Oviedo el Te-Deuin, para que fueron invitadas por 
el Prelado las autoridades, corporaciones, clases ofi- 
ciales y personas distinguidas de aquella ciudad. La 
ceremonia se verificó solemnemente, y la concurren- 
cia fue numerosa y notable, 

Et mismo acto religioso tuvo lugar aquella mañana 
en la capilla déla Universidad, dispuesta convenien- 
temente al efecto. Al Te-Deum. siguieron la t\üsa y 
Salve á toda orquesta, habiendo dirigido la divina 
palabra al numeroso y escogido concurso el Sr. Mano- 
vel, magistral de la Santa Iglesia Catedral de Oviedo. 

La diputación provincial de Huesca , con arre- 
glo á lo acordado y á excitación de su presidente, ha 
entregado á Pedro Riazuelo , padre de Pablo Riazue- 
lo y Bara, primer inuerlo en la gloriosa guerra de 
Africa , 8,000 rs. para salvar el hijo que le quedaba, 
y á quien habia cabido ia suerte de soldado. Justo es 
que el padre del valiente Riazuelo haya recibido este 
alivio en su desgracia. 

— Á un periódico de Barcelona escriben de Solsoiia 
con fecha 13 del corriente: 

«Ayer por la mañana se cantó en ia Santa Iglesia 
Caledral un solemne Te-Deum en acción de gracias al 
Todopoderoso por la entrada da nuestras tropas en Te, 
luán. Todo es alegría y alborozo, sin embargo de 
raro en esle país , que se 


ue más conveniente. I 
audaz ni más absurda 


El marques de Normanby ha dicho en la Camara 
de los Lores, que pedirá inraedialaraente la correspon- 
dencia sostenida entre Francia é Inglaterra, acerca 
del reconocimiento de los nuevos Gobiernos de la tta- 
liacenlral. 

A principios del presente mes no estaba aun cons- 
tituido el Congreso de los Estados-Unidos. M. Pen- 
nington, candidato, republicano, no obtuvo mayoría 
por un solo voto. 


b fís- 

tituyó íju trono al bondadoso Pió IX, interpre- 
tando con exactitud la voluntad nacional , que lo 
habia colocado en el poder. Si en 1860 Napo- 
león in Emperador de los franceses aliéntala re- 
belión y pretende el sacrificio del Papa , para 


lialagar Con más despojos á la revolución , que 
hasta ahora ha combatido , Napoleón 111 hará 
causa común con los herejes y cismáticos , y no 
cumplirá fielmente los deseos y las aspiraciones 


(^Correspondencia de El Pensamiento Espatíol.) 

Roma, sábado 11 de Febrero de 1860. 

Teatro de escandalosos desórdenes acaba de ser el 
6 de) corrienle La Sapienza, que, como Vds. saben, 
es el nombre que aquí se dá á la Universidad. Muchos 
estudianles, hijos de las familias más distinguidas, y 
ardientes apasionados por la causa de la justicia y de 
la Santa Sede, después de haber explorado la opinión 
de la mayor parle de sus condiscípulos, y en la se- 
guridad, por lo lanío, de buen éxito, redactaron una 
respetuosa exposición á Su Sanlidad, rindiéndole el 
hornenage de su leallad y sincero aféelo, cuyo docu- 
mento comenzó á cubrirse de firmas desde el sábado 
4 del actual. Los jóvenes escolares se dieron lal prisa 
á suscribirlo, que, ya el lunes á las diez de la mañana 
contaba con 200 firmas de los 500 epludiantes que 
hay este año en la Universidad. Debo advertir, que 


da )a mayoría inmensa de la Francia, apegada á 
la doctrina y á las tradiciones católicas, faltando 
á la voluntad nacional , que es la única base de 
su derecho al poder. 

La cuestión de la soberanía temporal del Papa 

conserva 


PARTE ESPAÑOLA 


no. tiene mas que dos soluoiunes: 
la soberanía del sucesor do San Pedro, integra j 
coiupleta, sobre todossus Estados, con la garantía 
do todas las naciones católicas, ó su declara que el 
jefe de la Iglesia ha dejado de ser Rey, y no es mas 
que el primero entre los Obispos. Cualquiera de 
estas dos soluciones es franca, y resuelve á su ma- 
nera las dificultades presentes y los. peligros qua 
amenazan el porvenir; pero, según parece, nin- 
guna de ellas os la que tienen reservada á la Eu- 
ropa los dominadores del mundo, que han idea- 
do un término medio ineficaz y vago, como to- 
dos los de su especie , que alarma á todos y á 
ninguno satisface, y que, ni bajo el punto de vis- 
ta de los principios, ni bajo el punto de vista de 
los. intereses, basta para desenlazar las numero- 
sas complicaciones á que ha dado lugar la oon- 
dueta incomprensible de Napoleón III. 

Esta Opinión media ea la de los que hipócrita- 


que un horroroso crimen 
perpetró por la noche, contristó á este vecindario. 

«En una casa de campo de este término, distante 
de la ciudad como cosa de media hora, y sobre las 
ocho de la noche, bajó una pobre mujer á la cuadra 
para arreglar las caballerías, y al llegar á ella, y por 
un agujefb que daba luz á la misma, le dispararon un 
tiro, dejándola muy mal herida, comoque son cator- 
ce las que tiene, causadas las siete por perdigones de 
marca mayor , y las otras con bala, habiéndole que- 
dado dentro del cuerpo y en la concavidad del mis- 
mo, todos los indicados proyectiles, á pesar de que 


huéspeda, ó lo que es igual, sin un par de docenas de 
malas cabezas, exaltados demagogos, compañeros su- 
yos, distinguidos por su vida licenciosa y desenfrena- 
da, los cuales ardían en deseos de romper la primera 
lanza en el campo de la discordia. Apenas tuvieron 
nolioia del suceso, se pusieron furiosos como tigres y 
juraron que habían de desbaratar la empresa á toda 
costa. Pero al hacer el recuento de sus tropas, cono- 
ciendo su debilidad reclularon gente de fuera para ha- 
cerse temibles. Ya pueden Vds. figurarse de qué cla- 
se de auxiliares echarían mano estos perdidos: lodos 
ellos eran, sin exageración ninguna, gente patibula- 
ria y por lo menos revolucionaria de profesión. Con 
semejanle refuerzo apenas se cerraron las cátedras 
acudieron á la biblioteca, donde sus nobles compañe- 
ros habían dejado la Exposición al cargo de uno de 
ellos para que lodo el .nundo pudiese verla y firmar- 
la si era de su agrado. Presentáronse, pues, en tu- 
multo, y con amenazas y dicterios digeron que iban 
á examinar el documento, porque habia en él mucho 
nombre supuesto. El estudiante que estaba allí de 
guardia, con un valor y serenidad superiores á sus 
años, se caló desde luego la iiilencion de los amotina- 
dos y se negó resuellamenle á enseñarles el papel: 
redobláronse los gritos, hiciéronsele terribles amena- 
zas, creció el desorden y el joven escolar permanecía 
impávido sin querer soltar et papel que tenia en las 
manos. 

Al estrépito fueron agolpándose los demas estu- 
diantes, y entre ellos tos autores de la exposición, que 
se pusieron ai lado de su amigo para protegerle. Esle 
entregó con todo disimulo el papel á uno de sus com- 
pañeros, que inmediatamente lo trasmitió á otro, y 
de mano en mano llegó á las de un estudiante que es- 
taba en el umbral de la- puerta, el cual se metió la ex- 
posición en el boisiilo y se marchó muy tranquila- 


mente se llaman defensores del poder tempof^ 
del Papa, y se confiesan sinceros católicos, al mis- 
tiempo que hacen causa común con los ene- 


mo tiempo que hacen causa común con los ene 
migos del , Catolicismo. Dicen que el Jefe de 
Iglesia universal debe ser independiente, porqi^ 


así lo exige el interes de doscientos millones de 
católicos, y hasta ei interes de los Estados e* 
que impera ei protestantismo; dicen que no liay 
independencia sin soberanía, y reconocen, como 
no puede menos de -ser, ei derecho que tiene el 
Pontífice Romano sobre todas las provincias so- 
metidas á su Gobierno. Pues bien; porque Pió IX 
es Monarca legitimo de los Estados déla Iglesiaj 
debe ser desposeído de casi todo su territorio; 
porque el Jefe del Catolicismo- necesita ejereeí 
su autoridad con amplia libertad de acción, por 
eso conviene cscAitiniar sus recursos hasta el ex- 
tremo de que lo defiendan soldados extranjeros 
y viva con los subsidios de las naciones católi- 
cas, cuyos Gobiernos no se negarán á este deber 

bajo pena de deshonor: y porque no hay inde- 
pendencia sin soberanía, se reducirá al suceaor 
de San Pedro á !a condición de Rey nominaíi ? 
sin mando, de una sola ciudad, secuestrada 
la vida política en que toman parte todos los o 


Ya de noche volvió á refrescar tanto ó más que du- 
rante el dia , y procuramos buscar ei alivio de la ca- 
ma, para prepararnos hoy á sufrir un dia cruel , se- 
gún las señales. Pero no fué así. Cedió ei frió por una 
nevada , que cubrió con menudos copos , semejantes 
á los déla Laponia, nuestras casas y calles y los 
huertos y campos inmediatos. 

¿Quién no se admiraba cuando vió ai levantarse la 
blanquísima sábana con que se cubre la naturaleza en 
ios países, del Norte, extendida sobre ei suelo de un 
país cercano al Africa ? No se recuerda suceso como 


el agresor, y la herida continua sin esperanzas de 
vida.» 

—Sobre unos 10,000 duros ha costado, á la dipu- 
tación provincial de Barcelona- el uniforme de los 
voluntarios catalanes. 

La diputación provincial de aquella capital ha 
acordado dar 1,00 pensiones vitalicias para los quin- 
tos de la provincia que queden inutilizados en la 
guerra, ó para los más cercanos parientes de los que 
perezcan en la campaña. « ! 

— Dicen de Pego que el temporal ultimo ha causa- 
do algunos estragos en aquel término , destrozando 
algunas arboledas por ia violencia de ios vientos re- 
pentinos. La nieve cubrió completamente la población 
y los campos , produciéndose con esto algunos da- 
ños, más ó menos considerables. En cambio, las aguas 
de la lluvia y de los torrentes producidos por el des- 
hielo han fertilizado las tierras , prometiendo una 
abundantísima cosecha, precisamente cuando todo se 
creía perdido. 

Ademas del funeral que en sufragio de las almas 
de los que han sucumbido víctimas de su patriotismo 
en los campos • africanos que se ha celebrado en la 
iglesia de Cármen de Alicante, ayer habrán tenido 
efecto en la iglesia de San Francisco, con el mismo 
objeto, otras exequias fúnebres que celebran ios indi- 
viduos de la música de capilla de la insigne iglesia 
colegial de San Nicolás. 

— El puente de hierro construido sobre el Guadal- 
medina y costeado por el comercio, se inaugurará el 
26 del corriente, y parece que se le dará el nombre 
de Puente de Tetuan. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MAPBID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan sin novedad en su impor- 


un principio que Italia debía arreglar sus asuntos 
como buenamente pudiese, no le importaba que los 
austríacos y napolitanos interviniesen para poner un 
término á los desórdenes de la Italia central. 

Sábese al mismo tiempo que el Sr. Cavour, ha- 
blando dias pasados con una persona de confianza 
acerca de ía cuestión que hoy preocupa tan vivamen- 
te los ánimos, se dejó escapar estas palabras 
graciadamente 


«Des- 
no podemos fiarnos de Inglaterra, ni 
contar con ella para nada de provecho.» 

Acabo de recibir noticias de Bolonia donde se ha 
verificado un suceso bastante curioso. Representába- 
se en el teatro la comedia intitulada Mortara, traduc- 
ción menos que mediana de un drama francés rema- 
tadamente malo ; y en medio de la escena más per- 
versa é inmoral, se levanta un espectador diciendo: 
«Señores, yo soy judio y sin embargo protesto contra 
las infamias que se están represenlande.» 

Entre tanto el pobre Padre Fileti, Vicario del San- 
to oficio en aquella ciudad, va pasando meses y me- 
ses encerrado en los calabozos de la torre, sin que se 
le pueda echar en caraotro crimen que el de haber eje- 
cutado las órdenes, de sus superiores con respecto al 
niño Mortara. Esle, como Vds. saben, fue trasladado 
á Roma para ser educado en el seno de la Religión 
católica, á la cual pertenece por haber recibo el Santo 
Bautismo, y á la cual cada dia con mas vivas áqsias 
desea seguir perteneciendo, 

En Prusia podrán los judíos graduarse de doctores 
en filosofía , según orden publicada por el ministro de 
Instrucción pública ; en su consecuencia se ha dis- 
puesto la modificación del juramento que pronuncia- 
ban los graduandos. 

También por el ministro de lo Interior de aquella 
nación se ha resuelto la abolición de la pena de azo- 
tar empleada en las cárceles de aquel, reino. 




Si algo vale , no será por si , sino por la auto- 
ridad que presten á sus extrañas combinaciones 
los ejércitos victoriosss del César francés, ero 
la fuerza, por sisóla, y cuando no tiene una 
buena razón en qué fundarse, ó un objeto histó- 
rico que cumplir , aunque revuelvo y perturba 
momentáneamente los derechos, nunca es capaz 
de soluciones definitivas, y en último resultado 
viene á ser la condenación y la muerte de! mis- 
mo que la emplea. Los que alientan la revolución 
fuera de casa y encadenan la libertad en sus do- 
minios , los que hoy sostieuen el derecho de in- 
surrección en los Estados de! Papa y desertan 
de la causa de la justicia para pelear en favor do 
la causa de los hechos consumados, tieneu con- 
cluido su proceso ante la historia ; y ese mismo 
espíritu rebelde é invasor que alientan en Euro- 
pa, dará buena cuenta de su podei- el día de las 
liquidaciones definitivas. 

Quedan , pues , las dos únicas soluciones de 
la cuestión: ó el Papa sigue siendo , ó deja de 
ser Soberano temporal. Sí el sucesor de Pedro 

dejade serRey,nopereceré,ciertamente,elCato- 
licisnio, ni sufrirá la más mínima alteracionla San- 
ta Iglesia católica; no podemos ser más terminan- 
tes^ni más esplicitos. El Papa no ha recibido su 
misión del mundo; y el mundo con todos sus ejér- 
citos y con todos sus tiranos, llámense Césares ó 
Tribunos, no puede quitar lo que no hadado, el 
Papa , como centro y piedra fundamental de la 
Iglesia establecida y amparada por Jesucristo, 
guardará intacta su autoridad , ora la ejerza con 
el beneplácito de los señores del mundo , ora 
sea á despecho de sus prohibiciones y amena- 
zas. Lo que pierde en intereses temporales , que 
para su elevadísimo objeto valen muy poco ; lo 
que pierde eu bienes temporales, lo gana con 
exceso en tesoros espirituales , multiplicando el 
número de sus héroes, y probando la santidad de 
su causa con la injusticia de sus verdugos. El de- 
recho y la inocencia brillan más puros eu los dias 
de persecución , y los mártires han sido en todo 
tiempo la comprobación eterna de una doctrina 
verdadera. Quien pierde en tales casos, no es la 
Iglesia , sienipi'e una , indefectible y santa , sino 
el Estado que resiste la bienhechora influencia 
de su espíritu , que pone vallas á la propaganda 
evangélica, que impide el desarrollo de un dog- 
ma donde está contenida la civilizaciou de la hu- 
manidad. El Estado sufrirá las consecuencias de 
su culpa , y á él le tocará después arrepentirse 
de las empresas temerariamente insensatas. 

Esta solución es mala é inicua sin duda pero 
al cabo es una solución que no contradice esen- 
cialmente la independencia y la libertad en que 
debe vivir el poder espiritual de la Iglesia católi- 
ca. Si se acepta la,teoria del despojo, llévese á 
cabo en buen hora, de cuenta y riesgo del que 
la concibe y la ejecuta ; pero téngase entendido 
que en tal caso queda declarada la guerra entre 
la Iglesia de Dios y la sociedad que la desconoce 
y la persigue; y eu esa lucha, en que pelea la 
fuerza por una parto, y por otra la razón y la jus- 
ticia, el resultado no puede ser dudoso ; y para 
calcularlo, basta recordar la vergonzosa calda del 
imperio romano. 

Pero peores mil veces que esa situación franca 
y bien definida, serian las pruebas hipócritas de 
una aparente benevolencia, que convirtiera al 
Pontífice Romano en dependiente asalariado de 
uno ó de todos los Soberanos de Europa. El Papa 
no puede ser lo que es el Obispo particular de 
una diócesis ; y una de dos, ó se le reconocen sus 
Estados y es Soberano en ellos para gobernar in- 
dependientemente la Iglesia, ó se le despoja de 
todos los intereses mundanos y se fia su suerte 
á la caridad de los fieles, para que tampoco deba 
nada á ningún gobierno ni á ningún poderoso, 
y pueda seguir siendo el Obispo de doscientos 
millones de católicos, el Jefe de la sociedad es- 
tablecida por Jesucristo. 

El Papa no puedo estar más que, ó en el Vati- 
cano, como ahora, ó en las Catacumbas, como 
en los tiempos de persecución; en cualquiera 
otra parte es uu estorbo ó un peligro para sus 
carceleros, y una complicación para el mundo; 
porque tan luego co no sa le convierte en prote- 
gido ó asalariado délos grandes déla tierra, sur- 
gen las disputas y los cismas, de que hay tan 
deplorables ejemplos en la historia de la Iglesia, 
debidos al imperio de circunstancias semejantes 
á las (|U 0 ahora se intenta reproducir. 

La soberania temporal del Pontífice Romano 
no se puede considerar como esencialmente ne- 
cesaria para la conservación de la Iglesia católi- 
ca, que existo porque Dios quiere que exista 
hasta la consumación de los siglos; y no necesi- 
tamos que lo diga el católico sincero en su folie 
to malhadado, ni el ministro de Negocios ex- 
tranjeros do Francia en sus notas, ni los diarios 
do Napoleón III en sus artículos. Pero no puede 
negarse qnc está en el interés de to-das las na- 
ciones católicas (y aún en el de las protestantes, 
que cuentan en su seno número considerable de 
súbditos afiliados en la Religión católica), que el 
Papa sea Soberano y tenga los Estados necesa- 
rios para ejercer su poder con absoluta indepen- 
dencia de todos los Reyes de la tierra. Más 
aún: su soberanía y su independencia deben ser 
derechos tan claramente definidos y tan univer- 
sahaente reconocidos, que no puedan ser nunca 
alterados, ni por k suerte de las armas, ni por 
las aventuras de k revolución, ni por los cam- 
bios y trasformaciones de k diplomacia. Fal- 
tando cualquiera de estas circunstancias, se re- 
producen las dificultades; y si es verdad que la 
Iglesk católica continúa magestuosamente su 
marcha, también lo es que arde en disputas to- 
da k cristiandad, y se interrumpe el progreso 
de k civilización europea. 


El Papa debe ser Soberano, porque es el jefe 
de todos los católicos; porque no es lu puede ser 
un poder extranjero en el seno de ninguna na- 
ción católica, ni aun en el seno de ninguna na- 
ción protestante, que cuente con súbditos de la 
religión romana. Huésped ó prisionero de Aus- 
tria, de Francia ó de España, el mumlo, acos- 
tumbrado á juzgar por les exterioridades, su- 
pondrá que en sus decisiones no se atiene úni- 
camente á la inspiración de Dios y á los principios 
eternos de un sistema inalterable, sino que su-- 
fre k influencia del Gobierno que lo ampara ó 
que lo oprime. Huésped ó prisionero de cual- 
quier Estado, sus relaciones con los demas pue- 
blos sufrirán las alternativas políticas del país 
que lo hospeda, y sus mandatos serán ó no acep- 
tados, según la amistad ó enemistad que pvofe-- 
seii las demás naciones á k que sea cárcel ó 
refugio del Pontífice. Huésped ó prisionero, el 
mundo no verá en él un Obispo universal, sino 
el primado de Austria, de Francia ó do España, 
y los primeros é indeclinables resultados de esta 
natural apreciación, serán la desconfianza y k 
sospecha, el relajamiento de los vínculos estre- 
chos, en que se funda el organismo de k Iglesia 



católica, k multiplicación de las regalías, el des- 
arrollo de ks iglesias nacionales; más tarde el 
cisma, y acaso á lo último, k protesta y k be- 
regia. 

La soberania no basta si faltan los medios de 
hacerla independiente, si se necesitan los subsi- 
dios de naciones extranjeras , si se somete al 
Papa á k triste necesidad de mendigar su pan 
de Estado en Estado , si de este modo se le su- 
jeta á k buena ó mala voluntad de los Monar- 
cas del inundo, que eu todo tiempo hacen pagar 
muy cara su protección á la Iglesia. La sobera- 
nía ha de ser efectiva, no nominal; y será nomi- 
nal siempre que signifique la confesión hipócri- 
ta de un principio, combinada con la anulación 
de los medios que babian do liacerlo practica- 
ble; pues en tal caso se reproducirían forzosa- 
mente las consecuencias apuntadas en el párrafo 
anterior. 

Los Estados qué actualmente posee k Iglesia, 
no son tan grandes que puedan dar al Papa 
preponderancia política, ni perturbar en lo más 
mínimo el reinado de las Potencias de primer 
orden que créan el derecho con el voto de sus 
plenipotenciarios, ó con ks victorias de sus armas; 
ni son tampoco tan reducidos que dejen al Pon- 
tífice en humillante dependencia de otros Go- 
biernos , ó no le proporcionen los medios para 
mantener con decoro k autoridad más alta del 
mundo. Pero cualquiera desmembración , y mu- 
cho más la que según parece se pretende efec- 
tuar ahora ; cualquiera desmembración rompería 
ese equilibrio entre las necesidades y los me- 
dios: y ciertamente , ';lo que en ella perdería el 
mundo, no se compensa, ni con el ensanche de 
k Cerdeña , ni con la creación de un reino para 
un Principe francés, ni con el progreso de la re- 
volución. En todo esto, ó pierde definitivamente 
la sociedad, ó se sacrifica la paz para satisfacer 
ambiciones; y en último resultado, siempre hay 
una lesión de derecho, un escándalo en el mun 
do católico, y las consiguientes perturbaciones en 
k política europea. 

Y es necesario que el Papa sea Soberano en 
Roma V en sus actuales Estado-, porque en Ro- 
ma, v no en otra parte, lia estado el centro del 
Catoficismo desde el principio; porque en nues- 
tra Iglesia todo es permanente é inalterable; 
porque una vez reconocido el derecho a un im- 
perio, ó á todos los irapei'ios del mundo, de re- 
unirse en concilio y arrojar al Pontífice de su 
silla para trasladarle á otras regiones, probada 
queda la supremacía del Estado sobre k Iglesia, 
y reconocida k dependencia del Papa respecto á 
los Soberanos del mundo. Los que tal pensa- 
miento conciben , los que intentan mermar k 
soberania temporal del Papa , y los que sueñan 
ó indican una traslación del Papado , á Jerusa- 
len por ejemplo, y allí prometen al Pontiflee 
Estados y riquezas, pertenecen á esa secta hi- 
pócrita, que hace la oposición al Catolicismo con 
k más refinada cortesanía , disfrazando con un 
pretendido celo k falsa intención que los anima. 

Los que pretenden poner k Iglesia á salvo de 
ks corapliciones europeas, mutilando sus domi- 
nios temporales ó trasladando su cabeza á un 
punto lejano, donde esté segura de ks acome- 
tidas revolucionarias, ¿sabéis lo que intentan? ni 
más ni ménos que alejar de Europa la influencia 
del Catolicismo, apartar el Evangelio del foco do 
k civilización del mundo , y anular el Papado 
con la distancia y la dificultad de las comunica- 
ciones, para que el espíritu rebelde y anti-cristia- 
no sea dueño y señor tiránico del individuo y de 
la sociedad. Los que tal pensamiento conciben, 
son le? inismos que protestan de su amor al dog- 
ma verdadero , y saludan con respeto á los mi- 
nistros de la religión ; pero que combaten indi- 
rectamente la influencia social del Catolicismo; 
pero que encierran al Sacerdote dentro del san- 
tuario, y rematan ahora dignamente su gloriosa 
carrera, dando el último abrazo á la Iglesia, pero 
tan estrecho , que con él esperan ahogarla , y 
colocar después un fantasma de Papa en Jerusa- 
len, que predique k fé á los idólatras, ó aislado 
en un breve espacio entre enemigos , donde 
no pueda evitar la apostasía de sus antiguos 
hijos. 

No, donde esté el centro de la civilización; allí 
donde brota la vida que se derrama después por 
el mundo; allí donde se impulsa el movimiento 
y se guia el progreso de la humanidad; en el cen- 
tro de Europa, en Roma, y en la integridad de 
sus Estados, allí ha de residir el Papa Vicario de 
Jesucristo y Jefe' supremo de k Religión católi- 
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ca, inspiradora de k civilk*t^én, verdadera espe 
ranza del mundo y único amparo de la sociedad 
atribulada por ks rebeliones de los hombres. Y 
por si esas razones no bastan, téngase en cuenta 
que nuestra fe se llama católica, apostólica y ro- 
mana, y que seria uoefisario borrar esta última 
palabra de nuestro Credo, si k fuerza íle ks ar 
mas ó las intrigas de la diplomacia coosumaran 
el despojo, } arrojasen el Papado á los confines 
de la barbárie, ó le encarcelasen en una red de 
Estados enemigos. 

Ningún católico puede aceptar una solución 
que altere ks palabras de su Credo, que relegue 
a civilización del Catolicismo á tierras desco- 
nocidas , que trasforme la organización de su 
Iglesia y anule ks facultades de su gerarquia, 
porque así convenga al engrandecimiento de 
uu ambicioso, ó porque así lo exija el más rápido 
desarrollo ó la mayor gloria de k revolución. 
Roma ha sido desde el principio el centro y la 
capitalidad del Catolicismo; así somos todos ro- 
manos, según dice el símbolo de nuestra fe , y 
cualesquiera que sean las alternativas de los 
tiempos, ora conserve el Pontífice su corona de 
Rey, ora quede reducido al simple carácter de 
Obispo; allí en Roma, libre y con verdadera y 
absoluta independencia, debe estar y estará 
siempre la piedra fundamental , que sirvió de 
base á Jesucristo para levantar el asombroso edi- 
ficio de su Iglesia.— T. I. , ^ . 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tetada. 


La luz de k discusión , por lo tanto , habrá 
podido iluminar al Gobierno ; pero á los demas 
nos ha dejado casi á oscuras. 

Lo único que se trasluce es que, así como al 
primer anuncio oficial de k guerra muchos Je- 
ron tregua á ks miserias para pensar en ks glo 
rías, al primer anuncio oficial de la paz , muchos 
también han dado al olvido las glorias para pen- 
sar en las miserias. 

El Gobierno la expuso en la Gaceta. De la Ga- 
ceta se la llevaron los periódicos á sus columnas, 
y la están martirizando. Pasquín k condujo á las 
esquinas, v sabe Dios lo que hubiera sido de ella 
si los agentes de la autoridad no la hubieran re- 
cogido. 

El arco Iris continúa en el horizonte político; 
ignoramos si será precursor de una paz fecun- 
da , ó una descomposición de k luz de la espe- 
ranza. 

E. Garrido. 


revista política ni la semana. 

Al penetrar en las interioridades de la semana 
que hoy concluye, ó nuestra imaginación se alu- 
cina, ó casi todos los objetos é ideas que se le 
ponen por delante, tienen un aspecto doble. 

En cada periódico de k oposición vemos un 
Jano; en cada periódico ministerial, un percal 
de dos caras; en cada ministro una Sibila y una 
cariátide. 

Loque so ha llamado en estos dias alta políti- 
ca, no ha sido para nuestros alucinados ojos sino 
una función acrobática, en la cual se han hecho 
notables ejercicios de palanquín sobre la cuerda 
floja. 

La palabra paz ha caído entre las oposiciones 
como una bomba y, al acercarse á ella, temen que 
reviente. 

Esto nada tiene de extraño. Un proyectil de tal 
naturaleza, disparado, contra lo que suele ser 
costumbre en los Gobiernos constitucionales, por 
el mortero oficial, merece ser mirado con cierto 
respeto. 

Y á esto propósito, se nos ocurren varias co 
sas que admirar. 

Primera. El valor con que los diarios minis- 
teriales se han acercado al proyectil, y la frescu- 
ra con que han reprendido el retraimiento de 
sus antagonistas , como si se tratara de un pe- 
tardo. 

Segunda. La libertad, si no omnímoda, bas- 
tante lata, que en esta cuestión sa ha concedido 
á k prensa periódica. 

Tercera. La confianza con que el ministerio 
ha entregado á k publicidad uu asunto, cuya 
decisión pertenece exclusivamente á ks atribu- 
ciones de k Corona. 

Si El Pensamiento Español se hubiera pro- 
puesto ir á caza de periódicos ministeriales, los 
aguardaría pluma en mano, en la seguridad de 
de que este tercer punto que excita nuestra ad- 
miración , habría de servirles de pretexto para 
entonar cánticos de alabanza á sus patronos. — 
Pero ks circunstancias no son á propósito para 
entretenerse en la caza de gazapos , y no que- 
remos, por lo mismo, estar á la espera de ar- 
gumentos que pueden destruirse de una plu- 
mada. 

Preséntesele á un relojero un relój parado, y 
mal podrá decir una opinión valedera sobre k 
falta de movimiento, si no se le deja registrar el 
interior de la máquina. 

Llámese ó consulte cuantos médicos se quiera | 
para que acuerden el plan de curación de un 
enfermo ausente, y proceder de acuerdo con su 
Opinión seria exponerse á un desatino. 

Oigase á un abogado sobre los resultados pro- 
bables de un pleito sin enterarle ántes de ks cir- 
cunstancias que militan en pro y en contra, y 
siguiendo el parecer del abogado será muy posi- 
ble salir condenado en costas. 

Esto es, sobre poco más ó ménos, lo que el Go- 
bierno ha hecho con k idea de k paz, al entre- 
garla por medio de la Gaceta á la discusión pú- 
blica. — Los periódicos, al discurrir sobre ella 
durante una semana, nos parecen relojeros, di- 
sertando sobre los defectos de un relój cuya má- 
quina no conocen ; módicos que recetan sin ver 
ni pulsar al enfermo ; abogados que meten á un 
litigante en una demanda, sin pensar en otra co- 
sa que en aglomerar escritos sobre escritos. 

Lo que con esto se arriesga, es que , pudiendo 
ser una paz honrosa ó una guerra necesaria igual- 
mente bien recibidas por k opinión, la guerra y 
la paz pueden llegar á ser igualmente impopula- 
res, si se les dá tiempo á los partidos para que 
ks desfiguren , adornándolas cada cual con ar- 
reglo á sus miras. 

Afortunadamente , si k opinión se atiene á lo 
que sobre paz lian escrito los periódicos esta se- 
mana , no podrá hacer á lo sumo otra cosa sino 
es columpiarse. 

La paz, don que, según ellos, es tan precioso 
para España como el rocío para ks plantas, nos 
la presentan todos por un lado como el cuerno 
do Amaltea , y por otro como k caja de Pan- 
dora. 

Al verla sobre el tapete, hay muchos que jue- 
gan cou dos barajas, y pocos á cartas vklaSi 


El Día de ayer se lamenta en su articulo de 
fondo, de que los picaros absolutistas hayamos 
tratado de pintar como inconciliables y antitéti- 
cas la libertad y la legitimidad. 

Se equivo'Ca el periódico inconciliable y antité- 
tico. Nadie ha tratado de establecer semejante 
contradicción sino los inventores de una libertad 
que no es legítima^ y de una legitimidad que no 
es libre. Dénos El Dia, si á tanto alcanza, una 
libertad que no sea la libertad liberal, y una le- 
gitimidad que reine y gobierne, y ya verá si son 
conciliables y sintéticas. 

El mal está en que, aunque El Dia alcance á 
darnos esta libertad verdad, y esta legitimidad 
verdad que nosotros creemos, no sólo concilia- 
bles sino hermanas, no habla de querer hacerlo, 
visto la incorregible afición que tiene á los pistos 
liberalescos. ¡Que buen provecho le hagan! 


El Diario Español , que es muy agudo en 
punto á calificaciones, aunque un poco corto de 
vista , pues que hace pocos dias reprodujo un 
suelto de La Correspondencia que ya habíamos 
nosotros rectificado; El Diario Español, decimos, 
después de habernos llamado diferentes veces | honra de nuesti 
neo-católicos y neo-absolutistas, nosdáensu nú- j pueblo español, 
mero de ayer la noticia de que , en resúmen de 
cuentas, no somos sino ligueros y moderados. En 
cuanto á lo de ligueros, sigue siendo muy corto 
de vista El Diario Español, cuando no ha cono- 
cido que somos por naturaleza bastante sueltos. 

En cuanto á lo de moderados, á Dios gracias lo 
somos bastante, pues que sutrlmos con paciencia 
ks calificaciones del Diario Español. 


Real orden á los administradores del jamo y al cuer- 
po del resguardo. 

Dentro de breves dias comenzará l i impresión dM 

Anuario estadístico de España, correspondiente i 
1S59. 

Los Sres. D. Antonio Aparisi y Guijarro y D. León 
Galindo, que han venido á establecerse en esta córte, 
han abierto su bufete de abogados en k callo de la 
Reina, núm. 24. Los expresados señores se han ocu- 
pado estos dias en redactar un folleto sobre el Papa 
V Napoleón contestando al ya tristemente celebre 
El Pava V el Congreso. El nombre del br. Apansi es 
conocido en toda España, y por lo mismo excusamos 
decir de qué manera habra desempeñado su larea al 
tomar la pluma en defensa del 

está ya en prensa, y no vacilamos en aseguiar que 
nuestros lectores lo hallaran á la allura de la reputa- 
ción del Sr. Aparisi. 

En el callejón titulado de Leganilos ha habido en 
k madrugada de ayer un voraz incendio, que, según 
nos dicen, ha causado pérdidas de mucha 
cion. Principió antes de ks cuatro, y 
no ha quedado extinguido enteramente, a 
eficaces disposiciones adoptadas por 
que se presentaron sin demora en aquel J?" 

pronto y eficaz auxilio que han prestado los operarios 
dependientes de ia Villa. 

La Real Academia Española ha publicado el si- 
eruiente interesante anuncio ; , 

«Emprendida con lanía justicia como denuedo y 
continuada por entre una larga série de victorias la 
actual guerra de España contra Marruecos , dignísi- 
ma la juzga esla Real Academia de ser- cantwa por 
las musas castellanas, y al efecto ha acordado abrir un 
concurso extraordinario en el cual, aspiren al premio 
ó al accésit cuantos ingenios españoles quieran erau- 
kr en tan noble contienda. 

Siendo de suyo geandioso y altamente patriótico el 
asunto , la Academia ha creído deber abstenerse de 
imponer á los contendientes reglas que pudieran eoar-- 
tar el estro poético y condiciones á que no es fácil m 
conveniente sujetar , en certámenes como este , la 
propia inspiración : á uiia sola se limitará , y aun es- 
ta pudiera tal vez excusarla porque la equidad y el 
buen sentido la dictan : que los opositores no desluz- 
can con odiosas personalidades laii loable peiwamien- 
fo , ni se dejen dominar del espíritu de partido , ya 
que igual entusiasmo anima á lodos , y ninguno ha 
querido ser inferior á los demas en consagrar sus vo- 
tos y prodigar sus sacrificios por uná causa no itienos 
sania , no menos nacional qué la de la guerra de la 
independencia, anhelando de consuno que nuevos 
triunfos , si fuese necesario , pongan feliz termino, 
con la ámplía reparación que exigen los agravios in- 
feridos á la altiva nación de Isabel la Católica, de Lla- 
neros y de D. Juan de Austria, á una lucha en que a 
la par van interesadas la fe de nuestros padres , la 
’ nuestras armas , la gloria del Trono y el 


De un momento á otro debe salir para Inglaterra el 
duque Infante de Monlpensier , con objeto de visitar 
ásu anciana madre. 


Ya debe hallarse en Madrid el general Lemery ,- que. 
regresa del' campamento , trayendo las banderas to- 
madas en la .Yicazaba y puerta de Tetuan. 


El señor brigadier Serrano del Castillo ha sido pro- 
puesto á S. M. por el capitán general del ejército de 
Africa , para el empleo de mariscal de campo , por 
los méritos contraidos en la campaña , y muy parti- 
cularmente en la gloriosa acción de Cabo-negro. 


S. M. el Rey de las Dos Sicilias, por decreto de 19 
de Diciembre último, ha dispuesto que la seda en ra- 
ma del título desde 1 á 20 dineros adeude un ducado 
y 67 granos por rólolo (33 onzas), y que la seda en 
rama del título de 20 dineros eu adelante adeude 30 
granos por rótolo. 

Lo que se anuncia para conocimiento del comercio 
español, advirtiendo que si la seda en rama se impor- 
ta en buques españoles ó sicilianos gozará, en virtud 
del artículo ^10 del tratado de 26 de marzo de 1856, 
de la reducción del 10 por 100 sobre los derechos que 
fija el citado decreto. 


SS. MM. y Real familia se encuentran ya en esla 
córte, habiendo regresado ayer tarde de Aranjuez sin 
el menor contratiempo. Su residencia en el Real sitio 
se ha señalado por ios actos de caridad que tanto 
distinguen á la Reina. 


Además del lilulo de marques de los Castillejos, 
que según uu periódico va á concederse al general 
Prim, dice La Correspondencia que se cree que tam- 
bién el general Ros de Glano será agraciado con otro 
título de marques y la gran cruz de primera clase. 


Ha sido nombrado jefe de las tropas españolas en 
Coohinchina, según dice un periódico, con el doble 
cargo de plenipotenciario para ajustar paces y oíros 
tratados con el Emperador To-Duc, en lo relativo á 
España, llevando la misión de arreglar el tratado de 
límite del territorio que hayamos deocupar en el im- 
perio de- Annam, el coronel D. Garios Palanca y Gu- 
tiérrez, el cual saldrá el dia 19 para Suez. 


Los RR. Obispos de Cuenca, Plasencia , Orihuek y 
Osma, y los Cabildos de estas dos últimas iglesias 
han dirigido también á S. M. felicitaciones expresi- 
vas por los triunfos alcanzados en Africa por las ar 
mas españolas. 

Se ha autorizado por Real órden á D. Ildefonso 
Cerdá pata que, sin perjuicio de los derechos de pro- 
piedad, verifique en el término de doce meses los es- 
tudios de reforma y mejora de esta capital , que com- 
prenderán, no sólo k del plano horizontal, sino lam 
bien las de ks rasantes de ks calles. 


Programa del concurso. 

Se concede á ios contendientes libertad, absoluta 
para lá forma que quieran dar á sus respectivas com - 
posiciones y para el metro qué gusten emplear en 
ellas, siempre que ni aquella ni éste ni la entonación 
de los versos desdigan de lo que requiere tan elevauo 
objeto, y que el lenguaje como el estilo sean tan cor- 
rectos, cariizos y depurados como tiene derecho y 
obligación de exigirlo la Real' Academia Española. 

Las dimensiones del poema quedan también al ar- 
bitrio de los concurrentes: su buen juicio les dirá qu^ 
asi como una composición muy corla podría dincfl- 
menle reunir las cualidades apetecibles, una obra de 
¿masiada extensión excedería los límites acostum- 
brados en este género de certámenes. 

No debiendo la Academia, por óbvias conside- 
raciones , fijar para este concurso plazos largos , y 
pareciéndole al mismo tiempo muy plausible el ha- 
cerlos coincidir con dias que conmemoran otras glo- 
rias de la pátria , ha señalado para presentar en 
esta secretaría los escritos que opten al premio, un 
término que no excederá del dia 2 de Mayo, próximo 
hasta las doce de la noche , y para recibirte en se- 
sión pública y solemne , el dia 30 del mismo mes de 
Mayo. 

No podrán acompañarse las composieiones con so- 
licitud ó cartas firmadas por los autores , sino que 
cada una llevará al principio un mole ó lema, y ad- 
junto á la obra se entregará un pliego cerrado y se- 
llado , en cuya parte exterior se repetirá et lema y 
ademas el primer verso de la obra,, por si ocurriese 
que en dos ó más de las presentadas fuese idéntico 
dicho lema ó epígrafe : en la parte interior del pliego 
se especificará con toda claridad el nombre , apellido 
y residencia del autor, y se explicara el modo ó con- 
ducto para dirigirle aviso en caso dejser premiado. 

Ademas del premio destinado á la obra que mejor 
censura obtuviere, se adjudicará otro de segunda Cla- 
se á la que pareciere digna de él. 

Para conceder la Academia cualquiera de dichos 
premios no bastará el mérito relativo de las composi- 
ciones que opten á ellos ; es preciso que de suyo lo 
tengan bastante lasque hayan de ser premiadas. Po- 
drá, pues, la corporación adjudicar el primer premio 
sin et segundo, este sin aquel, ó negar los dos, si, lo 
que no es de esperar, ninguna de las obras que á ellos 
aspiren lo mereciere. 

El primer premio consistirá en una medalla de ofo, 
del peso de dos onzas, con la empresa de la Acade- 
mia y elnombre del laureado, 6,000 reales vellón en 
metálico y 500 ejemplares de la obra premiada , que, 
esla corporación imprimirá á su costa, reservando los 
restantes hasta 1,000 de que constará la edición, pa- 
ra hacer de ellos la gratuita distribución que en tales 
casos se acostumbra. 

El premio segundo, ó de accésit, consistirá, en la 
cantidad de 3,000 reales vellón , y en 500 ejemplares 
déla respectiva composición, que igualmente sera 
impresa a costa de la Academia. 

Esta primera edición de las obras premiadas no des- 
pojará a sus autores del derecho de propiedad que k 
ley les concede, en virtud del cual podrán reimpri- 
mirlas cuando lo tuvieren por conveniente. 

El autor de la obra presentada que de alguna ma- 
nera, directa ó indirectamente, quebrantase el secrelo 
del anónimo, quedará excluido del cerlámen. 

Aprobadas las composiciones á que se hayan de 
adjudicar los premios, se abrirán solamente los plie- 
gos sellados que contuvieren iguales lemas, á fin de 
conocer los autores. Los demas pliegos se quemarán 
sin abrirlos, y las obras no premiadas se archivarán 
en la Academia. 

Según el uso recibido, los individuos de esta Real 
Academia se abstendrán de concurrir al oerlámen; 

Madrid 17 de Febrero de 1860.— El secrelarip per- 
petuo, Manuel Bretón de los Herreros.» 


Por despacho telegráfico expedido desde Sou 
Ihampton con fecha de ayer 17 , se sabe que en 29 
del pasado no ocurría novedad en Puerto-Rico. 


Los valores procedeiiles de la renta de la sal han 
obtenido en el mes de Enero último un aumenlo con- 
siderable con relación á igual periodo del año ante- 
rkirv Con. este mulivo se lian dado ks gracias d« 


Las últimas noticias recibidas de Fernando Póo al- 
canzan al 29 de Diciembre último. Continúan bas- 
tante adelantadas las principales obras de construe- 
cioii, que son la casa de gobierno y el cuartel para 
la tropa; pero no pudiéndose hacer aun uso de estos 
edificios, continúase viviendo á bordo de la corbeta 
de guerra Ferrolana. La goleta de guerra de aquel 
apostadero Santa Teresa, salió para Cabo Palma» el 
4 de dicho mes , conduciendo negros kcumanes, que 
habían concluido el tiempo de su contrata, para em- 
plearse en los trabajos do la colonización; pero el 24 
se hallaba ya de regreso con otros mucho» , á fin da 
activar aquellos todo lo posible. 

Durante k travesía fallecieron por efecto de erver- 
medades; el praclicaiile, dos marineros y uno délo* 
necros nuc conducía nara los trabajos de la ' 

casos de discntefia, a e<mM- 


Oservábanse algunos caso.» ue 
cuoiicia de los cuuli's hablan i, njl-iba enfer- 

de la compañía D. Pedro Calvo, que « ha ;iba «nm^ 
mo hada tiempo de H» » pul">ou«> elcap.lan 
ionio Orliz y iu'llv'duo de 


EL pensamiento españoí>. 


.1 madera, dislintivo de au categoría, 

“ “ *"la*del rey de aquellas tribus, que tiene por 
como ‘ ,¿.ie de mórcilla rodeada al cuello, 

distintivo una espeme muy en breve 

í “uJpdWica fn los primeros números de £¡ Mundo 
mitóar con toda la originalidad de sus trages e in- 
Sas ó distintivos. El movimiento mercantil duran- 
te el citado mes, liabia sido de cinco buques norte- 
americanos, ingleses y uno francés. La gente expedi- 
cionaria seguía muy contenta y llena de animación, 
cooperando lodos á porfía y con el mayor entusmsmo 
L li. de la colonización. Los mismos indivi- 


á los trabajos de la colonización. Los mismo, s indivi- 
duos de la compañía militar, á fin de amenizar sus 
ratos de ocio, hablan organizado una compañía de 
verso. Las preciosas maderas de que abunda la isla, 
son tan ricas y abundantes, que dicen nunca se ñola 
vacio á pesar de las grandes corlas que se efectúan 
para las construcciones. 


á las órdenes de su segundo comandante O. Cayeta- 
no Carabol, fue nuevamente reconquistada una parle 
de nuestro campamento ; pero que por grandes que 
fueron sus esfuerzos y la cooperación de algunos se- 
ñores jefes y oficiales , parapetado ya en númeto 
considerable cí enemigo en nuestras mismas obras, 
no fuá ya posible desalojarle de los puntos principa- 
les, dando por resultado este desgraciado suceso la 
pérdida de cuatro oficiales y 45 individuos do tropa 
muertos, y 13 oficiales y 120 de tropa heridos. 

Que de público se decia que no exislió la debida 
vigilancia, y que el jefe que mandaba el campamen- 
to se hallaba durmiendo en ropas menores , cuja 
exaelilud no consla al expresado brigadier por no ha- 
berlo presenciado por sí mismo.» 


francés y dos buques inirie.ses que poco ánles habían 
1 salido de Gibrallar. 


De Burgos habrán salido también ayer tarde 181 
soldados del segundo batallón de Almansa en dlreo- 
eion á Santander. 


baiádelPaffy el de Rabal. Iban montados en tres 
buenos caballos con paramemos de seda y plata, y los 
acompañaban cinco criados con espingardas J' P'^jbias 
con labores de plata;llres de ellos á pié, uno a caoallo 


que los poderes que sus hermanos le habían nr 
lado eran válidos, y que deseaba ardienio 
la paz. ______ 


olro montado en una muía, donde llevaban|todas las 


provisiones para el camino. Los criados, á exoepeton 
1; Rirr nnnnn éndose ossu nroce- 


La magnifica población de Alcázar, siliiada á la 
mitad del camino de Fez ha sido teatro de mayores 
excesos que Xetuan. Rn 'ella no ha sido respetado 
nada; el saqueo y la depredación han sido llevados a 
un extremo inconcebible. La mayor parte de los ha- 
bitantes más principales han sido víctimas do la re- 
sistencia que opusieron al furor de la cliusnia disper- 
sa. Todo hace esperar que donde quiera que se 
presenten las hueste españolas, serán recibidas como 
amigos y protectores. 


de uno negro, eran del Riff, conociéndoselos su proce- 
dLc^ por^ermechon del pelo que o mis- 

mo que los cliiiios, se dejan crecer en la parte posl. 


ríor de lí\ cftbezfi ireiile de Cálíi comArcft . 

«Uno de los criados tenia la bandera blanca de par- 


lamento; la primera fuerza que los >•“¡‘>10 fué una 
avanzada del segundo cuerpo, que esta acampado 


Un periódico trae la sig'uieiite noticia nuniárioa 
clases, salvo alguna pequeña equivocación, dg 
jas que ha tenido el arma de infantería desde^ 
desembarcó el primer cuerpo de eje'rcilo en 19 a ' 
viembre de 1859, y se apoderó del Serrallo ha«f 
entrada en la plaza de Teluan el 6 de Febrern ^ 
1860, y como consecuencia de la gloriosa batalla 
día 4 del corriente, dada á las inmediaciones d 


El señor conde de Villalobos ha ofrecido al gene- 
ral en jefe del ejército de Africa una máquina de su 
invención para el escalamiento de plaza. Con ella 
se sube seguramenlc á cualquier altura sin hacer el 
más pequeño ruido ; y su peso y volúinen permi- 
ten hasta llevarla en el bolsillo , pudiendo servirse 
de ella cualquiera persona desde el momento de ver- 
la usar. 

Algunos de nuestros más distinguidos militares lo 
han visto, y á todos ha parecido de grande utilidad 
en la guerra. 


DESPACHOS TELEGR.ÍFICOS. 

Algeciras, 18 de Febrero de 1860. — El comr. idania 
general de las fuerzas navales de operaciones al ex" 
celenlisimo señor ininislro de Marina: 

uPrincesa 18 dé Febrero. — Regresó anoche ia Gé- 
m trayendo de Teluan al mayor general de estas 
fuerzas con comunicaciones del general en jefe. 

El general Lalorr.?, que fue en I.a Céres al campa- 


Ya está establecido en Teluan un buen hospilal. 
pasan de 500 las camas completas ya reniilidas. 


De aquella ciudad escriben á im periódico con fe- 
clia 12: , 

«Hoy domingo tuvo lugar eti la gran plaza de üs- 


sobre el camino de Tánger ; y el primero que conte- 
renció con ellos, haciéndoles descansaren su tienda, 
fu > el general Prim. • ■ „i Ua 

«Ninguno de los parlamentarios era vtejo_, ti de 
más edad apenas tendría cuarenta y cinco anos, ott 
fisonomía era grave y severa; notábase que pesa 
sobre ellos la fatalidad de sus derrotas , y que se juz- 
gaban rendidos, pero no humillados. El conde de 
Reos los acogió oariñosamenle ; uno de los embajado- 
res poseía el castellano, y con él mantuvo ?asi toda 
la cWersacion. Con mucho laclo y generosidad, le- 


la cüiivcisrtuiuii. ^ c> . , - , 

¡os de herir, procuró el general Pnm reanimar el aba- 


UclUd una 3uioiiiinuc».vi i • • 

Todos los batallones y escuadrones de la división 
Ríos, que guarnecen la ciudad, formaron en masa an- 
te la puerta de uiia mezquila, dentro de la qne olmos 
con extrañeza resonar preces al Dios de los crislianos. 


menlü, regreso en la misma, y ha salido hoy a las templo muslinse consagraba desde aquel 

n/.l: 1 ft. ^ _-.II . rt/v.a zal nraeUmo fíhlln dt> VÍT- 


En la extracción de la lotería primitiva verificada 
hoy, han salido agraciados los números siguientes: 

22—26—18— 87— 74. 

Ei secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


once para Cádiz en el Ebro.» 


GUERRA DE ÁFRICA- 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 

El general en jefe del tercer ejército y dislrilo, en 
comunicación de 16 del actual , traslada á este mi- 
nisterio otra del 11 del mismo que le dirige el gober- 
nador de la plaza de Melilla , brigadier Baceta , par- 
ticipándole : 

Que el día 6 del actual, y á la hora de las siete de 
la noche , se le habia dado parle por el cabo coman- 
dante del vigía de tierra, de que la kabila de Benisi- 
del , que desde el 5 cubría el servicio de guardia en 
las líneas enemigas , acababa de colocar un canon en 
la tronera de la batería de la Horca : 

Que en aquel mismo instante , y sin embargo de 
hacer nueve dias que se hallaba retenido en cama por 
una fuerte calentura catarral, cuando recibió aquella 
noticia mandó llamar á los comandantes de artillería 
c ingenieros, jefes de los cuerpos de la guarnición, ad- 
ministración y sanidad militar, y ordenó que á las 
cinco de la mañana se hallasen las fuerzas francas de 
servicio formadas en la esplanada del Alcazábar para 
efectuar la salida al campo enemigo , cuya disposi- 
ción fue secundada por lodos los jefes con recomen- 
dable celo y exactitud : 

Que organizada la columna con individuos del se- 
gundo batallón del regimiento infantería de Murcia, 
del segundo del Fijo de Ceuta , 40 confinados arma- 
dos y 18^ moros de los que se hallan al servicio de 
aquella plaza, emprendió su marcha desde el fuerte 
de San Román á las cinco y media de la mañana, pre-^ 
viniendo á la vanguardia se posesionase del Ataque 
Seco; y que si lo lograba sin resistencia , avanzase 
protegida por parle de la columna á tomar los Ata- 
ques de las Horcas : 

■; Que el Ataque seco se tomó eoii poca resistencia; y 
tan luego como llegó dispuso alrincherar el Ataque 
rojo y otro inmediato, por ser estos los principales 
puntos de donde podía partir una agresión del ene- 
migo á las posesiones ocupadas: 

Que establecidos convenientemente los parapetos 
que debían servir para poner nuestras fuerzas á cu- 
bierto de los fuegos enemigos, órdenó el expresado 
jefe la retirada de las fuerzas, la sección de moros, 
confinados y segundo batallón del regimiento infan- 
tería Fijo de Ceuta, que á las órdenes del comandante 
de este último cuerpo 1). Bernardo Alemauy habían 
avanzado hasta las alturas de la Horca, replegándose 
sin haber experimentado más pérdida que la de tres 
heridos hasta su incorporación á la reserva formada 
por el segundo batallón del regimiento infantería de 
Murcia, procediendo ála construcción de nuevos pa- 
rapetos y á la colocación de un blokaus, qne debiau 
dar por resultado la posesión permanente dcl Ataque 
seco, cuya ocupación consideraba de reconocida im- 
portancia para la plaza: 

Que el enemigo, después de haber reconcentrado 
todas las fuerzas de la guardia y pueblos inmediatos, 
dirigió sus ataques contra nuestras posesiones , siendo 
rechazado sin más pérdida de nuestra parte durante 
todo el día 7 que la de un oficial muerto, dos indivi- 
duos de tropa que sufrieron igual suerte, y 18 heridos 
de esta última clase: 

Que el dia 8 continuó nuestra fuerza acampada en 
las mismas posiciones, adelantándose las obras sin 
que ios fuegos enemigos hubiesen causado más bajas 
que las de dos muertos y cinco heridos: 

Que el dia 9 continuaron los trabajos de alrinclic- 
ramiento, sin que hasta las odio de la noche hubiese 
ocurrido más novedad que la de un muerto y cuatro 
heridos, contándose entre estos últimos el sargento 
mayor de la plaza D. Gabriel Perez, que lo fue lige- 
ramente: 

Que adelantadas las obras de defensa lo suficiente 
para que nuestras tropas estuvieran á cubierto de tos 
luegos enemigos como ío acredita la escasa pérdida 
ocasionada en los tres dias , á las doce de la mañana 
del 9, debilitada ta salud del referido brigadier por 
la fuerza de la calentura, entregó el mando de la co- 
lumna y del campamento al teniente coronel del pro- 
vincial de Granada, á quien por ordenanza correspon- 
día, y que con su cuerpo, aunque sin hacer servicio, 
se hallaba en el campo desde su llegada á las doce 
del dia 7: 

Que á las ocho y media de la noche , después de 
haberse oido el disparo de un cañón enemigo , prin- 
cipió á sentirse un nutrido fuego de fusilería en toda 
la hnea, dándosele parle media hora después al men- 
cionado brigadier de que nuestras fuerzas , atacadas 


Málaga, 18 de Febrero de Í860, á las siete y 
treinta y cinco minutos de la mañana. — El coman- 
dante del tercio al Exemo. señor ministre de Marina: 

«Salió para Melilla el vapor Hélvetie. Conduce el 
relevo para este punto y los del Peñón y Alhucemas, 
el general segundo cabo de este dislrilo, el brigadier 
gobernador de Melilla, 21 jefes y oficiales, 291 indi- 
viduos de tropa, víveres y efectos de hospital, y de 
remolque, cl falucho Espartano con pólvora y arti- 
ficios.» 


Má/apa, 19 de Febrero á las dos y cincuenta y nue- 
ve minutos de la mañana.— El comandante deh tercio 
al Exemo. señor ministro de Marina : 

«Salió el vapor francés Pítheas para Xetuan con 
camas, tres oficiales y 296 individuos de tropa coti- 
valecienles. Compuesta su máquina y repostado de 
carbón. 

Lleva de remolque dos barcazas, y dentro dos bo- 
les remolcadores de ellas.» 


UlA U UO ' 1 J Í7' 

momento al culto católico con el poético titulo de Kir- 
gendelas Yietorias, eleg-ido por el ilustre caudillo 
que tantas logró alcanzar en las playas africanas. _ 

El P. Fr. José ..Vnlonio Sabaler, superior de las mi- 
siones dedicadas á evangelizar estos desgraciados 
países, asistido de los capellanes castrenses, celebro 
la .Misa en un aliar de campaña. . 

De pronto interrumpió la ceremonia para dirigir su 
palabra al nuevo duque de Tetuaii, que estaba pre- 
sente, felicitándole así como al ejército, por los recien- 
les Irinnfos de las anuas españolas. 

.Magnífico y curioso espcclácnlo presentaba aquel 
ancho recinlo ocupado por inmensa multitud, en la 
que se velan conrusamente mezclados el’pardo poncho 
de lUieslros soldados, con la blanca chilavadel marro- 
quí V la oscura bala del israelita. En el momento de 
la elevación dé la Hoslia, todas las músicas de jos 
cuerpos rompieron á la vez según coslumbre y todos 
los asistentes, sin distinción de creencias, doblaron la 


'lido espíritu de los moro.5. «Dios es el que da o quita 
la victoria, -les dijo; -los hombres y los ejércitos 
más valerosos, nada son si su mano les abandona.» w 
moro levanlaba la mano y exclamaba con resignado 
acento: ni Dios lo ha querido i» 

«Después de liaber descansado breves momentos, 
pusiéronse en marcha para cl cuartel ge'je'-al. aeo|jj- 

pañados de un coronel de oslado ® 

I 1 . /I .1 .^nt-Qhinprni?. Asi llcSfaroO 


anudantes y uña eseoUa de carabineros Así llegaron 
ayuuauvc g J., r til nii pn es recibio 


mailua. rodilla 

itheas para Tetuan con terminada la .Misa, el alcalde moró de Teluan, pi- 
ndividuos de tropa con- dió al general duque la libertad de algunos de sus 

máouina v reooslado de compatriotas presospor no sé qué faltas, y desde lue- 
maquina y leposiauo ue ^os muslines expresaron su agradeci- 

miento tocando el suelo con la mano y besándola des- 


Valencia, 19 de Febrero de 1860, á las doce y trein- 
ta minutos de la mañana. — El comandante de marina 
al Exemo. señor ministro del ramo. 

«Al anochecer de ayer fondeó en este puerto el 
vapor de guerra Lepanfo que viene por los quintos 
de infantería de marina para trasportar al departa- 
mento. 

El fuerte tiempo que reina del E. está impidiendo 
facilitar carga al Marques de la Victoria.'» 


Álica7ite, 19 de Febrero de lS80, a las dos y cua- 
renta minutos de la lanie. — El comandante al exce- 
lentísimo señor ministro de marina : 

«Fondeó de Teluan el Rita con el general Leraer- 
ry y otros jefes.» 


Trascurrido el término que el duque de Tetuau 
habia señalado á ios enviados del Príncipe marroquí 
Muley-el-Abbas para rendir respuesta respecto á los 
preliminares de un arreglo pacifico, la comisión ha 
vuelto á presentarse al general en jefe , el cual les 
habrá conleslado con arreglo, á la instrucción que 
tiene al efecto. 

No puede ya retardarse la publicación de noticias 
positivas respecto á este importante asunto, que sigue 
preocupando vivamente la atención general. 

La Correspondenoia de España de anoche dice á 
este respecto: 

«Ya están en poder de ios marroquíes las condicio- 
nes únicas con que España podría aceptar la paz pe- 
dida por cl Emperador, pues ya se sabe que habia 
dado plenos poderes á sus hermanos: según tenemos 
entendido, el general en jefe ha dado de plazo hasta 
el dia 25 para recibir la contestación definitiva.» 


Hay en Tetuan un edificio habitado por los hijos 
del claustro de Maiioma. Hé aquí lo que acerca de 
esto escribe un ilustrado capellán de nuestro ejército: 
«Unos claustros súcios y asquerosos, no muy capa- 
ces, contenían algunos cuartos oscuros y de desolado 
ajuar, y otros tantos frailes, como se titulan, eran los 
moradores no menos súcios de tan hediondos cuartos. 
Me encontré unode estos, de luenga barba á la puerta 
de la mezquita; un .súeio y raido jaique, quesería blan- 
co en su mocedad, era el hábitodel solitario, que, sujeto 
por la cintura con una cuerda, dejaba al descubierto 
parte de sus piernas y pies desnudos: en una mano, 
un pomito de la punta de asta de un cuerno de toro, 
que contenia aceite, servia para mojar sus dedos de 
la mano derecha, de laque pendía un rosario (^ue ha- 
cia correr con velocidad sus granos, al compás de la 
precipitación de sus palabras : le interrogué, me con- 
testó, y nos entendimos como pudimos: me rogó no 
pasase adelante y no atropellase su mezquila : reve- 
rencié el aire de compostura en que mé lo suplicó, y 
le dije que me honraba y me daba el parabién de su 
aviso; se estaban celebrando sus viejos y fanáticos 
ritos, y me hizo el obsequio de que no fuera su tes- 
tigo.» 


Al dar cuenta de la llegada de los comisionados 
marroquíes á pedir proposiciones de paz, dice una 
correspondencia de Teluan que publica El Comercio 
de Cádiz: 

«El parlamentario dice sin reserva que han sido 
engañadospor los ingleses: que estos les habían ase- 
gurado que no teníamos recursos para hacerles la 
guerra, y que si nos cogían mil prisioneros , nos po- 
drían obligar á cangearlos por uno de nuestros presi- 
dios.» 


El Estrecho navegable y las costas de Africa tam- 
bién, aunque con ulguna mar, N. acelajado bueno. 
Asilo manifiestan los úllimos despachos del 19 por 
la mañana. No ocurre novedad importante en Te- 
tuan ni en los campamentos del Halili. El espíritu de 
las tropas excelente , el estado sanitario regular y 
cierta impaciencia por entrar en nuevos combates con 
los marroquíes. 


El gran sabio ó rabí de los hebreos de Tetuau, es uii 

anciano sumamente grave, de color sonrosado, de cana 

y larga barba, es un tipo de la odad de los Patriarcas. 
El eclesiástico valenciano Sr. Miñana , que le visitó, 
dice: «Le encor.lrc conferenciando con otros tres sá- 
bios; les salude, y á mi entrada se levantaron , con- 
testándome con sus adeirrahes corteses y en idioma es- 
pañol (pues le hablan generalmeiile losjudíosjy me 
dijeron y suplicaron si hablaría á los jefes con objeto, 
de que se restituyesen ciertos objetos robados por los 
moros que existen en la ciudad : les dije que el gene- 
ral en jefe les oiría y tomarla una determinación , lo 
que se ha efectuado ya á estas horas.» El mismo señor 
añade en otra caria : 

«He conferenciado de nuevo con el sábio grande de 
los judíos, y al parecer no es hombre de aventajada 
instrucción, si bien está bastante ehlerado del Anti- 
guo Testamento. Hablamos sobre religión largamen- 
te, y cuando se ve apremiado por los poderosos é ir- 
refutables argumentos que nos suministra la sólida 
doelriiia del Crucificado, se encierra en último térmi- 
no en unfulalismo pobre y despreciable. 

Su última solución siempre es la misma, á saber: 
«que si Dios hubiera querido que fuese cristiano, hu- 
biese nacido en nuestro país; es así que ha nacido 
aquí, luego ha querido que no lo fuese.» ¡Qué modo 
de discurrir! Le propuse poderosos argumentos sobre 
el cumplimiento de profecías, y en particular con re- 
lación a la que no deja ni la más ligera sombra de du- 
da, de haberse realizado la venida del Mesías en Je- 
sucristo, y rehusó siempre la discusión encerrado en 
la propia solución.» 


Ha salido de Málaga el segundo cabo de Granada 
para dar posesión del gobierno de Melilla al brigadier 
Lemmi, noLeimeryc, como dlgimos equivocada- 
mente, y constituir en prisión al de igual clase señor 
Bucela. Le acompañan dos compañías. 


A fin de que la numerosa aiTilicría que tiene el 
ejército de operaciones pueda seguirlas más regular 
y fácilmente, así como para aumentarla con las cua- 
tro piezas rayadas llevadas á la ria de Tetuau en el 
tren de sitio, recibirá dicha arma, desde luego el 
importante aumento de 100 artilleros conductores, 
236 muías atalajadas, 50 caballos de tiro, atalajados 
también, 12 de silla, 48 mulos coa bastos, y algunos 
carros de municiones de á 12. 


Por el ministerio de la Guerra se ha expedido una 
orden para que se preparen á salir inmediatamente para 
Africa 250 individuos de tropa veterana del segundo 
batallón del regimiento del Infante, 200 del primero 
de Luchana y 200 del do Bailen , que se hallan en 
Valencia, como igualmente 200 del segando batallón 
I dcl regimiento de América que se halla en esta córte. 
A cada 100 hombres de estas fuerzas acompañarán 
un oficial, tres cabos y dos sargentos. 

Asimismo se han <lado las órdenes para que los sq- 
gundos-batallones reemplacen las bajas de los prime- 
ros que se hallan en Africa , y para que se embar- 
quen en Barcelona, Valencia y Alicante , un crecido 
número de muías y caballos atalajados. 


Acerca de las casas de los judíos de Tetuan, da un 
corresponsal muy curiosos pormenores. Entrando por 
ellas, dice , lo primero que se encuentra es un patio 
I estrecho y cuadrado , en el cual suele haber cuatro 
habitaciones ó dormitorios , cuya puerta es de dos 
hojas, y en el cual, por lo regular, el suelo está ador- 
I nado con ladrillos muy pequeños que forman vistosos 
! mosaicos. Á la mitad de la altura de la casa, se eleva 
¡ en el patio, rodeándole, un corredor con su barandilla, 

■ y en el cual hay otras cuatro habilacioiies que eorres- 
i ponden perfectamente á las del piso inferior. Súbese, á 
j él por una escalerilla estrecha y vieja; otra semejante 
! comunica con el piso superior , que es un terrado, 
cuyo suelo está blanqueado como las paredes , y que 
en ninguna[casa falla. Las habitaciones, algo más lim- 
pias que lo restante , pero no mucho , ofrecen un as- 
pecto extraño. Los muebles son parle orientales, y 
parte europeos; lámparas de muchos vasos como las 
de los templos, y sillas do Vitoria; alfombras de más 
ó menos valor, y catres antiguos con modernos col- 
chones. 


por las numerosas del 


enemigo, y no habiendo podido 


Ha regresado al pueilo de Algeciras el mayor ge- 
neral de las fuerzas navales de operaciones. 


El Constitucional de Cádiz, cuyo director acaba de 
regresar de Xetuan, donde ha estado desde la ocupa- 
ción de la ciudad, dice que á nadie se ha fusilado 
allí ni ha habido tal asesinamienlo de soldados espa- 
ñoles en las casas de los moros. En la noelie del 7 se 
presentó un ayudante al señor general Ríos, para 
poner en su conocimiento, de órden del señor gober- 
nador de la plaza, que le habían asegurado que en 
una casa habían sido muertos dos cazadores. El ge- 
neral dispuso que se nombrase fiscal para instruir la 
competente sumaria, y que se nombrase consejo de 
guerra de capitanes. Empezadas las diligencias, re- 
sultó que era una completa falsedad. 


resistir el choque, se retiraron á la plaza, dejando ! 
para la defensa del bíokaus seis soldados del regí- i 
miento infantería de Murcia que voluntariamente en- 
traron eu él con objeto de defenderlo , que tuvieron 
que abandonarlo más tarde. 

Que en este crítico momento se lanzó de la cama 
medio desnudo , corrió al sitio del peligro , armó in- 
mediatamente parle del estableeimienlo penal, y au- 
xiliada esta fuerza con 72 hombres del segundo ba- 
tallofl del regimiento infantería Fijo de Qeuta , puesta 


Se ha mandado suspender la compra de tiendas de 
Africa el número 


suficiente para 50,000 hombres , entre las que ya se 
teman V las adnniridac! ó — • . . ^7 y 


lenian y las adquiridas á consecuencia de la brillante 
victoria obtenida el 4 de Febrero. brillante 


del cuarto regimiento montado de artillería. 


A coiilinuacion ii.serlainos también una correspon- 
dencia, publicada por La Iberia, en que hallarán 
nuestros lectores algunos delalles cuiiosos acerca de 
la llegada de los parlamentarios del general marro- 
quí, y de las costumbres de los habitantes de 
Tetnan. 


Asegúrase que con ia petición de proposiciones de 
az, comedio la visita á Tánger del^con^írZiranle 


«Cuando Vd. reciba mi carta, ya habrá llegado á 
noticia de ird. la embajada de paz 9 uo ayer vino á 
nuestro campo de parte de Muley-Abbas, el desven- 
turado vencido de El-Ha|i|i. 'Yo los vi llegara los par- 
lamentarios; eran el caid ó goijernádot de Tángjer, el 


tropas españolas en las posiciones del Serrallo. 
Como muchas de estas fuerzas se componen 


Muertos. 
Heridos. 
Conlusos. . 
Extraviados. 


Oficiales. 


Mtierlos. . 
Heridos. . 
Contusos. . 
Exiraviados. 


a*i“;re:e;¡tad:i:onird7Lucena, quien les reci 
con toda cousideracion y agasajo. Cobijados bajó la 

tienda del general 0‘Donneli, declararon estar auto- 
rizados por Muley-Abbas para solicitar la paz, y se 
quien ha oido decir, aunque no responde de la exac- 
titud de la iioUcia, indicaron que habían estallado en 
el Imperio grandes turbuiencias con motivo de la ba- 
talla de los campainenlos y entrada de Teluan. 

»El general en jefe les' manifestó que estaba auto- 
rizado para hacer la guerra, pero uo para estipular 
la paz; que mandaría á ia Reina cuenta de lo que pa- 
saba, y que dentro de cinco dias sabría si le otorgaba 
plenos poderes para entrar en negociaciones y arre- 
glos. Los embajadores se fueron terminada esta en- 
frevista, ofreciendo volver en el plazo señalado, y en 
extremo complacidos del trato y acogida que hablan 
tenido en el campo de los españoles. Para volver al 
suyo necesitaron pasar otra vez por el real dei segun- 
do cuerpo, y aprovechando esta ocasión sin duda, en- 
traron en la tienda del conde de Reus para despedir- 
se de él. Allí permanecieron un breve rato, y en se- 
guida emprendieron su camino, acompañándoles el 
genera! Priin á caballo con lodo su estado mayor, 
hasta más alia dellimiie de su campamento.^ 

Uno de los plenipotenciarios, miraba con ávida cu- 
riosidad, el retvolver que el general Prim llevaba; no- 
tólo el conde , y ántes de separarse de la comitiva 
mahometana, sacóle de ia funda, y mosírósele al 
moro diciendo :'^(Vas á ver los efectos de esta arma 
para vosotros desconocida.» Y disparó, volviendo con 
agilidad y soltura el caballo , los seis tiros del retvol- 
ver. «Toma — añadió. — Si la paz se hace, consérvala 
como prenda de un cristiano ; y si ia guerra sigue, 
aprovéchate de ella en defensa de tu patria y de tu 
vida.» 

El moro dió muestras de recibir el regalo con apre- 
cio, y entregó ceremoniosamente al general una pis- 
tola de arzón , con cinceladuras de plata. 

En seguida se despidieron y separaron. 

El viernes , como anuncié á Vas., celebraron una 
gran fiesta los moros acción de gracias por Jiaber 
entrado los españoles en la ciudad sin causar daño, ni 
derrame de sangre. Como la ley musulmana prohíbe 
á todos cuantos no la profesan la entrada en las mez- 
quitas, uo pude, presenciar la función, si bien oí des- 
de fuera sus cánticos y oraciones. 

Ayer sábado, los judíos se entregaron, como de 
costumbre, á sus prácticas religiosas. En ninguna 
casa so encendió fuego ni se coció pan; las tiendas 
estuvieron cerradas, y hombres, mujeres y niños coíi 
sus mejores trages en las sinagogas, que a^uí llaman I 
ingresas. Las ceremonias hcbráicas son publicas, y i 
lodo el mundo, cristianos y moros, pueden asistir á . 
ellas y con entera libertad, sentados si quieren, y 
con la cabeza cubierta. Los templos uo merecen este, 

: nombre; son unas casas como las demás, habitadas 
por vecinos, sin ninguna señal exterior que revele el 
: objeto á que están destinadas. 

I El oratorio está en- el. patio, donde se levanta una 
I especie de púlpUo enjaulado, fabricado groseramen- 
te, y que es el sitio en que so coloca el rabino ó sa- 
cerdote. Los judíos cantan moviéndose como si estu- 
vieran azogados; se estremecen y agitan según las 
palabras que pronuncian, y cuando imploran al Ser 
Supremo, al Dios de Abraham y de Moisés, se vuel- 
ven hacia Oriente como para buscar con cl pensamien- 
to el templo de Jerusalem. . 

Yo pregunté á un hebreo la razón de sus movimien- 
tos cuando oran, y me dijo que lo hacían para no dis- 
traer el espíritu con la quietud del cuerpo de su san- 
ta meditación. Cada cual entiende la distracción á su 
manera; yo no encuentro otra mayor que la de estar 
bailando. 

Hoy domingo inauguramos nosotros una Iglesia. 
Un escritor francés notable que ya ha muerto, el 
conde de Salvaudy, decia elocuentemente en la últi- 
ma obra que escribió, que no habia en el mundo pue- 
blo que hubiese hecho más por la civilización que el 
pueblo español: donde quiera que ha puesto el pié, 
decía, ha levantado el templo y ia escuela ; su do^ 
minacion ha desaparecido ; pero en todas partes ha 
dejado la eterna huella de 'su paso. ¡Dios y el libro! 
Es la verdad ; ayer llegamos al Africa y hoy hemos 
alzado la cruz civilizadora, uo ea brazos del fanatis- 
mo, sino de la tolerancia y de ia piedad; y ya se 
piensa en fundar para el ejército un periódico que si 
se establece se llamará el Eco de Tetuan. Es preciso 
que Salvandy hasta después de muerto siga teniendo 
razón. 

Mañana daré á Vds. pormenores sobre la inaugu- 
ración de la Iglesia. 

Suyo afectísimo amigo.» 


Muertos. . . 
Heridos. . - 

Contusos. . . 

Exiraviados. . 


Total general de jefes, oficiales y tropa. 


Nota. En el número de muertos , debe entcnderap 
sobre el campo de batalla , pues no hay datos de u 
muertos en los hospitales como consecuencia de herU 
das, ni tampoco conocemos las bajas de muertes prol 
ducidaS por enfermedades. 

El secretario de la Redacción 
M. Herrera de Tejada. ’ 


MERCADO DE MADRID. 
e:stpiÍ.da por las puertas en el día de ayer. 


1,794 fanegas de trigo. 

3,529 arrobas de harina de id. 

3,308 libras de pan cocido. 

7,094 arrobas de carbón. 

105 vacas que componen 12,703 libras de peso. 
354 carneros que hacen 7,788 libras de peso. 
205 cerdos degollados. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR gj 
EL DIA DE AYER* 

Rs. vil, Cuartos 

arroba. libra. 
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PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 46 á 54 % rs. 

Cebada * . de 30 á 32 rs. 

Algarroba á 31. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 18* DE FEBRERO DE 1860. 


Leemos en La Correspondencia-. 

«Según todas las apariencias, muy pronto deben 
recibirse noticias de nuevas operaciones en Africa. 
Todo se prepara para que la continuación de la cam- 
paña sea tan gloriosa como lia sido la marcha triun- 
fante que nuc.slro ejército ha verificado desde Ceuta 
á Tetuan.» 


La mayor parte de los habitantes de Tánger, que 
habían tenido valor para permanecer en la plaza des- 
pués de la emigración ocasionada por el temor que 
produjo el principio de la guerra, no han podido re- 
sistir al pánico que ha difundido la loma de Teluan. 
Hoy apenas queda en la ciudad marítima más vecin- 
dario que el que se ve materialmente imposibilitado 
de abandonarla , y la escasa fuerza militar que la 
guarnece, parte de la cual ha peleado ya contra las 


Como muchas de estas fuerzas se componen de las 
kabilas de Anghera y sus inmediaciones, y éstas son 
de las que se han rebelado después de la derrota del 
4, no se puede saber apunto fijo dónde se hallan, 
cuál es su número, ni si regresarán á Tánger ó se re- 
tirarán al interior. 


COTIZACION DE AYER. 

CAMBIO AL 

Publicado. 

T¡lulosdel3por0/0con- 


solidado 

)) 

inscripciones de id. . . 

» 

Títulos del 3 por 0/0 di- 


íerido 

34-30 

[nscripciones de id. . . 

» 

Material del Tesoro pre- 


ferente con Interes. . 

» 

Idem no preferente con 


Ínteres 

» 

[dem sin interes 


Parlícipes legos conver- 


tibies en 3 por 0/0. . 

» 

[dem del 4 y 0 por 0/^0. 


Deuda amorlizable de 


primera ciase 


[dem de segunda id. . . 

» 

ídem del personal. . . . 

11-10 y 20. 

ACCIONES DE CARRETERAS 


GENERALES , 6 POR 0/0 


ANUAL. 


Smision de 1.® de Abril 


de 1850, de á 4,000 rs, 

92-25 

[dem de á 2,000 rs. . . 


[dem l.“ de Junio de 


1851, de á 2,000 rs. . 


Idem 31 de Agosto de 


1852, de á 2,000 rs. . 


[dem í.® de Julio de 


1856, de á 2,000 rs. . 


[dem 9 de Marzo de 


1855, procedente de 


la de 13 de Agosio do 


1852, de á 2,000 rs.. 


Acciones de Obras pú- 


blicas de 1.® de Julio 


de 1858 . . 


Provinciales de -Madrid, 


8 por 0/0 anual. . . . 


Del Canal de Isabel II, 


de á 1,000 reales , 8 


por 0/0 anual 

» 


91-50 

88-50 d- 

84-75 á- 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, s 
parle tele^'ráfieo recibido á las seis y media 
noeiie, es la siguiente: 


Parece que el general en jefe ha dispuesto enviar 
una pequeña expedición siguiendo ia costa, y prote- 
gida por algunos buques, á fin de que practique al- 
gunos reconocimientos en dirección al Riff, y someta 
las kabilas que lan imporlunas han sido siempre y 
cuya ferocidad acaban de demostrar recientemen- 
te. Ignoramos los pormenores de este proyecto, acer- 
ca de cuya exactitud tampoco podemos salir garan- 
tes, si bien se nos ha asegurado por personas que me- 
recen entero crédito. 


FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á 43 '/j- 

Idem exterior, á 

Idem diferido, á 33 */.. 

Amorlizable, á 12 


PONDOS FRANCESES. 

3 por too, á 65-85. 

4 1/2 por 100 , á 97-70. 

Consolidados ingleses , á.. . 94 '/s * Vi' 


El Emperador de Marruecos ha mandado una co- 
¡nisíon ^1 ilqslre duque de Teluan para mantleslarle 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 
MADRID: Imp, de Tejado, Leganitos, númef® 


•> NiMp. , ^ 





Pumos DE suscRicioE. — Madrid: En la Adminislraeion i oaljc 


PUNTOS DE SUSl-nUJlUii.— ^ i , 

de la Justa, número 4, cuarto principal de la dereclia, y en las 
librerías de la Publicidad, Pasaje ¿e Malheu; Oíamend» , ^ 


k J • n ' 

de ia Paz; ^foro, Puerta del Sol; 'López, calle del Carmen, y 
Perdiguero, Concepeion Gerónima. 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


OüiSROB DE LA REVOLCGIOR FRANCESA. 


(Conf¿/macto?i.) 

El Conde so disponía á continuar su investigación 
cuando por cnlre el vidrio de la portezuela vió pasar 
una sombra la capa parda. Alarmado ya un 
lanío con esta nueva aparición de tan molesto apén- 
dice de su viaje, no pudo menos de preguntar al co- 
chero si le conocía. 

““Sí , mi amo, le respondió el cochero; es un pobre 
hombre, sordo como una puerta... 

— ^Ya me lo han dicho... Pero si es sordo, ¿cómo es 
<lue le veo hablando con ese inonge? 

— ^Por senas; aunque sordo, es hombre listo... No 
tenga V. E. cuidado... 

Es que en los tiempos que corremos, continuó el 
Conde, hay que estar con ojo muy avizor... Yo sé que 
bay espías, mandados y pagados por el gobierno fran- 
ges, que siguen como la sombra al cuerpo los pasos de 
personas que por su nombre, su posición é influen- 
suscitan las sospechas y recelos de los revolucio- 
'^hüs... Tú no sabes de lo que esas gentes son ca- 

"Verdad, mi amo, yo no sé nada; pero lo que es 
: ^ ^‘lanlo al de la capa parda, puedo asegurar á V. E. , 
i si hay hombres de bien en el mundo, él es uno de 
[ ^ honrados. 

1 * raid había detenido á la puerta de un oor- 

^^rivento, en donde un monge, provisto de una 
acercó á la portezuela, y haciendo una pro- 
^ reverencia al Conde, le dijo: 


— Bien venido seáis, caballero, á la pobre choza de 
los nijos de San Bruno : la hospitalidad que pueden 
ofreceros, no es ciertamente digna de vos; pero su 
buena voluntad suplirá lo que falte... 

— Gracias, Reverendo Padre, gracias. Ignoro la ma- 
no invisible que aquí me conduce... 

— La de Dios, señor Conde, que es la que nos con- 
duce á todas partes. El hombre no sabe nunca á dón- 
de va. 

— Cierto, Padre mió... Y en verdad parece que llego 
á muy buena hora, pues, si el oido no me engaña, es- 
tán cantando en el templo... 

—Es la hora de mallines, señor Conde... Precisa- 
mente esla noche son muy solemnes, pues mañana es 
el día de nuestro Santo fundador... 

— Verdades... 6 de octubre... día también de mi 
santo; porque yo me llamo Bruno, Reverendo Padre... 
¡Válgame Dios! ni siquiera había pensado en ello... 
¡Cómo desconcierlan lodo en la vida el destierro y la 
desgracia!... ¿Haríais la caridad de dejará un pobre 
proscripto tomar parle en vuestras oraciones?... Os 
agradecería que me condujeseis al templo... 

^Con mucho gusto, Sr. Conde; seguidme. 

Profunda fue la emoción de piadosa ternura que el 
anciano proscripto sintió al entrar bajo aquella bóveda 
espléndidamente iluminada, al ver sentados en el coro 
aquellos siervos de Dios, al oir aquellos cantos graves 
y majestuosos, al respirar el perfume de santa paz que 
exhalaba todo en rededor de él. Arrodillado también 
el cristiano caballero, unió con fervor sus oraciones á 
las de los religiosos, y pidió á su santo patrono fuerza 
para sufrir sin desmayo los rigores de su destierro. 

Terminado el oficio nocturno, volvió el mismo mon- 
ge á recoger al anciano , y le condujo á la hospedería 
del convento. Al llegar á la cocina, y mientras el re- 
Ugio.so se apartó de él, sin duda para dar las conve- 
nientes órdenes á fin de que nada le fallase, vió el 
Conde como deslizarse un bullo que se dirigía hácia el 
postigo que por allí comunicaba con la huerta del con- 


vento. V en cnanto la ncpnrirlim ríe la copíiia .mi/I.-. 
entírselo, creyó reconocer al hombre de la capa parda: 
dió enlónces algunos pasos para acercarse á él ; pero 
en aquel mismo punto, el de la capa , fuese por casua- 
lidad, fuese con deliberada intención de esquivarle , se 
apresuró á abrir el postigo y cerrarle en pos de sí, y 
se entró silbando por la huerta. 

Más curioso que turbado con este incidente , no dejó 
el buen anciano de aceptar la colación sueulenla que 
halló en el refectorio, ni rehusó tomar el oportuno des- 
canso con que le brindaba el pobre , aunque limpio y 
mullido lecho que se halló en la celda adonde se le con- 
dujo. Por primera vez entónces, sin embargo , echaba 
de menos á su buen José , y casi se arrepinlió de ha- 
berle despedido, no viéndole allí para que le diera sus 
pantuflas, para que le ayudara á desnudarse , para que 
íe mimara en fin con aquella filial solicitud á que le 
tenia tan habituado. Al levantarse en la siguiente ma- 
ñana, todavía le fue más amarga la ausencia de su fiel 
criado; con todo , elevando lleno de confianza su ojos 
al cielo , ofreció á Dios esla nueva faz de sus infortu- 
nios, persuadido á que la Divina Providencia se encar- 
garía de dar á su ancianidad la protección que ya no 
recibía del hombre. 

Prolijo seria enumerar las muestras de solicito afecto 
que le dió la caridad de aquellos buenos religiosos du- 
rante los tres dias que á instancia de ellos permaneció 
en la Cartuja. Edificado con los ejemplos de todas las 
virtudes que aquella santa casa le ofrecía; satisfecho de 
hallar para su piedad un pasto continuo en aquellos 
ejercicios constantes , á cuya práctica le hizo el honor 
de asociarle la comunidad, y no descontento, digámos- 
lo también francamente, de la mesa, abundente y su- 
culenta si no regalada, con que en medio de su pobreza 
le obsequiaban los mongos, habría continuado el Cton- 
de en su compañía mucho más tiempo, si no le hubiera 
aguijoneado para conliiiuar su viaje la esperanza que 
se le había hecho concebir de que hallaría á su familia 
ei( alguno de los pueblos de su camino. ¡Pobre señorl 


y, después de Dios, su único consuelo. 

Llegado el momento de su parlida , y puesto ya en 
la puerta del carruaje , que le habían proporcionado 
los religiosos , después de haberse despedido de ellos 
tiernamente , y recibido la bendición del Prior , ponía 
el pié en el estribo para subirá su vehículo cuando por 
entre el hueco de la puertezuela de enfrente, vió el em- 
bozo de la capa parda... Hizo entónces un movimiento 
como para volverse á solicitar de los religiosos im- 
pidiesen la persecución de aquel fantasma ;'pero re_ 
tenido por el respeto de su dignidad y por la gene- j 
rosa idea de no causar un disgusto á los moiiges, limi- 
tóse á examinar la fisonomía del cochero , que era tan 
insignificante y vulgarota como la del que le habla 
traído á la Cartuja, y santiguándose, según su costum- 
bre, entró en el coche , hizo un postrer saludo á los 
religiosos , que aguardaban verle partir, arrellanóse lo 
mejor que pudo en su asiento, y parlió en dirección de 
Memmingen. 

Llevaría como una hora de camino , y ya el sueño 
comenzaba á cerrar sus párpados , cuando removido 
bruscamente por un fuerte vaivendel carruaje, en po- 
co estuvo que no diera de bruces contra la delantera. 
Al impulso del batacazo , sallo del bolsillo lateral de 
su levitón el devocionario que siempre llevaba consi- 
go , y al caer sobre el piso del coche se abrió el libro, 
y de entre sus hojas desparramadas salió un papel 
cerrado en forma de billete y con el lacónico sobres- 
crito « Al Conde de Ventimile.» Llenu de sorpresa, y 
no exento de cierla inquietud fatigosa , abrió el an- 
ciano el billete , calóse sus anteojos, y no sin gran 
trabajo leyó lo siguiente ; 

«Tened cuenta con vuestras palabras y acciones, 
pues de hoy en adelante sigue vuestros pasos un ene- 
migo tenaz y misterioso , que intenta perder vuestra 
alma, y que pudiera también atentar contra vuestra 
vida. Viie:(tro valor de caballero cristiano vá á sufrir 


vado y os salvará de lodo peligro.» 

El billete era anónimo : al acabar de leerlo , excla- 
mó el Conde : 

—Bien decía yo ; esa capa parda no me anuncia 
nada bueno : emisario sin duda de alguna sociedad 
secreta , es el encargado de espiar mis pasos , y qui- 
zás de matarme... Eu cuanto al billete... claro está, 
es otro obsequio que debo á la caridad de esos buenos 
cartujos... ¡ Ah José! ¡ qué bien hacías tú en no que- 
rer dejar á tu amo!... 

El anciano interrumpió este monólogo para sacarla 
cabeza por una de las portezuelas del carruaje , cre- 
yendo que adonde quiera que dirigiese la vista habla 
de toparse con el hombre de la capa parda. Pero se 
engañó por esla vez, pues nada vió ; y no se sabe, si 
atentada ó acobardado por lo mismo, volvióse á aga- 
zapar en el fondo del carruaje , exclamando interior- 
mente; 

— I En vuestras manos. Señor , está mi vida , y á 
Vos encomiendo mi alma! Si Vos estáis conmigo, 

¿ quién será contra mí? 

CAPITULO IX. 

UNA FIESTA REPUBLICANA. 

En el momento de entrar en París Matilde y Victo- 
ria, celebrábase una de aquellas fiestas cívicas susti- 
tuidas por la Urania republicana á las fiestas de la 
Iglesia, y en las cuates se mandaba á los ciudadanos 
que se divirtiesen, pena de la vida al que, llorando 
sus bienes cunfi-soados ó su familia degollada por aque- 
llas fieras, no tomase parle en el democrálico jolgorio; 
iisi entendían y practicaban la libertad los defensores 
de los derechos del hombre. 

La referida fiesta estaba consagrada á la inaugura- 
ción del calendario republicano, ridicula y absurda 
pstravagancia de la revolución francesa, que en su 
Ijárbaro prurito de abolir todo lo existente, y 
en particular lo que tenia origen ó sello calo ico, 
había señalado al año nuevo principio y nuevo fin, 
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PARTE EKTRANJ ERA. 

En nuestra sección de fondo examinamos hoy 
sumariamente el documento que continúa lla- 
mando la atención de la prensa periódica : la 
circular de monsieur Thouvenel á los agentes 
diplomáticos de Francia. En cuanto al despacho 
especial , dirigido por el mismo al embajador en 
Roma, duque Granmont, nada tenemos que 
decir después de haberle examinado atenta- 
mente , sino reiterar el juicio que nos sugirió á 
primera vista: al ver eu él la insistencia con que 
se defiende la política seguida úlliinauientc por 
yíapoloon IH para con el Padre Santo; al ver 
la tenacidad cuii que se pretende cargar á Pió IX 
con la responsabilidad de las turbulencias que 
afligen á las Legaciones; y mirando , por otro 
lado , el lono ménos iriespetuoso de este do- 
cumento, comparado alide la circular, y la es- 
pecie de transacción que en sus últimos párrafos 
se propone á Su Santidad, como para abrir al- 
gim camino á una solución capaz de terminar la 
falsa posición en que el Emperador se considera 
ante el mundo católico, diriase que eu la cues- 
tión de Roma su política actual es hacer fuego 
perdiendo terreno. Hiere, pero se retira: se reti- 
ra, pero hiere. Está visiblemente en un momen- 
to de ludia entre su deber y su amor propio: 
¿cuál de los dos triunfará? 

Si hemos de creer á un corresponsal que tene- 
mos í'undaddmeute por bien informado de lo que 
pasa en la córte de las Tuüerias, caunque seria 
iridiculo, dice, (¡uerer boy profetizar acerca de 
-cuestiones cuya solución es oscura para todo e¡ 
>mundo, puédese sin embargo afirmar que el 
• horizonte europeo está más cerca de serenarse 
•de lo que todo el mundo cree.^ Acaso está muy 
adelantado el propósito, acreditado en cierto 
modo por el rumor constante do estos últimos 
dias, de convocar otra vez el aplazado Congreso 
europeo. Tal parece ser el deseo de Rusia , ex- 
presado al decir que no le satisfacen las conoci- 
das proposiciones do Inglaterra. De la respuesta 
de Prusia, nada definitivo sabemos; y en verdad 
ignoramos de dónde ha tomado un diario de es- 
la córte la noticia do haber ya manifestado su 
opiiiioii el Gabinete de Rerlin: nosotros en nin- 
guna parte la boiiios visto, y eso que la busca- 
mos con cierto interés, aunque no nos queda 
miiclia duda de que aquel Gabinete seguirá las 
huellas que Rusia ie trace. 

Siguen en el Parlamento ingles las interpelacio- 
nes al ministerio acerca de los asuntos de Italia. 
En la sesión del 14 , en la Cámara de los Lores, 
el marques de Normamby pidió explicaciones 
respecto á la asistencia del embajador ingles en 
Florencia á la recepción solemno que el dia de 
Año-nuevo celebró el señor Buoncorapagiii , go- 
heruador general de Tosoana, á nombre del Rey 
Víctor Manuel , y con esto motivo el orador tra- 
zó uu cuadro tan luctuoso como verdadero , por 
desgracia, del estado de anarquía en que se 
baila la Italia Ceiilral. Eu imo y otro de es- 
tos incidentes, el orador ha combatido la po- 
lítica seguida eu Italia por el ministerio ingles, 
el cual, después de hacer la apología, por boca 
de lord Graiiville, de los gobiernos provisionales 


de Italia, ha negado que el embajador de Ingla- 
terra baya reconocido oficialmente al Sr. Buon- 
compagni, y que si Iiabia ido á verle el dia pri- 
mero del año no había sido sino por mera corte- 
sía. Otros lores, eu seguida, interpelaron acerca 
de la cuestión de Saboya, y todos en el sentido de 
que el Gobierno ingles se abstenga de interve- 
nir en los asuntos de Italia , pero que se opon- 
ga con todas sus fuerzas al proyecto napoleóni- 
do de anexión al imperio^ de ninguna parte de 
territorio italiano. Respecto de este último pun- 
to, nada más respomiió lord Granville sino que 
se signen negociaciones con el Gobierno francés. 

Ignoramos si algunas de estas negociaciones 
estarán contenidas en los varios documentos 
acerca de Italia que lord Russell ha presentado en 
la Cámara de los Comunes: el Times dice haber- 
los leído, y que encuentra en ellos nuevos argu- 
mentos para apoyar la política del ministerio in- 
gles , y sobre todo , para felicitar á lord Russell 
de haber previsto , desde su principio , los obs- 
táculos que los italianos opondrían á la ejecución 
plena de los preliminares de Villafranca. «Los 

• raismoslordNormamby y lord Malmesbiiry,dice, 

• no habrían tenido más alternativa que aceptar 
•las decisiones de Italia acerca de sus propios 

• asuntos. • 

Basta leer estas indicaciones del Times para 
conocer una cosa que sin ellas era bien sabida; 
esto es, que el ministerio ingles apoya resuelta- 
mente la política aventurera y osada del señor 
Gavour, el cual obra y liabla como si la anexión 
de Italia Central al Piamonte fuese ya cosa con- 
sumada, y que no admite discusión. En la carta 
que últimamente ha dirigido al centro electoral 
formado con el título do unión liberal, se expre- 
sa dando por supuesto que la nueva Asamblea 
votará la anexión , y se muestra , ó afecta mos- 
trarse , seguro de que la Europa no tendrá que 
hacer más sino decir amen. Allá lo veredes, co- 
mo dijo Agrajes. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS DE LA GaCOtU DE MADRID. 

París, 19. — La noticia del saqueo realizado por los 
moros en la casa del vico-cónsul francés en Tetuan, 
ha aumentado aquí las simpatías por España, y los 
deseos de que conserve la nueva provincia africana, 
como garantía europea para alejar de aquellas cos- 
tas á los salvajes marroquíes. 

El Monitor publica una larga exposición al Empe- 
rador, del ministro de Comercio y Obras públicas so- 
bre la reforma arancelaria de materias primeras. 

Según ia Gaceta de Colonia, el /^stria va á diri- 
gir qn memorándum á las Potencias* uropeas mani- 
festando Las razones que la impiden asistir á la nue- 
va votación popular de la Italia Central. 

Francfort, 19. — En la sesión de ayer de la Dieta 
germánica, las comisiones reunidas encargadas del 
asunto del Holslein, propusieron invitar al Gobierno 
danés á cumplir sus promesas "llocllas en 1851 y 
1852. Consisten aquellas en la reunión de delegados 
ofrecida por Dinamarca, pero á condición que los 
derechos del Holsteíii sean garantidos en las cues- 
tiones generales y particulares. 

Bruselas, 19. — En la sesión del Senado ha produ- 
cido muy agradable impresión un bellísi-.no discurso 
pronunciado por S. A, R. el duque de Brabaiilo, he- 
redero del Trono, en el cual ha expuesto sus miras 
é intenciones respecto á los recursos industriales y 
comerciales de que Bélgica está dotada. 
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Londres, 19. — La opinión en el Parlamento se di- 
rigirá contra el tratado de comercio, el cual no será 
adoptado sin gpran dificultad. DTsraeU reclamará para 
él la prioridad de discusión. M. Gane propondrá en- 
mienda al presupuesto, diciendo que la Cámrara opi- 
na no aumentar 'el disminuyendo los ingresos 

ordinarios. 

De una correspondencia de Bolonia que publica El 
Dia , extractamos los párrafos siguientes , cuya lec- 
tura recomendamos: 

«Actualmente las cosas han variado y no sólo se 
quiere que estos territorios sigan el ejemplo de la 
Romanía, sino que Roma se una á ella y que la re- 
volución se comunique al reino de las Dos Sicilias. 
Tales son los principales puntos del programa ro- 
mañol 

Nadie hay seguramente más celoso que yo en pun- 
to á libertad individual y sobre todo de conciencia; 
pero he notado y creo deber hacer notar á Vds. que 
entre todos los que han lomado y tornan parle en la 
revolución romañola, hay muy pocos que cumplan 
con sus deberes de católicos , y solo he visto y e.so 
de tarde en tarde, algunos, muy pocos, jóvenes sol- 
dados que vayan á orar ante ia Madonna , culto que 
como Vds. saben , en Italia , se confundía con la su- 
perstición. De esta observación y de oirás muchas 
que seria muy largo enumerar, deduzco yo una con- 
secuencia bien poco tranquilizadora, pero que no por 
eso es ménos cierta. «La cuestión religiosa , está ín- 
timamente unida á la cuestión política.)) 

Hace pocos dias que estuve en Rimini y en Ráve- 
na; allí, igualmente que aquí, lié oido decir con mu- 
cho secreto que Mazzini está actualmente en Roma. 
Yo, ni afirmo, ni niego la verdad de esto; solo diré 
que en la última semana se encontró en San Marino 
el cadáver de un mazziniano , cuya muerte atribuye 
la pública opinión , á una orden de su terrible jefe, 
con quien so encontraba dividido desde una reunión 
tenida por los republicanos en el Capitolio. 

Fuera de las cuestiones polílicas que nos dividen, 
se esperaba que la continuación de las vías férreas 
á lo ménos, no se hiciese aguardar mucho, felicitátr- 
dose de ello cl pueblo, que veia crearse nuevos me- 
dios de trabajo y de escapar á la horrible miseria 
que le amaga. Porque es preciso no hacerse ilusio- 
nes, la crisis política , como ánles he dicho, es muy 
de temer que traiga consigo una crisis religiosa; pe- 
ro de seguro arrastra, y esto no puede dudarse, una 
crisis alimenticia , que lodos los Gobiernos tienen 
obligación de evitar á cualquier costa.» 

Después de leídos los anteriores párrafos, encaja 
como de molde la lectura de la siguiente 

«CARTA DE CAVOUR Á BUONCOMPAGNI. 

Turin 7 de Febrero de 1860. — Estoy muy recono- 
cido á V. E. por las expresiones de simpatía y de 
adhesión que me dirige en nombre de la unión li- 
beral. 

El Gobierno del Rey se ha impuesto la noble y 
difícil tarea de dar á las provincias de Italia, libres 
de toda influencia extranjera, las instituciones libe- 
rales que han prestado lanía fuerza moral al Pia- 
monte. 

Y puesto que por nuestra dicha ia idea nacional 
no puede aquí separarse de la de libertad, ninguna 
administración puede dirigir con ventaja y eficacia 
la cosa pública, sino tiene la confianza del Rey y del 
Parlamento. 

Convencidos de este principio mis colegas y yo, 
nos apresuraremos, cuanto las circunstancias lo per- 
mitan, á convocar las Cámaras, y trabajaremos sin 
descanso, por superar á las dificultades que se opo- 
nen á la anexión tan deseada por todo verdadero 
italiano. 

Tengo un placer al declararos que Europa, más 
convencida de cada vez por las pruebas de concordia 
y de constancia que hemos dado , no dudará en ad- 
herirse á nuestros ardientes deseos. 

No es ya im misterio que la diplomacia pide co- 
mo condición para su asentimiento una nueva ma- 
nifestación de los votos de los pueblos de la Italia 
Central. 

Esta suprema demostración de firmeza y de unani- 
midad, podía parecemos supérflua á nosotros, que 
hemos sido testigos de la perfecta espontaneidad de 
los deseos expresados ya por esas poblaciones ; pero 
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se trata de quitar todo pretexto á los que pretenden 
que esas manireslaciones de la voluntad popular son 
únicamente dictadas por el temor al peligro de una 
intervención armada. 

Ahora que el principio de no intervención va a re- 
cibir una confirmación pública y más esplicila, la su- 
blime significación de este gran acto de la voluntad 
nacional, no seria menorálosojos de la Europa y de 
la posteridad. Espero, pues, que la nueva Asamblea 
podrá dar la sanción legal á este hecho , que abrira 
una nueva era en la historia de Italia. Es de la mas 
alta importancia que las elecciones envíen al Pia- 
monte representantes dignos del pasado de Italia, 
dignos del espléndido porvenir que se descubre an- 
te ella. 

Tal es precisamente el objeto de la asociación que 
presidís, y tengo confianza en que, gracias á su con- 
curso , ios nuevos elegidos serán por su sabiduría y 
la perfecta conformidad de sus voluntades, dignos 
miembros del nuevo Parlamento italiano. 

Tened la bondad de ser con la asociación , señor 
presidente, el intérprete de mi reconocimiento, y re- 
cibid la seguridad de mí consideración más distin- 
guida. — C. Gavour . » 


Víctor Manuel permanecerá en Milaq hasta el 26 
del corriente. Le acompañan los ministros de Nego- 
cios extranjeros y de la Guerra, Sres. Gavour y 
Fanti, y los demás irán á despachar con el, siempre 
que sea necesario. El cuerpo diplomático, invitado 
oficialmente para acompañar al Rey, á la duquesa 
de Genova y al Príncipe Cariñano, ha ido completo 
á Milán, figurando entre ellos ios representantes de 
Inglaterra, Rusia, Francia, Prusia, España, Nápoles, 
Turquía, Suecia, Suiza, Bélgica, Brasil y Perú, úni- 
cas naciones que tienen legaciones permanentes. 


La cuestión romana ha dado lugar á la supresión 
de otro periódico francés. La víctima fue ahora la 
Bretaña, diario que se publicaba en Saint-Briene , y 
la causa una protesta publicada por él, de tres di- 
putados, contra la política seguida por el Gobierno 
imperial, en la cuestión pontificia. Este documento 
concluía con las siguientes frases dirigidas al Empe- 
rador. «Es por vos, señor, y por vuestra dinastía, 
))por lo que deploramos la incertidumbre que en este 
«instante reina, y que caso de prolongarse, separaría 
))de vuestra persona á lodos los católicos sinceros.» 
A io que el periódico anadia. «La sola respuesta que 
«han recibido los firmantes de la pretexta, fue la su- 
wpresion del Univers.» 


El Rey de Suecia , que no há mucho se dijo ha- 
llarse gravemenle enfermo , se encuentra en estado 
de completa convalecencia. Una carta de Hamburgo 
decía terminantemente que, ademas de no haberle 
postrado ninguna dolencia mortal, se había exagera- 
do mucho el padecimiento que sufría el augusto en- 
fermo. 


El genera! sir W. Napier murió el domingo penúl- 
timo en Londres ; Napier sirvió en España, y entre 
otras obras escribió Ha historia de la guerra de la 
Península. 


Este año se ha visto por primera vez escrito el 
nombre del Emperador de la China en el almanaque 
de Golha. Sian-Fien, así se llama, es el sétimo Em- 
perador de la dinastía de Tsin, que sucedió en 1644 
á la dinastía de Min. En la lista de los Soberanos chi- 
nos que han ocupado el trono desde el año 4702, 
ocupa el número 244, y su reinado, que tuvo princi- 
cipio en 1850, es bastante notable, más por las vici- 
situdes que durante aquel ha experimentado, que 
por otra cosa. Si su nombre estuviese de acuerdo con 
su fortuna, seria seguramente persona muy envidia- 
ble; porque S¿an-jFie?i quiere decir en idioma chino 
felicidad perfecta. Más, sin embargo, caminan en 
sentido inverso el nombre y la fortunia; porque todas 
las empresas del citado Emperador han fracasadp, y 
sus 415 millones de súbditos jamas han sufrido una 
situación más lamentable que la que experimentan, 
desde que Sian-Fien subió al trono. Entónces tenia 
veinte años, hoy tiene treinta; y después de todas las 
contrariedades que lleva sufridas, hoy está siendo 
objeto de tantas intrigas cortesanas como persecucio- 
nes extranjeras. 


El primer mes del año 1860 se ha señalado en 
Francia por numerosos incidentes relativos á la 
prensa. Ha habido 11 advertencias, una supr^ion y 
una desaparición voluntaria. Los periódicos adverti- 
dos fueron: La Esperanza de Nancy, La Esperama 
del pueblo, de Nantes; la Gaceta de Francia, El Eco 
del Áveyron, de Rodes; y La Argelia nueva, áe Argel, 
por primera vez; El Eco déla frontera, de Valencien- 
nes; Lo Gironda, de Burdeos; El Correspondiente y 
El Indepefidiente del Oueste, de Laval, por la se- 
gunda. 

Los periódicos de New-York publican una lista de 
centenarios muertos en los Estados-Unidos durante el 
año de 1859. En esta lista que es bastante larga, se 
nota un hecho singular, que consiste en que la mayor 
parle de los que han pasado de 100 años eran ^cla- 
vos; entre ellos se cuenta un negro de la Louisiana 
muerto á los 138 años cumplidos. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 

PROVINCIAS. 

IGorrespondencia de El Pensamiento Español.) 

Alicante 19 de Febrero de 1860. 

Les parecerá á Vds. extraño que en una población 
como Alicante de rancho tráfico, y de incesante mo- 
vimiento, no ocurra nada que merezca llamar la 
atención de Vds.; y así en efecto aconteció hasta el 
viernes, en que tos recuerdos de la rendición de Tetuan 
se despertaron en el ánimo de los alicantinos al oir 
doblar las campanas delex-eonvento de Nuestra Se- 
ñora del Carmen que nos convocaban á orar por los 
que han fallecido en la campaña de Africa. 

En Alicante, que con tanto entusiasmo se han cele- 
brado los gloriosos hechos de armas de nuestro ejér- 
cito expedicionario , han recibido quizás por primera 
vez en público los que han muerto defendiendo á su 
pátria mas allá del Estrecho, una lágrima de amor y 
una plegaria que por el descanso de su alma han ele- 
vado al cielo las clases todas y los individuos de to- 
das edades. 

Era conn^J|dor el acto del aniversario que se ce- 
lebró por esos valientes que dando la vida por Espa- 
ña la han dado por nosotros, y cuya valerosa con- 
ducta puso tan de relieve el joven Presbítero D. José 
Baeza, en su sermón de honras fúnebres. 

Ayer lodos lloraban, y hoy, ó porque en el mundo 
lodo han de ser contrastes ó porque Dios envia á sus 
ángeles para que enjuguen nuestras lágrimas, todos 
reíamos: al amanecer del sábado vimos la peña del 
castillo, y las vergasdelos buques surtos en el puer- 
to, y las cúpulas de las iglesias y los tejados y azo- 
teas cubiertos de nieve; espectáculo que alegró nues- 
tros corazones , porque teníamos á la vista uno de - 
esos paisajes que habíamos visto reproducido en al- 
gún lienzo ó deserilos en algún libro; así que se hizo 
el dia de hoy dia de fiesta, y todos estaban en los 
balcones á pesar de lo bajo de la temperatura , para 
gozar las delicias que para nosotros ofrece una po- 
blación nevada. 

Hoy ha llegado á esla, procedente de Tetuan, el 
general Leimeryc, que es portador de las banderas 
cogidas á las moros en la Alcazaba. 

De todas las provincias nos escriben ponderando la 
intensidad del frió que en ellas se siente, y que dicen 
ser tan grande como no recuerda haberlo conocido 
igual ninguno de sus actuales pobladores. Asi vemos 
que un periódico de Tarragona después de anunciar 
que habla caído en aquella ciudad una nevada tan 
copiosa que había cubierto con una espesa capa las 
calles, los tejados y los campos hasta á distancia de 
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algunas horas, añade que la helada que siguió ¿aque- 
lla, obstruyó los caños de las fuentes, y se hizo nece- 
sario el uso del fu^go para haq^ que volviera á cor- 
rer el agua por ellos. 

Los periódicos de Barcelona después de hablar casi 
de iguales acontecimientos, refieren que por diferen- 
tes conductos se habia recibido allí la desagradable 
nolicia de ;que el vapor Monserrat, que el miércoles 
al medio dia salió de aquel puerto, de resultas de un 
fuerte temporal, naufragó en las costas , entre eni- 
carló y yinaroz , síilvándose los pasajeros y am i 

la tripulación después de siete horas de mor al ago- 
nía, ignorándose todavía si el buque ha sido o no 
destruido. 

En Heus se ha abierto una suscricion para ofrecer 
una espada de honor al valiente general Prim. 

—De Valencia dicen que cerrado el alistamiento 
para ia admisión de aluranas en las escuelas domini- 
cáles, piadosa y social obra que allí se ha propaga- 
do desde Madrid, habrán priueipiado las clases para 
las jóvenes matriculadas ayer domingo á las tres de 
la tarde, en la casa-enseñanza de aquella capital. Di- 
chas clases tendrán lugar todas las semanas en igual 
dia y hora. 

En todas las parroquias de Córdoba se han cele- 
brado solemnes honras por el eterno descanso de las 
almas de nuestros valientes hermanos muertos en la 
campaña de Africa, á expensas de los diferenles curas 
párrocos que las sirven. 

— En la mañana del 15 se declaró en el hospital de 
Santo Domingo de .Málaga, un voraz incendio que pu- 
so en alarma toda la población, por ser dicho esia- 
blecimienlo ano de los que se hallan destinados á he- 
ridos. Afortunadamente la pronlilud y acierto con que 
acudieron al lugar de la catástrofe las autoridades y 
operarios, dió por resultado que ql fuego se dominara 
en los punió# (te mayor peligro, quedando reducido u 
la panadería del mismo local, donde no ha dejado de 
hacer estragos. Ademas de las bombas de la compa- 
ñía de seguros, acudió otra de los Sres. Larrios, y 
multiluij de hombres del pueblo y soletados que pres- 
taron muy buenos servicios. 

A un periódico de Granada escriben desde Mo- 
tril con fecha del 16 : 

«Tengo el senlimienlo de manifeslarle que los fríos 
que se experimentan en este país son tan crudos, que 
nadie recuerda otros iguales, y están causando ma- 
les de consideración en los frutos de esta fértil vega, 
especialmente en la caña, que es una de nuestras 
principales riquezas. 

Dios se apiade de nosotros. Para conseguirlo se es- 
tán haciendo rogativas públicas,y por la noche se po- 
ne á su Divina Magestad de mauiaesto, acudiendo un 
numeroso concurso á implorar su misericordia. 

Otra novedad imporlanle y altamente moral y con- 
soladora ocurre por esta. 

Gracias á los esfuerzos de este digno señor alcalde 
y celoso señor Cura párroco, han conlraidq matrimo- 
nio infinidad de personas que vivían en üÜtstado de- 
plorable, sin estar enlazados con los santos lazos de la 
Iglesia y con notable perjuicio de sus almas y familia. 
Dias ha habido de leerse cincuenta amonestaciones en 
la Misa mayor. Eslo prueba que no lodo sena mali- 
cia, sino un abandono religioso que por fortuna lia 
empezado á corregirse. 

Reciban estas autoridades la enhorabuena de este 
vecindario y que tanto merecen.» 

—Según las últimas noticias de la provincia de 
León , las calenturas que reinaban en algunos de sus 
pueblos hqn. cedido, y el estaco sanitario mejoraba 
de ^ia en dia. 

De la Coxuña anuncian la salida de la fragata 

Peria para la de isla Cuba, conduciendo, más de 70 
individuos del depósito de bandera de aquella capital. 

—Con un éxito feliz se ha verificado , según aviso 
telegráfico , la prueba de carga sobre el puente cons- 
truido en Lascellas , en la carretera de Huesca á 
Lérida. 

—Durante el año último circularon por el ferro- 
carril de Tarragona á Reus 204,207 pasajeros, que 
dieron un producto de 552,118 rs. 92 céntimos , y se 
trasportaron 12.895,496 kilogramos de mercancías, 
cuyo coste de conducción fué de 190,374 rs. con 43 
céntimos. 

—El Banco de Sevilla ha bajado, desde primeros de 
Febrero , e! tipo de descuentos á 5 por 100. Esto in- 
dica que el numerario , así en ésta como en todas las 


^ plazas mcrcanliles del Mediterráneo, circula abun- 
I dantemente. 

—^11 Melgar de FernamcRtat ,( Burgos ) llegó á tal 
CKlremo el entusiasmo por la toma.de Xeluan, que un 
vecino quemó el carro de labranza. Si se tiene en 
cuenta que en Castilla las hogueras son la señal de 
grandes festividades, se comprenderá la quema del 
carro. 

— El Boletín oficial de la provincia de ValladoUd 
ha publicado ya la lista de los individuos premiados 
por aquella diputación, por los objetos presentados 
en la exposición agrícola -industrial verificada últi- 
mamente. Los premios concedidos á varios exposito- 
res, y los objetos presentados por los mismos , son los 
siguientes: 

D. .Gregorio xMerino é hijo, de Leou.— Cebada 
perlada elaborada al pavor. — Medalla de pl -'t. 

D. Nícasio Perez , de Mojados. — ^Extractos y acei- 
tes esenciales de calidad superior. — Medalla de 
piala. 

Señores Huerta é hijo, de ValladoUd. — Fabrica- 
ción de aguas y limonadas gaseosas.— Medalla de 
plata. 

D. Gárlos Mallaina, de Bribiesca. — Adormideras 
y mostaza roja. — Mención honorífica. 

D. José' Elvira, de Logroño. — Vinos comunes ó 
imitados, con observaciones acerca de su elaboración 
consignadas en una Memoria premiada por la Acade- 
mia de Ciencias. — Medalla de plata. 

Los farmacéuticos de Zamora. — Espíritu devino de 
41". Id. de orujo de 35». Anisete , vinagre fuerte y 
tres clases de abonos.— Medalla de bronce. 

D. Mariano Perez Miuguez, de ValladoUd. Colec- 
ción de 600 sustancias naturales con uso en medicina, 
pertenecientes á *los tres reinos, vegetal, animal y 
mineral, y recolectadas la mayor parle en el distrito 
de ValladoUd. Acompañada de una Memoria explica- 
tiva. — Medalla de piala. 

D. Viclores Peña Izquierdo , Je Leou.— Colección 
de 38 plantas medicinales en muy buen eslado. Me- 
dalla de bronce. 

D. Martin Perez de Villabrágima.— Plantas medi- 
cinales de muy buena calidad y bien conservadas.— 
Medalla de bronce. 

El secretario ele la redacción, 

M. Hebreba be Tejada. 


MADRID. 

PARTE OFICIAL DELA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan sin novedad en su impor- 
tante salud en esta córte. 
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EL PEi\S\IIIlk\T0 ESPAÑOL. 


La circular dirigida por monsieur Thouveiiel, 
ministro de Negocios extranjeros de Francia á 
sus agentes diplomáticos en las cortes de otras 
Potencias, y el despacho del mismo al embajador 
francés en Roma, son dos documentos inspirados 
sin duda por un mismo espíritu, bien que al pa- 
recer encaminados á diverso objeto. A juzgar por 
el contexto del primero , la mente imperial no 
tanto ba sitio justificar ante las córtes de Europa 
ia conducta de Napoleón lil para con la Santa 
Sede , como invocar principios de derecho pú- 
blico y ciertos. antecedentes históricos, cuya rec- 
ta consecuencia seria que es lícito mutilar el pa- 
trimonio de San Pedro. Por consiguiente la in- 
tención implícita de la circular mencionada ,^era 
ver de autorizarse para desposeer de las Roma- 
nias al Sumo Pontífice, y asentar así los prelimi- 
nares que en su dia pudieran servir de funda- 
mentos diplomáticos al meditado despojo. 

—Podemos, dice en sustancia esta circular, 


gar de los sanios que cada dia menciona el almana- 
que, habia coloeatio nombres de héroes, más ó menos 
problemáticos , y en lugar de las festividades ecle- 
siásticas habla ordenado fiestas cívicas para conme- 
morar fastos revolucionarios más ó menos sangrien- 
tes. A este impío y grotesco desbarahuste de la cro- 
nología tradicional , y á este bestial remedo de las 
augustas efemérides cristianas , fué á lo que se llamó 
almanaque republicano. Conforme á este almanaque, 
no se hablan de computar ya los liempos portes años 
de la era cristiana , sino por los de la república fran- 
cesa; cosa muy lógica, pues la revolución tenia por 
fin primario , y por su más preciado timbre , haber 
destruido,, según ella pensaba , ¡ necia ! el reinado de 
Jesucristo en el mundo y entre los hombres. 

Nuestras dos jóvenes entraron en la capital por el 
camino de Versailles , y apenas hablan puesto el pié 
dentro de la población, cuando ias oleadas de la mu- 
chedumbre, apiñada en las calles y asordando el vien- 
to qon una gritería de cafres embriagados, las arrastra- 
ron como un torrente háoia la vasta alameda llamada 
Campos Elíseos, y háoia la Plaza de la Revolución, 
hoy de la Concordia, que sirve de término á aquel 
magnífico paseo. De lodo habia en aquel inmenso gen- 
tío: obreros, rebosando vino y aguardiente; mujeres 
desmelenadas, verdaderas furias; ladrones, canoniza- 
do» como santos; mendigos enriquecidos súbitamente 
como Creso, por obra y graciarlelarevolucion; aristó- 
cratas convertidos en plebeyos; soldados, rameras, pa- 
risienses , provincianos , espías y sospechosos. Dios 
solo habría. sido capaz de separar aquellos elementos 
confusos, arrastrados por el mismo vértigo de calleen 
calle y . de plaza eu plaza. Nuestras pobresjamigas ha- 
cían esfuerzos que amenazaban agolar en breve sus 
fuerzas para continuar marchando juntas en medio de 
aquel hervidero de fanáticos, que mil veces las obli- 
go á soltarse de las manos. Por dicha suya, acertó 
tina.de las oleadas á empujarlas en el instante de lle- 


desposeer de fas Romanias al Papa , sin faltar a i 
nuestros deberes de oatóUcoB, ipoirque ;la cuestión 
relativa á esas provincias nada tiene que ver con 
eUihre ejercieio déla autoEÍdaiíh«ap*f>l“alalol.Stt- 
mo Pontífice; porque es una cuestión meramen- 
te del orden temporal , cuyo exámen y solución 
solo incumben á la potestad secular ; y porque 
así en efecto está implícitamente sancionado por 

el hecho mismo de las vicisitudes que en 'anas 
épocas históricas han mermado ó trasfoi mar o a 

índole y extensión de los dominios de la Ig esta. 
Por eso .liemos visto con pesar tan sincero como 

• profundo el llamamiento que la Encíclica de u 
•Santidad hace á la conciencia del Clero, y a 
•excitación que dirige al fervor de los líeles con 

• motivo de un asunto cuya discusión no pue e 

• producir utilidad alguna si lio se tiene de o 

• bierno á Gobierno. • Por eso . no vacilamos en 

• decir que la córte de Roma no ha sido bien 
nnspira¿a ¡A traUr do establecer, como lo ha 

• hecho en la Encíclica, un género de conexión 
•indisoluble entre dos órdenes de intereses que 
•jamas se mezclarán sin dañarse. En los prime- 
aros siglos de la Iglesia, en que las íendencias de 

la civilización eran teocráticas, esta unión era 
natural y posible.. .• Pero «en nuestros días, á 
iconsecuencia del progreso... irrevocablemente 

I adquirido por las sociedades modernas, se ha 

consumado la separación en los dominios del 
.orden religioso y del órden político y civil.» 
Por lo cual, «la Santa Sede se ha puesto en des- 

• acuerdo, ménos con el espíritu general de la 

• época que con las reglas internacionales , ape- 
alando á las conciencias en nombre de la fe para 

• defender intereses que, á lo sumo, son raera- 

• mente temporales. • 

Monsieur Thouvenel es, por lo visto, tan poco 
fuerte en teología como en derecho público, y 
tan sobrado de vanidad dipiotnática como escaso 
de respeto á lo que él, allá en su lenguaje galica- 
no, llamaba córte de Roma. Sin que su petulan- 
te reprimenda lo dijese, os muy sabido en la cór- 
te de Roma que uno es el poder de Dios, y otro 
el del César, y que ni en los primeros siglos de 
la Iglesia, ni en los segundos, ni nunca , se ha 
podido confundir por el Vicario de Cristo lo que 
Cristo distinguió al mandar que se diese d Dios 
lo que es de Dios, y al César lo que es del César. 
La cuestión no está aquí, ni nace de que el Vica- 
rio de Cristo quiera usurpar al César lo que sea 
del César, sino de que el César quiere usurpar al 
Vicario de Cristo lo que es de Dios. 

De Dios es que la Iglesia tenga los medios ex- 
peditos de cumplir los sagrados fines para que 
fué establecida entre los hombres. De Dios es la 
institución del Ponticado, que es el medio prin- 
cipal del cumplimiento de estos fines. De Dios es 
la voluntad de que ese Pontificado sea libre é in- 
dependiente de toda autoridad terrena para cum- 
plir el divino encargo que le está cometido. De 
Dios es por consiguiente la voluntad de que ese 
Pontificado ejerza esa soberanía temporal y po- 
sea esos dominios, sin los cuales monsieur Thou- 
venel no niega que seria dificilísimo el cumpli- 
miento de aquel divino encargo. De Dios es por 
consiguiente la voluntad de que sea condenada 
la rebelión que merma los dereclios de esa so- 
beranía y usui'pa e.sos dominios. De Dios es la 
voluntad de que .sean condenadas todas las re- 
beliones injustas contra los Príncipes legítimos, 
y que no se sacrifiquen las prescripciones de la 
justicia, ni los derechos de la legitimidad, á la 
teoría bárbara de los hechos consumados. Á Dios 
ha sido becboi y por Dios ha sido recibido 
eljuramenlo del Sumo Pontífice obligándose á 
conservar íntegro el patrimonio , no suyo, sino 
de la Iglesia, que recibió de sus predecesores 
como un depósito sagrado , del cual debe dar 
cuenta á la Iglesia que es su dueño. 

Pues bien ; todos estos principios de derecho, 
de altísima conveniencia , de órden social y de 
universal justicia que monsieur Thouvenel omi- 
te ó desprecia en nombre del progreso irrevoca- 


la calle por donde el tumulto las llevaba en volandas, 
y ellas, aprovechando tan feliz coyuntura, dléronse á 
escurrirse; con lo cual llegaron apunto donde les fué 
dado respirar un poco de aire libro. Eu cuanto se vie- 
ron en la calleja, abrazáronse como si acabaran de 
salvarse de un naufragio. 

— ¿Y á dónde vamos ahora? preguntó Victoria. 

— ¿Qué sé yo? respondió Matilde, Yo no conozco 
las calles de París, porque era muy niña cuando le 
dejé, y lo poco que entonces salla de casa, era siem- 
pre en coche. 

— ¡Pues digo, yo, que le veo ahora por primera 
vez! repuso Victoria cruzando sus manos sobre el 
pecho. 

— ¡Dios mío! ¿qué nos hacemos? ¿á quién nos con- 
fiamos? preguntó Matilde saltándosele las lágrimas. 

— Ea, no llores, hermana mía, le dijo Victoria aca- 
riciándola... La Virgen Santísima, que nos haguiado 
en nuestro viaje, y que nos ha libertado de tanto 
peligro, nos salvará también ahora... Mira, voy á 
preguntar á aquella mujer que está allí en el umbral 
de aquella casa con un puesto de patatas cocidas. 

— Ciudadana, ¿está muy lejos de aquí la calle de 
Lancry? 

— ¿Eh, qué dices tú? le respondió la mujer con un 
gesto tan avinagrado, que asustada la pobre chicas 
recogió velas y le dijo; 

—Nada, ciudadana: le preguntaba que á cómo das 
las patatas. 

—Dos por un sueldo, perlila... ¿Otúeres algunas? 

— Sf, dame cuatro... Toma tus dos sueldos... 

— Salud, pichona... 

Qué facha, Matildila, dijo Victoria cuando se 
hubo retirado del portal... 

— Bien has heclio en no fiarte de ella, repuso Ma- 
tilde; aquel pañuelo colorado, lleno de guillotinas y 
de calaveras negras, es de mal agüero... 

—Va lo reparé, añadió Victoria. Y luego, como 


lie... Vamos á preguntar a' ese aguador que viene por 
allí... no parece que llene mala traza. — ¡Eh, buen 
hombre! ¿Vamos bien por aquí á la calle de Lancry? 

— ¡Cá! si está de aquí una legua, ciudadana, res- 
pondió el aguador. 

—¿Querrás decirme el camino? 

— Te llegas ahí áesa plazoleta de enfrente ; luego 
tomas por la derecha, luego á la izquierda, y todo se- 
guido, lodo seguido... 

— ¡Hum ! parece que eres forastera... Ten cuidado, 
orloiila, que hoy anda mucho gabiian por este ?a- 
rís... Conque ¿estas? Todo derecho hasta la plazue- 
la, y luego... Ea fia, quien tiene lengua á Roma va... 

— Muchas gracias, ciudadano... ¡Habrá mastuerzo!.. 

Con las buenas señas que les habia dado el ciuda- 
dano aguador, las pobres muchachas se encontraron 
tan desconcertadas como antes. Vagando de calle en 
calle, guiadas unRs veces por las indicaciones de al- 
gún pasajero á quien se atrevían á preguntar, toman- 
do otras veces la primera dirección que Ies ocurría, 
por miedo do comprometerse con nuevas preguntas, 
vieron llegar la noche sin locar el término de tan 
molesta peregrinación. Mientras que, extenuadas ya 
de cansancio, deliberaban acerca de la mejor resolu- 
ción que pudiesen tomar, la fiesta republicana iba re- 
fluyendo precisamente hácia el lugar en que ellas se 
encontraban : las infelices hablan eslado girando ho- 
ras y horas en un cíi’Cifl® de pocas varas, y al cabo 
de tanto volver y i-evoiver esquinas, hallábanse casi 
en su punto mismo de partida. A\ oír el estrépito de 
las turbas lomaron aliento, á manera de ia liebre 
cuando cansada de los perros vuelve á oir su ladri- 
do, y lanzaron en la calle más estrecha que vieron 
ante si. Pero desgraciadamente esta calle estaba cor- 
tada en su centro por otra, y el diablo hizo que en el 
instante mismo de llegaf ellas á la encrucijada desem- 
bocase con ímpetu violento una turba de patriotas 
de ambos sexos, á cuyo aspecto las dos amigas retro- 


.bletnente adquirido por las sociedades modernas^ 
los defiende 'la Santa Sede en esa Eiridiica que 
tan sincero y profundo pesar ha causado a su 
exeeleaciB. Noie 

posoor más ó meaos palmos do terreno, smo del 
derecho con que se poseen ; no se trata de con- 
fundir loque es ósea meramente temporalcon io 
puramente espiritual, y es tan néem como sacrile- 
go elsuponer sólo que la Encíclica o contunda; se 
trata de definir ([ué órden de hechos o de i iin 
cipios son verdadera y exclusivamente M do- 
:Xio temporal, y cuáles otros se hallan tan 
conexos efectivamente con el orden espiritual, 
que solo un monsieur Thouvenel , para quien 
tes principios disolventes de la Revolución fran- 
cesa sirven de catecismo de doctrina cristia- 
na, pudiera separarlos. El hecho de que un 
Principe adquiera ó pierda tales o cuales porcio- 
nes de su territorio , puede muy bien ser un he- 
dió del órden meramente temporal ; pero elsan- 
c onar ó no la teoría de los hechos consumados, 
d reconocer ó no derechos á la fuerza de las ba- 
yohelas ó al rugido de los demagogos, e soste- 
ner ó no la santidad de un juramento , el defen- 
der ó no los fueros eternos de la justicia y de la 
verdad , es cuestión tan conexa con el orden es- 
piritual, que aun cuando Mr. Thouvenel decíate 
ex cathedra lo contrario, la cátedra única donde 
hay autoridad para este género de declaracio- 
nes, no estima el negocio como Mr. Thouvenel, 
ni como el espíritu de las sociedades modernas, 
que Mr. Thouvenel invoca. 

SI en nombre de este espíritu, y de todos los 
demas espíritus que invoca Mr. Thouvenel , se ha 
podido más de una vez , como en Tolentino en 
1797 , y como en Aviñon en los siglos pasados, y 
como’ antes en los primitivos bajo el poder de 
Juliano el Apóstata , y como antes al pié de las 
Catacumbas y en la cárcel de San Pedro ; si en 
las mil épocas, en fin , que Mr. Thouvenel cita, y 
en muchas otras que no cita , se ha podido opri- 
mir al sucesor de San Pedro como los demago- 
gos do Italia, bajo la protección de Napoleón 111, 
oprimen hoy á Pió IX, es indigno del ministro de 
un Príncipe cristiano invocar el recuerdo deesas 
antiguas opresiones para servirse de él como 
fundamento y justificación de opresiones nuevas. 
Mr. Thouvenel no ha entendido, ó no le ha con- 
venido entender, lo que realmente se condena en 
la Encíclica; y suignorancia, voluntaria ó iuvolim- 
taria, le ha inspirado esas líneas odiosas en que, 
bajo- la capa de una moderación, insuficiente por 
ciertoá ocultar elódio galicano que las inspira, se 
hace ia apología de la revolución, se conculca 
la doctrina de la Iglesia y se deprime la digni- 
dad del Príncipe de los Apóstoles. No: ese gé- 
nero de diplomacia, esa escuela singular de 
derecho público, no son ni serán nunca el dere- 
cho público ni la diplomacia de quien verdade- 
ramente quiera no faltar, como asegura mon- 
sieur Thouvenel, «á los sentimientos de defe- 

• rencía y de respeto que toda Francia profesa al 

• Padre común de los fieles, y de los cuales S. M. 

• Napoleón III es el primero en dar ejemplo 

• siempre. • 

Pero, en fin, ello es que tras esta circular te- 


tido; pues al cabo nos dála metida de 
tiosos conflictos que al Emperador produ^ 
tual actitud para con el Padre Santo, y ^c. 
pítrerrtiu’se su ánsia de hallar alguna pi/* 
escape por donde salir del mal paso en qn ^6 
puesto la apostólica firmeza do Pió ix, p* 
ios de, hacer una franca confesioii d,, „ lé- 

. 1 r .. “ÜS 


nemos el despajo al duque de Granmont, que 
hemos mencion*io al comenzar este artículo. 
En este documento no se trata ya, según parece, 
de asentar precedentes para despojar de las Re- 
manías al Papa, sino sólo de obligarle á que es- 
tablezca en ellas un cierto régimen que al Em- 
perador se le figura bueno; y dice que con el 
establecimiento de ‘este régimen se conseguirá 
quuás, aunque sea muy tarde, un cambio favora- 
ble á la causa de Su Santidad . 

No vemos eu este nuevo documento un mo- 
tivo grandemente fundado para los plácemes 
que La Correspondencia dá al mundo católico y 
á sí misma, suponiendo que es tanto como un 
cambio de la política desastrosa de Napoleón III 
para conlaSanta Sede. Sin embargo oreemos, en 
efecto, que alguna importancia tiene en este sen- 


aciertos, vérnosle buscar afanoso disculpa* 
plicaciones, y hacer reservas mentales nq ^ 
guna confianza pueden inspirar en ¡q "iii- 
futura. En este despacho, como en la 
anterior, se ve el propósito de hacer al''B'’'' 
responsable único de un estado de cosas 
cido por la guerra última, cuyo orige,, 
dera cansa no ha explicado todavía el É, 
dor de Francia , que la suscitó puiiiénj*'**,'*' 
cabeza de la demagogia italiana, y sienj*®'» 
tanto el verdadero promovedor do la ¡q., 
clon de las Legaciones. ■ 

Todo el argumento de Napoleón estárej • ' 
á reconvenir á Pió IX por no haber ■ 

cesiones oportunas que, en concepto del i'”"' 
rial pedagogo, habrían evitado aquella insq '' 
clon. Decir esto al bondadoso Pontífice qq^'^"- 
haber hecho concesiones en 1847, se 
lo de perder el Trono y aún la vida; (iec¡**T 
por el mismo cuyas armas fueron en aqqeHj' ' ^ 
zon calamitosa á restaurar la autoridad de^' 
Santa Sede; decírselo cuando más insoleqt/* 
desbordado se muestra el espíritu revolucionjj/ 
que hizo á Pió IX arrepentirse de sus concesión” 
en la época citada; decírselo cuando por 
partes está la silla de San Pedro rodeada de 
migos, y cuando toda concesión que hiciesen^ 
seria sino nuevo y más poderoso estímulo pat, 
los incorregibles demagogos que la combaten 
decir esto, y en tales circunstancias, es un vjjl 
dadero sarcasmo. 

¿Puede Napoleón III dudar que toda concesioj 
hecha hoy por Pió IX, habia de ser aprovecbíJi 
por los emisarios del italianisimo señor Cavo») 
por los sicarios de Mazzini para provocar iiiievn i 
turbulencias? ¿Puede dudar de que si esto haü' 
de evitarse, ■'eria de todos modos necesario dou, ! 
al Trono Pontificio de una fuerza suficiente, on ; 
indígena, ora extranjera, pira tener á raya áloji 
revoltosos? | 

¿Se puede sincerame:ite hacer un cargo áPó 
IX do que para sostener su autoridad, nesesiit 
del apoyo do una fuerza que la defienda? ¡E( 
qué venúi'ia á pararla autoridad de todos loi' 
Príncipes de Europa hoy dia, si se les hicietesí. 
mejante argumento? ¿Qué serla del mismo Ñapo, 
león si licenciase en Francia á todas sus tropa! 
¿De que necesite un Príncipe fuerzas que le de- 
fiendan, se deduce que sus pueblos le sonhot- : 
tiles? ¿Pues no es sabido que contra la ossiliidi 
un puñado de revoltosos no es resistoucia elica . 
nunca el disgusto de los hombres honrados? ¡dií'. 
otro medio, sino la fuerza, hay para contenetií^ 
Ímpetu de las faccioues que nooonooaii freno! | 

Y siu embargo, todo el argumento de Na[BÍ 
león se funda en el hecho de que para evitar ifi 
surrecciones on las Romanias, es necesario o»| 
parlas perpétuamente. 

¡Perpétuameiite , si , mientras haya PríncipSj 
que protejan construcción (ie naoionalidadesjíi 
el estilo do la nacionalidad italiana que Naj# 
león IIÍ ha protegido con sus ejércitos! ¡Perpétar 
mente, si, mientras haya ministros que al reto 
tar sus notas, paguen tributo al espíritu dá^ , 
glo, y se olviden de que en los Gabinetes dipi*' ■ 
máticos, como en el hogar doméstico, no luf , 
otro espíritu fecundo ni conservador dehp* 
sino el que la córte de Roma opone al íspiri* 
del siglo! ¡Perpétuamente, sí, miénlras ladiph' ^ 
macla, la política, la ciencia y las costumb**» 
sacudan el yugo qon que las tiene amarradas* 
que se llama espíritu del siglo por Mr. Tti» 
venell 

G. Tejado. ' 
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y mujer, á cual más borracho de los dos, que, cogi- 
dos del brazo y tambaleándose, iban como acaudi- 
llando la turba, al ver el movimiento retrógrado de 
las dos jóvenes, exclamaron á un mismo tiempo: 

— ¡Hola! Parece que ese par de pimpollos no quie- 
ren ser de los nuestros... A ver, echadles mano, y 
que se alisten en nuestras filas. 

No había necesidad de dar semejante órden, pues 
ánles de que se diera , ya habían salido de entre la 
turba dos ciudadanos vestidos con la especie de blusa 
á que se daba el nombre de carmañola, y atajando 
la carrera de las dos amigas, las habían cogido por la 
cintura, y entre gritos salvajes y gesticulaciones de 
endemoniados, las habían hecho mezclarse en lo más 
apiñado del tropel, 

Arrastradas entonces por el torbellino, codeadas, 
estrujadas, pisadas, trituradas, digámoslo así, por 
aquellos frenéticos y frenéticas, hubieron de renun- 
ciar á toda esperanza de salvarse, cuando vieron que 
la turba se precipitaba como un torrente á engrosar 
las oías tumultuosas dol verdadero piélago de seres 
humanos que hervía en las principales calles del cen- 
tro, acrecentado á cada instante por ia afluencia de 
nuevas turbas que sin cesar vomitaban todas las bo- 
cacalles. Este inmenso cúmulo de gargantas, excita- 
das por el aguardiente que durante el dia entero ha- 
bían eslado trasegando, gritaban, ó por mejor decir, 
ahullaban, chillaban y rugían maleficiando el aire 
con sus bárbaras aclamaciones: ¡viva la repúblical 
¡muera la Capelo! (así denominaban á la infeliz espo- 
sa de Luis XVI)/utvíi Danton! ¡mueran los aristócra- 
tas! etc. , etc. 

Nuestras dos heroínas estaban ya en términos que 
no sabían loque les pasaba; conducidas como leves 
pajas sobre aquel mar de carne humana, muchas ve- 
ces atravesaban largo trecho sin locar con el pié en 
tierra. Sin embargo, dábales esfuerzo el instinto mis- 
mo de su conservación, pues compreadian que aque- 


lla era una lucha á vida ó muerto; un sólo 
de descuido ó desfallecimiento Ia.s hubiera hecho 
en tierra, y en un abrir y cerrar de ojos lash^bi^ 
hecho pedazos los millares de pies que habrían 
do sobre ellas. Así es que luchaban y remaba 
desesperado esfuerzo. Por supuesto que habia J* 
largo tiempo andaban cada una por su lado; t®*** 
forzosa separación no era el menor de sus 
flictos. 

En vano se buscaban con la mirada empináHíi*^ 
cuanto podían , para ver si di vi sándose una , 
decian alguna palabra ó se hacían a Iguna sena í* ; 
reunirse; en vano; sus ávidos ojos se 
siempre en fachas ridículame nle espantosas y 
tros exaltados por el vino ó por el furor. 

Tenían que resolverse á morir sofocadas, sií ^ 
ver á veqse, sin poder dirigirse una palabra 
peranza ni de consuelo. 

A lodo eslo, los patriotas que áules les 
lado la retirada y apoderádosc de ellas, seguía^, 
perlérrilos cada cual agarrado á su cada 
el tigre á la presa: el de Matilde, sobre todo, D ^ 
chaba con una fuerza tan hercúlea, que 
brian sido todos los vaivenes y empujones par* ^ 
tarle de ella. La joven siu embargo pudo iw ^ 
sólo cuando alguna oleada se venia sobre ^ 
oprimía la manopla feroz de su pareja; y ^ 
cambio aflojaba esta presten en cuanto 
guna clara. No dejó de chocar á Matilde esla 
Uva verdaderamente inconcebible en el A'*'!” «ni' 
de aquel tormentoso oleaje que separaba lodo 


do y confundía lodo lo separado. 


¿Por qué su pareja mostraba aquel 
soltarla? ¿Era una prueba de amistosa ®o''OÍb' 
pura casualidad? ¿era mala inteneioul? ^yeti' 
dia asegurar y tampoco se resolvía á tratar ® 
guarió. 


n»’ 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑCM.. 



Aíletnás de h exposición que el Sr. Arzobispo 
de Tarragoin y sulV.igáneos elevaron á S. M. la 
Reina, que tenemos la satisfacción de haber in- 
sertado ya en nuestro periódico, hé aquí la que 
han dirigido á Su Santidad ios mismos Prelados, 
traducida del texto latino : 

«Beatísimo Padre : 

»Eii medio de las amargas angustias que ya desde 
mucho tiempo afligen al Arzobispo de Tarragona y 
sufragáneos por la rebelión y ataques contra los de- 
rechos temporales de la Santa Sede Apostólica, nos 
ha servido de gran consuelo la Encíclica de vuestra 
Beatitud del 19 de Enero próximo pasado. Apenas la 
recibimos y leimos con la mayor reverencia y avi- 
dez, descubrimos en la misma el espíritu de consejo 
y de fortaleza que la ha inspirado y dado á luz. Por 
este motivo nosotros , como hijos respetuosísimos, no 
podemos menos de celebrarla, Moblarla y venerar- 
la con todas nuestras veras. 

»Asi que Iribalamos al Padre de tas luces infini- 
tas gracias, suplicándolo con la mayor humildad se 
digne proteger con su diestra omnipotente á Vuestra 
Beatitud, dirigiendo en lodo vuestros pasos, me- 
diante la intercesión de la piadosísúiia e Inmaculada 
siempre Virgen María. Ciertamente, con tan podero- 
so auxilio, como más fuerte fuere la pelea, más glo- 
riosa será la victoria. 

«Proseguid, Beatísimo Padre, proseguid peleando 
las batallas del Señor, y dad gloriosa cima con for- 
taleza apostólica aloque esíininlado por la misma 
hal)eis acometido. Tendréis á vuestro lado á aquel 
Dios que es defensor acérrimo de la justicia y de la 
verdad, ygran celador de la libertad de la Iglesia. 

«Vuestra Beatitud comprende perfectamente que 
desde alguu tiempo están haciendo estragos en todas 
parles Jos errores más crasas, tanto en religión como 
en política, para cuya eslirpacion vuestra Beatitud 
ha trabajado con infatigable celo desde el principio 
de su Pontificado. Empei-o , en nuestros dias parece 
que algunos Príncipes , merced á una deplorable ob- 
cecación, se empeñan en apoyar y aun en sancionar 
semejantes aberraciones. En tal estado de perturba- 
ción , y para preservar á la sociedad de un cataclis- 
mo , el Dios de las misericordias suscita un varón se- 
gún su corazón , que , poderoso en la palabra y en el 
ejemplo, levante la voz y haga resonar por el uni- 
verso entero las verdades católicas, en las que está 
cifrada la salvación de los pueblos. 

«Vos sois aquel varón, Beatísimo Padre, que ten- 
deis una mano protectora á la sociedad que se hun- 
de, y con el favor de Dios la salvareis de su inmi- 
nente ruina. Para proseguir y completar tan grande ■ 
obra, reiteramos á Vuestra Beatitud con la mayor 
espontaneidad el ofrecimiento que en otra ocasión 
tuvimos la honra de hacer de nuestras personas é in- 
tereses, según asi lo hemos significado á nuestra ca- ' 
lólica Soberana, rogándole se digne mirar la causa ! 
de Vuestra Bealiliid como propia, lomando la inicia- 
Uva y protegiéndola como lo verificó en 1849. 

«Nuestros sentimientos y deseos son notorios á lo- 
dos nuestros diocesanos, entre los cuales apenas se 
encuentra uno que otro que no abunde en ellos y se 
sienta inflamado de los mismos afectos. Por lo tanto, 
nada nos resta sino recordarles lo conveniente, según 
la oporluuidad, y así lo verificamos, rogando sin in- 
termisión que se levante el Señor y juzgue la causa 
de la Santa iglesia Romana y de la Sedo apostólica, 
abata ásus crueles adversarios, conserve á vuestra 
Beatitud por largos años, le aliente, le guarde en la 
tierra y no le entregue en poder de sus enemigos. — 
B. L. P. de V. B.. sus mas huníildes, adictos y res- 
petuosos hijos y servidores. — El Obispo de Gerona, 
el de Lérida, el de Urge!, el de Barcelona, el de Vicli, 
el de Torlosa, y los vicarios capitulares de Solsona é 
Ibiza. — Y en su nombre y por si, José Domingo, Ar- 
zobispo de Tarragona. 

Tarragona 8 de Febrero de 1860. « 


Tenemos el gusto de insertar á continuación 
la Circular que ha dirigido al Clero de su me- 
trópoli el Excino. Sr. Cardenal Arzobispo de Se- 
villa, (lando á conocer la Encíclica de Su San- 
tidad sobre los actuales conflictos de la Santa 
Sede y reiterando las prevenciones de rogativas 
por esta necesidad: 

«La lectura de este patético y para siempre memo- 
rable documento nos revela bien claramente, herma- 
nos é hijos nuestros en Cristo muy amados, que nue- 
vas lágrimas acaban de correr por las rnegillas ve- 
nerandas de nuestro augusto, santo y ainadísimo 
Padre el inmortal Pío IX. Cuando nos felicitábamos 
cordialmente al considerar de qué manera lan glorio- 
sa y admirable el Dios y Fadre de las misericordias 
se dignaba enviar en prodigiosa abundancia sus con- 
suelos, de lodos los puntos del orbe calólico, al he- 
rido y atribulado corazón del Santo Padre, en vista 
del espectáculo magnífico que por todas partes 
ofrece el número casi infinito de manifestaciones de 
ese ardiente celo y acendrado amor con que los bue- 
nos súbditos se han apresurado á levantar la voz, á 
emplear la pluma y á clamar sin intermisión á los 
cielos en defensa de la inviolable integridad del ame- 
nazado pairiinonio de San Pedro, un nuevo aconte- 
cimiento aciago, de temerosa significación, de amar- 
ga trascendencia, ha venido á colmar de angustia el 
alma benigna y tierna dei mas tierno y benigno de 
los padres. 

Aliéntanos, sin embargo, amados nuestros, al par 
que nos llena del mas profundo respeto y religiosa 
admiración, el contemplar la noble, imponente y has- 
ta heroica actitud, en medio de sus graves penas, de 
ese Pastor universal de las almas, tan digna del su- 
cesor de doscientos cincuenta y ocho Pontífices, y del 
que ejerce, sin superior sobre la tierra, los poderes 
de la Divinidad. Con su fe y su mirada fijas en el 
porvenir, con el corazón animado por la esperanza y 
con bastante amor divino para arrostrar, si fuese ne- 
cesario, la cautividad y aun la muerte, el gran Pon- 
tífice Pió IX nos está ofreciendo hoy en su grandiosa 
figura el Papa de todos los tiempos: prudente, sabio, 
benéfico, grande en la prosperidad, pero más grande 
heroico y verdaderamente sublime en el tiempo 
la tribulación, inmóvil siempre sobre esa roca 
sagrada contra la que no pueden prevalecer las pner- 
dei infierno. 

Es una verdad evidente en la historia que cuando 
Papa, frente á frente á las más empeñadas exi- 
gencias, se ha visto precisado á responder al mundo 
^^0 debo, no puedo f» todos los esfuerzos y todas las 


combinaciones humanas han sido insuficientes para 
torcer loque la justicia habia pronunciado en su ex- 
presión más enérgica y sencilla. 

Pues bien , el inmortal Pío IX acaba de pronun- 
ciar valerosamente esas magestuosas palabras , y 
Pió IX no se doblegará jamas á cosa alguna que sea 
agena de sus imprescriptibles derechos y de su altí- 
sima posición. ¡Oh ! sabe muy bien el Sanio Padr.; 
que sobre sus sagrados hoinbros pesa la más grande 
y sublime dignidad que puede elevar la naturaleza 
humana, cual es la de representar de un modo exte- 
rior y visible el principio invisible é inmortal de la 
unidad ; imágen do Aquel , de quien toda paternidad 
toma nombre en los cielos y en la tierra, El liene en 
su mano poderosa , y para manejarlas con todas las 
condiciones de una culera independencia , las rien- 
das que guian y mueven su vasto imperio espiritual.’ 
no hay tierra ni coníin que se sustraiga á su obedien- 
cia , porque su nombre es respetado por lodos los la- 
bios católicos del universo , que, en mil y mil idio- 
mas distintos , le saludan con este nombre de Padre 
que á nadie mejor que á Él pertenece , porque solo 
El desempeña sus funciones en toda su gran fa- 
milia. 

Así, para el hombre que llega á elevarse á lan cul- 
minante altura sobre la tierra, la muerte está antes 
que la deshonra ó que la humillación. 

Pero nuestro Pontífice augusto, además de tener 
puesta en Dios una confianza sin límites, íiéné tam- 
bién abierto ante sus ojos el libro maestro de la his- 
toria. Hace apenas medio siglo que un hombre ex- 
traordinario, un coloso, se levantó sobre los escom- 
bros de una gran ruina: su maravilloso poder casi 
aspira á la unidad universal: intenta reconstituir la 
Europa, y en sus vastos proyectos en gran parte la 
reconstruye á la sombra de su mano; mas al cabo, 
el poderoso, el irresistible, el afortunado dominador 
ve estrellarse su voluntad; y ¿ante quién? ante ün 
pobre monge... Pero este monge se llamaba Pio/VII; 
pero este monge se sentaba en la Silla donde treinta 
de sus predecesores tuvieron valor para sufrir el 
martirio antes de deshonrar su divino puesto. 

Mas vosotros conocéis perfectamente ya, como lo 
conoce el mundo, como lo conocerán los siglos veni- 
deros, la gloriosa actitud en que se nos présenla hoy 
el actual Pontífice supremo con esa incomparable y 
nunca bien ponderada Encíclica que acabais de leer, 
y que ocupará sin duda un lugar eminente en los 
fastos de la Iglesia y de la sociedad. 

Lo sabéis todo ; y no es este el momento ni la oca- 
sión , ni tal seria nunca nuestro ánimo, de descender 
á inútiles comentarios acerca de un punto en que es, 
por loménos delicado, ciertamente difícil y acaso im- 
posible añadir una solapalabra á loque endefensade 
la líiás sagrada de las causas se reasume y contiene en 
el citado imporlanlisimo monumenlo. Pero al cabo es 
Irislemenle cierto, y de ello no podemos, no , pres- 
cindir , que el gran iMonai'ca de la Iglesia , que el 
Padre universal de los creyentes sufre un nuevo do- ¡ 
lor; y nosotros que, á fuer de buenos hijos y de fir- 
mes católicos , íe hemos acompañado constantes en 
todos sus sinsabores y amarguras, no podemos aho- 
ra guardar silencio ni permanecer con ojos enjutos; 
porque , aliora inénos que nunca , nos es dado con- 
trariar esa gran ley que hace sentir en los miembros 
los males que afectan á la cabeza , que domina todo 
el cuerpo. 

Y hé aquí la grave causa que, según lo que el 
mismo Santo Padre se digna expresamente encar- 
garnos, nos mueve hoy á dirigiros otra vez nuestro 
doliente y pastoral acento, excitando de nuevo vues- 
tra religiosa piedad y los afectos de acendrado cato- 
licismo que os distinguen, para que, si cabe, con 
mayor eficacia y con rnayorfcrvor que lo venísexac- 
tamente cumpliendo, eleveis sin iiilerinision vuestras 
ardiealos súplicas á aquel Señor verdaderamente 
grande y poderoso, de cuya voluntad depende de un 
modo absoluto el gobierno de los mundos, á fin de 
que, compadecido y movido de nuestras incesantes 
lágrimas, iiaga por su misericordia que triunfe en ía 
tierra la justicia y pacifique á su Iglesia Santa, con- 
teniendo las osadas miras de los poderes humanos, 
al recuerdo de este tremendo oráculo de su Omnipo- 
tencia : cwm accepero tempus , ego justitias judi' 
cabo (1). 

Para el feliz logro de tan suspirados é importantes 
fines, ademas de insistir, como ahora insistimos, el 
que se continúe diciendo en todas las Misas solemnes 
y privadas, que no sean de Réquiem, y en cuanto lo 
permitan las sagradas rúbricas, la oración pro Papa 
con sus correspondientes secreta y post-communio , 
exigimos ya de una manera formal y terminante que, 
á continuación do la oración pro tempere helli , ó de 
la última que deba decirse, cada dia, se agregue, 
para concluir, la expresiva colecta El fámulos tuos, 
que como lan eficaz y propia para implorar de la 
Divina clemencia el remedio en nuestras más impe- 
riosas necesidades dejamos muy recomendada en 
nuestra Circular de 3 de Enero anterior ; debiéndose 
también continuar cantando ó rezando, así en nues- 
tra Iglesia Metropolitana como en las parroquias y 
sus (kpendencias , en loa dias prevenidos , las Leta- 
nías de los Santos con las preces y oraciones seña- 
ladas : lodo hasta que expresamente se determine lo 
contrario. 

Y como está escrito que es poderosa y vale mucho 
la asidua oración del justo , y prometido infalible- 
menlé que se nos otorgará cnanto pidiéremos en el 
nombre y por los méritos inagotables de nuestro 
divino y amado Redentor Jesucristo, no eeseis, carí- 
simos hermanos é hijos nuestros , no eeseis de orar y 
de pedir eficacísimamente , acudiendo con filial y 
entera confianza, según nos lo encarga el mismo So- 
berano Pontífice , á la omnipotente intercesión de la 
Inmaculada y Santísima Madre de Dios, y á la me- 
diación de los Santos Apóstoles y demás Santos que 
reinan en la bienaventuranza; más sea lodo esto con 
conciencia pura, con intención eficaz y recta con la 
tierna piedad y ardiente celo, en fin , propios de los 
que hemos tenido la dicha de ver la luz en este suelo 
clásico del catolicismo; la oración' del impío no pe- 
netra en los cielos, dicen los sagrados libros; pero la 
Oración de los buenos sube como el incienso hasta el 
Trono de Dios para volver á la tierra en abundante 
rocío de eficaces consuelos, de poderosas gracias y 
de grandes misericordias. 

No era cieriamenle necesario hacer mención ex- 
pucUa, ni dirigir recomendación especial en el mismo 
sentido á las respetables comunidades religiosas de 


la diócesis, porque sabemos demasiado , que por sU 
eminente caridad , tierna piedad, obediencia y ab- 
negación ingenua, ellas son en cireuod.ancías seme- 
jantes las primeras que se [Xistrao humildemente 
ante el Señor y sus santos altares, para pedirle toda 
clase de gracias y divinos auxilios para las supre- 
mas potestades de la fierra , para la Iglesia y el Es- 
tado, y el eficaz remedio de cuantos males afligen con 
frecuencia á los míseros humanos; y que ellas son 
también las últimas qüe cesan en sus fervientes ple- 
garias y en ios más sinceros votos y pios ofrecimien- 
tos de penitencias y personales sacrificios. Ahora, 
una vez oida la v<^ augusta del Padre común de los 
fieles, sin duda obrarán como siempre, porque son 
sus hijas predilectas y porque recuerdan con sin- 
gular amor , adhesión filial y justa gratitud cuánta 
eficacia y solicitud paternal interpuso Su Santidad en 
circunstancias lan críticas como memorables para 
atenuar las penalidades y disgustos de esta amada y 
preciosa porción de su grey. 

En verdad, amados hermanos é hijos nuestros, que 
por altos juicios de la Providencia esje es tiempo de 
pesares y de incerlidumbre, que exige de todos nos- 
otros las incesantes y devotas preces que el Santo 
Padre nos encarga; pero como en lodo tenemos que 
admirar la infinita bondad y clemencia inmensa de 
Altísimo, justo es que recibamos en estos mismos 
momentos con religioso y sobremanera respetuoso 
reconocimiento al Omnipotente el fausto , providen- 
cial y consolador acontecimiento de que hallándonos 
MI una terrible lucha con el imperio de Marruecos 
para salvar el honor y los más caros intereses de la 
pálria, la victoria ha coronado todos los pasos de 
nuestro heróico ejército concluyendo con el glorioso 
hecho de armas de la toma de Tetuan, que se nos acaba 
de anunciar y celébramos con entusiasmo y con fer- 
vorosas acciones de gracias al Dios de los ejércitos. 
Conlinuémoslas, pues , sin cesar con un corazón pu- 
ro, lleno de humildad y de confianza, sin omitir ni 
por un momento las que estamos obligados á dirigir 
por la inapreciable salud del Sumo Pontífice , por su 
preciosa tranquilidad, y por la plena conservación 
de sus dominios con el bien inmenso de la paz del 
mundo, objeto de sus ansias y de laS nuestras. 

Con tales esperanzas y con los más puros y vehe- 
mentes deseos, amados nuestros , os damos nuestra 
pastoral bendición en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Éspírilu Santo, en nuestro Palacio Arzobispal 
de Sevilla á 8 de Febrero de 1860 . — "Manuel Joaquín, 
Cardenal Arzobispo de Sevilla.» 


Toda nuesíra familia Real circulaba anteayer por 
entre la extensa hilera de carruajes que se prolonga- 
ba desde el templo de Atocha á la Fuente Castella- 
na. SS. MM. la Reina y ei Rey pasearon en coche 
cerrado, coa la Infanta Isabel, que vestía un airoso 
y lindo trajo de maja. Los duques de Monlpensier 
iban en carretela abierta con su niño mayor, que lu- 
cia un lindo uniforme de húsar. Los Príncipes deBa- 
viera también paseaban en coche abierto. 


(1) Psalm, 74, 3. 


Parece que aun no está acordado cuando debe prin- 
cipiar el descuento pata los gastos de guerra á las 
clases que dependen del Tesoro, las cuales por lo 
tanto recibirán integra la paga de este mes. 


Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros lec- 
tores que , según despacho telegráfico, recibido ayer 
en Madrid , él sábado á las siete de la tarde falleció 
en Tetuan , víctima del cólera, el Sr. D. Diego Sara- 
bia , inspector de correos , que con su actividad é in- 
teligencia estaba prestando relevantes servicios al 
ejército expedicionario en Africa. La pérdida de este 
antiguo y benemérito empleado , será muy sentida 
por lodos cuantos tuvieron ocasión de tratarle. 


Haciéndose cargo La Correspondencia de la 
última circular del ministro francés al embaja- 
dor de Francia en Roma, se expresa asi: 

«El huevo documento diplomático publicado por el 
Gobierno imperial, revela un notable cambio en la 
política francesa, cambio hábilmente disimulado bajo 
esas brillantes formas con que se distinguen lodos los 
escritos procedentes de la cancillería napoleónica. 

Entre el tono absoluto é imperativo de la car^a de 
31 de Diciembre dirigida al Sumo Pontífice, y la nota 
de 12 de Febrero que hemos insertado, hny una dis- 
tancia inmensa que nos complacemos en consignar, 
porque es un hecho, que cede en lodo en gloria del 
Vicario de Jesucristo: tal es el poder del derecho, de 
la verdad y de la justicia; tal la fuerza incontrastable 
de ese noble anciano, sin ejércitos, sin Estados flore- 
cientes, mermado su poderío temporal por las revo- 
luciones, que el monarca mas poderoso de Europa no 
vacila en dar explicaciones hasta humildes de su con- 
duela, y en preguntar al Jefe de la Iglesia cuál será 
la solución mas conveniente en medio de los conflic- 
tos que le rodean.» 


S. M. la Reina ha dirigido, con motivo de la toma 
de Tetuan, la Real carta siguiente al señor Cardenal 
Arzobispo de Toledo; 

«Muy Reverendoen Cristo, Padre Cardenal de Ala. 
meda, mi muy caro y muy amado amigo Arzobispo 
de Toledo , Primado de los Españas , canciller mayor 
de Castilla, del antiguo Consejo de Estado , senador 
del Reino. Los felices sucesos de mis armas en Africa, 
coronados con la victoria y toma de Tetuan, excitan 
mi más profundo reconochnienlo á la Divina Provi- 
dencia y mis deseos de manifestarlo con pública ac- 
ción de gracias. 

A este fin os ruego y encargo me acompañéis á 
darlas , disponiendo que con la solemnidad acostum- 
brada se tributen á Dios Nuestro Señen? en todas las 
iglesias dependientes de vuestra! jarisdtceion ordina- 
ria , y comunicándola á los Prelados de las exentas 
de ella que no pertenezcan á la de las cuatro órdenes 
militares ó á otra de las que conserven su exención 
por el último Concordato; fl"® por esto cesen de 
implorar el auxilio en la prosecución de la actual 
guerra. Y de haberlo así ordenado y participado, me 
daréis aviso á manos de mi infrascrito ministro de 
Gracia y Justicia, en loque me serviréis. Y sea, muy 
reverendo en Cristo Padre Cardenal de Alameda, mi 
muy caro y muy amado amigo. Nuestro Señor en 
vuestra continua protección y guarda. De Palacio , á 
ocho de Febrero de mil ochocientos sesenta.— Yo la 
Reina.» 


Ayer mañana, en uno de los Irenes del ferro-carri 
ha llegado el general Lemery con su ayudante el se- 
ñor Tenorio. El Sr. Magenis ha quedado en Africa. 
Trae el Sr. Leufery dos banderas de las tomadas á los 
marroquíes, una de ellas buena y la otra muy estro- 
peada y sucia. A su salida, que fue el jueves por la 
tarde, se disfrutaba perfecta salud asi en los campa- 
mentos como en la ciudad, menos en un barrio de 
esta en que habia algunos casos de cólera. 


Se asegura que muchos miles de españoles esta- 
blecidos en Argelia, y principalmente en la provincia 
de Oran, desean volver á España, pero se lo impide 
la falla de recursos para verificarlo. Como en España 
todas las compañías de ferro-carriles tropiezan con la 
carencia de brazos para llevar adelante las obras, 
convendría que se acogiera esta indicación, á fin de 
conseguir la vuella á ía Península de gran numero 
de nuestros compatriotas, y de desarrollar en mayor 
escala la red de los caminos de hierro. 


El sábado por la noche llegó á esta corle el valien- 
te capitán D. Jacobo Ruiz de Labastida y Campuza 
no, que en la acción del 25 de Noviembre último , re- 
cibió un batazo en el brazo derecho, tan grave , que 
hasta fue dado como muerto en los parles de aquella 
terrible jornada. 

Al abrazarlo su cariñosa madre Invoque encontrar 
en este placer la compensación del terrible sufrimien- 
to que le causa la pérdida de su otro hijo D. Celesti- 
no, que, víctima de su ardimiento y del cainplimienlo 
de su deber, encontró aquel mismo dia y al lado de su 
hermano una muerte gloriosa. 

Idos quiera conceder al capitán Labastida un pron- 
to reslableeimienlo que le proporcione continuar la 
senda que con tanta gloria ha emprendido y en la 
que le servirán de guia la sombra de su hermano y 
la memoria de su ¡lustre padre el nunca bien llorado 
Exemo. señor general D. Celestino Ruiz'de Labastida. 


La caritativa unión de continuas súplicas á Nuestra 
Señora del Cárnien, en sufragio de las benditas áni- 
mas del Púrgatorio, establecida en la iglésia de San 
Ignacio , celosísima por el bien espiritual de las al- 
mas, especialmente por las de nuestros hermanos di- 
funtos, y en la aetnalidad por los fallecidos en la 
guerra de Marruecos , ha dispuesto celebrar durante 
I la Cuaresma del corriente año 1860 unos humildes pe- 
ro provechosísimos ejercicios, pues son escogidos, por 
hallarse más enriquecidos de un sinnúmero dé indul- 
gencias y gracias cada uno por sí , siendo en la forma 
y dias siguientes ; 

En los miércoles, después de la Misa de once , se 
rezará el Escapulario del Carmen y Corona de las Doce 
Estrellas. 

Los viérnesse hará el ejercicio de la preciosa San- 
gre de Jesús, y las Siete Ofertas al Eterno Padre. 

Los domingos , después de la Misa de doce , la es 
lacion al Santisimo Sacramento y el Trisagio de la 
Santísima Trinidad. 

Los lúnes, después de la Misa diaria, el rosario sa- 
grado de la Pasión de nuestro Señor Jesucristo para 
sufragio de las almas del Purgatorio , y la peticion y 
súplica á la Virgen, nuestra amantisima protectora, 
en favor do las mismas. 

La Utilísima práctica de la devoción del Sagrado 
Corazón de Jesús se hará en los primeros domingos 
de mes , con Misa de Comunión á las ocho , y por la 
noche los ejercicios acostumbrados; ademas, los cuar- 
tos domingos á las ocho habrá Cohiunion general, 
aplicada en alivio y consuelo de las benditas ánimas 
del Purgatorio. 


De un curioso estado publicado en la Memoria 
anual de la Caja de Ahorros de ésta córte se deduce, 
que divididos los imponentes por clases, había en 
31 de Diciembre de 1858 , 2,555 menores de ambos 
sexos, 2,7.38 mujeres, 2,281 domésticos, 1,345 ar- 
tesanos y jornaleros, 569 empleados , 276 militares 
y 482 individuos de otras clases. Ademas habían en- 
trado como nuevos imponentes en 31 de Diciembre 
último, 914,menores de ámbos sexos ; esto es, cerca 
de una tercera parte de los que habia un año ánles; 
1,052 mujeres, muy cerca de la mitad de las existen- 
tes el .año anterior; 1,004 domésticos, cerca también 
de la mitad; 874 artesanos y jornaleros, cerca de los 
dos tercios ; 196 empleados , cerca de un tercio; 107 
militares, cerca de la mitad, y 218 de otras profesio- 
nes, ó sea cerca también de la mitad. 

En eí expresado eslabieciraíento ingresaron ayer 
134,015 rs., depositados por 2,259 individuos, de los 
cuales los 59 han sido nuevos imponentes. Se han 
devuelto 64,232 reales 18 céntimos á solicitud de 75 
interesados. 


El Siglo médico trae el siguiente estado sanitario 
de Madrid de la última semana: 

«Solamente los rigurosos fríos de 1829 son compa- 
rables con los que hemos sufrido estos dias, y tanto 
más irresistibles, cuanto que fueron acompañados de 
vientos violentos y duros del N. N. 0.; alguna vez 
este se corrió al Norte fijo, y produjo una fuerte ne- 
vada en la madrugada del miércoles 15; pero se sos- 
tuvo poco aquel, pues volvió al N. N. 0. Sin embargo, 
el viernes por la larde, bajo las mismas condiciones 
atmosféricas, volvió á repetirse la nevada. Entre- 
tanto la columna termomélrica descendió alguna ma- 
drugada hasta 7“ bajo cero, fenómeno que rarísima 
vez se observa en esta córte, y el barómetro á 25 
pulgadas y lO li2 líneas. La atmósfera por lo gene • 
ral, se mantuvo despejada, excepto en loq dias en 
que amenazaba nieve, en que se la vió anubarrada 
con nubes blancas y con los horizontes cargados en 
las madrugadas de nubarrones encendidos, que pa- 
recían semejar algo á las auroras boreales. 

»E1 catarro estacional de que hablábamos en nues- 
tro último estado sanitario de Él Siglo Médico , sigue 
propagándose de una manera que ya parece epidé- 
mico, pareciéndose mucho por sus fenómenos , si no 
en todos, á la grippe que reinó precisainenle por este 
tiempo en el año 1848. Rara es la familia que no 
haya tenido ó tenga algún invadido ; muchas en que 
ha habido dos y tres personas atacadas , aunque de 
un modo benigno y poco peligroso en lo general : la 
quietud, el reposo, la cama y la dieta , solo ó unido á 
las medicaciones atemperante y diliienle, á los diafo- 
réticos, los ligeros revulsivos y purgantes y algunas 
cortas emisiones de sangre han sido los medios que 
mejores resaltado» nos han dado. También se han 


presentado complicando á aquel catarro alguna ca- 
lentura g.islrica, pleuresía y nenmonía; entónoes ei 
peligro lia sido grave , y más si reeai.r en sugeto va- 
letudinario y de edad, como hemos tenido tres casos 
que se salvaron aunque con dificultad. Por último 
ha habido algunos dolores reumáticos y nerviosos 
anginas, erisipelas , hemorragias procedentes de la 
mucosa neumogáslrica , y congestiones cerebrales 
que casi siempre fueron mortales.» 


El brigadier secretario de la dirección general de la 
Guardia civil y veterana D. Salvador Valdes , ha de- 
positado en la caja del cuerpo, á disposición de sus 
jefes 25,671 rs. 64 eénts., producto liquido de la ven- 
ta de la edición del folleto que ha publicado con el 
título de Apuntes sobre el Imperio de Marruecos, y 
que según lo indicaba en el preliminar de la obra, de- 
ben aplicarse al socorro de las viudas y huérfanos de 
los individuos de la Guardia civil que fallezcan es- 
tando destinados á las secciones de campaña. 


El miércoles á las doce de la mañana saldrá proee- 
sionalmente la imágen de |Je3Ús en la Oración del 
Huerto, de la iglesia de nuestra Señora de Gracia al 
palacio del señor duque de Osuna , donde se sacará 
una copia en fotografía para la Historia de Madrid, y 
volverá al anochecer al mismo templo , cantándose 
en él , despaes del sermón , un solemne Miserere, con 
acompañamiento de orquesta. 

Desde el 5 al 1 1 del corriente circularon por el fer- 
ro-earril de Madrid á Guadalajara 5,029 viajeros y la 
explotación total produjo 56,995 rs. 61 céntimos. Por 
la línea de Madrid á Alicante, la circulación de via- 
jeros fue de 11,058 y el producto de la explotación 
696,700 04. 

Se ha inventado un rifle que hace á proyectil só- 
lido y hueco, de calibre algo mayof de nuestro fusil: 
el hueco liene una especie de cartucho de metal con 
fulminante y cuya propiedad cónsisle en incendiar; 
circunstancias de admirable efecto en las cajas de mu- 
niciones y en los edifleios. El alcance con la bala só- 
lida es de 3,000 varas. 

tJn periódico anuncia que en algunos cuarteles de 
Madrid se ha desarrollado una que bien se podría lla- 
mar epidemia, según el número de individuos que 
han sufrido el contagio. Esta enfermedad es la sarna, 
la cual está causando diariamente infinidad de altas 
en el hospital militar: en este establecimiento existen 
actualmente, según parece, 96 acometidos. 


Una de las diligencias que en la noche del 7 salió 
de Madrid para Córdoba , volcó á eso de las doce en 
el puente de los Majuelos , situado entre el Carpió y 
Pedro Abad, cayendo desde el puente á lo más hondo 
del barranco. 

La buena suerte de los viajeros, hizo que los indi- 
viduos de la Guardia civil que se hallaban de ser- 
vicio en la carretera , acudieran instantáneamente al 
sitio dé la catástrofe , logrando salvar de aquel pe- 
ligro al mayoral y diez y ocho viajeros ; en los qne 
por fortuna no ha habido qne lamentar sino algunas 
leves heridas y contusiones, sobre todo en una seño- 
ra anciana. 

Salvados casi providencialmente los viajeros, y con- 
ducidos á la venta del Carpió, volvieron los guardias al 
sitio de la ocurrencia, y llevando una yunta de bue- 
yes de un cortijo inmediato, y reuniendo como hasta 
treinta paisanos, lograron, aunque no sin grandes es- 
fuerzos, sacar del barranco el vehículo, que continuó 
su camino á las diez de la mañana del dia 8 , no sin 
que los pasajeros prodigasen bendiciones y elogios á 
sus salvadores. 


La Escuela superior de Ingenieros de caminos, c»' 
nales y puertos acaba de dar á luz una obra en ex- 
tremo interesante; tal es el católogo de todas las que 
existen en la Biblioteca de dicha escuela, en el cual, 
y lo confesamos con dolor, figuran pocas obras espa- 
ñolas, no por falta de celo en la escuela para proem 
rarse su adquisición , sino porque en España se hár 
escrito muy pocos libros acerca de las materias que 
abraza dicho catálogo. De ios datos que arroja la 
obra en cuestión, se deduce que la biblioteca de Is 
escuela de ingenieros, consta de 2,541 obras qu< 
componen 5,844 volúmenes, 440 de los cuales son de 
preciosos atlas. Las obras que más abundan en ella 
son de matemáticas, mecánica aplicada á las má- 
quinas, física y química , eonslruecion , caminos de 
hierro, arquitectura, pintura y escultura, y publica- 
ciones periódicas.jDe literatura cuenta también con 
38 tomos de la biblioteca de autores españoles pu- 
blicada por Rivadeneira. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


El Correo de Andalucía publica las dos cartas si- 
guientes que le han remitido desde Melilla, y en las 
cuales encontrarán nuestros lectores algunos detalles 
relativos al lamentable suceso acaecido á las inme- 
diaciones de aquella plaza: 

«Meuila 10 de Feb.ero de 1860.— Muy señor mío 
y estimado amigo: el martes por la mañana este se- 
ñor gobernador hizo una salida con la guarnición al 
campo enemigo , con el objeto de posesionarse de su 
alaquinó de ellos y poner en él blokaus ó castillo 
de madera; en efecto, lo puso auxiliado del batallón 
provincial, que casualmente llegó á tiempo; pero 
anoche á las diez fué una eonslernaoion en esta plaza; 
¡noche de horror, de lulo y de llanlol los moros , en 
número considerable , se fueron encima de los nues- 
tros y los destrozaron completamente, lomando el 
fuerte y entregándolo á las llamas : no es posible pin- 
tar á Vd. el cuadro tan imponente qne presentaba es- 
ta desgraciada plaza: la gritería de los moros que sé 
metieron, asesinando nuestros soldados, hasta dentro 
del foso, nos atemorizaba; parecían demonios; en fin, 
el resultado, que se perdieron lodos los efectos de 
fortificación, sacos de tierra, todo pereció, y lo iná» 
sensible, nuestros valientes soldados, que en este mo- 
mento no se puede saber á cuántos ascienden lo» 
muertos, los más éi puñaladas: | qué horror, amigol 
¡pobres provinciales, que pensaban Venir , no para 
que les cupiera esta suerte! En el campóse qan que- 
dado algunos jefiíS y oficíale», y según' noticia» má» 
de 100 individuos. , 

Otro dia daré detalles, pues el í 

dá tiempo; en el hospilat tenemos 182 heridos, tod^ 

losinás de muerte: y entre ellos W oficiales, uno de 

estos el teniente coronel del provincial de Granada. 
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ARTÍCULOS AL 
EL DIA 


linaje,, hasla que exliuguida “la | 

dominio (le Tetuan alRey de Fez. Baj ^¡^^133 y 

perio, Teluan siguió siendo una cueva d P 

len-ible á los cristianos, pues aunque no ' 
asegurada con buena defensa do moros 
su fortaleza, como dice Mármol, uonsts e en sus 
moradores y guarnición, la cual se e°”P?pp neones 
diñarlo de 400 hombres de á caballo y 
entre escopeteros y ballesteros, todos 

gente de guerra, y que se aumento con i „ . 

que salieron de Granada cuando Felipe I 
rebelión. Allí acudían también muchas fust y 5j_ 
leotas de corsarios de Argel que ibau a 
icar las fronterizas costas de Andalucía. La 
dad de los tetuanies contra los «‘Chanos ale o de au_ 
el iralo de estos, y como en ella ^“‘dmsen >os con^ 
sules europeps, sucedió por los anos de 17 q e 
una rencilla un ingles mató á un moro, P" ‘ 

Gobierno marroquí dispuso que todos los tons 
trasladasen á Tánger. Hoy, sm P“'^“® 1 

aquella fiereza y ardor guerrero han «¡«caído much , 
pueslo que los moros do leluan han Preferido huí 
o rendirse antes que sepultarse bajo las ruinas de su 
población. 


PRECIOS 


CORREGIDA Y AUMENTADA 

de las obras poéticas 


Anoche todos tomamos las armas para defender- 
nos, en la firme persuasión que se metian los moros 
é íbamos á ser asesinados por ellos. Por el pronto nos 
quedamos con la guarnición eii cuadro; vea A-, ^ 
amigo, a! extremo que llegarían las cosas, 
abrió el presidio y se les dió armas á todos , in 
los de cadena perpélua. „„ 

Me restaba decir á V. que en el lo- 

vieron, ó mejor dicho nos vimos, con las p 
das abiertas, muchos paisanos lomamos 


D. MARIANO ROCA DE TOGORES, 

MARQUES DE MOLINS. 

Un tomo en 8.” prolongarlo , de más de 600 
iginas,<le impresión esmerada y buen pap^i 

in el retrato del autor. ’ 

Contieno un prólogo de^D. bian Eugenio Han. 


Carne de vaca. • 
Id. de carnero. . 
Id. de ternera. . 
Id. de cerdo. . . 
Tocino anejo. . . 

Id. fresco 

id. en canal. . . 

Lomo 

Jamón 

Aciále 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


Hov se habrán embarcado en Cádiz para 
Tetuan los tercios vascongados, que se dirq 
..«mnamenlos de cl Halih y a la nueva pía! 


. ’^'^Senio Han. 

zenbuscli, juicio critico de estas obras, y ur,r 
colsccion do poosius líricRs, 6nli6 bis curIgs 
ra una carta dirigida al autor por losSres. H;"f[' 
zenbuscli, Bretón de los Herreros, Vega, Fer. 
nandez Guerra , Cervino y Hossell , y 
composiciones inéditas. n - . 

Ademas contiene los drarnas Dona María d» 
Molina y Lti espada de un caballero- Precede ai 
primero de los dramas expresados, un juicio en. 
tico (inédito) que de él hizo el Sr. D. Juan Do. 
lioso Cortés , y al segundo un prólogo histór¡. 
co y una carta misiva en verso ; y tanto el un¡j 
como el otro drama se publican con multitud dg 
notas históricas é interesantes, incluyendo 

de los señores suscritores. 

Se expende este libro en Madrid a o8 rs. , 
cuadernado, en la administración, imprenta de 
Tejado , editor , calle de Legamtos , nüm. 47; v 
en las librerías de Aguado y de Olamendi, calle 
de Pontejos; de López, calle del Gármen ; de 
viuda é hijos de Sánchez, calle de Carretas; d^ 
la Publicidad , Pasaje de Matlieu ; de San Martin; 
calle de la Vitoria, y de Bailly-Bailltere , calle 
del Príncipe. , . . 

En provincias a 40 rs. , en rustica, tranco de 
porte, por medio de pedido directo á la adini- 
nistraciou, calle de Leganitos, num. 47, acom- 
pañando en libranzas el importe del pedido, d 


campamentos de cl Haliíi y 

paña. 

En el vapor ñíía se enviarán ; 
algunos caballos por disposición 
Guerra. 


al ejércilo de Africa 
1 del minislerio de la 


fondos públicos. 

20 BE FEBRERO 


El día 15 por ía larde llegaron por el ferro-carril 
algunos heridos de nif&tro ejercito á Jerez de la 
Frontera, saliendo á recibirlos el alcalde, vanos in- 
dividuos del ayuntamiento , y, algunas personas no- 
tables de aquella población , juntamente con una co- 
misión de los señore.s del Casino Jerezano, nombrada 
al efecto. La música del hospicio se hallaba en la es- 
tación , y los heridos fueron conducidos en coches 
hasta su alojamiento, que estaba preparado en el 
hospicio de aquella ciudad á expensas de los socios 
del Casino Jerezano. 


COTIZACION 


CAMBIO AL CONTADO. 


COTIZACION DE AYER. 


No pubUcado. 


Publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- ' 
solidado. 

inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido : * * ' 

Inscripciones de id. . • 
Material del Tesoropre- 
ferente con interes. . 
ídem no preferente con 

interes 

Idem sin Ínteres 

Partícipes legos con ver- 
tibies en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


El gobernador civil de Vizcaya ha pueslo á dispo- 
sición del Gobierno , como donativos de los habitan- 
tes de aquella provincia , treinta y cuatro arrobas, 
diez y seis libras, nueve onzas de hilas ; doscientas 
cuarenta y dos compresas; dos mil quinienlos no- 
venta y un vendajes; trece arrobas, veinte y cuatro 
libras , diez onzas de trapos ; diez camisas , ciento 
treinta y dos sábanas, tres pañuelos, una meza de 
cinta y dos de lienzo, todo con destino á los hospita- 
les del ejército expedicionario de Africa. 


__ l_i comisionados de Muley-Ab- 
inano del general en jefe al pedir la 
según se asegura , emeebido en estos 

Dios concede á los 
-;a está de su parte; 
cuáles son vuestras 


En el campamento 


El documento que los 
bas pusieron en i 
paz, estaba , 
te'rminos.- 

«Las continuas victorias que 
cristianos, muestran que la justicia 
por lo mismo deseamos saber 

exigencias para complaceros.» . , 

lié aqui la reyiuesla del general en jefe , según el 

corresponsal de El Horizonte: nara 

«Soy mandado por mi Rema y por mi patria para 
hacer h guerra, y la haré, llevando su bandera 
adonde se me ordene, y no estoy autorizado P''''» h®" 
cer la paz. No obstante, voy al momento a dar parle 
si Gobierno de S. M. de que me proponms la paz, y 
el jueves próximo , dia en que ya habré obtenido su 

respuesta, podréis volver con proposiciones ya lor- 

muTadas, y si se me faculta para entrar en negocia- 
ciones, enlónces podremos empezarlas.» 


1 bizarro subteniente del 
Enrique Sánchez del Vi- 
nente en. la gloriosa jor- 


Deuda amortizable de 
primera clase. . . . • 
Idem de segunda id. . - 
Idem del personal. . . . 


Tenemos la satisfacción de anunciar, que el bri- 
idier Sr. Dolz y Castellar ha mejorado tanto (te sus 
.rldas oue va se halla en estado de convalecencia. 


ACCiOIÍES DE CARRETERA.S 
GEBERALES , 6 POR 0/Ü 
AKUAL. 


Emisión de 1.® de Ahrili 
de 1850, deá 4,000 rs.; 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.“ de Junio de 
1851, de á 2,000 rs._ . 


expediciones á la plaza 


nos parecen curiosos. , 

Los habitantes mahometanos de Tetuan descien- 
den en gran parte de los moros y moriscos que sa- 
lieron (le España cuando la conquista de Granada y 
su expulsión en tiempo de Felipe 11, así que siem- 
pre han sido gente belieosa y hostil a los crisliauos 
españoles. Sabemos por Luis del Mármol, que loma- 
da Granada por los Reyes Católicos, se pasó al Áfri- 
ca con Boabíiil un moro de aquella ciudad llamado 
Almandari, hombre esforzado y hábil capitán, el 
cual, hallando despoblada la plaza de Tetuan, arra- 
sada por los españoles hacia cerca de un siglo, se la 
pidió al Rey de Fez, y habiéndola obtenido, la reedi- 
ficó y se estableció en ella con 400 moros que con él 
habían pasado de España. Ayudaílo de estos anda- 
luces y de muchos moros de las sierras vecinas, no 
solo acometía á los presidios que tenían á la sazón 
los portugueses en Ceuta, -Alcázar y Tánger, sino 
que armó bajeles con que robaba nuestras costas, y 
llegó á tener cautivos hasta 3,000 cristianos, á quie- 
nes hacia trabajar todo el dia en levantar los muros 
de Tetuan, y de noche cargándolos cruelmente de 
I esposas y cadenas, los encerraba en hondas maz- 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 


El mismo general habla dado ó iba a dar una or- 
den encaminada .á hacer salir de Tetuan á los muchos 
paisanos, sin oficio ni beneficio, que han ido de las 
cosías de Andalucía, sin más objeto que el de vivir 
sobre el país. ,. 

Á la salida del señor general Lemery de aquella 
ciudad, no hablan vuelto aun los parlamentarios 
marroquíes á quienes se esperaba el mismo jueves. 

Con los 300 quintales de pólvora inglesa encontra- 
da en la Alcazaba , y que como hemos dmho ya, es 
de la mejor calidad, podremos hacer justai]^nle 
2.305,000 cariuchos. 

Entre las varias imágenes que se han de remitir á 
Tetuan para adornar la iglesia católica eslabiecida en 
aquella ciudad , se cuenta una de notable mérito , re- 
presentanilo el Apóstol Santiago. 

Hallándonos en guerra con los infieles, justo y con- 
veniente es que nuestros soldftdos encuentren en la 
iglesia á donde vayan á cumplir sus deberes de cris- 
tianos al Santo Patrono de España, cuyo nombre in- 
vocaban nuestros abuelos al acometer cualesquieia 
hecho de armas, y cuya protección tantas veces les 
proporcionó la victoria. 


Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel I!, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . '. . . 


MERCADO DE MADRID. 


EBTRADA POR LAS PUEETAS EM EL DIA DE AYER. 

1,537 Y, fanegas de trigo. 

952 arrobas de harina de id. 

1 ,900 libras de pan cocido. 

5,110 arrobas de carbón. 

91 vacas que componen 39,319 libras de peso. 
392 carneros que hacen 9,112 libras de peso. 
266 cerdos degollados. 


ESPECTÁCULOS, 


PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER, 


Editor responsable , í). Manuel Tomas, 


Trigfo. . . 
Cebada, . 
Algarroba. 


Teatro del Circo, A las ocho de la noche. — El 
drama en cuatro actos en que tanto se distingue don 
José Valero, titulado; Luis Onceno. — Baile. 


MADRID; Imp. de Tejado, Leganitos, número 47, 


ROMA Y LONDRES. 

ó sea paralelos entre el Catolicismo y el protes- 
tantismo representados por cimbas ciudades, 
por Santiago MaryoUi, doctor en teología y di- 
putado en el ParlameiUo sardo. Obra tradu- 


DELICIAS DE LAS ALMAS AFLIGIDAS 


OBRAS COAIPLETAS 

DE D0,V JUAM DONOSO CORTÉS 


y dulce convite 

A JESÚS SACRAMENTADO, PARA QUE LAS ALMAS ENAR- 
DECIDAS EN EL DULCE AMOR DE JESÚS FRECUENTEN 
LA KÜCARÍSTICA mesa, Y SE EJERCITEN EN AFECTOS 
DULCES Y DEVOTAS ORACIONES ANTES Y DESPUES 
DE LA SAGRADA COMUNION, CON MÁS UN MODO 
PRÁCTICO DE OIR EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA, 

por Gabriel de Contreras. 

Este precioso libro enardece las almas en el 
amor á Jesús Sacramentado, tranquiliza las con- 
ciencias, y les muestra el únicci camino de la 
salvación eterna, valiéndose de tiernos aléelos y 
citas de los principales Santos y doctores de la 
Iglesia. 

Esta edición, hecha en letra muy legible, va 
añadida con un ritmo de Santo Tomás de Aqui- 
no y una oración de Su Santidad. 

Un tomo en octavo, de bella y clara impresión, 
se halla de venta en Madrid á 4 rs., en la libre- 
ría de D. Leocadio López, calle (íel Carmen, 
número 29, y en provincias en las principales li- 
brerías y administraciones de correos. 


piitado en cl Parlameiüo sardo. 

cicla del italiano por D. Joaquin Rubio y Ors, 
catedrático de historia uitioersal en la faeidm. 
de filosofía de la Universidad de Barcelona. 

Desde que políticos desatentados y porióJicos 
impíos empezaron á blasfemar de Roma y aou-, 
sar á su Gobierno con la mayor injusticia , pat® 
arrancar el Catolicismo de Italia, pintándole co- 
mo fuente de degradación y de pobreza, y 
atraerla hácia el ateísmo práctico de Inglaterra, 
oculto bajo el nombre de protestantismo, que des- 
cribian como origen de bienestar y de grandeza, 
un cotejo exacto, imparoial y minucioso eníre 
Roma y Londres, era una obra necesaria. 


MARQDES DE VALDEGAHAS. 

ORDENADAS EN CINCO TOAIOS Y PRECEDIDAS DE UNA EXTEN 

SA Noticia Biográfica y retrato del .autor. En 
RiisiicA 130 reales e.n Madrid , y 155 en provin- 
cias: sin EL RETRATO, 125 EN MaDHID , Y 150 EN 

PROVINCIAS , FRANCO DE PORTE. 


TOMADAS ^ 

SAN BASILIO , SAN JUAN CRISÓSTOMO , SAN GREGORIO NACIANCENO, SAN FRANCISCO DE SALES, 
SAN AGUSTIN , SAN GERÓNIMO , SA.NTA TERESA DE JESÚS , BOSSUET Y FENELON. 

nte libro se recomienda por sí mis- | loquios divinos y éxtasis misteriosos ; sus pala- 
bras, como su pensamiento, están todas lle- 
nas de fuego y de amor; su cuerpo está en la 
tierra , mas su alma está en los cielos ; como el 
águila , fija ella su vista en el sol , y desprecia las 
cosas que pasan bajo sus plantas. Después se en- 
cuentra Bossuet , que , para aliviar los dolores y 
enjugar las. lágrimas, en sus cartnj escritas con 

/-»1 lo /árYlioJUfl ^CtnC rkD>Q_ 


DE SAN PABLO 


Se expenden estas obras en Madrid en la Admikís- 
TRAcioN , calle de Leganitos 


y en las li- 
brerías: de Cuesta, calle de Carretas; en la de Agua- 
do , calle de Ponteji 


do, y cuyos autores ha canonizado la Iglesia. La 
nobleza y e! encanto del estilo, la dignidad y 
profundidad de los pensamientos, la verdad y la 
sabiduría de las reflexiones, todos los géneros de 
bellezas se encuentran en él reunidos. En él San 
Basilio y San Gregorio, con su imaginación orien- 
tal , con su colorido vivo y animado , con su es- 
tilo poético, cantan la ventura de amar á Dios. 
En él se encuentra San Agiistiii , en otro tiempo 
joven , de corazoii ardiente ; las pasiones han tra- 
bajado su alma ; ellas la han quemado, como el 
sol de África , que deseca la arena del desierto; 
él apuró la copa de los placeres , y después !e 
asaltáronlos remordimientos. Sus palabras están 
llenas de amargura cuantas veces se baja á la 
tierra ; pero cuando se eleva basta el cielo , su 
lenguaje es el del arrepentimiento. Sencillo, dul- 
ce y confiado , os parecerá que oís al hijo pródi- 
go. Despues viene San Juan, el de la boca ele oro, 
rio de elocuencia y de sabiduría. Más austera, 
más triste y más acomodada á los dolores de la 
humanidad, se eleva la voz del Solitario de Be- 
lén ; parece un arpa fúnebre que esparce sus so- 
nidos sobre el mármol de una tumba. Después 
se encuentra un San Francisco de Sales, tan 
tierno , ingénuo y elocuente ; persuade con su 
rase , siempre pura y de una corrección mara- 
villosa. El nombre do Santa Terssa de Jesús des- 
pierta la idea de ardientes inspiraciones , de co- 


en la de Olamendi , calle de 
la Paz; de Sanehez, calle de Carretas; de la Publici- 
dad , Pasaje de Maten ; do Bailli-Bailliere , calle del 
Principe; de San Martin, calle de la Victoria; de 
López , calle del Cármen , y en la de Perdiguero , ca- 
lle de la Concepción Gerónima. 

En Provincias, en las principales librerías, ó por 
pedido directo á la Administración , incluyendo su 
mporle. 


el abandono de la amistad , 'suscita estas pala- 
bras del Apóstol: ISo lloréis como los que no tie- 
nen esperanza. 

Asi pues, nuestro libro contiene consuelos pa- 
ra los grandes dolores y uii bálsamo saludable 
para las heridas profundas. ¿Quién es el hombre 
que no tiene que llorar alguna vez la pérdida de 
una persona que ama? La tumba es un abismo 


Pontificado de Roma, despojando á la Santa Se- 
de de sus dominios temporales. 

Nunca, pues, como ahora ha habido tanta ra- , 
zon para manifestar ia profunda iniquidad y 
mala fe de tales esfuerzos, de tales blasfemias y - 
de tanta mentira, y la obra que anunciamos sa- 
tisface esta necesidad de una manera admira" ;■■■ 
ble, descubriendo los vicios del protestauúsnib> 
sus delitos y sus miserias. j. 

Justificada la nece,sidad de esta publicacioRi ' 
nada nos queda que decir acerca de su deseiR' ."¡J’ 
peño. El nombre de su ilustre autor y la 8’’® 
boga que ha adquirido su obra, á pesar deD .-J^ 
reciente de su publicación, forman su mayí«'éJ,F,'’ 
elogio. . jjú' 

Esta obra consta de un tomo en 4.®, de 574 j ; 
páginas, de impresión clara y compacta: su pte- 
cío en Madrid y Barcelona es de 46 rs. En lo* ' 
demás puntos del reino tendrá el aumento de * - 
reales y un cuarto por razón del franqueo. 

Dirigirse para los pedidos en Barcelona, ' , 
ria de J. Subirana, y en Madrid, en las de áoo 
Miguel Olamendi, calle de la Paz, iiúm. 6. 1°^ ' 

D. Benito Perdiguero, calle de la Concepciou ' 
Gerónima, núm. 26, acompañando su impor¡« 
por medio de libranzas ó sellos do franqueo. 


FABIOLA 


tierra los restos de ima madre querida , cuando 
nos vemos obligados á derramar lágrimas por un 
amigo, por un padre, por una esposa ó por una 
hija; por eso esta obrita no solo es útil á toda 
clase de personas , sino á los sacerdotes , llama- 
dos todos los dias á consolar á los afligidos; pues 
encontrarán en ella reunido todo lo que la fe, la 
piedad y el corazón pueden concebir de más ele- 
vado, de más verdadero y de más consolador. 

Un tomo en 16.° de bella Impresión. Se halla 


VISITAS 


o LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS, 


para toaos tos atas aei mes. micton aumenta- 
da con el ordinario de la Misa, confesión y co- 
munión , novena y oficio del Sanlísimo : obra 
escrita por S. Alonso Ligorio, y traducida por 
un sacerdote del oratorio de S. Felipe Neri. 

Aunque es verdad que Dios oye en todas par- 
tes las oraciones de los fieles, lo os también que 
Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar 
distribuye con más abundancia sus gracias á 
quien le visita. ¡Qué reforma de costumbres ha- 
bría, y cuántas almas se librarían de la conde- 
nación eterna, si fuese mayor el número de los 
católicos que empleasen un poquito de tiempo 
todos los (lias leyendo las oraciones que contiene 
este librito, en presencia del Santísimo Sacramen- 
to! Pues entre todas las devociones, ésta (le ado- 
rar á Jesús Sacramentado, es la más agradable á 
üiosy la más útil á las almas. ¡Cuántos maravi- 
llosos favores alcanzaron los Santos en el ejerci- 
cio de esta devoción, y cuántos pecadores se han 


LEYENDA DEL EMINENTISIMO CARDENAL DE WISEMAN, 
TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA . 


calle de Leganitos, núm. 47, y en las librerías: 
de Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la 
de Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas ; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
teu ; de Bailli-Bailliere , calle del Pi íucipe , y en 
la de López , calle del Cármen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar grátis por 
cada pedido de 10. 


do venta á 4 rs. en Madrid, en la librería de don 
Leocadio López , calle del Cármen, núm. 29, y 
en provincias en las principales librerías y admi- 
nistraciones de Correos. 


HISTORIA CRITICA 

@1 m Sin» 

DESDE LA MUERTE DEL REY DON FERNANDO VII 

ESCRITA POR 

don JOSÉ DEL CASTILLO Y AYENSA. 

esmerada*"n^n*^l'*^*'*° «¡o* tomos , de cerca de 600 páginas cada uno, de in 


LA lAMAClLADA. 

Preciosa imágen de la Purísima Virgen María 
de la Concepción , sacada de la de Murílio. Este 
es el más honroso y mejor adorno de una sa- 
la ó gabinete, á 20 rs., por fines piadosos. Los 
pedidos se harán á D. León María de Argos, Se- 
cretario de S. M. con ejercicio de decretos, calle 
de Quiñones, núm. g duplicado, cuarto princi- 

rta! AI-I * 


Seguido de las oraciones queso acostumbra" 
a decir en las Escuelas Dominicales de esta coP 
Wt 4 cuartos en Madrid y en provincias* 


DIARIO DE LA MAÑANA. 


Edición de Provincias. 


Esíe periódico sale á luz lodos los dias, excepto los luces 
Fhecios DE stscBicioK.— En .Voííi-íd; 12 rs. al raes. En Pro- 
vxmias-. 16 rs. al mes y 45 por Iriinestre. En Ultramar: 7Ó is 
por Inmestre. En el Extranjero: 54 reales cada trimestre. 
Provincias. Rn Iaq nrinnínaloc 


Miércoles 22 de Febrero de 1860. 



Puntos de suscricion. — Madrid: En la Administración , calle 
de la Justa, número 4, cuarto principal de la derecha, y en la.s 
librerías de la Publicidad, Pasaje de Matheu; Olamendi , calle 
de la Paz; Moro, Puerta del Sol; Lopes, calle del Carmen, y 
Perdiguero, Concepción Gerónima. 


Año I. — Número 45. 


P.4RTE EXTRANJERA 


¿Qué pensamos del contenido del parte tele- 
gráfico de París, fecha de ayer? Esa intimación 
hecha indirectamente al Clero de Francia para 
que se convierta en perro mudo, sopeña de in- 
curir en el imperial desagrado, ¿es un nuevo pa- 
so en el camino de la violencia para proseguir 
la obra de iniquidad, ó es el anuncio de que se 
quiere retroceder? ¿Es amenaza de perseciv 
cion, precursora de nuevos atentados contra la 
libertad de la iglesia, ó es ruego de que no se 
perturbe á la política del Emperador con una 
discusión religiosa que pudiera embarazar el 
cumplimiento de sus rectas intenciones? Cuan- 
do el ministro francés de Cultos recuerda al 
Clero la prolec.cion que hasta hoy ha debido 
al Emperador, ¿quiere echarle en cara como un 
beneficio lo que nunca habría sido masque me- 
ro cumplimiento de un deber, ó seducirle con 
la promesa de nueva protección, ó intimidarle 
con las iras augustas, á fin de hacerle •cómpli- 
ce por medio de la vergüenza, del interes ó del 
temor? El recuerdo de esa protección, ¿no es 
quizás sino una prenda con que el Emperador 
quiere empeñarse para con los católicos de 
Francia? 

Por luás que los términos mismos del parte 
telegráfico no auguren nada bueno, seria aven- 
turado eniilir, con sólo ese dato imperfecto, 
ningún juicio definitivo. Pero en ciertos asuntos 
sucede, y perdónesenos lo vulgar del símil, loque 
con la ropa blanca: cuando há lugar á ponerse 
en duda si está puerca ó limpia, la duda misma 
resuelve por si la cuestión : está puerca. Esas 
leyes y esos usos de los Estados con relación á la 
Iglesia, que invoca el ministro, harto será que 
no sean las corruptelas introducidas, desde las 
celebres declaraciones del Parlamento de 4682, 
en el espíritu y régimen de la Iglesia de Fran- 
cia; es decir, .aquel galicauismo , primo carnal 
de la heregía, que tantos afanes y sinsabores ha 
producido á la córte de Roma, como diría mon- 
sieur Thouvenel en Francia, ó los periódicos li- 
berales de España. Ese recuerdo de que las 
difei encias que existen entre el Emperador y el 
Papa, no afectan á las cuestiones reliyioeae y eí solo 
á los intereses lempSrales, nos parece un eco de 
la circular de moiisieur Thouvenel, que ayer juz- 
gamos, y mucho nos tememos que S. E. el mi- 
nistro de Cultos no sea más fuerte en Teología 
y aún en el Catecismo de doctrina cristiana, que 
S. E. el ministro de Negocios extranjeros. 

Esas alusiones á eclesiásticos que abusan de la 
predicación para hacer alusiones ofensivas (¿á 
quién?) y culpables provocaciones al país, nos 
suenan lo mismo que cierta circular publicada 
en España por un ministro de Gracia y Justicia 
del famoso bienio, en que se prohibía á nues- 
tros predicadores condenar á la execración que 
merecian los libre-cultistas de aquel entónces, só 
pretexto de que se turbaba el órden público. 
Finalmente, esa bravata de que el Gobierno 
quiere sostener enérgicamente la fuerza de las le- 
yes, se nos figura una especie de bando po- 
niendo en estado de sitio á la Iglesia, y amena- 
zando con todo el rigor de la suspicacia y de la 


voiMum. 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 

OnUBOS DE LX REVOLUCIOEFRIHCESI. 


{Continuación.) 

Por lo que hace á su pareja, era un joven de bas- 
tante buen parecer y de gallardo continente; pero 
ninguna conjetura favorable pudiera Matilde sacar 
de estas circunstancias, pues él llevaba una enorme 
escarapela como lodos los demas, y como todos los 
-demás gritaba , cantaba y parecia borracho perdido. 
Por otra parle, habla de singular en él, que entre las 
palabras que dirigía á Matilde, mezcladas con acla- 
maciones patrióticas, ninguna la había dicho de que 
ella pudiera ni ruborizarse ni asnstarse; que cuando 
lanzaba al viento algún grito de aclamación, pronun- 
ciaba ¡os vivas y los mueras de un modo tal, que era 
im^si e saber á punto fijo lo que gritaba . 

En los cortos momentos de reflexión que tan apu- 
rado trance dejaba libres á Matilde, no podía menos 
de dirigiise á sípropia reconvenciones amargas. ¿Por 
qué se habia expuesto á semejantes peligros? ¿No 
habla sido una verdadera locura el arrostrar, tan jó- 
venes, tan sin experiencia del mundo, una empresa 
tan anesgada y llena de azares? Pero ya que habia 
Sido bastante imprudente para hacer este dUparale, 
•Wn que derecho ha comprometido también á su po- 
c amiga? ¿qué responderá á la madre, al padre, y 
de Victoria cuando la pidan cuenta 
a, Al mismo tiempo que se hace estas interiores 
piafcIT""®*’ la infeliz á su pro- 

la, á su padre preso, si no decapitado ya á la 


I ira galicana á los sacerdotes que cumplan con 
I su deber. 

En resúnien, la tal circular, por los apuntes 
ligeros que el telégrafo nos dá de su coiiteni lo, 
no es más ni inénos que la proclamación oficial 
do la lucha que se traba siempre entre la Iglesia 
y el Estado, cuando el Estado quiere poner 
mordazas á la voz de la verdad, que es imposi- 
ble apagar en la Iglesia como no se la ahogue 
en sangre. Y ni aun entonces: si la Iglesia calla, 
habla por ella la sangre de sus mártires, y no 
j hay tirano que se liberte de oirla. 

-Muévenos por hoy á estos tristes presagios, 
no solamente la circular de que hablamos , sino 
los hechos precedentes y concomitantes que la 
explican. Jliéntras en el ministerio de Cultos ha 
debido estarse elaborando ese documento , La 
Patrie se extasía encomiando la ya citada circu- 
lar de monsieur Thouvenel , y entretanto el mi- 
nistro de lo Interior (para que ninguno vaque 
en la obra santa) , después de haber suprimido 
unos pocos de diarios católicos, y de haber echa- 
do el ¿quién vive? délas advertencias á otros 
cuantos, acaba de suprimir el titulado La Bre- 
taña, por insertar una declaración de tres dipu- 
dos de aquel país deplorando la insertidumbre 
en que el Gobierno francés tiene al mundo cató- 
lico acefca de la cuestión romana , y aseguran- 
do que de prolongarse semejante situación, que- 
dará el Emperador separado de todos los católi 
eos. S. £. el ministro de lo Interior, en el con- 
siderando del decreto de supresión de aquel pe- 
riódico , dice que semejantes quejas , seguidas 
de semejantes asertos, son culpables tentativas 
para abusar de la buena fe de las poblaciones 
bretonas presentándoles al Emperador de los 
hanceses como á enemigo, no sólo del poder 
temporal del Papa , sino hasta de la persona 
misma de Su Santidad. 

Al Emperador Importa mucho ver de evitar 
que le sea hostil la opinión de Squella terrible 
Bretaña, parecida eii muchas cosas á nuestras 
provincias Vascongadas, que tan cruda y herói- 
ca resistencia hizo á la revolución francesa y al 
imperio del primer Napoleoii, patria de los ora- 
dores y guerreros cine con miío oU-;- i,..„ 
ftnuiiao siempre la causa do la legitimidad, y 
comarca, en fin, donde los demagogos franceses 
no han logrado tender nunca en paz ni comple- 
tamente la red do sus seducciones. Por esto, la 
ira imperial se ha señalado con tan especial 
pronunciamiento contra el dicho periódico, y 
y aun se añade que so lia pensado formalmente 
en procesar á los tres diputados autores de la 
declaración insería en el periódico suprimido, 
como á reos de lesa majestad ; pero que después 
se ha desistido de este propósito, temiendo qui- 
zás hasta una nueva insurrección de la Vendee. 

Este temor se agrava por !a circunstancia de 
que las medidas del tratado de comercio recien 
celebrado entre Inglaterra y Francia han encon- 
trado entre los industriales bretones una oposi- 
ción de carácter mas alarmante aún que las de 
otras provincias, las cuales todas, sea dicho de 
paso, continúan tan levantiscas como lo estuvie- 
ron desde el primer anuncio del dicho tratado, 
hasta el punto de que para ver de ir sorteando 
el descontento y calmando la excitación de los 


hora présenle; á su venerable abuelo, que gime pros- 
cripto en tierra extranjera; á sus parientes todos; y se 
siente desmayar con mortal angustia á la idea de no 
volver más á ver á séres tan queridos. Todos estos 
pensamientos van pasando por su cabeza y su cora- 
zón rápidos como el relámpago, pues ciertamente la 
Ocasión no era muy propicia para este género de ima- 
ginaciones; pero tales como eran bastaban para agra- 
var laangu.stia de la joven, y iieulralizaban en cierto 
modo el terror que la infundía su apurada situación. 

Afortunadamente, el oleage de las turbas iba siendo 
cada vez mas impetuoso; el [orronte comenzaba á di- 
vidirse como se habia formado , por los mil arroyue- 
los que ahora se iban desbordando en las mismas bo- 
cacalles por donde habían confluido. La joven y su 
pareja lograron en fin doblar una de las esquinas, y 
■se hallaron en punto donde, si no del todo libres, 
podían al menos moverse y respirar con cierta hol- 
gara. 

— ¡üf! e.xclamó el joven con la voz enronquecida. 
;Ya era hora!... ¡.X esto llaman una fiesta! Mejor pu- 
dieran llamarle un suplicio... 

El tono, el gesto, la fisonomía del joven habiañ 
cambiado de súbito. Por primera vez Matilde que 
dóse entónces mirándole fijamente, y sorprendióse en 
gran manera de hallar cambiados en aire dulce 
noble apostura la expresión feroz y el continente 
grosero que hasta aquel momento habia visto en él. 
A lodo esto, el joven seguía dando el brazo á Matil- 
de, la cual hizo un brusco movimiento para desa- 
sirse; pero él, reteniéndola suavemente y eon amis- 
loso acento, 

— ün poquito de paciencia, la dijo ; todavía no es 
tiempo. 

En seguida, como si temiese que los pasajeros no- 
taran el tono y modales con que hablaba á Matilde, 
volvió á gritar desaforadamente y á gesticular y á 
hacer eses con el cuerpo á la manera de los borra- 


centros fabriles, se ve obligadó el Gobierno á 
hacerles concebir la esperanza de que el trata- 
po no se aprobará por el Parlamento ingles. A 
este extremo ha venido á parar, con el fin de 
conjurar tempestades, el Gobierno de aquel Em- 
perador que, áníes de ponerse en guerra con la 
fé de sus pueblos, los hacia temblar como el Jú- 
piter olímpico con solo un movimiento de sus 
cejas. 

Y ello es verdad que en el Parlamento ingles 
se prepara una terrible oposición de los torys al 
tratado de comercio , y al presupuesto que está 
enlazado con él. Lord Derby, jefe de esta opo- 
sición , dice que no es su ánimo derribar al mi- 
nisterio ; pero la cosa está en que si el ministe- 
rio sale derrotado en cuestión tan capital como 
aquella , no tendrá más re.nedio que retirarse, 
ó apelar al gran conjuro parlamentario de disol- 
ver las Cámaras. Ya han comenzado las escara- 
muzas sobre este punto, sin perjuicio de prose- 
guir Ja campaña de interpelaciones y preguntas 
acerca de la cuestión italiana. Los documentos 
relativos á ellas, presentados por lordRussell, y 
cuyo contenido extractamos en otro lugar , pa- 
rece que deben ser el tema- de un ámplio y for- 
mal debate. La opinión de los torys en este 
punto , no parece fija sino únicamente en opo- 
nerse á toda anexión de territorio italiano á 
Francia ; pues en cuanto al arreglo de la cues- 
tión italiana en si misma, unos están porque in- 
tervenga contra todo lo que Francia proponga 
y desee, otros porque se abstenga absolutamen 
te el Gobierno ingles de toda especie de Inter 
vención. 

Pero el hecho es que, con intervención ó sin 
ella, el señor Cavour y sus agentes siguen acti- 
vando las operaciones electorales con tanto de- 
nuedo que, según se dice , podrá ya procederse 
á la elección general para el 42 del próximo 
Marzo. Si para entónces Europa no ha pensado 
en atajar el vuelo á este entusiasmo anexionista 
de los itallanísiraos , podemos tener por seguro 
que la anexión se habrá votado, y á ver cómo 
entónces se arreglan las grandes Potencias para 
deshacer lo hecho sin intervención. Y el caso 


estos son síntomas de paz , decimos que no los 
queremos ver por nuestra casa. Sin embargo, 
un corresponsal á quien otras veces hemos cita- 
do, y cuyos pronósticos basta hoy le han salido 
bien , comunica esta frase redonda, que trascri- 
bimos porque así lo exige nuestro deber de cro- 
nista, más que por la fe que nos inspire: «Cier- 

• tamente, dice, no seria mucho aventurar hoy 

• el afirmar que no pasará la última quincena de 

• Febrero sin que queden resueltos , de un modo 
'ó de otro , los asuntos de Italia, • 

Declaramos que el corresponsal ve lo que nos- 
otros no vemos. Quiera Dios q^a acierte, si ha 
de ser para bien. Aqui estamos para consignar 
lo que vaya sucediendo. 


La Correspondencia publica el siguiente despacho 
telegráfico: 

«París, 21. — El Monííorde hoy publica una circu- 
lar del ministro de Cultos á los Arzobispos y Obispos 
recordando las leyes y los usos de los Estados eon 
relación á la Iglesia y la libertad concedida á esta 
desde 1849. 

Recuerda además el ministro, que no' afeclando 
las diferencias que existen entre el Emperador y el 
Papa, no afectando á las cuestiones religiosas, y sí 
sólo á los intereses temporales, seria una deplorable 
falla para la Religión el excitar con este motivo las 
discordias civiles. El ministro reconoce, que á la in- 
mensa mayoría del Clero no se le ocultan semejantes 
escollos, pero que algunos eclesiásticos abusan de la 
predicación para hacer alusiones ofensivas y culpa- 
bles provocaciones al país, y reprueba estos excesos 
confiando en que los Obispos harán cesar este estado 
de cosas, pues si el Clero debe sumisión al Papa, 
debe también respeto y fidelidad al Emperador. 

Concluye, por último, el ministro de Cultos, de- 
clarando que el Emperador siempre se tendrá por 
dichoso en proteger al Clero; pero que quiere soste- 
ner enérgicamente la fuerza de las leyes, y espera 
confiadamente que ei Episcopado llenará su ra¡,sion 
de órden, de conciliación y de paz.» 


extranjeras, pidiendo á Lieja cincuenta mil carabi- 
^ Ptamonle, encarga quince mil fusiles á En- 
tield, y Méjico toma armamento en Prusia. 

El nuevo gobernador de Milán, Máximo de Aze- 
glio, al entrar en el ejercicio de sus funciones ha di- 
rigido su voz á los mllaneses con el propósito de ex- 
cilarlos á que se unan, y de inspirarles confianza en 
el Rey Víctor Manuel y el olvido de antiguas y mez- 
quinas rivalidades para dedicarse lodos con afan al 
engrandecimiento de la Italia. La proclama termina 
con estas palabras; «Milaneses, el gran corazón de un 
aliado poderoso y de sus invencibles soldados, unido 

TiMii a ’ ?2¡°nado la obra de los siglos. ¡La 

verdademi^*^'®' pa™ conducirla á sus 

-rdaderos y grandes destinos. ¡Viva Víctor Manuel!» 

El publicado enlace de la princesa Alizia y el prín- 
upe de Orange no resulta cierto. El Momim-Adver- 
tiser asegura de un modo terminante que no existe 
semejante proyecto matrimonial. 


posiciones do Inglatefra7"esfá "paríiílzáda ltüar 
cuestión italiana, sin que se 4é un pa.sn. «i 
ménos sin que se dé ninguno visible. A la 
hora presento, entre noticias dadas y noti- 
cias desmentidas, sacamos en limpio que ni 
Austria ni Prusia han contestado todavía á las 
tales proposiciones, y que tanto una como 
otra están enviando á Rusia mensages, más 
ménos oficiales, miéntras cada cual por su 
lado aumenta armamentos y toda especie de 
aprestos militares. Verdad es que lo mismo ha- 
ce el Piamonte; y lo mismo Branda , y lo mis- 
mo Inglaterra, y lo propio Nápoles. 

En este particular no ha cambiado el estado 
de cosas que conocen ya nuestros lectores. Todo 
el mundo dice que espera un arreglo pacifico de 
las cuestiones pendientes , y todo el mundo se 
arma sin embargo como en víspera de batalla. 

Y entretanto , las gentes de negocios se quejan 
de que todas las transacciones están casi parali- 
zadas, y los fondos con tendencia á la deprecia- 
ción en los principales mercados de Europa. Si 


El Dia, que eii las eorrespondencias del extranje- 
ro que ha publicado últimamente , nos está propor- 
cionando datos que son para' tenidos muy en cuenta, 
publica en su número de hoy 22 una oarla de Mar- 
sella de ia que tomamos los dos párrafos siguientes; 


Ilaíia, están conf^Sen™.?/^! re ciben de 
les fre?3rcKó'á Vds. áulcs que yo creo STinismo. Los 
refugiados italianos que habitan en este pueblo, tie- 
nen frecuentes y agitadas reuniones : pero la policía 
francesa que, dicho sea de paso, se parece muy poco 
á la española, mantiene espías entre ellos , y por su 
medio tiene noticias ciertas de todo lo que sucede en 
Haba, porque sus clubs están en relación directa con 
Florencia, Nápoles y Roma. Yo he podido saber va- 
liéndome de su conducto, que un sargento, antiguo 
camarada de Orsini y que está animado de las mis- 
mas intenciones que su amigo, ha partido para Ita- 
lia , con el objeto de instruir á un batallón de ber- 
saglieri, que se está organizando en Comacehio. 

En Raveiia, como eii la mayor parle de las ciuda- 
des de llalla, se nota con facilidad que en el espíritu 
de los soldados, lo mismo que en el de lodos I(m de- 
más, no domina tanto la idea de libertar á Veneeia, 
como ia de revolucionar á Nápoles y Roma. Si las 
hostilidades llegan á romperse, verán Vds. cómo es 
cierto lo que ahora les digo, y cómo se trata ánles 
de lanzar á Pió IX de Roma y de derribar al Rey de 
las dos Sicilias, (jue de arrojar á los austríacos del 
Veneto.» 


chos , por supuesto sin soltar del, brazo á Matilde, 
que tuvo que seguirle en estas evoluciones durante 
las tres ó cuatro primeras calles que atravesaron. 

Llegados en fin á una encrucijada solitaria, quedó- 
se el joven mirando á las cuatro calles, con designio, 
al parecer, de tomarla menos transitada en aquel 
instante. Matilde, aprovechando este momento de 
investigación, hizo un decidido esfuerzo para des- 
asirse del brazo de su pareja y emprender la fuga; 
pero el jóveii, volviéndola á retener como antes, y 
con acento tan dulce como respetuoso, la dijo: 

— Si soy uii enemigo, señorita, es locura que pre- 
tendáis libertaros de mí, porque yo he de correr más 
que vos. Si soy un amigo, ¿con quién ni en dónde es- 
taréis más segura? 

Matilde conoció que éste era un razonamiento sin 
respuesta, y encomendándose á la Virgen Santísima, 
se dejó conducir por donde la llevó el joven, no sin 
que su instinto la inspirase grata confianza de que 
habia encontrado en él un noble protector. 

Pero ¿qué es entretanto de la pobre Victoria?— Es- 
ta habia caído en manos, no y a de un solo demócrata, 
sino de dos, que, apresados como dos alanos á los bra- 
zos de la pobre joven, la habían arrastrado adonde el 
tumulto y gentioeran más espesos. La peste de aguar- 
diente que de si echaban este par de acólilos, proba- 
ba que su borrachera no era flilgida como la de la 
pareja de Matilde; y de su grosero lenguaje podía 
inferieseque perlenecian á lo más ábyeoto déla plebe: 
sus voces tenían de singular el que para ser de hom- 
bres, eran demasiado atipladas, y para ser de muje- 
res, eran demasiado cavernosas: sin pelo de barba 
en la cara, cubierto su cuerpo con una especie de 
chupa asquerosa, y su cabeza con un gorro grasien- 
lo, las narices aporradas y granugientas . los ojos 
repulgados de colorado, las uñas de las manos ne- 
gras y largas como si en la vida se hubieran lavado 
ni corlado; eran aquellos dos angefilos un par de e.s- 


Los pedidos de armas están á la órden del dia. In- 
glaterra, que trata de armar doscientos mil volunta- 
rios con rifles, acude, por primera vez, á las fábricas 

lampas capaces de asustar al mismo miedo. Nadie 
gritaba más fuerte que ellos, ni sabia dar tanta sal y 
pimienta al tono irreverente y maligno con que en 
aquellos dias de horror y degradación se insultaba al 
infortunado Monarcayá suesposa.— «¡.líueraíoous- 
triacal ¡una albarda para Capetoln—En el hervor de 
su entusiasmo democrático, repelidas veces habían 
querido hacer á Victoria gritar lo que ellos y como 
ellos; pero la joven que, como ya sabemos, no se in- 
Innidaba fácilmente, se habia resistido, diciendo que 
con ella no iba nada, ni entendía délo que se trataba 
la verdad es que conocía perfectamente el sentido dé 
aquellas vociferaciones, y por lo mismo que lo cono- 
cía, repugnábala injuriar á personas que desde su 
edad más tierna habia aprendido á tratar con respe- 
to. Asi es que ni una vez sola la hiéieron desplegar 
sus labios para gritar. 

Hemos díchoque los dos acompañanleseslabantan 
borrachos, ó si se quiere, tan frenéticos uno como 
otro; pero, mejor mirada la cosa, el de la izquierda 
parecía hallarse un poco ménos exaltado: Victoria 
hasta habia sospechado que su entusiasmo patriótico 
tenia algo de postizo; ciertas palabras que le habia 
oido pronunciar á media voz, parecieron á la joven 
signo de un carácter feroz sin duda alguna, pero frió: 
esto la alarmó mucho más que el desenfrenado arre' 
balo de su compañero de la derecha, sobre todo, cuan- 
do creyó percibir ciertas frases de amenaza, ciertos 
gestos de irritante sarcasmo que de vez en cuando la 
dirigía el susodicho alano desu izquierda, y más aun, 
cuando sentía su brazo pegado coiislantemonle al dé 
ella como un sinapismo, miéntras que el de la dere- 
cha, entregado enteramente á los impulsos de la 
embriaguez y del entusiasmo, la soltaba á cada Ins- 
tante, bien que para volverla á agarrar. Todo este 
conjunto de circunstaneias suscitó en la pobre jóven 
un género de presentimiento de cierta clase de peli- 
gros, que fue bastante poderoso para perturbarla y 


Un periódico de París ha empezado á extractar 
vanos documentos diplomáticos, concernientes á la 
cuMlion de Italia, los cuales han sido comunicados 
al Parlamento ingles y for:nan un lomo de 275 oá- 
ginaS. 

Según vemos en los extractos del periódico fran- 
cés, lord John Russell, en un despacho del 26 de No- 
viembre, se pronuncia en favor de la anexión de la 
Italia Central a Cm-dena; pero si esta anexión fuese 
impracticable, el Gobierno ingles aceptarla un arre- 
glo por medio del cual pudiesen escoger Módena y 
ioseana un Principe que no perteneciese á ninguna 
de las familias reinantes de los cinco principales Es- 
tados de Europa. r r 

En otro despacho del 12 de Noviembre, lord Lof- 
lus explica las miras de Austria sobre Veneeia 
Lord Bloomfield con fecha 9 do Diciembre emite 
su opinion de que Prusia no aceptaría proposición 
lá^Ilaha'centraT*''^” intervención armada en 

Lord A. Loftus, en un despacho de 13 de Diciem- 
bre, dice que no ha podido obtener una respuesta 
decisiva del conde de Rechberg sobre el alistamiento 
ue subditos austríacos en los ejércitos dei Papa y del 
Rey de Ñapóles. El ministro austríaco no niega al 
p.arecer que ios alistamientos se hagan ó hayan po- 
dido hacerse; pero declara que el Gobierno es eom- 
plelamenle extraño al asunto. 

Contestando á lord Russell, el conde de Rechberg 
mega con fecha 15 de Diciembre que el Gobierno de 
Toscana tenga el menor elemento de vitalidad ó esta- 
bilidad y Sil- J. Hudson responde á estas aserciones 
fularías^*^^'^^'* ***’ Diciembre, tratando de re- 

Lord Co'wley en un despacho dell.» de Enero es- 
cribe que la reunión dei Congreso se ha aplazado 
porque Francia vacila én comprometerse con el Pa- 
die Santo y Austria, dándoles seguridades de one 
ninguna de las medidas indicadas en el folleto El ^a- 

^ El dif ?“'»«Was á la aprohgcjnn. ... 

Congreso sé ha aplazado^ porque las co- 
municaciones entre Francia, Austria y el Papa no 
arrojaban de si explicaciones completamente satis- 
factorias. 

El tomo de que hemos hablado contiene 252 docu- 
mentos diplomáticos, de los cuales el primero lleva 
la fecha de 13 de Julio de 4859, y ei último de 3 de 
Enero de 1860. 

Acaba de morir en Ferrara Mr. Camerini , posee- 
dor de una fortuna de 25 millones, reunida á costa 
de trabajo y actividad, pues empezó de modesto 
contratista de carreteras vecinales. Ha dejado á su 
alma por heredera de casi toda su riqueza. Al Papa 
le ha hecho uu donativo de cuatro millones y medio, 
destinando dos millones para reconquistar la Roma- 
na emancipada. 

El secretario de la redacción, 

M. HEBREnA DE Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVmCIAS. 

( Correspondencia de Ei Pessamieicto Español. ) 
Sevilla 18 de Febrero de 1860. 

• Sigue presentándose en este país el fenómeno de 
hacer más frío en el mes de Febrero que en lo más 


afligirla como no lo hubiera hecho la certidumbre 
del cadalso mismo. 

Tal era la situación de Victoria cuando, detenién 
dosc también para ella el torrente como se habia de- 
tenido para su amiga , se vió al cabo , por supuesto 
con el aditamento de sus dos cantáridas, en una de 
las calles laterales por donde se iba desaguando 
aquel piélago de gentes. El acompañante de la dere- 
cha dijo entonces al de la izquierda : 

—¿Sabes, ciudadana , que si encontráramos una 
taberna donde remojar el gaznate, nos vendría como 
pedrada en ojo de boticario? 

El interpelado con el singular apostrofe de ctudo- 
dona, nada respondió: su compañero volvióse en- 
tónces á Victoria, y con acento y gesto que á fuerza 
de querer ser afables eran tanto más espantosos la 
dijo : 

Oye, lucero , ¿te has dejado la lengüecila en tu 
pueblo ? ¿No tienes algún requiebro que echará, la 
austríaca ni al caballero Capelo? 

Victoria nada respondió tampoco. La infeliz estaba 
casi exánime de cansancio , de vergüenza , de asco y 
de terror. 

¿No respondes , vida mia? prosiguió aquel ves- 
tiglo. Ten mucho cuidadito con lo que haces, que en 
estos tiempos se paga el ser muda lo mismo que el 
hablar : al ciudadano Danton y á su cofrade Billaud- 
Varenne se le hacen los dedos huéspedes , y si asi le 
empeñas en no dar el habla , pueden muy bien po- 
nerte de conversación con la guillotina... ¿De dónde 
eres? 

Soy dcl campo, respondió en íin Victoria can 
de.stnayado acento. Ya lo veis, una pobre palurda... 
Dejadme marchar, señores... 

•~*j Señores ! ¿que es eso de señores?... ¡ Ay bija 
niia, qué atrasada de noticias vienes de tu lufar!... 
Ya no hay señores; ogaño no s» dá eaa fruta: no hay 
mus que ciudadanos... 




el pensamiento ESPAÍÍOL. 



• .««(idas aue se (ecuerdan lio- 
teciodelosinv^n* Ayery hoy ha eontinutóo 

mo orad. qu<r nos ha puesto 6ajo b - 

‘^"Prio Í* 0 Ta^mgenWs no eofreu .as 

r“>VP“'. o, teque en Madrid iraen entre manos 
quenosolros I q Sin embargo, n. m'n 

muchos y u gent^ ^ hasta que el sol sube en 
“^^rhionte d easi ú mitad de su carrera y sr 
"“i .racU hay nubes , como sucedió la ulUma 
entices si repite la calda de copos de n.eve 
tarde, entonce acostumbrados á ver. Poco nevo 

ñero fuá lo suficiente para qué los habitantes 
¡lllZX noche de la nevada, qnej-— 


que dormían la noo .o ,os copos, 

.di».. — 




perspectiva muy graciosa y 

naria y escogida la á Sios por 

acompañado a les escolares a ejército en la 

las victorias conseguidas po ^ implorar su 

:SX;" “rhnl faUecldo en tan honro- 


profesores y alumnos á entregar una “*»Sníhuu “ro- 
ño d» laurel, que «stuvo colocada; en 

sobter el paño mortuorio, al sedor, coronel del leg 

«Unid de León, que está e«lre:Vsotr^;herido en un 
brazo,-y que asistió los dos dias' á la fadcion. La re- 
cibió derramando lágrimas, y dando gracias a los se- 

ñores de la comisión. _ 

Aquí no cede el entusiasmo. Por la larde se hizo 
un grandioso enlierro al cadáver de un pobre solda- 
do del regimiento de León, que falleció en el hospital 
la Caridad de resultas de las heridas que recibió 
en la batalla deí dia 4. Un inmenso pueblo asistió, y 
en la comitiva vimos álos individuos del ayuntamien- 
lo que fueron diputados para este acto religioso en 
comisión, y á los señores Vicario castrense, conde de 
Santillana y otras muchas personas de posición de 
esta capital. 


cónocealos, y todo', viento, nu'beí y 
hacen temer que- el vaticinio salga Cierto.» 

. \ l fl l tí 1 8 • 

Dice un peripdico de Barcelona , u® 
digno de lodo elogio el liguiente civil 

viduos que eompoiien la fuerza de la « ^ 

de esla capital. Nuestro Exemo. la loma 

señaló un plus de 276 reales en gUos, con 


(CorrespondeiMa de El Pessamiesto EsPaSol.I 

VillaxüevadelAiuscal 16 de Febrero. 

Este pueblo, en donde, conforme he manifestado a 


sa 


tener la “P^'^^j^^l^als^c^siáslicas , civiles y 
roso concurso de autoría e„ 

“dit tos otoslTla sociedad, que con el cláuslro, 
alumnos de la casa é Inslitiito han concurrido. 

^Todo fné dispuesto de tal manera , que correspo - 
dJla celebración de tos festividades a el proyecto 
dé tos comisiones encargadas de hacer «na cosa d „- 
na del lugar, objeto y corporamon 
inaieslad y grandeza , decoración y trofeos 
orden y compostura religiosa se observo en os - 
«tmnls di¿ Lo primero fuá 
gusto del templo, á 1» buena voluntad de nu“ 
Linenlisiino Prelado, quien, con - 

que no puede reprimir, asiste siempre a los “los aca 
démiebs y que ahora quiso asistir , revistiéndose d 
medio pilnlificai, para entonar el 7““ 

por los difuntos; á la asistencia eii "" 

de tos señores canónigos profesores que han colebr^^ 
do el Santo Sacrificio de la .Misa , acomp - 
ís «aledrálicos eclesiásticos que hicieron de diácono 
rdr.ubdiácono;áto escogida y bien dirigida or- 
Inesla y coro de canlores que han llenado tos deseos 
de todol durante el Te-Deum, Misa , vigilia, secuei 

'‘LlIIgundTse debió á tos oficiales de la maes- 
tranza de artillería, que hicieron una especial com- 
binación con banderas bien colocadas, en 1“®“»'“ 
inlercolumnios de donde atranca la cupula de la 
magesluosa basifica de la Universidad, 
bellones, en cuyo centro se 

estos inolvidables nombres: Serrallo, Casli lejos, 

CabI Negro, Tetuan ; y muUUud de trofeos sobre el 
riquísimo paño mortuorio compelenle catafalco de 
esta ceremonia religiosa. 

Lo tercero fuá hijo de la oolocaoioii de los asien- 
tos para los convidados, señoras y publico numero- 
so que asistía, sin que ninguno experimentase mo- 
lestia, y de la idea religiosa que a todos couduj 

Esta fué desarrollada y expuesta á la considera 

ciondelos fieles en una sentida, erudita y toconica 

oración fúnebre que pronuncio e. doctor 0- “ ^ 

Diez, bien conocido en los circuios literarios de esta 
. A» oni: su urofundo saber y clo- 

que le escucliaba, estuvo pendiente de sus palabras 
todo el tiempo que duró la oración, algunos de cu- 
yos periodos arrancaron lágrimas á personas respe- 
tables. 

Los elogios justísimos que mereció su trabajo , da- 
ban bien á entender sq mérito. A tpdos pareció muy 
corte, aunque fué de media hora, y muy razonable- 
mente podemos calificarlo con un célebre maestro 
de bueno, bueno, por ser corto y bueno. 

El lema, tomado del libro del Apocalipsis de San 
Juan al cap. 14, versículo 13,Féaíi mortui quiin Do- 
mino moriuntur, le prestó materia para hablar de tos 
héroes que duermen el sueño de paz en los campos 
de Africa, donde encontraron su sepulcro, á donde 
durmieron en ei Señor dando testimonio de su reli- 
gión y amor patrio. Después de un exordio suficien- 
te á fijar la atención de su auditorio creyente y cri- 
tico á la vez , expuso brevisimainenle la necesidad 
bien conocida de todos de orar por los difuntos y 
hacer sufragios por el eterno descanso de sus almas: 
manifestó que la hay e.special por la de los estarza- •] 
dos capitanes y valerosos soldados víctimas en la 
guerra, que son nuestros amigos y hermanos y tam- 
bién nuestros bienhechores. Hermanos, como deseen, 
dientes de aquellos célebres españoles que desde Co- 
vadonga principiaron una série nunca interrumpida 
de victorias, que concluyeron en la Aihambra , con- 
quistando todos él nombre de caballeros, que en nin- 
guna otra nación tienen los hombres de todas las 
clases sino en la nuestra, puesto que, conducidos í 
las batallas por los célebres capilaiies Alfopso VIH 
San Fernando é Isabel la Católica, entre otros , guar- 
daron el terr¡torioqueoouparon,cuUivando sus cam- 
pos con la espada á la cinlura, logrando lanzar á los 
antiguos Omniadas, Almorávides y Almohaces de la 
otra parle del Estrecho, haciendo más bien á nues- 
tra ilación expulsándolos, que hicieron los antiguos 
Cruzados con sus conquistas, que no llegaron 
vilizar á los pueblos, como los españoles lo consi- 
guieron. 

Bienhechores, porque cumpliendo con el espíritu 
nacional y los deseos de S. Fernando, que edificó en 
Sevilla las Atarazanas para construir naves para 
conquista del Africa, y el lestamento de Isabel la Ca- 
tólica, dan ilustre nombre á nuestra pátria, abren an- 
chas vias al venturoso porvenir que deseamos, y lim- 
pian el pabellón de nuestra pátria de tos manchas del 
insulto que atrevidos osaron arrojar hijos y descen- 
dientes de los que fueron lanzados por nuestros ma- 
yores. Como aquellos, conservan su perfidia y fero- 
cidad; pero "como contra aquellos existen hoy ca* 
pitanes lan valerosos como los marqueses de Cádiz 
y lo» Perafanes de Rivera, cuyas cenizas se guardan 
«on respeto en magníficos mausoleos, frente al pulpi- 
to desde el cual se pronunciaban sus nombres . 

Este es un pálido y rápido bosquejo de lo que 
oímos, y no sabemos expresar. Sin embargo, si se 
imprime este discurso, como se solicita por los nume- 
rostas amigos del orador, se lo remitiré para que lo 
publiquen como obra digna de la Universidad de Se- 
villa, á mi pobre entender. 

Qoncluida la solemnidad, pasó una comisión dq 


con- 

nume- 


senaiu uu — ..a. ellos, con 

de Tetuan por nuestras bizarras “'“Pf ’ airecto- 

. ha,.a„„mfinálasenorauiie 


, ,,,,tituya, sino deducir scncaiamente que 
que le liberal ha muefto, ! 

partido liberal puede subsiítií en Es- 


sin embargo, el partido 


órdeudel señor Vica™ 
unos ejercicios espiriloales y sacado un rosario de 
penilencia, á fin de alcanzar del Dios de las batall, 
un feliz é.xito en la presente liieba conlra el imper o 
marroquí, no podía ser el último, sino «no de los pri 
, ñeros que demostrase su júbilo por la 

luán. Efeclivamenle, tan pronto como el ^ ^ 

ce de su mañana se supo en esto vida ‘“4- " 

licia, el señor Vicario, con anuencia de la antorid 
local, mandó voltear y repicar las campanas de es 

• i..ta V dispuso fue cu acción de gracias se tras 
<■ 

ir .* í •- 

miento. Al entrar en la parroquia nuestro Píela , 
dicho señor Vicario, que conducto en sus manos el 

“."d. I..-™., .. ««1 «"í ; 

y subiendo á la cátedra del Espíritu §“ 10 , nos d 
;¡.ió su voz, haciendo ostensible que, («Dios no 

custodia lae ciudades, en mno se afanan los las 

^"prfsTmíendo el señor Vicario é ilustre ayiinla- 

mto . to que, celebrándose el solemne Fa-Deumy pro- 
eestou cou la Sautisima Virgen y Apóstol SanUago 
eu uu día festivo, habría más “71 


mayor abnegación, nan acudiuo a 

.déla comisión auxiliar de señoras pa 

en Africa, y han cedido aquella cantidaa 
de los inutilizados en esta gloriosa guerra. 

«Modesta es la suma, pero no pinta menos el p 
triotismo de ton benemérito cuerpo. 

«Esta noche, despees de las doce d® «Ua, ha "cva ^ 
do copiosamente en esta. capital y en os . 
de la misma. Las calles -Hubieran amanee^^®^ 
las de una espesa capa de nieve, á no haberla P 
do una copiosa lluvia. El viento ha aumentado el 
rigor del frió que se deja sentir desde esta 
Las montañas de sobre Vallvidrera y «‘«s i ^ 
dialas á las mismas , se encontraban complétame 

blancas. secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

ULADHID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

c y la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gura Real familia conlinúan sin novedad en su im- 
i potante salud en esla corle^ 


ningün 

paña. , . . 

¿Por que ’ p-po,. dos razones: prime- 

llamado l/mo» 00 la mayor 

ra, porque en - y Union liberal ei, ni 


wrai, SB >■ j- — , , . ge trataba de 


Edificio con los escombros 


aprove 


ñera 


se 

echar abajo 

'^'■llabU^r^quenas .tainas^ 

Esta manifertamon respondí ^ 

al seiitiimen fuertemente pro- 

tidos y /'■““ 7 a" sociedad española: la fórmula 
Tiunciado en 1 ^ imperfecta; 

“nfr «vi™ .» i-.»» P-" 

los >n‘b''í“’ /I este^partido, no pudieron ser 

constitución d que 

más desacertac . , P^^ ^gt^eaba una délas fibras 
lanacion quena, responder el pais 

á que y co solidó en ódio 

y ""Td fSuÜ existentes, porque era 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


^"nay en efecto en España y dentro de los mis- 
mos Jartidos liberales un sinnúmero de gentes 
mos pai iiuB r jogj,. 


Ha pasado siempre como axioma de la moder- 
na teoría constitucional ei Pri"®'?'» ^ 
partidos políticos son indispensables pai a 

libre jtteqLe las insfítuciones. Si se dijese qu 
en lo gobiernos nacidos del libre examen y de 
to soberanía individual , es forzosa mev^J y 
esencial la división , no ya en Sondes P^ bd^- 
sino en fracciones infinitesimales basta llegar 
indivrdualismo,se proclamaría 

en la lógica y la experiencia Pero deducir 
de este vicio orgánico y radical del ''berabs^ 
el principio de su vitalidad, nos parece tan 

tt\ ciinnnftr aue el desai- 


el * . , 

D,ta solemnidad el 12 del corriente mes, y en los (.gg es indispensable par 
dias de intermedio se ha cantado diariamente Misa 
smlrnne á la Santísima Virgen, y por ‘a nocheMag- 
nificat y Salve, con los versículos y oraoion de nues- 


tro patrono el Sr. Santiago. , . , 

lL banderas que el señor Vicario ordeno colocar 
en la torre, y en las que se lela en unas, Por Afana 
In,naculada,y en las otras Siemprevencehspana.lns 
calles colgadas, la iluminación y cohetes, todo de- 
mostraba el regocijo de estos habitantes. Llego el 
domingo, y expuesta su Divina Majestad, se canto 
la Tercia y Misa solemne, que ofició el ya cilado 
nuestro Prelado, y eii la que predicó el economo de 
Santa Anade la ciudad de Sevilla, D. Miguel Mijares. 

Acto seguido tuvo lugar el Te-Beum , y tanto en 
éste como en la Misa, el ayuntamiento ocupaba su 
puesto. La procesión de por la tarde se hizo con os 
patronos de esla villa ci Apóstol^Santiagoy^to In- 
maculada bon®®P®7'’’ de nuestra muy amada 

miento se llevaba e, e ^ 

de aquel pendían, eran portadores el señor Vicario y 
el señor alcalde primero. 

Todos y cada uno , así como en los ejercicios es- 
pirituales de los dias mencionados se esforzaron en 
pedir á Dios nos mirase misericordioso en la presen- 
te lucha, del mismo modo se han apresurado á darle 
giradas en esla ocasión. 


/levamos veinte y seis años seguidos de régi- 
men parlamentario en España, y esta es la mra 


en aue la gran teoría de la sucesión regular y 
ordenada de los partidos políticos, indispensa- 
ble para el consabido juego-de las mstiluciones, 
no se ha verificado una sola vez : por manera 
que, ó las instituciones no hanjugado libremen- 
te ó los partidos politioos no han sido neoesa- 
ríos para el juego. Si lo primero , ¿para qué han 
servido esos partidos que en tan largo periodo 
de tiempo no han podido ordenar y arreglar las 
evoluciones de la política liberal? En el segundo 
caso, si las instituciones se han desarrollado 
sin el ordenado y regular concurso d^e los parti- 

- , .dad es queesas divisiones, nacidas de un 


En Segorbe se ha abierto una suserioion con el 
objeto de reunir los fondos necesarios para (jue pue- 
da expedirse y publicarse en el primer templo del 
orbe católico, con la solemnidad y pompa religiosa 
que se exige en tales casos, la bula de canonización 
del Beato Miguel de los Santos, proclamado Santo 
en 1842 por el Papa Gregorio XVI. 

—Ha vuelto á interrumpirse la comunioacion con 
Aslurias por efecto de las grandes nevadas que han 
caído en estos dias; pero se han adoptado ya todas 
las medidas que se han creído necesarias para poner 
el camino expedito. 

•Los contrabandistas de Hecho y Ansó han in- 
tentado pasar sus géneros acercándolos á la frontera, 
y poi tercera vez han tenido que retirarlos; han ama- 
gado después hacerlo por ei puerto de Canfranc, y 
persuadidos de que la fuerza se había apercibido de 
su movimiento, lograron introducir algunos paque- 
tes por la garganta de Aisa, paso peligrosísimo, 
pues les fué preciso picar la nieve helada para sen 
tar el pié, con la grande exposición de derrumbarse 
á pesar de haber buscado gente extraña al país, y de 
haber escondido los paquetes con mil precauciones 
para no ser descubiertos, el comandante de carabi- 
neros de aquel punto tuvo confidencia del hecho, al 
mismo tiempo que el capitán que está situado en los 
valles iba ya en su seguimiento, y entre los dos con- 
siguieron aprehender 31 fardos, de 37 que eran los 
que habían introducido y tenían escondidos cerca 
del pueblo de Aisa. 

—En Bilbao sigue sintiéndose todavía el frió rigu- 
roso que se experimenta en todas partes, según ve- 
mos en los siguientes párrafos que publica un perió- 
dico bilbaino : 

«Seguimos envueltos en una atmósfera parda y gla- 
cial y no hay lumbre que baste á abrigarnos en 
nuestras casas. Anteayer por la tarde comenzó á llo- 
ver con tal furia, que creimos por un momento ver- 
nos e.xpuestos á una avenida , porque cargadas tos 
montañas de nieve , éstas se hubieran desleído si el 
agua del cielo hubiese continuado ; pero por fortuna 
comenzó á helar poco después de entrada la noche, 
y ayer mañana aparecimos nuevamente rodeados de 
nieve por todas partes. 

Ayer mañana también tenia anunciada su salida 
el vapor Union para Bayona, y después de tener 
gran trabajo para salir de su embarcadero, por causa 
de no llegar la marea á su marca natural , varó en 
el recodo de San Agustín. Este suceso de no subir 
hasta su punto la marea, coincidiendo eon el tempo- 
ral que corremos , ha dado que decir á tos hombres 
de mar más avisados , que nos esperan grandes ne- 
vadas y muchos hielos. Veremos si sus pronósticos 
son positivos. Por ahora el cariz es lo más malo que 


principio disolvente, son los síntomas de la en 
fermedad mortal que nos aqueja; y que cuando 
la Providencia divina dispone que una nación li- 
beralizada vuelva un poco en sí y contemple con 
espantados ojos los progresos que el mal va ha- 
ciendo en sus entrañas, instintivamente la in- 
funde el conocimiento del remedio, y con él el 
horror á los partidos. 

En esta situación nos hallamos hace algún 
tiempo. No há muiíños años, quien no se llama- 
ba moderado ó progresista, era una especie de 
Juan sin tierra en la familia liberal; los periódi- 
cos que, anticipándose quizá á su época, se pro- 
clamaban neutrales, desaparecían muy pronto sin 
dejar tras de si el menor rastro de influencia, 
abrumados con la nota dé incoloros con que se 
les habla estigmatizado; ningún hombre públi- 
co se atrevía á decir: — < no pertenezco á ningún 
partido político; no los reconozco como nece- 
sarios.» — 

, Cuánto haií cambiado las cosas desde enton- 
ces acá! El periódico más popular en España 
durante el famoso bienio, nunca fué órgano de 
bandería alguna política; el ser hoy incoloro, es 
tener quizá color más pronunciado que los de- 
mas; un ilustre orador lia dicho ya en el Senado, 
que no reconocía la necesidad de que los minis- 
terios subiesen al poder en hombros de los par- 
tidos; y por último, la masa de hombres que de- 
sea el bien por el bien, y anatematiza el mal 
porque os mal, y no porque es debido á estos ó 
los otros hombres, es ya tan grande en España 
que basta el menor de sus movimientos para 
aplastar al enjambre de liliputienses, que quie- 
re amarrar aljlgante con hilos de araña. 

El Sr. Ríos Rosas dijo en las Cortes Constitu- 
yentes que el partido moderado habla muerto, 
deduciendo de aquí la necesidad de formar el 
partido do la Union liberal. Prescindiremos por 
hoy de la exactitud ó inexactitud del hecho que 
se sienta como premisa, para ocuparnos tan sólo 
en la consecuencia. En la suposición de que el 
hecho sea cierto, de que el partido moderado 
haya muerto, ¿debe deducirse de aquí la necesi- 
dad de formar otro partido liberal que le susti- 
tuya? De ninguna manera. Si el partido mode- 
rado liberal es el único que en el trascurso de 
veintises años ha. sabido gobernar en España con 
apariencias de orden; si ha sido el único que al- 
guna vez ha subido al poder por la senda regu- 
lar y constitucional aunque en otras haya ape- 
lado como sus antagonistas á la violencia y á tos 
revoluciones; si ese partido, en fin, que tiene el 
triste privilegio de haber aclimatado en España 
el régimen de prácticas parlamentarias; si ese 
partido ha muerto, no hay que fundar en su 


rcarócter bastante altWo pára 7 " 

Lumbre el vugo que le imponen los jefes de 
banderías; de'entendimiento bastante claro pa- 
Ía cono^ el término final de los errores que 
diariamente se les dan como axiomas meontro- 
Í rtbTes; de mirada bastante firme y serena 
'pí: bac;r comprender á sus con u^res qtm 
no están dispuestos á dar un paso adelante cuan 
do. los empujan al precipiem: ° 

ñor desden ó por indolencia, o mas bie.i por 
ignorar el noLre que real y Verdaderame^e 
les cuadra, sigu'en dejándose llamar libe. ales 
progresistas, demócratas ó moderados pe, o en 
realidad no son nada de esto; porque los parti- 
darios respectivos no pueden contar con ellos 
en todo y por lodo, como lo exige ladiscp ma, 
ó más-bien la tiranía liberal. Hay otros ¡ felices 
ellos ! que nunca se lian contaminado con los vi- 
cios y errores de estas escuelas; que han per- 
manecido con los brazos cruzados ante el espec- 
táculo ignominioso de nuestras discordias parla- 
mentarias, y que -sienten ya la necesidad desai 1 
de su inacción , de agitarse , de tocar siquiera la 
rama del árbol para que el fruto podrido caiga 
para siempre derribado. Estas dos clases de gen- 
tes desnudas de ambición , ni anhelan por el 
poder, ni se acuerdan siquiera de que hay ein- 
Los públicos ; sin afecciones personales de 
ninguna especie , desean que el bien se haga, 
sea cualquiera la mano que lo dispense ; respon- 
den á todo sentimiento nacional, sea quien fuere 
la voz que se 10 inspire ; se presian a mOu sa- 
crificio , si se les persuade de que es el pais y no 
los partidos qíiieii lo reclama : estos hombres, 
que forman el núcleo de la nación , son profun- 
damente religiosos, como el país á quien real y 
verdaderamente representan, y aspiran en polí- 
tica á todo aquello que emana directamente de 
la verdad religiosa : tienen hambre y sed de jus- 
ticia ; desean la verdad sin ambajes ni rodeos; 
detestan, quizá con ódio más profundo, la ver- 
dad á medias, que alucina y estravia, que el 
error descarado que arrastra á los fanáticos, pe- 
ro que asusta á los débiles. 

En estos hombres tiene que apoyarse forzo- 
samente todo Gobierno que huya de los parti- 
dos; en ellos encontrará activos y enérgicos au- 
xiliares todo ministerio que aspire á merecer de 
veras el nombre de Gobierno de la nación. 


¡qué ventaja tan grande debe de ser la de go 
bernar con el apoyo de estos hombres! Digalo 
el actual ministerio que lia tenido la dicha de 
encontrarse con ellos en la empresa nacional de 
la guerra del moro. ¡Qué facilidad en los movi- 
mientos, qué grandeza en las ideas, qué seguri- 
dad eu los planes! Colocado un Gobierno cual- 
quiera en la cumbre que descuella, sobre todos 
los partidos políticos, tiene que cerrar los ojos, ó 
abarcar con sus miradas vastísimos horizontes; 
tiene que estar muerto , ó respirar en una at- 
mósfera purísima; debe de tener obstruidas las 
facultades del espíritu , ó sus pensamientos han 
de ser tan claros como la luz que lo circunda, 
tan puros como el ambiente en que respira, tan 
grandes como los horizontes on que su vista se 
dilata. 

Todo será grande, todo noble, todo nacional, 
todo libre; porque ha roto con lo mezquino, lo 
bastardo, lo personal y lo tiránico quien rompe 
de una vez para siempre con los partidos. 

F. Navarro Villoslada. 


Pocas cosas hay tan fácilmente demostrables 
como la consecuencia de los girasoles : á cual 
quiera llora del dia que se les mire , siempre se 
les verá buscando al sol, para vivificarse con sus 
rayos. 

De suerte que si los girasoles se vuelven con 
frecuencia de un lado á otro, no es suya la cul 
pa, sino del sol, que no sabe estarse quieto. 

«La libertad, (según dice El Clamor, después 
de haber seguido durante año y medio, todas las 
evoluciones del ministerio O’Donnell ) es en el 
siglo presente una aspiración tan general , que 
áella se subordinan todas las demas aspiraciónes 
populares.» 

Por lo que , prescindiendo nosotros de si los 
periódicos progresistas contemplarán la libertad 
en boca de El Clamor , como quien contempla 


guirle paso á paso en el d sarrollo de u tésis 
.Los pueblos aspirará la libertad . {liberal, 
oor supuesto.) Pert) como con la libertad bs 
Lblos no respiran, y los raolines se inspiran, 

V los revolucionarios conspiran , y los capitales 
suspiran y el orden y la tranquilidad espiran, 
semejante tésis , con permiso del periódico más 
liberal hoy que ayer , parece una tisis, lo m¡s, 
mo con respecto á él , qu« oo» respecto á los 
pueblos. 

Se nos figura, por otra parte, que^ estos disU 
muían bastante bien aquellas aspiraciones, pues 
que lo primero que se ocurre á los vecinos hoii- 
■ados al grito de libertad, os cerrarle las puertas 

de sus casas. - 

Después, si la libertad signo llamando, le 
cierran también las ventanas, y emigran. 

Ahora bien : según los moralistas más orto- 
doxos la atmósfera en que respiran los pueblos 
está envenenada ; y la aspiración general de los 
pueblos, según el diario ex-progresista, es lali. 
bertad. 

Uliéiitras que estas dos ideas se abrazan carix 
liosamente, la aspiración general de los pueblos 
riño, por su parte, con una canción liberal oq. 
nocida bajo el titulo de El trágala, y esto prue- 
b'a que á los que aspiran á la libertad, á pesat 
del gusto que tienen eu ello, hay que hacérsela 
tragar con una cuchara... de palo. 

Por lo cual exclama el diario ex-progresista: 

. Ag del que no cuente con la libertad h y esta 

e/lamacion nos parece feliz. 

En efecto : poner en duda les ages que exhala 
el corazón 'de los que no cuentan coa ella, seria- 
dudar de que el corazón es insensible á los sa- 
cudimientos que sufren las espaldas. 

Por lo demas, es preciso convenir Con El Cía- 
mor, en^ue, « si la cuestión de Italia no se ha 
resuelto todavía, es porque no se ha dejado á la 
libertad intervenir en su solución tanto como; 
los pueblos deseaban.» Es claro: los pueblos de 
los Ducados y las Legaciones aspiran i la liber- 
tad; pero como á Earini, Garibaldi, Buoncom- 
pagni, etc., se los imponen ciertas limitaciones 
en la aplicación del trágala, resulta que la so- 
lución está pendiente, y que Italia no ha podido, 
todavía desatarse. Hágasele que trague un poco 
más de libertad, y pronto se la verá tan libre), 
que ni sus mismos libertadores bailarán por don- 
de cogerla. . 

En lo que no estamos dispuestos a convenir 
tan absolutamente con El Clamor, es en que la 
libertad liberal haya sido , ni ,sea , ni pueda ser 
nunca punto de apoyo dei Trono. 

Desde queda libertad íito'fll tomó ai Trono 
por su cuenta, se bamboleó este en 1840 hasta, 
el punto de derribar á la persona augusta que 
lo ocupaba como Gobernadora , y en 4884, has- 
ta el extremo do que el Trono fue puesto en te- 
la de juicio. De modo que, lejos de haber sido 
la libertad liberal un punto de apoyo del Trono, 
no b,i habido embate alguno de los sufridos por 
el Trono, que no haya procedido de la libérlad. 
En esta parte , ó la voluntad de El Clamor no 
está de acuerdo con su memoria, ó el artículo á 
que nos referimos , es uu artículo de lujo. 

Y sigue El Clamor : 

«Los pueblos más civilizados son los más Ubres: 
los pueblos más libres son los más civilizados.» 

Pero El Clamor, al estampar este retruécano, 
se olvida de que ha dejado dicho pocos renglo- 
nes antes que el absolutismo es el cesarismo, 
por más que pida su razón de ser al sufragio 
universal, y de que Francia, país dejos más ciri- 
Tizados , no es ciertamente uu país de los mas 
libres ; se olvida también de que en los Estados- 
Unidos empieza á caerse en la cuenta de que la 
libertad progresiva conduce á la negación déla, 
libertad ; y so olvida , por último , de que haj 
pueblos extremadamente libres, cuya civiliza- 
ción , sin embargo , no les impedirla comerse al 
autor del artículo , si lo cogieran por su banda. 

Y entiéndase que lo que el diario ex-progre- , 
sista dice respecto á los pueblos, lo consideia 
igualmente aplicable á las épocas. De suerte que, 
para él , la época del terror en Francia , época 
tan libre que se rompieron eu ella toda oíase e 
vínculos, hasta sustituir á Dios con la Razón, í . 
eú que lá libertad liberal dio incontestables 
pruebas de que su sed no so sacia sino con san- 
gre, será sin duda una época de las más civili* 
zadas. 

Nuestros lectores extrañarán que hayamos 
sido tan extensos en la contestación del arú^ 
culo que nos ocupa; pero al ver que El Clamor, 
disfrazado de progresista, nos quería dai 
broma, no hemos polido resistir al deseo 
aceptarla, por haber venido en Carnaval. 

Hoy que ya estamos en Cuaresma, y dejante 
á un ¡ado las bromas, vamos á contestar á ui» 
pregunta de El Clamor con una respuesta que 
le sorprenderá, porque, á fuer de fácil, b' 
ben perfectamente los niños de la escuela- 
— «¿Qué harían los reaccionarios (dice) p* 
llevar al otro lado del Estrecho la civilizan 
sin la libertad?» {liberal, se entiende.) 

— Llevaríamos la Religión católica, por 
dio de la cual los pueClos se civilizan y 
cen verdaderamente libres. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


f-Fui (.IUV.F na muerto no iwüviut ^ha j vn nvjv/e* vio íjv kjuíiuvi , coitío ^ 

desaparición la necesidad de crear otro partido una flor en los lábioí de un cadáver , varaos á se- 


fli Clatnor Público , en su edición de hoy ’ 
publica el siguiente articulo , en el cual be 
creído descubrir un espíritu tan paclfioO’ 
toerece ser conocido por nuestros lectore»- 
aquí el artículo : 

«La situación desesperada de los marroquí®* ^ 
poca confianza que pueden tener de que la suct ^ 
las armas les sea en lo sucesivo menos adversax^^^j 
cen esperar que aceplen la paz bajo las coiid'v^ 
que nuestro Gobierno les imponga , sin enibar? 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


^ue correspondan estas , como es de creer , á la mag- 
nitud de los sacrificios que ha hecho nuestra patria, 
dispuesta á hacer otros nuevos con tal que no se 
esterilicen los que lleva ya hechos. Esta optnion pu- 
blica no le abandonará ai la tenacidad de los marro- 
quíes le obliga á continuar la guerra. Por lo mismo 
que el Gobierno no puede perder de vista que la paz 
0 S un gran bien , estamos nosotros seguros de que la 
desea, siquiera él lo esté de que la continuación de 
la lucha seria para nuestro valiente ejército una serie 
no interrumpida de nuevas victorias. Esta convicción 
la tiene lodo el mundo. Laureles nacerán en donde 
quiera que pongan el pié nuestros bravos , rftostum- 
brados á vencer siempre , sin que haya enemigos ni 
plazas fuertes capaces de resistir á su poderoso em- 
puje. Si amenazan á Rabal , caerá Rabal ; si amena- 
zan á Tánger , caerá Tánger *, el que conozca el pun- 
to á que el general en jefe dirige sus miras, sabe coa 
anticipación cuál es el de que se apoderarán las tro- 
pas expedicionarias. 

Una derrota es ya imposible, y sin embargo tienen 
razones plausibles en que fundar sus deseos los par- 
tidarios de la paz, siendo esto compatible con la dig- 
nidad de la pátrla y noinutilízando las victorias con- 
seguidas. Lo que menos importa es tener que renun- 
ciar á- otras nuevas. Porque una guerra que no se 
sostiene y alimenta con los despojos de los vencidos, 
como las de Alejandro, las de César, las de Napo- 
león I, no puede prolongarse mucho tiempo sin afec- 
tar profundamente los intereses del país y condenar- 
le al fin y al cabo á una postración, de la cual no 
basten á sacarle las glorias adquiridas. Muchos años 
de paz necesita una nación para reponerse en su se- 
no de los grandes quebrantos que le ha ocasionado 
una larga guerra. Así es que los que mas deseaban 
que no quedasen impunes los repetidos ultrajes que 
nos habian inferido los marroquíes, convinieron to- 
dos, al romperse las hostilidades, en que la guerra 
debia emprenderse con energía para llegar pronto á 
su término. 

Y en efecto, esta opinión debe de haber sido la del 
Gobierno, debe de haber sido muy especialmente la del 
presidenledel Consejo y general en jefe que, colocando 
sobre sí laresponsabiiidad de la empresa acometida, ha 
dado pruebas al llevarla á cabo de una actividad que 
no han bastado á reprimirlos elementos conjurados 
contra él conque tanfácilmenlehubieracualquierolro 
excusado su inacción y su apatía. Ni las enfermeda- 
des que diezmaban su ejército , ni los vientos, ni las 
lluvias , fueron motivo suficiente para aplazar las 
operaciones, habiéndose empeñado bajólas condicio- 
nes más desfavorables los hechos de armas más glo- 
riosos. Comprendió perfectamente que una guerra 
larga seria una inmensa calamidad, y procedió con 
singular energía para acelerar su término. 

No se puede negar que nuestro país, tan deprimido 
como poco conocido por los demas Estados, tenia ca- 
si necesidad de una guerra corta, siquiera para dar 
una prueba de esa gran vitalidad que se empeñaban 
en negarle sus habituales detractores. La prueba es- 
tá ya dada, y podrá repetirla una y mil veces sin 
que se canse el patriotismo de sus hijos. Pero desea- 
mos que no malgaste su vitalidad en las pruebas que 
haga de ella. Una guerra larga no le convendría, so- 
bre todo hallándose aun convaleciente de los grandes 
malesquele ocasionaron administraciones anteriores. 
Y no conviniendo al país, tampoco puede convenir á un 
Gobierno como el actual que tanto vela por los inte- 
reses comunes. Las guerras largaspueden alguna vez 
ser provechosas á adminislracionoe amonazada® 
disturbios populares para llevar al exterior las lu- 
chas que en el interior les amenacen. El Gobierno ac- 
tual no necesita derivativos de este género. La fecun- 


córte noticias relativas al estado de las negociacio- 
nes de paz , de las cuales se desprende la seguridad 
de la aceptación por parle de los marroquíes de las 
condiciones impues'.-s por nueslo Gobierno. Proba- 
blemente dentro de tres ó cuatro dias podrá saber el 
público lo que hay de cierto en estos rumores, cuya 
exactitud esperamos ver confirmada, en estas nego- 
ciaciones, cuyos pormenores no conocemos lijamen- 
te, pero que al parecer tienden á una solución pa- 
cífica : á pensar asi nos inclina la conducía de los 
periódicos ministeriales, que descubre su empeño de 
calmar el espíriUi cada vez más belicoso de que apa- 
recen poseídos los de opiniones avanzadas.» 

Desde el momento en que el Jefe responsable 
del desgraciado Iiecho de armas de Melilla fue 
reducido á prisión y el examen de su causa so- 
metido á un consejo de guerra , la prudencia y 
e! deber exigían que todos se abstuviesen de 
emitir sobre un hecho que está suh juilice, cier- 
tas apreciaciones cuyo tenor pudiera prevenir el 
ánimo de los jueces. 

Algunos peí iódicos , sin embargo, no han te- 
nido por conveniente ser sobrios en tan delica- 
do asunto , y no obstante que con sus palabras 
se desvia parte de la responsabilidad de un in- 
dividuo para hacerla recaer en otro , las han 
estampado resueltamente. 

No quisiéramos creer que el espíritu de par- 
tido llega ya entre nosotros hasta el punto de no 
reconocer límites : pero la conducta de los pe- 
riódicos á quienes hacemos referencia, es á nues- 
tros ojos tan injustificable, que, no explicándo- 
nosla por la obcecación del espíritu de partido, 
no acertaríamos á comprenderla. 

No decimos más , porque asi como nos duele 
é importa mucho el hecho de armas de Melilla, 
nos importa poco que la culpabilidad recaiga so- 
bre un individuo determinado. 

Entre los diversos juicios que ba emitido la 
prensa extranjera, acerca de la guerra en que 
nos hallamos empeñados y de los triunfos que 
nuestras armas han alcanzado en Africa, figura 
como uno de los más notables, el que ha publi- 
cado un periódico belga, y nosotros insertamos 
á continuación, por la afinidad que hay entre 
las apreciaciones que hace aquel periódico y las 
nueslras. 

Hé aquí el artículo: 

«El magnífico triunfo conseguido por las armas 
españolas en Africa, ha afectado sensiblemente á los 
hombres del liberalismo europeo. Hace mucho tiem- 
po que España, por su título de calólica , está entre- 
gada por los fabricantes de biblias y opiniones pú- 
blicas al ódio y desprecio de la multitud. Se ha en- 
sayado inocularla el virus del libre exámen; ha sido 
I puesta á discreción de logreros y agiotistas; á nom* 

I ^bre del liberalismo se la ha puesto bajo el yugo mi- 
j litar ; so la ha sometido á toda especie de sistemas, á 
cual más liberaüzadores y Uránicos; se la ha con- 
movido, estrujado y desangrado. Pero este pueblo 
generoso ha permanecido ealólico á pesar de tantos 
vaivenes y del ejemplo deplorable de algunos de sus 

hoinbres políticos; y esta savia fecunda del catolicis- 
„,o es la que en reandaü le na salvaao. 

Porque no habiendo podido hacerle apóstata , el 
falso liberalismo ha pretendido colocarle en una cate- 
goría inferior á los demas pueblos; y gracias á las di- 


las esperanzas que tenían en este asunto bajo el velo 
de hipócritas lamentaciones, é intentaban consolar 
la amargura de su derrota con su interes por el triunfo 
de las armas españolas. Dios ha permindb que la Cruz 
venciendo todos los obstáculos, condujese otra vez más 
sus soldados de victoria en victoria y que coronase su 
empresa un triunfo tan brillante como inesperado. La 
expedición á Marruecos ha enaUccido gloriosamente 
el honor del ejército español, ha dado á España el de- 
recho de poner su palabra y, en caso necesario, su es“ 


tual no necesita derivativos de este genero. La lecun- intestinas, hábilmente sostenidas, ha conse- 

didad de su política y su respeto á la ley. acompaña- relegarle bien lejos del círculo de las Potencias, 

(lo de la inflexible resolución de hacerla respetar a liberalismo introducía solemneinen- 


los demas, le daban la seguridad absoluta de que su 
existencia larga ó corla se deslizaría tranquilamente ^ 
sin distraer desús actos la atención pública poi me- 
dio de una guerra como la de Marruecos. 

Como la guerra no es para el Gobierno una condi- 
clon de estabilidad ó de vida, no creemos que si ^ 
puede llegar á ser perjudicial al país la prolongue ^ 
sistemáticamente. Nosotros, que no somos partida- 
ríos de la paz á toda costa, deseamos que no se olor- 
gue sino bajo condiciones muy honrosas y muy ven- ^ 
tajosas para nuestra patria.. .» p 

Aunque las siguientes líneas que toncamos de ^ 
de una correspondencia de París, publicada por ^ 
La Epoca, no están muy en consonancia con el 
espíritu que ha inspirado el anterior artículo, c 
siendo los dos periódicos ministeriales, nosotros, c 
á fuer de meros cronistas, trascribimos las dos r 
versiones, y dejamos al tiempo, que ya debe ^ 
ser corto, el encargo de decidir cuál de los dos 
periódicos aparece ni'^jor informado. ^ 

((Continuando el G )bierno francés en su lema de , 
arreglar el mundo desde París, imponiendo su vo- 
luntad á Rusia y Austria, y dando consejos— que no 
le piden— á Nápoles y á Roma, parece que empieza 
á pensar un poco en España y Marruecos; y con- 
vencido de ia justicia de la causa con que los espa- 
ñoles hemos emprendido la guerra de Africa; y aun- 
que nos ha favorecido con votos y simpatías; y, sin 
embargo, de que reconoce el heroísmo de nuestro 
ejército y el valor, pericia é inteligencia del digno 
general que le manda... 

^ Permítanme Vds. que me interrumpa yo mismo 
algunos instantes para recordar á un amigo que me 
decía: «Siempre que mi mujer está cariñosa, acaba 

por pedirme dinero.» 

Continúo... ((y aunque muy contento, eontentísi- 
mo, de que hayamos tomado á Teluan, se susurra 
de que se muestra muy blando de corazon.con el em- 
bajador ingles, el cual creería conveniente aconsejar 
á España una paz de gloria y con ventajas, sin nece- 
sidad de tomar á Tánger. » 

¡Ustedes convendrán conmigo en que estas gran^ I 
des naciones tienen á veces ocurrencias muy peque- 
nos! Áforlunadamenle este consejo (si llega á darse) 
será desoído; el ejército español debe tomar áXánger,^ 
y !a gloria de nuestra nación exige que se firme alU 
la paz, y eso si la pide el Emperador de Marruecos- 
Tero estén Vds. seguros de que sí la pedirá. Cobra- 
dos los gastos de la guerra dejaremos á Tánger y 
conservaremos á Teluan,. sólo para probar á los in- 
gleses que nous sommes des bons enfants, y no tan 
fílalos como ellos nos creen, puesto que prefieren á 


círculo de las Potencias, 
infroducia solemnemen- 


tente, ni seria inviolable tampoco el derecho inter- 
nacional.' 

El Gobierno, en consecuencia, no pudo estar con- 
forme con las medidas dieladaspor d mihUterio de 

Hacienda, contraídas á recoger violentamente de 
siibditos españoles bonos que se habian emitido y 
que estaban en circulación bajo la fe del mismo (jO- 
bierno, y á una nueva revisión que por justa y ne- 
cesaria que hubiese sido ántes del tratado de 1853, 
no podía sostenerse después de celebrado sin otra 


;rda euTb— eu^péos, y ba negociación que hubiera puesto de acum-do á ambos 
P . n^Kíamno í»n n unto tan imnortante. V. E. tiene en su 


te al Estado, único por excelencia , conocido con el 
nombre de Prusia. 

¿Quién de los espíritus fuertes de la política pensa- 
ba efectivamente en España? En la pléyade de nues- 
tros hombres de Estado, ¿liabia alguno que la tomara 
en cuenta para sus cálculos políticos? Una sonrisa 
desdeñosa habria asomado á los labios de nuestros 
modernos Riclielieus al enunciar simplemente el nom- 
bre de España. Este nombre, en otro tiempo célebre, 
que lia llenado de gloria los dos hemisferios, estaba á 
punió de pertenecer á una lengua muerta, y de no 
subsistir en la memoria de los diplomáticos moder- 
nos, sino como una antigüedad venerable. 

De repente, el dedo de Dios loca á esté Lázaro á 
quien los regeneradores se preparaban á sepultar y 
cuya muerte cantaba el liberalismo cosmopolita ; un 
rayo de la luz de la vida católieá ánima aquel noble 
cuerpo , sobre el cual se columpiaban frenéticos de 
alegría los genios liberalescos; se levanta, sacude la 
mortaja con que los leguleyos y emborronadores de ] 
papel comenzaban á vestirle, y lanzando su antiguo 
I grito de guerra contra los'infieles, empuña las armas, 
porque el enemigo nacional, el moro, se ha atrevido 
á insultarle. La liberal Inglaterra se irrita con esta 
resurrección , que juzga como una infidelidad que 
contra ella se comete; y conforme á las tradiciones 
de su política, fuerte con los débiles , amenaza é in- 
terviene con sus escuadras, porque para ella el pira- 
ta morisco le da menos que temer que el hidalgo ca- 
tólico, y porque esta fingida protectora de la libertad, 
en definitiva no ha protegido nunca sino sus propios 
intereses. 

Ahora bien; estos intereses, en esta oeasion liga- 
ban á Inglaterra á los piratas marroquíes, como en 
otra la ligaron á los piratas argelinos; y ante la con- 
sideración de sus propios medros , importa poco á 
aquella nación posponer la causa excelsa del cristia- 


hecho ver que era menester contar en lo sucesivo con 
la Potencia española. 

España dá actualmente la mano á Francia en el 
territorio africano , que acaba de libertar de la bar- 
barie musulmana. El protestantismo ingles , sosteni- 
do por el liberalismo del Continente, vuelve á tomar 
la causa de los piratas marroquíes y quisiera hacer 
retirar la Cruz ante la media luna mancillada y rola. 
No lo conseguirán sin embargo : España no consen- 
tirá nunca en esta vergonzosa é injustificable palino- 
dia. Donde ha plantado la Cruz, la Cruz permanecerá 
inmóvil. Francia , que vé gozosa la regeneración de 
una nación católica , antigua rival suya y digna sin 
embargo de ser su aliada ; la Francia católica, repe- 
limos, no consentirá que una vez más se extienda 
la opresión inglesa á esta tierra regada con sangre 
cristiana y conquistada de hoyen más para el Evan- 
gelio: su imeres así se lo aconseja, su deber como 
nación católica así también se lo exige. 

La loma de Tetuan será la inauguración de una 
nueva era para España, y así como Francia, á pesar 
de los celos miserables de Inglaterra , se ha creado 
un nuevo reino en Argelia y ha extendido hasta los 
imites dcl desierto la civilización y el Evangelio, así 
España, apoyada en su buen derecho y en su valien- 
te espada, sostenida por las simpatías, activas y ar- 
madas, si es preciso, de Francia, devolverá á la civi- 
lización y al Evangelio el país inmenso sometido 
desde muy antiguo á la brutal é ignorante barbarie 
del mahometanismo. Esta expansión de sus fuerzas 
vivas en el exterior activará su pacificación interior, 
y la Providencia, que se ha dignado elevarla glorio- 
samente en los momentos en queja Iglesia, amena- 
zada por todas partes, tiene más necesidad de defen- 
sores que nunca, sabrá hacer que siga engrandecién- 
dose, hasta sobrepujar á las naciones facticias, que 
ayer la desdeñaban, y que yacerán eu el polvo cuan- 
do resplandezca con una nueva magestad el heróiep 
nombre español.» 

CIRCULAR DEL GOBIERNO MEÍICARO Á SUS AGENTES EN 

EL EXTRANJERO SOBRE EL CONVENIO CON ESPAÑA, 

Insertamos á continuación la circular que el 
Gobierno de Méjico ha expedido á sus represen- 
tantes eii el extranjero sobre el convenio cele- 
brado últimamente entre España y la república. 
Creemos que nuestros lectores la verán con In- 
teres, no solo porque se trata de un asunto que 
lauto ba preocupado á los españoles durante mu- 
cho tiempo, como porque revela ios sentimien- 
tos que abriga el Gobierno de Miramon hacia 
nosotros. 

Es do esperar que Miramon , alcanzando un 
completo y merecido triunfo sobre la revolu- 
ción que hace tanto tiempo devasta y consume 
fiaWs elÍmeíí¿í)'á"á^ ffipÍLy.ica , pueda desarro- 
páis , al que nos une nuestra sangre , nué.st’í8!> 
recuerdos , así como grandes intereses políticos 
y comerciales : 

«Palacio nacional.— Méjico, 3 de Diciembre de 
1859._.Excmo señor: Tengo la honra de acompañar 
á V. E. copia del tratado entre esta república y la 


La altivez castellana, sin embargo, se ha rebela- 
do contra las pretensiones ofensivas de los ingleses, 
y por la vez primera después de muchos años, el de- 
recho del débil ha triunfado de las exigencias tiráni- 
cas del opresor tuerte. El honor de la Cruz ha sido 
mantenido vigorosamente por los nobles hijos de Pe- 
layo , y ha triunfado de los obstáculos promovidos 


España, firmado en París el 26 de Setiembre último | 
para el arreglo de las diferencias que existían entre j 
ambas naciones , y que habiendo sido ratificado por 
el Exemo señor presidente sustituto el día 7 del pro- ¡ 
ximo pasado y por S. M. Católica , ha restablecido 
plenamente las relaciones de los dos«países , que por 
desgracia se interrumpieron. 

A V. E. no ha podido ocultarse la profunda y do- 
lorosa sensación que causaron en lodos los ánimos, y 
muy especialmente en el Gobierno de la república, 
sucesos é incidentes lamentables , sobre lodo aque- 
llos de que fueron víctimas españoles industriosos 
que se ocupaban pacíficamente de su trabajo en las 
haciendas de San Vicente y Chiconcuaque , situadas 
en el valle de Cuantía y en el mineral de San Dimas, 
i departamento de Durango, La administración que 
precedió á la actual , empleó cuanta diligencia y celo 
reclamaban la justicia y la humanidad para castigar 
estos crímenes atroces ; y el Gobierno que se estable- 
ció en Enero del año próximo pasado , animado de 
los mismos sentimientos y penetrado ademas de la 
necesidad de dar al Gobierno de S. M. Católica una 
satisfacción amplia y generosa, se encargó de este 
..rave negocio y del restablecimiento de las relacio- 
nes interrumpidas , con la buena fe é imparcialidad 
que exigía por su propia naturaleza , alejándose tan- 
to del espíritu de partido en una cuestión que era 
nacional, como do cualquier extremo que pudiese 
menoscabar el buen nombre ó derechos de la repúbli- 
ca. V. E. , al leer el tratado , notará desde luego que 
sus deseos han sido cumplidos. 

Pero si ha estado conforme con la administración | 
anterior , no ha podido , sin embargo , considerar las 
diferencias existentes ni la cuestión diplomática bajo 
el mismo punto de vista que aquella, y no tiene in- 
conveniente ninguno en asegurar que no hubo justicia 
ni facnllades legales tampoco para suspender la ob- 
servancia del tratado de 12 de Noviembre de 1853 
en lo co ncerniente á créditos españoles. 

En ningún caso, como sabe V. E. , pueden alterar- 
. se ó modifiearse esta clase de convenciones sin el pré- 
I vio consentimiento délos Gobiernos que las celebran; 

. pero mucho menos cuando hay una estipulación ex- 
3 presa de no proceder de otro modo por ninguna de 


Gobiernos en punto tan importante. V. E. llene en su 
poder lodos los documentos que se han publicado so- 
bre este negocio, y se penetrará de que no era posi- 
ble corlar de ningún modo las diferencias existentes, 
ni aun tratar con el Gobierno de S. .M. Católica en 
buena posición si no se le hacia justicia. 

El tratado, pues, debia quedar restablecido en todo 
su vigor y como si no hnbiese sido interrumpido 
nunca, debiendo advertir á V. E. que así el Gobier- 
no de S. M. el Emperador de los franceses como el 
de S. M. B., cuya mediación fue aceptada por Méji- 
co y España, como una prueba de sus sentimientos be- 
névolos hacia las dos naciones, estimaron desde el 
principio como indispensable su puntal observancia, 
sin la cual no era posible qué se restableciesen las re- 
laciones entre los dos países. No es necesario, ni 
oportuno tampoco, hacer mérito del proyecto del tra- 
tado entre los .señores ministro de relaciones D, Luis 
de la Rosa y ministro de S. M. C., D. Santos Alva- 
rez: el Gobierno de España no lo ratificó, y seme- 
jante negociación, aunque celebrada con el mejor es- 
píritu de conciliación y de. paz, ni puede ser una 
prueba de que se interrumpió legalmente el tratado, 
ni menos de que el Gobierno español habla visto la 
cuestión do otro modo del que la ha visto última- 
mente, supuesto que el proyecto no tuvo su rati- 
ficación. 

Arreglado este punto , que fue el primero que dió 
lugar á la interrupción de las buenas relaciones en- 
tre Méjico y España, colocado ol Gobierno mejicano 
en una posición leal y franca para tratar después 
sobre todos los demas arreglos que estimase conve- 
nientes, ejecutados los prbicipates asesinos de San 
Vicente y Chiconcuaque , y dispuesto á dar al de 
S. M. C. las seguridades propias del honor nacional 
y de la civilización, sobre el empleo de toda su auto- 
ridad y el celo de los jueces y tribunales para la 
aprehensión y castigo de los, otros asesinos que no 
habian podido caer en manos de la justicia , no que- 
daba otra dificultad que la de la indemnización en fa- 
vor de las familias de las víctimas, reclamada por el 
Gobierno de S. M. C. 

El de la república , de acuerdo con el sentimiento 
general , se inclinó desde luego á esta reparación; 
pero se creyó obligado también á esperar el resulta- 
do de la causa que se instruía á los reos y el fallo de 
los tribunales ; decidido á hacer la indemnización si 
encontraba alguna responsabilidad que condenase á 
alguno ó algunos de sus agentes ó funcionarios como 
cómplices en aquellos asesinatos, y á negarla en ca- 
so contrario. Por fortuna, todas las actuaciones del 
proceso y diligencias practicadas por los empleados 
ele la administración pública, confirmaron el concep- 
to que ya tenia de que aquellos crímenes horribles 
no podían pesar sino sobre los infelices que los co- 
metieron , y que el país estaba libre de una mancha, 
que lo habria deshonrado lanío á sus propios ojos 
como ante las naciones extranjeras. 

El Gobierno de S. M. C., sin embargo, insistió 
debido respbiándpjnnizaeion, y el de la república ha 
de las víctimas, porque aunque aesvau^j.»» fajnllias 
mente los informes y rumores que se esparcieron 
sobre la responsabilidad oficial por los sucesos des- 
graciados de que se trata, se había ya formado una 
opinión uniforme, mas que por los datos oficiales y 
por la fría razón, por los sentimientos naturales que | 
inspira la desgracia . . ! 

Ventilado este punto por los plenipotenciarios, 
apoyada la indemnización por las Potencias media- 
doras, aunque como una concesión noble, y decidido 
el ministro mejicano á no comprometer en ningún 
caso, ni el buen nombre ni ninguna conveniencia de ‘ 
honor y dignidad nacional, se ajustaron al fin los 
artículos 2.“ y 3.° del tratado que han concillado 
lodos los extremos en el sentido más favorable á 
ambos Gobiernos. La indemnización, en efecto, como 
un acto generoso, y atendido el carácter horrible de 
los asesinatos perpetrados en San Vicenlo y Chicon- 
cuaque y en el mineral de San Dimas, era conforme 
con el sentimiento público en ambos países, y la de- 
claración solemne hecha por Méjico y aceptada por 
España en favor de su buen nombre y de sus autori- 
dades, compensa cualquier gravámen que pudiera 
tener el erario nacional. 

Estipulado igualmente, según el art. 4.“, que esta 


tres veces contra cualquiera tratado qu,e' hiciera él 
actual, apoyándose en que éste no tiene legitimidad 
ninguña. Esta proteslá podría tener todo el efecto 
que se qui.siera por lo que toca ,á nio Jijas del régi- 
men interior , si como desea el Sr. D. José María La- 
fragua, se restableciese la administración de 1857; 
pero en cuanló á la validez y subsistenciá del trata- 
do , no podría tener fuerza ninguna , porque recono- 
cida la actual desde su establecimienló por todos los 
Gobiernos de Europa y América , con los cuales sé 
baila en relaciones , incluso el de los Estados-Unidos, 
que autorizó ásu ministro para tratar con él aún so- 
bre concesiones dq una Irasoendencia incalculable 
para el país, no seria posible que se desconociera en 
él exterior. la legitimidad de sus actos. 

Por otra parte, Francia é Inglaterra deben inter- 
venir en su ejecución fijando el monto de la indem- 
nización convenida ; y por último, contrayéndose el 
Iratado al restablecimiento del de 1858, al castigo de 
los asesinos qup quitaron la vida á españples pacífi- 
cos é indusiriosos, y á una indemnización acordada 
por los motivos nobles que quedan consignados en 
esta nota ; nada hay que menoscabe los derechos de_ 
la nación, ni habrá tampoco Gobierno que, estiman- 
do en algo su dignidad, pudiera mezclar en este ne- 
gocio el espíritu de partido. 

Sírvase V. E. poner en mano del señor ministra 
dé N^ocios extranjeros de . ese Gobierno una cppia 
del presente despacho- . ’ . , . 

Reitero á V. E. las seguridades de mi disUnguida, 
consideración.— O. Muñoz Ledo.» 

El limo, Sr. Obispo de Menorca ha dirigidQ.á, 
sus diocesanos la siguiente carta pastoral coh 
motivo de la situación actual de los Elstados Pon- 
tificios y de la decláraeion de guerra al Impetid 
de Marruecos. ^ 

Nos D. Maleo Jaumey Garau , por ío gracia' ¿le Dios 
y ele la Santa Sede Apostólica^, Obispo de l^énorcá, 
del Consejo de S. M. \ etc. ’ . 

Al venerable Dean, y Cabildo da nuestra Santa. 
Iglesia , Clero y demas fieles de esta diócesi , salud, 
en nuestro Señor Jesueristo- , . 

«Dos motivos de altísima trascendencia que preocu-J 
pan boy dia lodos, los ánimos y excitan el más vivo- 
ínteres en todo corazón sinceramente católico y es-- 
pañol, obligan irresistiblemente nuestro celo á dirigi- 
ros nuestra humilde, voz , aun á oosla de diferir para- 
ocasión más oportuna otras inslruoeiones y avisos; 
que creíamos muy útiles y hablamos escogido para’’ 
que fuesen objeto de nuestra primera carta pastoral. . 
Las rogativas y oraciones públicas y privadas que - 
recientemente hemos' mandado hacer en todas Jas 
Iglesias sujetas á nuestra jurisdicción , os han maní-.- 
feslado ya lo que la pálria espiritual y la patria tem- ' 
poral , la Iglesia católica y la nación española, de-.J 
mandan en estas circunstancias extraordinarias á sus . 
buenos hijos, como justo tributo debido á>su santa . 
maternidad, hallándose como se halla combatida la. 
primera por una revolución desenfrenada que ha le- 
vantado la bandera- de la rebelión contra la sobera-.. 
nía temporal de su augusto Jefe, prenda y fianza de,, 
su libertad é independencia en el ejercicio del supre- , 
mo poder espiritual , y puesta la segunda en el duro . 
trance de tener que encomendar á la tuerza delai. 
armas la reparación de su honor ultrajado y Ja-vin- 
dicación de sus derechos atropellados por un pueblo 
bárbaro y feroz. 

Nuestras cartas circulares al venerable Cabildo y . 
á los párrocos de la diócesi, publicadas desde la cáte- 

J-a del Espíritu Santo hicieron llegar á vuestros oí- 
dos del Paule ew-, 1 p , 

. , . ."y'fendos V hemos gemi,- 

amarguisima tribulación a los senumieuv..- , o 
del pueblo cristiano, y buscando en las oraciones de 
BUS hijos el alivio de sus penas y el pronto socorro de 
la protección de lo alto, y os comunicaron también . 
el piadoso y maternal llamamiento de nuestra mag- • 
nánima Reina invitando ai pueblo español, á este 
pueblo admirablemente entusiasmado al grito de guer- 
ra contra los bárbaros africanos, á implorar la bendi-.^ 
clon del Dios de los ejércitos sobre esta noble y pa- • 
triótica empresa, á fin do que nuestros valientes sol- 
dados cubiertos con la égida de .la protección Divina, ' 
sean invencibles y marchando de victoria en victoria 
éonqúisten una paz gloriosa y fecunda en lodo linaje, 
de bienes para nuestra pálria. Hemos contemplado , 
conél mayor gozo la religiosa solicitud con que los 
moradores de esta pacífica Isla han acudido presuro- , 
sos á postrarse en los templos del Señor para levan- 
tar sus manos y sus corazones al cielo, en demanda 
de pronto y seguro triunfo para nuestro denodade 
ejército expedicionario de Africa, y para alcanzar de .. 
la Divina misericordia el suspirado término de las do- . . 
torosas angustias del Vicario de Jesucristo; y espera- ^ 
mos de su sólida y bien probada piedad que no de- 


reparacion no establece precedente ni regla ninguna I jarán de elevar sus fervientes ruegos al Altísimo , 


por el mercantilismo liberal. En esta ocasión Francia las partes contratantes. La que contiene el art. 14 del 
ha sostenido dignamente la causa de España , y sus referido tratado de 1853 no puede dar lugar á ningu- 
navíos han ido á manifestar las simpatías de aquel país na interpretación que pudiese autorizar ia falla de 


hacia la empresa civilizadora de España, y ha demos- 
trado su firme propósito de garantizar contra todo 
ataque la independencia de la Corona española y la 
libertad de acción de las naciones católicas. 

A las difloullades puramente políticas se agregaban 


moros.» inmensas dificultades materiales, y los profetas del 

La • España dice , respecto á este mismo liberalismo no escatimaban sas prediccioiKs siniestras 
asunto: - . ■ respecto á la suerte de la expedieion ai mando de 

«Xenemo» entendido que han llegado ya á esta ! O’Donndl, En su ardiente afán , descuidaban encubrir 


observancia, ni aun bajo la impresión ó convenei- 
mienlo de que estaban incluidos indebidamente cré- 
ditos que uo eran legales , e* decir, que no debían 
entrar en el fondo de la convención , y de que el Go- 
Werno de S. M. Católica, persuadido de esta verdad 
con datos inequívocos que debían presentársele, cali- 
ficase favorablemente la conducta del Gobierno meji- 
oano. La razón es obvia, pues que. admitida esa re- 


para casos de igual naturaleza, y sometido el monto 
de ella, á los Gobiernos de Francia é Inglaterra, ha 
quedado salvado completamente el honor del país en 
un punto que tanto llamó la atención en Europa y 
América. 

Réstame sólo hablar brevemente á V. E. sobre el 
giro que dió el Gobierno á ia negociación , una vez 
resuelto, como lo estaba, el de S. M. Católica á no 
admitir al ministro nombrado ^or el anterior para que 
residiese en Madrid, y cuya misión tenia por fin 
principal el arreglo de las dificultades pendientes, 
pues retirada la Legación española en esta capital é 
interrumpidas las relaciones diplomáticas, el Gobier- 
no de Méjico creyó que no podía exigirse con justi- 
cia, ni era tampoco propio de la dignidad del país, 
el establecimiento de la legación mejicana en Madrid 
estando turbada la buena armonía entre ambos Go- 
biernos, y abandonado el medio sencillo á que se ape- 
I la generalmente en estos casos, á saber, el nombra- 
bramlento de simples plenipotenciarios. 

I El Gobierno, pues, procedió á dar ese paso, y el 
de S. M. católica en consecuencia nombró su pleni- 
potenciario, habiendo sufrido un retardo considera- 
ble la negociación, entre otras razones, por la grave 
enfermedad del Exemo. señor general D. Juan N. 
Almonte, que no pudo ocuparse de ella sino cuando 
se lo permitió el estado de su salud. El tratado se ha 
firmado en París por los plenipolcnciavios, sin que 
haya sido necesaria ya, al ajustarlo, la mediación de 
Francia é Inglaterra, y nada ha habido, por lo que 
loca á las exigencias de una justa reciprocidad, que 
haya podido ofender ni á Méjico niá España. 

El ministro que fué nombrado por el Gobierno an- 


t para casos 


semejantes, ni habria tratado subsis- i teriot para que residiese en Madrid , ha protestad* I jioner en 


mientras estas dos urgentísimas necesidades que tan. . 
gravemente afectan la prosperidad' del Estado y la 
iránquilidad de la Iglesia universal, no queden col- ., 
inadamente satisfechas. 

Cuando la revolución, desencadenada á la sombra 
de ios trastornos consiguientes á la última guerra da , 
llalla, mantiene reunidos y concentrados todos los es- 
fuerzos de sus infatigables obreros en derredor de la 
Piedra antigua y misteriosa que el Divino Salvador 
escogió por fundamento visible de sn Iglesia, y tra- 
baja con porfiado empeño en realizar el designio, ' 
tantas veces milagrosamente frustrado, de arrancar- 
la de su sitio providencial á fin de que tiemble y, si 
fuese posible, .se desplome todo el edificio, se rompa ó ' 
debilite ol vínculo común que de tantos reinos y na- 
ciones diversas hace un sólo reino en Jesucristo, y . 
desapareciendo ú ocultándose de la haz de la tierra 
el centro fijo y visible de la unidad católica , se di- , 
Suelva en mil partes y sea presa de la confusión y. . 
(|cl desorden la gran sociedad espiritual, á cuyos des- 
tinos preside el sucesor de San Pedro; los católicos, 
los verdaderos hijos de la Iglesia, no deben ignorar 
los sacrilegos alentados y las pérfidas maquinacio- 
nes de los enemigos ya encubiertos, ya declarados, . 
de su cariñosa y atribulada madre, siquiera para' , 
aterrar con los gritos de su piedad filial ullrajaife la 
temeraria osadía de los usurpadores del sagrado pa-, 
irimonio de la esposa de Je'sucrislo, y para confundir 
con enérgicas protestas en favor del derecho y de lá ^ 

ili3ticia,'íos aplausos con que los conspiradores de lo- ., 
dos los países alientan á sus cómpHoes á contuihar . 

la grande obra de expoliación y de ealerminio. 

I Con tan importante objeto, noménps déTa " 

• - - movimiento las invencible, huasléf dé U 


w 



EL PENa\MIENTO ESPAÑOL 


la primera división de la reserva ~ 
plaza. ““Sfaesj, , 

lÜEl valle esta cruzado de coiilinuo por ^ 

ñoles y récuas de acémilas. Las kabllas 
presentan lodos los días a vender huevos ~ , “fes, 
teche como en tiempos normales, y lodos’ f ® ’Has ^ 
que llegan yen con admiración que los v'** fori 
han respetado su religión y sus propirl '.‘““‘forr; 
costumbres y sus mujeres. ^ “««des, 

Así la confianza renace de dia en día v * 
Iraño oir á muchos moros de distinei¿n V'° e* 
públicamente sus simpatías por el triunfo ó^’^fesi,; 
te de nuestras armas. 

La vida en la plaza es, por lo demas eao- • 
a la del campamento para los españoles. L.' ‘'í'fntic 
continúan desconociéndose , los asientos ^ 
campaña, y con las camas sucede casi fo 
Poco después del toque de diana se dei *'**“■ ' 
se visitan las tiendas de comerciantes 
dios, y cada cual procura cumplir con l 
encargos que de España le hacen. ‘alini|„^ 

Otros dias se monta á cab.allo , se rer 
campamentos ó las poéticas huertas qu„ “'í“'> lo, 
ciudad. '“H u 

El jardín del Emperador Souza, á la pan 
ger, y otros sitios igualmente amenos son®““^ 9 ii 
de continuo por los españoles, y entro’saoV‘®‘lad„, 
rosales, bajo sus olivares oscuros, á la somf “P®* 0 , 
naranjos y limoneros , se pasan las horas rt 1 '*'»iis 
más agradable, y es presa el alma de las ms "¡“lio 
impresiones. viva, 

Los habitantes de estos risueños sitios nn 
cir con un poeta árabe : f^“®<teii j,. 

A mis fronteras pregunta 
Si en ellas entran algaras, 

Si hay en ellas algún bravo 
Que ose desnudar la espada 
Si olro fulgor resplandece 
Que las cascadas de plata 
Que descienden susurrando 
Desde las peñas más altas. 

Y en efecto, el rumor de guerra no se ove 
alrededores de Teluan sino cuando las kabiL's 
montes visitan aquellas pacíficas y 
marcas. «)• 

Por la larde tiene lugar en la plaza de Esna' 
cuyo ornato se ocupa ya el cuerpo de ino-enier!!’’ 
lista, y como á esta práctica militar acuden lo, 
sieo.s, ios hebreos coronan los blancos miradore i' 
la ciudad, vestidos con sus pintorescos trabes * 
Los moros, sentados según su uso en los dim i 
H#» las nuertas. oresencian sftvpms v 


Como el número de expendedores J 

oíros credos será ahora reducido , ios mod í 

iban experimentando os arlic ul « 

desaparecerán , ^puesjos esp^^^^^^^^ 

cuesta la libra sencilla a 

diariamente regresan 
abandonados hogares. 
.....i , se entregan ya a 
. Sólo falta que bajen los mo- 
traer también al mercado sus 
que es lo que aun no se en- 

Duede ir al puerto de Tánger, sm 
> 1 4 .-.rt nnioro dar asentí" 

no sea un hecho 
I ninguno á diri- 
los marroquíes no son 
en sus tostados rgs- 
cuando la fuerza 


nila de Bilbao un individuo de los mismos tercios: 
«Ibamos en vapores ingleses tripulados por gente de 
la misma nación. En los cinco ó seis dias de travesía 
se han portado tan mal con nosotros, que estoy íntima- 
mente eouveneido que no hay un sólo hombre de los 
tercios que no se acalore al oir pronunciar solamente 
el nombre de ;n.vi„o Para oróbar á Vd. lodo lo mal 


lereses religiosos de doscientos millones de católicos; 
es imposible derrocarla sin destruir la base en que se 
apoya la firmeza y estabilidad de todos los gobier- 
nos. Así por más que al parecer la Europa haya mi- 
rado por unos momentos con indiferencia la lucha 
empeñada contra el poder temporal del Trono Apos- 
tólico , no es de creer que sancione jamas con su voz 
ó con su aquiescencia la violación directa ó indirec- 
ta de sus derechos, y abandone como un juguete á 
los caprichos de la revolucioij la autoridad más au- 
gusta y venerable que existe sobre la tierra. Aun en 
los consejos de la mayor parle de las naciones sepa- 
radas por sus creencias del eeiilro de la unidad cató- 
lica debemos esperar que prevalecerá el Ínteres de su 
propia conservación sobre los odios religiosos , por- 
que los hombres de Estado no ignoran que las armas 
empleadas por los Irastoriiadores del orden eonlrá la 
soberanía Pontificia hieren de rechazó y euu mayor 
fuerza la soberanía de sus Principes, que alentar con- 
tra su existencia es poner en peligro la de todos los 
poderes constituidos , disputarle sus legítimas pose- 
siones es poner en duda y en teta de juicio todos los 
dominios y nacionalidades , y deprimir de cualquier 
modo la dignidad , libertad é independencia del So- 
berano de Roma es una herida mortal abierta ála li- 
bertad , dignidad é independencia de lodos los Es- 
tados. 

Más aún cuando saliesen fallidas estas esperanzas, 
fundadas en la prudencia de los gobiernos y en la ne- 
cesidad que lodos tienen de refrenar con mano fuerte 
para su propia seguridad el espíritu revoluciona- 
rio, salvando el principio que consagra su autoridad 
y ennoblece la obediencia de los pueblos : aunque 
entrase en los designios de Dios permitir que arrecie 
todavía más en nuestros tiempos el furor de la tem- 
pestad que agita la navecilla de San Pedro: aun 
cuando el atribulado Pió IX, proscrito en la capital 
del mundo cristiano, tuviese que emprender segunda 
vez el camino det destierro en busca de un asilo 
donde poner á salvo su persona, su libertad y el sa- 
grado depósito de los derechos y tradiciones de la 
esposa de Jesucristo; hasta en el caso extremo de 
hallarse cautivo en medio de sus enemigos, y carga- 
do de cadenas sin poder levantar las manos para 
bendecir á sus hijos, 


Mesia las oraciones de lodos los líeles, que iiem-.i 
orobada virtud de romper sin necesidad de huma- 
no auxilio las cadenas con que desde Herodes hasta 
nuestros días se ha intentado aherrojar la sagrada 
persona ó • la divina autoridad del Prineipe de los- 
Apóstoles y de sus sucesores en ía Cátedra eterna, el 
venerable y amado Ponlífiee que hoy realza el brillo 
del supremo Pontifieado con el resplandor de todas 
las virtudes y con la gloria de indecibles trabajos y 
padecimientos por la justicia, en el consistorio cele- 
brado el dia 26 de Setiembre último, levantó su au- 
torizada voz en presencia del Sacro Colegio para de- 
nunciar á toda la cristiandad el violento é inicuo 
despojo de una parte considerable de los Estados de 
la Iglesia sustraídos al suave yugo de su legitima 
autoridad, los medios indignos de que ha echado 
mano la rebelión, una vez entronizada, hasta em- 
plear la vil mentira y las calumnias más infames, 
para cohonestar sus alentados, desconceptuar el go- 
bierno paternal déla Santa Sede, seducir los pueblos, 
corromper su fe y sus costumbres y extinguir en 
ellos la última centella de amor, respeto y gratitud á 
su bondadoso Soberano, y por fin la inmoral coali- 
ción y alianza de muchos hombres que, cegados por 
la ambición y por las pasiones políticas, se alreven 
«un á llamarse católicos, con los eternos enemigos 
de la Iglesia romana, conspirando de consuno á der- 
rocar de su último baluarte la Soberanía temporal 
del Vicario de Jesucristo y reservando, por más que 
otra cosa aparenten, al supremo moderador de las 
conciencias, por única garanlia de liberlad é inde- 
pendencia en ei ejercicio de sn ministerio expirituat, 
el valor del martirio ó la oscuridad de las Catacum- 
bas. No quedarán frustradas por la misericordia de 
Dios las justas esperanzas del Padre común de ios 
fieles, ni en vano habrá apelado en sus dolorosas an- 
gatlias al acendrado amor de sus buenos hijos. 

Sus augustas palabras, recogidas con el más pro- 
fundo acatamiento y reproducidas por el Episcopado 
ealolioo, resuenan eu todas partes, y así en las gran- 
des ciudades como en las más humildes aldeas un 
sentimiento unánime de compasión y lágrimas de 
temara acompañan la Irislé historia de las amargu- 
ras y penas que desgarran el corazón de Pío IX. To- 
dos los cristianos dignos de este nombre se sentirán 
y no podrán menos de sentirse heridos cu lo que tie- 
neude más intimo, en su fe, eu su piedad filial y en 
su carácter de iniémbros del cuerpo mislico de Jesu 
cristo, por los horrendos ultrajes y desacatos cometi- 
dos por la revolución contra el Supremo Pastor de la 
grey universal. Todos adoptarán corno propiiw las 
sentidas quejas que ha arrancado al más benéfico de 
los Soberanos la enorme ingratitud de sus súbditos 
obstinados en la rebelión; lodos aplaudirán sus jns- 
tisiinas amenazas contra los autores y cómplices de 
UulQS crímenes y el severo recuerdo de las censuras 
y penas eolesiáslicas, en que han incurrido; todos se 
«soeiarinásus inflexibles protestas contra los usur- 


cios que ya 
mercado , 

pondrán la ley á los cons 
sólo los hebreos expenden, 
do.s reales. 

Muchos son los moros que 
ála plaza y ocupan ya sus — 
Renacida la confianza entre ehos 
sus cuotidianas tareas, 
ros montañeses para 
gallinas y sus carneros, 
cuentra en la plaza 

Parece que ya se p . - 
que sea uno molestado. Aun no quiero 
miento á la noticia. Interin la paz r 
consumado, no creo que se alreva 
girse á aquella plaza , pues 
de fiar : los más llevan impreso 
trosel.ódlo que nos profesan , aun 
los subyugue. , 

K-,Corre un tiempo hermoso , puu 
nos hallamos en pleno ínvicruo , pi 
ha desarrollado es mucho. En caí 
soldado es más salisfacloria , pues 
desaparecen á medida que la eslac 

. ^ . -I .,..t.-.rv:rvQ onfámi 


Podemos añadir algunas nolieias á las que hemos 
dado ya de Fernando Pop. Las principales obras eu 
eonslruccion, la casa de Gobierno y el cuartel para la 
tropa, se hallan bastante adelantadas; pero no pu- 
diéndose hacer aun uso de estos edificios, se conti- 
núa viviendo abordo de la frag’ata de guerra ferro- 
lana. La goleta de guerra de aquel apostadero, San- 
ta Teresa, salió para Cabo Palmas el 4 de Diciembre, 

conduciendo negros krumanos, que habían conclui- 
do el tiempo de su contraía, para emplearse en los 
trabajos de la colonización; pero el 24 se hallaba ya 
de regreso con otros muchos, á fin dé activar aque- 
llos todo lo posible. 

Las preciosas maderas de que abunda la isla, son 
tan ricas y abundantes, que dicen nunca se nota va- 
cío á pesar de las grandes cortas que se efectúan pa- 
ra las construcciones. 

El movimiento mercantil durante el citado raes, 
habia sido de cinco buques . norte-americanos, in- 
gleses y uno trances. 


ñor las continuaaas uuvirt=>v^ i vv-.«v 

han servido de lechos á las Iropas 
paña.)) 

Según las últimas noticias que 
ocurre novedad ni 
campamentos de El-Hal 

Las tropas repuestas 
continúan satisfechas y no sin 
nuevo ai combate. 

Van llegando fuerzas para 
dos los dias se ' 

efectos de guerra. 


o se han recibido no 

‘la'phiza'de Tetuan, ni en los 
’ lili, ni en el del Serrallo. ^ 
de las fatigas de la campana, 
‘ 1 deseos de volver de 

cubrirlas bajas, y to- 
desembarcan acémilas, provisiones y 


En Gibraltar se daba por seguro a la lecha uei ui- 
timo correo, un bombardeo próximo a 
por la escuadra española sobre Laraehe , » 

Salé. Fundábanse estas opiniones en la suposición 
de que el general en jefe no pensaba operai contra 
Tánger, y ademas en la importancia de estas plazas 
marílimal Rabal la llene grandísima P“"‘“ 

fortificado, y por ser el camino natural a Mequmez, 
de donde dista tres jornadas, y que en todos sentí- 
dos afecta el corazón del imperio ; Sale, porque es la 
ciudad santa de .Marruecos, la cual no es permitido 
pisar á ningún Infiel. 

El trasporte Marques de la Victoria salió el martes 
de Valencia con efectos de guerra y vestuario del pri- 
mer regimiento de artillería montado , y fondeo por 


En la noche del martes ha habido en Palacio un 
preciosa baile de niños, que terminó poco después de 
las once. 

La Infanta Isabel hizo los honores y obsequió á sus 
primos y demas convidados , con una inteligencia, 
una cordialidad y una gracia, superiores á sus pocos 
años. 

tíe ha dispuesto de Real órdenqueél arquitecto de 
Administración militar forme un piano de factoría de 
provisiones, que ofrezca io'dós los recursos que el 
servicio pueda exigir en esta córte^; necesidad que 
se hacia sentir mucho y que con otras nuevas á que 
se proveerá por el mismo ramo , será de grandísima 
utilidad para regularizar el servicio y desahogo de 
ia administración y régimen interior de los cuerpos, 
redundando en ventaja del servicio de armas. 


no debería desmayar nuestra 
fé y confianza en las promesas dei Salvador y en la 
Providencia especial que vela por los destinos de la 
Iglesia. 

Ella lleva siempre en su seno al que manda con 
imperio á los vientos y tempestades, y si alguna vez 
parece estar dormido, solo aguarda que le despier- 
ten los gemidos de ios suyos para hacer una nueva 
brillante manifestación de su poder. Recor- 


y mas 

demos los dias tristes y no lejanos, en que la revolu- 
ción enseñoreada de grandes naciones y dominando 
en el Capitolio, parecía reservar ai augusto desterra- 
do de Gaeta la suerte de su Santo Predecesor Grego- 
rio VII, espirando léjos de su’ trono y legando á sus 
sucesores aquellas admirables palabras : he amado la 
justicia y aborrecido la iniquidad, por esto muero en 
el destierro. Apenas habia comenzado á subir al cie- 
lo. el incienso de las oraciones de la Iglesia universal 
por la libertad de su Jefe, cuando el augusto pros- 
crito se vio rodeado, como por una escolta de ho- 
nor, por los 1 ‘especlosy homenajes de todas las na- 
ciones, y los votos y las armas de la Europa católi- 
ca le restablecieron en su Trono y en el Ubre ejerci- 
cio de su doble autoridad, necesaria para ia paz del 
mundo, arrojando de la gran ciudad, donde ningún 
católico es extranjero, á loa sicarios de la revolución 
que la tenían sumida en la más triste viudez y or- 
fandad.» 


Ei mártes falleció en San Fernando el subteniente 
del segundo tercio vascongado D. Migue! Jauregui y 
Goroslide. 

Parece que en los diversos reconociinienlos practi- 
cados últimamente en, todas las avenidas de Sierra- 

Bullones, los caminos de Tánger y Teluan, no sena 

encontrado ningún moro armado. Esta circunstancia 
da á entender que se han internado en el imperio to- 
das las fuerzas enemigas, inclusas las kabilas de 
Anghera. 

En uno de los buques destinados á la ría do Te- 
tuan, se manda de Alicante una partida de cebada de 
1,000 sacos. 

Ha llegado á Málaga y se dirige á Tetuan el con- 
de Theodore Holberg Wernigerode, jefe de^ escua- 
drón del regimiento de guardias de Corps de S. M, el 


Acerca de los muebles que adornan las habitacio- 
nes délos vecinos de Tetuan, nos da una cori-espofi- 
dencia muy curio.sos pormenores. Al recorrer lacÍQ. 
dad, dice, no se encuentra un edificio cuyo exterior 
revele grandeza, cuyos adornos detengan al viajero 
y cuyo aspecto haga entrar en codicia á aitigun 
poderoso magnate. Más si se logra atravesar la ej- 
Irecha puerta, si. se penetra en el hogar dei árabe, 
cerrado para todos comunmente, por ser !a clausu- 
ra de la mujer, se ven caprichosos artesonados, co- 
•lumnatas de jaspe, de piedra y de azulejos, profu- 
sión de fuentes con tazas y saltadores, palios em- 
baldosados con mosaicos, huertos de naranjos y ro- 
sales, galerías con molduras en yeso, piedra y ma- 
dera, baños, grandes espejos, ricos cojines, pesadas 
y dobles alfombras, tapices, lujosas vajillas arábigas 
y europeas, pebeteros y lodo cuanto pueda poetizar 
Ja indolencia, la felicidad pasiv'a, el placer egoísta, 
silencioso y aislado de esta raza. 

En las camas hay un lujo verdaderamente or» 
tal. OoI;;;adiiras, inosálcos, colchones rellenos de yer* 
has olorosas y almohadas con bordados de seda. 

En los muebles hay muchos, como ios belonei, 
enleraineiile iguales á los conocidos en España, so- 
bre todo en Andalucía; las sillas no se conocen, y 
colchonetas colocadas alrededor de las habitaciones, 
ó pequeños y redondos cojines de paño y seda, las 
susliluyen. Las mesas tienen una altura proporcio- 
nada á los asientos, y están cubiertas d.i erabulidoi 
ó pintadas con esmeradas labores. Los aparadores 
son también labrados, caprichosos é invertidos para 
ser visibles en la altura en que tos colocan. 


.uiiítnuará.) 


canzados por iiuesli'os misioneros, si qo tan rápidos 
y ruidosos como Ips que alcanzamos con las armas, 
no menos importantes para engrandecer y extender 
á las más apartadas regiones las salvadoras ense- 
ñanzas de nuestra Religión, el nombre de nuestra 
pálria y los beneficios de la civilización. 

Muchos son los sufrimientos y grandes las priva- 
ciones que manifiesta este virtuoso sacerdote, do- 
liéndose justamente de que la falta de recursos im- 
pida los progresos de la propaganda. Llamamos la 
atención del Gobierno y la de las almas crislianas 
en favor de la grande obra de la civilización de Aus- 
tralia, empezada con tan buenos auspicios por iiues- 


Ha fallecido en Málaga, de resultas de una herláe 
que recibió en la batalla de Tetuan, D. Félix Smt- 
Victor y Cremoiilni, natural da París , y del comer- 
cio de Madrid , que sentó plaza voluntario diiranle 
la guerra de Agrlea en el batallón cazadores J* 


sion que se destinan al ejército y á la marina en 
yisla de existir mayores dalos para apreciarlas, 
siendo esos precios los siguientes: para ei ejército, 
210-10 las carabinas modelo de 1857; 160-2 los. mos- 
quelones; 175-56 las tercerolas modelo de 1857, y 
222-28 el fusil modelo de 1859. El valor de las cara- 
binas modelo de 1857 para Marina es el de 261-43. 

Se ha nombrado inleriiiameiite en Teluan un ad- 
ministrador de Correos encargado de distribuir la 
correspondencia dirigida á aquella plaza. 

Hoy , dice una carta del Serrallo de fecha del 14, 
ha sido un dia de júbilo en el campamento del regi- 
miento de Borboii. Catorce cadetes , que en los albo- 
res de su juventud se han lanzado á defender su pá- 
lria con las armas en la mano, ostentando sus rostros 
imberlies al lado de la atezada cara del soldado vete- 
rano , que han demostrado al frente del pnemi'>-o la 
grandeza de sus almas , por más que sean jóvenes 
han ascendido á oficiales después de suma apUcacioií 
y de haberse disliníuido por sus méritos en el campo 
de batalla. Llenos de entusiasmo , aunque sintiendo 
la herida de su compañero D. Dionisio Medina y llo- 
rando la muerte de D. Conrado Uncela y D. José Ri- 
gal España en el combate del 30 de Noviembre , re- 
corrieron las tiendas de sus jefes los nuevos subte- 
nientes D. Paulino Cañas , D. Damian Plñol , D. José 
Rodríguez del Fierro , D. Federico Morales , D. Vi- 
cente Muñiz , D. José Estirado , D. Enrique Vilches 
D. Francisco Torices , D. rgnaeio Torres, D. Antonio 
Carrillo , D. Vicenle Gómez , D. Eulogio Aguirre v 
D. Emilio Cohibí , habiendo ascendido ántes D Ja- 
vier Campo y p. Juan Magdaleno por acción de guer- 
ra. Reunidos estos, han dado una muestra de su en- 
tusiasmo al verse incluidos entre los oficiales , obse- 
Caballero, y des- 
para ce- 


S. A. el duque de Nemous, ha enviado al gener*! 
Rebagliato 4,000 reales con destino á los inulilizs- 
dos en lá guerra. 


tros hermanos, 


Dice La Correspondencia , y nosotro.s nos asocia- 
mos á sus ideas en este asunto : 

«Con asombro hemos visto en La Época im párra- 
fo del ^co Aisptjno-ammcano , periódico del Perú, en 
que se da noticia de la concesión hecha á un D. Máxi- 
mo Navarro para llevar á aquellas apartadas tierras 
10,000 colonos españoles. Nuestro colega de la tarde 
combate con razón el proyecto; pero es preciso no 
solo denujiciarlo con indignación , sino excitar al 
Gobierno a que bajo ningún título autorice ese repug- 
nante tráfico de carne humana. Los sencillos haM- 
tantes de los campos á quienes se halaga con imagi- 
narias fortunas adquiridas en América, deben saber 
que una vez contratado^por esos especuladores in- 
dignos, se convierten en esclavos blancos , que su 
condición al otro lado de los mares es infinitamente 
más miserable que en España, y que por desgracia 
acontece bastante á menudo, que después de una 
existencia amargada por bárbaros ¡trabajos , viene á 
poner fin á tantos padecimientos un asesinato cobar- 


Escriben de Tetuan con fecha 15 á El fforhoiüe' 
«Voy á referirá Vds. un hecho notable, dei 
la! vez se haya ocupado ya algún periódico de es^ 
córte. 

Entre los diferentes paisanos que como correspon- 
sales, pintores, fotógrafos y curiosos, siguen el 
ejército desde que emprendió su movimiento sobre 
esta plaza, se cuenta el jóvaii pintor D. José Va- 
Ilejo, vecino de esa villa, socio-artista y correspon- 
sal de la publicación titulada irónicas de la guet^ 
de Africa. 

Ya en la acción de ios Castillejos se distinguió es- 
te joven, incorporándose á una de las guerrillas y 
quemando dos paquetes de cariuchos. 

Esto le grangeó las simpatías del segundo cuerp® 
de ejército , y especialmente las del batallón 
cuyas tiendas acostumbraba á plantar la suya. 

[ Eu ia batalla del dia 4 , entusiasmado con la pers- 
pectiva del gran hecho de armas que se preparaba» 
hizo lo mismo , y ya bajo el fuego de los marroquí^ 
se incorporó á una compañía. Todos los oficiales 
esta fueron muertos ó heridos; los soldados vacilaron 
un momento; pero en el mismo instante el Sr. Va- 
llejo arengó con breves frases á la compañía , pásos« 
a su frente, y dirigiéndola con el mayor denuefl®» 
penetró de los primeros en la trinchera. 

Este acto de valor, y el espectáculo de una cotn- 
pania que cargó sobre los enemigos á lasórdeiiG’sO® 
un paisano, llamaron la atención del general Taroni 
que dirigiéndose al encuenlro del Sr. Vailejo,le pre- 
sentó al jefe del estado Mayor, general Sr. García- 
Este le condujo á presencia del conde de 
quien le dio las gracias en nombre de la Reina, ^ 
frente de las tropas del segundo cuerpo del ejer* 
cito. 

Cuando el conde de Lucena tuvo noticia de lo/^j 
cedido, mandó que le presentasen al bizarro 
y sobre el campo de batalla condecoró á D. Jóse ^ 
ilejo con la cruz de San Fernando. 4 ,, 

Inútil es añadir que este artista se ha conquistado 
ei aprecio de todo el ejército.» 

El secretario déla redacción, 

M. HEaRBRA DE TeJADA. 


GUERRA DE ÁFRICA 


desde Teluan á un periódico de Sevilla, tomamos los 
párrafos siguientes; 

«Hay que considerar que la paz ha sido pedida por 
enemigo humillado y vencido; por un enemigo 
e no cuenta con la fuerza suficiente para detener 
su paso de avance ai ejército español, si mañana. 


en su paso de avance al ejército español, si mañana, 
no llevado á efecto ei arreglo, se decide á obrar sobre 
otra plaza. Lo que puedo ásegurar , que los moros 
parlamentarios dijeron que su jefe quería á lodo 
trance la paz. Muley-Abbas permanece aún en el 
campamento de los suyos, no muy lejano de Teluan, 
esperando la resolución del asunto. Otro de los jefes 
de los marroquíes está herido; esto os lo que se sabe 
por los moros que se presentan. Sometida ya la ka- 
bila de montañeses, acuden al mercado con objeto de 
vender sus frutos. 

Como eu mi última anunciaba; tuvo lugar hoy la 
Misa de réquiem, á la que siguió el responso, por el 
eterno descanso de tos que han muerto en la campa- 
na. El ara santa se hallaba colocajla bajo el átrio que 
hay.áules de penetrar en el templo mahometano: in- 
finidad de macetas de flores adornaban el palio. La 
mezquita, hoy consagrada á la Madre de Dios, es de 
los mejores edificios que se ven en Tetuan , por su 
belleza arquitectónica. 

Los templos mahometanos son muchos en Teluan: 
rara es la calle donde no se cuentan dos ó más mez- 
quitas. En sus puertas hállanse ahora papeletas fija- 
das, previniendo que queda prohibida la entrada á 
los que no profesan el islamismo. Los hebreos tienen 
sus sinagogas en el barrio en que habitan: asistí el , 
último sábado á una de aauellas en ocasión en oua i 


otra plaza. Lo que puedo ásegurar 


lebrar tan fausto día, 


A nesgo de repetir algunas nolieias, guiados por 
el deseo de que nuestros lectores conozcan todas 
las que por diferentes conductos se reciben acer- 
ca de la población de Teluan y costumbres de sus 
habitantes, trascribimos las que suministran última- 
mente los periódicos y algunas correspondencias : 

Se ha establecido en Teluan un café restaurant 
español, y se trabaja para la apertura de otros esta- 
blecimientos públicos. El telégrafo tiene ya á la ola 
za en comunicación con la costa. Los ralis del ferro 
carril de sangre se empiezan á colocar sobre la e^ 

planacion que en la Aduana seconslruve 

La Puerta del Mar se llama de la Rein.o o i . 
tiro de bala de ella está el campamento d^lVrce? I 
cuerpo y el cuartel general. Hacia el opuesto ladf 
en dirección a Tamror annmn» «1 apuesto lado. 


una de aquellas en ocasión en que 
la proscrita raza celebraba la fiesta rezando y le- 
yendo. 

Teluan, qué se iba convirtiendo en un punto de 
Ubre comercio, pues eran inftuiiuf los tenduchos que 
se habían abierto por ios españoles , experimenta 
otra trásformacion. Se ha determinado que dichas 
tiendas se cierren, y oue sólo permanezcan abiertas, 
aquellas cuyos dueriíi cuenten en sus giros con un 
capital de 4,000 r®. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 
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ADVERTENCLA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo con anticipación 
bastante , si no quieren experimentar 
retraso en el recibo del periódico. 


Sea de ello lo que se quiera, la verdad es 
que, dada la situación violenta y aflictiva de los 
negocios políticos del Continente , la reunión de 
esa Conferencia seria un medio eficaz de resol- 
ver algo que terminase la común ansiedad. Ga- 
naríase , cuando raénos, y noe.spoco, el que se 
plantearían de una vez y francamente las cues- 
tiones; y nadie negará que, ya planteadas, no 
pueden dejar de ser resueltas. Á todas las na- 
ciones importa apagar ese foco de intermina- 
bles catástrofes que hierve en ítaiia , y á todas 
urge suspender los costosísimos aprestos de 
guerra que se creen, y tundadamente, en el caso 
de liacer. Pero á quien esto importa sobre todo, 
es á Napoleón III, cuya situación para con Euro- 
pa y para con Francia misma es ya insosío- 


presentar á Nápoles y á los Ducados; Francia á 
Suecia, Inglaterra al Pi.imoule, etc. Pero ¿yá Ro- 
ma, primera y principal interesada en la cues- 
tión, quién la represenlaria? ¿á quién querria 
dar el Padre. Santo sus po.iercs? ¿Y España? ¿y 
Portugal? 

Puro dejemos el terreno de lo incertísimo fu- 
turo, para decir algo acerca del efecto que la 
dicha preposición de Rusia y Priisia debe pro- 
ducir sobre Inglaterra. Desde luego puede ase- 
gurarse, que aunque el Gabinete ingles acepte, 
no le gusta el girodado-al amiito: nolegusta, en 
primer lugar, por el manifiesto abandono en que 
quedan sus malhadadas proposiciones, y por el 
iiúbiico desaire que tiene que do vorar an te En ropa 
en el hecho mismo de verse llevada á im ter- 
reno que lio quería: no le gusta, porque es hu- 
manamente imj)o,-ible que, sometidos los asun- 
tos de Italia á 1 1 deliberación de la annnbiada 
Conferencia , sean resueltos como Inglaterra 
quiere; es decir, por la pura y simple ane- 
xión de la Italia Central al Piaraonte: no le 
gusta, |K)r partir ía iiiiei-itlva del Gabinete 
ruso, cuya mala voluntad hacia Inglaterra es 
muy notoria , y por cierto, muy fundada; no 
le gusta , porque , racionalmente pensando, 
Rusia y Prusiu , al ¡iroponer esa conferencia, 
están de acuerdo con Austria 


Todas las demás noticias que recibimos, se 
refieren en su mayor y más importante núme- 
ro al (irden de hechos que queda averiguado 
con el parte telegráfico anunciándonos ia pro- 
puesta de Rusia y Prusia. 

En Inglaterra sigue la discusión del tratado 
de comercio y del presupuesto, que se hace si- 
multáneamente. Recia, y quizás incontrastable 
oposición , se presenta contra el ministerio: 
podrá no quedar batido , pero si muy quebran- 


meza, porque el Emperador desea paz y libertad pa- 
ra la Iglesia.)) 


En la sesión celebrada por la cámara de los Pares 
portuguesa el día 17, defendió valerosa y elocuente- 
mente el conde de Peramacor al poder temporal de 
la Santa Sede, impugnando con energía el folleto El 
Papa y el Congreso, de triste celebridad. 

S. A. el fufante de Portugal D. Luis, ha obsequia- 
do al Príncipe Alfredo de Inglaterra, con un banque- 


PARTE EXTRANJERA 


te que se celebraría el domingo á bordo de la corbeta 
Bartolomé Díaz, y al cual habrán asistido el Rey y 
los demas Infantes, y los capitanes do lodos los bu- 
que extranjeros que se encontraban en el puerto de 
Lisboa. 

El pueblo, periódico legitimisla que se publica en 
aquella capital, ha vuelto á recobrar su carácter po- 
lítico que había dejado por algún tiempo, y al volver 
á tomarlo promete seguir defendiendo la causa legí- 
limista en toda su pureza. 


Por fin sabemos, si el paite telegráficofecba- 
do eii Berlin el 21 dice verdad, á qué atenernos 
respecto á las iuloiiciones do Ru-.la y Prusia. 
Bieu habíamos dicho que estas dos Potencias 
camioarian unidas: enlrarabas proponen que se 
celebre una conferencia en que , adem.is de 
ellas, tomen parle Austria, Francia ó Inglaterra. 
Es decir, que á vueltas de tanto rodeo y tanto 
aplazamiento y tanta vacilación , las cosas tornan 
á su punto de partida , y se convoca nuevamente 
el frustrado Congreso europeo. Solo que ahora, 
si al fia este Congreso ¡lega á reunirse , difei irá 
del que estaba convocado en dos puntos esen- 
ciales: i.* Que lejos de ser Francia, de quien 
parlit) la iniciativa en Noviembre último, quien 
convoque , tendria que resignarse con el papel 
de convojíada: 2.° Que el Congreso no se com- 
pondría ya de representantes de todas las Po- 
tencias signatarias de los tratados dj ISIS, sino 
únicamente de las 


Et tribunal de Casación de Francia ha resuello, 
fundado en las conclusiones presentadas por el pro- 
curador general üupin, que la mujer extranjera le- 
galmenle divorciada en su país, pueda contraer un 
nuevo matrimonio en territorio francés. 


En la Cámara de los Comunes el 16 del actual, 
.Mr. Williams llamó la atención sobre el sistema de 
azotar á los que sirven en el ejército y la marina y 
pidió datos acerca de lo mismo. 

Lord Pagel prometió darlos, si no incluía en- ellos 
los nombres de los oficiales que habían mandado im- 
poner aquel castigo. 

Mr. Roebuck condenó el sistema de azotar, cuya 
práctica calificó de innecesaria, á no ser los oficiales 
de los regimientos donde se azotaba, hombres igno- 
rantes, irascibles é incompetentes. 

El ministro de la Guerra recordó que existían le- 
yes por las que se podía aplicar el castigo de azotar 
á paisanos; que deseaba ver reducido á un mínimo la 
pena corporal; pero no creía se debía abolir por com- 
pleto en un ejército como el ingles. 

Mr. Williams no quiso omitir los nombres de loa 
oficíales y la Cámara negó su petición. 


mies maienai. Hay en el vecino imperio una 
írase terrible que ha trastornado va á muchos 
ministerios, y aun volcado dos dinastías: le con- 
merce ne va pas; el comercio no anda; y esta 
frase terrible se la oyehoy pronunciar un la Bol- 
sa, en las tiendas, en los talleres, en todas 
partes. 

¡Jusii-;,. m.-i.v.,i Jamas ningún gobierno de 

írancia ha mostrado actividad lan rco.-.i 

citar y promover el desarrollo de Intereses ma- 
teriales, como el de Napoleón III de dos meses 
acá, y jamas se ha visto actividad más estéril. 
Los recelos , los temores causados por las 
cuestiones d?l exterior, y principalmente por la 
cuestión de Roma, tienen como subyugado el 
espíritu emprendedor de la industria francesa; 
todo el mundo presiente desgracias. A la liora 


y aun así se 
(tice terminantemente en varios periódicos ex- 
tranjeros que tenemos á ia vista, los cuales 
todos , anticipándose á la noticia que nos ha traí- 
do el telégrafo , y en una de las innumerables 

niinc ,I„n f,„ f]|j,g ],¡,|, (jQgliQ 

respecto a la actitud del Austria, dicen que la 
mente de esta Potencia es, ni más ni menos, lo 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos : 

úLóndres, 2Í.— En ia Cámara de los Lores ha habide 


grandes. Por esto sin duda 
no se le da el nombre de Congreso, sino de 
Gonl'erencia. 

Lldudable e. imo j i-n-.— j- 

rado, si llega á reunirse, repetimos, tendria efi- 
cacia para terminar las cuestiones pendientes 
boy en Europa. Posible es igualmente que las 
Potencias confurentes se pusiesen de acuerdo en 
el modo do terminar estas cuestiones, y no im- 
posible os que el tal acuerdo fuese conforme á 
las reglas de justicia. Pero ¿seria legítimo ese ju- 
rado? ¿No empezarla violando altísimas conside- 
raciones ríe fterecho universal en el moro tieclio 
dearrogarsela facultad du docidirsoberanamente 
acerca uel destino de naciones cuya autonomía 
es tan sagrada como la de las grandes Poten- 
cias, aunque sean Potencias de segundo ó ter- 
cer órden? ¿No serla ese jurado, en el mero 
hecho (lo existir, una consagración del dere- 
cho de la fuerza? ¿Por qué no llamar á su seno, 
como á hermanas, como á iguales en esencia, 
bien que inferiores en los accidentes de fuerza y 
poderio, á las demás naciones, y sobre todo , á 
las interesadas en las cuestiones que habriaii de 
debatirse y resolverse en ese jurado? 

Si las resoluciones de esto, en resúmen, ha- 
bian de ser, como no puede ménos, revocar los 
tratados de I81o, ¿por qué no llamar á estejui- 
cio de revocación á tudas las Potencias signata- 
rias de aquellos tralailos? Para la diplomacia de 
tiHiiiDos. no es regla , por lo visto, aquel 
principio jurídico, base de toda iegitimicfad: 

illius est lültere cujus est condere. 

Estamos discurriendo sobre liipótesis. Cabe 
que las proposiciones de Rusia y Prusia no sean 
aceptadas. Cabe que lo sean con modificaciones. 
Cabe el que las Potencias de cuyo concurso pa- 
rece prescindirse, autoricen á las concurrentes á 
representarlas: Austria, por ejemplo, podría re- 


evK.eíi'ig Es 

Potencias no.reHllzará los propósitos ¡que Ingla- 
terra alimentase cuando echaba á volar la espe- 


presento se aguarda con ansiedad la apertura 
l.“ del próximo Marzo, por creerse generalmen- 


E1 ejército permanente. 


naneui naa siuo ari esiauu-, ¿i. 


Segundo. La landwehr marítima. El landtturm 
se compone de todos los individuos obligados al ser- 
vicio que no pertenecen al ejército ni á la marina. La 
fuerza del ejército y de la marina se fija con relación 
á las necesidades del Estado. 

Art. 4.° El ejército y la marina permanentes se 
hallan siempre dispuestos al servicio de la guerra. 
El uno y la otra son escuelas en que se prepara para 
ella toda la nación. 

Art. 5.° La obligación del servicio en el ejército 
y marina permanentes empieza en l.“ de Enero del 
añoen que el individuo obligado al servicio haya cum- 
plido veinte años, y subsiste durante ocho años con- 
tados desde el dia de su entrada efectiva. De estos 
ocho años, los soldados de caballería están obligados 
al servicio no interrumpido bajo ^sbander^g^j^rjjlíj» 

ui“rü°,'^y'T’oí'áeÍ trM de artillería solo durante los 
seis primeros meses. El tiempo restante hasta com- 
pletar los ocho años, pertenecen á la reserva , y go- 
zan de licencia miénlras que no son llamados al ser- 
vicio por los ejercicios anuales ó por aumento ó 
movilización del ejército ó de la armada. Cada indi- 
viduo no podrá ser llamado más de dos veces en los 
reemplazos anuales Ínterin permanezca en la reser- 
va, y una sola vez síes de caballería. 

Art. 6.“ La landwehr de tierra y de mar está 
destinada á apoyar al ejército y á la marina perma- 
nentes. La landwehr no se dedicará desde luego sino 
á Indefensa de la patria dentro de las fronteras: no 
obstante, nos reservamos en circunstancias urgen- 


Ayer se han enviado cuatro aivibulaueias at ejército; 
también se ha enviado dinero á Trieste con destino á 
ios alistamientos. 

Londres, 22.~Duncate ha presentado en la Cá- 
mara la enmienda siguiente : «La Cámara no aprueba 
el aumento de déficit en el presupuesto que resulta 
de la íiisininuciou de has rentas, y desaprueba el au- 
mento del income-tax.» 

Varios oradores combatieron la enmienda ; pero 
se suspendió la discusión para continuar el jueves 
próximo. 

Berlin, 2J , —El ministro ruso Kreatzeitung, ha 
propuesto en nombre de su Gobierno al de Francia, 
que se celebre una conferencia de las,.‘>éi’opusrau[í. 

París, 22. — Otra circular análoga á la del ministro 
de Cultos se ha expedido por el ministro de lo Inte- 
rior Mr. Billault. En ella se diee que es ya tiempo de 
poner término á las tentativas de agilaeion que se 
hacen abusando de la cuestión romana y se encarga 
á los prefectos que con arreglo á la ley , prohíban la 
distribución de escritos y folletos sin autorización , y 
que se dé conocimiento al Consejo de Estado de los 
abusos cometidos en el pulpito. La circular recomien- 
da mucho que se armonize la moderación con la fir- 


tc qu 0 en el discur.so inaugural del Emperador 
so manifestará todo el plan del misino, para re- 
resolver todas las cuestiones pendientes. L i mo- 
vilidad de los diputados y senadores, que van 
llegando 'con elocuente apresuramiento á Parts, 
es extraordinaria.; y en los circuios políticos se 
habla mucho de la actitud enérgica que varios 
de aquellos representantes piensan tomar. 

tMuebos de nuestros legisladoré.5, dicela cita- 
ida correspondencia, no parece que Iraendesus 
idepartamentos la opinión de que todo va en el 
imundo político á las mil maravillas , y desean 
i manifestar bajo las bóvedas dei' palacio Borbon 
lias impresiones 


sus comitentes.! 
Es decir, que Napoleón III va á encontrar en 
los cuerpos legislativos, tan casi unánimemente 
dóciles á la imperial voluntad basta hoy , ecos 
molestísimos de la voz que él siente resonar 
dentro de su propia conciencia. Forzoso será, si 
quiere libertarse de este contratiempo , que 
piense en la manera de suprimir diputados y se- 
nadores, como suprime periódicos. 


que, una vez reunidas las grandes fotencias 
paiM reformar el mapa de Europa , y en la varia 
combinación de intereses que cada cual había 
de soslener en la Conferencia , probable es que 
entrase en la vía de las compensaciones , y ya 
tomado este camino, ¿quién sabe á dónde pudie- 
ra llegarse? 


nadie debe de- estar ocioso; las muchachas bonitas es 
menester que ayuden al gobierno; si saben esplolar 
su belleza, son un magnifico anzuelo para la pesca 
de aristócratas y de sospechosos; si se obstinan en 
todas esas antiguallas del honor y de fa virtud... en- 
tonces se las guillotina, y punto redondo... |Es mu- 
cho diplomático el ciudadano Danton!... Con que, 
vamos á rebuscar por entre estos escombros, que 
aquí debe de estar... 

— ¡Hum! Nada conseguiremos, 'at ménos yo, que 
no tengo esa vista de lince que tú tienes, ciudada- 
na... Y luego, con este maldito vestido de hombre, 
no sabe una moverse... ¿Qué diablos de idea te ha 
dado para que nos pongamos esto disfraz?.!. 

— Muy sencilla; primero, que no nos conocieran; 
y después tener más holgura para cantar, para gritar 
■a beber... ¿No has visto como á to- 


lociira. No pudiendo taparse los oídos , pues eonti- 
miaban sus brazos cogidos por los dos demócratas, 
sobre lodo por el taciturno de la izquierda, que la 
liabia hecho ya una llaga de puro apretarla, procuró 
apresurar 


el paso en cuanto se lo pcrniilia esta bár- 
bara Opresión , para aturdirse al ménos con la rapi- 
dez de su marcha. 

Ignorante absolutamente del punió á donde sus 
aeonipañanícs la llevaban , vióse á poco rato, no sin 
aumento de terror , alojada de los barrios populosos 
y do las calles frecuentadas, y metida en un verda- 
dero laberinto de callejas sombrías, desierlas y fan- 
gosas. Ninguna duda la quedó ya eiilónces de las 
perversas intenciones de aquellos miserables, y sa- 
cando fuerzas de su misma desesperación, resolvió en 
sí misma libertarse á toda costa de lan tremenda 
compañía, Bien se la alcanzaba que seria inútil toda 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUADROS DE LA REVOLDClOKrBABCESA. 


(Continuación.) 

— Pues bien, ciudadanos , dejadme marchar; os lo 
pido por amor de Dios!... 

— ¿De qué Dios, alma mia? ¿del de años atrás?... 
Ese ya no vale , querida ; nos liemos fabricado uno 
nuevo para uso de la república; la diosa Razón. 
—No lo sabia, ciudadano; allá en nuestra tierra no 
sabe lo que pasa en París. 


ma, como no viesen á su víclima en ninguna de las 
calles que la formaban, calcularon que debía haberse 
agazapado en algún rincón, y retrocedieron para 
buscarla. En cuanto llegaron al pié del derribo, dijo 
el que había llevado á Victoria á su izquierda: 

—Por aquí se debe de haber trasconejado : es im- 
posible, por muy lista que sea, qnehaya tenido tiem- 
po de doblar la esquina... Yo tengo buen ojo, sobre 
todo de noche... no podemos ménos de pescarla... 

— 0 no, respondió su compañero; muchas veces se 
escapa el pez del anzuelo... 

— Anda que el charco no es muy grande; fácil es 
volver á pescarle... Si tuviera yo aqui á mi ciudada- 
no, bien pronto daría eon ella, pues tiene nariz de 
perdiguero famoso. . . 

— ;Yo lo creo! un agente de policía de la repúbli- 
ca... ¿Por que no te llegas de un brinco á buscarle?.., 

— ;Ca! estas noches anda muy ocupado... ¿Quién 
sabe dondaeslará él á estas horas?, ,. 

— Pues sena lástima que se nos escapase esta pie- 
za... La chica es guapa como un coral... algo za- 
fia; pero en puliéndola un poco, se podía hacer de 
ella una moza de provecho... No la daba yo por cien 
libras!... 

¡Ya so vé que si! tiene uii talle esbelto como una 
princesa... cuando habla prince.Has en el mundo... 
¡Ahí es tiaila lo conlento que el ciudadano Danton se 
pondría!... Lo que él dice; en servicio de la patria 


furecido el populacho, se lanzase sobre ella y la des- 
pedazara. Esta idea redobla su energía, y ta hace no 
ya correr , sino volar. Afortunadamente los patrio- 
tas de la vecindad, hartos de gritería, de paseo y de 
vino, lenian más gana de dormir que de cazar aris- 
tócratas, y - dejaron solos á nuestros dos podencos 
seguir jadeando en pos de su víctima ; pero ésta les 
habla cogido ya más de cien pasos de delantera, es- 
pacio suficiente para dejarla pararse un momento a 
lomar ia dirección que más la conviniese. Dobló en 
seguida la esquina que tenia más cerca , y ¡á la luz 
moribunda de una lamparilla que ardía tras de los 
vidrios de un labernucho á la entrada de la calle, 
vió enfrente una casa que en aquellos días se habla 
comenzado á demoler para construirla de nuevo , y 
sallando como una corza por cima de los escombros, 
metióse en el interior del derribo , atravesó cinco ó 
seis habUaciones ya medio demolidas, y. con una 


y sobre lodo, par 
do el mundo le hemos dado hoy la eanibiada?... El 
ciudadano Billaud-Yarenne tiene razón; una mujer 
vestida dehombre vale pordoshonibres... Yello, una 
tiene que ganarse la vida, y ayudar á su cuyo; que 
no lo ha de hacer él todo... 

—¿Cuánto ganas tú? 

—Tres libras diarias; y el dia que hago buena 
pesca, paga doble... l’oro, si damos con nuestra cam- 
pesina, espero paga triple, ó algo más... Conqu», al 
avío; vamos á husmear la madriguera... 

—Oye, ciudadana; ¿no seria mejor que esperáse- 
mos aquí sentadas á qué pasase una ronda? Ya no 
puede tardar; y como nosotras tenemos la consigna, 
nos damos á reconocer, y nos ayudará en la ba- 
tida... 

— Tienes razón; sentémonos, y de paso podemos 
iiiearlo que suceda en la calle... ¡No se puede una 


ni se piensa mas que 
en trabajar y ganar la vida honradamente, 
me, dejadme, por María Santísima! 

— Otra anliguaüa... ¡Muchacha, tú no h 
mundo más que por un agujero!... ¡.Mari 
ma!... ¿Pues no sabes que la hemos quem 
plaza de la Greve?... ¡ Digo ! ¡poquita broi 
vimos!, ., Nada, hija mia, esa buena Señor 
nos sirve ya... La hemos deslronado... 

— ¿Si?. .. Yo creía que continuaba reinando en el 
Cielo sobre los Santos y sobre los Angeles... 

— ¡ Anda , hija , anda ! ; También Angeles y San- 
tos!... ¡Pues no traes tú mala letanía!... Los hemos 
sacado bonitamente de sus nielios, y... famosas ho- 
gueras va á tener el pobre pueblo con ellos para ca- 
lentarse este invierno... No exlrai'iaré que con tan 
'>uena leña se Iraga un guisado de Curas... Te con- 
vido al primer almuerzo... 

Yietoria sentía horror, indignación y náuseas ai 
este bestial lenguaje, que tan del gusto era de los 
tevoiuciouarios en aquellos días de impiedad y de 


Dejad- 


gro inspirar compasión a sus dos opresores , consi- 
guió, y era lo que ella quería, darles tal seguridad 
de que no podía escaparse , que al cabo sinlió ceder 
un poco hasta la tenaz presión de su pareja de la iz- 
quierda. Aprovechando enlóiiees el momenlo de vol- 
ver una esquina , sacúdese con empuje tan violento 
que, desconcertando á los dos patriólas, logra ar- 
rancarse de sus brazos y, volviéndoles la espalda, se 
echa á correr como una gacela en dirección de las 
mismas calles por donde la hablan llevado. El miedo 
puso alas en sus pies ; pero por lo visto sus perse- 
1 guidores no eran (¡e plomo , pues los sintió correr en 


EL PENSAMIENTO ESPAÍÍOL. 



on de ía^ándwcUr no tendrá lugar smo en 

®“T,d‘dnrden mandada de Nos, excepluandp los 
^nr^*¿to»en la ley de 4 de Jamo de 18ol, en 
casos p ^ _ verificarse pór orejen de los eomaií- 


en la guerra exlmor. La 


los que r ^ . 

^*Arf ’7^° Se^^ngresa en la landwehr al salir del 
■ \y,in ó de la marina permanentes. La duración ilel 

t'ervtio eria landwehr" es ¿e once años; cesa no 

Sin embargo, los man 
drán su lieencia sino a 

individuos de lalandweiii uisnu,,..,..- n oi 

” • i«s hombres de la . 

I cada una de estas clases una vez a 


‘ • á los hombres de las cuatro primeras clases 

v a cada una de estas clases una vez a lo 
'^^''^ fiístos reemplazos tendrán lugar una vez al 
a^ y no durarán por regla general mas que ocho 

dias. 

Art. 8.’ 


t os ióvenes letrados que durante su ser- 

"SlrZ eq«ipars/y mmitenerse a uns 


tado el compromiso de dar a ese país . gp 

nacional con inslUucioiies igua'Pj^P*® " gg habia 
conde de Rechlierg i.ne A? tal género, y 

nunca aceptadomm|nn oQm>rom 

quo^l Empelar de Aujna .^^^^ eompromi- 

r^n^m—ríladmiuislra^ 

®“l: e"xTestim ‘orpre- d,i que el Gobierno aus- 
Iriaco no hubiera aprovechado el tiempo trascurrido 
desde los preliminares de Villafranca , P»r“ ^ ® 
veneciado una Constitución que hubiese podido ser- 
vir de modelo á los Estados italianos, y que satisfa- 
ciendo al Gobierno de Venecia. hubiera contribuido 
disminuir la animosidad contra el Austria. 

El conde Rcchberg me replicó que no había nin- 
guna necesidad do. oso; que el veneciado lema ya 
un sistema y una forma de Gobierno modo o. .Vle 
afirmó que se praclicaba más generalmente el sis e- 
ma de volaciones, que en ninguna otra parte de Ita- 
lia; que ese sistema presentaba la mas gruude, exien- 
sion de. Gobierno libre iself-gooermenty, I h 
nalidades, los Estados provinciales , la cons illa, que 
" los elmuenlos principales del Gobierno, se cous- 


vieio quieran vesmse, .. ^ , ¿g poseer 

expensas, pueden, con ';;‘‘l“«'íím"n“os prescriben, 
los conocimientos que 1 .8 - servicio en 

s'jis'f » sr.d" . . X* ;>•; 

H5=— 


.1 n, l«, ,» 


4 antP pí UeiTiDO de sa Ucencia a lajarib- 
", si Spodráu elegir libremente e 
SU residencia en «I inlerior 


capacidad y de "Ierra y de mar. 

la reserva y de 1® , del ejército y de la ma- 

Arl. 9.” Los licenciado» “1 ejercí quedarán 

riña (reserva y pioeia á la jiuis- 

sujetos 

dicción - . . . 

punto de su domicilio y 

%rL W. Lo dispueslo en la presente ley acérela, 
de la duración del servicio en 1 ®** diferentes divis 

nea del eiército y de la marina, es aplicable pai a 

5 en proporción de las bajas. 

^ ^ niipatrJl (>r 


^ri U "ElSturm í¿”reu¡nrá con nuestra ór 

Vn ‘ras"^i:;erdir de sirlte de 1814 
q de Noviembre de 1833 y 21 de Noviembre de 
1845 quedan derogadas eii cuanto se opongan 

"^Arhls. Serán objeto de regl®>nc.nl^^f f ¡f/. 
las disposiciones necesarias para la eje 

la ley.» 


ca, según ios — - ovldpnlo 

■S‘‘Se7e\;\'r nn%nS sea' di^^^^^ 

lia establecido «bciiias que tienen 

sumas considerables de dinero, y 11 p Pajo gg 

seducir á los jovenes paia que se a . J 

andera '«cmnaL . pruebas posilivas é ¡rre; 

;¿E£Ví‘í£.í»»'“ 


piamoníes se ha hecho más numeroso , más unido, 
“t^zt^iliafrapcahaau^ 

ilSTiaiS “Bgc <■ 

ihdividuos ntte'ántes del tratado dft P“. , j P 
poco de política , asi que fueron 

minos de este documento se volvieron „ - 

y ardieiiles partidarios de la ®®®,^'“’’.!,,n„niese 3 Va- 1 
En Agosto de 1859 dos dip®l®d»? P'^^lSn 
lerio y Brofferio, ambos de la ‘^9“'Ci d® ' Lonun- 
Ilalia Cenlral. Eran dos oradores popu < , 1 

ciaron discursos acordes con su le '¡"og ra- 

les prestó alcnciou , encontrándoles demasiaüo ra 
dicales y basiante monárquicos. . | 

Es de pública notoriedad que >® 

Gobierno sardo que le enviase un oficial P 
tro de la Guerra; que la Carden® rch».®»- ''““I 
fue evidente que si no enviaba un oficial c 1 
seria una causa de desorden, y al fm P™ . 
orden envió el oficial (Cardona) cuya repu , - 
mo buen miiUaros, si bien conocida en a ^ ’ 

no para excusarle de lo que hizo. Vuestia 
sabe que después de aquel nombrainienjc y 
general Fanli, que es parraesano, 

Italia Cenlral ha (lado luiiuerosas pruebas ac 
ptina, de orden y de subordinación. Al nacer 

nombramienlo, el ilobierno sardo no lia o^brado J 

el punto de vista de prop.rganda ó de ®'®bmio,'L ?' 
para evitar turbulencias en un Estado Imiiiroic j 

Se que después de firmarse la paz de Villafranca, 
el general Lamármora ha retirado religiosamente 10 
dos los soldados piamonteses ; pero, i<i®“"P“.° f. 

Gobierno sardo impedir las demoslraciones ue la lu 

lia Cenlral en favorxlc la monarquia y de ios b rm - 
constitueioiiab'.s? Lo que acabo de P™^ 


pos - 1 - 

que no las ha provocado ; y en verdad que si 

las personas que en la llalla Central Irabajau P 
anexión áCerdeña esUivieso.ii, como parece msmu 
, pagadas por el Piamonle , el Tesoro sardo e» ai a 

cüinplelamenlc agolado. No solo la Italia Cenlral 
ha sido siibornada, sino que pi'erde en ello 
80 por lo menos: el de Liorna, quo era puertoTrai co 
y ha perdido sus privilegios ; y sin 
ses y florenliiios no se quejan, y dicen que come 
1 orden cuando comenzó la revolución.^ 

Una sola y única csplosion de violencia y de 
ha ocurrido en Parma: el v re- 

ía señal de una expresión unánime de deprecio y 
probación por parte de la Italia Central y 

No ’lengo necesidad de presentar pruebas a vues- 
Ira señoría del seiilimiento general de h»"’™'' 9 “" ’ 
habido y que liay en la Romanía hacia el feobieino 
deVos ¿ras. Sin'cmbargo , el Cardenal Vnüe-P e a 

K'íS r. , 

dedo oonlra él ni contra sus p„l„,,,ipri 

Cuando murió cu Ravena el Cardenal Falcomeri, 

su cortejo fúnebre fué seguido de ‘‘“f f 

nueblo de todas clases y condiciones. Era un hom 
Le virtuoso, un buen Prelado conocido por su ca- 

'^'‘si7l'’píamonte se hubiera ™®d®cido^ como dicen, 
Ylale-Prela hubiera “PrPKíieri habrían sino 
demostraciones 3-' '' 

^7íe atrevo á decir, sin embargo, que hubiera sido 
peligroso al Cardenal Viale-Prela, y aun al Papa el 
acompañar personalmenle el cadáver de ' 

En Módena y Parma, la unión de los Ducados con 
la Romanía, decretada por el dictador Farmi, no ha 
sido aprobada porque lastima muchos intereses. Ls- 
to no obstante, no se ha alzado una sola voz para 
protestar, porque nadie quiere romper el 
que sienten, que saben ser el ancora de las 
libertades. Prefieren soportar los perjuicios de esta 
unión ántes que dar vida al germen de división y 

desórdenes y de la insubordinación que estallaría en 
la Italia Cenlral. La Memoria que os dirigí prueba 
que dicha dimisión no produjo efecto alguno en el 
ejército de la Italia Cenlral. El ejército, como vale- 
roso que es , conoció que era una disposición del 
Rey , y obedeció al que mira como el primer soldado 
de Italia. 

Con la misma facilidad habría obedecido Garibal- 
di una orden en sentido opuesto, y si el Gobierno 
sardo hubiera deseado esa revolución que se le acusa 
de fomentar continuamente , no habría dado á Gari- 
baldi laórden de resignar su mando, sino la de atacar 
esas tropas cuyas bayonetas estaban aun teñidas con 
ia sangre de los habitantes de Periisa. 

Úna prueba del contenió y la confianza do las po- 
blaciones de la Italia Central , es el estado de cosas 
que resulta de labran actividad que se observa en 
públicos. 

go, han hecho , sin emba.r- 

dad , tanto para dichos trabajos, cuanto para las es- 
peculaciones particulares. 

Se acusa al Piamonle de fomentar revoluciones en 
Venecia, y de hacer la más activa propaganda; pe- 
ro esta resulta en Venecia de la naturaleza de las 
cosas. Los venecianos, que no aman á los austríacos, 
no pierden una sola ocasión en qué demostrar sus 
simpatías á los piamonteses. 

Está sucediendo al otro lado derMincio, lo mismo 
que aconleciahace poco tiempo al otro lado del Tes- 
sino. En Milán y en Turin hay grandes comités de 
venecianos que discuten sus daños como ántes de la 
guerra los discutían en Genova ó en Turin. 

El Gobierno sardo no puede impedirles esas discu- 
siones ; son muy numerosos y no está en su mano 
destruir las causas que hacen emigrar los súbditos 
austríacos al reino de Cerdeña. 

Si esos daños fuesen escuchados, si se reparasen 
las faltas que el Gobierno austríaco ha cometido en 
Venecia, todos esos hombres regresarían á su pátria. 

El Gobierno sardo no necesita enviar agentes a 
Venecia porque el sistema austríaco los crea. 

Respeclo á la acusación que el Gobierno austríaco 
hace al Gobierno sardo de enviar agentes al Tiro!, 
es simplemente ridicula. 

El solo hecho de cuantos conozco, que pueda dar 
algún pretexto para tal acusación, es un inhábil de- 
creto del ministro dé Instrucción sarda, por el cual 
se admiten en las universidades de ia Cerdeña á los 
tiroleses, con los mismos derechos que á los súbdi- 
tos sardos ; y ciertamente teniendo en cuenta que 
uno de estos reinos es despótico y el otro conslilu- 
cional, bajo el punto de vista austríaco, el Gobierno 
piainontes protege y ayuda por medio de la educa- 
ción, una propaganda ilustrada de los principios que 
profesa. 

aplazamiento del congreso. 

Hé aquí en qué lérmiuos tué anunciado el 
aplazamiento del Congreso á lord John Rus- 
seil por lord Cowley y por el conde Walewski; 

Vuestra señoría liabrá sabido por el encargado de | 
negocios de Francia en Londres, que el Congreso | 
proyectado acerca de los asuntos de Italia, ha sido 
aplazado indefinidamente. 

Un folleto piibli(jado en París bajo el título de El 
Papa y el Congreso, y que ha agitado mucho al mun- 
do polílico pura que no haya llamado la atención de 
vuestra señoría, es la causa indirecta de este apla- 
zamiento. 

El Austria pide á la Francia que se obligue á no 
presentar las medidus que propone el folleto en cues- 

sentklas K^Ji^^ncia!^ 
so^v7fT*.''“‘'®®®tós de acoplar este compromi- 
asiiii,- T i r en su consecuencia, se niega á 

tadn «ionde el Papa no estará represen- 

meL’e^in R®’ ®'tó cuando nada se sepa ofieial- 

abrieaia?ni P®Pa 

auriga la lutenoion de exigir de la Fraucia el compro- 


Ha comenzado á funcionar la i i- 

Si vas á Khunfronl en el Asia menor principio de a 
‘ ha de unir á la capital de lurquia con 


Ma7Lmo\77L;\:e hafiren-dlTecta y‘ rápida co- 
muntóacion corSiLs, capital de la Armenia. Dentro 
TLeve tLmjL >0 estarl igualmenle_eou Mpssoul, 


’’'creo“‘^despuesde lo que S. E. me ha dejado com- 
prender, que expondrá estos hechos ante el Congre- 
L, como una de sus quejas contra '® E«^™® . j 
Aproveché esta ocasión para pieguiilaile, sj en el 
ca^ de una confederación italiana el ejercito de 
ocupación de la Venecia sena enlerameiile cora- 

puesli^de^^ respondió negalivamenle, dándome el 

T-línea.elegmfieade de ^ Co^— 

italianos y poloneses; la Pnisia con regimientos po 
loneses, y la Dinamarca con regimientos daneses, 
como contingentes del ejército federal. 

Soy vuestro, etc... 

^ Aus. Loftus. 


-V pasados pocos meses con lagdad y Bassorah, des 
i"doude partirá un cable submarino, el cual reah- 

zará ia comunicació n con las ludi as. 

Secun las últimas noticias de Viena, parece que 

elEmperador dirigirá muy en breve uuJíemoran- 

dum á todas las Potencias europeas. En el, según se 
dice, manifestará las razones qüe le “bliF®" ® 
mar parte en la votación popular de la Italia Gen 
tra!. 

Dicen de Berna que Mr. Tourle est®®''®®^^®^® P“ 
la Suiza para ultimar un convenio con el Lobierno 

sardo, á fin de arreglar y reorganizar la navegación ^ ^ 

del Lago Mayor. En dicho tratado deben 9“®“®* ® sentada por el Austria, 
salvo los intereses de los acreedores suizos, del Mon- 
te-lomdardo-Véneto. Al salir el Rey de Cerdena 
para Milán, iba Mr. Tourte en su compañía. 


PRUSIA. 

Sobre el asunto de la Intervención armada 
¡de parte de Prüsia, lord Bloomfield escribe 
desde Berlín á lord Russell con techa 9 de Di- 
ciembre de 1889: 

En cuanto á la cuestión de emplear la fuerza para 
restablecer k autoridad^ „ »uuSWa\ue aunque 

ef Gobierno prusiano 110 quiera conlraer el compro- 
miso explícito, que desea el Gobierno de S. M. Bri- 
tánica, hasta ahora no está dispuesto a dar su apoyo 
á ninguna proposición de este género que sea pre- 


Mr. Granier de Cassagnac, al publicar su adhesión 
al programa libre-cambista del Emperador, lo llamo 
«el 1789 del trabajo.» 


.AI.'*-, t. I J •' 

i washiufi'lon. 


«ti ■'Irc xÓS 


representantes en ' 


Las últimas noticias del que fué gran Mogol, 
anuncian que él y sus dos hijos están encerrados en 
un edificio de madera construido para ellos en Ran- 
goon. El ex-rey recibe de un sargento inglés leccio- 
nes en este idioma. 


En nuestro número de ayer, al anunciar 
publicación que habia comenzado un periódico 
del vecino imperio de un extracto de las nego- 
ciaciones diplomáticas relativas á los asuntos de 
Italia, hicimos una brevísima reseña de los do- 
jua conmaicaba aquel periódico; 
cer con mas extensión esios aocuiuciivor-,--^ 
menzaraos hoy á publicarlos traduciendo los in- 
sertados en el periódico francés. 

BL CONGRESO. — INTERVENCION DEL AUSTRIA. 

Lord Cowley á lord Russell. 

Recibido el 19 de Noviembre. 

CoMPiEGNE, 13 de Noviembre de 1859. 

El Príncipe de Melternich ha informado al Empe- 
rador que recibió Hace algunos dias las cartas que su 
Gobierno dirige á las diferentes Potencias que deben 
asistir al Congreso, y que tiene la orden de trasmi- 
tirle al mismo tiempo que la Francia expidiera las 
suyas; pero que su Gobierno, al conocer el nombra- 
miento ae Buoncompagni para la regencia de la Ita- 
lia Cenlral , le habia ordenado hacer saber al Empe- 
rador, que en tales circunstancias el Austria rehusaría 
asistir al Congreso en que hubiese un plenipotencia- 
rio sardo. 

Sé QUe S. M. ha hecho claramente saber al prínci- 
pe de Melternich que el paso del Pó por ius tropas 
austríacas, bajo cualquier pretexto, seria considera- 
do como una declaración de guerra. 

Lord Russell á lord Cowley. \ 

MimSTERIO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS. 

26 de Noviembre. 

...La Inglaterra habría visto con placer la anexión 
proyectada. El Austria, sin embargo, se opone á es- 
ta anexión, y su oposición parece apoyada por la 
Francia. 

El hecho de esta repugnancia tiende por sí mismo 
á ^oner dificultades a la anexión propuesta. 

Él Gobierno de S. M. ha examinado las objeciones 
áia anexión, anexión que desean los Estados y que 
el Gobierno de S. M. considera como lo mejor, y que 
no pudiendo llevarse á cabo, podría acaso aceptarse 
ia modificación siguiente : 

1.® Parma, Plaseneia y el ducado de Massa Car- 
anexionarán á la Cerdeña. 

t que la Toscana y Módena tengan 

2a facultad de elegir un Principe de la casa de Sabo- 
•ya, Q otro Príncipe que no sea de las familias reinan- 
tes en las cinco grandes Potencias, un Príncipe que 
pueda asegurar la felicidad de esos Estados; en 
esté caso la Inglaterra prometerá, con el concurso 
de Francia, dar a este arreglo su apoyo más enérgi- 
co. Las Romanías podrán formar parte de este nue- 
vo Estado si tal cosa es practicable. 

aunque en la opinión del Gobier- 
liaiio n ®®^^^f'*^vorableáia independencia de 

bario anexión a la Cerdeña, daría sin em- 

bargo, si la Francia la aceptaba, á todos C.SUS Esla- 

necesaria- 
mente los celos del Austria, que no podría ver nada 
de agresivo en el nuevo Estado. 

AUSTRIA y VENECIA. 

Lord A. Loftus á lord Russell. 

Recibido el 16 de Diciembre. 

ViENA 12 de Diciembre de 1859. 

En la entrevista que tuve ayer con el conde de 
Rechberg recayó la conversación sobre la Venecia. 

He preguntado á E- si el Austria no habia aoep- 


ACUSACION del AUSTRIA. 

El conde de Rechberg , desde Yieiia , con te- 
cha 15 de Diciembre de 1859, escribe al conde 
Appony en un despacho comunicado á lord 
Russell el 24 de Diciembre : 

Tengo el honor de trasmitir vuestra excelencia 
' En esté documento lord Russell quiere de nuevo 
establecer bajo qué punto de vista el Gabinete ingles 
mira la cuestión de la Italia Cenlral. 

Este punto de vista, y lo hacemos notar con sen- 
Uinienlo, relativo á la gravedad de ia cuestión, no 
está de acuerdo ni con los principios que no pode- 
mos abandonar, ni con los intereses legítimos que el 
Austria tiene el derecho, así como el deber de man- 
tener en Italia. 

Los puntos de divergencia entre los dos Gabinetes 
nos parecen muy excesivos para poder conciiiarse, 
por una discusión prolongada. Queriendo, pues, evi- 
tar toda discusión inútil me limitaré á responder so- 
bre un solo punto á este despacho. Lord Russell con- 
sidera como demostrado que desde hace cinco meses 
no ha habido el menor síntoma de insurrección con- 
de la Toscana, de donde 
no. Y lo que da mas fuerza Todavía a 'esta' (Sjunron,' 
en mi concepto, es que durante lodo este periodo de 
tiempo no ha habido ni tropas francesas ni piamon- 
tesas en Toscana. 

Pero nos parece que la fuerza que ha sido lan 
rápidamente organizada en Toscana se compone de 
elementos extranjeros; que se ha formado y es man- 
dada por oficiales procedentes del ejército piamoníes, 
y que si los comisarios sardos han sido por pura fór- 
mula llamados á Toscana, los emisarios sardos tra- 
bajan en cambio la opinión pública en el seniido de 
la anexión. Diferentes manifestaciones intentadas en 
favor de la dinastía legítima han sido ahogadas por 
medidas de severidad, y tales rigores, unidos al ter- 
rorismo establecido porjel partido de la anexión, han 
bastado para reducir al silencio los sentimientos de 
un Gobierno que dejó tan honrosos recuerdos. 

Esto sentado, estamos lejos de participar de la opi- 
nión de lord Russell, á saber: que la ausencia de to- 
da abierta rebelión, sea una prueba de la unanimi- 
dad de la Toscana, en aceptar el nuevo orden de co- 
sas establecido durante la guerra. 

El principa! secretario de Estado sabe que una res- 
tauración ele los Príncipes por la fuerza de las armas 
no hubiera tenido mas resultado que producir mayo- 
res esfuerzos en favor de la independencia. 

En cuanto á nosotros, estamos dispuestos á coope- 
rar con lodo nuestro poder, para dar á los Estados 
italianos todas las garantías fijadas en el tratado de 
Zurich; pe.'’o jamás podremos creer que esta inde- 
pendencia pueda afirmarse por el triunfo de los prin- 
cipios revolucionarios. For el contrario, creemos que 
olvidar los derechos, dinásticos consagrados por los 
siglos y por los tratados, que hasta ahora la Euro- 
pa considera como la base de las leyes internaciona- 
les, seria privar á los Estados de Italia de su mas 
firme apoyo y dar lugar, lardeó temprano, á lu 
influencia ó la dominación extranjera. 

RESPUESTA DE SIR J. HUDSON. 

En respuesta á una pregunta de lord Russell, 
relativa á ciertas alegaciones de influencia ilegal 
imputadas á la Cerdeña, sir J. Hudson escribe 
desde Turin con fecha 28 de Diciembre: 

En respuesta al despacho de vues Ira señoría del 12 
del corrienle respecto al terrorismo atribuido á la 
Cerdeña, tanto en los Ducados como en las Romanías; 
respecto á otras pruebas del contento del pueblo qué 
se podrían procurar ; en fin , respeclo á la acusación 
que el conde de Rechberg insiste en dirigir á la Cer- 
deña , porque trata de agitar á la Venecia y ai mis- 
nao Tyrol , os diré . que tengo el honor de comn- 
nicaros que creo que esta acusación de terrorismo 
contra la Cerdena es puramente gratuita c imagi- 
naria. = ' 

Creo que toda persona desinteresada podrá ver en 
los hechos siguientes la prueba de lo qul¿xpongo 

La Toscana no ha expresado niinca tan clara v tan 
explícitamente su deseo de unirse á la Cerdeña, como 
después de la marcha de Buoneompagni. En Boionla 
^ general, también después de la 

salida de Massino d Azoglio y de las tropas piamon- 
tesas, el partido designado bajo el nombre de"parUdo 


miso de que he hablado , ánles de notubraf su repre- 
sentante en el Congreso. negociaciones re- 

coinplelamcnlc .a r despacho lelegrahco de 28 

dispensable s al Gobierno brilamco 

deDIcbunbre, queprop^ ^ había sido fijado 
el aplazamiento del Confieso q 

para el 19del aclual. atraer á estas tres Po- 

‘ Abrigamos la ®®P'“''®“® reimir los plenipo- 

tencias a un ®‘'''?h'‘’ 9®. P ' pniónees nos apresura- 

"STl.T.SSlfrii'.." -*" " 

"‘tí 1 “K* :A’ «"SSiX 

tos detalles al ministro de ^:^7 !^¿q__Walewski 

pues de la paz ter^ eAtresó á lord Loflus, 

iimiento. El conde gente al Gobierno 

con encargo de T®' ° j ' que Auslria se vio 

abandonada poi h o'® ..«gervará S. E. que había 
aliada. íjl .u ¡,ahia abandonado á Austria; 

dicho que lpS'®‘' g,,ber muy bien que u'"'®® 
que, sin o al impeVio auslriiaoo espe- 

élReino-Unido había dado ^ 

ranza alguna do . ' 7 pi-octamado abierta y 

que el Gobierno P ,erra la inlencion de 

francamcnle al P”®®' , -e^ia 

guardar I'”® .'í'éL.plieó rpte si Auslria no tema 

El conde Reclib.dn " T ' - malerial 

derecho á contar Lmpoco esperar que esla 

de Ir.glalerra, no P°;L®7j;"P?g|.u, Y 9®® “>®'‘® 
nación tómase un . i pulsea ni- 

el deber de di elaiai e , » , | J üeiiipos im ca- 

glesa había tómado e, e los toün. ^ ^ 
rácler ''®da amis os . I nianifeslado pu- 

sitrvo q®®tó>'‘ 1 . 7 'tó.vUsM,u^^^.^ enteraraenle jibre 
éuslriaea, y privada á . Austria de 


livos han dado esperanzas de salvar sus vidas, q- 
así sucede, deberán su salvación al benemérito cue ' 
po de la Guardia civil, porque acudiendo instant-' 
neamente al sitio de la catástrofe, removió lodos C' 
obstáculos é hizo excavaciones Itasla encoalrar á 1^* 
desgraciados niños. 

El Secretario de la reducción 
iVl- Herker* de Tejao*. ' 

MADRID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (g. D. G.) y 
gusta Real - familia coiiuiman sin novedad en su) 
potante salud en esla córte. '“>■ 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

/leal decreto. 


blieamcnle deseos de 

de la domiiiacion an^‘— . .. . ^unsi- 

toda P“®^tón en la ha Anm . 9 

alguno de la actilu 

John Ru.»sell, y 9 Q^hierno' brilánieo se había 

S^rtanS^V^u^deos por una cs.ricla 
neutralidad. 

•‘SabI decidida For” la paz'y deler 
’ guerra que n 

Austria habia 


ülSiliSi 

EiriSeiSoS 

bilidad, lodos los riesgos y todos los perjuicios con 

sio-uienles á sil manera de proceder. 

"eI conde Rechberg , despees de haber di®! i® 9 ue 
Auslria no habia quizá lomado el camino pu ihc® 
mente más acertado , lo cual no quena discutir poi 
enlóiiees , protestó con mucho calor y vehemencia, 
une él Gébinele auslriaco no consenlirta jamas en le- 
cibir consejos ú órdenes jde^^PÓtoimos exlran(e^os_ 


ma vque noTtocesilaba de consejos que no pedia. 

Algunos dias después, lord John Russell comunt- 
oaba á lord Loflus el siguiente despacho: 

ForeingH'Office, 27 de Julio de 1859. 

Milord: he leido con sorpresa la ‘■f/®®'™ 9 «e «je 
hace vuestra señoría en su despacho dU 18 del coi 
ricnle, de la conversación qne el conde Rechjerg 
tuvo con vos. Parece que el señor conde se queja 
de que Inglaterra haya abandonado a Austria en a 
úlfíma guerra, que desea que se entere al Gabinete 
auslriaco con toda franqueza y lealtad de las mlen- 
ciones del Gobierno de S. .M., y que no quiere teei- 
fiír ,T.v7Ísn«.awa.iUííJv.‘ óT^RÍí5iría’'sigue una política 
perjudicial, á juicio de Inglaterra, á sí misma y á la 
Europa, no debe esperar que esla nación la apoye 
en semejante política; si desea ser enterada con fran- 
queza de la manera de ver y de las intenciones dcl 
Gobierno de S. M., debo esperar que estas revela- 
ciones lomen alguna vez el carácter de consejos no 
solicitados. 

No recuerdo haber expresado públicamente deseos 
de ver á Italia enteramente libre de la do.mliiacion 
austríaca; pero yo he deseado siempre que «Au.slria 
no intervenga mas allá de sus fronteras, y que no' 
envíe tropas para impedir la libertad y un buen Go- 
bierno en Toscana, Módena, Ñapóles, Parma y Esla- 
dos Ponllficios. Sí, Ual es todavía el deseo del Gobier- 
no de S. M. El tratado de paz ha dejado á Auslria en 
posesión del Véneto, y nosotros admitimos este es- 
tado de cosas .como una explicación correcta del 
principio de posesión, del uti possidetis, tantas veces 
adoptado como base de un tratado dcspue.s de una 
guerra. Pero si Austria quisiese imponer con las ar- 

'emplear%iWtf8pátev™.SuMéíte94t-lÍ‘„9ií&®,i 

dad Ponlifieia en Bolonia, el Gobierno de S. iVI. verla 
en semejante conduela el principio de nuevos tras- 
tornos en Ilatía, y acaso el preludio de una guerra 
europea. Podéis leer al conde Rechberg el despa- 
cho que dirigí á lord Blooinfield ,en 22 del mes.úlli- 
mo. Ahora que se ha coiioerlado la p.iz, estamos 
prontos á comunicar con franqueza á Auslri.i nues- 
tra manera de ver y nueslra» inlcnciones. 

Soy, ele. — J. Russell. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Habiendo fallecido D. Ventura Barcáizltíg^^ s 
lado á Córte.» por el dislrito de S.egovia , prévbtó' 
dcl mismo nombre , * 

Vengo cu mandar que se proceda a nueva elec,.- 
en dicho dislrilo, con arreglo á la ley de ts ,,7 
zo de 18411 y su adicional de Ib de Febrera d,, jijJ'- 
Dado en Palacio a veinle y dos de Febrero de n'i 

jliocientos sesenta. ® 

Está rubricado de la Real mano. — El ministro a. 1 
Gobernación , José de Posada Herrera. , h 

ministerio de fomento. 

Real decreto. 

Visto el expediente lastruidu para la elasiücja 
de la carretera que parliondo de la de primer orden " 
Madrid á la Córuña en el Cerepl, y pasando por llí 
puntos de Meira y Fonleo, va á leriuinar en Rivadp„ 
Vistos tos informes de los ingenieros jefes, cons,' 
ios ijrovinciales y gobernadores de las provinciasi 
Lif'o y Oviedo, así como el dictamen de la Ju^' 
consultiva de caminos, canales y pnortos; 

Considerando que dicha carretera se halla en ja, 
circunstancias que expresa el párralo segundo del 
art. 3.“ de la ley de 22 de Julio de 18o7, y en 
clon á las razones que de acuerdo con mi Consejo de 
minislros me ha expuesto el de Fomento, 

Vengo en declarar de primer orden la moncionadj 
carretera. . , , 

Dado en Palacio a diez y oeho de I obrero de aii 
ochocientos sesenta. 

Está rubricado de la Real mano. — SI ministro de 
F-omento, Rafael de Bustos y Castilla. 

Obras públicas. 

Hiño. Sr. : Accediendo S. M. la Reina' (Q. D! G,)i 
lo solieiladopor el.iiilendeiile general de la Real eaa 
y palrímonio, ha resuello autorizarle para que en e! 
térniiiio de un año pracUque lo» estudios de u:i canal 
de riego derivado dé tos ríos' fajo' y Jaráina, que 
ferliliee los terrenos comprendidos en las Reales po- 
sesiones de Aranjuez, acequia del Jarama y oirás 
lierraí de particulares enclavadas en esta provincia 
y en la de Toledo; entendiéndose que por esta auto- 
rizaclou no se adquiere ningún derecho á la conce- 
sión definiliva de la obra, ni á iiidemmzaeion de nin- 
gún género por los trabajos que se piacliquén 

AFiuciJ ivF '■Es-j'-' .-A 

y efectos oportunos. Dios guarde a V. [. 
años. Madrid 20 de Febrero de 1860.— Corveta, a,, 
ñor director general de Obras públicas. 
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PAUTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS 

La diputación provincial de Oviedo está próxi- 
ma á resolver los términos en que ha de verificarse 
la reforma orgánieaque debe sufrir la escuela supe- 
rior industrial, cstabtecíla en Gijo:i con arreglo á la 
ley de instrucción pública, y según lo dispuesto .so- 
bre escuelas superiores en el Real decreto de 20 de 
Setiembre de 1858. 

En la provincia de Lugo se ha declarado lan 
fuerte é insistente el rigor del frió, que las nevadas 
se suceden sin la menor inteirupcioíi. Jamás, ó al 
menos hace muchos anos, se ha conocido mas nieve 
sobre el suelo; baste decir que muciios pueblos están 
incomunicados entre sí, y también con la capital de 
la piovincia. De aquí resulta que los correos tras- 
versales llegan con notable retraso; pero por fortuna 
no se refiere ningún aceideiile desgraciado. 

El domingo último se ha celebrado en Cartage- 
na una reunión, á la que concurrieron varios indivi- 
duos dcl ayuntamiento y mayores conlríbuyentcs, 
tion el objeto de nombrar una comisión que facílíle 
lo relativo al asunto de expropiaciones del terreno 
que ha de ocupar ia línea de aquel ferro-carril en 
lodo el distrito municipal do Cartagena, cuando He-, 
ffiie el caso de que el concesionario quiera utilizar 
estos servicios. 

— En el barranco denominado del Danzo, inme- 
diato á Almería, se ha desplomado un cerro con 
horrible estrépito. La fatalidad quiso que en tan acia- 
go momento se encontrasen allí jugando cuatro ni- 
ños, los cuales fueron sacados de éntrelas ruinas. 
El mayor solo tenia ocho años, y era cadáver cuan- 
do fué hallado; los otros tres fueron conducidos á 
sus cas^ en muy lastimoso estado, pero los faculta- 


EL PE^^^SAIIE^’T O ESPAÑOL 

Un iliario de esta córte, no ya liberal, sinoli- 
beralishao, inserta en su número de ayer un 
articulo que nos ba d:ido en qué pensar. 

Empieza lanzando al ministerio una repii- 
metida terrible por no haber oitlo á la prensa pe- 
riódica «ántes de que se acordaran las instruc- 
«ciones acerca de la paz, que ha llevado el ge- 
«neral Ustariz, provocando al efecto (son sus 
propias palabras) amplio y sério debate en los 

• diarios ministeriales, aunque para ello liubiese 
«tenido qne estarse dos ó tres dias en 

* LTiorm gtm c í a r . • 

No tenemos misión, como ahora se dicei¿# 
defender de este cargo ni de ningún otro al mi' 
iiisterio, ni tampoco es tal el objeto que nos pro- 
ponemos al tomar en cuenta el tnenciouado ar- 
üculo. Pero cumple á nuestro actual propósito 
declarar que nos parece harto notoria la lalitmi 
que acerca de las proposiciones de paz han tí- 
nido los periódicos para emitir sus opiniones J 
deseos respectivos; y bucemos esta declaración, 
porque en ella fundamos un argumento de in- 
oportunidad de parte del periódico citado, que 
nos importa asentar como base de nuestras ob- 
servaciones. 

Partiendo, pues, de este cargo el dicho p®" 
riódico nberal, y después de las consiguiente* 
lamentaciones que le hadan al caso , dice qne 
aunque no abriga la esperanza de ser escuclw 
do, no puede menos sin embargo de hacer al- 
guna ligera indicación y dos advertencias alGo' 
bieriio, por si quiere, sin duda, no echarlas en 
saco] roto. La primera ile estas dos adverten- 
cias, qne no parece puesta en donde está s>nn 
para empujar á la segunda, es que el Gobinm® 
debe no dar la imporlanoia que, según parnnn' 
atribuye al tratado de comercio con' los luari'n' 
quíes, como una de las bases de la paz; y 
debe darle tal importancia por esta razón y P®' 
la otra y por la de más allá. La segunda adví^ 
tencia (y atiui entra nuestro asunto) está concn* 
bida en los términos siguientes: 

«La otra adverleiioia que se nos ocurre hacer 
«Gobierno y al general en jefe, es queso 
alas consecuencias que llcvaha consigo el abana*^ ^ 
»de Teluan, para que mediten si se hallan con 
»za y voluntad de arrostrarlas. Después de 
»mision de aquella importan le plaza, sin efusio"^ 
))sangre, en medio de tener medios regulares de ® 
wfensa, debido en gran parte á la buena volante 
oíos judíos y no pocos moros hacia el ejército 
»despues de la benévola acogida que este les ha ^ 
))Cido', después del pensamiento de ocupación p^*^ 


«1 


»nenle que se ha revelado en laníos liechos; 
í)en fin de los compromisos que han adquirid^ 
«moradores que se quedaron en la plaza , seT*® 
«digno de la hidalguía-y lealtad castellanas, 
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no mediante su permiso , no está lejos de tos gabine- 
tes de los Príncipes , de donde sale el primer grito de 
guerra , ni de los campos donde tan terrible acuerdo 
se ejecuta: sus ojos penetrantes están siempre abier- 
tos y fijos sobre las naciones , de cuyos destinos es 
árbitro soberano ; su sabiditría dirige silenciosamen- 
te los sucesos de que depende la paz , la gloria y la 
prosperidad de las pueblos: y su mano poderosa dis- 
tribuye las victorias , sin contar el número de ios 
combatientes, porque , cuando le place, envia un 
terror secreto que desalienta el corazón de los fuertes 
y hace temblar las rodillas más robustas. A mí me 
pertenece la venganza , y yo pagaré, dice el Señor. 
Tal es el derecho imprescriptible que la soberanía de 
Dios se ha reservado y ejerce invisiblemente en me- 
dio de los sangrientos combates , haciendo concurrir 
á la ejecución de su sentencia no solo la bravura de 
os soldados, la bizarría de sus jefes y el tino y peri- 
cia de sus principales caudillos, más también los ele- 
mentos de la naturaleza, que le obedecen, yotras mil 
concausasque están fuera del alcance de toda humana 
previsión. 

Nuestros mayores miraron siempre bajo este punto 
de vista las grandes y gloriosas empresas de que está 
llena la historia de nuestra pátria, y guiados por la 
fe cristiana, que era el alma de su valor y patriotis- 
mo , no limitaron jamas su previsora solicitud á los 
aprestos militares de toda clase que aconsejaba la 
prudencia para el triunfo de sus armas, sino que ci- 
fraban principalmente sus esperanzas en la justicia 
de la causa y en la protección del Altísimo. Santifi- 
caban, por decirlo asi , la guerra y especialmente la 
que sostuvieron por espacio de siete siglos con tanto 
entusiasmo contra los enemigos jurados de nuestra 
pátria y del nombre cristiano, inaugurando las cam- 
pañas con públicas oraciones y llevando siempre 
unido el pendón de Castilla al estandarte de la cruz 
como enseña de salvación que atraía sobre el ejército 
las bendiciones del Cielo y alentaba en lo más rudo 
de los combates el indomable valor de los soldados. 
La divisa de la católica España podía traducirse con 
las palabras del Profeta Rey: Hi incurribus et hi in 
equis; nos autem in nomini Dei noslri invocqbimus. 
«Los unos confian en sus carros armados y los otros, 
en la muchedumbre de sus caballos; más nosotros in- 
vocaremos el nombre del Señor, poniendo en él toda 
nuestra confianza.» 

¡Con cuánta complacencia , carísimos hermanos é 
hijos en Jesucristo, hemos visto reaparecer y brillar 
de nuevo con sus primeros resplandores ese patrio- 
tismo profundamente religioso y cristiano que hizo 
invencibles á nuestros padres y forma todavía por 
dicha nuestra el fondo dcl carácter español! El 
grito de guerra contra la raza morisca que nos había 
provocado con nuevos insultos, acaba de resonar de 
un extremo á otro de la Monarquía ; un ejército nu- 
imornso , bico disciphnado , ganoso de dar dias de 
gloria á su Reina y á su pátria, y cuya superioridad 
moral y material sobre las huestes enemigas era in- 
disputable , se hallaba pronto y dispuesto para en- 
trar en campaña; el sentimiento nacional , no muer-, 
to, sino adormecido bajo nuestras recientes miserias, 
había dispertado con imponente energía y se espía- 
yaba multiplicando asombrosos ejemplos de abnega- 
ción y desprendimiento; todos los elementos natura- 
les del triunfo estaban reunidos con la prudencia más 

pirada por su fe y por las tradiciones del Trono de 
San Fernando, proclamó en, alta voz que faltaba una 
cosa muy importante y principal, que el Dios de ios 
ejércitos bendiga nuestra santa y popular empresa, y 
con piadosa solicitud hizo conocer su augusto deseo 
de que en todas las Iglesias dei Reino se hiciesen por 
tres dias consecu tivos públicas ormiones y solemnes 
rogativas á fin de implorar la protección divina para 
las armas españolas. Ai oir este religioso llamamien- 
to , la España entera corrió á postrarse en los tem- 
plos del Señor para pedir humildemente su asisten- 
cia en favor de nuestros soldados, v de-,JLa-wnio 
, a IOS sentimientos de su 

Reina, protestó públicamente que tiene puesta su 
confianza en la divina protección y que de ella espe- 
ra la victoria. No han sido, no, estas demostraciones 
religiosas una mera ceremonia, sino la expresión del 
sentimiento público y de las creencias del verdadero 
pueblo español ansioso de poner el honor y los altos 
intereses de la pátria bajo ei amparo del Altisiino, 
La nación de Isabel la Católica á la voz de su augus • 
ta Nieta, heredera de su nombre, de su sangre, de su 
Trono, de su piedad y de sus regias y exolareoidas 
virtudes , ha vuelto á levantarse después de una 
larga serie de desgracias , poderosa y unida en de- 


bles, aunque jamas prevalecerán conira eiia. nsie es 
el destino de la esposa de Jesucristo que se ha dado 
á si misma el nombre de militante, porque sabe que, 
el reposo y el triunfo definitivo le están reservados 
para la eternidad, y que solo en medio de incesantes 
luchas cumplirá la divina misión que ha recibido, de 
recocer en el tiempo y llevar en su seno á todos los 
hüos de Dios. Pero ella sabe también que está soste- 
nida por la mano del Todopoderoso, por esa fuerza 
oculta que jueg^a en el universo, y está tan segura de 
su victoria como de su propia existencia; el dia da 
mañana es tan cierto para olla como el dia de ayer 
que ya pasó. Es el yunque que ha gastado todos los 
martillos según la expresión de uno de sus mayores 
enemigos, y siente aun en sí misma la fuerza nece- 
saria para gastar todos los que se empleen en demo* 
lerla. Nada teme por su porvenir; pero lamenta la 
ciega temeridad é insensato furor de sus enemigos, 
porque se pierden á sí mismos, íe impiden obrar el 
bien, perturban el orden délas cosas sagradas, lle- 
nan el mundo de nuevas calamidades y ocasionan 
sus hijos débiles que 
del escándalo 


chas madres que lloran, inocentes, las fallas de sus 
hijos; dar tranquilidad de conciencia, y e^ümular con 
el perdón á lo-s que h m faltado. ;E1 pnbn, único 
acto de co ciencia que no.s asemeja á la Divinidad! 

»Esle grito de dolor, de aspiración á Ja vida, de 
esperanza; este grito, que revela en quien lo da va- 
lentía de sentimientos y perfecta inleUgenciadel bien, 
sale del fondo de muchos corazones. í. i i-xposlcio;; 
lleva 316 firmas. ¡Oh; si ante un pueblo r m.ui:í.!ü com- 
parecieran juntos las madres, los hijos', los herma- 
nos, las espo.sas de laníos desgraciados, ¿seria posi- 
ble enconirar un corazón bastante duro para no bro- 
tar lágrimas de compasión y de perdón y olvido para 
todas las faltas? 

«Cumplido el deber que nos impone nuestra con- 
dición de periodistas , como hombres, como españo- 
les, unimos nueslro clamor al clamor de los desgra- 
ciados y de sus familias, 

«Si nosotros tuviésemos el poder de perdonar, de 
devolver la paz y ei consuelo á tantas madres, no 
vacilaríamos un momento en pronunciar la palabra 
sania: lemeríamos que al presentarnos ante Dios nos 
pregunta.se airado: ((Cain¿quéhas hecho de tu her- 
mano?» 

De üwiiei'u que, segu-i La Discusión, quien 
liene el poder de perdounr á los delincuentes 
penados por las leye.s, y no los perdona, es un 
Caín á quien Dios [¡edirá cuenla estrecha de su 
conducta. En otros términos: para los demócra- 
tas no es ya bastante ser benévolos, afectuosos, 
tiernos y solícitos en favor de los que delinquen; 
sino que, cuando estos piden indulto y no seles 
otorga, los consideran como unos Abeles sacri- 
ficados por los depositarios de la prerogativa de 
gracia. 

¿Es posible que hayamos llegado á un tiempo 
en que se pueda intentar tan desembozadamen- 
te la destrucción de los fundamentos sociales, 
sin que los encargados de la defensa de la so- 
ciedad acudan en su au.xilio? ¿Es posible que 
se escriban y circulen frases tan contrarias á la 
dignidad del Trono y á los principios de justi- 
cia, cuando el Gobierno tiene en su mano me- 
dios suficientes para impodir que con ellas se 
oorrojiipa e! corazón del vulgo y se subvierta 
el orden social? ¿Tanto lian progresado entre 
nosotros la.s ideas disolventes, que se puede ha- 
cer gala de ellas presontaado á los criminales 
como víctimas y al jefe del Estado como victi- 
mario, sin que haya quien ponga correctivo á 
un escándalo de índole tan trascendental? 

Al escribir estas líneas , no se nos oculta que 
habrá quien nos moteje de denunciadores ó nos 
aplique algún otro epíteto más fuerte ; pero, 
¿qué Importa? Alguien liabia de tener el valor 
do serlo, sobreponiendo.^ á vulgares preocupa- 
ciones, y en defensa de los intereses sociales; 
alguien habla de constituirse en fiscal , cuando 
los encargados de ejercer funciones tan imp.ar- 
taiiles , ó no paran mientes en los ataques que 
cada dia se dirigen contra la Religión, el Trono 

.1 la Limilia. n un tienen una idea cabal de la 
extensión de sus deberes. 


»bre español escarnecido en todo el mundo , y 
odelpeor efecto para lo que mañana puede ocur- 
srir en el continente africano, si al evacuar la 
aplaza de Teluan, cosa en vcixiad que no esptra- 
iimos , dejásemos á los moros paeífleos , y seña- 
sladamente á los judíos, sacrificados á -la rapiña 
»y ferocidad de los sanguinarios kabilaS y mo- 
»ro 3 de Rey, que eon razón los mirárian como trai- 
odores, si al menos no ofreciésemos á los habitantes 
«que quisieran seguirnos un albergue seguro en 
«nuestra pátria , facilitando los medios de embarque 
»y de subsistencia á los necesilados , siquiera para 
«el libré ejercicio de su culto se les señalasen algunos 
«puntos en el litoral , como Málaga , Cádiz, San Fer- 
«nando, Puerto de Santa María, Santúcar , Jerez, 
«SeviHa, pueblos cultos y acostumbrados á ver persa- 
«ñas de diversas religiones , y que firmes en sus pro- 
«pias creencias , ni temen perderlas por el contacto 
«con hombres que las profesen diversas, ni se espan- 
«tan de vivir con ellos. Esta seria alguna compensa- 
«cíjn para iales gentes, de la emigracio.n forzosa de 
sTeluan, si la evacuase el ejército español. El Go- 
obierno debe con tiempo pensar, si eslá dispueslo á 
miloraársela , como seria raz'nable é imprescin- 


Concluimos la inserción de la carta pastoral 
que el limo. Sr. Obispo de Menorca lia dirigido 
á sus Diocesanos con motivo de la situación ac- 
tual de los Estados Pontificios y de la guerra con 
el Imperio de Marruecos. 

«Recordemos también la época horrorosamente me- 
morable que puso fin al siglo pasado, cuando el már- 
tir Pío Vi arrancado violentamente de sn Sitia y 
abrumado de dolores exhalaba el último suspiro le- 
jos de Italia revuelta de arriba abajo y cautivo de la 
impiedad y de la anarquía apoderadas de los desti- 
nos de la Francia; ó cuando más adelante su inme- 
diato sucesor que llevó igualmente con tanta gloria 
el mismo nombre y la misma corona de espinas ba- 
jo la tiara, expiaba su heróica resistencia á las in- 
justas y despóticas pretensiones del eapilan del siglo 
en el más duro cautiverio, sin que en el horizonle 
político brillase siquiera un débil rayo de esperanza 
de humano auxilio. Todo anunciaba que había sona- 
do la última hora para la Iglesia romana y el Papa- 
do, hecho objeto de la irrisión de los incrédulos y de 
la compasión más bien que del odio de los proleslan- 
tes, sus antiguos é irreconciliables enemigos. El Tro- 
no de San Pedro quedó por un instante como sepul- 
tado en estas grandes inundaciones que hicieron, tem- 
blar los imperios más poderosos, destruyeron las 
antiguas insülueiones polílicas, borraron los limites 
territoriales de los Estados y cambiaron el espíritu y 
la composicioti íntima de la sociedad en casi toda 
la Europa católica; pero al decrecer las aguas, la Cá- 
tedra eterna apareció otra vez firme é inmutable so- 
bre sus eimienlos, y sin aparato guerrero, sin nece- 
sidad de negociaciones diplomáticas, sin luchas y sin 
combates, Pió VII volvió á entrar en la Capital del 
cristianismo, recobró ia integridad da sus dominios, 
y al abrigo de su poder temporal roslaurado prosi- 
guió la carrera un momenlo interrumpida de las gran- 
des obras coa la paciencia y perseverancia de quien 
sabe que ie pertenece la eicmídafi. ;Con cuánto pla- 
cer, amados diocesanos, os pondríamos á la vista 
para consuelo y aliento de vuestra fe y de la nues- 
tra una exacta reseña de los mas nobles aconteci- 
mientos que forman la dilatada historia de la Cáte- 
dra de San Pedro; cuya conservación es un milagro 
conlinuado y el monumenlo mas visible de la inmu- 
tabilidad de los consejos de Dios! 

Basta deciros en compendio que es una roca más 
alta que las tempestades á cuyas plantas se han es- 
trellado todas las olas que han agitado el universo, y 

íljae'’ffimii‘^&i!^HuJ„Pt>í.9...sJsl9s,ap.ajec^ 

por órden de Dios con ios trabajos del apostolado y 
con su glorioso martirio, el primero y principal de 
los doce pescadores elegidos para coger el mundo en 
las dichosas redes del Evangelio; que esa Cátedra su- 
prema que predica siempre la misma doctrina á los 
Reyes y á los pueblos, lia hecho oir con igual res- 
peto desde las Catacumbas que desde la cumbre del 


no pocas caídas á una parte de 
vé con dolor expuestos á los peligros 
y á la seducción de sus malos ejemplos. 

Por esto principalmente se aflige y alza sus bendi- 
tas manos al cielo el magnánimo Pió IX, de cuyo 
corazón rebosa la caridad, que es amor tierno y vehe- 
mente como el de una madre , al paso que su valor 
sobrehumano , su calma y serenidad en faz de tantas 
eontradiccioríes y peligros presentan al mundo cris- 
tiano la consoladora imagen de una confianza á toda 
prueba en el destino inmorlal de la divina institución 
que lleva en su persona. Con esta misma seguridad, 
exenta de todo temor , debemos nosotros asociarnos 
á sus sentimientos, á sus protestas y á sus votos , y 
pedir con humildes é incansables instancias al Cielo 
que abrevie los dias malos y humille el orgullo de 
los enemigos de la obra de Dios por excelencia, bur- 
lando sus inicuos proyectos y abriendo los ojos de los 
ignorantes y engañados que cooperan á su ejecución 
sin saber lo que hacen. 

Después de haberos insinuado,. amados diocesanos, 
lo que exige de nosotros en calidad de miembros de 
la Iglesia Católica la apurada siluacion del Padre co- 
mún de los fieles, cumple también á nuestro minis- 
terio de paz y caridad levantar ia voz enmedio del 
estruendo de la guerra que tan hondamente ha con- 
movido todas las fibras del corazón español, no para 
exhortaros al cumplimiento de los deberes que en 
estas cireunstancias impone el santo amor de la pá- 
lida , pues el generoso y unánime entusiasmo de la 
nación, de que participáis ai par de nuestros herma- 
nos de la península , no repara en sacrificios cuando 
se trata del honor y de la dignidad de su nombre, 
sino para mostraros desde las alturas de la religión" y 
lie la iiiorat dol Evangelio, e! blauco á QU 0 deben di- 
rigirse en último término nuestros votos y aspiracio- 
ne.s, y los medios más seguros y eficaces que debe- 
mos. emplear á porfía para que bajo la protección 
de! Dios de los ejércitos sea coronada de un éxito fe- 
liz y glorioso la justa y popular empresa encomen- 
dada á nuestros valientes soldados , que ya han co- 
menzado á regar con su sangre las playas africanas. 
Este duro trance ha sido de todo punto inevitable 
para salvar la honra nacional y la seguridad de nues- 
tras posesiones en el vecino coiitinenle de Africa, 
los aniigiios opresores do nueslfa pálria, liaaoá en la 
impunidad , osaron insultar el pabellón de Castilla, 
violar nuestras fronteras y desafiar el poder de ia 
Monarquía española. 

Ya sabéis que el Gobierno de S. M., antes de lle- 
gar á este extremo, agotó todos los medios compati- 
bles con el decoro nacional para obtener satisfacción 
pacífica de los ultrajes recibidos y para asegurarse 
de que no volvorian á repetirse en lo sucesivo tan 
escandalosas violaciones del derecho de gentes. Si á 
la violenta agresión ejeculad.a por tribus salvajes é 
indisciplinadas hubiese seguido inmediatamente por 
parte de España el envío de un numeroso ejército á 
invadir el imperio, á que ellas_pertenecen.-sio .-aai- 
na reparación de los a'grávros ó sin otorgarle los pla- 
zos aconsejados por la prudencia para hacer posible 
•do capaz de evitar los desastres de la guer- 


iiubiera creído que , para llegar á este remate, 
era preciso colocarse eii esa otra hi|X)tesis de que 
el ejército espafiol abandone á Tetuan ; even- 
tualidad que nadie ha previsto , que á nadie ha 
ocurrido, que ningún género de fundamento 
tiene? ¿No diría cualquiera que, en el artículo 
que nos ocuiia, se han almacenado á propósito 
esas cuantas inoportunidades con el solo objeto 
de pedir para los moros y judíos el libre ejerci- 
cio de su culto en esos puntos del litoral que se- 
ñala el liberalisimo diario? 

Lo que en el tal ariicuio se pretende, no es 
más ni raénos que dar por resuelta de una 
manera incidental la cuestión de libertad de 
cultos. Y nótese que, no solo se propone esta 
resolución, sino que también, así como de pa- 
sada, se dan las razones en que debería fun- 
darse: la gratitud que debemos á los moros y 
judíos por su buena voluntad hácla el ejército 
español; el que no se mn. esr.nrner.idn el nombre 
español en todo el mundo; el que lo contrario 
seria del peor efecto para lo que mañana puede 
ocurrir en el continente africano; el deber de 
dar bospiialidad y amparo á los susodichos 
moros y judíos; y, por último, el que esas ciu- 
dades del litoral que siquiera para el libre ejer- 
cicio de su cuito puede señalárseles, son pueblos 
cultos y acostumbrados á ver personas de diver- 
sas religiones, etc. , etc. 

Al Ihíírar aquí, nos ocurre:! las siguientes hi- 
pótesis. Figurémonos que Guai^aiv... . 1 . 1 

ciudades de propaganda protestante , que tienen 
puestos los puntos en España, acordase la ma- 
nera do meter al Gobierno español , por vias 
indirectas . en el paso de asentar precedentes 
por donde de hecho quedase establecida entra 
nosotros la libertad de cultos. Figurémonos que 
para disimular su intención, cogiendo una oca- 
sión por los cabellos , propusieran al Gobierno 


, (laiiidlA Al 


Según La Epoca, 300 vascos están contrata- 
dos para e! Perú, y solo falta buque que los con- 
duzca. Estamos seguros de que et Gobierno no 
consentirá semejante aberración, porque con 
posterioridad á las líneas que ayer publicamos 
coiideiiando el tráfico do carne humana que se 
hace para América , hemos sabido que el Go- 
bierno se ocupa con solicitud de acordar las me- 
didas iiecesa;’ias para precaver esas locas emi- 
graciones que no dan otro resultado que desven- 
turas sin cuento. 


Dice El Diario Español cu su número de 

boy 23 ; 4UG lio nene lunua- 

meiito alguno la noticia do haberse recibido aproba- 
das las condiciones de paz. Hasta hoy no vence el 
plazo concedido por el general O'Donnell álos comi- 
sionados de Muley-Abbas, y ni ayer se recibió des- 
pacho alguno, ni corrió otro rumor que el de haber- 
se presentado al general en jefe los emisarios de 
Muley-Ahhas. No fue sólo el Correo Autógrafo el que 
acogió estos rumores, pues La España llegó á dai la 
seguridad de la aceptación por parle de los marro- 
quíes, de las condiciones impuestas por nueslro Go- 
bierno; poro nada hay de positivo más que la nolicia 
de haberse presentado el 16 los parlamentarios mar- 
roquíes con objelo de saber las bases con que podría 
tratarse de paces. 

Los comisionados eran el gobernador de Tánger, 
e! del Riff, el segundo de Muley-Abbas, el secreta- 
rio de ésto y otro personaje que hacia de intérpre- 
te. Les acompañaba una escolla de infantería per- 
t'eolamenle armada , y lodos iban lujosamente ata- 
viados. 

El general en jefe, que ya tenia en su poder las 
iuslruccioiies del Gabinete, les hizo entendei que el 
Gobierno de España no podría acceder á sus deseos 
de paz sino h.ajo ciertas estipulaciones. Las que cor- 
rían como más válidas en el campamento eran < 


un acuer 

ra, nuestra causa tan justa bajo todos conceptos no 
hubiera llevado el carácter de moderación y tem- 
planza que quiso imprimirla para honra suya y de 
toda la nación el iluslrado Gobierno de S. M.; ca- 
rácter que lia cautivado en su favor la opinión pú- 
blica de. lodo el mundo civilizado y ha hermanado 
maravillosamente las aspiraciones del más puro pa- 
Irioti.smo con la delicadeza del sentimiento religioso 
que cierra los ojos y se exlremece al derramamiento 
de sangra fuera del caso de exirema necesidad. Si: 
la religión crisüana que condena inexorablemente 
todo espíritu de venganza entre los hombres , que 
nos manda perdonar las injurias recibidas, y lo que 
más es todavía, amar á nuestros enemigos, h acor bien 
á los que nos aborrecen y orar por los que nos per- 
siguen y calumnian, no aprueba ni bendice la guer- 
ra enlre las naciones sino en justa y necesaria de- 
fensa de sus derechos , de sus legítimos intereses y 
de su honor bien entendido , de que necesilan como 
del primer elemenlo de su fuerza moral para hacerse 
respetar y para amparar bajo la égida de su nombre 


La Discusión, uniendo su voz á la de los pre- 
sos en la cárcel de Córte que han dirigido una 
exposición al Gobierno pidiendo indulto, puhlica 
los siguicnles párrafos : 

«Con muy pocas esperanzas de conseguir nueslro 
objelo, pero impulsados por nueslro deber , y cedien- 
do á ia voz de nuestro corazón , unimos nuestra voz 
á la de los desgraciados presos de esta cárcel de Vi- 
lla, que en una sentida exposición, dirigida al Go- 
bierno supremo , claman gracia , gracia para cstra- 
víos pasados , algunos bien involuntarios , oíros, 
hijos , más bien que de la voluntad , de la desgracia. 

»¡ Decimos que es sentida la exposición de los 
presos de esta cárcel de córte. Deberíamos decir que 
es imposible leerla sin estremecerse de lástima. ¡Quién 
tuviera la omnipotencia , para derribar ios cerrojos 
de aquella triste morada, y dar la luz del sol y la pure- 
za del ambiente á aquellas frentes conturbadas , os- 
curas , doblegadas por el peso del error , de la igno- 
rancia y del remordimiento ! 

«¡EidiaT de Febrero! (dicen los desgraciados). 
iQué castigo mayor han podido sufrir los que aquí 
gimen que no haber gozada del espeeláculo que ofre- 
cía Madrid; no haber vislo al país radiante con los 
resplandores de la victoria! 

»E1 gran holocausto que el Gobierno supremo pue- 
de ofrecer á Diosen agradecimiento, es devolver mu- 
vhos padres á sus iújos; enjugar las lágrimas de mu- 


ees en el gobierno ae la iglesia; y GGuauu 

por el divino Fundador será tan estable como el edi- 
ficio que encierra los tesoros de la redención y los 
mas altos destinos de la humanidad. 

Los incrédulos, á quienes falta un sentido según 
la enérgica expresión de Bossoel, no aciei tau á reco- 
nocer en la magestad desarmada del Pontífice Rey el 
poder oculto é invencible que la sostiene, no obstan- 
te el milagro patente de su perpetua duración; y con 
la vana confianza de que la palanca de la revolución 
logrará al fin triunfar de la solidez del viejo edificio, 
le minan por todas partes, y 'as épocas de turba- 
ción y ds desorden reúnen lodos sus esfuerzos para 
apresurar el momento de su calda. Asi no nos es 
permitido esperar que la Iglesia distrute de paz cons- 
tante sobre la tierra, porque las puertas del infierno 
siempre la combatirán por lodos los medios imagina- 


aeguros, amados diocesanos, de que son también os 
vuestros. Sin embargo, para que no sea vana núes ra 
confianza, debemos acompañarla de continuas y er^ 
vientes oraciones aí Supremo autor de todo )ien, a 
fin de que la obra de honor y patriotismo comenza- 
da bajo sus auspicios sea llevada á feliz término coi 
su constante y decidido apoyo. Es un debei muy sa 
grado que la Religión y la patria nos imponen, 
mientras nuestros guerreros con las armas en la ma- 
no arrostran los peligros, fatigas y privaciones de una 
penosa campaña. 

Levantando nuestros corazones al Ciclo podemos 
luchar con ellos contra el enemigo común : las ora- 
ciones son también armas de buen temple y cubren el 
pecho como un escudo impenetrable. Ahora princi- 
palmente que se acercan los dias solemnes consagra- 
dos por la Iglesia á los tiernos recuerdos del naci- 
miento del divino Salvador, en que las familias cns- 
tianas suelen sentir más que nunca la ausencia de los 
suyos, si vuestros padres, vuestros esposos, vues- 
tros hijos, vuestros hermanos ú otros allegados pol- 
los vínculos de la sangre y del cariño se hallan en el 
campo del honor corriendo la suerte de las batallas, 
Ocasión es de honrar su dulce memoria, invocando 
eon fe y perseveraneia sobre ellos y sobre sus dignos 
compañeros de armas el amparo de Dios y de su In- 
maculada .Madre, y empleando el tiempo que tal vez 
ocuparían diversiones peligrosas ó cuando menos 
inútiles, en hacer dulce violencia al Cielo para que, 
humillada la soberbia agarena y desagraviado el 
honor español, una paz gloriosa y fecunda pronto nos 
llame otra vez á los’ templos para tributar el debido 
homenaje de gracias ai Aliísiino. Oremos lodos con 
ilimitada confianza '^en la Providencia que vela de 
un modo especial sobre los destinos de la nación ca- 
tólica por excelencia y que ha dispuesto una vez 
más que nuestra causa no solo fuese la causa de la 
justicia y del derecho contra la inicua agresión, más 
también de la civiUzacion conlra la barbárie, de la fe 
cristiana conlra el fanatismo musulmán y de la Cruz 
de Jesucristo conlra el estandarte del falso profeta. 

En la nueva empresa, como en todas las que lle- 
van el sello de nuestro espirilu nacional, la gloria 
del nombre cristiano es inseparable de la gloria de 
nuestro nombre y del triunfo de nuestras armas. La 
fe del pueblo español ha saludado con amor este 
designio providencial, y en su admirable entusiasmo 
ni siquiera se acuerda de que las guerras son por re- 
gla general una calamidad y un .azote. Un instinto 
religioso á la vez y palriólioo, más fuerte que los 
obstáculos que se oponen, está diciendo á todos que 
las victorias del ejército expedieionário servirán de 
preparación á los triunfos del Evangelio, y que á la 
sombrado nuestra influencia sobro la infiel Mauri- 
tania se inaugurará la paeitioa y civilizadora con- 
quista del cristianismo para hacer con el tiempo de 
aquel pueblo embrutecido, cuya existencia es una 
arrenia par.-i l.aEiirnna, y a. nmUíissalvajes, cuyo 
fanatismo no les permite guardar sino por miedo las 
leyes de la buena vecindad y respetar la santidad de 
los tratados, un nuevo pueblo formado sobre el mo- 
delo del nuestro, lierinauo de España por sentimien- 
tos y por religión , y enriquecido con todas las ven- 
tajas y benefioios de que goza el mundo civilizado 

No separemos jamas en nuoslra intención el en- 
grandecimiento de nuestra patria de la dilatación del 
reino de Jesucristo ; ánles bien hagamos más acep- 
tables en la úreseneia de Uios nnp..s(rss.orfteíoü-ip«¿fi 
tros enemigos, y que eon ella se aumente el número 
de sus hijos. El celo por la salvación de las almas y 
por la conversión de los infieles y pecadores , es una 
de las más nobles y santas aspiraciones de la cari 
dad; es el latido del amor divino señoreado de nues- 
tro corazón y dominando sobre sus inclinaciones terre- 
nas ; es como el aliento vital del alma hecha por la 
gracia templo vivo del Espíritu Santo , que ruega en 
los justos con gemidos inefables , y hace descender 
sobre la tierra todas las bendiciones del Cielo. 

I7 <!í!i bs la voz que i)ios escucha con más coinpla- 
inflamada hasta lo más línññcTiírfftts-mtíos; 
pues, allí los clamores de nuestra caridad abogando 
entre los horrores de la guerra no solo por la inco- 
lumidad y por el triunfo de nuestro ejéreito, más 
también por nuestros enemigos , á fin de que , escar- 
mentados y corregidos, se reconozcan, hagan jusli 
eiai á nuestro derecho , entren en amistosas y pacifi- 
eas relaciones con la España, dejen pendrar la luz 
del Evangelio entre las espesas tinieblas de la infide- 
lidad, en que yacen envilecidos, y disipada la ce- 
guedad de su espíritu , sean un nuevo trofeo de la 
cruz de Jesucristo, que incorporándolos á su grey, 
los libertaria de su profunda abyección y de la es- 
clavitud del error, del pecado y de la muerte eterna. 

Estos son los deseos y aspiraciones de la ealólica 
España; esto ambiciona la fe cristiana de sus buenos 
hijos. La empresa encomendada al heroico valor de 
sus soldados ha sido colocada bajo la protección del 
Altísimo ; y si nuestros pecados é ingratitudes no 
atan las manos á la divina miserieordla, ni cierran 
el paso á sus gracias, vendrá y no tardará el día, en 
que los defensores de la patria ceñidos de laureles 
podrán cantar con el salmista entre demostraciones 
del más puro regocijo: Los enemigos confiaron en sus 
armas y en la muchedumbre de sus caballos ; más I 
nosotros invocamos el nombre del Señor. Ellos se vie- 
ron humillados y cayeron ; jpero nosotros nos hemos 
levantado y permanecemos en pié. 

Ordenadas por Nos de antemano las oraciones que 
deben continuarse en todas las Iglesias de esta diócesis 
hasta que Dios se haya dignado otorgarnos el reme- 
dio de las dos grandes necesidades , que son objeto 
de la presente Carta pastoral , sólo añadiremos , ve- 
nerables hermanos y amados hijos, que hemos con- 
cedido cuarenta dias de Indulgencia á lodos los fieles 
por cada vez que oraren en Común ó en parlieular 
por tan santos fines , recordándoos también que eon 
la frecuencia de estos actos religiosos se acrecenla- 
rá vuestra piedad, pues nunca levantamos . como se 
debe , el corazón á Dios para pedirle gracias y mer- 
cedes sin experimentar el saludable influjo de su 
divina presencia , sin que -nos sintamos mejores y 
como renovados interiormente, y sin que sejavive la 
fe, se ejercite la esperanza y se inflame , si no se lia 
extinguido, la caridad. Deseándoos el aumento de 
este tesoro celestial con la abundancia de todo linaje 
de bienes espirilnales y temporales , os damos de lo 
más intimo de nuestro eorazon nuestra bendición 
pastoral en el nombre del Padre del Hijo y del Es- 
píritu Santo. 

Dado en Cindadela de Menorca, á 18 de Diciembre 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


de 1859.— Mateo, de Menorca . — Por manda- 

do de S. S. I. el Obispo mi señor.— Guillermo 
Presbítero secrelarlo.)) 


El domingo 10 del presente se celebró en la capi- 
lla española en Londres, nn solemne Te-Deumon ac- 
ción de gracias por la toma de Tetaan y el triunfo de 
las armas españolas. La capilla estaba magnífica- 
mente adornada é iluminada y la concurrencia fué 
numerosísima. 


Ha llegado á esta córte la correspondencia de Fili- 
pinas. Las noticias alcanzan hasta el 23 de Dicicni' 
bre último. A e.sía fecha no había ocurrido novedad 
alguna notable: la tranquilidad pública continuaba 
asegurada, y el estado sanitario había mejorado re.s- 
peclo á las enfermedades que últimamente as habían 
dejado sentir con algún reerudecimiento. 


El miércoles ocurrió un ligero incendio en las ofi- 
cinas del ministerio de Gracia y Justicia; afortuna- 
damente se corló muy pronta, sin que haya habido 
que lamentar desgracia alguna. 

El fuego prendió en añade las chimeneas de dicho 
mini sterio. 


Parece que ya no hay viaje á Tetuan. La compa 
nía de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y á 
Alicante, con acuerdo de la autoridad, y con motivo 
de las diñcnliades que se han suscitado respecto á 
formalidades de embarque y medios de deseinbar 
que, ha suspendido el viaje de recreo que se había 
anunciado. 

El Importe de los billetes se devolverá en el de.'^pa- 
cho central, calle de .\lcalá, números 28 y 30, reser- 
vándose la compañía participar ai público la ocasión 
en que aquel se realizará, caso de ser posible. 


Ayer 22 hubo en Palacio Capilla pública, verifi- 
cándose la ceremonia propia de la solemnidad que 
celebra la Iglesia. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


Y eso que la ansiedad "-eneral es indecible : Impa- 
cientes por alcanzar laureles algunos recieii venidos, 
deseosos muchos de ver nronlo fenecida una campa- 
ña con tanta gloria adelantada, y anhelantes lodos 
de ver alto y explendoroso el 
aguardan con vivísimo afan el desenlace de las no 
gociaciones comenzadas , , , 

De cualquier modo estos dias de saludable reposo 
vienen perfectamente para lodos. La tropa necesita 
descanso; la plaza, defensa bien entendida , el raa 
terial del ejército, medios de Irasporte. Ni e> esP'”^ 
decae ni los aprestos bélicos se suspenden . ejos 
eso, el ferro-carril avanza y se esperan ‘ 

mellos. Tales preparativos nada revelan en cuanto 
al éxito de las negociaciones pendientes. 

El dislinguido caudillo de nuestra tuerza u 
dadas hartas pruebas de previsora cordura, ! 
olvidar jamás el auliguo axioma poiílico-militar. 
(iSivis pacem, para bellum.'i^ La prudencia aconseja 
aparejarse para la guerra, aún cuando no se recha- 
cen de una manera absoluta las aspiraciones pací i- 
cas, principalmente circulando en estos momenios 
rumores sospechosos. , 

Dícese, en efecto, que el enemigo se propone ha- 
cer una gran defensa -en cierto punto estratégico, a 
cinco leguas de esta ciudad, donde se abren graneles 
trincheras bajo la dirección de un personaje extran- 
jero de funesta celebridad: allí se conducen desac 
Tánger piezas de grueso calibre, municiones y per- 
trecho.s. La verdad en su lugar.» {De la Epoca.) 

Parece que se proyecta enviar al Ríff una respeta- 
ble expedición que haga sentir allí la fuerza y la pre- 
ponderancia de nuestras armas. Llegado dicho caso, 
la expedición no londria menos de 10,000 liombres, 
formando esle nuevo cuerpo de ejército , parle uol 
de Africa , que manda en jefe el duque de Tetuan. 

Al mismo tiempo que circulaban eü los campa- 
mentos de El Hahli , las nuevas de paz de que liemos 
hablado, el ejército de operaciones se estaba racio- 
nando para quince dias, lo cual podría indicar la 
continuación de ellas en grande escala. 


Según una correspondencia de Tetuan, las condi- 
ciones que se decía en aquella plaza habla impuesto 
el Gobierno para estipular la paz eran; 

1. ® Dominio sobre lodo el territorio conquistado 
por el ejército español. 

2. ® Conservación perpetua de Tetuan y sus li- 
mile.s naturales de defensa con todos los alrede- 
dores. 

3/ Pago de 200 millones para indemnización de 
gastos de guerra. 

4.® Respeto absoluto al culto de nuestra santa 
religión. 

. 5.* Estipulaciones comerciales en que se trate a 
España como á la nación más favorecida. 

Algunas otras bases parece que se indicaban aun- 
que de menor importancia. 

El plazo señalado á los marroquíes pava contestar, 
espira hoy. 

Campamento de Tetuan, 16 de Febrero de 1860. — 
«Escribo estas líneas al vapor, con el deseo más bien 
que con la esperanza de alcanzar algunos de los cor- 
reos de hoy, ya que parlen estos para su destino, 
cuando lo exige la necesidad del momento. 

Según estaba anunciado, han vuelto á nuestro 
campamento los mismos moros que nos visitaron an- 
teriormente. Entre dos y tres de la larde llegaron á 
la tienda de! conde de Reus en sus caballos berbe- 
riscos, con sendas sillas , seguidos de otro moro y 
servidos por cuatro esclavos , negros atezados unos, 
mulatos de regulares facciones y talle esbelto los 
restantes. La descrinoioo ílo ím' 

portante como la de los adornos de grana y plata con 
que sus jaeces c Innumerables armas están rccar 
gados. 

Recibidos los jefes enemigos co?i la amable marcia- 
lidad que distingue á nuestro valiente general Prim. 
y después de haber dejado á este un sencillo obse- 
quio, fueron acompañados por el coronel Garninde , 
dos lanceros de la escolta hasta el cuartel general" 
en donde una concurrencia numerosa, fiada en ia 
sinceridad que revelaban las promesas anteriores, 
les aguardaba ya con impaciencia. A la aproxima- 
ción de los mensajeros marroquíes, se agruparon los 
espectadores abriendo ancho paso , y formada la 
guardia, entraron aquellos en la tienda del ilustre 
duque de Tetuan que les recibió con no menos corte- 

consigo habían traído para presentarlo como regalo 
Renuncio manifestar cuáles y cuántas fueron las coir 
jeluras aventuradas por los curiosos sobre su conle- 
nido: pronto se desvanecieron las dudas, aparecien 
do á la vista del público hermosos dátiles del país, 
Eniónces el general en jefe, ala puerta de su mora- 
da, lomando un dátil, le probó diciendo con ese tono 
festivo peculiar de la camp.aña: nEstá bueno, seño- 
res, lomen Vds. los que gusten.» 

Tal es, sin embargo, el comedimiento c.aracterísll 
co de nuestros militares, que la primera invilacion 
del duque, con ser tan franca y afectuosa, no bastó 
para que ninguno do los generales y jefes allí pre- 
sentes sh acercasen á coger ni un solo dálil; fué pre- 
ciso que segunda vez lo mandase: y eniónces con ía 
mayor mesura, se fueron aproximando los concur- 
rentes y cogieron algunos; no tanto para comerlos 
a pesar de su excelente calidad, como para conser- 
var un recuerdo de la agradable escena que en aque- 
llos momentos brindaba á nuestra oonlemplacion e 
piiUoresoo sitio ocupado por el cuartel general. 

Entre tanto pasaron los moros á la tienda de los 
ayudantes del general en jefe, en la que estos los 
brindaron cafe y tabaco, único obsequio que aceo- 

íaron, entre varí»-.; pneac fiiicx . v 

les ofrecieron: 


entre varias cosas que con suma galantería 
ecieron; y como jireiida de amistad dejaron 
una caja de los mismos trutos de Berbería. 

Redactado ya el pliego de que debían ser porta- 
dores, se retiraron nuestros huéspedes á las ‘ualri 
y media de la tarde: masía hora avanzada, la dis- 
tancia que necesitaban recorrer y las dificultades 
que en su transito podían hallar, les ha forzado á 
detenerse en una casa de Tetuan, cuyo lecho les 
niarcha* mañana temprano continúen su 

ateMiot.'"' ‘"■““"i'*' nuestra 

¿Quiénes son los personajes que nos han visitado'' 
pfoducir?“""“‘® ‘-esullado ha dé 

Muy fáciles satisfacer ia primera pregunta, no 

tanto la segunda e imposible la última ^ ° 

ol hi'iftfiff " y au teniente, 

el lujo d(,l antecesor del primero y del segundo jefe 

de Fez, son los cuatro que han venido á conferenciar 
con nuestro general. Acerca de lodos ellos se cuen- 
tan algunas anécdotas; respecto al tercero cu va fi- 
gura es en extremo interesante, se dice que su pa- 
die, hombre de bjien talento, de amable trato y inuv 
fué decapitado por el anterioí 


Aeordadii deiihillvamenle la ocupación permaueii- 
le de Tetuan , el general en jefe del ejército de Atn- 
ca ha pedido que por la administración militar , so le 
fiiciliten diez mil camas en el más breve plazo po- 
sible. 

Según leñemos entendido, se han adquirido 
Londres algunos remolcadores. Üno de ellos ha sali- 
do para Cádiz. 

El vapor Rita está listo en Alicante para embariyir 
caballos. El Margues de la Victoria salió anoche del 
mismo puerto con dirección á Cartagena conduciendo 
300 presidiarios. 

El miércoles salieron de Madrid 100 artilleros y más 
de 400 mulos con destino at ejército de Africa. Esto 
demuestra que si las operaciones se hallan suspendí 
das , no lo están los preparativos. 

Algunos de los batallones del tercer ejército y dis 
trilo , se completan y reorganizan para que se h 
lien dispuestos á .entrar en campaña á la primer 
orden. 

Con motivo de ia llegada á Tetuan de los ayudan 
fes del Rey, .se publicó la siguiente orden gener; 
del ejército, el dia 14 del actual; 

«Soldados: Ei primer ayudante de campo de S. M 
el Rey ha sido portador de una carta autógrafa'’' 
S. M. la Reina; son palabras llena s de afecto y 
bondad que dirige al ejército ; .son la más grande 
la más noble recompensa de vuestro valor en lo 
combates y de vuestra constancia en las penalida- 
des. — «Saluda en mi nombre y en ei de mirnu^ 
«amado esposo el Rey, y en el de nuestros queridos 
«hijos, á los ilustres generales , jefe.s, oficiales y sol 
«dados que tanto honran á España, y diles qu' 
«nuestros cpi;azónes están. tgpíUiíélaá cómó 
«la bendice y premiará también vuestra Reina.» 
Soldados; Que, estas palabras, dirígida.s por ruiestr 
augusta Reina, se graben indelebles en vuestros co 
razones, y que no so borren jamás de vuestra memo- 
ria. ¡Viva la Reiiia! — O’Donúeli.» 


A continuación insertamos la lista de las bajas que 
los regimientos Fijo de Ceuta y provincial de Gra- 
nada, han tenido en las cercanías de Melilla. Dicha 
lista la lomamos de Las Novedades, á quien el cor- 
responsal que se la remite promete ampliarla con 
forme vaya recogiendo los oporinnos datos. 
Regimiento infantería de Ceuta, segundo batallón 
Muertos. 

Oficiales; 1). Francisco Ronquera. — D. Francisco 

■OinjtTíj. - 'lí.-,» 


Sultán sirviendo actualmente lu hijo' eu''¿réjéí‘c‘ito j Ba'.-D, TomirÉani 


Juan Martínez Fcrrageu-a.— man vara tkrrmmXn.-. 

Cómela: Juan Marünez Cuan. 

Soldados: Pedro Zapatero. — José Gutiérrez. — Ma- 
nuel Baños. — Siiverio Gómez. —Miguel Porez. — Jo 
sé González Sánchez. 

Heridos. 

Capitanes: D. Francisco Guiler y Bara. — D. Joa- 
quín Terrada. 

Oficiales: D. Nicolás Gañín Ros. — D. Facundo 
Roger. — 1). Mariano Duran. — D. Antonio Melgarez, 

Sargentos: Benito Terrelra, — Agustín Guilloy. 

Cabos: Antonio Polvillo.— Manuel Moreno Gutiér- 
rez. — Andrés Valeriano — Santos Aposta. — Juan Ríos 

Quesada. -—Pascual Cerdaa. — Antonio Aranda. 

Juan Corles. —.Andrés Pemcla. — Joaquín Guerra. 

José Truebas,— Tomás Cano.— José Huertas. Ma‘ 

tías Zabala. 

Tambor: Miguel Monargui. 

Soldados: Santiago Dalfonte García. Francisco 

Orleg-a Bernas. — Tclesforo José Escobar.— Felipe 

García y García.— Miguel Caballero Bohadillo Aii- 

lomoDiaz Moya.— Manuel Estrada Gallego.— José 
Rosendo García.— Domingo Carbal Ruiz.— Francisco 
Zamora. — F cliclano Moncho Clemente. — Manuel 
Torrado Domínguez.— Antonio Dell’m Idalgo —Ju- 
lián Palomo López.— Joaquín Errainz Ison.— Vicente 
Agilitar Rodríguez.— Vicente García Herrer.-i —Juan 

RamosRubos.— Silvestre Ondiola.— Francisco 
Horca.— Florencio Hernández Garda.— Juan Domiti- 
"uez Rivas. -Vicente Roy.— Luis Fernandez Copi- 
o.— francisco Rodríguez Fuentes.— Manuel de la 
Iglesia, — Matías García Llorens. — Juan Carrasco 
melle. — Gristúbal Leo. — Jacinto Clara Puente — 
francisco Raga.— Juan Raimundo.— Domingo Car- 
ramona González, —José Carramorell.— Francisco 
Gómez Lores— Manuel .Miguel Malías.— Juan García 
Caparro. -Juan Martin Palacio.— José Gómez Gar- 
cia.-_Violor Ortega Baya.-Francisco Torres.— To- 
mas lurin Villan.— Ramón Arluna.— Pablo Estéban 
Uilega.— Rafael Velasco.— Antonio Serrano iMLllaii. 

francisco Tomás Carreiro.— Fermín .Martínez Re- 
aoiiao— José Paslor.— José Peinado Rodríguez.— 
rranci-sco Gómez Laguna. — .Manuel Suarez Gómez, 
p . . Contusos. 

Lapilanes : D. Santiago Lombía. — D. Joaquín 
garra. 

Oíieialfis ; D. Jullitn López. — D. José García Ba 
quero. --Ü. Manuel iVIoiilerío. — D, Eduardo Mese- 
guer.^D.^ ValetUin Torres Ruiz.— D. Antonio Arco- 


-Manuel Alvial. 


^Antonio Villar.-Jacinlo Alvarez -Joaquín Záti- 

tno.-Joaquin de las Casas.— Luis Pascual Romero- 

Felipe Martínez.— .luán Navarro 

—Domingo Gallego.— Manuel Suarez Gómez. 
Extraviados. 

Cabo.s José Valero.-Nieolás López Perez.-Ra- 
TiianCano Tortuso.— Juan García Villa- 

SÓ.HcmLido Caslillo.-Autonio Hernández. 
—Diego Otoró.— Anlomo Bocli.— Añádelo Rio. 
Batallón provincial de Granada , num. b. 
Muertos. 

Sargento, Manuel Listo Lara. 
Íokkdt:Vóul°'Gaitaii.-Antonio Cara^ 

Antonio Iniesla.— José !l“ranci.soo 

»uera.--José Muñoz. — Ralael Díaz. 

° Heridos. 

Teniente coronel, D. José Wainbaeseii. 

Primer coinandanie, D. Vicente Mallín. 

Segundo id., 1). Román Muriel. 

CapUan, D. Gregorio Domezam. 

.Oficiales: D. Francisco X , tn 

Soldados: Jos„ Púa . | ; Rodriguez 

Martínez.- Anloiiio Riva U-raiia, J . 

Miguel GaroiaAn^lo.^Cmto 

. A (ífUIZÍl- 


reglado. 

Que la embajada 


de paz, sincera y vivamente 
— fuera de duda; como Quiera 

que asi lo atestiguan, a más de los presentes ofreci- 
dos, las manifestaciones, no recalada, sino pública v 
espontáneamente, hechas en todo su tránsito ^ 
Pero si sus votos podrán ó no realizarse desde lue- 
go, es ya un problema de difieil solución, cuya índo- 
le reclama profunda reserva. Acaso cuando esta car- 
ta llegue a la corle sabrán Vds. algo de positivo- 
aquí m aun coiijeluras razonables han pasado al do- 
minio publico. 


Sargentos : Manuel Soriaiio Velasco. — Vicente 
Gascón. — Carlos Perez. 

Cabos: BeniloDelgado.— Valentín Rubio. — Miguel 
Rodríguez.— Celosliiio Nolo- 
Benis.-Angel Santos Rodri- 
Sonero ^ Fr» ■ ''‘“'o—BeiiUo de Peña.— Antonio 

^ 'F:im"Tgusti“. 

teltó -raixi”®®'’ ''lorenteí-Maiiuel Ganch y Cas- 
te Canales.- Vicen- 

Anlonni r lor Cnroia Juan. — José Márquez. — 

Antonio Lieray.-Abaligio García.-Anlonio Mera. 


LopTz.-JuanGarciaimiinez.-A^ 

genio Martin Torres. -José Moliiia,--!: ‘'miusco te^ 

Miidez Fernandez. -Santiago Dofoiile Gaiua. 

Scisco Artigas Benal.-Fcliciano Moncho Clc- 
mente.-Manuéí Jurado Domínguez — Silveslre Om 
diola -Francisco García Borja. --Cristóbal L , o, 
Francisco Gómez Lores.— Maiiiml Miguel Malas.— 
Francisco Torres. —Juan Fernandez Martin. 

Contusos. 

Capilan, D. Dionisio Novel. 

Oficiales: D. José Valero.-D. Juan leriiandcz. 
Sargentos: Carlos Perez.— Domingo Garee-s.— Lo- 
renzo Baños. — Román López. 

Cabo, José Trueba. . t • 

Soldados: Manuel Übiol.- Domingo Gato,--Jose 
Márquez.— .Antonio Rodolfo. — Antomo Lorenle. 
José Baca. —Juan Moya.— Cristóbal Herrei a.—Jnan 
Moya Molina.— Joaquín Díaz García.— José Mana 
Leivci. — Nicolás Ocuña. — Ifcrnando lorrcs. José 
Ruiz.— José Ruiz López.— Ramón Bustos. 

Extraviados. 

Soldados: Juan Martin Martin.— Aiitouio Fernan- 
dez Nielo.— José López García.— Anionio Guirado 
Cecilio. 


Administración militar.~Comka.no de 30, 

D. José Larruga , grado de comisario de 
oficial segundo , D. Aalomo Mclendez , grado 
cial primero ; oficial tercero , D. Antonio Dorrv 
grado de oficial segundo. 

Sanidad militar.— Set^aaio ayudante, D, a 
F errer, empleo de primer ayudanta efectivo «"' “•'■o 
ligüedad. ^n, 

fiscoiía de caralimeros. —Capilan teniente n d 

lio Garrea, grado de comandante, ’ Enj, 

Sbgokdo cuerpo de ejército. — Cuerpo de e 
mayor del ejército. — Coronel, D. Gabriel (fe 
empleo de brigadier de caballería; capitán 
quiii Navarro, grado de coinandanie; canlta' ^"3- 
Maiiuel Cortes, grado de coronel de caballería'"'' 
Ayudantes de campo. — Primer comandani' 
Carlos Detendré, empleo de teniente coronel 
A las inmediatas órdenes. — Coronel, 1) 'g 
Gaininde, coine.ndador de Carlos 111; segundo e"'» 
daiite, D. Amable Esealanle, empico de iiií,,,- Co- 
mandante; capilan, D. Francisco Urlazuii, em-.u 'o- 
segundo comandante; lemenle, D. Juan Laei p 
de capilan. ’ "Pleo ' 

Plana mayor de Artdlena.— íeniaala eoronq 
José Antonio Yrribarreii, empleo de brigadier '““o 
Plana mayor de Ingenieros. — Ponia-.ng -i, 

D. Pedro Eguia, comendador de Carlos il|, 

.-Idmiftisíroc onmi/iíar.— Oficial segundo n 

del Pozo, empleo de oficial primero, ’ 'lost 

Begimícnio infantería do Castilla. — ^Capitaj, 

José López, empleo de segundo eoinaiidaiUe- - “o 
te, D. Gabriel Ayos, empleo de capilan; suiiLj'’'"'- 
D. Millan Sauz, grado de teniente; sargento ""r, 
ro, D. Joaquiii Terrara, grado do subleiiionio ^ 
Regimiento infantería de To/eoío.— Coronel' p 
Ionio Navarro, empleo de brigadier; cnpilaii’p p®- 
derico Yarda, empleo de segundo eoiuiinilam..,'- 
iiieiile, D. Patricio Riamos, cruz de Sun fen ' «■ 
primer comaiidanle, D. Alejandro Aguirre, e™”, 1 
de teniente coronel; cap. tan, D. José Satué ’ g-, f 
de segundo comandante; subteniente, D. Eiir¡uu^„“ 
ñeyro, grado de teniente; capellán, D. GregoláJ*- 
lin, cruz de Isabel la Católica. 

Itegimiento da ¿liyMicros.-Coinandanle, D.fjar,. 
„.ieli, grado do teniente coronel; capitán' D.p - 
do Galindo , empleo do segundo eoinaiidanú. 


Por Real orden se ha dispuesto que se eslablezea 
en Ceuta un taller maeslraiiza de artillería para la 
reeomposicioii del armamento del eiéreito, y la di- 
.•..BBinn .Ib I... oispuesm enviar doce obreios 

y dos aprendices , y cotilraiar en Sevilla el maifor 
número de operarios eventuales de armeros, contán- 
dose ya algunos á esia fecha ; envía ademas un ea- 
pUan y los subalternos que sean necesarios ; manda, 
con arreglo á la Real orden , echar mano do los con ■ 
finados , si fuese posible , y propone que acudan al 
taller armería lodos los armeros de los cuerpos que 
no sean absoiulamente indispensables en Africa. 


Según nolieias de Gibrallar, los trabajos para el 
resiableeimiento del cable telegráfico del Eslrecho es- 
taban muy adelantados , y se trataba de establecer 
un hilo telegráfico desde Teluan á Ceuta, con objeto 
de poner al cuartel general en comunicacioi! dirocla 

Han sido promovidos á brigadieres los coroneles 
D. Gabriel de Torres y Jurado, D. Antonio Uliberri, 
y el Sr. Puente, de Estado mayor. 


Se le ha eoiiecdido al Padre Sab.aler, Rector de 
las misiones, el local de la inezquila eonsagrada en 
Teluan y ca.sa contigua para eoiiveiito. Estos misio- 
neros, que estaban en ráiiger, se quedan en Teluan: 
pertenecen al colegio de Priego. 


Ha salido para Melilla el .teniente coronel primer 
jefe del regimiento de Huelva, D. Agustín Marco y 
Jaquelol, nombrado fiscal en la causa del brigadier 
Bueela. 


Un individuo del cuerpo de Sanidad militar de 
Africa, describe en las siguienles lineas la eseursion 
nocturna que hizo por Tetuan en busca de aloja- 

(íftir-ia iraciBT tiBc cxBBjwv ...... ... 

al retirarnos á nueslro alojamiento. Era ya~tarde 
porque no pudieron áiites darnos de comer en la fon- 
da que aquí se ha improvisado, Nos armamos (éra- 
mos cuatro; ei comisario y el coiiiralor del hospUal 
un ingles aficionado y yo) de un cabo de vola para 
guiarnos por aquellos tenebrosos callejones y encru- 
cijadas, y emprendimos nuestra marcha. Pero pron- 
to nos perdimos, y nos eiiconlrainos solos en aquel 
laberinlo desleído, donde por más que andábamos no 
se encontraba siquiera la sombra de moro ni de cris- 
llano. 

Una mora negra y muy vieja, estaba nielida en 
una especie de agujero negro, nos asomamos á la 
pnerla y lapreguiilanios por Majamel Medina; pero 
m aun levantó la cabeza, y coiilinuó su ocupación, 
que consisliaeri arreglar unos tizos, que eslabau ar- 
diendo entre sus piernas, y murmurar palabras in- 
inteligibles. Si hubiera creído enbruias, la habría 
hecho la señal de la cruz. Tuvimos que dejarla. 

Todo nueslro lemor era que se acabase la v-ela, 
única defensa que nos impedía tropezar á cada paso 
en los cajones, muebles rolos y oíros obstáculos 
que obstruían los pasadizos , malamente llamados 
calles. I 

Por fin salimos del mal paso , sin eiieonlrar ningún 
fanático que nos disparase un tiro, ni más que algún 
que otro perro, ahuiiaiulo lastimeramente por la au- 
sencia de su amo. Un cuerpo de guardia que encon- 
tramos de repente, nos detuvo sobresaltado, creyen- 
do que éramos moros, pues nadie allí nos (lió razón 
de lo que buseábanio.s. Mas pasaron por fortuna unos 
soldados con luces, y estos nos llevaron á puerto se- 
guro.» 

El siguiente hecho referido por un corresponsal 

basta para conocer el earácler de los judíos 

iaCuando el dia 6 (dice) entrábamos en Teluan, los 

'T' "'"asiros 

caballos sa leron dos horas más larde á vender ga- 

linas a la plaza. Los primeros las dieron á dos píase- 
las; pero poco a poco fueron subiendo , y queriendo 

srii'E's: f.“B" 

-¿Cuanlo? le preguntó al piesenlársela. 

-Piez y seis reales , contestó el judío. 

—A odio las has vendido ánles. 

—bi señor; pero ya no hay más que las mías. 

L1 oficial pago, y vencedor y vencido , comprador 
mercader, quedaron rotralados. 


Cheir, grado de leuienlc coronel; capitán,' 
do Galindo , empleo do segundo eoinaiidanú. 
tan, D. José López, cruz de San Fernando ; su'kf' 
nieiite, D. Francisco Arachoreiia , cruz de San Feí 
liando; oomand.ante, D. Mariano García, grado de iV. 
iiicnla coronel. 

Quinto regimiento de Arlilleria á pié Teiiiem' 

D. Luis Díaz, cruz de San Fernando. “ 

Regimiento de León, núm. 38. — Teniente, D. Jos» 
Muñoz, cruz de San Fernando : teniente, D, francis 
co Peña, grado de capitán ; subteniente, D, Federico 
Goral, grado deteniente; sargento primero, D. Restb 
tuto .Mendez, grado de subteniente. ' 

Saíation cazadores da Alba de formes. — Capilan 
D. Manuel Sabaler , empleo de comaiidanle; oupilan' 

D. Federico Saiijurjo, grado de comandante; leiiien: 
te, D. Francisco Brugada, cruz de San Femando- 
subteniente, D. Benito Poiiibo, grado de teniente, ’ 
Batallón cazadores de Chiclana , número 7.— Se- 
gundo comandante, D. Carlos Esloras, empleo de 
primer comandante; capilan, D. Antonio Arcaula, 
empleo de segundo comandante; capilan, D. Francis- 
BO i «1'.— , o— -‘r a— .T" — 1- leniciil» 

D. Luis Queraito, grado de capilan ; teniente D, tii". 
cardo Ortega, cruz de Saa Fernando ; sargento pri- 
mero, D. Antonio Allué , empleo de subleiucui», 
sargenlo primero, D. Federico Luengo, grado de 
sublenieiUe. , ; 

Regintienlo infanteria de Navarra. — Coronel, don 
Mariano Lacy, cruz de Isabel la Católica ; oapitaii, 
D. José iVIaria Patino, empico de segundo coman- 
daiile; capilan, D. Mariano Robles, grado decomaii- 
dánle; teniente, D. Pedro Alvarez, empleo de capi- 
tán; teniente, D. Antonio Gómez, cruz de San Fer- 
nando ; subteniente, D, Luis de Lacy , empleo de le- 
nienle; sargento primero, D. José Fernandez, gtad» 
de subteniente. , o „ 

flafnl/niH*''-'"'- — nuni. Segun- 
00 oomaiiaante, D. Manuel Lucas, cruz de Sanfw— 
narido de primera clase; capilan, D. Matías Parreño^ 
grado de comandante; tenieale, D. Franeiseo Peña- 
randa, empleo de capilan; teniente, D. Gregorio Vi- 
■cente, grado de capilan; teniente, D. Rafael San Juan, 
cruz de San Fernando; sublenieiile, D. Higinio Ro- 
mero, grado de leiiientc. 

Batallón de Simancas.— Segundo comandante, doiii 
Javier Godoy, empleo de primer comandaiile; c.ipe-., 
lian, D, Antonio Queja, mención honoriíiea; teiiieii-’ 
te, D. Ramón Saavedra, cruz de San Fernando; sub- 
teniente, D. Trinidad Mantilla , cruz de San Fer'*- 
liando. 

El secretario de la Bedoceirm, 

M. Herrera de Tejada. " 

MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,195 fanegas de trigo. 

J,f8o litims de pan cocido. 

3,258 arrobas de carbón. 

vacas que componen libras de peso. . 

41 carneros que hacen 8,80 libras de peso. 

cerdos degollados. 

121 corderos. 

PRECIOS DE ARTICULO.S AL POR MAYOR Y MENOR SÜ'á' 


Carne de vaca. 
Id. de carnero. 
Id. de ternera. 
Id. de cerdo. . 
Tocino anejo. . 
Id. fresco. . . . 
Id. en cana!. . , 
Lomo 


Vino 

Pan de dos libras. 


Por el. glorioso combate del 14 de Enero, se han 
concedido al ejercito de Africa las siguientes recom- 
pensas ; 

Estarlo mayor general.— Teniente coronel , cani- 
tan del cuerpo, D. Tomás Carames, cruz de San Fer- 
nando. 

AjudatUes de campo. -Comamlante de caballería 
D. Manuel Coig, grado do leiiieiUe coronel; capilaií 
aposentador, t). Francisco Segura, emplío d¿ co- 
mandante ; segundo comandante , D. Luis Martinez 
empleo de primer comandante, ' 


Judias. . 
Arroz. . 
Lenlejas. 
Carbón. . 
Jabón. . 
Patatas. , 


Trigo. . . . 
Cebada. . . 
Algarroba. 


EL DIA DE AYER, 
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de 46 á 53 rs. 




de 30 á 32 
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i 
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La eotizacioii de ayer de la Bolsa de París, según 
parle telegráfico recibido á las seis v medía de i* 
noolie, es la siguienle: 

FOMDOS ESPAÑOLES, 

3 por 100 interior , á. . . . 43 '/, . 

Idem exterior, á „ 

Idem diferido, a.. ' 3q i/ 

Amorlizable, á. . . [ ] ] ' „ 

fondos franceses. 

3 por 100, á cg.qn 

4 1/2 por 100, á gg 

Consolidados ingleses , á. . 95 </, á Vj- 
Editor responsable , I). Manuel To-wás. 
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Viernes 24 de Febrero de 1860 


Edición de Provincias, 


des y concediéndoles otros varios , entre ellos el de 
tomar parte en la administración de las escuelas.» 


De las otras infinitas y contradictorias noticias 
que hallamos respecto á la actitud de Austria 
y á las mutuas relaciones de las grandes Poten- 
cias entre si , nada queremos decir, porque, á 
fin de ahorrar á nuestros lectores mareos de 
cabeza y tiempo á nosotros mismos, nos he- 
mos propuesto no noticiarles sino lo que ten- 
gamos por bien averiguado, y lo que valga ser 
referido. 


cuerdo, porque nunca pasa; es una historia , ya 
en otra ocasión lo hemos dicho, siempre viva: 
vive siempre el Justo, divino héroe de aquella 
inmortal historia: viven 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo con anticipación 
bastante , si no quieren experimentar 
retraso en el recibo del periódico. 


El día 14 hizo el Padre Santo una visita á la igle- 
sia de Patevite, en la cual estaba expuesto ^el Santí- 
simo Sacramento, y en seguida se dirigió á la Uni- 
versidad, en donde le recibieron los Cardenales San- 
liicci y Allieri, los abogados del Consistorio, profe- 
sores y miembros de los colegios de ciencias."' 

Reunidos todos los asislénles en el salón de grados 
de la Universidad, presentaron á Su Santidad los 
profesores una protesta de adhesión, redactada en 
latín por el catedrático Massi y firmada por todos 
los presentes, y que leyó el señor Gonoli, decano de 
los abogados del Consistoiio. El Papa contestó dando 
las gracias con una efusión conmovedora, y dijo en- 
tre otras cosas, que (dos funerales de la soberanía 
«temporal pontificia, serian la ruina y la muerte de 
»la sociedad; pero que Dios que quiere la eonserva- 
»cion de esta, no permitirá que sea destruido el po- 
oder temporal del papado. En este momento supre- 
Bino, añadió, yo no puedo hacer mas que rogar y 
«pedir á los demás sus oraciones, para que el Todo- 
«poderoso aleje la tempestad, que mas que á la Igle- 
»sia, amenaza á la sociedad entera. » En seguida 
hizo una alusión al incidente que tuvo lugar en la 
Universidad, á propósito de la protesta escrita por 
algunos escolares, y elogió á los estudiantes de un 
liceo católico que informados de que los sacerdotes 
de la ciudad habían dicho una mañana la Misa por 
el Papa, abrieron una suscricion para que se cele- 
brase otra con el mismo objeto. 

Después de haber permitido que el cuerpo de pro- 
fesores le besasen los pies, el Santo Padre visitó los 
museos de historia natural y de física, y la bonita 
iglesia de la Universidad, que acaba de ser restau- 
rada. 


las circiilares de los tres dejar.ín de probar lo 
que se quiera, ménos que liay unidad de miras 
y de conducta en el Gobierno de S. M. Impe- 
rial: son tres postdatas á la carta escrita por el 
augusto señor al Sumo Pontífice en 31 de Di- 
ciembre, y tres documentos que Calvino hubiera 
guardado como oro en paño. El Emperador en 
su carta pedia al Jefe de la Iglesia que se que- 
dase sin dominios temporales y sin autoridad: 
sus ministros piden al Clero que se quede sin 
lengua, y á los fieles seglares que se queden sin 
conciencia católica; y á todos que se postren 
ante la suma sacra apostólica majestad del Cé- 
sar déla Francia Napoleón, tercero de su nom- 
bre. ¡Todo, por la paz y para aumento de la li- 
bertad de la Iglesialll 

I Al llegar aquí , nos ocurre una pregunta que 
maldito si tiene nada que ver con lo que vamos 
hablando: sin embaído, la héraos de hacer aun- 
que no venga á cuento , porque ya el lector ha- 
brá conocido que estamos de buen humor. ¿De 
que color era la túnica do los fariseos? Tras este 
intempestivo recuerdo de la historia evangélica, 
se nos viene á las mientes otro, ya algo más mo- 
tivado. Recordamos que miéntras el Justo era 
llevado de Herodes á Pilatos y de Anas á Caifas, 
seguíanle mujeres y discípulos fieles , prontos á 
dar por El la vida. Nuestros lectores sospecha- 
rán quizás la relación que este segundo recuer- 
do tiene con el parte telegráfico de Roma , fe- 
cha 20 , que hallarán más adelante. Veinte y 
cinco diputados ingleses católicos han dirigido 
al Padre Santo una protesta de adhesión y fide- 
lidad. 

El Archiduque Maximilinno ha regalado al 
Papa 2,000 capotes para su ejército, y una ba- 
tería. Las damas de Paris le habían regalado, 
poco há , un rico estuche con cien mil francos, 
enviándole al mismo tiempo la promesa de re- 
bajar sus gastos de lujo gn ima milad para ofre- 
cerle nuevos auxilios. Un Monarca católico lo re- 
mitió, no há mucho tampoco, un donativo do 
130,000 francos. El Primado de Hungría, el de 
Viena y sus respectivos diocesanos ; los pueblos 
de Irlanda, de la Prusia católica , de Baviera, de 
las orillas del Rhin, de Bélgica, y no recordamos 
si de alguna otra nación, le lian remitido igual- 
mente, no solo protestas de filial amor, no solo, 
ofrecimientos ilimitados , sino liombres y dine- 
ro: Nápoles tiene en has fronteras del Estado 
Pontificio un ejército, pronto á defenderle á la 
primera señal: Prelados y simples fieles del Orbe 
católico se glorian de saludarle hoy como á Pa- 
dre amado , llorando con él y confortándole en 
su tribulación: Francia... no hay más que ver 
las circulares de las tres citadas excelencias pa- 
ra comprender cuán vivo , cuán general , cuán 
denodado es el movimiento de adhesión do los 
católicos franceses al anciano por tantos títu- 
los venerable. 

Sentados estos hechos, cuya autenticidad es 
bien notoria, ya irán coinnrendiendo nuestros 


siempre sus ciegos ene- 
migos: viven siempre sus fieles confesores y sus 
invencibles mártires. 

En el mismo parte de Ro(pa vemos que el 
ejército revolucionario recibe refuerzos de Bo- 
lonia. La noticia no es sorprendente; los recibe 
de Bolonia y de todas partes. Lo singular es 
que miéntras esto sucede, tenga el señor Ca- 
vour frescura suficiente para protestar contra 
los reclutamientos que con destino al ejército 
pontificio se hacen en Nápoles y Austria. 

El telégrafo de Turin se ha empeñado en que 
haya de todos modos algún cambio ministerial 
en Nápoles, y no pudiendo conseguir que pro- 
ceda de la voluntad del Rey, nos anuncia hoy uno 
que, de ser cierto, procedería de fuerza mayor, 
de la muerte del ministro de Gracia y Justicia. 
Tal es la fe que el tal telégrafo nos inspira, que 
hasta este mismo fallecimiento ponemos en du- 
da : juzgúese por consiguiente lo que nos pare- 
cerá de esos soldados de Pianelli, presos por 
causas políticas, que han sido llevados á esas is- 
las que el telégrafo dice. 

En los diarios extranjeros nada especial ha- 
llamos digno de extensa mención. El ministro de 
Agricultura, Coraercioy Obras públicas de Fran- 
cia, ha dirigido al Emperador una Memoria 
proponiendo la reforma del arancel en algunas 
materias primeras: las más importantes son, lana 
en vellón , algodón en rama y gomas puras ex- 
tranjeras ; las domas son ingredientes de tin- 
toreria. 

Es decir, sigue el afan por llamar la atención 
de Francia hácia los intereses materiales , asi 
como Francia sigue en el empeño de pensar 
que vano es darla medios de hacerse rica, si no 
se la da ántes la paz y el órdeti moral , sin los 
cuales no hay industria, ni comercio, ni prospe- 
ridad posibles. 

Siguen los diarios ingleses tratando la cues- 
tión de Saboya: el Morniiig-Post, órgano minis- 
terial , ataca á los torys , porque hacen de este 


PARTE EXTRANJERA 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA GüCeta DE MADRID. 

Londres, 22. — En la Cámara de los Comunes mls- 
ter Poli pregunta si el Gobierno francés comunicó 
á lord Cowley que si la Italia Central se anexionaba 
al Piamonle necesitarla Francia agrandar su territo- 
rio con la Saboya. Lord John Russeü aplaza la con- 
testación parala semana próxima. 

Palmerslon responded M. Bal), que tanto el Go- 
bierno ingles como el francés pueden proponer una 
modificación en el tratado como suplemento, sin que 
por eso el Gobierno que reciba la proposición esté 
obligado á aceptarla; varios oradores hablan en pró 
y en contra de una enmienda de M. Duncan, des- 
aprobando que el aumento del déficit se cubra del 
modo que propone el ministro. 

Se dice que Austria, Rusia y Prusia se han puesto 
de acuerdo para que sus contestaciones á las notas 
inglesas lleguen al mismo tiempo á París y Londres, 
y de esto se deduce que habrá armonía entre ellas. 

i?erím, 22. -'-Parece que Prusia y Rusia insisten 
por la conferencia de las cinco grandes Potencias, y 
que también Austria se inclina á esta solúcion. 

Marsella, 22. — Florencia. — El comité electoral re- 
comienda únicamente la anexión. Se distribuye una 
proclama democrática de Guerrazzi. que la Nazione, 
diario del Gobierno, combate fuertemente. Et país es- 
pera con ansia una solución á tamas affiiaciones- ; . 


Se ha establecido en Ferrara un comité que, entre 
otros íea/es encargos, tiene el de proteger y promo- 
ver las deserciones del ejército austríaco y las emi- 
graciones de los venecianos. 


Se van á enviar algunos cuerpos romanóles á Tos- 
cana , que serán sustituidos por ios que á . su vez 
vendan de este territorio. La desconfianza de Rica- 
soii . que teme que el Gran Duqufe^ tenga entre sus 
soldados muchos partidarios, es 4o que motiva esta 
medida, y ha circulado estos diás el rumor de que el 
ejercitóse preparaba á hacer un movimiento en favor 
de la restauración. 

También parece que entro las tropas formadas con 
los naturales de los Ducados y las piamontesas , es 
cada dia más inminente una coücion , de la cual se 
dice serán principales promovedores los piamonte- 
ses que, olvidándose á menudo de la consabida fra- 
ternidad, se dan los aires de conquistadores. 


La Correspondencia publica tos siguientes despa- 
chos telegráficos : 

Paris, 22. — Otra circular análoga á la deí ministro 
de Cultos se ha expedido por el ministro de lo Inte- 
rior Mr. Billaull. En ella se dice que es ya tiempo de 
poner término á las tentativas de agitación que se 
hacen abusando de la cuestión romana y se encarga 
á los prefectos que con arreglo á la ley , prohíban la 
distribución de escrilos y folletos sin autorización , y 
que se dé conocimiento ai Consejo de Estado de loS 
abusos cometidos en el pulpito. La circular recomien- 
da mucho que se armonize la moderación con la fir- 
meza, porque el Emperador desea paz y libertad pa- 
ra la Iglesia. 

Tarín, 21. — Rosica reemplaza en Nápoles al mi- 
nistro de Gracia y Justicia Galloli que ha fallecido. 
Ajossa será ministro de lo Interior. La cantidad en- 
viada á Trieste para continuaras enganches de aus- 
tríacos , asciende á 30,000 escudos. Los soldados de 
Pianelli presos por causas políticas , han sido envia- 
dos á las islas Tarignana y Pantellería. 

Roma, 20.— Se ha recibido una protesta de adhe- 
sión y fidelidad de 25 diputados ingleses caíólicok. 
El ejercito revolucionario recibe refuerzos de Bolo- 
nia. Se asegura qué el archiduque Maximiliano ha- 
bía regalado al Papa 2,000 capoles para soldados, y 
una batería. 

21.— Correspondencias particulares de pe- 
riódicos , indican que el Gobierno annamita pedia la 
paz , y que había negociaciones entre el Almirante 
Page y el gobernador de la provincia de Saigon, con 
plenos poderes del Emperador oochinchino. 

Viena, 21. — La Gaceta oficial publica el decreto 
dando á los judíos el derecho de adquirir propieda- 


E1 célebre tribuno Guérrazi, que tanto figuró en 
los sucesos dé 1848; ha publicado un violento mani- 
fiesto contra el Gobierno provisional de la Toscana, 
diciendo en el que solo reconocerá la anexión al rei- 
no itálico cuando esta sea obra del sufragio uni- 
versal. 


La Patrie desmiente el rumor de que Víctor Ma- 
nuel haya dirigido una proclama á ios habitantes de 
Sicilia. 


La exposición que desde Viena se ha dirigido al 
Papa reunió en corto tiempo 32,269 firmas. 


Ya se ha- terminado en el púerto de Tolon la cons- 
trucción de la fragata con coraza la Gloria, pero este 
buque no corresponde bajo el punto de vista de sus 
cualidades marineras á las esperanzas que se hablan 
concebido, y esta circunstancia se debe al peso de 
su coraza. Resulta por consiguiente que no se ha 
encontrado aun, como se habla creído, la soiacion 
del problema de los buques de esta clase. 


ao, comoaten el notable aumento de gastos con- 
signado en el presupuesto que hoy se discute, y 
el consiguiente de tributos proyectado para la 
necesaria nivelación con el presupuesto de in- 
no es extraño vayan ganando una po- 


g resos 

pularidad que puede ser funesta ai actual Gabi- 
nete. 


Mr. Dubois, ministro de Haití, ha dirigido una 
proclama á los negros Ubres de ios Estados-Unidos, á 


— Vaya diciendo, madre, responde el joven con 
su pluma en ristre. 

—Primero: veinte libras de cáñamo hilado, á diez 
y ocho sueldos libra... ¿Está apuntado? 

—Está. 

Tres docenas de mallas , á veinte y cinco sueldos 
cada pieza... ¿Está? 

— Adelante. 

— Hechura de una casaca y 
nacional , tres libras. . . 

— ¿Qué más? 

—Nueve pares de calcetas, 

par... 

— Cada par... 

— De la venta de tres carnero: 
con otro , veinte y cuatro libras. 

— Veinte y cuatro. 

—Ahora viene lo gordo. La v 
cerrilo, ciento ochenta libras... 

—Pues ¿y las siete gallinas? 

—¡Ah! es verdad; se me habí 
ta y seis sueldos... ¿Cuánto hac 

— Ciento setenta y siete libr 
dos... 

Al oir esta suma, lodos balieci 
niío menor dijo entonces: 

—Veo, madrecita, que ahí ni 
señorita Matilde... Me alegro; i 
der unas pantuflas tan bonitas.. 

■ No; las reservo para que cuando se reúna con su 
¡abuelo el señor Conde se las regale... ¡ Pobre señor! 
lendrá tanto gusto en ver que su nieta se acordaba 
de el!... Pero no le digáis á ella nada cuando vuel- 
va.. Es menester que crea que también ella ha tra- 
bajado para mandar dinero á su abuelilo... 

nilTíi! la herma- 

do se fní'*-'- ‘ “«''n- 


do, si no llevara consigo dos proleclores, poderosos 
siempre para quitar del alma toda fiaqueza: tenia su fe 
de cristiano, y la tranquilidad que da siempre iaper- 
suasion de no haber hecho mal á nadie. ¿Qué causa, 
pues , podía tener el odio con que le perseguía aquel 
enemigo invisible que tan misteriosamente se le habla 
anunciado? Pobre anciano, desposeído de toda su ri- 
queza, obligado muchas veces á ocultar su ilustre 
nombre en aquella peregrinación donde no podia sos- 
tener el decoro desudase, privado de la solicita 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


COiDBOS DE Li REVOlDCIOSEBAHOESi. 


(Continuación.) 


á once sueldos cada 


— También á mí me pareció que echaba un tufillo 
á aristócrata... ¿Qué habrá sido de ella? 

Esto es exaetamente lo mismo que el lector se es- 
tará también preguntando; pero tenemos el disgus- 
to de no poder complacerle ai instante, asi como el 
de dejar por ahora en su camaranchón á nuestra 
querida Victoria, para darnos una vuelta por su al- 
quería y ver lo que allí sucede. 

En el instante mismo que su pobre hija eslá pasan- 
u tau amargo trance, la buena Teresa se goza en 
comunicar á su familia las dulces ilusiones que está 
alimentando. Naturalmente seneilla y confiada como 
es , no duda de que las dos viajeras han llegado fe- 
lizmente al término de su camino, y que en el acto 
han conseguido cuanto se propusieron al dejar la al- 
quería. No menor parte tienen en el recuerdo de Te- 
resa y de sus hijos el buen José con el noble anciano 
a quienes hemos dejado caminando por Suiza , y el 
Ultimo de los cuales pocos meses ánles liabia lionra- 
u aquel tranquilo hogar sentándose en él á gozar el 
generoso asilo dado á un proscripto por la gratitud 
ue sus moradores. 

reZr^f““^ ’ hijo mío, dice la buena Xe- 

á y apuntando partidas; á ver 


que le restase, pagado el gasto que en sus varias es- 
laciones iba haciendo, oirás tantas se eneonlraba ín- 
legra siempre la misma cantidad, y hasta hnbiérase 
dicho que la hallaba en las propias monedas. Evi- 
denlemente iba caminando bajo la protección de al- 
gún génio tan invisible como el enemigo de quien le 
habían advertido precaverse. 

Pero ¡ali! que este enemigo no le dejalia gozar de 
reposo: adonde quiera que arribaba, en cualquier 
punió de donde partía, alli pasaba por delanle de sus 
njos la fúnebre sombra de la capa parda, apéndice de 
lodos sus pasos, pesadilla de su existencia. ¿I.legá- 
base á un templo para oir Misa, como procuraba lia- 
cerlo diariamente, ánle.s do emprender su jornada? 
Allí estaba el embozado tras un pilar de la iglesia, 


(Se conlmnará.) 



EL pensamiento ESPAÑOL, 


Hace dias que algunos periódico,? de Sevilla y ^ 
Alicante tienen que valerse del papel de color 
poder salir á luz, porque no se encuentra papel blai 
co en aquella población. 

Los que se oponen á la introducción del pape) gj 
tcanjero deben ir atando cabos. 

—Según dicen de Valencia, á principios del 
ximo mes de Marzo, y allanadas todas las dificub- 
des de forma que está removiendo la empresa, c( 
menzará con actividad la expropiación de terrem 
para la construcción de la via del Grao de Valene 
á las canteras del Puig. 

—Ha fondeado en Alicante el buque eseoc, 


• '••'c no propondría jamas 
W territorio. Pidió ademas 
- 7 e! deMódena fue- 
Estados; En fin. rehusó dis- 

los dos Em- 
pero las comunicaciones con- 
V» firmaron los preliminares, 
el conde de Rechberg ymoal 
V propuso que dos plenipo- 

;„viadoVáZurichconcro1)jeto^ 


de los cambios deseados, V que 
á Su Santidad una cesión ce -cr 
que el Gran Duque de Toscana y 
«f>n restablecidos en sus Estados. J _ 
cnUr en Congreso las condiciónesele paZ, 

““&s d? este eambio de op, neones, 

peradores se separaron, pero V 
linuaron entre ellos y se r 
A la mañana siguiente 
cuartel geneial francés 
tencíarios fuesen envíe 
Irasformar estos preliimtvares en un 

decisivo.» ai Secretario de la 

M. Hebueba be 


palabras; (, El paeblo de Toscana tiene el derecho que 
asiste á todo Estado independiente de darse el go- 
bierno interior que le.acoiriode,» Esta proposición es 
enteramente distinta de la teoría que nos atribuye el 
conde Rechberg, yen virtud de ía cual las Indias 
británicas, ó una porción cualquiera de otro Estado, 
tendría el derecho de eonslltnir un gobierno inde- 
pendiente. Los gobiernos tienen el derecho de usar 
de sus propias fuerzas para vencer la resistencia de 
sus súbditos. El Gabinete británico no ha puesto 
nunca en duda el derecho del Gran Duque de Tosca- 
na á resistir á la revolución de Florencia con las ar- 
mas toscanas , ni el del Emperador de Austria á re- 
primir la insurrección húngara con las armas aus- 
tríacas. En cuanto á las islas Jónicas, es un caso de 
naturaleza particular por liallarse Inglaterra encar- 
gada del protectorado de aquellas islas , según los 
deseos de las Potencias de Europa. , 

»La discusión de este escrito exigiría un despacho 
especial, y el Gobierno británico no rehuiría entrar 
en ella si fuese necesaria; pero basta por ahora de- 
cir que no puede admitirse analogía ale ina entre 
el caso de las islas Jónicas y el de los Ducados ita- 
lianos. 

»Los derechos adquiridos ó confirmados por el 
tratado de Viena , y que no han sido objeto de ga- 
rantía especial, dan á Inglaterra el derecho, pero no 
le imponen la obligación de intervenir. Así, por ejeni- 
plo , la república de Cracovia tenia una existencia 
aparte asegurada por el tratado de Viena. Esta exis- 
tencia ha sido anulada y unida Cracovia á Austria; 
y si bien S. M. io ha considerado como una violación 
maniliesla del tratado de Viena, no se ha creído en el 
deber de defender con las armas la independencia de 
Cracovia. Las Pnlencias europeas reconocieron igual- 
mente por el tratado de Viena la reunión de Bélgica 
y Holanda; pero ios derechos adquiridos en aquel 
tratado por el Rey de los Países-Bajos concluyeron 
cuando, á causa de ta Insurrección dei pueblo belga, 
Austria y otras Poleueias creyeron conveniente san- 
cionar la separación de Bélgica. Las razones que 
prevalecieron contra el derecho d,; Holanda a Bélgi- 
ca. me narecen aplicables á los de reversión de Aus- 


finde qué se establezcan bajo la 

renública de Haití. Para los pobres pagaia el o 

bifrno los gastos de viaje, y a su g " , .j. 

rán habitaciones dispuestas y alimentos. El « 

no culdaraTambren^de que lodos tengan trabajo, ya 

en sus tierras ó en las de los particulares. 


pública no se les pormiUrá abandonar.» 

El rimes publica los . exlra'ctos siguientes de mu- 
chos otros documentos que forman parle de la misma 
correspondencia : 

«Los papeles que acaban de ser presentados al Par- 
lamento nos explican claramente los sucesos T 
guieron á la pacificación de Villairanca. El ^ o 
de Villafranca paiece haber sido desde 
nado por nuestro Gobierno. Guando lord " 

noció las condiciones invitó á lord Cowley 
se asegurara de su importancia y de su ■ ó 

¿Qué quiere decir el título de presidente hono^ • 
pregunta el ministro de Negocios extranjeros. / 
Papa debe realmente presidir por ía intermediad 
de su legado, ó bien habrá un presidente lego n 
nombrado por Su Santidad ? 

Si el Emperador de Austria entra en 

' mará á Yenecia en medie — 

-*,e italianas ? Y en 
' '.c, c.. luaiquicr Estado de la Con- 

podrá et Emperador de Austria emplear 


En la Martinica se han introducido con éxito feliz 
trabajadores chinos. 

El Kobernador de Nebraska (Estados-Unidos) se 
ha negado á cumplir la medida volada por las Lama- 
ras, aboliendo la esclavitud en aquel lernlcrio. 


La fuerza de que consta en !a actualidad el ejertiio 
austríaco es la siguiente ; 

Activo. Pasivo. 


la Confedera- 
medio de una admi- 
nistración y unas tropas puramente 
el caso de intervención en cualquier F 
federación, ¿p 
la fuerza-militar para comprimir la insurrección, foi 
ejemplo, uxrdrá intervenir de esta manera en F loren- 
cla, en Turin, ó en .Vápoles ? Estas preguntas caracte- 
rizan todos los despachos de lord Russell. ¿Lomo, 
pregunta, podrá ser puesto en ejecución el IrataUo. 
Se sabe ya que el Gobierno que de hecho existe en 
Florencia, quiere i'npedir que el tratado se ejecute 
en lo que concierne á la Toscana. ¿ Serán tropas 
francesas, auslriacas ó piamonlesas las que se em- 
pleen para triunfar de la resistencia en Florencia, en 
Módena, en Bolonia y en las otras ciudades que se 
sublevaron á invitación de la Cerdeña, y que loma- 
ron parle en lo que creyeron ser una guerra na- 

cionai ? , 

Esta pregunta «leteiMimaiido la política cIh no in- 
tervención, ha hecho un servicio inapreciable a la li- 
bertad ilaliana. , 

El 19 de Julio lord Cowley escribe un despacno 
imnortante. Había visto al conde Walewski, y este 

■ rocnppln a IOS 


80 regimientos de infantería 

línea 

14 id. de frontera. . . . 
40 batallones de cazadores. . 

8 regimientos de coraceros. 
14 id. de húsares. . . . 
12 id. de huíanos. . . ■ 
14 id. de artillería con 1,604 

cañones 

50 escuadrones ligeros. . . 

18 conqpañias de soldados pa- 
ra el servicio sanitario, 
obreros , remoulistas. 

6 batallones de pontoneros. 
12 id. de ingenieros. . • • 

16 compañías de infantería 
de las flotillas. .... 

1 regimiento de infantería de 
Marina. ...... 

1 de artillería de marina. . 


como día de mercauo , lu.' v,,..-- 

géneros y la Plaza mayor y Casas Consistoriales se 
llenan de gente ; la música municipal llega veloz- 
mente , entona un liimno compuesto por su maestro 
D. José Díaz ,-y recorre todas las calles acompañada 
ap un sinnúmero de personas, y los vivas á Esjrana, 
á la Reina, al ejército , á O’Donnell y á la unión de 
los españoles son innumerables. Una 'comisión de la 
sociedad la Restaurada, se presenta en las Casas Con- 
sistoriales pidiendo queá los padres, madres ó pa- 
rientes más cercanos de los que de esta villa se ha- 
llan en el ejército de Africa so les diese a cada uno 
veinte leales para que celebrasen tan fausta noticia, 
y en el acto fue acogida la propuesta. 

El Sr. D. Ciríaco .Aranzadi , Cura párroco, que se 
hallaba en las Casas, Consistoriales , propone ir á dar 
gracias a imeslra palrona la Virgen de la Vega, y 
siendo del mismo parecer los señores del ayiinla- 
mipiiio loman la bandera municipal y marchan con 


En dicha sección, ademas do los desmontes y ict’ 
raplenes, muros de soslouimieiito y defensa necesa- 
rios parala explanación, habrá que ejecutar próxi- 
mámenle 19 puentes, 14 pontones y pasos de car- 
reteras, 34 alcantarillas, 86 lajeas y sifones, 6 esta- 
ciones y el número de casas de guarda necesario 
para el servicio de conservación y de pasos al nivel, 
Tiempo es ya de que se dé impulso á estas obras, 

Se van á emprender ias obras de los trozos se- 
gundo, cuarto, quinto y sexto de la carretera de Cá- 
eeres á Huelva, comprendidos en la primera de estas 
provincias; el presupuesto asciende á reales vélloo 
1.379,446 31. 

—Ocho hombres, ai parecer inermes, se presenta- 
ron en casa de D. Modesto Sánchez, vecino de Villa- 
nueva de los Castillejos (provincia de Huelva), con 
el pretexto de comprar una gran partida de cereales. 


dios absolutos é imprescriptible.s de los Soberanos, 
de la cual el Gobierno austríaco parecía no querer 
separarse. Pero no podemos omitir las iinportanles 
declaraciones hechas por el conde Rechberg el Iz 
de Diciembre, en uim conversación que tuvo con i 
lord Loftus. El Congreso estaba en perspectiva y 
lord John Russell había invitado al Gobierno aus- 
tríaco «á considerar sériamente qué disposiciones po- 
»dria proponer al Congreso, compatibles con la de- 
Mclaractoti de Francia, conformes a la manera ele ve» 
.)de Itiglatena y que pudiesen ser tenidas como 
Dpreiida de paz por ias Potencias de Europa.» Loru 
Loftus da así cuenta de la conversación: 

uEl conde Rechberg me ha preguntado de que 
declaración de Francia iiablaba vuestra señoría. 

oLe he contestado: «de la declaración repelida de 
«que no habría intervención, armada para repoiuu 
«los archiduques italianos.» El conde Rechbeig ha 
I respondido que el Gabinele imperial no se desviaría 
nunca de la línea trazada por sus principios, y que 
mantendría estos principios á costa de toda clase de 
sacrificios. . , 

«Pero, le hice yo observar, si teneis tai segundad 
en que la mayoría de las poblaciones de Italia es fa- 
vorable á sus Soberanos legítimos , nada me parece 
más sencillo y practicableque un llamaniienlo direc- 
to á estas poblaciones para la reposición de sus Sobe- 
ranos.» A lo cual contestó el conde Rechbeig. « El 
ministro austríaco que aceptase lo que proponéis, 
merecería ser castigado como reo de alta traición. 
Jamas, continuó S. E. , consentiría el Emperador de 
Austria en una medida de esta especie, contraria a la 
política tradicional y á los derechos sagrados de la 
’ Monarquía. ¿.Cómo podríamos adoptaren contra de 
otros lo que no consideraremos nunca como aplica- 
ble á nosolros mismos? La derrota, la destrucción 
’ ' ' ie los pnnei- 


En la municipalidad de Chaulelaeve, en t rancia, 
se hundió últimamente la armadura de Ja i^gl^ia 
narroquial, á consecuencia de la enorrne cantidad de 
nieve que se había amontonado en el tejado; tocio 

cayó dentro de la iglesia, destrozando cuanto había 

en ella. Todo se ha hecho pedazos: los altares, los 
retablos, los adornos, los bancos, las sillas, con ex- 
cepción del altar mayor, que le defendió una boved«n 
üue tiene encima. Afortunadamente ocurno este 
desastre en la noche, por io que no hay que deplo- 
rar desgracia alguna personal. 

Ha comenzado á funcionar la línea lelegráfica de 
Sivas á Khunfront en el Asia menor, principio de a 
línea que ha de unir á la capital de 'rurquía con la 
India, como ya hoy se halla en directa y rapida co- 
municación con Sivas, capital de la Armenia. Denlj o 
de breve tiempo lo estará igualmente con Mossoui, 
y pasados pocos meses con Bagdad y Bassorah, des- 
de donde partirá un cable submarino, el cual reali- 
zará la comunicación con las Indias. 


pera así establecer la libertad de Italia sobre una ba- 
se mas segura, y obtener para esta libertadla garan- 
tía de Europa. , o m ... 

Las dificultades reales iban a empezar, h. M.^ no 
dudaba dcl éxito final; pero exponiendo lo menos 
25,000 hombres y destruyendo á Venecia. Con esta 
convicción el Emperador no .ha creído poder pedir a 
la Francia que le proveyese de dinero y de refuer- 
zos para continuar una guerra de la cual Francia no > 
debía sacar ninguna ventaja positiva. Lord Cowley 
ha terminado esta conferencia dirigiendo ias pregun- 
tas de lord Russell al conde Walewski. He pregun- 
tado, escribe nuestro embajador, de qué manera se 
proponía restablecer los Soberanos de Módena y 
Toscana. ¿Se recurriría á la fuerza? S. E. respondió 
que el Emperador había expresado claramente al de 
Austria que lio consenliria el empleo de las tropas 
francesas con este objeto, y que no pensaba que se 
pudiesen emplear tropas auslriacas. 

Mientras que (o.s ministros en Londres se esforza- 
ban por neutralizar los efectos de Villafranca, toda 
Italia se preparaba ála lucha. Sir J. Hudson escribe 
que la opinión de los hombres de Estado sardos sor 
bre la paz de Villafranca parece ser que la paz sobre 
esta base será precaria , añadiendo á las antiguas 
quejas de llalla esperanzas perdidxas. El Gobierno 
toscano ha ido más lejos. Ha restablecido la ley elec- 
toral de 3 de Mayo de 1848, y ha publicado una pro- 
clama para la elección inmediata de una Asamblea 
destinada á expresar los votos de) país, relativos al 
futuro destino de* la Toscana. Esta Asamblea ha con- 
firmado la deposición del Gran Duque y ha puesto el 


AI tratar de las circunslancias de la venta, uno de 
ellos sacó repentinamente 
balado dueño de ía casa á que se tendiese en el suelo, 
en tanto que los demás practicaba;^ igual operación 
con un criado y dos criadas. El llanto y los clamores 
de dos tiernas niñas no hubieran logrado ablandar el 
empedernidocorazon de aquellos infames, aunquefer- 
vorosamente suplicaban por la vida de su padre. Em- 
pero la Providencia quiso que la esposa del sorpren- 
dido cosechero, cuya existencia ignoraban los ladro- 
nes, pudiese salir por una ventana baja á la calle, y 
esparció instantáneamente la triste noticia. La guar- 
dia Civil acudió al momento, cuando acababan de 
huir ios bandidos, excepto uno menos veloz, y que 
fue capturado con el puñal en la mano. Sin embargo, 
la benemérita Guardia salió en persecución de los 
fugitivos, y solo necesitó el corto espacio de treinta 
y cinco horas para verificar la aprehensión de los 
siete criminales restantes, que están ya á disposición 
de los tribunales. 

—Ayer ha llegado al puerto de Cádiz la fragata 
Teide, procedente de Filipinas, con tabacos. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
MADRID. 

PvVRTE OFICIAL DELA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan sin novedad en su im- 
polante salud en esta córte. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Real decreto. 

Atendiendo á los méritos y servicios del bripdier 
de infantería D. Luis Serrano y del Castillo, jefe de 
la primera brigada de ja segunda división del segundo 
cuerpo de ejército del de Africa, y muy parücular- 
menle á los queeontrajo en el eombatesoslcnidocon- 
tra fuerzas marroquíes el catorce de Eiierp último so- 
bre las alturas de Cabo Negro, 

Vengo en promoverle al empleo de mariscal de 
campo. 

Dado en Palaei(> á veinte y dos de Febrero de mu 
odhoeientos sesenta. — Está rubricado de- la Real ma- 
no. — El ministro interino de la Guerra, José Mac- 
Crohon. 


puñal, y obligó al alri- 


CONTINUACION DE LOS DOCUMENTOS DIPLOMATICOS RELA- 
TIVOS Á LA CUESTION DE ITALIA. 

En 4 de Agosto pareció calmada la irritación mo- 
ral del ministro de Negocios extranjeros de Austria, 
porque recibió uii nuevo documento del Foreingh 
Office con la advertencia de que «si ia notificación de 
«las miras del Gobierno de S. M. acerca de ia política 
«austríaca eii Italia y de la inlerv-uicion de Prusiaeu 
»la última guerra, nada le había enseñado, tenia por 
«otro lado gran placer en reconocer que existían iin- 
wportaiiles cuestiones en ias cuales serian unos mis- 
winoslos intereses y miras de los dos Gobiernos.» 

Considerando la libertad con que había inauifes- 
lado á lord Augusto Loftus su manara de ver, no 
podía menos de hallar la comunicación que le diri- 
gió Mr. Fane (agregado á la embajada inglesa en 
Austria) conciliadora y conveniente, y expresabagus- 
toso la satisfacción con que ia había recibido. 

Pero era imposible que la oposición radical de mi- 
ras que no puede méiios de haber entre un ministe- 
rio ingles y un ministerio austríaco, cualesquiera 
que sean, siempre que se trate de los derechos de las 
naciones con relación á los boberauos; era imposible, 
repelimos, que esta oposición no saliese conslante- 
menle á la superficie, y no hay apenas un despacho 
de la embajada inglesa en Viena que no refleje esta 
divergencia: lord John Russell, en efecto, aprovecha 
todas las ocasiones pura protestar en favor de los de- 
ehos del pueblo eu los Estados independientes de la 
Italia Central provocando en Viena siempre estas pro- 
testas una esplosion de mal humor. El IG de Agosto, 
cuando se esperaba la reunión del Congreso, escribía 
el ministro inglesa Mr. Fane un despacho, cuyo ex- 
tracto ponemos á continuación: 

«El pueblo de Toscana, como todo pueblo indepen- 
diente , tiene el derecho de darse el Gobierno interior 


sica y gaitas. ; Pero qué iluminación! jqué compe- 
tencia en esmerarse! ¿Cómo podré decir á V. quién 
filé el que sobrepujó, cuando todos hicieron lo que 
no se ha conocido en esta villa? Las calles estaban, 
cuajadas de gente que circulaba para verla ilumina- 
ción, sin que les arredrara el piso lan cenagoso; ¡era 
cosa que asombraba! ¿Y en la Plaza Mayor’ 
fogatas, otros tantos bailes, y además otro debajo de 
los balcones de la Casa de villa. ¡Qué unión! ¡Qué 
arinonia! ni la mas iiisigniticante disputa hubo. ¿Có- 
mo haberla, 


misma son pr 

píos.» , , 

En cuanto á la reposición de los archiduques pol- 
las armas, dijo S. E. que no quería contraer compio- 
miso alguno respecto al partido que el Gabinete aus- 
Iriaco podría lomar ; y que acerca de este punto no 
nodia añadir nadad lo que ya me había dicho eu otra 
ocasión, á saber, que el Auslria.se reservaba una li- 
bertad completa de acción y no quería atarse las 
manos de modo alguno. Durante la leeluia del des- 
pacho de vuestra señoría yen la prolongada conver- 
sación que después hemos tenido, el conde Rechberg 
ha mostrado gran calma y completo imperio sobre si 
mismo ; pero es evidente que no se ha verificado ni 
se verificará cambio alguno en sus opiniones , m en 
las del Gabinele respecto a la restauración de los 
Grandes-Duques italianos ; y que el Gobierno aus- 
tríaco se aliene con tanta intlcxibilidad como siempre 
á la ejecución exlricía del artículo que á ellos se re- 
fiere en los preliminares firmados en Villafranca. 

El Globo publica el siguiente documento relativo 
á los alislamienlos para el ejército pontificio y na- 
politano, Lord A. Loftus escribe con fecha 13 de Di- 
ciembre desde Viena: 

«Conforme á la.s inslruceiones contenidas en el 
despacho de vuestra sañoría del 7, he dirigido a! 
conde de Rechberg las preguntas relativas al pre- 
tendido alislaraieiUo de súbditos austríacos, para el 
servicio militar en los ejércitos pontificio y napolita- 
no; siento deciros que no he tenido mejor éxito que 
la primera vez. 


CHICO 


si lodos lo que deseaban era abrazarse 
como hermanos y si el universal anhelo era que du- 
rase para siempre esta unión? Así fué que á muchos 
se Ies oía decir, ¡ojalá no haya votaciones, porque 
ellas solas son capaces de romper esta unión! Hubo 
un dia de descanso y xil siguiente, .se celebró con una 
Misa solemne , sermón, Salve y Te-Déum en el San- 
tuario de nuestra patrona la Virgen de la Vega. ¡Qué 
aglomeración de gente, apenas se cabía en el san- 
tuario! ¿Y el sermón, improvisado por nuestro digno 
Párroco? No encuentro palabras para encarecerle 
justamente. 

En aquel dia se reunieron á comer mas de setenta 
personas de las principales de la población, y en la 
comida reinó la mayor armonía. ¡Qué de brindis! 
¡qué de vivas! y todos, lodos sin distinción, por Es- 
paña, por la Reina, por 0‘Doniiell, por los generales 
y ejército de Africa, y más aún por la unión de los 
españoles, y fuera partidos políticos. 

El domingo tuvo lugar la tercera función dramáti- 
ca de aficionados, con un lleno completo de 900 en- 
tradas , número excesivo para un pueblo como este; 
pero ¿qué importa hacer el sacrificio del dinero? To- 
dos decían: ésto se dd con gusto, porque sabernos 
gue es para los soldados del ejército de Africa. En un 
entre-acto se presentó en el escenario un artesano 
llamado Mendlvil, y recitó urnas décimas compues- 
tas por él, que si bien no podrían ponderarse por su 
mérito poético, rayaron muy alto por las ideas que 
contenían; y últimamente en la función del dia 12 
se cantó, por coros de niños y señoritas, el himno pa- 
triótico, haciéndolo á dúo el maestro D. José Díaz y 
D. Miguel Salinas. En nn enlrc-aclo se leyeron los 
versos, que adjuntos le remito, composición de don 
Fernando Ponce de León. Por ellos y lo relacionado, 
podrá formarse una idea, aunque eorla, puesto que 
mi talento no alcanza á describir mejor lo que es es- 
te pueblo, del amor que profesa á su patria, Reina y 
Religión; y ojalá que otros con mayores dotes inte- 
lectuales que las rnias se hubieran anticipado á co- 
municarlo, y asi no perdería el mérito que mi tosca 
pluma no sabe dar al parlicipar lo que de otro modo 
pasaría desapercibido. Esto es el pueblo de Haro. 


MINISTERIO DE HACIENDA. 

Real orden. 

limo. Sr.: He dado cuenta ájS. M. del expediento 
instruido por esa dirección general demostrando líw 
grandes proporciones en que se ha desarrolledo el 
inmoral tráfico de rematar lincas de bienes naeiona* 
Ies por medio de personas totalmente insolventes y 
desacreditadas, can objeto de exigir cantidades coiK 
venidas á los postores que de buena fe desean la ad- 
quisición de aquellas. 'í considerando que las artes 
de que se valen dichas personas, conocidas vulgar- 
mente con el nombre de primistas para eludir la 
responsabilidad que la ley les impone, son: la alte; 
ración de su nombre y domicilio para sustraerse a 
la acción de los juzgados, y la cesión de las fincas en 
individuos para quienes la pena corporal de encerra- 
miento ó prisión no afecta á su posición social, la 
Reina (Q. D. G.), conformándose con lo propueslo 
por esa oficina general, ha tenido á bien resolver-' 

Que la identidad de la persona y domicilio Q® 
los postores, exigida por el art. 37 de la ley de H 
Julio de 1853, se justifique mediante diligencia enc^ 
acto del remate ante el juez y escribano que autori- 
cen éste, con dos testigos de notoria solvencia a 
cío del juez y del comisionado de ventas, cuyos tes- 
tigos admitirán la responsabilidad de manifestar e 
caso de que la finca sea declarada en quiebra, ou 
sea el verdadero domicilio del rematante, si éste i 
fuere encontrado, sin perjuicio de la en que 
si hubiera existido alguna falsedad en la primera 
ügencia. jp 

2.° Que no se admitan cesiones de fincas .g 
das por el Estado, sin que antes acredite el 
tener satisfecho el primer plazo del importe dei 
mate: , . «gg 

Y 3.® Que se recomiende y encargue á los ju 
de.primera instancia, bajo su responsabilidad, o 
íTiiroso enmoliminnio de lo>! «rtíenlos 38 V 39 


Su excelencia me ha contestado que no tenia co- 
nocimiento alguno de tal alistamiento. ^ 


yasen esta medida, en las circunsiancias aciuaies, 
el Cardenal no la creía conveniente. La única arma 
espiritual que el Papa emplearla contra el Rey de 
Cerdeña seria ia alocución.» 

Eneonlramos en El DaiUy-News los detalles si- 
guientes: 

«El conde Walewski ha dado cuenta á lord Cow- 
ley en estos términos de lo verificado durante la en- 
trevista de SS. M.M. ÍL en Villafranca. 

El Emperador Napoleón, ha dicho el conde Wa- 
lewski , ha hablado tan francamente al Emperador 
Francisco José, como yo os hablo , y después de ha- 
ber hecho observar que los partidos pueden ahora 
tratar con honor , ha propuesto como^base de la paz 
la cesión de la Loinbardía á la Cerdeña, la creación 
de un reino de Venecia, bajo un arcliiduque austría- 
co, una confederación italiana y la inlrodóceion de 
reformas en los Estados del Papa ; los detalles de es- 
tos pontos deben ser arreglados en un Congreso eu- 
ropeo. El Emperador Francisco José dijo que respon- 
derla con una franqueza igual á la del Emperador 
Napoleón, y que si este tenia en cuenta suposición 
en Francia,‘él no podía ¡olvidar la suya en Austria. 
Que su autoridad no tenia más fundamento que sus 
derechos, y que podría perder su imperio ; pero que 
permaneceria fiel á sus principios. Reconoció que la 
Lombardía le iiabla sido arrebatada , declarándose 
dispuesto á ceder sus derechos sobre ella al Empe- 
rador de los franceses, si la paz podía obtenerse así; 
pero añadió que no podía hacer más , sin deshonrar 
su ejercito. 

Eu lo que concierne á la Venecia , S. M- declaro 
que no cederla ninguno de sus derechos incontesta- 
bles sobre esta provincia, que no ios trasleriria a un 
archiduque austríaco, mientras que pudiera defen- 
derlos ; que podía ser arrojado de la Venecia, como 
lo había sido de la Lombardía; pero que perderla esta 
provincia ánlcs que compi'ometerse por un tratado 
con el Soberano futuro respecto a la administración 
de la Venecia . Al mismo tiempo el Emperador dijo 
que no dudaba en declarar 1^ necesidad de introducir 
grandes cambios, y que estaba dispuesto á dar su 
palabrudo lionor de ^le la Venecia seria, no sólo 

dichosa, sino satisfecha. 

Respecto de la confederación ilaliana , el Empera- 
dor de Austria dijo que no se oponia , que pensaba 
que pudiera ser ventrosa par^ Italia, que él entra- 
ría voluntario con la Venecia, y uniría al Em- 

perador de ios franceses para recomendar su adop- 

don á los Estados italianos. 

Declaro que no sfe nsociaria á ninguna Potencia no 
católica para dirigir papa amonestaciones en favor 


Su excelencia no há negado formalmente que se 
haya efectuado un enganche de súbditos austríacos, 
pero ha rehusado darme aclaraciones. 

He preguntado (el alistamiento para el servicio 
extranjero es contrario á la ley) si el permiso del 
Gobierno auslriaco se había acordado, y si, como se 
decia, el asunto había sido arreglado por el barón 
Bach y protegido por el general Mayerhofer. 

A la primera pregunta et conde de Rechberg res- 
pondió que no tenia noticias de ello; á la segunda, 
su excelencia manifestó que el barón Bach, no era, 
en su concepto, el promovedor de tal asunto, y que 
en cuanto al general Mayerhofer, no podía respon- 
der por él. 

Tengo el honor de trasmitir á vuestra señoría la 
traducción de un extracto del Ost-Deutsche-Post que 
dalos únicos detalles que han llegado á mi-cono- 
cimiento. » 

Extracto dei Ost-Deutscke-Post. 

«Se dan los detalles adicionales siguientes, relativos 
á la agencia establecida en .Meidling pura el alisUa- 
mienlo: 

La comisión de reclutamiento se compone de un 
primer teniente al servicio pontificio, llamado Dior- 
gio, y de un médico militar auslriaco. 

Los individuos que se alisten para el servicio del 
Papa, deben estar libres de toda otra obligación 


^ I mi- 
litar, tener de 28 á 40 años, y profesar la religión ca- 
tólica romana. Se comprometen á servir cuatro años; 
reciben una prima de 30 escudos y un sueldo de 53 


{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Soria 20 de Febrero de Í8f0. 

Ayer larde debieron llegar á esa córte diez y seis 
jóvenes procedentes de la casa de misiones de Mou- 
teagudo, que pasaron por esta el dia 15. De ellos son 
diez sacerdotes y seis diáconos, y lodos van con 
destino á Filipinas, cuyo viaje emprenderán sin mas 
detención que la indispensable para descansar algu- 
nos días. 

Ayer se eauló el Te-Deum que S. M. la Reina ha 
encargado á los Prelados se cante en todas las igle- 
sias, y por orden del nuestro se invitó á todas las au- 
toridades. Ademas el Cabildo de esta Colegiata ha 
acordado celebraren el dia de mañana un nocturno 
y Misa por el descanso eterno de los que han falleci- 
do en la guerra, y al efecto ha invitado también á 
Sodas la? auloridadesi 


kreutzers (austríacos) por dia. Al dejar el servicio, 
cada individuo recibirá seis meses de paga. 

Ya se han alistado 100 hombres, en su mayor par- 
te voluntarios de Viena. 

Se dice que se está formando un batallón comple- 
to de 1,200 hombres. El primer deslacainenlo sale 
de aquí para Trieste el lunes próximo. Allí los reclu- 
tados prestarán juramento, y recibirán la primera 


que las reconocidas hoy como tales para nosotros. 
Fuesto que en el Continente hay una predisposición 
manidísima a creer que el Gobierno ingles tiene dos 
medidas muy diferentes para sus propios asuntos y 

IOS extraños. .lili. -í _ . . “ 


1 OV.3 jjiupius Hsumos Y 

los extraños, pensamos que iuleresa á aquel reino 
destruir esta opmion declarando con franqueza que 
la expresión de los deseos del pueblo no «ene más 
valor en Florencia que en Corfú.» 

En 14 de Setiembre replica lord John Russell en 
estos términos: 

«No puedo pasar en silencio ia cuestión relativa á 
los países sometidos al cetro de S. M., suscitada por 
el conde de Rechberg. Levantando la cuestión el se- 
ñor conde, altera el principio sentado por ei Gobier- 
de S. M- p y correctamente formulado en estas 


chos años. Madrid 18 de Febrero de 1860. — Sal 
ría. — Señor director general de propiedades y 
chos del Estado. 


(t) Esta última parle del despacho de lord John 
Russell responde á un pasaje dei conde Rechberg que 
omite el Daily News, cuyo sentido, sin embargo, es 
fácil adivinar: el conde Rechberg había querido evi- 
dentemente sacar partido de ia circunstancia d.í !ia- 
ber firmado Inglaterra ios tratados de Viena, dedu- 
ciendo de aquí que debía aquella nación apoyar los 
derechos que estos tratados aseguraban al imperio 
de Austria en Italia. . « 

{Nota de La Presse.) 


ministerio de «stado. . j 

El vicepresidente de la Confederación 
en ejercicio del poder ejecutivo, ha ¿piei 

fecha 24 de Diciembre último, el decreto sig<J‘^.j.g^ 
«Considerando que las aduanas de Buenos- 
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La Correspondmcia. 

A la hora avanzada de la madrugada en que es- 
cribimos no hay, que nosotros , sepamos, más noli 
cias di-'l campamento que el parle diario del general 
en jefe en que maniflesla que no ocurría novedad. 

El parle es de ayer á las once de la mañana, y de 
su lacónico eonlexlo se deduce que hasta dicha hora 
no se habían presenlado los emisarios do Muley-Ab- 
bas, ni había indicios de que estuvieran próximos. 

Es posible que llegaran después; tenemos sin em- 
bargo el presentimiento , y nuestros lectores saben 
que no solemos equivocarnos, de que hoypor hoy la 
continuación de la guerra tiene mas probabilidades 
que la paz. 

Tal vez sea de nuestra parle un deseo impío: tal 
vez nos ciegue un exagerado amor patrio , tal vez 
nos arrastre el sentimiento público, que no es cierta- 
mente favorable á la paz , aun con las .ventajosas 
condiciones con que se anunciaba, pues es lo cierto 
que no experimentamos pesadumbre de que haya 
trascurrido en parle el dia de ayer sin recibirse con- 
testación del Emperador de Marruecos. 

Puesta nuestra confianza en Dios, esperemos que 
nuevos triunfos acabarán de vencer el orgullo de 
nuestros bárbaros enemigos. 

El Dia. 

Sabido es que anoche ha espirado el plazo conce- 
dido á los marroquíes para aceptar las condiciones 
con que se ha contestado á su demanda de paz. 

Á la hora en que escribimos, no hay noticia de 
que se haya recibido despacho alguno del campa- 
mento sobre el resultado de las negociaciones que ya 
conocen nuestros lectores; pero sea este el que sea, 
muy pronto ha de tener lugar , determinando un 
acuerdo para concluir las diferencias de los pueblos 
beligerantes , ó para comunicar nuevo impulso á las 


. han nacionalizado por el pacto de 11 de Noviem- 
bre para cuya próxima ejecución el Gobierno gene- 
“ 1 ha nombrado un comisionado especial: que sus- 
'^tndidos los efectos de la ley (je derechos diferen- 
ciales respecto de los puertos (Kl Estado oriental del 
fvii'^aay ha desaparecido el objeto económico de 
.niiclla ley. y que su eontiiiuacion respecto de los 
jp Buenos-Aires sólo importaría una- hostilidad in- 
pnmoalible con el estado .de paz , la que hace ur- 
n(e su cesación absoluta, ha acordado y decreta. 
^ irliculo l.° Desde la publicación del presente 
apérelo cesan los efectos de las leyes d.e 19 de Julio 
de 1858 y 29 de Julio de 1858 respecto de los puertos 
/le Aires. 

Arí 2.*^ Comuniqúese , publiquese y dese al re- 

pjstro nacional. — Firmado. — Garril— Firmado.— 
Santiago Derqui.— Está conforme.— Firmado.— An- 
tonio Zarco, oficial mayor.» 

U) que se publica para conocimiento del co- 
mercio. 


OBSERVACIOXES METEOnOLÓGIG.A.S DE AYER, 


TERMÓMETRO. 


CENT. 


REAUMUB. 


ÉPOCAS. 


dueños absolutos, que caer bajo la férula de ti- 
ranuelos liberales! Por cierto que el siglo XIX 
merecerla los títulos de ilustrado , de civ ilizado, 
y otros mil que se le prodigan, si en el refina- 
miento de su ciencia y cultura hubiese llegado 
á descubrir que el género humano tiene que 
optar irroinisiblemente entre el yugo del abso- 
lutismo y la tiranía liberal. ; Magnífica alter- 
nativa! 

Xo es esto así por fortuna; es precisamente 
todo lo contrario^ la alternativa está entre las 
cadenas de la revolución ó la libertad católica. 
El liberalismo, lejos de haber venido á dar al 
mundo la verdadera libertad , ha venido á des- 
truirla; en unas partes restablece el anlignu des- 
potismo pagano , predica con Hobbes y Grocio 
que los imperios se han hecho no para utilidad 
de los gobernados sino de los gobernantes , in- 
venta las regalías de la Corona en odio á la 
templada influencia de la Iglesia ; y en otras 
siembra los absurdos principios que han de con- 
cluir cou los tronos y levantar sobre ellos el 
despotismo de las turbas. A su aparición se 
debe la calda de los antiguos gobiernos mixtos, 
en que la religión nada tenia que temer de las 
instituciones; y los filósofos liberales, adulado- 
res de los Reyes y opresores de los pueblos en 
un lado de Europa , son los mismos que minan 
en otro los eternos principios de órden, y pre- 
paran la espantosa tiranía conocida con el nom- 
bre de Revolución francesa. 

Su fin, su único fin, es destruirla Religión 
católica. Donde haya un Príncipe impío ó pro- 
testante, enemigo declarado de la Iglesia , el li- 
beralismo le protegerá , le adulará , acrecentará 
su poder, para que combata la Religión con 
centuplicadas fuerzas. No importa que su despo- 
tismo sea tan bárbaro como el de los musulma- 
nes , ni sus creencias tan absurdas como las del 
Sultán de Marruecos; el liberalismo ingles le 
ayudará con sus simpatías cu la lucha cou una 
nación cristiana. Donde quiera que haya un Mo- 
narca legítimo y piadoso que gobierne paternal, 
templadamente , á gusto y satisfacción de sus 
súbditos, allí procurará plantear, como en Nápo- 
les, el Gobierno representativo; no por favorecer 
á los pueblos que no lo piden ni lo desean , si- 
no por combatirlas piadosas intenciones del Mo- 
narca respecto de la Iglesia católica. ¿Y os pa- 
rece que será este el término de sus deseos? No; 
el Gobierno representativo no es parales revo- 
lucionarios más que un medio de neutralizar las 
ideas religiosas del pueblo y del Monarca legiti- 
mo; pero este juego heclio tablas no le satisfa- 
ce : quiere el combate , quiere la guerra á todo 
trance, y si se le deja obrar, derribará presto el 
andamio del gobierno templado, si con el anda- 
mio puede derribar el Trono , y proclamar la 
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cEl artículo que Ee Pensamiento Español nos 
ofrece en su número del 22 , coloca decidida- 
niente á nuestro colega en las filas del absolu- 
tismo.» 

.\ 5 i lo resuelve ayer magistralmenle El Occi- 
díiile. ¡ Gracias á Dios ! Al fin y al cabo sabemos 
lo que somos. Dios se lo pague al bueno del pe- 
riódico que nos ha sacado de dudas. 

Nuestra situación, á la verdad, era por demas 
terrible y angustiosa , y parecida á la de aquel 
hombro del cuento aloman , que andaba buscan- 
,lo en vano su propia sombra.— Nosotros somos: 
(deciamos cou la mayor angustia) salimos, esta- 
mos saliendo á luz todos los días... excepto los 
I, en e.sto no cabe la menor duda : somos; 


En vano pretenden los enemigos de nuestra santa 
Religión cubrir esta idea infernal bajo palabras hipó- 
critas y estudiados sofismas, como la ha procurado 
encubrir el autor del famoso anónimo El Papa y el 
Congreso , empeñándose vanamente en probar que 
todas las dificultades se allanarían, plegándose Vues- 
tra Santidad á reducir su Principado á no más que 
la ciudad de Roma y sus alrededores, asegurando el 
folletista bajo su palabra y autoridad, que Vuestra 
Santidad será más grande en poder é influencia, 
cuanto más reducido sea su territorio en concepto de 
Soberano temporal. Afortunadamente el mencionado 
folleto, reducido á polvo por célebres é ilustres cató- 
licos que le han impugnado con lógica irresistible, 
ha alcanzado una fama, que debe llenar á su autor, 
(puesto quef se llama á sí mismo católico sincero ), de 
inmensa satisfacción, porque ha hecho levantarse co- 
mo un sólo liorabre, á todos los verdaderos católicos 
en favor de Vuestra Santidad, para rechazar el me- 
dio tan humillante é ignominioso , á vuestra alta y 
sagrada dignidad, que el anómino propone. 

Nosotros lo rechazamos también, y protestamos á 
la faz del mundo contra 'el despojo que los rebeldes 
intentan de las provincias que conslituyen el patri- 
monio de San Pedro, del que sin consenlimienio libre 
de Vuestra Saiilidad , nadie puede disponer, y me- 
nos los mismos que están en tan abierla rebelión ; y 
desde luego ofrecemos á Vuestra Santidad, y pone- 
mos á su disposición nueslras personas para servirle 
en cuanto sea de su agrado , 16 mismo que nueslros 
intereses, para que nuestro Pastor y Padre común 
sostenga con el decoro que corresponde la indepen- 
dencia que le es tan necesaria para el gobierno de la 
Iglesia universal. 

Entretaiilo pediremos al Señor con las mayores 
instancias á que alcance nuestra tibieza , que vuelva 
sus ojosde misericordia hácia la Religión santa, com- 
batida hoy por tantos enemigos; que los vuelva lam- 
bien hácia Vueslra Santidad , sumergido en un pro- 
fundo mar d.: tribulación, y que nos ie conserve por 
muchos años: que no permita que el Principado tem- 
poral de la Iglesia sea presa de deleslables ambicio- 
nes; y úliimamenle, que dé al mundo la paz verda- 
dera, sin la que no hay ningún bien. 

Dígnese Vueslra Santidad acoger con su acoslum- 
brada benevolencia los senlimientos y votos que nos 
animan y que dejamos manifestados, y de darnos su 
apostólica bendición. — Santísimo Padre.— A los pies 
de Vuestra Santidad.— Fr, Rodrigo , Obispo de Se- 
govia.— Dr. Cristóbal Ruiz Canela, Dean. — Dr. An- 
drés Gómez Somorrostro, Arcipreste.— Dr. Vicente 
Sainz , Arcediano.— D. Andrés Sebastian y Rica, 

Maestrescuela. — Dr. Gregorio Varona , Doctoral. 

Lie. Juan Esgueba, Penitenciario. — Lie. Mariano Re- 
villa, Magistral.— Lie. Julián Sainz Reynosa, Leclo- 


iSois conservadores .} — Hien está: conserva- 
dores; señal (le que hay algo que conservar en 
esta tierra ; de qne no todo está perdido por 
ncá. — «No sois conservadores, nos dicen otros; 
sois neo-católicos. í— Pero, señor, si nosotros 
somos, liemos sido, y no liemos dejado nunca 
de ser católicos á secas, católicos con el Cate- 
cismo , con los Obispos , con el Papa , con la 
glesia en fin, ;por qué hemos de ser neo-ca- 
tólicos? — «No importa; sois nco-católicos con 
el Papa , con los Obispos , con la Civiltá Calío- 
Itca , con el Univers.t 

Y cuando nos conformamos con este nuevo li- 
nio, siipiiera por no desairar á tan honrada 
compañía, sale un periódico y exclama: — 
i|Neo-calólicos! ¡Gá! Vosotros sois unos enciclo- 
pedistas de á treinta tomos en fólio: vosotros 
sois w!íei'¡íiiios. » — ¡Ave-Maria .Purísima! Si no 
podemos ver á Yol taire ni pintado: si le tene- 
mos una tirria que... No duró mucho la desazón, 
porque en seguida viene otro diario y nos llama 
¡igueros, y salta otro y nos apellida neo-absolu- 
tistas, en la misma liora en que un infeliz nos 
toma por moderados. Acaeció esto la víspera 
del dia en que dos periódicos nos pusieron, el 
uno de ministeriales que no había mas que 
reir, y el otro de ultra-moderados que no había 
más que rabiar. 

Ya comprenderá el lector que la cosa debia 
preocup.irnos azaz nielaiicólicamente ; porque 
al fin y ul cabo, nosotros tenemos que ser algo; 
y quien ha de ser algo, no puede serlo todo; 
por manera, que siéndolo todo, real y verdade- 
ramente no éramos nada. ¿Y qué es un periódi- 
co que no es nada? Aqui lo del cuento de Hoff- 
man: un cuerpo humano que no hace sombra. 
El hombre se toca, se palpa; vé que tiene carne 
y huesos, que se abrocha el frac, que se embo- 
za en la capa, todo lo cual le hace creer que es 
hombre; pero ese mismo hombre se coloca al 
Bol ó delante de un candil, y se mira y remira 
por todos lados, y nada, no jiace sombra. 


gan los profesores que al efeeto se han pedido á Es- 
paña, en la forma siguiente : 

nPrefecto de estudios, el P. Ignacio Guerrico. 

nProfesor de la clase inferior , el P. Pascual Bar- 
rado. 

¡¡Profesor de la clase ínfima , el P, Ramón Bernia. 

¡¡Conserje, el hermano Bellame. 

«Anteayer fué trasladada la escuela á la espaciosa 
casa, en la calle del Arzobispo, que ocupaba el cole- 
gio de señoritas, en la cual se están haciendo varias 
obras en los salones que se dedican para las aulas. 

»Los niños que han pedido sus familias el ingreso 
en ella son ya en número considerable, y todos per- 
tenecientes á las principales de esta capital. 

«Hemos tenido ocasión de ver, aunque ligeramen- 
te, el nuevo oratorio construido por los PP. de la 
Compañía de Jesús, en la casa de su propiedad, ca- 
lle del Arzobispo. 

«La inteligencia y el gusto han presidido en esta 
obra, sacando todo el partido que era posible de una 
localidad de suyo no muy grande, pero que no obs- 
tante creemos es bastante á llenar el objeto á que se 
destina. 

«El oratorio está situado en el piso bajo_ de la iz- 
quierda, con un solo altar, eu el cual está colocada 
la imágen de la Concepción, y sino estamos mal in- 
formados ocupará también un sitio del mismo la de 
San Francisco Javier. Seis rasgadas ventanas á sus 
costados con rejas de hierro, dan entrada á una luz 
clara, prometiendo naturalmente segura ventilación; 
el centro del pavimento está revestido de baldosas 
de mármol, y dos coiKihas marinas de mucho mérito 
tienen recogida el agua bendita. En conjunto presen- 
ta el oratorio una vista del mejor efecto, y de haber 
logrado este éxito contra los obstáculos que no deja- 
rían de presentarse en su construcción, damos nues- 
tra sincera enhorabuena á los PP. de la Compañía.» 


La Época, después de manifestar su opinión 
desfavorable á que la guerra que España sostie- 
ne contra Marruecos sea guerra de conquista, 
concluye diciendo que no halla razón alguna 
que se oponga á que se ajuste una paz honorífica 
y ventajosa con los marroquíes , siempre que 
éstos acepten las condiciones formuiadás por 
nuestro Gobierno. 

La Correspondencia , por su parte , al decla- 
rar que abriga pocas esperanzas de que la paz 
se lleve defecto en vista de los aprestos de guer- 
ra que he hacen en grande escala , y de las gran- 
des remesas que se eiiviaii al ejército , etc. , pu- 
blica el siguiente párrafo : 

«Glorioso seria para nueslras armas, después de 
tau brillante campaña, el ajustar las paces con las 
condiciones que de público se indican : diga lo que 
quiera la pasión de partido , esas condiciones deben 
satisfacer al más exigente , y no sabemos qué pueda 
objetarse contra ellas ; pero si los moros no creyeran 
todavía poder dar por perdida parle de su territorio, y 
sobre todo, si les arredraran las dificultades de las in- 
demnizaciones en raolálico, esperamos confiadamente 
que el curso sucesivo de las operaciones que empe- 
zarán inmediatamente , acabará de persuadirlos de 
que Dios no está con ellos, y que si tuvieron la arro- 
gancia de desafiar el poder de España con agresio- 
nes indignas , justo es que sufran la pena de su teme- 
ridad y de su orgullo. « 

Siendo La Correspondencia y La Epoca dos 
periódicos á quienes se supone íntimamente re- 
lacionados con el Gabinete, la opinión del uno 
favorable á la paz siempre que esta se ajuste con 
las condiciones formuladas por el Gobierno, y 


Según La Época , se dice que será nombrado pri- 
mer secretario de la legación de España en Méjico, 
el Sr. D. Facundo Goñi , que no obstante su catego- 
ría de minislro residente , servirá dicha secretaría, 
conservando su carácter y en atención al rango de 
primera clase á que va á ser elevada la plenipoten- 
cia de Méjico. 


Las elecciones de diputados provinciales de Madrid 
para reemplazar los que han salido por el sorteo re- 
cientemente verificado , han de tener lugar en los 
dias 26, 27 y 28 del corriente mes. 


Ha sido autorizado el ministro de !a Gobernación 
para contratar la condnecion del correo diario desde 
Coin á Ronda , por no haberse presentado licitadores 
en las diferentes subastas que se han celebrado con 
este objeto. 


Hé aqui los nombres de las personas que se cree 
se presentan como candidatos á la diputación pro- 
vincial de los distritos que han quedado vacantes en 
esta provincia; 

Palacio.— Villaurrulia (D. Alejandro), abogado y 
propietario. 

Maravillas.— D. Joaquín de Medina y Rodríguez, 
propietario. 

Lavapiés.— D. Francisco Fernandez de los Ríos, 
alinacenisla y propielario, ó ü. Andrés Gamboa, 
abogado y propielario. 

Mediodía.— Bernaldez (D. Eladio), abogado. 

Universidad. — Duque de San Cárlos, propielario. 

Norte. — Sr. I). Francisco de Paula Mellado, |>ro- 
pielario. 

Navalcarnero.- D. Cirilo Babia, propietario. 

Gclafe. — Sr. Zazo (D. José Esteban), propietario. 

Colmenar. — 1). Félix Gómez y D. .Santiago Alcá- 
zar, propielario y abogado. 

£1 secretario de la Redacctonf 
M. Herrera ds Tejaba, 


CARTA QUE HAN DIRIGIDO Á SU SANTIDAD EL SUMO PON- 
TÍFICE PÍO IX EL EXCMO. É ILMO. SE.ÑOB OBISPO DE SEGO- 
VIA CON EL CABILDO DE SU SANTA IGLESIA CATEDRAL. 

«Sanlísiino Padre: 

El Obispo de Segovia y su venerable Cabildo Ca- 


Et español. 


GüERtlA DE ÁFRICA- 

DESPACHOS telegráficos. 1 

Ei general en jefe dei ejército de Africa al excelen- 
tísimo señor ministro interino de la Guerra : 

aCuartei general de Tetuan 22 de Febrero de 1860, 
á las once de la mañana. — No ocurre novedad. M > 
dispongo á empezar las operaciones tan luego eomo 
lleguen los camellos, lo que debe tener lugar de un 
momento á otro. He mandado venir la división Vas- 
congada.» 

San Fernando 22 de Febrero de 1860, á las ocho y 
cincuenta y ocho minutos de la tarde.— El capitán ge- 
neral del departamento al Exorno, señor ministro de 
Marina : 

«Al anochecer ha salido el vapor Conde de Regla 
para Levante.» 

Alicante 23 de Febrero de 1860, á las cinco y 
treinta minutos de la mañana. — El comandante de 
Alicante al Excmo. señor ministro de Marina : 

«Sale para Cartagena el Marques de la Victoria 
con el resto del presidio que existía en esta.» 

Son Fernando 23 de Febrero de 1860, á las nueve 
de la mañana.— El capitán general del departamen- 
to al Excmo. Sr. ministro de Marina: 

«Anoche salió para Algecira.s el vapor Patino, se- j 
gun había anunciado á V. E.» 

Álgeciras 23 de Febrero de 1860, á las nueve y 
treinta minutos déla mañana. — El comandante de 
Marina M Excmo. Sr. ministro del ramo: 

«A l^s dos de la madrugada de hoy salió para ei 
Estrecho la Princesa de Asturias con el Excmo. señor 
comandante general de las fuerzas navales.» 

Máía^o23 de Fel>rero de 1860, á las diez y cin- 
cuenta y cinco minutos de la mañana. — El coman- 
dante del tercio al Excmo. Sr. ministro de Marina- 
«Repostado de carbón y aguada salió para Tetuan 
el vapor español Barcelona, conduciendo 12 jefes y 
oficiales, 140 individuos de tropa, 53 matriculados, 
500 camas y dos botes remolcadores. 

De remolque el falucho guarda-costas Catalan con 
343 cajones-cariuchos de fusil y una barcaza por la 
popa.» 

Principiando esta tarde continuarán todo.s los vier- 
nes, á las cuatro, en la iglesia colegio de Leganes, 
calle de la Reina, solemnes misereres, que cantarán 
las señoritas que se educan en aquel estableci- 
miento. 

Las funciones que durante ios tres días de Cama-*- 
val ha dedicado al Sagrado corazón de Jesús su co^ 
fradia, establecida en la iglesia de la Bueña-Dicha, 
han sido dignas, en cuanto cabe , del objeto á que se 

dirigiaiv 

Cada una de ellas era encaminada á pedir á nues- 
tro Salvador alguna gracia , y la del segundo fue por 
el descanso de las almas de nuestros valientes solda- 
dos muertos en Afriea, por las que, á más del sufra- 
gio del culto de todo el día, .se aplicaron cuantas mi- 
sas se pudieron celebrar en loda la mañana, recibien- 
do por ello los Sres. Sacerdotes limosnas de conside- 
ración. 

El movimiento de buques para la ría de Tetuan, es 
incesante: el vapor trasporte el Barcelona salió el 
miércoles del puerto de Málaga conduciendo 13 jefes 
y oficiales y 135 individuos de tropa que vuelven á 
incorporarse á sus banderas, Va en el mismo buque 
el conde prusiano Hollberg. Conduce ademas otras 
500 camas para el hospital de Tetuan, que reúne ya 
1 , 000 . 

Por los últimos i)artes recibidos de los hospitales 
militares de Algeciras, San Roque, Cádiz, Málaga y 
Ceuta, sabemos que en estos últimos dias se han da- 
do dé alta mas de cuatrocientos individuos entre en- 
fermos y heridos. 

Ya se han desmontado en la ciudad de Tetuan 24 
cañones para remitirlos á ía maestranza de Sevilla. 
Spn reemplazados con otros do los nuestros. Al pro- 
pio tiempo se trabaja en la recomposición de cu- 
reñas y en la de fortificaciones , que tan necesarias 
son para la defensa de la expresada plaza. 

Acaba de verificarse en Sevilla el entierro de dos 
soldados de los tercios catalanes, los cuales han fa- ^ 
llecido por consecueñeia de las graves lieridas que 
recibieron en la batalla del 4. Varios paisanos suyos 
avecindados en dicha ciudad costearon los gastos de 
esta fúnebre ceremonia , celebrada en la iglesia de 
Santa Catalina. Es digno de elogio el desinterés del 
Clero de la misma, pues se prestó gratuitamente á 
oficiar en este religioso acto, ün lucido y numeroso 
séquito acompañó los cadáveres á su última mora- 
da, cumpliendo con tan sagrado deber. 

En una carta publicada por El Irurac-bat leemos 
las siguientes curiosas noticias relativas al viaje y 
llegada á Andalucía de los tercios vascongados: 

«El viaje fué feliz, navegamos á buena marcha, 
no hubo grandes mareos, la gente contenta, y al dar 
vista á Cádiz el corazón se nos dilató anchamente, 
eomo que era la primer escala donde creimos que 
empezábamos á sentar el pié para el camino de la 
gloria. Pero pasan dias y mas dias y el camino no se 
nos abre, con profundo sentimiento nuestro. 

«Hoy, no obstante, hemos recibido el armamento. 
Son fusiles belgas de un modelo muy nuevo y aca- 
bados de construir. El entusiasmo de estos mozos al 
recibirlo, rayaba en frenesí, pues había hombre que 
desde el momento mismo anhelaba presentarse al 
moro, y muchos pedían pronta, pronta instrucción. 

»Estoy presenciando lodos estos dias rasgos de 
grande y esquisilo sentimiento que pialan admira- 
rablemente la raza vascongada. No he menester de 
correjir mi estilo ni apelar á la retórica para embe- 
llecerlos. 

»A1 pasar por la bahía de Cádiz el diaque recala- 
mos, se hallaba fondeado un vapor hospital en el que 
se encontraban multitud de heridos. Estos, al ver á 
los tercios, prorumpieron en estrepitosos vivas á la 
Reina, á Vizcaya, á los tercios ; y los nuestros , no 
solamente contestaron con los mismos vivas, sino que 
íes arrojaban dinero ; y unos y otros agitaban los 
ponchos, pañuelos y boinas en medio del murmullo 
de las olas que en la)cosla se estrellaban y de mil vo- 
ces que resonaban formidables en el espacio. 

»Los soldados heridos del ejército que hay en esta 
son para nuestros muchachos objeto de veneración 
y de respeto; diré á Vd. más, lo más sagrado del mun- 
do. Cuanto poseen les regalan ; dinero, tabaco, ro- 
pas de su antiguo usó. ¿Sabe Vd. lo que me ocurrir 
ayer larde? Lo referiré en breves palabras, 
di» n ®?^dado de mi compañía venia acompañado 
n-íiHo se apoyaba sobre las robustas es- 

Haim/í El cojo era un joven cazado- 

Caslillejos. 

aaupi ® ® admirar 

a?volatttario,Verme'crH''‘‘® 

veterano rusm 

-«¿Quiénes ese que le acompaña ? 

«No lo se , señor ; un herido en los Marruecos, 
tellano” * gracioso chapurrado vascon-oas- 

— »¿Y dónde le llevas? 

señor, á darle media onza porque no 


— »¿ Y qué faifa le hace , si le paga el Estado y le ^ 
asiste la Reina ? 

»El voluntario entro risueño y temeroso de su . no- 
ble proceder, no me contestó palabra. 

»Le.s deje que se fueran. Al día siguiente que 
le había dado media onza de oro, dos camisas, una 
gaztambera llena de viandas, y un escapulario de la 
Virgen del Cármen. Debo advertir á Vd que este vo- 
luntario dejó la mayor parte de su dinero en el Ban- 
co de Bilbao, y no cuenta hoy en su poder más que 
250 reales. 

))Los tercios están profundamente sentidos de no 
haber podido contribuir á la toma de Teluan, y 
es tal su deseo de batirse, que no piensan más que en 
acudir á la instrucción, y basta una vez que se les 
explique un movimiento para que lo comprendan 
admirablemente. Van á ser hábiles soldados. 

»Ayer se presentó en esta al general un individuo 
nacido en Vizcaya , que residía hace Iwrnpo en la 
Isla de Cuba muy bien acomodado , cuando supo por 
el periódico Irurac-bat que en Vizcaya se forma- 
ba una legión vascongada. Saberlo, y a’ endonar 
sus negocios todo fué uno , con el objeto exclusivo 
de venir á afiliarse en los tercios. Al llegar á Cá- 
diz eu el vapor-correo supo oficialmente que allí 
llegaban estos, y los esperó. Puede Vd. hacerse una 
idea como lo recibiría el general , y ponderando su 
entusiasmo lo hizo ingresar en la magnífica com- 
pañía de cazadores de! tercio tercero (vizcaínos), en 
la que recibirá muy pronto los galones de cabo. 
Siento mucho no .poder decir á Vd. hoy el nombre 
de osle verdadero vizcaíno, pero lo sabrá Vd. muy 
pronto.» 

El propietario de una fábrica de azulejos , estable- 
cida en Valencia, ha escrito al genera! en jefe del 
f ejército de Africa, pidiéndole una nota de la nueva 
nomenclatura de todas las calles y plazas de la ciu- 
dad conquistada, con objeto de pintar los letreros 
sobre azulejos, y remitirlos como un ob-sequio al va- 
liente ejército y su heroico caudillo, para colocar 
aquellos en los sitios correspondientes. 

Aunque, según las noticias últimamente recibidas, 
en ei campamente del Serrallo continuaba el tiempo 
frío y lluvioso, no se habían aumenUdo las enferme- 
dades • 

En el Estreelio el tiempo era buéno , y solo se, 
notaban algnnqs celagos hacia las costas. 

ün médico de sanidad militar , en carta escrita á 
La Espoña médica desde Tetuan, describe erpas-si- 
guientes breves palabras, el estado sanitario de nues- 

(iDe enfermos y enfermedades , bien. Nada de có- 
lera, poca desinteria. Muchos reumatismos y algunas 
catarrales.» 

El general en jefe de nuestras fuerzas navales es- 
tuvo ayer en Teluan llamado por el general en jefe 
del ejército. 

El Torino, el Duero, el Bizantin, e! Hércules y 
probablemente el Stella, son los buques destinados 
al trasporte de la división vascongada que, según 
anunciamos vá de órdendel duque de Teluan, a in- 
corporarse con el ejército de Africa. 

En Tetuan funcionan las compañías de obreros 
!con diez hornos : el pan que amasan es superior y 
producen unas 20,000 raciones cada 24 horas. 

La ración déla tropa, que es excelente, alterna 
cada dia entre carne en lata , tocino riquísimo, ba- 
:calao y carne fresca ademas del arroz diario. 

Ademas de las recompensas ya conocidas por 
nuestros lectores, dadas al ejército de Afriea por el 
combate del 14 de enero de 1860, se han concedido 
las siguientes : ^ * ia 

Regimiento infantería de Córdoba, nü.m. 10. — 
T-eniente coronel D. José Claver y Solar, significa- 
ción á estado para la cruz de Isabel la Calóliea. 

Segundo comandante, D. Mariano Bautista y Pla- 
nellas, empleo de primer couiaiidanle. 

Capitán, ü. Leon Orlega y Ortega, grado de eo- 
manaaule. 

Teniente, D. Antonio Hernández y Rojas, grado 
¡de capitán. 

Teniente, 1). Domingo Fernandez, grado de ca- 
pitán. 

Segundo comandante, D, José Ruiz y Larrainendi, 
de teniente coronel. 

■ Capilan, D. Juan Hernández Jedez, empleo de se- 
gundo comandante. 

Tenieale, D. Fernando Benedicto y Piñeiro , em- 
pleo de capilan. 

Regimiento infantería de Saboya, núm. 6.— Co- 
ronel, D. José Santa Pau, mención honorífica. 

Capitán, D. Manuel Balcasao, empleo de segando 
comandante. 

Teniente, D. Tomás Pascual, grado de capilan. 
Teniente , D. Ramón Labrador , grado de capilan. 
Batallón cazadores de .Arapiles, nú.m. 11.— Pri- 
mer comandante, 1). José Goiri y Ainz, grado de te- 
niente coronel. 

Primer comandante, D. José García Carmona, gra- 
do de teniente coronel. 

Capilan, D. Luis Rubiales Pardillo, grado de co- 
mandante. 

Teniente, D. Francisco Sevillano y Cid, grado de 
‘ capilan. 

Ayudantes de campo. — C apitán , D. José Gutiér- 
rez Malurana, empleo de comandante de caballería. 

; Capitán, D. Carlos O’Donnell y Obren , empleo de 
comandante de^caballería. 

A LAS inmediatas órdenes. — C apilan, D. Enrique 
Sánchez Mayor, empleo de segundo comandante. 

Regimiento infantería de Navarra , núm. 25. — 
Capitán, D. José María Patino , empleo de segundo 
comandante. 

Teniente, D. Pedro Alvarez Rodríguez, empleo de 
capilan. 

Teniente, D. José Fernandez y Gutiérrez , empleo 
de capilan. 

Teniente, D. Anselmo Fernandez Suares, ^rado de 
capitán. 

Batallón cazadores de Chiclana, núm. 7.— Se- 
gundo comandante, D. Cárlos Esteras, empleo de pri- 
mer comandante. 

Capitán, D. Antonio Orcasita, empleo de segundo 
comandante. 

Teniente, D. Luis Cappa y Vejar, grado de ca- 
pitán. 

Teniente, D. José Losada y Bofarull, grado de 
capilan. 

Regimieto infantería de TOLEDO, NÚ.M. 35. — Cupi- 
i tan , D. Federico Vareta, empleo de segundo eomaa- 
i danle. 

) Capitán , D. Joaquín Ferrer y Coulo , empleo de 
i segundo comandante. 

5 Primer comandante, D. Alejandro Agiiirre y Pe- 
) rez , empleo de teniente coronel. 

Capitán, D. José Satué Galochino, empleo de se- 
gundo comandante. 

i Teniente, D. José Rato Hebia, empleo de capitán. 

1 Regimiento INFANTERIA de LA Princesa, núm. 4. — 
- Capilan, D. José Manuel Requera, empleo de segun- 
do comandante. 

Capilan, D. Juan Librero Mayoral , empleo de se- 
gundo comandante. 

) Capilan, D. Anselmo Rodríguez y Andrés, empleo 
de segundó comandante. 

Teniente, D. Telesforo Itarral de Iñigo, empleo de 
capital!. 

r Regimiento Infantería deLeon, número 38. — Te- 
i niente, ü. Fernando Peña, grado de capilan. 

1 Teniente, D. Cipriano Infante, grado decapitan. 
Batallón cazadores de Alba de Tormes, número 
10. — Capitán, D. Manuel Sabater, empleo de segundo 
, comandante. 

Capilan, D. Federico Sanjurjo , grado de coman- 
dante. 

Teniente, D. Joaquín Sánchez, grado de capitán. 
> Regimiento de Ingenieros. — C apilan , D. Eduardo 
Galindo , empleo de segundo comandante. 


Subletiienle , D. .Manuel Valeii'O , empleo de te- 
nienlc. ’ 

Teniente , D Kéilx Recio , grado de capilan. 
Tenionle , D, Alberlo Fiol, cruz de San Fernando. 
Capilan , D. Juan Barranco , emplea de coman- 
dante. 

Tenienlc. D. Eugenio de Eugenio, empleo de ca- 
pilan. o. „ 

Regimienio-lánceros 

B.iiLERÍA. — Comandante, D- Joaquín de V g , 

grado de teniente coronel. j noman- 

Capitan, D. Manuel Abad, grado de coman 

‘^“Teniente , D. Pedro Nolaáco y Perez , empleo de 

Regimiento *e Húsares de la co- 

dante , D. Enrique Goraslazii , grado de teniente co- 

™Capitan, D. Manuel Isidoro, grado de coman- 

'^Tenienle, D. Juan Bautista de Benito , empleo de 

capital!. Teniente D. Francisco Diaz 

Guardia civil. — lenienie, y- , 

Iglesias, empleo de capilan de inianieria. 

A continuación insertamos, en AW- 

ria, una carlaque le dirige su corre [ 
ca en que hallaran nuestros lectores 
dás curlsas relativas á la eslancia de los parla 
menlarios de Teluan. 

„TeTTiAN 18 de Febrero.— Anoche he pasado uno 
He Ins ratos más agradables y enlrelenldos de toda 
Ir camnaña. Merced á la amabilidad del genera 
Ríos üue como Vd. sabe, manda en la pl“a, tuve 
el "US?0 de lomar el café con los enviados de .Muley- 
Abbas, que pasaron la noche en la ciudad, obsequia- 

'^''por la*"arde el general Ríos los acompañó para 
, vieran los recursos y medios con que coiilamos 
en' esta lucha. Primeramente examinaron 
e éch-ico que se ha establecido desde la Aduana del 
Martin liasla el alojamiento del general. El aparalo 
ño les llamó la atención, y se comprende bien, poi- 
oue su inteligencia no está lo su&oientemente ilustra- 
tapara que puedan entender y admirar estos grandes 
adelantos de la civilización. 

Ademas, como hijos de un pueblo easi primitivo, 

no sienleii la imperiosa necesidad de vivir anos en 
minutos, digámoslo así, ni arde su sangre con fie- 
bre que agitad las razas europeas, avidas de emo- 
ciones, de cambios, de peripecias, y deseosas no 
sólo de devorar el espacio , sino de escalar ei cielo. 
lOué imoorta á los habitantes de estas montanas o 
de los desiertos acercarse antes ó despiies_ al termino 
de su camino? ¿Qué ganan con saber más ó menos 
larde noticias que nada dicen ni á su ambición, ni a 
su mtere's ni á .sii alma? Bástanlos para sus carava- 
nas el ágil caballo ó el úfil camello; para sus nuevas, 
la pesada caria que llega á su destino cuando Dios, 
el mensajero ‘Ó los o!)slacu!os de la naturaleza quie- : 
ren que llegue. El general Ríos les explicó el meca- 
nismo del telégrafo, y les rogóque hicieran una priie- 
ha para que viesen la velocidad de este medio de 
comunicación; olios se resislieron primero : pero al 
cabo, á fuerza do instancias, hicieron a la Aduana 
la siguiente pregunta: «¿Sale algún buque para Gi- 
braltar?» Los empleados déla Aduana conteslaron 
inmediatamente: «Se preguntará,» y al poco tiempo 
satisficieron cumplidamente la curiosidad de los en- 
viados. 

;No revela el carácter de la pregunta la preocupa- 
cioii de sus ánimos? Inglaterra que, según los moros 
dicen, tiene una gran parte dé culpa eii la contienda, 
es siempre su solo pensamiento , y tal vez su uiiiea 
esperanza. , , , „ , , 

Después de haber visto el telégrafo, el general 
Ríos los condujo al sitio donde se han establecido 
los hornos dé campaña. La vista de ésto.s aparatos 
les impresionó más vivamente que la del telégrafo. 
Estos pueblos solo sienten necesidades materiales; 
¿qué significan para ellos las necesidades del espíri- 
tu? Examinaron los hornos en todas sus fases; fríos, 
caldeados y funcionando. El general tes dijo que 
dentro de media hora tendrian pan para la comida y 
el viaje que debían emprender á la siguiente maña- 
na, Y entonces uno do ellos exclamó con cierta ale- 
gría: «En mi huerlo tengo yo un horno que en un 
cuarto de hora cuece una gallina.» 

Como la noche iba acercándose, no pudieron se- 
guir en su escursion, y decidieron encaminarse hacia 
el alolamiento que.se Ies habla destinado. Pero antes 
roo-aron al generaKRios que los permitiese orar, y 
co?i este objeto se dirigieron á la mezquita principal, 
dónde hicieron sus abluciones religiosas, lavantee 
los pies, las manos y los brazos hasta el codo, hin- 
cándose de rodillas v besando repelidas veces el sue- 
lo Excuso decir á Vd., porque sabido es, que a la 

puerta del templo dejaron sus babuchas, según las 
prescripciones del rilo mabomelano. 

De noche, después de haber comido en casa d_e Ei- 
sini el mayor, donde residieron, fueron acompañados 
del alcalde moro y de Ersini el menor, a quien per- 
tenece la casa en que vive el general, a lomar el ca- 

fé á que este caballero les había eonvidado. El pri- 

. mero que penetió eu la habitaeion, fue el avispad# 
hijo del alc-alde, vestido con su liage de fiesta, espe- 
cíe de iiilroduelor de embajadores, que cumplió su 
misión con un ¡ftoíaünfanlU y gracioso que escito en 
todos nosotros la risa. Detrás callaron el goternador 
del Riff, grave y severo personaje; su hermano ge- 
neral dñ la cahalleria marroquí que habla alp e es- 
pañol y que es de fisonomía franca y abierta; el se- 
Lnáo Itabo de Fez, de rostro rudo, de mirada torva, 

detraído y silencioso como el dolor o el crimen;_un 

lugar-teniente de Muley-Abbas, nervioso, vivo im- 
presionable, que goza entre sus compatnolas fama 
de valiente y arriesgado; Ersim y el alcalde malicio- 
so V ae-iidocorno el más ingenioso alcaide de inonte- 
rilla Todos llevaban albornoces blancos, menos el 
segundo kabo de Fez, que le llevaba negro como el 
color de su espesa barba, y lodos se descalzaron cuan- 
do esliivieroii en pre.s_3ncia del general, que los reci- 
bió con marcado carino y deferencia. 

Agrupáronse lodos como mejor pudieron alrededor 
de UII brasero, cuya caja puede servir, y sirve de 
meseta en esta tierra ; unos sentados en sillas y ban- 
quetas otros á la oriental, sobre algunos colchonoi- 
llos eo’looados convenientemente en la habilacion. 
Conocíase que estaban tristes y preocupados ; una 
iidbe do tnelaiieolía cubría como una sombra sus ex- 
' presivos rostros, y de vez en cuando se escapaban 
de sus pechos hondos suspiros. Veíase asimismo bien 

■ á las claras que baeian esfuerzos supremos para no 
'aparecer á los ojos de los europeos como ignorantes 

' de nuestras costumbres, y esto contribuía á que es- 
tuviesen cortados y encogidos en nuestra presencia. 

■ Pero es tal la fuerza de la dignidad, del orgullo inna- 
lo en esta raza po-strada, más no envilecida, que ni 
un solo momenlo estuvieron en ridiculo, como se di- 

' ee en los países civilizados, donde todo se observa y 
tpdo se critica, hasta la demostración más sencilla (Je 
alegría ó de sorpresa. 

El general Ríos estuvo con ellos amabilísimo y ea- 

■ riñoso. Obsequiólos con cafe, bizcochos y dulces, asi 
como, lambieii á cuantos presenciamos esta escena. 
AJmilian los cumplidos del general con poliliea, pe- 
ro sin afectación, y se mostraron muy satisfechos de 

■ los elogios que hizo de su valor y de su decisión por 
la causa de la pálria. El alcalde les sirvió de intér- 
prete; él los dijo, desempeñando á las mil mara- 
villas su papel, que los españoles tan valientes 

' en el combate, eran generosos después de la victo- 
ria, y que solo deseaban que una paz duradera y 
i sólida reuniese para siempre á dos pueblas que de- 
bjan ser hermanos, como que solo les separaba un 
charco de agua. 

Así, como quien no tiene intención, les habló de 
los recursos con que cuenta España para esta guer- 
' ra; de los tercios vascongados prontos á venir; de los 
I bálallones que se han reunido en Algeciras; do nues- 
tras naves; de nuestras provisiones; de nuestra arti- 
lléría; de todo, en fin cuanto podía excitar su curio- 
sidad y su admiración. El general Ríos habla dis- 
pipiesto que se sirviera un ponhe, pero cuando los 
I enviados de Muley-Abbas se preparaban para lomar- 
le, les advirtió ijuq tenia nm ; que se lo indioaba 


porque no sabia si su religión les prohibía el ii«o 
de licores, y no quería que íullasen de mng'una m. 
ñera á sus proscripciones y creencias. E giipe 
fue oporlunisimo y jirodujo el mayor electo; los pai- 
lamenlariüs devolvieron los vasos, dando las gracias 
al general por su aviso, y manifeslandose suma- 
mente complacidos de la tolerancia que bacía el culto 
nue profesaban, tenían los soldados españoles. El 
geL al Ríos, hablando del entusiasmo que a guerra 
ISia en España, tuvo ocas, on de darles, nada 
Sale para que se convencerán algunos p_eriodi- 
Tot principalníente aquellos que han venido mas apa- 
sionados y calorosos , con motivo de la loma de 
TZan; periódicos que indudablemente conocerán 
muy pronto por medio de los renegados, Fmci- 
nates personajes del imperio. Mas o menos, lodos los 
inoros^tomaron parle en la conversación , excepto e 

segundo kabo de Fez, que no desplego sus lal>'os, y 
seguiiuu hasta- el momento de 


La cotización de ayer de la BoUa de P 
parle telegráfico recibido á las seis y 
noche, es la siguiente: de 

yONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á. . . , ,, 

Idem exterior, á 45 

Idem diferido, á 3^', 

Amorlizable, á 12 

PONDOS PRANCESEg, 

3 por too, á gg_., . 

4 1/2 por lOO, á • 

Consolidados ingleses, á. . 951/ 
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ámismado hasta el momento de PUNTOS DE SUSCRICION EN 


nue nermaneció ensiimsmauu oosia -- 

?a despedida, que fué cordial y afectuosa. Dijoles el 
general Ríos que ellos podían influir poderosamente 
para que terminaran las desavenencias entre 
Y Mm-ruecos, á lo cual el lugar-teniente de Muley- 
Abhas contesló con apasionado acento: « ¡ Asi sea. 
Pero así como vosotros obedecéis a la Reina, nos- 
otros obedecemos aiSullaii. ¡Dios ilumine a los que 
en sus manos llenen la paz ó la guerra.» 

Al marcharse estrecharon con elusion las manos 
de todos ; el kabo de Fez apretó con violencia a de 
¡reneral cuando al acompañarlos hasta la puerta del 
falon , Ies dijo; ¡Quiera d cielo que nuestras manos 
se encuentre,, sólo en la paz, y no se Unan con san- 

nfe^eruempo que duró cl convile, una músiea 
estuvo tocando en la puerta de la calle e.scogidas 

bridábame de decir que Ersini se mostró muy 
conmovido, cuando el general Ríos le indico que el 
ciército tenia en su poder para devolvérsela , una 
cartera de su familia , que contenía letras por valor 
de más de setenta mil duros. , , , j „ 

Aún no habría pasado medio cuarto de hora, des- 
de que se despidieron del general Ríos, para volver 
á su alojamiento , cuando se presento de nuevo el 
hermano del gobernador del Riff, el jefe de la caba- 
llería que eomo he dicho á Vd. hablad castellano, 
con un saquUo de dátiles de regalo. El señor Ríos le 
hizo sentar , y estuvo conversando amistosamente 
con él hasta las diez y inedia , hora en que el moro 
se retiró, y nos retiramos todos alegres y satisfechos 
de la entrevista , asi como de la amabilidad y corte- 
sanía del general. 

Hoy han partido para Tánger los parlamenlarios, 
donde les espera Muley-Abbas , y el jueves , dia 
en que lermina el plazo que se les ha concedido, vol- 
ceran á decir si el Emperador admite ó no las con- 
diciones que se le imponen para la paz, que según 
creo son ventajosísiiilas para España. 

Y ahora, permíta.me Vd. que hable un poco de la 
ciudad, que en nuestras manos ha ganado, como 
vulgarmente se dice, un cíenlo por cíenlo. Ha des- 
aparecido en mucha parle la costra de trescientos 
años, como decía el buen alcalde Hacli-el-Aboir, que 
tenia el suelo de Teluan; están numerándose las ca- 
sas; se ha organizado un mercado, y en ¡algunas ca- 
lles se encienden faroles, principalmente en el barrio 
de los judíos. Es preciso acostumbrarse al aspecto 
que presenta este pueblo, donde la inmovilidad reina 
absoluta y soberanamente, para no echar de menos 
hasta las incomodidades del campamento. Nada mas 
original que ver á las puertas de sus casas, ó cobija- 
dos bajo alguno de los numerosos arcos que llenan 
sus calles, una docena de moros en cuclillas, indo- 
lentes á todo y silenciosos como'estátuas de piedra. 

En uno de los pasadizos que se atraviesan para ir 
á la casa que liabila el general Ríos, hay siempre 
tendido, de dia y de noche, haga buen tiempo ó há- 
dale malo, un desdichado tetuani, loco, ó queselinje. 
serlo, para excitar la especio de veneración que pro- 
ducen entre los árabes los hombres fallos de juicio, á 
quienes creen inspirados. Alguna vez á altas horas 
de la noche y eii medio de la oscuridad mas profun- 
da, me ha sucedido tropezar en él y hacerle exha- 
lar, sin querer, uu gruñido ronco y apagado eomo el 
de una fiera moribunda. 

Los alrededores de Teluan son en extremo pínlo- 
rescos. Una fértil y dilatada vega, quesería aun me- 
jor si no estuviese descuidado el cultivo, se extiende 
por todas parles, á oxeepeion del sitio en que está 
fundada la Alcazaba ó fortaleza, y que es el eslabón 
que uno la ciudad á la cadena de montañas del lado 
izquierdo. Por el derecho pasa cl rio, y á la distancia 
de una ó dos leguas se levaulau repeiiliiiamente los 
altos y eaprichosos picachos del pequeño .Atlas, 
mucho más elevados y sombríos que lo.s de la opues- 
ta banda, y en cuyas grietas, asperezas y cuevas se 
ocultan ya, según dicen los naturales del jSaís, el 
sangriento chacal y la astuta pantera. Todo el ter- 
reno que alcanza la vista hasta la terminación del 
valle, es rico y frondoso, inclusa la comarca de Zau- 
za, da la cual he tenido ocasioii dé liablar á Vd. y 
que es de lo más bello que puede ptoducir la nalu- 
raleza, con sus bosques de naranjas y olivos, sus 
frescos y abundantes inananlialos , su blanca mez- 
quita, sü alto y esbc-lto minarete. 

Si la civilización imprimiera aqui su fecunda luio- 
Ua, este país seria incomparablemente hermoso y ri- 
co. IJoy mismo, que el hombre abandona al cielo el 
cuidado de sus tierras, llama la atención y sorprende 
por el vigor de su vegetación, que recuerda en par- 
te la lujuriosa^ fertilidad del suelo asiálico y ameri- 
cano. 

Para concluir daré á Vd. algunas noticias sobre cl 
estado en que se encuentran el imperio y cl ejercito. 
La lucha civil que la muerte del último Emperador 
encendió, no se ha extinguido todavía; son muchos 
los que no quiereiirecunocer la soberanía del Sultán 
reinante, á quien parece que en lodo género de em- 
presas persíguela desgracia. El, siendo Príncipe, per- 
dió la batalla de ísly; y ét, siendo Emjierador, ha 
visto caer en manos de los españoles acaso la joya 
más preciada dé sii corona. 

El ejército marroquí apenas se compone hoy , des- 
pués de la dispersión ilel día 4, de 1,800 hombres, 
que están al mando do Muley-Abbas y Sidi-Amel, 
á unas dos leguas de Tánger en el camino de Teluan. 
Los generales marroquíes tienen poca confianza en 
sus soldados, no sólo ávidos do botín, sino indiscipli- 
nados y revoltosos. 

Los valientes, cuando so trata de cobrar la paga 
que tienen asignada, son muchos; cuando se trata de 
lidiar, muy pocos. En la batalla del día 4, Muley- 
Abbas y sus lugar-tenientes hicieron vigorosos es- 
fuerzos para contener la fuga de los suyos; pero su 
empeño fué inútil, y hubo quien desconoció la auto- 
ridad de sus jefes hasta el punto de volver contra 
ellos sus armas. 

Los montañeses no son más que bandas de ladro- 
nes. En fin, país y ejército están en complcla desor- 
ganización. 

De Vd. siempre afeelísimo amigo y servidor 
Q. B. S. M.« 

El secretario de la redacción, 

M. Herreua de Tejada. 
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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , . cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo con anticipación 
bastante , si no quieren experimentar 
retraso en el recibo del periódico. 

PARTE EXTRANJERA. 


La circular del ministro de Cultos, que hoy 
publicamos, corresponde exactamente al resú- 
men que de ella nos habla hecho el telégrafo, y 
á la interpretación que nosotros le hablamos 
dado: ni una linea, ni una letra podemos reti- 
rar del juicio que lo consagramos. Ampliación 
de la ciencia canónica de Napoleón 111 en su 
carta, y de Mr. Thouvenel en su circular diplo- 
mática, mantiene la singular opinión de que la 
cuestión de Roma no es sino pura política y del 
orden meramente temporal; promete medros 
de tuda especie al eclesiástico que se conforme 
á esta manera de ver: y amenaza, (todo ellocon 
mucha moderación por supuesto) al que mire 
la cosa de otro modo. Para decii lo do una vez: 
nuestros lectores saben io que pensamos de la 
circular de Mr. Thouvenel; pues bien, todo está 
dicho con repetir una frase que la Patrie nos 
regala al extasiarse en elogios de la circular del 
ministro de Cultos: — «Lo que el señor ministro 
«de Negocios extranjeros, dice, había hecho ya 
«para la diplomacia, lo liacc l.oy el señor mi- 
jiiistro de Cultos para el Episcopado.»— Justa- 
mente. 

Y como el ministro de lo Interior hace para 
ios diarios católicos lo que Mr. Tliouvenel para 
la diplomacia y el ministro de Cultos para el 
Episcopado, acaba de lanzar los rayos de una 
primera advertencia contra el Océano de Brest, 
por un artículo que empieza; «nos escriben de 
liorna,! y acaba: f causar la ruina de muchost, 
en el cual considera S. E. que agravia profunda- 
mente el sentimiento nacional, llamando sobre 
Francia la repetición de desdichas que la afli- 
gieron en la época más funesta de su historia. 

ftintrt, líis piirirbIir.fiQ rovnlii/»lnt»«rÍA« D" 

ccii coro á los imperialistas para deshacerse en 
elogios de la circular de Mr. liiouveiiel al ein- 
bajador francés eii Roma, miéntras que los dia- 
rios independientes y católicos, ó se limitan á 
reproducirla sin comentario alguno, ó cuando 
más, aventuran timidamente tal cual írase, como 
la Union, que dice estas solas palabras: «Allí 
itienen nuestros lectores ese documento: la im- 
«presion que su lectura les cause, esa misma ha 
«sido la nuestra: no necesitamos expresarla.» 
—Citamos estos hechos como otras tantas prue- 
bas de la tirantez de la situación en Francia. 

Los partes telegráficos da Londres y de Ber- 
lín del 22, nos ahorran de mencionar las varias 
versiones que hallamos en los periódicos extran- 
jeros respecto á la respuesta que se dice dada 
por Rusia y Prusia á las proposiciones inglesas 
para el arreglo de la cuestión de Italia, y al 
acuerdo en que para dar esta respuesta, se ha- 
llen con Austria. Los mencionados partes, que 
debemos considerar como la versión mas geiic- 



VICTIMAS Y VERDUGOS. 


ODADROS DE LA RKTOLUCIOETRANCESA. 

(ConíÍNuacton.) 

¡Claro está!... El Gobierno de la república habrá 
sabido la fuga de mi familia; algún imprudenle habrá 
dicho que están citados para reunirse conmigo en 
una de estas ciudades de Alemania , y... corno si lo 
viera , nos han mandado por escolta á ese canalla... 
Pues no le arriendo la ganancia en cuanto nos reu- 
namos... Pero, ¿y cuándo será esto?... Por más que 
pregunto en todas las paradas de mi viaje, en nin- 
guna parle me dan razón de ellos... ¡Hijos de mi al- 
ma!... Matíldila de mí vida!... ¡Que gana tendrá ya el 
ángel mió de ver á su abuelo!... ¡Ah! esto es lo que 
inÁs me atormenta... 

Tal era el tema ordinario de las meditaciones del 
anciano proscripto, y en ellas iba ocupado la larde 
que, después de una larga y fatigosa jornada, entra- 
ba en sucarruaje por las puertas de Neuburgo, pe- 
queña ciudad dfi Ba viera, notable por ser pálria del 
célebre Alberto el Magno, maestro del gran Sanio 
Tomás de Aquino. Apenas habla penetrado en la 
primera calle de la población, cuando, sorprendido 
¿e que el carruaje se paraba de repente sin orden su- 
ya, sacó la cabeza por ia portezuela para examinar 
la causa de esle detenimiento. Extrañóle mucho ver 
al coche rodeado por una porción de gente que pare- 
apostada allí para esperarle, y sorprendióle más 
'“áavia que, mientras él miraba curioso aquellos 
ffttpos, abriese la otra porlezoela un hombre con 


‘rallzada, dicen que en efecto este acuerdo exis- 
te , y que la consiguiente decisión de aquellas 
tres Potencias es dirigirse simultáneamente á 
los Gabinetes de París y Lóadres insistiendo en 
la celebración de la conferencia quíntuple, que 
ya hemos noticiado y juzgado antes de hoy. 
Para nosotros es indudable que, al cabo de mil 
vueltas, se ha de venir á parar en esta ó aná- 
loga resolución. Punto de partida favorable á 
ella seria sin duda el despacho que, según La 
Independencia belga, »e ha dirigido por inon- 
sieur Thouvenel á Mr. de Moustier, embajador 
de Francia en Viena, renovando para con Aus- 
tria los compromisos adquiridos por Napo- 
león III respecto á Venecia, y no recordando al 
Gabinete austríaco sus promesas respecto á Ve- 
necia, como equivocadamente sin duda, en con- 
cepto de la propia Independencia belga, dice el 
telégrama que le comunica la noticia. 

El ministerio ingles sigue encerrándose en re- 
serva casi absoluta respecto á la cuestión de Sa- 
boya : cuando se le interpela sobre este punto, 
ó dice cuatro frases vagas, ó responde que, pen- 
diente de negociaciones el asunto, no conviene 
hablar de él, ó aplaza la contestación. ¿Con quién 
juega en todo esto el ministerio de lord Pal- 
merston?— ¿Con Inglaterra, ócon Napoleón III? 
—¿A quién quiere engañar '¿A la oposición, que 
le apremia para que liuble, ó á Napoleón, que 
le acecha con ojos de lince y oidos de liebre 
para ver y oir lo que habla? Entretanto, ya se 
está en lo recio del debate acerca del presupues- 
to. Ayer á última hora nos dijo el telégrafo que 
se estaba discutiendo la enmienda de mister 
Duncan, principal caballo de batalla, pues pro- 
pone la desaprobación total del aumento en los 
gastos y de los medios para cubrir el déficit pro- 
puestos por el ministerio. Dice el propio telé- 
grama que este obtendrá, seguu común opinión, 
una mayoría de 60 á 80 votos. Si en efecto su- 
cede asi, el Gabinete de lord Palmerston se ha- 
bría salvado do la derrota en la cuestión del 
presupuesto. Pero á bien que luego le queda la 
de Italia, y luego la de reforma parlamentaria, 
que son huesos todos muy duros do roer para 
los dientes ya harto mellados del dicho Gabine- 
debates, porque las cuestiones lioy pendientes 
en Europa pueden tener soluciones muy diver- 
sas, según que continúe este Gabinete en el po- 
der ó que tenga que ceder el puesto á un mi- 
nisterio tory ; no porque la paz y el bien de Eu- 
ropa tengan mucho que esperar de los tirios ni 
de los troyanos ingleses, sino porque al ün uii 
ministerio tory es ménos radicalmente revolu- 
cionario que el fainosisimo lord Palmerston, an- 
tiguo protector de todo género de trastornos en 
el Continente y fuera de él. 

De todos modos , la siluaoion no es ménos 
ardua para Inglaterra que para otras naciones 
de Europa : la misión pacitica que lord Elgin 
lleva á la China, y acerca de cuyas causas po- 
líticas hemos heclio juicios que vemos confir- 
mados en varios diarios extranjeros, tiene sin 
embargo por principal fundamento, al decir 
de un corresponsal ingles , la necesidad en que 
el Gabinete británico se cree de resolver cuanto 
antes la cuestión de China para concentrar to- 

uniforme mililar al parecer, que corlesmente le invi- 
ló á apearse. Pensó el Conde si seria un dependiente 
del resguardo que quisiera registrar el carruaje, y 
díjole con tono incontinente entre grave y mollino; 

— ¿Que rae apee? ¿Y para qué? Entrad y registrad 
lo que os plazca, buen hombre... Con mi persona na- 
da teneis que ver: soy un extranjero que va de 
viaje... 

— Perdonad, caballero, respondió el hombre; te- 
neis que apearos: siento que esto os moleste; pero yo 
os lo ruego en nombre de la autoridad, y espero que 
no haréis resistencia , pues de lo contrario rae pon- 
dríais en el caso de haceros apear á 1 a fuerza. . . 

No, no, amigo, repuso el Conde disponiéndose á 
bajar en el acto. Ignoro la causa de esta vejación; 
pero antes que todo es el lespeto á la autoridad. La 
divisa de los Ventimile ha sido siempre: Dios, el 
Rey, la Ley. Estoy á vuestras órdenes. 

Durante esta breve escena se liabian ya engrosado 
los grupos primitivos con algunos pasajeros que, 
movidos de curiosidad, rodearon también el carrua- 
je preguntándose unos á otros lo que pudiera ser 
aquello. 

— Es un conspirador, decían unos. 

—Es un refugiado francés que ha cometido allá en 
su tierra un delito tremendo, decían otros. 

— No; es un lord ingles que viene huyendo de sus 
acreedores, anadian otros que se decían mejor infor- 
mados. 

En el momento de poner el pié en tierra levantó 
el Conde su cabeza con cierta altanería, para echar 
una imponente mirada á la muchedumbre, pero para 
el pobre anciano ya no habla muchedumbre; ya no 
había más que un ser sobre la haz de ia tierra, y es- 
taba escrito que dormido y despierto, en todas par- 
les y á todas horas, le habla de hallar delante de sí. 
Alli, á diez pasos de distancia, y vuelto de espaldas 
á el, seguu su coslumbre, estaba el de la capa par- 


das sus fuerzas en la previsión de las eventuali- 
dades que amenazan surgir de las cuestiones 
europeas. Los Gabinetes de Europa que deseen 
el bien, deben tener muy en cuenta, para no 
dar grande importancia á las bravatas inglesas, 
el cúmulo de intereses que Inglaterra tiene com- 
prometidos en el Continente asiático, y cuya 
gestión la hará ser forzosamente cauta, así como 
¡a hace ser bastante ménos fuerte de lo que ella 
se proclama. Eii esto se halla quizás gran parte 
de la explicación de todas esas reservas con que 
el Gabinete ingles trata la cuestión de Saboya, y 
las concesiones que á veces parece dispuesto á 
hacer á la política napoleónica en las demas 
cúestiones de Italia. 

Y á propósito de Italia, el conde Arese , nue- 
vo enviado del Piamonte á París , y que iba con 
ínfulas de ganar el apoyo de Francia para las 
ideas italianisimas del Sr. Cavour, parece que 
ha fracasado: se le han hecho muchas corte- 
sías , se le han dado muy buenas palabras; pero 
no se le ha dicho que la Italia Cenlral será ane- 
xionada al Piamonte ; y al contrario , se le ha 
hecho entender que Napoleón persiste en su 
empeño de que la cuestión se resuelva por el 
sufragio universal. Con esto, y con los avisos 
amistosos que el general Vaillant, jefe délas tro- 
pas francesas de Lorabardía, está pasando con- 
tinuamente á los italianísimos anexionistas , pa- 
rece que la furia de estos señores se vá merman- 
do mucho. Hoy ya se dice que hasta Mayo quizá 
no podrán hacerse las elecciones generales que 
se daban como seguras para mediados de Marzo 
próximo. Aquel manifiesto de Víctor Manuel que 
se anunciaba como confeccionado ya para darse 
áluz, se ha vuelto en un papelucho apócrifo 
que corre por Italia con el nombre de aquel Rey, 
y que no es sino uno de tantos inventos de los 
patriotas i piu caldi para agitar á las poblacio- 
nes. No solamente Víctor Manuel no ha dado ol 
manifiesto anunciado tan á son de clarín , sino 
que ni aun en su estrepitosa y pomposa entrada 
en Milán ha dicho cuatro palabras que merez- 
can ser referidas, pues que ningunas nos ha 
trasmitido el telégrafo , ni se menciona una si- 
nniera en uingiin diario extranjero. Esto quiere 
ze á ir atajando los humos aei anexionismo pia- 
montes. 

Otro síntoma de flaqueza en estos señores 
nos muestra el telégrama de Turin, si es cierto, 
en que se nos dice que el Clero milanes ha acor- 
dado un mensaje de adhesión al Rey y á la pa- 
tria. ¿El Sr. Cavour busca el apoyo del Clero, y 
quiere hacer creer que le tiene? Mal debe ir 
para él la cosa. Dice el mismo telégrama turines 
que se desmienten los rumores de que las po- 
blaciones de Italia Central traten de proclamar 
Rey. ¿No seria esta una satisfacción dada á Fran- 
cia? ¿No son éstas pruebas de que los italiaiiísi- 
mos comienzan á estar de capa caída? Deses- 
perados debe tenerlos la reserva tenaz del mi- 
nisterio ingles, y mucho parece que les mortifi- 
ca el acuerdo que se dice establecido ya entre 
Rusia, Prusia y Austria. Sin duda esperaban 
que Europa entera perdiese eu un solo dia, co- 
ellos, el juicio y el sentido moral. 

Para terminar las noticias que hoy tenemos 


da; pero en esta ocasión había de singular el que es- 
taba hablando, al compás de gestos y manotees coi 
mo si fuera mudo, con uno que parecía oficial, del 
mismo uniforme que el del hombre á quien el ancia- 
no habia creído dependiente del resguardo. Al poco 
rato separóse esle oficial del de la capa parda, y lle- 
gándose al Conde le saludó corlesmente, y le invitó 
á seguirle. El buen caballero conservaba en medio 
de todo esto tal presencia de espíritu, que siguió 
examinando con severo continente los rostros, de la 
muchedumbre, no tanto por sorprender en ellos al- 
guna explicación de lo que le estaba pasando , como 
por ver si entre ellos divisaba el de su yerno, ó el de 
su niela, ó de cualquiera otro de los suyos; pues es- 
taba creído que Neuburgo era una de las poblaciones 
donde más probablemente se reunirian con él. ¡Vana 
esperanza! Entre toda aquella gente no vió sino 
semblantes curiosos los más, burlones y hasta insul- 
tantes algunos. De estos últimos parecióle que va- 
rios le miraban con aire amenazante, y confirmóse 
en ello cuando e.npezó á oir en su derredor los gri- 
tos; ¡viva la república! ¡mueran los aristócratas! ar- 
ticulados en el dialecto aleman de Baviera. 

— ¡Vaya, está visto! pensó entonces el |Conde: la 
serpiente revolucionaria silba ya también y tiende la 
cola en Alemania... ¡Pobre país! Ya le ha caído que 
hacer... ¡Y yo me he lucido á fe mia! Para esto me- 
jor me hubiera estado quedarme en Francia. Bien se 
lo decía yo á mi yerno y á mis nietos: ellos se em- 
peñaron en que habia de emigrar , y yo veia claro 
que esta revolución francesa es una peste que ha de 
devorar á toda Europa... ¡Oh! En Francia al ménos 
hubiera muerto con gloria, ó en el campo de batalla, 
ó en el cadalso, confesando á mi Dios y á mi Rey.... 
miéntras que aquí moriré como una rala, preso en 
un cepo... No debía ser este el fin de un Ventimile... 
¡Hágase la volunt.id de Dios..-- 
Mientras el Conde hacia este soliloquio, ya habia 


de Italia: un telégrama de Marsella nos habia 
anunciado qne Inglaterra habia propuesto al 
Padre Santo que consintiera en establecer un 
vireinato en las Legaciones; propuesta no dese- 
mejante de la que ha hecho Francia, y que co- 
nocemos ya por la carta del Emperador y por el 
despacho de Mr. Thouvenel al duque de Gran- 
mont. Pues bien , el Sumo Pontífice ha respon- 
dido , según asegura un corresponsal acredita- 
do, que ni vireinato, como quiere Inglaterra, 
ni lo que propone Francia ; que vuelvan ante 
todo las Legaciones á reconocer la autoridad 
pontificia, y que después verá Su Santidad lo 
que le conviene hacer como Soberano. Podrá 
Pío IX no haber dado aún esta respuesta ; pero 
bien puede asegurarse, vista su admirable fir- 
meza, que será la que se dé. Pió IX niega todo 
derecho á la rebelión; y negándolo, triunfará 
en nombre del derecho de la verdad , ó morirá 
en cumplimiento de su deber. Con el non possu- 
mus del supremo Pastor de la Iglesia, no se 
avienen ni se han avenido jamás las transaccio- 
nes de los arbitristas políticos. 

La Correspondencia pública los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

«Londres, 24. — Ha empezado la discusión de la en- 
mienda presentada por Duncan. Varios oradores han 
pedido la palabra en contra. Bright defiende caloro- 
samente el presupuesto y el tratado de comercio con 
Francia, sosteniendo que esta nación, de no surtirse 
de los carbones ingleses, se surtirla de los de Améri- 
ca. La creencia general es, que el Gobierno obten- 
drá en la votación de la enmienda una mayoría de 
60 á 80 votos. 

Turin , 23. — El Clero milanés ha acordado un 
mensage de adhesión al Rey y á la pátria. Se des- 
mienten los rumores de que las poblaciones de la 
Italia Central trataban de proclamar Rey.» 

CIRCÜL.VR DEL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA T DE , 
CULTOS Á LOS PRELADOS DE FRANCIA. 

París 17 de Febrero. 

«Monseñor ; 

La agitación producida entre nosotros con motivo 
de los sucesos de Italia , tiene origen en preocupa- 
ciones religiosas, pero ia pasión política pretende ha- 
cerla más viva aun y más profunda, importa, pues, 
á todos los hombriM sinceros y amigos de su país, 
con mi deber sometiendo al Episcopado las reflexio- 
nes necesarias para conseguir resultado tan apete- 
cible. 

j^Consultando la historia, encuéntrase la huella de 
las mismas agitaciones cuantas veces han discutido 
el Ponfifice y los Soberanos. Estas disensiones acer- 
ca de puntos graves que se rozaban con la libertad 
de la Iglesia ó la dignidad de los Tronos, llegaban 
hasta ia violencia empujadas por la susceptibilidad. 
Echábase en cara por unay otra parte el espíritu de 
usurpación, sin que nunca llegaran á entenderse 
acerca del verdadero carácter espiritual de los intere- 
ses discutidos. Hechos los más lastimosos han puesto 
siempre el sello á épocas semejantes. Nuestros pa- 
dres, aleccionados por la experiencia, creyeron po- 
der librarse de estas contiendas desastrosas para el 
reposo de las pueblos, estableciendo el derecho pú- 
blico do Francia, y oonstiluyeron, á lado de la auto- 
ridad reconocida de la Iglesia sobre la sociedad reli- 
giosa, la independencia del Estado, regulador déla 
sociedad civil y política. 

Tarea tal no fué terminada sino después de mucho' 


comenzado á atravesar, precedido del oficial, la mu- 
chedumbre, que le siguió escollando tan curiosa 
como habia estado ántes parada cuando el. Cami- 
nando pausada y gravemente, con su bastón á la es- 
palda como si fuera de paseo, volvióse al cabo de un 
ralo de marcha, para ver qué hubiesen hecho de su 
coche y ¿le su equipaje; y en efecto, á no larga dis- 
tancia vió á un hombre cargado con sus escasos bul- 
tos, y en particular con la maleta. Detrás de ese 
hombre iba otro embozado hasta las cejas con una 
capa parda, y el Conde al verle, sonriendo con 
amargura, dijo para sí; 

— ¡Es claro! me hereda después de entregarme á 
la muerte... Se le debe de justicia, porque ha cum- 
plido maravillosamente su encargo... ¡Pero buen 
chasco se lleva! como no saque otra paga de su ma- 
niobra, no morirá rico... Dios le perdone, como le 
perdono yo... 

El tránsito de esta comitiva extraordinaria , y en 
hora ya tan avanzada de la tarde, pues comenzaba á 
anochecer, iba acumulando cada vez mayor, concur- 
so en derredor del anciano, al propio tiempo que en 
todas las casas de las calles que iba atravesando 
asomábanse por ventanas, balcones, azoteas y res- 
piraderos un enjambre de curiosos, y particularmen- 
te de mujeres. 

El Conde, que por un lado nada tenia de que aver- 
gonzarse, y por otro iba animado de la vana esperanza 
de encontrar ásu familia, derramaba su mirada sere- 
na en todas direcciones, buscando anhelante en el 
hueco de cada puerta y cada ventana el dulce y be- 
llo rostro de su amada Matildita. Fuese ilusión, ó fue- 
se realidad, á la dudosa luz del ya aspirante crepús- 
culo parecióle percibir senas, movimientos de cabezas 
y manos dirigidos á él como saludos de amistad: creyó 
ver agitarse primero un pañuelo blanco, luego dos, I ne- 
gó tres, que en manos do otras tantas señoras ondea- 
ban sobre sus cabe?as como lábaros fie salvación; 


tiempo y de grandes luchas, y ha tenido sus alterna- 
tivas desde las pragmáticas de San Luis y de Car- 
los VII hasta el Concordato de 1801. Pero las doc- 
trinas del derecho público de Francia han salido ai- 
rosas de toda clase de pruebas, y nosotros hemos re- 
cibido completas aquellas doctrinas de mano de los 
Reyes cristianísimos. La •independencia del Sobera- 
no que representa al Estado, se hacia valer ya en 
tiempo de San Luis con estas enérgicas palabras: 
El Rey no depende de nadie sino de Dios y de si 
mismo. 

En la declaración de 1682, que no cito sino bajo 
el punto de vísta de la libertad necesaria del Estado 
en las cosas temporales, se formuló la misma máxi- 
ma de una manera terminante con algunas de sus 
principales consecuencias. «Declaramos que los Re- 
»yes no están sujetos á poder alguno eclesiástico por 
«órden de Dios en los negocios temporales ; que no 
«pueden ser depuestos directa ni indirectamente por 
«la autoridad dé los Jefes de la Iglesia; qué no puede 
«eximirse á sus súbditos de la sumisión y obediencia 
«que les deben ni dispensárseles del juramento de 
«fidelidad; que esta doctrina, necesaria para la pú- 
«blica tranquilidad y tan ventajosa á la Iglesia eo- 
»mo al Estado, debe considerarse conforme á la San- 
«ía Escritura, á la tradición de los Padres de la Igle- 
«sia y á los ejemplos de los Santos.» 

Con el objeto de conservar esta independencia se 
publicaron en numerosos edictos ciertas reglas naci- 
das alguna vez de la desconfianza, pero justificadas 
siempre por el temor de abusos y usurpaciones, y 
estas regias han venido á constituir la base de una 
«jurisprudencia constante. «Asi el Papa no podía en- 
«viar á Francia Legados ad latere sin pedirlos ó eon- 
«senlirlos el Rey, y el Legado á quien se reconoeian 
«sus poderes, prometía no usar de ellos más tiempo 
«que el fijado por S. M. (t). Así los Prelados fran- 
«eeses uo podían salir del reino sin mandato, licencia 
«ó vénia del Rey, aun cuando el Papa se lo manda- 
»se. — Esle no podía juzgar ni delegar para conocer 
«de lo concerniente á los derechos, preminencias y 
«privilegios de la Corona de Francia.— Los exlran- 
«jeros no podían obtener beneficio alguno sin carta 
«de naturaleza ó expresa licencia del Rey. — No se 
«recibía, leia, ni ejecutaban sin exámen ni registro 
«del Parlamento las bulas, breves, letras, rescriptos 
«y mandatos del Papa (2). — Concedíase apelación 
«forzosa como si se tratase de un abuso, bien por 
«alentar á la jurisdicción, bien por faltar á tas leyes 
«y prerogalivas del reino. — No era permitido celé- 
«bran Sínodo ó Concilio sin licencia del Rey. — En fin, 
«recibía, sobre el libro ae los santos nvaiigeoo», «;> 
«juramento de fidelidad.» 

Cuando el primer cónsul levantó de nuevo los alta- 
res de la Religión católica , encontró en el país in- 
tacta la huella de las antiguas tradiciones. Podía 
temerse enlónces, como en los tiempos de la Monar- 
quía, la reproducción de las agitaciones por repro- 
ducirse las contiendas entre la autoridad religiosa, y 
el poder secular, ün nuevo Concordato se firmó por 
el Papa Pió Vil y el Gobierno francés en el sentido ' 
niás conforme á las necesidades de los tiempos y á 
los sentimientos de la nación. Basle recordar los ar- 
tículos que sujetan el ejercicio del culto á los regla- 
mentos que el Estado creyese necesarios para la tran- 


(1) Seaplicó esta regla al Cardenal-Legado Ca- 
peara; (véase el decreto del 18 germinal año X, y el 
di.scurso dirigido por el Cardenal al primer cónsul el 
dia siguiente 19.) 

(2) Esta medida, prescrita ya en el Real decreto 
de Luis XI del 18 de Enero de 1475, habia sido adop- 
tada en España por disposición de Carlos V en 1543 
y de Felipe íl en 30 de Agosto de 1561. 


figurósele oir palabras de alienlo y de consuelo en- 
caminadas á él... Pero como lodo esto lo percibía al • 
través de las sombras, eu medio del tumulto de la 
gente y mezclado con vociferaciones cada vez más 
hostiles y estrepitosas, llegó á temer si seria un puro 
fantasma de su deseo. Sin embargo, ni el temor ni 
la esperanza desconciertan su^rave y sereno conti- 
nente: insensible á los insultos, indiferente casi al 
término que pudiera tener aquella escena, continua 
en pos del oficial, apartando suavemente con su bastón 
á los curiosos demasiado entrometidos ó mal intencio- 
nados que le estrechan é interrumpen á cada paso 
su marcha, sin proferir una sola queja, sin dar se- 
ñal de un solo movimiento de impaciencia ni de 
temor. 

Así fué atravesando calles y plazuelas durante un 
cuarto de hora, sin que nadie te diese explicación 
alguna ni tratase de impedir á la gente aquel impor- 
tuno cerco y aquellas insultantes voces. Llegada en 
fin la comitiva ante la Casa consistorial , observó el 
Conde que del pelotón del gentío se separaba como 
á posta un grupo hasta de cien personas, todas ellas 
de una caladura presidiable, armadas en su mayor 
parte de palos , y acaudilladas al parecer por un 
hombre de gigantesca estatura, vestido con un Irage 
bastante raro, que llevaba un espadón enorme pen- 
diente de un cinturón de cuero. 

A dos pasos de este pajarraco de mal agüero, vió 
el Conde al de la capa parda; pero la oscuridad y el 
ruido no le permitieron distinguir si conversaban en- 
tre si por palabras ó por signos; lo único que perci- 
bió claramente fué la voz do una mujer que , seña- 
lando con el dedo al del esiiadon y á su turba, dijo á 
otra mujer que la acompañaba ; 

— Ya tenemos aquí la patulea de Dilliugen, y a 
iiribou de su comaudaule... Maldito sí habrán veui 
do á Neuburgo para nada bueno.^^^ 
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De la continuación ue la guerra solo pueden 
-esultar nuevas glptias , nuevos triunfos y ring, 
ras y más importantes conquistas para España 
y seria muy insigne candidez el creer que Ingij, 
térra sea más celosa de nuestra honra , más am- 
biciosa de nuestra prosperidad , más afanosa de 
nuestro engrandecimiento que nosotros mismos. 

Y si no le mueve el afan de nuestro bien , 
excitará el deseo de nuestra ruina? No lo cree- 
mos : no porque el deseo le falte , sino porque 
le sobra talento para comprender que no áa 
de arruinarnos la prolongación da la guerra con, 
tra Marruecos. 

Otro es, á nuestro modo de ver, el móvil de 
su conducta. Nuestro ejército ha obtenido en 
la campaña de Atrica una séiie de victorias 
le han hecho respetable á los ojos de Europa 

y ha obtenido estos triunfos precisamente eñ 
los momentos en que está para decidirse en 
Europa la cuestión romana, es decir, la cuestión 
suscitada por la impiedad contra el catolicismo. 
En estos momentos, pues, en que providencial- 
mente se eleva España á su antigua categoría 
de nación de primer orden; en estos moiuenios 
en que su actitud y su voto pudieran acaso u¡. 
diñar la balanza en favor del catolicismo, in, 
glaterra quiere neutralizar la influencia españo, 
la entreteniendo nuestra actividad en la guerm 
de Africa , para que empeñados en ella no pg. 
damos volver los ojos liácia los conflictos del 
Padre común de los fieles. Olvida la Inglaterra 
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le distintos ; esta idea cuenta ya cW 
darios, y son varios los periódicos oei 
niéndose al lado de los ganaderos, so 
es el nvejor cabalfo aquel que Iriunla 
de hipódromo : algunos individuos m 
de fomento de la cria caballar les san 
para combatir esa opinión. 


sa inflamar el celo de los vivos, ni remover las ceni- 
zas de los muerloe. La falla mis deplorable que po- 
dría aometerse contra la Religión, seria excitar en su 
nombre discordias intestinas. Tengo la satisfacción 
monseñor, de reconocer que la inmensa mayoría del 
Clero ha sabido esquivar semejante.s escollos con su 
conducta ejemplar. Pero séame permitido decir con 
profundo disgusto, que algunos eolesiáslieos regula- 
res y seculares, no sabiendo contener arrebatos que 
el país reprueba, han abusado de la libertad del púl- 
¡ pilo para entregarse á alusiones que lastiman y a pro- 
vocaciones culpables. 

[ Cuento, monseñor, con los seiilimientos de prn- 
empre han distinguido al 
la senda del Evangelio y 
— 1. Cui- 
el Empe- 
y todos los que hace 
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ducoion , débil muchas veces , de las disposi- 
¿el antiguo derecho público arriba mencioiia- 
ReBero simplemente los hechos y las ideas e 
asados tiempos; no los juzgo. Asi como de lo 
r que la Santa Sede reclamó y protestó vivameii- 
rdiversas épocas ya contra las leyes galicanas, 
.ontra las nuevas , aun en lo que toca á ciertos 
jipíos considerados indispensables en Francia 
1 la independencia temporal del Soberano ; ana- 
con la misma seguridad, que ni los Reyes ni los 
jos Gobiernos no quisieron separarse de ellas ; y 
■opósito recuerdo que la restauración misma no se 

•vio á insistir en el proyecto de Concordato de 
7 que anulaba la ley del 18 germinal del ano X. 
■sla ligera exposición de nuestras leyes, alas que 
¡anecesarioañadir las relativas álas comunidades 
glosas, muestra bastante cuál ha sido el espíritu, 
fáles han sido las necesidades de los gobiernos an- 
La sociedad ha querido 
H„,T,inio V quedar suricientemeiite ar 
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ganados de todas clases, las de oro, pía- 

premios consistirán eii dinero y meuaua 


ta y bronce. 


inmuy frecuentes. Del ul 

'el ministro del Interior re 

•esa de ias Uamas 56 jgle 
■ V 10,510 casas particu 
á 26.440,273 rublos (ma 


Episcopado , para volver á 
del deber á los hombres que de ella se separen, 
dad de recordarles lodos los servicios qu* t. 
rador ha hecho á la Religión; . 
todavía á la Santa Sede. Que no olviden que sacer- 
dotes y legos, todos somos ciudadanos de la misma 
patria, y que si el Clero debe veneración profunda 
al Jefe de la Iglesia Católica que tiene su silla en el 
Vaticano , debe también respeto y fidelidad al Sobe- 
rano de la Francia que tiene su Trono en las Tulle- 
rías. Asi se evitarán desórdenes , que comprometan 
la Religión y la tranquilidad del Estado. E\ Empera- 
dor prolejerá siempre gustosísimo al Clero francés; 
peRQ^uiere enérgicamente, por el ii’leres de lodos, 
el sostenimiento y la ejecución de las leyes, y tiene 
la firme esperanza de que el Episcopado cumplirá 
por su parle su misión de órdeii , de paz y de conci- 
liación. Recibid , monseñor , la seguridad de mi alta 
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algunos periódicos ministeriales acerca e a 
aceptación de las condiciones impuestas poi e 
Gobierno español al Emperador de Marruecos 
para la terminación de la guerra, ésta continua, 
según aparece en el siguiente Despacho feletjra- 

¿ que anoche se fijó en la Bolsa. 

Dios nos ha favorecido hasta aqut; D.os se- 
guirá favoreciéndonos. , ipvaal 

.F1 acneral en jefe del ejercito de Afiica 
Excl. señor presidente interino del Consejo 

de ministros ; _ , n i. 

t Cuartel general de Teluan, 23 e | 

de 1860. -Hoy á las doce so me ha pre-«entado 
Í:rmisionadode 

Emperador, califa y segundo del Imperio, ma 
mfeLndome que aquel se 
mino de Tánger, á una hora corla de distancia 
de los puestos avanzados , con objeto de asistir 
á la entrevista que le habla indicado ; en su con- 
CPC. encía . marché yo también a aquel punto 


Je las arenas auríferas del'rio .Arym en Sib , 
llevado últimamente á San Pelersburgo una p p 
de oro que pesa 38 libras. 

’ El secretario de la redacción, 
M, Uerreba de Tejada. 


PBOVINCIAS. 

Dice La Alhainbra , y en nuestra opi 
muy bien : 

«Pasó el Carnaval , sin animación pero 
dalos y pocas desgracias de que nos lamentemos. 


sin escan- 
■ — s. Ca- 
da año vá á menos la diversión de las mascaras y 
concluiremos porque sea abolida completamente, ya 
que tan inconveniente es, si no perniciosa a las bue- 
nas costumbres y á la moral pública. Aunque no te- 
nemos oido que trate de haber ningún otro baile en 
el domingo llamado de Piñata , esperamos 
tras autoridades, tanto eclesiástica coi 
concederán el permiso, caso de que 


de que modo sabo Duriarse cspaiia iie ardides 
semejantes; y se engaña si piensa que nos fal- 
tan fuerza y resolución para cumplir todos nues- 
tros deberes. 

Allá en los tiempos de Fernando el Caló- 
Ileo, cuando empezamos gloriosamente nuestras 
conquistas en Africa, intereses muy podero- 
sos llamaron repentinamente nuestra aten- 
ción hacia osa misma Italia de donde se nos 
quiere alejar, y Fernando el Católico salió del 
apuro suspendiendo por un momento sus triun- 
fos en el suelo africano para acudir á Italia, y 
después de haber triunl'adoaUí, volver á triunfar 
en Africa. Esto es lo que entonces hicimos; y si 
hoy no podemos repetir acaso tantas bizarrías, 
en cambio podemos proseguir la guerra con tan- 
to más desembarazo cuanto que la conducta del 
Gobierno ingles exime al Gobierno español de 


de Instrucción 


ge. El Emperador , como bol 
creyente , no ha visto en la I 
de sus designios políticos ; m 
comprender mejor su origen 
oial. En su sentir, si I: : ' 

una 1 — 

poderes y la 
los graves 
sostener 1-. 
embargo en 


el Diario de Roma , el dia 10 de 
aquella ciudad el reverendo 

-. . T n , 

i , por 

0-- u - latina, 

sagacidad en la explicación de 

fos primitivos monumentos de la era cristiana , por 
su genio arqueológico, en fin, era una de las glorias, 
no solo del Colegio Romano y de la Compañía de 
’ ú de la Iglesia y de¡ mundo entero. Había 
ñlcidó en üdino, en 1795 ; por consiguiente ha muer- 
to á la edad de 65 años. Su religiosa V‘r'._“d,^nojnle- 
rior por 


Según anuncia 

corriente falleció en _ 

padre Marchi, de la Compañía de Jesús. Por sus 
portantes descubrimientos en las Catacumbas , 

L pericia singular en la epigrafía griega y 
por su incomparable sagL-1.1- ' ' 

los primitivos i 

su genio arquou.uñ--.^, -- ----- -- • 

no solo def Colegio Romano y de Ja Compania^^de 
Jesús, sino ( ' ' 


divino y su destino so- 

- _ — -i las liyes de garantía civil leniaii j 

mon'de ser para impedir la confusión de los 
turbación de los espíritus; si eran en 
acontecimientos un arma necesaria para 
la independencia del Estado , convenía sin 

-1 medio de los beneficios de la paz publica 

jonced“er al elemento religioso tanta confianza y i- 
berlad , como podía hacerlo un gobierno poderoso y 

““flranquilo desenvolvimiento de las ideas y de 
las obras verdaderamente cristianas, debía destruir 
muchas pretensiones. Movido por sentimientos an 
ortomaü pnn la DrilutínCia V 11(16 


lo consien- 

tjry quisiéramos que se borrára de una vez ese 
abuso hecho hasta á las más respetables practicas 
cristianas. » 

—La ilustre y antigua ciudad ije Guadis ha dado 
también nobles testimonios de su entusiasmo poi el 
triunfo de nuestras armas. En el momento que^e re- 
cibió la fausta nueva, se improvisó una procesión 
cívica en que las anloridades , el ayuntamiento , los 
vecinos, sin distinción de clases , y hasta la Guardia 
civil , iban confundidos en un solo sentimiento , lle- 
nos de la más santa alegría. El pueblo entero siguió 
en masa á esta comitiva al son de la música y de los 
Uros , y aclamando tres venerables banderas, que no 
eran otras sino el pendón de Castilla , la bandera es- 
pañola y la gloriosísima del provincial de Guadix 
De ésta manera subieron á la antigua Alcazaba de 
los moros , donde plantaron las banderas , y repar- 
tieron á los pobres tres mil libras de pan. 


I ; [Jüi cuusiguieiiic» lili liiAAx,. 

-i- t- i. Su religiosa virtud, no infe- 
cierto á su maravillosa ciencia , le habri 
en cierno reposo el premio de los que, co- 
mo el Padre Marclii , han consagrado su vida a 1; 
mayor gloria de Dios . á la salvación de las almas y 
al licito enaltecimiento del humano saber. 


una caí • , 

«Córrela voz de que el Rey Víctor Manuel, 
entrada en Milán , 1 . j- ..... ......... 

belicoso , y que fué recibido en medio de un enl 
mo indescriptible. Siento no poder enviara 
este momento dicho discurso, porque ajrer se 
bió á los periódicos reproducirle. El coniilc ; 
Paris hace circular muchas copias aulogralas 
ignoro hasta qué punto son í " 
que se ponen en boca üei mo-.- ^ 

SO, lül como se lee en las hojas uel comile 
daieramente un llamamiento á la-' 

Italia.» 


. a su 

ha pronunciado un discurso muy 
....1 J5« ««lusias- 

Vd. en 
1 prohi- 
Éi comftíí italiano de 
■ " 5 ; pero 
¿ -cn auténticas las palaVas 

boca del monarca sardo. El discur- 

es ver- 

armas á toda 


grave no lo podían resolver no habiendo reciüi- 
do aun la contestación del Emperador á las 
condiciones de ia paz, por lo cual pedían qne 
se les concediese algunos dias más de piazo. 

Yo he creído que no debía acceder á la pró- 
roga, y después de haber prolongado la discu- 
sión y visto que no era posible la avenencia, he 
puesto ün á las entrevistas, expresando que des- 
de mañana quedaba en completa libertad de 


público y la concordia, ha da ser ahora uu medio de 
agitación? ¿Por qué comprometerla á los ojos de país 
con manifestaciones violentas? El Emperador admi 
seguramente la expresión sincera de las inquietudes 
reflgiosas, por más que sean infundadas; pero a 

cioii rechazará siempre el estruendo y el peligro de 
excitaciones apasionadas, y á nadie sacriticaiaelcui- 

- J U.5aiia ulr-VíW-éíiíibtftS/iea 

religiosas que remueven el loado de las concien- 
cias? ¿Pretende acaso el Eniperador atacar los dog- 
mas de la Religión católica ó trastornar la Iglesia y 
el poder espiritual del Padre Santo? No. El Empera- 
dor no está en lucha con el Pontítice , que debe a las 
tropas francesas el reinar tranquilamente en Roma: 
no se le niegan sus derechos temporales y mucho 
menos su autoridad religiosa ; pero han acaecido su- 
cesos políticos apreciados de distinta manera por 
una y otra parle; se han dado iealmenle consejos 
por un lado , que por otro no se ha creído que de- 
bían ser acogidos ; se han celebrado conferencias di- 
plomáticas completamente agenas á los asuntos de 
orden divino, y estas conferencias, que por parte del 
Emperador han llevado siempre el sello de la calma 
y del respeto, tienen por fundamento la necesidad 
de librar á Italia de la opresión y ocupación extran- 
jera , salvando, en cuanto los esfuerzos humanos lo 
permiten, la soberanía temporal de la. Santa Sede. 

¿Será preciso recordar cuántas veces de muchos 
siglos á esta parte los Sumos Ponlídces se han visto 
obligados á entrar en negociaciones yen guerras por 
razones de influencias desoberanía y de territorio? 
L»%le»ia, respetada en su disciplina y sus leyes, no 
se creía solidaria de esas contiendas de la política 
temporal, en las cuales el Papa toma parte , no como 
Vicario de Jesucristo, sino como Príncipe italiano su- 
jeto á las exigencias, procedimientos y cálculos de 
los gobiernos laicales. Los Reyes de Francia, compro- 
metidos muchas veces en esas luchas, enque figuraba 
el Pontificado militante, no perdían por eso el título 
y la fe de hijos predilecfts de la Iglesia. Dábase de 
esté modo á Dios lo que era de Dios, y los Príncipes 
de la tierra, con Tiara ó con Corona, se agitaban den- 
tro deí circulo de los intereses puramente humanos. 
Pedimos, pues, nosotros al Papa, sin dejar de creer 
que somos buenos católicos, que cuide mucho en su 
cualidad de Soberano de un Estado de Italia, de con- 
siderar los sucesos, como la Providencia misma los 
deja desarrollar en la larga historia de la humani- 
dad. Le suplicamos que tenga en cuenta todo lo que 
influye necesariamente en el régimen de los asuntos 
de este mundo; le conjuramos á que Iiaga sacrificios 
materiales, si lo exige la tranquilidad de Europa y la 
Cristiandad. Le ofrecemos, como le hemos siempre 
ofrecido, el concurso más leal para las soluciones po- 
sibles y que perjudiquen menos á su soberanía tem- 
poral. 

Si nuestras advertencias fuesen todavía rechaza- 
das, no daremos el triste ejemplo de las recrimina- 
ciones. El porvenir decidirá si los sentimientos y es- 
fuerzos de la política francesa, no han sido previso- 
res y conformes á los verdaJeros intereses déla córte 
de Roma. Pero Dios al menos, que vé las conciencias, 
sabe bien que el Emoerador nn ha 


Carlas de Nápoles, que publica la Patrie , aseguran 
que desde la llegada á aquella capital del marques 
de Villamarina, han mejorado las rela-=-"— 
Cerdeña , esperándose con fundamento 
corresponsal , que en breve desaparezct 


a juicio 


pueae raiiar pieno coaveiiciinientó de la gran* ^ 
deza de su agravio, cuando este viene de una I 
nación culta, cuando el agravio es trio y calcu- I 
lado, el rugido de venganza será más terrible 
todavía. Sepa, en fin, que si hay una guerra más 
popular en España que la guerra del moro, es 
la guerra contra los ingleses. 

Hé aquí lo que dice Et Occidente : 

uDícese que el Emperador de Marruecos, conven- 1 


Después de largtis y animados debates y de' cu- 
riosos incidentes, la Cámara Alta de Prusia ha des- 
echado los dos primeros artículos del proyecto de 
ley sobre el matrimonio civil que encerraban sus 
principios ó bases esenciales. En Berlin preocupaban 
mucho, y con razón, las consecuencias de este anta- 
gonismo declarado en que se han puesto la Cámara 
de señores por una parte, y la popular y el Gobierno 
por la otra. 


ses’ de todas clases, por no ser posible llevarlas á 
pastar. Agotados los recursos, y después de haber 
gastado cuanta paja y heno tenían acopiados, acu- 
dieron á los cereales, decididos a gastarlos también 
para salvar á toda costa la principal parle de su pa- 
trimonio. No obslanlfe, ha sido inevitable ja muerte 
de algunas cabezas de ganado, si bien se espera que 
esta calamidad tendrá término muy en breve porque 
el tiempo, aunque no dcl lodo , ha mejorado y dismi- 
nuido notablemeute sus insoportables rigores. 

— Desde el primer dia del mes, escriben de Vitoria, 
estamos bajo el peso de una nevada terrible, en una 
atmósfera constantemente bajoO, sintiéndose algunos 
días el frío del polo inhabitable, pues ha descendido 
cl termómetro á ll bajo 0. Es terrible vivir 17 dias 
sin descubrir la tierra en una temperatura glacial; y 
en e! momento en que escribo estas líneas , aunque 
los tejados tienen más de un pié de nieve , veo caer 
copiosamente este frígido y nítido regalo. ¡Cuándo 
querrá Dios apiadaise de nosotros! 

0 

— Los vapoi’es que liacen el servicio periódico de 
Alicante á Cádiz, limitan desde el domingo sus via- 
jes á Málaga. 

— 'Parece que lia sido separado de su destino el 
contralor del hospital de los Terceros de Sevilla, por 
hab.ír consentido que uno de los militares heridos, 
que falleció en dicho establecimiento , fuese conduci- 
do de.snudoal cementerio. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MADBID. 

PARTE OFICIAL DE LA SACSTA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan, en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


tinuase la guerra ,'eu consecuencia de la cual 
hoy mismo deben emprenderse de nuevo las 
operaciones. 

Hemos dicho que esta noticia es grave y tras- 
cendental , y no es preciso encarecerlo mucho; 
su simple enunciación hasta para que todo el 
mundo así lo comprenda. Suponemos que el 
hecho debe de ser cierto cuando aparece con- 
signado en un diario de la signiticacion política de 
El Occidente, y lo confirma en parte el despa- 
cho telegráfico que arriba hemos copiado. Su- 
ponemos también que el cónsul ingles no ha po- 
dido mezclarse en tan gravísimo negocio sola- 
mente con su inlluencía personal; porque si así 
fuese, nada puede esta pesar en el ánimo del 
tan vivamente indi- 


tas por España , condiciones que por otra parte csis 
tienen de exhorbilautos, atendiendo á los .sacrifiáoJ 
de lodo genero que ha tenido que hacer esta nación 
para llevar la guerra á la allura en que hoy se ea- 
cuentra ; que, tanto el Sullan, como sus hermanos . 
Sidi-Hainet y Muley-Abbas y sus consejeros , esta-: 
ban conformes en diciia aceptación; que cuaadojbíE* 
formularse su asentimiento, se interpuso una influen- 
cia extraña , la de Mr. Drumoiid-Hay, cónsul ingles 
en Marruecos, quien parece ha hecho esfuerzos pe' 


El 21 llegó á Paris el nuevo enviado exlraordiiia- 
rio y ministro plenipotenciario de los Estados-üni- 
dos en Francia, coronel mister FaulUner, en reempla- 
zo de Mr. Masón. Acompañan al nuevo ministro en 
calidad de secretarios de la legación, Mr. Calhoum 
y Mr. Wilbbor. 


Dicen deNueva Orleans con fecha del 30 de Enero: 

«Ayer locó en la boca del rio la corbeta de los Es- 
tados-Unidos Brooklyn, que salió de Veracruz para 
Peusacola el dia 24. En ella venia e! ministro McLa- 
ne^uien se trasladó al vapor Mases Tayktr que le ha 
conducido á este puerto. Mr. McLane permanecerá 
aquí una semana y regresará luego á Veracruz en la 
Brooklyn. Trae importantes despachos para el Go- 
bierno y está esperando instrucciones que han de 
comunicarle de Wasliingtoii por telégrafo. 

Veracruz quedada tranquila. En Tampico.y Mi- 
nalitlan se han acuarlelado algunos destacamentos 
de soldados de marina para proteger á los ciudada- 
nos americanos, pues se dice que Miramon va á en- 
viar una expedición á la costa. 

Las noticias déla capital alcanzan al 10. Miramon 
eslabapreparando fuerzas para ir á combatir al ge- 
neral Carvajal en Tlascala. El Clero le había negado 
fondos para su expedición contra Veracruz. El, “en- 
tretanto, decía que emprendería la marcha el día 28 
y había publicado una proclama en la cual protextá 
contra et tratado McLane. 

El ministro ingles había presentado su ultimátum 
sobre cobro de indemnizaciones. 

Los liberales se han apoderado otra vez de lodos 
los puertos del Pacífico lomados por .Miramon.» 

No respondemos de que tengan gran fundamento 
estas noticias, porque han atravesado una zona muy 
sospechosa para la causa del orden : los Estados- 
Unidos. 


Emperador de Marruecos 
nado á la paz. Suponemos, por consiguiente, 
que el agente diplomático de la Gran -Bretaña 
ha obrado en este asunto con acuerdo y por 
excitación de su Gobierno. Es la única explica- 
ción racional del cambio repentino que se ob- 
serva eu la conducta de Sidi-Mohamed. 

Ahora bien; hechas estas suposiciones, que na- 
da tienen de arbitrarias ni de violentas, ¿qué de 
hemos decir de la conducta del Gobierno ingles 
con la nación española? Recuérdese que este Go- 
bierno ha puesto cuantos obstáculos le ha sugeri- 
do su diplomacia para impedir, primero que Es- 
paña tomase la debida satisfacción de sus agra- 
vios, para evitar después la amplísima libertad que 
debíamos tener en nuestra justa venganza, y que 
no contento con Ijaber suscitado tántas dificul- 
tades, que no han bastado á impedir la guerra, 
nos ha reclamado, apenas sonó el primer caño- 


de paz, hoy mismo empreiideriaii nuestras tropas 
iioslilidades sin oir ningún nuevo mensaje de pal 
sin miramientos ni consideraciones de ninguna i 
pecie. 

Esto es lo que^ hemos oido , y á la verdad no [ 
demos explicarnos, caso de ser cierto , los móvflo' 
que obedece el ropresenlante ingles en su confluí 
relativamente á la guerra (le España con .Marr» 
eos. Si el célebre Drumond-Hay obedece á las iMi 
raciones de su Gobierno, como hay lugar á supoi" 
no acertamos á explicarnos que' se propone el da' 
nele Británico, primero oponiéndose, de la única a 
ñera que le fué posible hacerlo , á que se llevasí 
efecto la guerra, y ahora tratando de hacer inipa 
ble la paz cuando la propone el Gobierno marroq' 
La Europa juzgará en su dia á la Inglaterra pu' 
especie de raterismo político que ha desplegado c 
motivo de la guerra de Africa; nos juzgará tauiti 
á nosotros , y dirá de parte de quién ha estado la” 
bleza, la lealtad y la dignidad que deben presid" 
las relaciones entre Potencias amigas.» 

El secretario de la redacción, , 
M. Herrera de Tejada. 


Parece probable que ya 


realice la expedición 

. . , . u ... j -.ancia contra China. 

Correspondencias de Lóndres anuncian, en efecto, 
que lord Elgin ha sido nombrado plenipotenciario 
pn China, y que la Inglaterra espera obtener la rati- 
ficación del tratado de Tien-Tsin sin necesidad de re- 
currir a la fuerza de las armas. Aseguran, sin em- 
bargo, que el Gobierno francés tenia empeño en ven- 
gar el ultraje hecho á los pabellones abados en las 
riberas del Pei-ho; contaba además con que la expe- 
dición en común estrecharía los vínculos que unen á 
los dos países. Pero Francia no quiere obrar sola en 
este negocio, y parece que está dispuesta á enviar 
también un plenipotenciario. 

_. los principales ganaderos de Francia é In- 
i"* ’ ®™P‘® 2a á agitarse la idea de que las car- 
WaQouf ““LaUos, lejos de fomentar la cria de esta 
animales, producen resuiladoacompletamen- 


MINISTERIO DE ESTADO. 

Real decreto. 

En atención á los méritos y particulares circuns- 
tancias que concurren en D. Joaquín Francisco Pa- 
checo, senador del reino y presidente que ha sido del 
Consejo de ministros, 

” ' en nombrarle mi embajador exlráordinario 

otenciario en la república de Méjico, 
m Palacio á veinte y dos de Febrero de mil 

tos sesenta Está rubricado de la Real ma- 

ministro dé Estado, Saturnino Calderón Co- 


Piies bien , la nación , que hace dos meses 
por tan indignos medios se oponía á la guerra, 
es la misma que hoy se opone á la paz. Y esta 
nación sigue llamándose amiga nuestra ; amiga, 
cuando quiere impedir que venguemos nuestro 
honor ultrajado ; amiga, cuando quiere estorbar 
las satisfacciones de quien nos ha ofendido. 

¿Qué, pues 


Las Novedades, que es el diario de quieo “ 
tes de ayer tomamos un párrafo en que»'** 
dentalmente, se pedia la friolera de estab'^f 
en España la libertad de cultos , no ha qd*''' 
hacernos esperar la prueba del fundamento 
varias hipótesis que hadamos oomentaiiob 


se propondrá en esta conducta 
que el diario ministerial á que nos referimos no 
vacila en calificar de ratera? 


liantes. 


EL PENSAMIENTO ESPANOL. 


pretensión del susodicho diario. Permítasenos 
repetirlas, porque vienen muy á cuento: 

«Figurémonos, decíamos, que cualquiera de las 
^sociedades de propaganda protestante, que tienen 
, ¡puestos los puntos en España, acordase la manera 
»de meter al Gobierno español, por vias indirectas, 
sen el paso de asentar precedentes por donde de lie- 
Bcho quedase establecida entre nosotros la libertad 
„de cultos. Figurémonos que para disimular su in- 
„lencion, cogiendo una ocasión por los cabellos, pro- 


«pusieran 


al Gobierno de la Reina Católica que de- 


■,)jase abrir unas cuantas mezquitas y sinagogas en 
^territorio español, con el lin de que faltase luego 
¡jloda razón plausible para no otorgar la misma con- 
Bcesion al culto protestante. Figurémonos que los 
«puntos apetecidos por la dicha sociedad de propa- 
«ganda para el libre ejercicio de estos cultos judái- 
»co, mahometano y protestante, fuesen cabalmente 
«las ciudades del litoral señaladas en el dicho diario, 
«figurémonos que con todos estos ñnes la sociedad 
«de propaganda hiciese una exposición al Gobierno 
nde S. ¡1. C., ó se avistase con el duque de Tetuan, 

«ó dirigiese por medio del Gabinete ingles una nota 
«al Gabinete español. ¿Qué razones daría la dicha 
«sociedad para sus pretensiones? — Exactamente las 
,«jue se dan en el susodicho párrafo que dejamos in- 
))ser(o y anotado.» 

Esto decíamos antes de ayer. Pues lié aquí 
que en su número de ayer nos da Las Noveda- 
des (con toda recomendación, como era justo), la 
siguiente carta que en el mes de Noviembre úl- 
timo dirigió uno de tos hebreos más respetables 
de Londres, y de familia oriunda de España al 
señor presidente del Consejo de ministros, üi- 
ce asi: 

«LóannEs 25 de Noviembre de 18d 9. 
«Exemo. señor: 

«.■\.cabo de saber que las autoridades locales en los 
puertos á donde los desgraciados fugitivos de Tetuan 
y otros puntos de .Marruecos han buscado un asilo en 
España, han tenido la bondad de concederles todo 
auxilio y asistencia que han podido. 

«Permitidme que ofrezca á V.E. , por mi y estos se- 
ñores, el más grato reconocimiento, y al mismo tiem 
po que solicite una continuación más para que sean 
permitidos ij protegidos en la observancia de su reli- 
gión, hacer sus devociones en casas particulares, para 
evitar ofensa al vulgo, y concederles un cementerio 
para enterrar sus muertos sin molestia. 

itToílo español instruido conoce muy bien, que los 
hebreos son un pueblo leal, paciiieo é industrioso, re- 
conocidos como tales en todos los pueblos donde vi- 
ven. En Inglaterra, Francia y Portugal están entre la 
nobleza y elevados á grandes dignidades. Nuestros 
libros de oraciones, que están traducidos en todas las 
lenguas europeas, y particularmente, hace siglos, en 
español, demuestran que no somos contra ninguna 
otra religión, y que en los sábados y dias lestivos 
oramos por la salud del Soberano y la prosperidad 
del gobierno, bajo el cual vivimos. 

«Vistas estas circunstancias, espero de V. E., con 
su bien conocida bondad y benignidad , permitirá y 
conseguirá de S. M. generosamente que tenga á bien 
conceder su Real protección á los refugiados que quie- 
ran establecerse en España. 

«V. E. , que conoce muy bien el valor que tienen 
sugetos industriosos y comerciales para un Estado, 
no dejará de ver la ventaja que resultará á su país 
con la admisión de personas tan útiles para fomentar 
su comercio, como se ve en Portugal, adonde lue- 
ron admitidos hace 40 años, y gozan de una plenísi- 
ma libertad , bajo la protección del Gobierno. 

}>Las opiniones falsas de los siglos pasados se han 
evaporado , y son eslimados y respetados de todos. 
Tal será el resultado en España , si tienen seguridad 
para sus personas y bienes , y permitido el ejercicio 
de su religión. 

«Como prueba de nuestra afición á España , aun- 
que por siglos excluidos de su territorio, muchos en- 
tre nosotros y en nuestras familias conservamos la 
lengua española. 

«Espero que V. E. lomará en consideración esta 
humilde representación , y concederá una respuesta 
favorable al másaleuto y respetuoso servidor de V. E. 
g. S. M. B., 

«B. Libdo.» 

El cotejo de nuestras íiguraciones con la car- 
ta del respetable hebreo ingles, que tan justa- 
mente se felicita de que se hayan evaporado las 
opiniones falsas de ¡os siglos pasados, es facilísi- 
mo, y por sí mismos lo harán nuestros lectores. 
Las Novedades, al irascribir ese documento, le 
encabeza con la siguiente antífona : 

«La actitud noble del pueblo español ante la des- 
gracia de los que acndian á nuestras plazas recla- 
mando un asilo, y la conducta del Gobierno facili- 
tándoles los auxilios más necesarios, han servido sin 
duda para que se rectifique en el extranjero la opi- 
nión que se había formado de nuestro pais, creyén- 
donos un pueblo fanático é inlolerante. 

»Si ha habido esa intolerancia, si de la nación es- 
pañolase ha formado una idea tan poco exacta, cúl- 
pese á ciertos hombres que, por sus fines particula- 
res, se han presentado como campeones del más cie- 
go fanatismo, echando de ménos los calamitosos 
tiempos de las hogueras del Santo Oficio.» 

Muy bien: ¿Conque es decir que porque el 
noble pueblo español cumple el deber de cari- 
dad de auxiliar á desgraciados fugitivos , está 
obligado también, so pena de ser acusado del 
mus ciego fanatismo, y de echar de menos los 
calamitosos tiempos de las hogueras del Santo 
Oficio, á permitir el ejercicio de la religión del 
lespetiible hebreo? ¿Conque el cumplimiento 
de un rigoroso deber de humanidad (á que ja- 
mas taita un pueblo cristiano), le obliga también 
a violar sus tradiciones, y á conculcar la misma 
Constitución del Estado y el Código penal y el 
Concordato vigente con la Santa Sede, en que 
respectivamente se declara por Religión única 
de España la católica, apostólica, romana, y se 
excluye y se considera como delito el culto y 
ejercicio de ninguna otra? 

A. la caridad que socorre al desvalido, sólo 
porque es tal, ya la teníamos nosotros por un 
^ñtimiento cristiano, tan cristiano como que es 
Pda de las virtudes teologales. Pero que se la 


convierta en sentimentalismo enciclopeilista para 
deducir de ella el falso deber de otorgar dere- 
chos á cultos prohibidos por las leyes y antipá- 
ticos á la fe española, cosa es que puede per- 
mitirse al respetable hebreo ingles; pero la cual 
todo español instruido conoce muy bien que seria 
la aplicación á España del absurdo piiib ipio de 
la libertad de cultos, fundado en una ¡ilosulia, 
muy buena sin duda para el uso de Las Nove- 
dades, pero inadmisible para los que, sin echar 
de ménos los caUimitosos tiempos de las hogueras 
del Santo Oficio, ni tener fines particulares para 
presentarnos como campeones del mas ciego fa- 
natismo, creemos que es obligación de todo dia- 
rio católico protestar contra esas hábiles intru- 
siones, en los dominios tle la opinión, de ese 
sentimentalismo anglo-hebráico que parece ser- 
vir de criterio religioso político á Las Novedades 
y compañía. 


Empiezan las corporaciones municipales á ad- 
herirse al pensamiento de la de Sevilla , de 
construir cada provincia un buque de guerra. 
El ayuntamiento de Ciudad-Real suplica á su 
majestad la Reina que autorice , bien á la 
diputación provincial , bien á los ayuntamien- 
tos de todas las capitales del reino inclusas 
las provincias de Ultramar , para que con sus 
propios fondos y aun por suscricion pública, 
construya cada una un buque de guerra del por- 
te que permitan aquellos recursos ; siendo por 
tanto esta escuadra la más digna ofrenda que 
las provincias todas pueden depositar en el altar 
de la pátria. 

tPuestas las naves, añade, bajo el amparo de 
la Inmaculada patrona de las Españas , monta- 
das por nuestros espertes y valerosos marinos, 
v llevando cada una el nombre de la provincia 
respectiva , no será una armada , será España 
misma flotando sobre los mares , enseñando á 
todas las regiones del mundo á respetar nuestra 
bandera, protegiendo todos los puertos de nues- 
tros dominios, y á toda hora dispuesta á recoger 
laureles como los de Lepante , y á impedir de- 
sastres como el de Trafalgar. 


S'irse especialmente á los señores Curas Párrocos y 
Vicarios de esta diócesis y provincU, prévio él bene- 
plácito fácilmente obtenido de su digi,ísimo Prelado, 
puraque, en unión con los señores alcaldes y demas 
personas influyentes de cada pueblo , activen esta 
suscricion, excitando á todos sus feligreses á que 
contribuyan según las faciiHadcs y buena voluntad 
de c.ada uno, en metálico ó en e.-peeíe , en pequeña 
ó crecida canhd.id, no debioii.io dc.spreciarse el óbolo 
del pobre al lado del cuantioso donativo del rico. 

Dios guarde á Vd. muchos años. León 8 de Febre- 
ro de 1860.— El marques de Monlevirgen, diputado 
á Corles, presidente; —Vizconde de Quinlaiiilla, di- 
putado provincial, vice-presidente.— Ensebio Ordo- 
ñez, Dean de la santa iglesia Catedral. — Justo Barba- 
gero, dignidad de Chantre. — B'elipe Fernandez Lla- 
mazares, diputado provincial. — .Miguel Fernandez 
Banciella, diputado provincial. — Santiago Berjon 
Garrido, diputado provincial. — José Selva, alcalde 
constitucional. — Máximo Fernandez, teniente de al- 
calde primero. — Juan Sánchez, segundo teniente. — 
Bernardo María Calabozo, consejero provincial. — 
Francisco de Diego Pinillos, consejero provincial.— 
Balbino Canseco, consejero provincial.— Gabriel Bal- 
buena.— Isidro Llamazares.— Pablo Florez.— Euge- 
nio Casquero, Rector del Seminario Conciliar.- 
Francisco Fernandez, Párroco del Mercado.— Félix 
Monge, Párroco de Santa Marina. — Miguel Zorita 
Arias, secretario de cámara de la diócesis.— Sebas- 
tian Diez Miranda. — Solero Rico.— José Benito Lá- 
zaro. — Rafael Lorenzana. — Francisco del Valle, Ca- 
nónigo, director del instituto provincial. — Juan Ro- 
dríguez Boloque, procurador sindico del ayuntamien- 
ts.— Ensebio Campo. — Ramón Selva. — Juan Homn,s 
y Castells. — Pedro Balanzátegui. — Manuel Hernán- 
dez, ingeniero de la provincia. — Lamberto Janet. — 
Dámaso Merino. —Pablo Regino López. — Bonifacio 
Viedma, director de la escuela Veterinaria. — Marce- 
lo Rodríguez.- Anastasio Solís. — Juan Castaños. — 
Gregorio Blanco. — Manuel Arrióla , vocal secretario. 
Manuel Prieto Gelíno, id. — Manuel Cadórniga, id. 
Pedro María Hidalgo, consejero provincial. 


Creada en León una .junta para promover en 
aquella provincia una suscricion popular á bene- 
ficio de ios valientes que resulten inutilizados en 
nuestra gloriosa campaña de Africa, han dirigi- 
do una circular á los Párrocos y Vicarios de 
aquella provincia y obispado , que , así como las 
sentidas palabras con que la recomienda el se- 
ñor Obispo de aquella diócesis, inseríamos con 
gusto á continuación : 


Continua el Episcopado español dando mues- 
tras de su profunda y firmísima adhesión á la 
Santa Sede. Conforme á lo que tenemos ofre- 
cido, insertamos hoy la Pastoral que el limo, se- 
ñor ¡Obispo de Sigüenza ha dirigido al Clero y 
pueblo de su diócesis. Dice asi: 


RECOMENDACION DEL SEÑOR OBISPO. 

Con la más viva satisfacción adoptamos y hacemos 
nuestro el pensamiento noble , caritativo y patriótico 
consignado en la circular inserla á eonliiiuacion. 
Nuestros valientes soldados han prodigado su sangre 
en el suelo africano en defensa de los objetos más ca- 
ros para nuestra pátria y nueslra ainada Reina. Nin- 
gún sacrificio es baslanle para recompensar tanto va- 
lor, lanío heroísmo, tanto sufrimiento como el que 
ha puesto en evidencia ante todo el mundo aquella 
falange de héroes. 

Para que tenga la más cumplida ejecución tan ge- 
neroso pensamiento , nos hemos apresurado á con- 
signar nuestro coiilíiigenle. Bien conocidos nos son 
os senliinienlos de nuestros amados Párrocos y Vi- 
carios, para que no tengamos una plena y absoluta 
confianza de que se prestarán solícitos y gustosos á 
a cooperación que de ellos se reclama. 

Como un testimonio altamente comprobante de es- 
tos mismos scnlimicnlos, queremos consignarla viva 
satisfacción que nos ha causada el asentimiento y 
perfecta eonforinidad con que lodos, todos, se han 
prestado á sufrir el descuento que les hemos impues- 
to para el reintegro del donativo de doce mil duro 
que en su nómbrenos apresuramos á ofrecer para 
concurrir á los gastos de la campaña de Africa. Os 
damos las más rendidas gracias á todos vosotros, 
nuestros carísimos hermanos , y nos será muy acep- 
lable que continuéis ejerciendo esos actos de caridad 
y patriotismo verdadero. 

León , 9 de Febrero de 1860. — Joaquín , Obispo de 
León. 

Circular á los señores Curas Párrocos y Vicarios de 
la diócesis y provincia de León. 

La junta instalada en esla capital con el objeto de 
promover una suscricion provincial en favor de los 
saldados inutilizados eii la guerra de Africa, se diri- 
ge con esla fecha á los ayuntamientos de la provin- 
cia , para que en cada pueblo de ella se abra ésta 
suscricion, faoililando de este modo á todos sus ha- 
bitantes el que puedan contribuir á satisfacer la deu- 
da pública de la gratitud nacional. 

Muchos de esos valientes saldados que están con- 
quistando ricos laureles para España, volverán á si 
pátria con el sello del heroísmo estampado en sus ci- 
ealrices y miembros mutilados; pero este sello inde- 
leble do su gloria se vería mancillado con el estigma 
de. la miseria, si la pátria reconocida no se preparase 
á libertarlos de ella, asegurándoles un porvenir y 
una subsistencia decorosa. Con este objeto se abre 
esta suscricion : y la junta que la inaugura , siguien- 
do el ejemplo de otras provincias, é inlerprelando 
fielmente los nobles sentimientos de todos los habi- 
tantes de ésta , ha creído realizar una idea que está 
en la mente de todos, y que solo necesitaba un cen- 
tro de acción para desenvolverse y llevarse á cabo 

La junta reconoce y paga un justo tributo de ad- 
miración al generoso desprendimienlo del virtuoso 
Clero de este obispado , que ha sido de los primeros 
en depositar su ofrenda en el aliar de la patria. El 
donativo de doce mil duros hecho espontáneamente 
al principiarla guerra, habla muy alto en honor del 
Clero legionense. Pero esto mismo le da nuevo dere- 
cho á lomar una parte activa en promover una sus- 
cricion , que , teniendo por objeto el socorrer á nues- 
tros heridos de Africa, será la mejor manera dé 
manifestar el unánime consentimiento con que todos 
los españoles aprobémosla noble y justa causa por- 
que han derramado su sangre. 

Por todas estas razones la junia se honra en díri- 


NO.S DON FRANCISCO DE PAULA BENAVIDES Y NAVARREtE, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓ- 
LICA, OBISPO DE SIGÜENZA, DEL HÁBITO DE SANTIAGO, 
DEL CONSEJO DE S. M. , Etc. 

Al venerable Dean y Cabildo de nueslra Santa 
Iglesia, Cloro y demas fieles encomendados á nuestra 
vigilancia: Salud y paz en Nuestro Señor Jesucristo. 

Observando la impetuosa creciente da los males 
públicos cu la Italia Central, el prolongado Iriunfo de 
sus sacrilegos crímenes, la connivencia de varios Es- 
lados en tan deplorables sucesos, el dolor de los pue- 
blos católicos, y sobre lodo la inexplicable amargura 
del Padre común de los fieles. Nos creíamos otra vez 
deudores, venerables hermanos y amados hijos, de 
nuestra palabra escrita, á vuestra fe, enseñanza y 
consuelo, preparándonos por lo lanío á dirigírosla, 
cuando hemo.s oido reverentes la voz sagrada, tierna 
valerosa, benigna del Vicario de Jesiicristoen la tier- 
ra, que viene á participarnos solemnemente la inten- 
sidad de sus penas y sus resoluciones heroicas en 
presencia de tan inminentes peligros. Ya dejamos in- 
serta la carta Pontificia de 19 de Enero último, en 
que resuenan los dulces y sentidos acentos del suce- ' 
sor de San Pedro, enque seoslenla con sin igual mag- 
nificencia la'piedra angular del edificio de' fe, baluar- 
te firmísimo, enseña violoriosa, lábaro triunfal que 
ha travesado diez y nueve siglos venciendo á sus 
enemigos; doctrina divina que ha contestado á los 
sofismas con razones; ejemplo de acciones heroicas, 
que sin múrmurar ha sufrido tormentos, persecucio- 
nes y el martirio; idea sublime, poder moral que do- 
mó las pasiones de los bárbaros septentrionales, fun- 
dó. la sociedad que hoy tenein®s, y ante el cual se 
postró el feroz Afila. Bien lo sabemos: todas nuestras 
razones y palabras, todas se eclipsan hoy al lado de 
la augusta manifestación del Padre de doscientos mi- 
llones de católicos; pero como en ella misma se in- 
culca nuestro deber pastoral de exhortaros á defen- 
der la causa de la Religión, de la Iglesia, de la Sania 
Sede Apostólica, y de inflamaros en la pro'.ecciondel 
Principado civil del Soberano Ponlíüce y de la inte- 
gridad del patrimonio de San Pedro, no vacilamos 
en exponer á vuestra consideración algunos razona- 
mientos sobre puntos de tan inmensa importancia, 
y renovar con ardiente fe las protestas de nuestro 
honor episcopal. Después de las eonliendas en nues- 
tra carta fechada el 27 de Octubre último en Santa 
Visita de Alustanle, y de las públicas plegarias or- 
denadas en favor de la sociedad religiosa civil de 
Italia, lamentablemente pervertida, y de las amargu- 
ras causadas al sucesor de San Pedro por los rebel- 
des de la Emilia, dolor cuesta decirlo, nuevas y ma- 
yores complicaciones sobrevinieron en aquellos pri- 
vilegiados países, y mas grandes tristezas han inun- 
dado el corazón sensible delinmortal Pio IX. Oid sino 
á vuestro Obispo. 

En una nación vecina, la Francia, ennoblecida con 
el título de primogénita de la Iglesia y cuyos Mo- 
narcas poderosos ostentan entre sus timbres el dicta- 
do de cristianísimos, se dió recientemente á la estam- 
pa un folleto anónimo escrito contra la Santa Sede, 
so color de dispensarle protección , servicios y con- 
sejos. No sabemos ni tratamos de indagar el nombre 
de su autor, cuidadosamente oculto, y cuya reserva 
en este punto aplaudimos, si consiste en que le falla 
conciencia para defender su obra, funestamente cé- 
lebre en el órden de la Religión, de la moral y de la 
política. Ya entendereis, respetables cooperadores y 
queridos hijos, que hablamos del folleto conocido con 
el enfático y pomposo título de El Papa y el Congre- 
so, publicado en París, esparcido inslanláneamenle y 
reimpreso en todas las cortes de Europa, como para 
ilustrar la opinión de los Principes y los pueblo.s, 
obtener sin pérdida de tiempo las enhorabuenas y 
plácemes de los enemigos jurados de la Iglesia roma- 
na, y llevar la sorpresa y el luto al corazón de los 
sacerdotes y fieles católicos. 

Aunque ya le dejamos calificado, nos abstendría- 
mos sin embargo de mencionarle tan parlicularmen- 
le, a no mediar las singulares oircunslaneias de su 
publicación , os decir, por el momento en que apa- 
rece, la dulce entonación Je su estilo, las tendencias 
que descubre, el misterio de so origen y peligrosoa 


errores de que está nutrido , siempre condenables; 
pero mucho más ahora por la actualidad «P® ^Ira- 
Lamos. El Papa y el Congreso reúno uno du^o 
todos estos privilegios de atención, 00 ^° 
esclarecidos Prelados y escritores f 

les de la mismaFrancia escandalizada, se han apresa 

rado á protestar contra la sincera ortodoxia del ma 
hadado autor , mirando así por el renombre de su 
patria y de sus antiguos Reyes, defensores natos en 
una y otra dinastía de la silla de San Pedro : cuando 
la voz del Episcopado eatólieo resuena en todos los 
reinos renovando adhesiones, reiterando juramentes, 
ilustrando sobre te verdadero y justo, agrupándose 
al Rey Pontífice; y cuando las cortes se inquietan, 
los Gabinetes se preocupan , las almas piadosas se 
angustian y los protestantes visten sus galas en se- 
ñal de regocijo y Iriunfo. Este opúsculo, en cuya po- 
lilica no penetramos, cae necesariamente bajo la 
ciencia y jurisdicción de los primeros pastores cons- 
tituidos por divino poder para enseñar la verdad y 
apartar á los fieles de lodo camino peligroso. 

Por esto al escribiros, hijos muy queridos, no nos 
sentimos impulsados de pensamienlos malignos há- 
cia el autor de un folleto tan siniestramente notable, 
ni movidos del deseo de llevar con vanidad nuestro 
nombre al lado del de tantos ilustres campeones en 
la presente contienda, sino instados de aquella cari- 
dad sublime que en lenguaje del Apóstol es sufrida 
y se complace en la verdad; sino porque la santa li- 
bertad de la palabra no puede ni debe comprimirse 
en los labios de un Obispo, obligado siempre á custo- 
diar la doctrina y advertir del riesgo, proceda de 
dónde quiera, á su amada grey. 

Pero, ¿cómo, se dirá, ha podido levantar esa des- 
hecha borrasca una producción de templadas formas 
y en que no escasean las protestas de sincero catoli- 
cismo? No basta, no, que el escritor de París haya 
cubierto con cierto velo sus plaues: cuando el vene- 
no está en las ideas, poco atenúan los exlragos la 
moderación del lenguaje, y aunque el líquido pon- 
zoñoso se brinde eh copas de oro, alií van ías condi- 
ciones de muerte. Y iio es que meditando sobre es- 
tas páginas las hallemos todas dignas del exámen 
pastoral, ni merecedoras de los honores de úna refu- 
tación seria, no: dejamos aparte su gran sofistería, 
solo perjudicial á los talentos y prendas del autor: 
lo que tiene Importancia, lo que aflige al espíritu pia- 
doso, lo que es verdaderamente temible y nos hace 
temblar por el ínteres de la sociedad, es la inflexible 
lógica de sus errores. 

Enlre muchos , aparece de lalla gigantesca el que 
descubren las siguientes líneas cuando afirma ; hay 
en cierto modo antagonismo entre el Principe y el Pon- 
tífice, confundidos en una misma personificación. El 
Pontífice está ligado por unos principios de órden 
divino que no podrá abdicar: el Principe se ve so- 
licitado por otros de órden social que no puede recha- 
zar. Sus leyes estarán encadenadas por el dogma , y 
su actividad se verá paralizada por la tradición. Su 
patriotismo será condenado por su fe. Nuestros ojos 
lo ven y quisiéramos dudarlo. ¿Qué significa esto? 
¡Ah! nada ménos que falsearla historia, divorciar la 
justicia y la paz , negar el mútuo apoyo de la re- 
ligión y de la soeiédad, desconocer las verdades uni- 
versales en que estriban los gobiernos humanos, pre- 
dicar el ateísmo, romper los vínculos que ligan á la 
razón humana á una providencia, declararse inde- 
pendientes del yugo de la fe. ¿ Qué se deduce dé 
aquí? 

Que lejos de arreglar á las leyes del Evangelio la 
conducta de súbditos y de imperantes, se conceda el 
Iriunfo á las pasiones turbulentas. Que los reinos va- 
yan sin cesar de una gente á otra, entronizados 
siempre los más extraños desórdenes; y en suma per- 
der teda esperanza de reposo para los pueblos , im- 
pidiéndoles entrar en el espíritu de la justicia de 
Dios. Cómo, ¿por qué no se ha detenido la ‘pluma del 
autor ántes de trasladar al papel inspiraciones tan 
disolventes é impías? ¡Oh! y de cuán diferente mane- 
ra se enseñaba , se escribía á la inmediación de los 
Principes franceses cuando el ilustre Obispo de 
Meaux componía su obra de Politíque tire'e des pro- 
pes paroles de L’eoriture-Sainte. No lemia aquel 
eminente Prelado que las leyes estuvieren encadena- 
das por el dogma; muy al contrario, hasta en el títu- 
lo de su libro consagrado al delfín de Francia , cuya 
educación dirigía , quiso impresionar á su excelso 
discípulo y hacerle conocer que en las divinas pági- 
nas hallaría los principios y reglas de una política 
justa, firme, constante, iluslrada, santa, en fin, y pro- 
pia de un Príncipe cristiano. 

Era muy lógico en este grave escritor y Prelado 
insigne, que veia en la Iglesia católica, siempre ata- 
cada y jamas vencida , un milagro permanente para 
bien del hombre, y un brillante testimonio de los de- 
signios divinos, que ahora enseñase , dirigiéndose al 
heredero de uno de los más altos tronos de la tier- 
ra , que el dogma no aprisiona al Monarca , que el 
Evangelio no se opone á la prosperidad de los Esta- 
dos , que la fe no debilita los poderes humanos 
estrecha el corazón de los honrados patricios ; y es 
más to-lávia , que destinase una proposición de las 
varias de su obra para inculcar en los Reyes de 
Francia la obligación parlicular de adherirse á la 
Santa Sede Romana , y de contar entre sus glorias 
preferentes, como primera, su constante protección 
dispensada á la Iglesia. 

Más el anónimo consejero lo entiende de otro mo- 
do; se atreve á tomar el nombre de la Francia y de 
la Europa para dar lecciones de una nueva jurispru- 
dencia, y emitir las teorías más absurdas en la cien- 
cia del Gobierno , hasla postrarse ante la autoridad 
de un hecho consumado, y acusando de inmovilidad 
al Rey Ponlíflce, amenazarle con el desbordaraienlo 
de la vida pública. 

Ya deben oirlo todos los que empuñan cetros y 
adornan con la corona sus sienes : se canoniza, se 
sanciona el triunfo de la soberanía de algunas pro- 
vincias insurrectas contra la soberanía primordial, 
antigua, pacifica y provechosa. Mirad cómo luchan 
ambas soberanías en la desventurada Italia: aquella 
es hija de la rebelión y de la heregía , conculcadora 
de los eternos principios de justicia y de la general 
conveniencia ; doctrina funestísima que , una vez 
consignada y reconocida como derecho público eu- 
ropeo, ni habrá un sólo pueblo tranquilo, ni un Tro- 
no bien asentado; ninguno, aunque sean de los pre- 
potentes; y por más que quieran en momentos dados 
rendir culto al sosten de las sociedades, y edifiquen 
fortalezas y rayen su artillería , y aspillerado su pa- 
lacio estén siempre vigilantes. 

La otra soberanía, y aqui ya nos contraemos al 
principado civil del Sumo PoitliOice, es por el contra- 


rio hija de la legitimidad; el trascurso de tos tiempos 
le ha dado respeto; su noble orígert, firme*», y la» 
necesidades de la Religión, el asentimiento de loa 
pueblos y de los Monarcas. Rogados y excitados re- 
cibieron los Papas de la multitud y de los Empera- 
dores mismos, que no podían defenderse de (los bár- 
baros en toda la extensión del imperio, la autoridad 
que ejercían en Roma con sus poblaciones depen- 
dientes, y todo lo que se llamaba el exarcado de Rá- 
vena. No eligieron los pueblos de Raba á tes Papas 

por sus Reyes y Señores por capricho, ni llevados 
de la pasión del momento, ni por intrigas políticas, 
cálculos diplomáticos; los eligieron, si, porque en 
aquellos calamitosos tiempos era la Religión de Jesu- 
cristo el único muro invencible contra la invasión de 
los septentrionales, la única fuerza moral capaz de 
sujetar, ó de modificar al ménos, la fuerza material 
que dominaba el mundo con su egoísmo, con su bru- 
talidad, con lodos sus desastres. 

El Papa y los Obispos hablan ensanchado por ne- 
cesidad el círculo de sus obligaciones y facultades; 
eran jueces, porque mejor que nadie administraban 
la juslicia, como los únicos depositarios de la ciencia 
de los jurisconsultos romanos ; eran los magistrados 
de la ciudad, porque guiados del espirite de candad 
cristiana amparaban al esclavo maltratado , al me- 
nesteroso, á la viuda, al huérfano, en suma, á cuan- 
tos reclamaban ó libertad,. ó auxilio, o pan. Eran ge-- 
nerales , embajadores , porque los legos temían al 
enemigo, é ignoraban completamente el arte de sub 
yugarle y venoerie con la elocuencia , con el quid 
divinum que les asistía. Tantos y grandes bene- 
ficios, tan singulares favores, necesidades tan apre- 
miantes, hicieronlqne los pueblos de Italia aclamaran 
al Pontífice por su Soberano temporal ; soberanía 
cónfirmada después y engrandecida por los Empera- 
dores de Occidente , antiguos dueños y poseedores 
de aquellas vastas comarcas. No necesita por cierto 
otra ni mejor explicación el origen y aumento del 
poder temporal del Papado ; no hay que buscar en 
otra parte, ni atribuir á malas pasiones, ni á dañados 
intentos lo que era natural resultado de una condue- 
la heróica , evangélica , única entonces enlre todas 
las clases de aquella sociedad moribunda. 

Así vemos cómo la suma debilidad del imperio, y 
en creciente siempre sus angustias, corriendo el si- 
glo sexto, volvían sus ojos las provincias á la auto- 
ridad apostólica en demanda de prolecoian y socor- 
ro. Coincide con el estaWecimienlo de la manarquí» 
lombarda la subida al pontificado de San Gregorio 
Magno, y este varón eminente, á quien después ha- 
bía de acusarse de ambición por algunos esorilores 
rolestanles, lo hizo tan al contrario, que educado en 
las austeridades del claustro, era tal su repugnancia 
á la agitada vida de Príncipe, que mil veces so la- 
mentaba de ella; pero no pudo rehusarla acatando 
siempre la voluntad divina declarada en tes aeonle- 
cimientos contemporáneos. Y en efecto, ningún So- 
berano de Italia estaba mas agobiado con el peso de 
eui lados temporales, ya por los patrimonios y se- 
ñoríos de la Iglesia Romana , ya por las incursiones 
frecuentes de los lombardos, lo cual le obligaba á es- 
clamar: sicut peccata mea merebantur, non romano- 
ram, sed longobardorum Episcopus f etc tus sum . En- 
vía á Ñapóles al tribuno Conslanoio como comandan- 
te de las tropas que debían resistir á los enemigos 
del imperio: da órdenes, hace la paz, negocia, esti- 
mula al Emperador; en fin , respetada su autoridad 
por los Príncipes, los pueblos, los bárbaros y los Em- 
peradores, es como el centro del Gobierno y de to- 
dos los negocios públicos. De aquí cada dia mas, y 
no sin atravesar á veces vicisitudes amargas, los su- 
cesores de este gran Pontífice dilatan sus dominios 
temporales, hasta entonces, puede decirse, legitima- 
dos por la conveniencia y áutorizádos por la necesi- 
dad, dándoles forma y firmeza; de tal manera que 
luego vinieron ya á considerarse los Papas como le- 
gilimos Soberanos de Roma y del exároado, con en- 
tera independencia de los Emperadores de Conslan- 
tinopla, firmando por sí ¡rafados y convenios, y ha- 
blan de su autoridad temporal y de la obediencia de 
sus súbditos, cuyos intereses invocan y defienden. 
Llegan por fin los tiempos de Cario Magno, en los 
Olíales repiten sus atentados los- lombardos contra 
Roma y los que ya eran Estados Pontificios. Pero la 
espada del invicto paladín de la Iglesia los Vence, y 
termina el reinado de los lombardos en Italia. 

Constituido en Roma el vencedor , es el primero 
en tributar respeto' y veneración al Sanio Padre , y 
no solamente confirma las donaciones antiguás , sino 
que agregó á las primeras nuevas provincias, firman- 
do por si y con los que le acompañaban , y jurando 
puestas las manos en el altar de San Pedro, defender 
con las armas, si fuere necesario, el derecho del San- 
to Padre á lodos sus Estados. Acto famoso dé recó- 
ilocimiento y confirmación de la sobefanía temporal 
del Papa reiterado por varios Monarcas dé la Fran. 
cía en siglos poslériores. En esta razoii , aunque la 
Sania Sede no tuviera oíros lítelos que las donacio- 
nes de Pipino y Carió Magno , serian tan valederos 
como los más legítimos, pues no conocemos en lá 
historia, en órden á conquistas, otras de mejores cir- 
cunstancias , de conveniencia , de utilidad y dé ne- 
cesidad , que la de estos ilustres Monarcas en la Ita- 
lia , como dimanadas de las súplicas de un pueblo in- 
juslamenle oprimido por sus enemigos y abandonado 
por sus señores. Pero es del caso adverlir, que ántes 
que los Reye.S de Francia pusieran el pié en la Italia, 
la Sania Sede poseía una verdadera soberanía nacida 
del voto legítimo de los pueblos , que, reducidos al 
mayor extremo, hablan confiado libremente, sin que 
la menor proles ta se hubiese alzado en contrario, to- 
dos sus intereses; de suerte que los Príncipes france- 
ses no fundaron el Papado temporal y poKUoo , fue- 
ron si sus protectores dadivosos. Unos y otros Pon- 
tífices á la sazón eran romanos : todos dotados de 
gran talento , padres y defensores del pueblo , me- 
diadores entre tes grandes y los pequeños, Príncipe» 
de la Religión y del imperio , dueños de árabas po- 
testades. 

Añadamos á oslas reflexiones la más principal , á 
saber: que esla soberanía, tan legitima por su origen, 
tan recomendable por la dulzura de su ejercicio, de- 
be considerarse como una de las gracias concedida» 
por Dios á su Iglesia , y como una muestra de la sa- 
biduría divina , que encamina las revoluciones y lo» 
aconteclmienlos humanos al cumplimiento' de »u» 
misteriosos designios. ¿Cuál hubiera sido la suerte da 
la crisliandad , si á la caida del imperio romano y 
formación de las nuevas nacionalidades, el Papa fue- 
ra vasallo ó súbdito de algún Rey ó señor feudal má» 
ó ménos ortodoxo '/ 

Hubiera acontecido io que tuvo lugar en el Orimtt 



EL T»ENS;uM1ENT0 español 


ban á cuanlos ofioiales y soldados acewai 
por el sillo donde se hallaban. Unos 10^» 
oíros les regalaban dinero y uno de nue t 
les de arlillería dió á cada una de aqueii!'' 
crialuras una moneda de cinco reales. H * 
cido, dice un corresponsal, como embeba 
pació de una hora al lado de ellos 
enlrelenlan en ver mi relój; allí me’desn ' 
concederles algunas caricias, y un «adío 
expresión salió de sus graciosos labios. S* 
una mora principal, pues el aspccloqno 
da ofrece la casa es grandioso. Ni ellos ic" 
abandonaron áTeluan, sino que han’ na 
encerrados liasla que ha sucedido la cai ' 
me deoia el anciano africano ; vosolros lo” 
sois muy buenos.» * 


El de la creación de un reino de la llalla central. 

El de l.n anexión al Piainonle. 

2. * CiiesUon de las l,egaoiones Pontilicias, donde 
se advierten oirás tres dislinlas tendencias. 

Una que quisiera la restauración armada del poder 

del Sumo Ponlifice. 

Otra que se inclina á la independencia de estos paí- 
ses, formando una especie de lugar-tenencia, sujeta 
en cierto modo á la Soberanía del Papa. 

La última que se encamina á la anexión al Pia- 
monle. 

3. “ Cuestión de la anexión de Saboya á Francia, 
con las complicaciones referentes á Niza y á la Sabo- 
ya suiza, hasta ahora apenas indicada; pero que á su 
día se pondrá, no lo dudamos, en el tápele de la di- 
plomacia europea. 

4. * La de los Ducados alemanes. 

5. ® La de Hungría. 

6. * La de Venecia. 

7. ’ La de Marruecos. 

S.“ La de la alianza franco-inglesa. 

9. ® La de la coalición de las Potencias del Norte. 

10. La de las provincias cristianas y de origen 
esclavón, en el imperio otomano, que tienden á la 
emancipación. 

11. La unidad alemana, iniciada timidamenle por 
exigencias de reforma federal y militar. 

Ademas de todas estas cuestiones, en América hay 
la de .Méjico, la de las repúblicas centrales; en Asia 
la guerra de Cliina y la de de Cochinchina, la de la 
India Inglesa y olr.is varias que interesan más o me- 
nos directamente á Potencias europeas; de manera 
que el mundo está bien ocupado , y algo habrá de 
trabajar para salir de tantas y tantas complicaciones. 


á su persona para consolarla, para defenderla de sus 
enemigos con nuestras lágrimas de penitencia, con el 
estimonio de nuestra fé, con nuestro patrimonio y 
con el sacriticio de la vida, si su reposo y las glorias 
de la Cruz lo exigen. Pidamos por ta paz de ios Esta- 
dos de la Iglesia, por la vuelta de tantos hijos pródi- 
gos á la casa paterna, por ese pueblo romano, pri- 
vilegiado objeto de la divina misericordia, para que 
con sus virtudes y esfuerzos sea el mejor custodio de 
la residencia de sus Santos Monarcas, á la vez cuna y 
sepulcro de esolareeidos mártires y magníüca tumba 
de los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo. 

Para alcanzar estas gracias y acrecer siempre en 
la piedad, otra vez encargamos el uso de las oracio- 
nes prescritas en nuestra circular de 2S de Agosto úl- 
timo, disposición tercera ; las eonlenidás en el párra- 
fo tercero de la circular número veinte y cinco, y or- 
denamos ademas, hasta resolver lo contrario, que en 
todas las Iglesias parroquiales y de comunidades re- 
ligiosas, se cante ó rece la Letanía de la Virgen San- 
tísima con la antífona Sub tuum prmidium, oración 
y verso del tiempo, concluida la .Misa conventual 
en ios dias de precepto ; concediendo cuarenta dias 
de Indulgencia por cada vez que asi se verifique, y 
siempre que en común ó privadamente oraren los 
fieles por las presentes necesidades de la Iglesia y del 
Estado, Ahora, venerables hermanos y queridos hi- 
jos, mientras eleváis al cielo devotamente vuestras 
manos con tan santos fines, levantamos las nuestras, 
con la mayor ternura, para bendeciros en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de Sigüenza á 
8 de Febrero de 1860. — Francisco de Paula, Obispo 
de Sigüenza . — Por mandado de S. S. lima, el Obis- 
po mi señor, Dr, D. José Fernandez, Canónigo se- 


los Patriarcas, que movidos al soplo aei vieiim 
^ reinaba, traídos y llevados á la merced y antojo 
los Emperadores, herejes y sectarios , ni tuvieron 
ni dignidad siquiera; que nadie creía 
i ellos creían en sí propios ; y que 
_ larde ó más temprano el cisma inevitable hubie- 
coronado aquella obra de corrupción y escándalo. 

; « Miéntra.s 

romano ha estado en pié, en él se ha- 


autoridad propia, 1 

en ellos , como ni 
más 
ra 

A este propósito dice el célebre Fleuri 
que el imperio 
liaba casi toda la crisliandad ; pero cuando la Europa | 
se dividió en Estados independientes , si el Papa hu- 
biera sido súbdito de cualquiera de ellos , tal vez los 
otros no hubieran querido reconocerle como Padre 
común ; entónces los cismas habrían sido diarios. Es 
una gracia providencial sin duda, la de que el Pap 1 
sea Soberano de un Estado importante para no ser 
oprimido por otros Soberanos ; y libre de tal manera 
en el ejercicio de su poder espiritual , que pueda vi- 
gilar á lodos los Obispos y conservar la unidad san- 
ta de la Religión.» Esto mismo soslieneti varios es- 
critores protestantes , pagando tributo á la verdad. 

Tal es , mis queridos hijos , trazada á grandes ras- 
gos, la historia del poder temporal de los Papas , de 
la monarquía política de los Estados Pontificios. Ella 
nos descubre la índole especial de esa soberanía re- 
conocida uuiversalmenle y marcada con caracteres 
que solo uua acción providencial ha podido impri- 
mirle. No circundan al Rey Pontífice grandes ejérci- 
tos ni poderosas armadas : es débil bajo este punto 
de vista. Peto tiene principios , tiene doctrinas : en 
este terreno no soto es fuerte , es inexpugnable; por 
eso prevenía en cierta ocasión Napoleón í á su em- 
bajador en Roma , de esta manera : « Tratad con el 
Papa como si tuviera doscientos mil hombres.» Por 
eso Napoleón III al descender á Italia con sus ejérci- 
tos en demanda de los austríacos , aseguró á nuestro 
Santísimo Padre Pió IX, Papa reinante, que los Es- 
tados de la Iglesia en toda su integridad estaban bajo 
su protección . Quería y debía defender tan santo pa- 
trimonio , de las turbas tcastoriiadoras , únicas capa- 


Correspondencias de Ceuta, en cuya ur 
ce ya algunos días que no so présenla*^, 
de cólera, aseguran que el ejército mon 
reorganizando á pocas leguas de Teluau 
paz no se ajustaba, inmediatamente de 
otra batalla. 

En el campamento del Serrallo se trab 
ma aelividad en la construecion del eami 
en dirreccion de Tánger, cuya obra va rr 
lada, y es magnífica. 


GUERRA DE ÁFRICA 


De Tánger dicen que las tropas tna 
inenzaban á dar señales de insubordlnac 
mia que imitasen á sus digrios hermano 
saqueando á los pacíficos habitantes de 
dad, muchos de los cuales emigraban á 
tan moros ios unos como los otros. 


ra el Jtslrecn 
riña, en direí 
yo puerto se 
consiguiente, 

en que 
vecinos 


Parece que todos los buques fletados 
bienio que hoy se hallan en los puertos d 
Alicante, han recibido orden de marchar 
Teluan. 


•-15 ¡.I y t. 

habiéndose dado a la mar a las dos y 
media de ía tarde de ayer, es probable que á la hora 
nuestros lectores recorran estas lineas, los 
de aquel punto estén experimentando los 
eSrdc la negativa á firmar la paz , que los hará 
■" -lio de las Irescien- 

ia esmiaíra se limite solo á bombardear 


Los buques mercantes Amalia y Leonti 
Udc de Gijon para Cádiz con proyectiles. 


sentii el general Bustillos por mee.- 
tas bocas de fuego que lleva consigo. No es de pre- 

sumir que !«. _ - . , . , 

este punto, sino que siguiendo la costa liara lo pro- 
pio con los puertos de Rabal y Salé. 

Nuestra marina.de guerra va, pues, á conqmstai 
su parle de laureles en la gloriosa campaña de Africa, 


Ha sido autorizado por el Gobierno de S. M. para 
proceder al despacho de los negocios de la república 
chilena, el nuevo cónsul general de la misma señor 
Cuadrado. 


Febrero se eonluime en el valle de Tetua 
Mayo en la Península; los árboles eslán cubiert 'a'' 
flor; la vegetación crece robusta y vigorosa por 
parles y las aves eslán ya en celo y anidando i 
codornices cantan como en España á último a 
Abril, y antes de pasar el mar para irá criar ' 
Europa han procreado ya en Afriea. Se eiieiienir 
allí todas las aves de paso que emigran en otoño? 
nuestro pais; el jilguero, el pardillo, el verá' 
ron, etc., animales que son tan mansos y conliad 
que no vuelan hasta que uno los pisa. Las peídb 
se diferencian de las nuestras en que tienen la ce' 
blanca, la cabeza algo ecnicienla y azulada lo mi^ 
mo que la conoha ó pecliiiia de las alas. El pico « 
más largo, y este y híspalas tienen color aman 
liento. Cada vez que so muda de campamento lo¡ 
soldados cogen los conejos á docenas, y basta lai 
perdices no se libran de sus manos, porque como 
ejercitan poco sus alas , son pesadas y torpes. Las 
codornices cantan á la luZ de los crepúsculos ál pié 
de las tiendas, sin que el ruido del interior deeslai 
las' espante. 

El secretario de la redmon, 
M. Herrera-de Tejada, ’ 


Son sumamente interesantes las siguientes cifras 
acerea del progreso de la religión de Jesucristo, des- 
de tos primeros tiempos; y ellas 
otras importantísimas razones. 


I, cuando no hubiera 
podrían convencer á 
los Incrédulos de la existencia de una doctrina tan 
santa, y que tantos prosélitos hace. 

Siglo I, 500,000 cristianos. — Siglo II, 2.000,000. — 
Siglo illl, 5.000,000.— Siglo IV, 10.000,000.— Si- 
glo V, 15.000,000.— Siglo VI, 20.000,000.— Si- 
glo VII, 25.000,000. -Siglo VIH, 30.000,000,— Si- 
glo IX , 40.000,000. — Siglo X , 56.000,000; — 
Siglo XI, 70.000,000.— Siglo XII , 80.000,000.— Si- 
glo XIII, 85.000,000.— Siglo XIV , 90.000,000.— Si- 
glo XV, 100.000,000. — Siglo XVI , 125.000,000.— 
Siglo XVII, 185,000,000.— Siglo XVm, 250.000,000. 


Del fondo de calamidades públicas se han dado 
20,000 rs. para socorrer á los que han sido victimas 
de diversos siniestros en la provincia de Albacete, á 
consecuencia de las últimas nevadas. 


La Real Academia de Nobles Arles de San Fer- 
nando , celebra junta pública el domingo 26 de! cor- 
riente mes para dar posesión al Sr. D. Cárlo.s de Gaez 
de su plaza de académico de número , para la cual 
fue elegido en junta de 20 de Febrero del año próxi- 
mo pasado. 

Dicho señor leerá su discurso de entrada, y á nom- 
bre de la Academia le contestará el Sr. D. Federico 
de Madrazo. 


Restablecido de su enfermedad el señor duque de 
Nemours 


sabemos que á las cinco de la tarde de 
ayer salió del puerto de Cádiz en el vapor Ville de 
Lisbonne con dirección á Gibraltar. Su hijo el conde 
de Eu continuaba en Cádiz, disponiéndose á regresar 


La corbeta mercante Isabel, ha tomado á bordo 98 
individuos de los que con destino á la Isla de Cuba 
existían en el depósito de bandera de la Coruña, y 
en la Nemesia otros 98 para el mismo punto, llevan- 
do el primero 56 y el segundo 37 para Puerto-Rieo: 
total, 309 reclutas procedentes de las cajas de quin- 
tos de Galicia. 


FONDOS PÚBLICOS. 


COTIZACION DEL DIA 24 DE FEBRERO DE 1860. 


Enlra los grandes de España que han hecho dona- 
tivos para la guerra da Africa, figura el marques de 
Villafranca, duque do Medina- Sidonia, por la^suma 
de 3,000 duros, y resulta la coincidencia de que tres 
hijos del expresado señor se hallan sirviendo en el 
ejércilo expedicionario, que tanta gloria acaba de dar 
á nuestra patria. 

Ayer ha zarpado del puerto de Málaga, eon direc- 
ción á Totuan, el vapor Barcelona, conduciendo 12 
jefes y oficiales , 140 individuos de tropa , dados de 
alta en los hospitales , y 53 marineros. Remolca el 
falucho Catalan , con pertrechos de guerra. 


CAMBIO AL CONTADO. 


Solo en la fundición de arlillería de Sevilla se han 
construido 


COTIZACION DE AYER, 


Publicado. 


y en corto espacio de tiempo , los efec- 
tos siguientes : 

Obuses de ánima lisa y calibre de 21 centíme- 
tros, 7. 

Cañones rayados de 12 id. , 24. 

Id. largos id. de 8 id. , 80. 

Id. cortos id. id. ó de montaña , 36. 

Proyectiles esféricos de á 16 , 3,000. 

Id. cilindrojivales de 12 centímetros , 8,000. 

Id. id id, de 8 id. , 32,000. 

Granos de metralla , 620,000. 

Ademas gualderas do morteros, eriks, alzas y otros 
muchos efectos de perentoria necesidad. 

Al adoptarse la artillería rayada para ía campaña 
de Africa, no existía en ei establecimiento material 
alguno para la construcción de proyectiles ; todo ha 
sido preciso improvisarlo. 


No publicido, 


Se ha conferido el mando del vapor San Francis- 
co de Borja , al leniente de navio D. Francisco Mo* 
reno; y el de la goleta de hélice Virgen de Covadon^ 
ga, al de igual clase D. Evaristo Casariego. 


Titulosdel3por0/0con 

solidado 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

Inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre 
ferente con Interes, 
ídem no preferente cor 

interes. . 

Idem sin interes. . . . 
Partícipes legos con ver- 
tibles en 3 por 0/0. 
Idem del 4 y 5 por 0/0 


Por esto creemos (^ue volverá sobie sus pasos re- 
cientes, de tanta amargura para el mejor de los Pa- 
dres. Por esto esperamos que no querrá olvidar con 
perjuicio de su fe aquella sentencia de los divinos 
proverbios: Quien absuelve al impío y quien condena 
al justo, ámbos son igualmente abominables delante 
de Dios. 

Pero si fuera de otro modo, no desmayaría tam- 
poco nuestro aliento; lijaremos ia vista en épocas no 
muy remotas de confusión y catástrofes para las na- 
ciones de Europa, dias de sacrilegio y luto en esa 
misma Italia amenazada hoy, á los que pronto si- 
guieron otros de reparación y justicia. ¿Quién no 
sabe que cuando muerto el mártir Pío VI, y eracomo 
imposible darle sucesor, se encargó de protejer la 
elección un ejército de cismásticos? Y mas adelante, 
¿no concurrieron presurosas las naciones anti-católi- 
cas á levantar por sí propias la soberanía del sucesor 
de San Pedro? Por lo tanto, aguardemos mucho de 
los acontecimientos presentes y de un porvenir cer- 
cano. Que no se enlibi? la fe en Israel, aunque la 
tempestad arrecie y la inundación crezca. El sueño 
de Jesucristo sobre las olas encrespadas , nos dice 
San Agustín , que es la señal de un gran misterio. 
Significa, á no dudarlo, que no abdica su poder en 
medio de los huracanes, y que los dominará cuando 
le plazca. Significa que sabe alcanzar triunfos por 
medio de la flaqueza. Significa que quiere hacer 
morada en las angustias y persecuciones de sus 
Apóstoles. ;Oh , cuán admirablemente lo ha com- 
prendido ei venerable y Santo anciano Pió IX , tan- 
tas veces grande en su laborioso Pontificado! Seguro 
de poseer la verdad y la justicia en las gratuitas 
controversias suscitadas sobre la herencia apostóli- 
ca, inmóvil sobre la roca sagrada, reposa con una 
inmensa confianza, con una tranquilidad perfecta en- 
la promesa divina. Huye el impío , ha dicho Salo- 
men en uno de sus libros , sin que nadie le persiga; 
más el justo se mantiene á pié firme como el león, 
sin asustarse de nada. Así lo vemos cumplido en ei 
augusto Monarca dei Tíber, Nunca contemplaremos 
bastante ni dignamente ese espectáculo que hoy son 
ofrece el gran sacerdote de la moderna Roma, de 
calma y firmeza personal, de viva impaciencia por 
las almas , de actitud nobilísima en dirigir sus conse- 
jos á las testas coronadas, de constante conversa- 
ción con el Cielo. 

Por lo mismo, venerables hermanos y queridos hi- 
jos, aprendamos del modelo, aunque solo le sigamos 
á distancia larga. Tomemos el ejemplo de su vida 
tan en armonía con su fe, de su doble paz de corazón 
y entendimiento, de su orar no interrumpido como 
manda el Salvador. 

Oremos sí; los temores que experimentamos, los 
suspiros que exhalemos en medio de la tribulación, 
serán siempre e! testimonio de nuestra ardiente fe, 
de una esperanza firmísima y de una profunda hu- 
mildad, si la Providencia divina que todo lo conduce 
con sabiduríay misericordia, nos favorece en el com- 
bate, nos inspira la detestación del pecado, el des- 
precio del mundo, la huida de su concupiscencia, la 
caridad cristiana, en fin, y recibe nuestras plegarias 
como dulces violencias hechas al eterno amor, para 


Ha fallecido en esta córte el Exemo. señor mar- 
ques de Camarasa, senador del reino. 

También ha pasado á mejor vida la señora doña 
Rila Gutiérrez Solana, madre del Sr. Madrazo, direc- 
tor de La Epoca. 

El Señor conceda á sus almas el descanso eterno. 


En Valladolid , y especialmente en Santander, tie- 
ne el Gobierno considerable repuesto de harina, ga- 
lleta y cebada, para ir satisfaciendo, con los de 
otros puntos, el servicio de aprovisionar al ejército 
de Africa. 


Deuda amortizable de| 

primera clase j 

Idem de segunda id. . . | 
Idem del personal. . . .1 


En Cartagena sigue Ja construcción de cartu- 
chería. 


Alvarez, el célebre pastor de León, que i su ex- 
traordinaria y portentosa memoria reúne prendas de 
carácter verdaderamente recomendables, se encuen- 
tra sin colocación á consecuencia del último arreglo 
del Escorial, en donde se hallaba desempeñando á 
las mil maravillas el papel de índice viviente. Este 
inapreciable sugelo recuerda con gráfica exactitud 
lodo el Calendario, el Catálogo de la biblioteca del 
Escorial, lodos los nombres délos individuos que 
componían su batallón cuando era soldado , los he- 
dios más recónditos y las fechas más iusignificanles 
de la historia de España, los sueltos y gacetillas que 
se insertaron en los periódicos de la córte elogiando 
su preciosísima facultad, y lodo io que oye ó lee 
una sola vez. Creemos oportuno , ahora que se está 
realizando el arreglo de archivos y bibliotecas, re- 
cordar al Gobierno cuánto convendría utilizar el 
asombroso memoriem del pobre Alvarez en cualquie- 
ra de aquellos estableeimienlos; así se proporcionarla 
un pedazo de pan á un hombre honrado y á su nume- 
rosa familia, con notoria ventaja del archivo ó biblio- 
teca en donde fuese empleado. 


Observándose en Tetuan escasez de moneda me- 
nuda y de calderilla para las transacciones, se han 
dictado las medidas necesarias para enviar allí fuer- 
tes remesas de aquella moneda. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


El marques de Ovieco , senador del reino , ha sido 
agraciado por S. M. con la gran cruz de Isabel la Ca- 
tólica. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, deá4,000 rs. 
ídem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2, 000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem i.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 


Según refiere un periódico, el general en jefe del 
ejército de Africa ha pedido 400,000 raciones de todo 
género. 

. De una correspondencia de Gibraltar del 18 que 
publica un diario de Andalucía, tomamos lo si- 
guiente ; 

«Aquí en Gibraltar se ha efectuado una completa 
Irasformacion en la opinión, desde la toma de Te- 
luan. Aquellos que sostenían con el más obstinado* 
empeño , que el triunfo seria de los moros , hoy di- 
cen con la misma seguridad que ántes sostenían lo 
contrario , que el ejércilo español no tiene rival , y 
que puede pasearse cuando se le antoje, por lodo el 
territorio de Marruecos. Los ingleses no encuentran 
frases con que elogiar también a la marina, que sien- 
do naciente, no solo ha trasportado el ejército y todo 
el material del mismo en el rigor del invierno, sin 
que haya habido que lamentar desgracias, sino que 
ha protegido las operaciones de aquel, en cuantas 
ocasiones le ha sido posible. Ayer tuvimos el gusto 
de ver ondear aquí sobre una goleta de guerra (creo 
la Ceres) el pabellón español. Era el general Busli- 
11o , jefe de nuestra escuadra , que venia á visitar al 
almirante de la escuadra inglesa, surta en estas 
aguas. El estampido del canon nos anunció la llega- 
da de este activo y entendido general , al navio de 
S. M. Británica , donde se arbola la insignia del jefe 
ingles. Se ha dicho estos dias que la escuadra espa- 
ñola saldrá en breve á bombardear algunos pueblos 
del litoral de Marruecos.» 


Hasta ahora ha producido 28,219 rs. la suscricion 
abierta en Madrid por la comisión de asturianos en 
favor de los naturales de dicho país que queden Inu- 
tilizados en la guerra. 


Algunos periódicos extranjeros se 


1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julioj 

de 1858 ’ 

Provinciales de Madrid, j 
8 por 0/0 anual. . . . ¡ 
Del Canal de Isabel II, I 
de á 1,000 reales , 8j 
por 0/0 anual i 


Apenas hace un mes que circulan los nuevos sellos 
del franqueo, y van ya más de quince dias que es- 
tán falsificados. Ochenta mil sellos y pico ha descu- 
bierto el juzgado de Hacienda con la indicada circuns- 
tancia. 


MERCADO DE MADRID. 


adeptos. 


PRECIO.S DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENO» 
EL DIA DE AYER, 

Rs. vn. Cuarto 

arroba. 


La España publica una caria de París en la que se 
niega la noticia de haber sido objeto de distinción por 
parle del Gobierno peruano, el representante espa- 
ñol en Cliile. Asegura el corresponsal de nuestro co- 
lega , que lejos de haber sido asi , el ministro espa- 
ñol no ha podido obtener del Perú la salisfaecion que 
tiene pedida al mismo por el atropello de la barca 
María Julia. 


Ya ha principiado la construcción de las nuevas 
casas en todos los solares de la Puerta del Sol , ex- 
cepto en el inmediato al palacio del señor conde de 
Oñate , en ei de la callo de Preciados, esquina al ca- 
llejón de Capellanes , y en el del Buen Suceso. Con 
respecto á este último , que corresponde al Real Pa- 
trimonio , y es por su posición uno de los más im- 
portantes , hemos oido asegurar que muy pronto se 
emprenderá también la obra, y que, como las demas 
que comprende el plano de ia reforma , debe recibir 
grande impulso durante los meses del próximo ve- 
rano. 


Carne de vaca 49 á 53 ) 

Id. de carnero 19 á 20 5 

id. de ternera 64 á 80 3 

Id. de cerdo á 3 

Tocino anejo 103 á 106 3 

Id. fresco á 3 

id. en canal 6i á 67 

Lomo á 3 

Jamón 106 á 118 4 

Aceite 77 á 78 2 

Vino 28 á 38 1 

Pan de dos libras. ... 4 

Garbanzos 30 á 42 1 

Judias 22 á 29 ' 

Arroz 30 á 34 

Lentejas 15 á 18 

Carbón 7*/iá 8 

Jabón 66 i 70 2‘ 

Patatas 5 á 6 ■ 

PRECIO DE LO.S GRANOS EN EL MERCADO DE 

Trigo de 47 </, á 3: 

Cebada de 29 */, á 3! 

Algarroba á 34. 


Una caria de Paris, refiere el alentado que come- 
lieron los feroces marroquíes en la casa del vioe-con- 
sul del imperio francés, en Teluan , la víspera de la 
entrada de nueslro inviclo ejército. 

«¿Cuántos y cuán grandes, dice la carta, no serian 
los excesos de los desenfrenados moros, cuando los 
habitantes de la ciudad, sus compatriotas, recibieron 
á los soldados españoles , sus naturales enemigos, 
como á sus muy amados libertadores? Pero después 
de lamentar muy sinceramente la desgracia de mon- 
sieur Nahon , vice-consul francés , al cual robaron 
toda su fortuna , que era el resultado de no pocas 
privaciones y fruto de cuarenta años de constantes 
y honrosísimos trabajos , quiero consignar un heclio 
que á mi entender dice mucho. Establecimientos pú- 
blicos, sinagogas, habitaciones particulares, lodo fue 
saqueado ; sólo tespelaron los malvados la casa de 
sir James-Hay , vice-consul ingles y liermano de 
Drumond-Hay, encargado de negocios de Inglaterra, 
en el imperio de Marruecos,» 

En aquella ciudad llamaban ia atención dias pasa- 
dos dos morilos como de tres años de edad el mayor, 
decentemente vestidos y sentados tras el umbral de 
su casa, próxima á una mezquita , al lado de otro 
moro anciano, calentándose al fuego de unbraserillo. 
Eran tan lindas y tan nobles sus fisonomías, en las 
que brillaban hermosos y nebros ojos , que en^anU- 


El corresponsal de Manila de El Occidente , dice 
que una de las noticias que se habían recibido allí por 
el correo, era la de haber sido admitida por S. M. la 
dimisión que habla hecho de aquella capitanía gene- 
ral el Sr. Norzagaray , quien se disponía para regre- 
sar á esta córte. 


Mañana domingo principiará una semana de mi- 
siones por las tardes en la parroquia de San Luis , y 
por las noches en la de San Martin. 


La sociedad formada par^ esplotacion de va- 
rias minas carboníferas en la provincia de Falencia, 
hizo dias pasados en la plazuela de Sania Bárbara la 
prueba de un carro, inveiiciou de un portugués, des- 
tinado á la conducción de carbones. Este vehículo, 
cuya fuerza impulsiva es el vapor, recorre un espa- 
cio de tres leguas en el lérmifio de una hora, y no 


Editor responsable , D. Manuel Tomás* 


MADRID: Imp. de Tejado^ Leganitos, núinef*^ 



DIARIO DE U MAÑANA 


Año I.— Número 49 


Lunes 2T 


Edición de Provincias, 


Francia establecerá entre ambas 
za aua más intima que la que esl 
Crimea. 

John Russell, respondiendo 
dice que se presentará el jueves 
Las fuerzas inglesas en Chiní 
10,000 hombres entre europeos 


sostuvieron que la marcha adoptada por el mi' 
nisterio era racional y equitativa. D’Israeli repli- 
có que no era sino inconstitucional atentatoria y 
á las prerogativas de la Corona. Quedóse cada 
cual con su opinión ; procedióse á votar, y la 
enmienda tuvo 230 pros y 293 contras : total, 
ganó el ministerio por 63 votos. Más esperaba 
lord Palnierstoa : esta mayoría, parece que en 
Inglaterra, y en los tiempos que corren por Eu- 
ropa, es muy movediza. Quédale al ministerio. 


Grave, gravísima debe ser la agitación de un 
pueblo en que es preciso echar mano de seme- 
jantes recursos. Tremenda y lamentable debe 
ser la ceguedad de un poder que tan desatenta- 
do mina los cimientos de la única institución á 
cuya sombra puede vivir. Para saber lo que es 
esa agitación, bastará que trascribamos las líneas, 
pocas pero buenas, que la Patrie, digno apolo- 
gista de moiisieur Billault, consagra á incensai 
el dicho papelito. «El dia mismo, dice, en que 
»el señor ministro de Instrucción pública y de 
«los Cultos dirigía á los Obispos ia circular de 
«que hablamos ayer; enviaba el señor ministro 
«de lo Interior á los prefectos instrucciones con- 
«cebidas en el mismo espíritu, t (Como quien 
dice, escritas con la misma biel.) «Estas instruc- 
«cionos versan sobre dos puntos; la distribución 
«gratuita de folletos en ipie se desnaturalizan 
«indignamente los sentimientos é intenciones 
«del Emperador para con el Padre Santo; las 
«excitaciones violentas de ciertos miembros del 
«Clero, que no temen pronunciar desde lacáte- 
«dra de la verdad palabras de injusticia y de 
«calumnia contra el Gobierno.» (¡Oh! elGobier- 
iio que escribe esas circulares, es incalumnia- 
ble.) «El señor ministro recuerda con firme- 
sza que hay leyes» (la consabida) «contra es- 
«tos abusos, é invita á los prefectos á re- 
• primir la propaganda secreta que se iiftrodu- 
«ce, por medio de todos esos breves escritos, 
«derramados á centenas de miles de ejempla- 
«i'cs, en las iglesias, en los establecimientos de 
«instrucción y hasta en el bogar doméstico. En 
«cuanto á la propaganda ipie algunos ministros 
«de la Religión intentan hacer entre los fieles 
«por medio de sus predicaciones exaltadas, 
«piensa Mr. Billault que bastará recordar que 
«puede dar motivo á procedimientos correccio- 
«nales. El Gobierno, en la extraña guerra que 
«se ha movido contra él, está suficieuteraente 
«armado; tiene para si la opinión pública; con- 
«tra sus adversarios, la ley. Decidido como está 
»á no separarse de la moderación de que tiene 
«dadas tantas pruebas, liábase resuello, sin 
«embargo, á no permitir que se turbo el órden 
«y se extravie la opinión de los pueblos.» (¿A 
qué le llamará La Patrie extravio de la opi- 
nión?) «Es un deber que sabrá Wenar coaciUán- 
tdolo todo,T¡ (aquí asoma la oreja el miedo) 
«como lo prueba la circular del señor ministro 
«de lo Interior, con los miramientos que le son 
«habituales.» 

Convengamos en que esta apulogí;t de La Pa- 
trie vale casi tanto como Ui circular. Lo dicho: 
loul se tient; á tal héroe, tal romancero. 

Lo.s periódicos llegados ayer nos traen algunos 
pormenores acerca do la primera escaramuza 
en la Cámara de los Gnmimes. La oposición, 
ñor órgano do DTsraeli, habla presentado una 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo con anticipación 
bastante, si no quieren experimentar 
retraso en el reciJjo del periódico. 


La Correspondencia pública los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

uLóndres, 23.— Anuncian de Nueva-Yoik grandes 
desastres causados por un huracán ; no variaba el 
precio de los algodones. 

En Buenos-Aires reinaba grande exasperación por 
las medidas liostiles lomadas por buques ingleses 
contra el general Bogotal, al tiempo de su embarque. 

El iMorning-Post anuncia que Francia é Inglaterra 
están á punto de formar convenio relativo á las con- 
quistas y presas que se hagan en China por la expe- 
dición aliada , cuyo aplazamiento es falso. 

La actitud conciliadora de mister Gladstone aumen- 
ta las probabilidades de que triunfe el ministerio en 
la cuestión de presupuestos y en la de tratado. 

Turin, 23.— Milán menudea las fiestas : la de la 
sociedad Grandino ha sido espléndida. Asistieron el 
Rey, los ministros y el cuerpo diplomático. Hay me- 
jores disposiciones en favor de !a anexión á Francia 
de la Saboya. 

París , 23. — Se desmiente ía noticia de que se tra- 
te de establecer contribución sobre la venta. 

La Independencia belga publica el proyecto de re- 
formas, presentado en Agosto de 1859 al Padre San- 


PARTE EXTRANJERA 


No es culpa nuestra si, desdé algunos días 
tenemos que anclar viajando alrededor de las 
circulares délos ministros franceses: ellas via- 
jan también alrededor del cisma con una velo- 
cidad que acaso no puedo ser atajada sino por 
la de la revolución que se le adelante. Hoy da- 
mos la circular de monsieur el ministro de lo In- 
terior á los prefectos , que está conforme al re- 
súmen comunicado por el respectivo telégrama 
del dia 22. La insertamos de cabo á rabo; y no 
decimos de la crúzala fecha (que seria una 
frase más decente) porque el tal papelito y la 
Cruz son tosas que braman de Verse juntas. Ni 
aun la feclia de la ley que en él se invoca para 
respetar la libertad de la Iglesia , según su ex- 
celencia entiende, por lo visto , qué es respeto^ 
qué es libertad y qué es Iglesia ; ni aun la fe- 
cha, que como una bomba se lanza desde el me- 
dio de ese engendro ministerial para sublevar 
á toda conciencia católica , es una fecha cris- 
tiana, El caicndiirio donde Mr. Billault haya en- 
contrado el 18 germinal del año Z, corresponde 
ú la letra con el género de espíritu arqueológico 
que le ha heclio ir á buscada ; y este género de 
espíritu arqueológico de su excelencia, corres- 
ponde no ménos al odio infernal contra la Igle- 
sia y sus ministros , que dictó la formación de 
aquel calendario , y la ley promulgada con 
aquella fecha; con aquella feclta, que señala un 
oeriodo de horror en la historia del pueblo fran- 


sulta y asentimiento de otras Potencias, según 
dicen los amigos de lord Palmerston; sin con- 
sultar alas otras Potencias, como dice rectifican- 
do la Patrie: lo cual es muy distinto, pues en el 

estar á la 


Hé aquí iacireuiar dirigida por el ministro del ln- 
terior á los prefectos de Francia: 

París 17 de Febrero de 1860. 

Señor prefecto: 

La cuestión romana está dando pretexto de algún 
tiempo á esta parte á tentativas de agitación, á las 
que es preciso poner término. 

Olvidando lo que ha hecho de diez años acá el Em- 
perador por el Padre Santo, se habla de hostilidades 
y expoliaciones; y se haMa de persecución, sabien- 
do la profunda paz defPf goza la Iglesia en Fran- 


primer caso, se obligaría Fr 
decisión de las Potencias consultadas, y en el 
segundo no se comprometerla más que á con- 
sultarlas pura y simplemente, reservándose obrar 
como íe acomode-. Con estos enjuagues de In- 
glaterra y* Francia debe también estar relacio- 
nada esa noticia, si es cierta, que nos dá el te- 
légrafo de Turin, de que hay mejores disposicio- 
nes en favor de la anexión de Saboya á Francia. 

Esperamos á ver qué dice esa manifestación 
del Clero milanés , de que habla el telégrama 
de Milán del 24, para saber de qué manera 


dos buques negreros , uno' delante de la costa de 
Guinea, y otro en la costa occidental de Africa. 

Hay nuevo ministerio en Holanda. Van Hall, Ha- 
cienda é interino del Exterior; designado para esta 
cartera, el conde de Zuglesa; Godofroy, Justicia; In- 
terior, Van Hamstra. 

•Se ha votado la enmienda de Dun- 


Lóndres, 25. 

can , obteniendo un resultado de 233 votos contra 
339. El ministerio ha obtenido una mayoría de 116. 

Milán, 24.— El Rey, al recibir á una diputación 
del Clero, ha expresado su satisfacción de que los 
sentimientos contenidos en la manifestación del Clero 
milanes, están acordes con los suyos en reconocer 
que la autoridad espiritual del Sumo Pontífice 
debe estar separada de ia política. 

Londres, 24. — La Agencia Heuter anuncia que el 
Príncipe Melternich ha entregado á Mr. Thouvenel 


las y ea las casas parti<|plares , y hasta el pulpito en 
algunos pueblos se ha hecho eco de semejantes ca- 
lumnias y excitaciones. Muchos de estos agitadores 
están sin duda obcecados, y obran de buena fe; pero 
cí espíritu de pa-tido les proporciona auxiliares que 
no son por cierto los menos ardientes. 

Los pueblos parecen poco dispuestos á participar 
de esta efervescencia, que á los ojos de las personas 
sensatas daña mas que favorece á la Religión. El 
Gobierno esperaría á que desapareciese en vista 'de 
ia paciencia y longanimidad con que mira á los 
agitadores; pero lejos de disminuir se aumentan los 
esfuerzos, y los buenos ciudadanos temen que esta 
tolerancia se convierta, prolongada inútilmente, en 
debilidad, y dudan si e.s ó no acertado dejar por mas 
tiempo extenderse la agitación entre los fieles con 
motivo de una cuestión diplomática, que no será re- 
.suella de seguro por medio de ensayos tan impru- 
dentes como infructuosos, y que solo sirven para en- 
tretener al vulgo. El Gobierno tiene lodo esto pre- 
sente, y sin dejar de ser moderado y benévolo, cree 
llegado el caso de dar un aviso á los que faltan á 
leyes, que su tolerancia tenia en suspenso. 

El artículo 6.° de la ley de 27 de Julio de 1849, 
proliibe la distribución de todo escrito ó. folleto, há- 
gase ó no gratis , sin la autorización del prefecto, 
bajo la pena de uno á seis meses de prisión y de 25 
á 500 francos de mulla. 

Os encargo, señor prefecto, que cuidéis de que sea 
respetada en lo sucesivo esta prohibición : si después 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

París, 25. — El Times anuncia que la flota del ca- 
nal, compuesta de siete buques, ha salido de Porlland 
con dirección á Lisboa. 

Londres , 25. — The Press dice que el Emperador 
de Austria prepara una Conslitucion liberal que sa- 
tisfará al Véneto y á la Hungría. Añade que se ha- 
cen grandes preparativos en el ejército austríaco, 
cuyo mando se dará al Príncipe de Hess^ 

Se ha votado la enmienda Du-Cane. 223 votos en 
pro: 339 en contra: mayoría ministerial 116. El 
Morning Post dice «que el tratado de Coinéreio con 


pesiad, sufre con gusto la molestia, porque vé el ! 
gran bien que la lluvia va á hacer en las campiñas... ¡ 

El Conde de Venfnnilé escuchaba esta gerga poli- ! 
tico-filosófica con una sonrisa entre desdeñosa y 
triste, y decía para sus adentros: I 

— ¡Vaya! el venerable magistrado es otro infeliz 
de los que á ia liora presente tienen como artículo 
defeque degollando sacerdotes, guillotinando Re- 
yes, desolando ciudades y aldeas, inundando de 
sangre las naciones, y proclamando como virtudes 
los crímenes, se va á regenerar el mundo... ¡Está 
visto! hemos llegado á uno de esos períodos en que 
Dios permite que cieguen los pueblos, y que la hu- 
manidad se vuelva loca. . . 

— ¿Nada me respondéis? preguntó el magistrado 
viendo la silenciosa abstracción de este interno mo- 
nólogo del Conde. 

— Sí: os respondo, dijo el anciano , que me dais 
lástima, señor magistrado... 

— ¿Lástima? preguntó el filósofo leguleyo, picada 
en lo más vivo su petulante suficiencia. 

— Sí, señor: lástima de que un hombre de saber y 
experiencia, como sin duda sercis, según el cargo 
que os está confiado, tonga por obra regeneradora 
ese huracán de crímenes y de absurdos llamado la 
revolución... Será, si queréis, un castigo de otros 
crímenes y de otros absurdos... es posible que lo 
sea, y en ese caso, yo por la parle que me loque, me 
someto resignado á la Divina Justicia. Pero .si de 
parle de Dios es un c.asligo justo, de parle de los 
hombres no es sino una bárbara esplo.sion de su mi- 
piedad, y una hazaña de facineroso-s... E.sta es mi 
opinión. 

— Lo siento, señor Conde. Nunca hubiera creído 
que un hombre de vuestra educación y de vuestro 
talento viese con disgusto derrumbarse el solio de 
caducas supersticiones, para dar lugar al entroniza- 
miento de un culto más puro, de una religión más 
depurada.., 


— En punto á religión, señor magistrado, no co- 
nozco más que una buena, porque es la única ver- 
dadera: la Religión de Nuestro Señor Jesucristo, tal ‘ 
como la enseña y practica mi amada madre la Santa 
Iglesia Católica. Diez y ocho siglos há ya que esta 
Religión es la gloria y la ventura de sociedades y 
de individuos, y no sé en qué haya podido perder 
nada de ia virtud que su divino Fundador la comu- 
nicó. Si en nombre de ella se han podido cometer 
abusos; si hay, por desgracia, hipócritas queafectaa 
profesarla, para formar con ella un velo á sus vicios, 
¿dónde está la racionalidad de quien por eso pueda • 
acusarla? Por ventura , la ley que castiga con la 
muerte el asesinato, ¿es mala porque un juez inicuo 
y venal absuelva á un asesino? Verdad es que filo- 
sofastros necios, historiadores corrompidos y bribo- 
nes interesados acusan á la Iglesia de haber cometi- 
do mil crímenes y errores; pero esto mismo, para un 
hombre sensato, debe ser la mejor prueba de la san- 
tidad de la Iglesia; pues sabido es el natural... iba á 
decir, el necesario encarnizamiento con que los per- 
versos calumnian y persiguen incesantemente cuan- 
to hay bueno y santo en el mundo... Señor magis- 
trado, ochenta años llevo ya de vida, y en tan lar- 
ga experiencia he visto la virtud y la paz acompa- 
, fiar siempre á los verdaderos cristianos, y la des- 
gracia y el vicio ser patrimonio de los infieles al 
precepto y al consejo del Salvador Jesucristo. Por lo 
que á mí hace, puedo asi'guraros que á esta Religión 
he debido lo.s goces más puros de mi vida, y que á 
ella debo también hoy la fortaleza con que, gracias 
á Dios, voy llevando estas privaciones y e^tas penas 
tan crueles ya para mis cansados unos. 
yo si dejase calumniar y vilipendiar una fa á 1« 9;^® 
debo tantos beneficias, y más que ingrato, seria co- 
barde en abandonarla. 


señor Conde, teneis ademas un título, una conside- 
ración y una riqueza, que en vuestra pálria son hoy 
objeto de animadversión general. Pero aquí , donde, 
no se os conoce, y donde no hay esa excitación revo- 
lucionaria!... 

— Eso creia yo, señor magistrado; pero, por las 
señas, me he llevado un chasco bastante fuerte... 
Parece que el viento que corre en Francia va empu- 
jando también la tempestad hácia Alemania... No lo 
oxtraño; en Francia como en Alemania hay hom- 


En el gabinete, iluminado por dos quinqués y por 
la llama del fuego recien encendido en la chimenea, 
no había persona alguna. Delante de la chimenea 
había puesto un cómodo y lujoso sillón de terciopelo, 
en el cual se sentó el anciano para examinar con cal- 
ma su singular posición, y ver si sacaba alguna con- 
jetura acerca del origen y fin probables de aquellos 
misterios. En estos pensamientos estuvo absorto co- 
mo un cuarto de hora, no sin que más de una vez le 
interrumpiera la incesante gritería de la plaza, cuan- 
do sintiendo mover el picaporte de una puerta de 
escape que detrás de éi había disimulada por un 
cuadro colocado en ella exprofeso para ocultarla, 
volvió la cabeza, y vió ante sí la figura austera y 
lúgubre de un personage como de sesenta años de 
edad, de grave y pausado continente, vestido con 
una especie de toga, que podía ser de un magislrado 
de ía ciudad ó de un catedrático; el cual, después de 
s.aludar al Conde con una leve inclinación , acercó 
una silla al otro lado de la ciiimenea , y sentándose, 
escudrinandocon penetrantes ojos al prisionero, pues, 
visto lo visto, bien podemos ya llamarle así, 

—Señor Conde, le dijo ; sin duda os habrá choca- 
do todo esto que os pasa, y es natural que esteis im- 
paciente por recibir alguna explicación. 

—Convendréis conmigo , caballero , le respondió 
el Conde, que no le fallarla razón á mi impaciencia; 
pero es costumbre tradicional de mi casa el esperarlo 
todo con calma, principalmente cuando hay males 
que temer. 

— Ciertamente, repuso el magislrado, al ver y oir 
lo que acaba de sucederos, y sobre todo, esas ame- 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUADROS DE LA BEVOLÜCIOH FBARCESA. 


{Continuación.) 

Dillingen es una ciudad inmediata á Neuburgo , y 
en la cual la propaganda revolucionaria había hecho 
grandes progresos. El gobierno de Baviera debía «sin 
duda tener ó poca fuerza ó poca voluntad de apagar 
en Dillingen este foco de futuras turbulencias, pues 
los tales patriotas, acaudilla ios por tal jefe, recor- ; 
rían impunemente los campos y las ciudades circun- 
vecinas alentando, en nombre de la libertad, á todos 
los pillos y holgazanes, que en ninguna parte faltan, 
y vejando de todo.s modos á los hombres de bien 
que, gracias á Dios, no faltan tampoco. 

El oficial tomó del brazo al Conde, é introducién- 
dole así en las Casas Cotisisloviales, htzole subir al 
piso principal, no sin que al ver desaparecer al an- 
ciano se aumentára ia amenazante gritería de los de 
la banda de Dillingen , cuyo jefe , levantando su es- 
tentórea voz sobre la de todos sus demas compañe- 
ros, exclamó haciendo un movimiento , como para 
impedir que sé llevasen adentro al Conde: e\Muei'a el 
aristócratal» El buen caballero lo vió y oyó todo sin 
que su valor desmayase un punto , bien que- aumen- 
tándose cada vez más su impaciencia por saber de 
qué procedía y á qué se encaminaba aquella tragi- 
comedia, Después de haberle hecho atravesar varios 
pasadizos y muchas vastas habitaciones, llegó en fin 
á un gabinetito estrecho que daba sobre un patio in- 
terior del edificio. Luego que el oficial le hubo in- 
troducido allí, saludóle cortesiuente, y se. retiró. 


(^1 conUnuará.) 




de un aviso amisto^KorHKa 
folletos , os ponfireis^ncnBo (flBosMBres )i'a-i 
curadores ^n^lesBkro^ndJK irj^Biale: , m 
quienes S. 9 c|hiullB.<fo ha iUpo in^ ru^ 

clones, para que apliquen la ley, cualesquiera que 
sean los contraventores. 

Llamo también vuestra atención sobre otra clase 
de hechos más delicados, y no menos sensibles: en 
muchos puntos de Francia un celo tan injusto como 
poco ilustrado, ha hecho proferir en el pulpito , ya 
contra el Gobierno, ya contra el Emperador mismo, 
patabras que no han podido evitar la vigilancia itc 
los Obispos ni los consejos y observá^lStheá'^l^fite* 
volaade.la.aufaiiíad civiU,-S pulpiÜ'ii.^^'^iíSí.i'ñ' 


oucion 


|f>r ^ms soiig^oreflp 57 p V 

«se|pie e majA á e^Pear.^<|||^ 
Degarbanzos solo sa?e de alguno: 
reales. La arriería no ha introducido, 
. El maiz .navegado sigue re: 
rea^. Ha.entrado. tma partida por 


isjien ¡i£i{ 


Y ciertamente que en corroboración de este ar- 
gumento, podrían decir, sin riesgo de ser des- 
mentidos, Ijue, durante su dominación , los es- 
cañas; de ;las diputaciones provinciales fueron 
*t.an ardientemente disputados como los escaños 
del (’.imímiso . V las elecciones igualme.n.. Tv, 

Tdttnrs-irtiTOresaba el üo- 


Revista política de la semana. 

Es de sentir que el frió atinósferico 
carácter político, porque en otro caso r 
tarta su papel en la revista de esta sema 
conclusión ha dejado fríos á más de ciu 


¡qiizáudDse de 56 a , 5 c 
r ¿ ferro-ctoií. ' . 

.. J!iTüii SLverjoa«Bl|||aÍ;os 

ta. Los primeros se han realizado de 46 á 48 , y los 
segundos á 47 reales. Unos y otros se pre sentan á la 

-ventar: ;; 

— De Sevilla nos dicen con la misma fecha: Nuestre 
merqa^qnj hj]yafjqd.»-,^'qoudf);iií# 
ocho dias. Ha reinado mucha calma en los negocios, 
y los precios no han tenido movimiento, ni en los tn- 


ffidas ; al-psstninirw 
1 Br o se agrtab n i cdo y se- deséon 
p tós p vítfu “ •'f ‘"“f ’ 

en las oiraa.' n ; • , ,, 

E [ uii no n g bl j I proh»® 
.meden vwF-eegwwde que «o inhar, eivtdedo 
iQS píMJblosi fli ál'íjscnosflQSotfiOS.tJe tenprla-tííuy 
prpsepteialje^'ÍbiS;,BStibi-:líu6a?^ : ' P ^ 
iBei'Q pon respecto á las atribuciones :qae, 4 
W ojppqde á;la5 4ipiítaeio»es preVWOiales., ,ni 
soií-daitaít.poca m.ODta que jpuadán -sBr .,const- 
derndqs .pofuo 


recomiendan los 


„ d dbl t.|.a-l|oca.^ el 

Pero vaBfios; ai asunto. La semana enír¿' ' 

IH embajada de ,Méjico para el señor Pachocr"' 

isaJe:eou.l» aotici»ale que á- 

le era imposible cp^apí^ta; Vi^.'O’DonnelU* 

gia para la célebracióñ de la paz’. 

'¿étofbéjiW sieilitítiai'y':Mébínti(jaJél.Kétiij,, 
salido# &it|fHenqW',f.tiOwa «1 señ&r.pj^.^ 

Aquí Vuelven á recomendar los, inteU¿eníeV^ 
■tó^'éítafiá^bbcaj 'p’dfqúa,' estáiidd' cerra(íj,|l^ 
ni eatran.ila3-'inpsca$t nitsatendás embnjadJy^’ 

Pero volvamos al asunto, y dejemos 
tuacion gup (ieStqñg«íláir,¿Írja deréij^y 
grandeza, tapando agujeros. 

Par;^ que cl .Sr.. Pacheco .qstu.vjeraep teño'- 
la altura que, ía coiTu.spond.e,. pl 
elevado .el sitio; . golpe magistral delj (Ijjhierqp^ 
quien por este solo rajígo re, vela la urgente péce 

sidad de qup en, >ladrtd,se.eleven también lpV¿i- 

llofles ininisteri^les. , . 1 ^ 

gancho dy]o,:pavado a„D.j„yíjijotq, cp¡j ^ ri 
guiepte moraleja # .su ,9ijento: --«R,eparq ij¿ 
ja,j,rdnz4s que^ donde quieta qqe jp pje sipm^ 
allí estara la catjede.rji. » — Elbr, .paejiepo es mé 
nos inmodestpijy, gntes.de.^pntarse^, pipe qup 
sq asiento se érija, en emba^a^da. 

.He suerte que, en rigor,, a quien e| Gobi^tnq 

hadado la embajada de.Jíspuna. hasidq áMéjiep 

Cón eso conqpB,mq |(iiA^.iqsJtq»n.qs,,qq(jj. ^ 
punto a diplomacia , sigue, siendo, generosa cqq 

ellos su antiguá metrpppli,. , , . , . 

Sm eiqbargq^^— iMiaf-MPíN.!,,, J.no ljjiv 
engreírse ! El Benjamín de la | situación e.s'el se- 
ñor Pacheco: si se le hubiera aptojado . poinp 4 
otros ex-munstros. tr de gobernador .a. qoa proj 
vmcia ,.el .miiu|ter)Q<,p,or,j^paRarle^ #^''*-^16, 
vado un gpbierno civil m la Csitegprta. de seerp- 
lajn dt| despíicho ^ u ¡,| 

Los inteligentes siguen, recomendjindo, el (j^o 

del tapa-hoca. ■ . - ; , ¡ 

|Por lo quej, dejando al.senorfjiiqijqpiaqij^sg 
arregle, conjio.|njeda qn .Aiqerioq|. aeguirpmof .4I 
Lohierao eq,^tri(a , jltpy.,qeiqro.,pr.ii¡ppal|^qpu 
política , ^ i 1 i |. 

. Suspendidos por. disppsioiom suyq.jlips .vmjii^ 
de rqcreo de. Madrid a Tetuan..pue8tra.viqj9.se, 

ra dq estudjo., , , .. , 

\ para que. so ,ve^ cujip, :pi,erto qs qu^ /ostrUf, 
yen mucho lo.s,..yiajes. ya, hemos .aprendido d?, 
los inorp^ qqe. ppy Iq (uismo que carecen # 

I lu£;es«han..ppdn(p ocultar iq, segunda, inl¡sac(ou, 

! de.sqs proposiciones pacmpqs. , y .entj'otener.a Ipj 
crj^tiqno^,.p| tjpip^po, sqíjpieate.para.fehacersfi # 
Iq den 0(4 ' , m n 

Pelo ftqui 4e I4 ti/isdWdA <14 G^htpqqoiyqíil,! 
uql,; .ii.qui.ddisii Bbjjlicar SW 

Loq.el qb,ieí.9 ,de,qu9 los.ipari^^lui^.qQBupijsp 
daCj.nq paso sip qu^ se lep Vipq. vpmu . clarameti'j, 

te. sq-4vbace el-piaqpiayelipo.regalQ dc/^llf? 

penpdistipa. por medio de Iqmuql. al rqyeqjle 
• lo. que sucede con la de las Imternjis. sordas^ 
queda pn .(le scubi erto el bulto Pl'opiO:, y , np sp 
: distingue el bobo de, los contra|i'(Qs. .... 

.: Esta nos, hace comprender toda la,impiOí:tanij 
cía de la .publicación de JElMfo xle> Tftucm f 
Corrmda Alrimyif no nos, pesaría de, queicu 
laugciq Larache-iRabst. .Mogudor y .otras, plart 
Zii» nloiiauis. pudmaea.míioduciise iiutAOf [W 
■ ladiones periodísticos ámtes. de ser .eonquistadaS" 
Con ellos dentro de sus muros, bien podrían 
consiiíerar TosTiioros tóelas estas plazas como 
perdidas pa#a lempre. .Con ellos también, al 
, propio tienapAopíe jtiMídtianuBii^. en claro 
las miserias de Marruecos para que pudiésemos 
: sacar partido de ellas, se aclararía asiinismo el 
; miétájiiftlcíy díá ^lábílénes Vdi(¿ófñátíci¿ ícohílc* 
ingleses, y sabríamos de una vez si el espíritu 
del GobiírBCr-bPÍtámdO"ffi’euMp«b ííafricano. 

Afortunadamente la prensa de Madrid no pue- 
de ser tan indiscreta con respecto al espíritu del 
■Gobierno español; porqüe' au'ii aventurando 4 


El secretario de lareci^ccipn, 
ÍÍÉrIÁ'ErX Dií íájÁDA.*' ■ 

Ir- • !-i- -I''- i’fnJr.f í í;ni 


excitaciones exteriores; yen nuestros códig^os existe 
iffitfMisflSilffleS ,''tibr tjr>’qiíb' ’sSl’cS4»^''! c4i ■pbha 

fil AKiscftiii '■ ahoAL/AAU*M-cL^uiií 4 af) 


d^aloúW á <lte‘’#S-'trSb^SS’ftbhrin«lgíf'4iíd!- 

OíígíJfii; , ntúclícnl 1¡ , ^íhiir.i:. : 

El Gobierno no cree opor(#ft7>*iS*^íí 
eSfétoif tí¿6il6*a«eeastS1áY'--Wft ¿(IhaFItaHiiAb >pBrlSio- 

lbs4ÍieKI*r:«ebb‘fe™rd«rbs 
dli6 la4'%lí^ da’efltt liteii«ll'líi,'a’ba«ii‘<a'í#y‘tfe' 
‘(xiteHélV^yal'l'fl €iíttSe]B' d'éí 

KSriaaBt|í8Sp*iea‘aé4lJ«í!i'%hí‘!ilfofftlaá¿lfo‘8líi8li''K'í>* 
bre este asunto os dirigirá S. E. el tfllilis1?8 d^’fjtllv 
!btfiM9u(StiWfeyiae¿ílll!iabs.'’'’,eoí r! ..1 ,ií.:,«,ih.í- 1 
En las cireunstancias actuales, circuiislancidStbii 

4 RHW#MSiiWSbi«ti 4 fti'?S| 9 ‘l'l P*:^‘Wh - ■ni.ci ,: 


m.ODta que jpuadán ,aer.,consi- 
insuSeientes .pam,; fomentar -fos 
Interes #, la provineia y procurar el desarro- 
llo de las,mejqrá4 materiales, mi -itei tan, escasa 
impoítauoia <l«bv circunscribiéiidose á. ellas, mo 
pupdan los, diputados ttacerse., «creedores- á la 
Odtimapíolfpúblioa, y adquirir títulos ,ta.ato; .é 
más honroñoa que loa (}ua sei:adquieren ,6ri mor- 
poracmueu,d.e máselevada gerafq«ía,.;ÜMÍ n| c 
..Ifotgrmida.y, prívilugiáda;que -sea unai lateh- 

dos provúneias. á afae, o, se, im abierto «na-suB- gmw. ■ 

, cricioo .qija va diiadp muy buenos, tasultadpso'i.i ;i Iqb piasupusíto^ , prOVi y - ^ ^ 

■ íiburctt luiA poroioii'íl 6 ii»uuo 9 ,u t'Uul más linpoF- 

-^í I don* Ig( 12 d*l on i.l ^ oclebír crt la t ; ,,(3 gj se ¡atiende 

bru.de bMbuMf uslbs ceso du ta 1 nade T< ^ j, ePe y lo mucho que JBSÍa 

: luán, por iiDesUu.irt|vi6lo,a,>ereilOi pues sibie» tan-fe- , *fo-P OOiq í l, 

il 14 pqeK-áSphpbia,sab¡do,slgnm>s!diaBánteb„el .ve-: por b»cer.,«n:'lA - mayoi í>«*-fo - 4 ® huealras. pro- 
i ei^djvÉ» dy ja fábrica. .e9rappesíQ, splu de-.ppetanos,; viDcias.. Iter impulso. « ,ia uistiuceion-, pcevenir , 

j se hallaba ocupadu con los.^mn^rosQ^. y las üfloesidaílds ;(!*;■ ios eatphlefiiiuientosid^'be^-* ¡ 

1 trabajos encomendados acLualmenle a jos taHecas. -Sb | (ideneia y promoverla hasta, ddnda sea pdsiblé,, ¡ 

: empezó por un s.olenme %-Úeum cantado en la igle,, 1 ajj|yiitmu0y.(ja,cíimjaos y . coBSdr-vatios '-existentes,' I 
, siá-del telaWkiimenlo, y después de el siguieroi.i j yigjjaj. .parque el reparhimento de'toda clasg- de i 
, VáVios festejé pAhllcOa a ^-shr áel l„upoial qp_ ra| , ge ¡Daga. co,n ; equidad , .arbitrar 

: mrte. Par la'noeheWln^árdh hadé en él leatro i 4 , lanteamiente de escueiqs A : 

, dei-inisaitreBlableeimlfehto. ■ 1 . v . ^ 

La susor q on de lo 4 oflemlesy bpeVar ds de’ á 'fa agricultura tau « oes mas en una aaoiom- ese«- , 

; tvi^a pÉira «i socorro losr heridos d« la proVinei-án i cmímeilíe agricok, prajecíar io> -i®eioiOS‘^C^i' j 
^ l»sn de seis mil rnaies-^ ■“ '■ - '"f' j ducentes para descubrir Ids : grandes.: viefos .de> j 

i -F na mente a fasBatemes dicén qnéla copo , quefldolece la eVak.ao.on deia rique^a.-derrito- i 
as «evadas que habnnnadto hdnsdo hHertdes éh | •'«‘f y «po«er en fm. cnanto se mrod .protm- : 

. la.iSla.!ocasionand£>.bastanle‘d^troÍ!<S'nn los árbolBs. . oboso {.aia.el biaii moi.rl J mtrteiiiál de loB puei-* ; 
I y dejpiido «m algnm>.,quie<ttpa pueblo uilercsptadtj; I blos, aon oeupuoioiifeS altameiit'e-'hohfogág.f' y . 

¡ el U'afipdf por varijps .dos.e iiiipedidas también- Jas, ta»toi menos’ tutandas, por los' que -SB' halFeil hm-J . 
faenas ^el tpampq, .,L<?.ip.q ,qs,.ngtu[?|l,.! iiambieu .en: ’ mados <la nobles y 'deBintcresados’ desdOV'CUafip | 
aquel país, se han^yepUdo jos ftip,?,rjgu.rosí)?,qu9,.)ian, 1 toiqua se.paeden desdmpaíiaV.silt 'expttnerBe -a ! 
n ti-abajo EVi reí udo eá toda j artes ijega ido el baromelio api ' tiro de la main lio non y te é du nm 1 ' 
chomaf¡q,udo I grado obre cero y lueblo ha habido déla monUna, im . L.p... hnñs á Ta psda ei dé aíi'i I 

a. hglarsa baste : eolñó por ejemplo el de Llueh. en donde se han vistQ ¡ ®fU debe ,p . I 

, , estos dáá eHüiiMiiehSb sfa b Tía la ocho pal buíSoñe a qúfehai quedado ledüdidas las coi 
’ inos da nieVé ■' ' ‘ >j , pm>aéionBá phjiíititíialés. la ludiferenéiíf con #6 I 

-f .filliPfi'a ; ^ , , ,1 .E¡ secretario de ’itu-eáaecim.' ..- h I ste- mira- 'ta 'cúñslitutíi'on de ellas. Si se les ceroe- ¡ 

láiPstetoll ‘ tas qñé en el d-a tienen pa, a 

nljiquo asesii santo del día süstitufrías cohla pofeas que haií peidido d. ta ! 

¡Iftwva^íiw San mídame o eo felá ihoteí polit.có proutO se deSperta.ia el ifau de 

di^Q abpr-’t : ‘ c‘'' o’ R ' ' ' ofcwpár esbs 'puestos hoy tari desdeñados, y las i 

-.1 i-.l — of.._,., , iCuaténta Horas eii el oratorio Cañizares, donde 1 elecciones volíeiiall a eñard^teis,t, los p.utidoá 
el ínviéViió pá- , habra .Misa mayor >á las diez, con sermón que prent- | a tífespedazarse en ellas . ylos pueblos a perder 
a apafeceh lw¡j ' cará.b,: Félix, López SíJdato, ypor la tarde roMr»V I , , t ^ tranquilidad qué récobráron mórcy'á'la' 

■áa''Has'dé'H:-’Oé ' y ™odilacion, preces„banlo Dios, salmo .Crrdm- y. i . T . _ , . V ,, ■ 

j .... .j. , |. Iproftfesion de reserváóon su Divina Majestad. . Ifey aéthal, que en esf.i parte es acertada, 1 

.. ® I i Conlnuian las.. .,118.0.10» amnioiadas , predicando ¡ 'Deja'ndoi para otra ooasion el exponer las mo- ] 

’N el arbolado lel i Én' fa Iglesia de moiJjas del ShVíisp^^ I dificacionqs de que en nuestro concepto es todji- j 

sime coBsiiimw lé'á''í 3 íí'(Vulso'OarWlierasi danprlAeipió los ftscre- ! vik áifsceptibíe oSa‘ misma ley. y lejos de ver un 


■ "i' ■ 'tábvtitCíAJsr''' 

. ••Ir 1:1 • . - - . - • .|*fp{i¡: '.H'lM . 

Ayer 21 , dicen de Málaga, han sido revistados en 
Guadalmedina por eliExemoi séñor lonienle general 


^ ,.^ .._ ..ps,d^iiyH, 

teiMobaiw.Pá.*, F/hli«te; 
t*d!i«ni?Ria“f pfmd^-fiPfttef .oíp , 4 '^f 

dqisqjynintetíWl #s*á/9t}Si-Wá.bsl^ ífSijSW^ sítKttíir,; 
d¿Lg 0 giB|¿í*jjJBUMten,ií»i 63 to-.iy‘^*NF.i 44 .;dB sn te: i 
pero quiere ademas que su autp|:bl,eidi-^flqFS #1 Mco - 
que sostiene así los intereses relig’iosos como los 
temporales, sea respetada; que aquellos que más de- 
bsif. 44 »ÍBi"la.‘tMínlqultidad pftbiiaaomj i/dbajiett -pér 
turbarla, y que no puiíiBiwtó'Inddto-'esthr'ert'FrailiéSlí 
sobre qidiBfCft.dftíártteFnfifteiOíite/.^^orvada en todas 
panes con entera tidelidad. „ ."i- 

Recibid, señor prefecto, la seguridad ue mi distin- 

tUl^'cMidftevicWif.'íiLÉV ii«hi4<f6'aiet IHtfe'fídfj’Bi- 

.‘■'''i i' ' ' ' -'n-'l > ' 

■■ — l-i-.-tfl c- '-li! 

-tAÍlte jü«'rü0«.<r«8i-vd,' d<teiV‘ía< '/«depíddíHwid’bííyo 
q#»l asIM .próitiuloi A , wlrifiqars* am, ¡ acii*«do..4iitna: el, 
yj^óriq,^.a 9 má,i„wy.o 
físullado sena el reslablecKjjjjyito déla autpríqpd, 


, ^rman^ ÍY, deiXpjiíSHá, ha, ,p#dv> . .<vf „ te I PitPitel 
de Francia algunos días, en él mas riguroso iiicogni-. 
to;teé¿ÜH'k'áé|firá'£fm'rii«ií/: 7 MsSf:'^Sé' ábe q'ífé 'e( 
Gran Duque piensal'diAglr.Utr'iMaii<íiéStoá' SUS 'aati-i' 
^ttoqiyflsfttjoir, en'eliMfiai'proii^tei'á uh¡ eomplejto-ol- 
vJd^jteluaji^fipj.y.dteifniquCite fiWá .994 .cwcpttep; 
reíorrnas eori^itueionales. Al dar esta noticia,, ajee 
¿riVoí'Sl^^ucbsíso Üe‘si:ír'clíérla7'l^e po'd/ia'cxciáihár 
céfÉf Mr.''d(rThoüt'eri«ty';Cs'deíWasiadd lal-'de’ á'l'ó'eual- 
aajri i Moft jt :<qiieí . ftaiR . t les i :t'ü t grog . interesa 

#lP™hPwtfF--seri 3 i#tenriáfete'»FfÁtte.--- -'i'':. ' 

Un aespacUo telegráfico de Florencia que publican 
idsmeiíiflidi’á'ÍVanbeá^í 'aáügiir'á "qdé' él iidfaifte ¿leb- 
tdml/ste'liwttet'A'á'rfeBínfiéndSr.W anesími,' -y-qubse- 

hii.sfeVrUfiúdolunaipioolama,rapublioand.(te 5 L, Gaatvi 

ra,^i„q(mie?,flombñU(te,í>9í,,4p ,iFacv<t«„ (lterte,.(}fs!. 

,i,-.,l..in.,l,pl. - I, „ ,,l. „ 

-ll'iqfjli riiJ clb'-fn «••<} í li:,- -'»’ -b • ii '!>: 

íteiáfl,«pnftCTiá tenoltete da,Ja,,pijWifiáWM.- dante. 

W 9 yW‘=‘.í?, ^ 4 . 

centro de Italia que se había anunciado’. , 

•.'fin ^ "rf •'!' If (•'}• 1 i V . 

/; íllillr.i r-l'j «•í-i I I- lite H-b • «I. : l 1 - I 

El Gobierpo^ (J.ft.iiahf Lb ,W,!teí,djO,9Pn(prar pn 

Francia seié mil caba|[|os para corpplelar el iiuiñeÁ. 
dd Ms'qmi ádtea prbpueSlbíéndrén’ esfa a'í-Hiá'.''Aae- 
mi»itainbibniéstóii»ítqui(liefidb armast.y ihuiticiónesr 
nQ,^teflte'^* 9 -.e».»»«pteOiiivecinB. imperte.,, sino en 
o|ios(jiferentoS|,paÍ6,es,deJurppa, , . ,, | , 


exee- 


sídbá'ñdos y Viéiito- ftorve que íi 
dejalgiíh (tédipb'a eífa pane. Ei 
miir Ha seBaibub 'Cero y dós áoibi' 
térttpííraiSTh tan baja aqm." que i 
.amUlé líl 'verano pi 


rirtlélitaj'Ei 

ds -aguas pára el rlégo de -ía Vega dé esta ciudad'- -á 
consecuencia de los temporales, que ya tío se espe- 

rnb.qnpnr.pste.añm, . .¡ ..\.,-,,.u 

„há,íXP/4lte?ÍQn idy.la i¡®'''‘'«‘**t*'PWvi(ioiat alega ya 
á las mismas muraj.lais, fie, la pobfaejop ; , con, . lag , al- 
cantarillas concluidas hasta dicho pirulo- Trabaja 
iridteiá'genlBc'o'n'rtolábfe orden y aprovecTiainiento 


PAirrZ'oriciAt DELA'bAcEtA, 
S.-M. la Rema nuoslrá sonora (Q. D. 
¡ghita- Redi fatmli iácoiihnóan. en esta ■ 
I vfedad en s\i impohaníe salud. 


l^C»^«í^,sp.ha>emharcítdQ.-^,^l .uaMio. .mixto 

d-Í-» y a^ r> 'i 


tmio con aireooion al Lallau, pasando por el Brasil' y 




empero los expresados trabajos estarían todavía máí 

menos. 


Sé hSn -rttiiMd» 'ifbtiSláS ' m «y itrtptír táliíss' ‘déf^ oo- 


«i ^ sé 'pagase cada qáífícqna al 
..„...„ra y, parece pslá mand^dq se prpy- 
' A a eptós '^ipfe- 

sc yéñ di la precisio,n ¡jé abaji- 


'DEft-MÓMETRO.l 


nMm^nté'dehálai iequipTdri dei 'e^eito ruso del'G^a»- 

dft-J.%s,tiábttSrmá8fpo<ífrftsa3;ed3jtre tlag^quci 


zi . acaba de someterse sin co 


seg;uh‘ sé! acostumbra'; 
tiquei Así'éSj'que por'estar délííencít 
tres quincenas 

donar el destajo y buscar jbfuafeh btrá* parle, dónde' 

-" . - , V ,fv’. . 

la fmnlliá 
agrícola e 




iPítíiib 


BAROM. 




ziV'ácáoa de some’iersé 'sm condiciones' á1 ‘dominio 
riwdV E^Wi fiíbd ocdpii üh'tfefffetTÍb-irtlTy féííi'f/'sitóádb 
eiutne'lorf’rfOs-D'Adagohe,- í^oyeciaens'e'^el tnar-NegiMí 


les'relribuyá aiárlaníente para' ^oder alimMtaij á, 
'"""7 sucede aiíófa #e' escifpeá' ^ '.'irabajpl 
jn de l^esÍMÍOD e^'ífa^'flés fialijimos; 
rañl ?, K B^Pró’iilán ' aqueílos 
la j cóñc'urri'ráil én rnúy 'escaso núniel 
'jofiiaíéfbs si no'se jeme|j¡a "es'le' 

“‘éncíonáé' quie’ii c'órres- 
ío'Ta phdiéada"Í9'e(3ldá, 
á ‘sus'ihálsjiensábles 'n'éA 
^úe ’á'duái'r a tóhiár a! iiátlp q las 

sóñ; 'Aceite, 62. 


yint,Mi#if»n.,i^n,gntemiíá,,d() su-sumisjon .U*i.wit.re- 

íí*l?,(*í?.,lZ.-P?Phh-á.s í>.<=ftenqcf,ni#s 9 tes,te- 
minas más dishng uidas'.' ' 

tebií'f-í i.li . -.b i;: - 


cártá d€í RotHa que Mf: 'Odo Rüssfell, en- 
cíwigsado de,negqáoSi4e SagitalBíMtyien.Uirta. entpdwi&+ 
^4«P.^yi0 eaI;l.el.Cá^<JeA^l prpo^sp, 

®!í M?í??i nombrara Pió IX uri 
VldártiS’ p'áf ¿i ídl L^Íícíobes‘; eSla próposicibn íue'r'e- 
chaittda’ '¥>(«• éF ‘OardeiWil-, •■áf^cáiosa' dé-qué»^ htyy fe 
eu^tí^ú 'jraman^f6Sipurafne<tita. doipdopipiioa .y ■ sobre 
®stp^ ; tr,^§igií} ql P,^'e, , . i 


SI no se 


íresienta, y los lil^ra clfi la des|na^‘filizacipn q,g.e, 
|segf;p,t,odos,lps.p,artidQs Je.clarau, í,rAen, consigo 


sotii^ eí 
polilla , 

puedan estos pobres subvenir 
césidááesVsíñ lehér' 

tiendas' fie co'méstibíesy 'tíe ¡ádíidé se' recibe lo' 
más caro. 

Los précibi' cbrrTeníes por 'pe 
reales arroba; aguardiente , 36 ’ 
rearés'iii. ;'álui>íás, 22 fs.'iiarc^ 
trigo , 20 rs. id.' - árfp'z'j''22'r3j' 
idém'; ñáránjá,’S'r3."árrob'áj; '^e 
párá hébér I '12 'fs. 'rahláro'. 

(N-Coftíwhq.liO.esofiben deJwnz; ,Loa.pr«<iU)8.,dal ' 
h’igbiiiani n«!tewá(te„pafaliz»(tes.-,en,. la, semaoa . . que, 
iy.cr teijmiuó,..h^biéiidose.;noiack) alguuaa. más .venM 
i^,quc,qn laantarteTi que ban,.s¡darealizadaa do., 
34,á ?0.ríi.-fai>Qga. arríenla no ha.teníduJantaaiiú-., 
mácioniy.bavpaiüdaáJqs mismos precáos=comBitain.r. 
líeq.aigainR á:72»¡c^ase.su.pQrVoia.Breaicuaed¡o 98, rea».! 
:ea„Hafiuasmavfigadaa, haimnliiaiio.en .corla caali» 

lad. 

.Ea.U «afaada,Bigue, notándose, la mieraaiescasel de 
vanla.*,igualea,preoios de. .36 .¿40 j-s,i la. 4 sl jHnebloc i 
lavegada, de 35 iá 36 ,ía qua ha.q»trado.enLuibttndanir 
;ia,pQr, eV , , £i!í«o,ea«ril ., >Be . ftcfieria- ha. «airado » niira. 
:ort».pMlida. y.-raalizáda ¿' 817 , realeside 'bueha «a-,, 
idad. ■ 


jlqs eteaeiones c, clorosas. , , , 

A no.sar por esta última teíeunstancia, -opi- 
nariaim», atendidos los progresos rápidos qne 
hace la- postración del espiritu electoral, que pa“ 
ra’-ctirar- las’'éleecionék‘V¡ótenfás''no'hlty' iWe-' 
jor 'remedid qwé l,Ts ele'cbibtios' ardléntel'. itefó 
coñíd lóá pueblos' se ponen á morq* con re- 
medid ían heroico, Ja ijiie por ¿xperjenciq Sfi- 
,4® nMqr 'tfleoforal. sp dis- 
™Í!?lfy.®,k eq.pifppi^qioi) .dq .ia,^ atribpcio.nea.po.-! 
líticas que se.cercea^n á los. elegirlos, .sqria una 
locuna-plvidar las lecciones, dé la experieneia; en 
vez, .de .aprovecharlas, liaeieiido' aplreacidn ■ de 

ellas eni la. mayor- escala -posible'. ■,■■■"'■■ i 

'Ilas'diputaéiones pfoviflcialBSi'.deSp'isei'itas'de ' 
carácter político, ai propio tiempo que e'sfá'n iri'-i' 
cdpacitádak' páiiií b't 'ittál, ' puedéii h'^oer mucho 
biéti ert favor 'd¿, 'd?, PiV'eblos.' SÍ'su’ cp'qstituoiÁn ' 
ofrece' diñcul'tátles po7.eÍ,7etrajm'ieptq ''^ ' 

' : tellPfPfi? . Pbf nfoqqr , ,vn,ClQHveini«ite 
qite,.J.9s.,dqtegíKlQS, del.Gnbierno,.ea ,laa .pi;avin„: 
das interpongan sus ruegos con las personas. .da. 
vMer pqraatcaerJa^ á la.gcfstáon, de -los i-H*gocios 
provinciales, que el que hayan- ide ■ tender' fel 'lá“ I 


l,’á''hbii(ííá ’diié' hAbiá'clreüíádó sobro "fa proposición 
defíla.RasiteiliéfátiVa'i laí'fcifmacian'dé nnlOan^rda», 
íonappeelo # la» cúwo.gjraudos fioteooias, se bonfir- 
“áiiíft -láñfiOfflnnifáSWf Sá. ÍXVmiWef as , ucftibidas .ppr 
el correo de ayer. A lo ya diclio sobre este asunto, 
déBéoióy añ'ámr qub'él'líúsltik ínsVá' párá 'qeie lá 'ré- 
unioii g«iVCTiiqué, f qáe PtusTáégtá'COlrfptetetoedle 
de^nardo.'Oop fil Gabinete . da. WietMiiJ .Saespeja la 


fl'-s. i(|.; 
íéj'B.'rs'.' 
■a ; .vino 


Tán en amerióréslfi'c#,s.;qte.te.W.ate?,,np,m 4 pifl^^^ 
'teugrafi|e|np. 9 ñ 9 ,tenipp 99 ,vna.c.ercin;aeáteswf®as; 

!alpaáU,q«ei,los.BaniÍid«tOS ^ Íéjos.,da. desvivirse 
|pQriohliener,lia.famosa..in/i«ínria ííioíiai.quei lleva- 
-consigo el triunfo-, ho.j.en'de'-ld3 depositarios de 
;eHa,-y sei esfuerzan' cubotcl pueden- por no ceñtf 
isns frented'con el'laufel' de lá Vicfdrid; 
j i'Co'íilíú ■ei'plicaf"itay,<t'a ihdíféreh'éíá 7 f®ñla 
¡aparte 'bii 'lab élecciph'éb dd"dípútad<¡i's prijivíhbláT' 
l'®® f I.® 'tetivi'Jaí .í iteíLl, 
iP®#",.?." juego ,Pprates'eleccipp¿^,de‘,(jfj|)uted<j!T^ 

I .bps,q.uei#l¿j¡j iteEprogiteso,.han , 

i *‘*"'®“y"P«lMraliqtta aj¡,s(jced*.aoii.ht.tey- -vU.! 

|g««te, por<^, Qpf,ggp^y.8o« tan- escasas j 

ilas-atribuoioneS'-qne. „™,Hii„,s8-nottc«den á-la* I 


^SW¡,“n, 4 a,tefl'p!Pte> iHít-f-v-i-stap flqtefiqm.dc 4 , 

oT-íf,®® corles. La opmion de 

-l-a.finekioh;- Se la 



W1 

Ho isidt 


r.j 

pfrnle^ 

B m liduc 

rSles 





j mmh, 


W6ímbiífla'fflá'ptó'aí y pata éi ^ro'Hr'pií® 

‘(Jé 'V^é'áll'Sl SariMaü 

— Sánteííiio 




'‘■'Nítóctflibítio'hof Sé hece^a' graneé '’éñ#gíar 

'ác^iyidád é'iVros jñpviiíiíe?íos dé'Áuestro'ejei^ 
cíío; ’íi'ó porqííe niis falíasori en fuai(júier tiem-: 

; pp sqíSíBes .posiiá «s: «. quér. tonUaib nuestto:ide-' 

réolnaÁ .EoiHpiistaS-'iliniitaáasi; sino' porqnevápli- 

■cand» á la8-'>éw>Híúiri»di>*5*S‘ lao'ifeftiqa -'flé- k» 

itKtf W!', ea '«itébij 


iáiha'j ,- ,. 

'de‘éSÍ*'iifí5(¡efe'is 'A^stíSltB 

■ -‘Dios (ittttáSfW lS'''H'dS‘C-. . 
afios. flaséhfciif ,'9'dé^éttéró de .íi-viv 

Padfe.'^Béák 'ttütüildeftléñiíé !()§' 'p'red ' dé Vüejlra, 
Saniáad'VdesíM' ’áíétvd 'BdHiárdo ,; Obis^pb “S Pi^a- 
-. ... . ‘ 

SGftCití." ,1. I f( ■ • 

Ii nr-^r 

iI¡(!i&séBbf¿a éVtíbdjkttMs ae'?í^alfciV|'eÍ; 'lA‘iSstfo. 
'pWrtipófedeHHo'de'iróitü^ar/tóóíitípánaaosdéi señor 
Inti’odafetóMfe énílj^á(íó'féá .“‘ídi't'éi'díi lá h'óh'f a'de Sér 
rfeéiteia(^feJ'skbá(Jó éri ídWtAe' poí'S/ 'Itj.'id 'fíéina, 
q«nÍEflflrf%rpi'rrtiétíj‘'éíi Réáfes' AiáÜBs tina' cafjai 
dé si» Siigiisio S'íbeMnd' ol áégíín‘dd‘(te1jcitan’do éh i 
Aémbl-é aef SÜVÓ ■a'-SS':'í9!Vl.''jioi'%a ti'iuiirol”6Klent-' 


Dissor Ji»f. pbK’fa -p /ep qMaossbíáaBiUs : ‘df 'dí’ííufáab^'ftntSiííiB, ^ Ifes 'd6tóaa(Í3®eS^aííoí|s, 
,Í 3 er¡as.tiedí)i''pMÉ«leÉ^portia¿'en'isse}p'\don»iá; que le hacen terí^lg^oiio^icidii'.WseMgu 
,3ül®rí4iftórá*íftii«a(nbtieS tahtóa#yai;i3ir- j pues, Jos^in0sej_^ cjehatic^^ Jo .jqiif;; fs ¿e?, ha 
iaci«)íl''3'ná&ftíídi'’<lB ’o’ísm *í wn “Oi ouf. ^ y’ ú^ 

.; -“i.í“«5..sí'3>9neia^ somq pqr Jiemplp «» syeri- 
ia'; El feSpirítii ■ ■g^‘f.bÍ‘Í».-‘í^9W-.ín|íatéin:ii4ebiS .á p(iede-qu«- 

.bíritá del GbIqerñQ'sjg|¿J,^''í^qp^^^^^ , i, -,., : ílOfl..l% Iftírenoa ¡ipiei por .da.fodi-ra de k' 


ñores Aparicijj jü^ii^gíatííjdtateir' , que honra á 
sus autoros , y del cual nos ocuparemos deletúda- 
níbht%''i ^ S'^rs. éh has'hKrems ¿e^^la- 

iñétidr , ‘A^ítíiJo'^'Xüpei S y Si’rsfeq prpYÍnot^^ lo 
phedéÁ káiffííHl' pHlí A en Má^id’ y'Á' en'prolvm^^s 
los suseritores á La £s»i^ania,PEi(sAMiE»TQ,tó^a- 

'ñ&/Adlntf,'JOTrífephñíí(&tó y Beplñénício». V ^ - , 

■u : .1 a’í M. / K ■O'lí .-I ril\¡ .M- 1 

.Ib'Iv ■- ¡."'i' lU'- ttfcs^fioyesv eoio 

.Xa? ífclJS.Bftal Aeia4®‘»Í9*4a.^*'*>e»iAiHe9 

de.Saq,íi<¥’íW'íh) seiSkriflMB eb domingo pkt» rotiUr 
pública y solemnemente al joven y disíingSutdp'ljiafia- 
sajlsta D. Carlos de Hae^jue con este motivo leyó 
un buen discurso, cuyo^ema^so^rejas^ícj^iíote^or 
^ut'KU pitÁiifó é'^aisyeila «ii^ortancia 'n '|jcce^nfjo 


■keé^m' óonneff^ithí . . . , ■ . , , 

‘hu^l*ab'AiIvéf3éWÍSb,“feitífiaifidí,Stj6hí(r‘Tuf^í 
liieirtB sé díé‘e',%#rsbif‘¿' Hojiiélas,' ““ ¿ ■ i- -• “ 

Iiir SI..;.-.;. íol .o A ../buiI.ííS: 


' yivqiq,^te J^.gtpp(yp^ ^ ...npes^eS 

lectorea jh9®9<‘.W.‘iWhrd!>htí9Í‘i)S» partés- teler 
gfáhcos: que toniiiiios de^Jai Corfie^oadúncia, 
ioseriainas á. coWtiiioacicMi deestahJídeaii ■ ■ i 
XéansB desfácib,. y oompáreníé éorf iotros del 
extranjerb qáé1»ftlbie¿ p«bliéíattibb'éh'&&' liihár 
tsírreápondieüté.' i • ‘ ' ' ' “ ' ' j / 'J .' ’ 

be e\teyesulta; , . . i . , 
'jJufl^Oiiqaeqfldca ,íng!¿ss haj a<!lidb,t«r9 ÍÁs? 
}m, JXBa gerá , entraño quede-jIli.íoiBe ^1 rum- 
bo é Gijn-aitsu' que- Francia ó. IriglabebFa.psegun 
el M^niH^Post están Jmy más intiwainerife 
unidas qóebiuncá'. - ‘ ; ' '! “ -’B ' 

(Judlft'hiérzá derSá.OOO hotaUTes qhé'él'Gti'- 
btériiAinglés 'pensahá' tnáiid.'fr á Etíina 'quedí!: 
ferfüélda ‘a 1Ü,0tíiJ.' *. . , 

Y por última, t^ue á.las ipter'peíaoiones 3e 
lord Cqrjjavqn y í¿rd.\VHO(thouse sobre losasun- 


•• En Gúipúzcoa se ha ábiertb , por varios ene- 
w*8tirate#,'’Utíá'ííii3cfíeioh gefierajy inebsítaípára 
iarastruír con; gtt‘pi*íWúctbíiín ftavlb'dé bélíté 
de 100 cañones, para la , marina' 'fléí' Ésíáddf^ 
qúb'Ilévárá,'de'reairzarse,el'n'ombre|de'¿r(3ut- 
püz(^óanó. \ , _ ' , ‘ \ 


, EaémoSj ethip Cm'espoadJenciíK ' ■ . 

-■•«La Corrésjwndmcfe* publteáciSn íratteEísK', 

ha faltado evidenleinenle á la vertíadAl détir qtréeel 
(iia;4e- líVíoma de Téteaft-et-pneblo de Jrt«drib'gHI&i; 

ba' bajo los ¡latooiVeSélé da ehíbijada Milcesí' ,'Wbb 
H Bmferadf»U ’ i '“lu;. 

^ bCr'8ertl'ób'«p'orlUfi8‘fesia'réc‘tifleacióri.»' ■ " 


'Se Kan diolahíj alguuás dispósp 


''sé Kati dictado alguuás tiisppsjcioues para r¡e^,p j- 
ver ias'gra'vés dilícurtádes q^ue ocurfian‘j,eB, l.ps juz;- 
gabos'iíé paz?".'* ’ , 


.A la hora avanza'lade lamoohe en qoe «sori- 
himoB «stasilíiieas,. noliay noticia algniia ofleia!- 
de que se bayanTotó las ho-jtilidadesi quizá séri. 
brado tiempo ttíteriñimpídas ciitre mrestre ejér- 
cito y el enemigo. 

- Lb'S 'périodicOá' tbiitisttfriaiós j ' síii 'émbárgo, 
cb'dVi'enen'te'i (j’úé 'en elíos ráoinentos ngéstra 
escuadra debe estar boinBafáeando' algun puer- 
to márróqui en el Oeéaiíb' Atlántí(id*,i' y* Sün se 
desi^á'como cosa ségiiríj ^.úé’et preferiÜb.jSerá 
el puerto dé Laraohé.' Quizi áes^iiés Jle jepdir 
esta jj^porlánte ciudad, se piensp.pqi^gi;^ ¡i¡uel- 
ta bápjq Tánger, en combinación con Jgy. fqpjrzas 

Td/lSe*: iPílFfifS, T«e,e? P.'i PW.ptp.CÍD'» 
qijppaci.ijifl, ppr Ips, éspañplég, .sgrig , prúts , VMibléi 
pir;i,lp3,,b)gjQ§eo,-,j¡,ipA(. to n«sm««;en.,iwestviOi 
humilde senüiq.inéreeiÉ aeti.ei iohjinpiáe. nuestiut» 

aspecial qwadikicoion . > ■ ■ ; “.I 

DtiCñoÁ dd esté -piiér(oHél! Estrefibo, á'bHbtl- 
seguro que el Gob¡éi'n<rde la Gran-Bretaña ppp- 
drfi óbstacijlds'a ja éelebri^^ cíe la paz’: nadie, 
tpásinleresadp gn^pnpes que.bigiaterra pgfa qqq 
nqseffíepdtóípmpf p-qmp,fiqn el,.,SglUn.d«.fe-. 
rusffosí.iell» misma,, sft tmovertifia quizás, em.raBTi 
diadora del Jimperadon pam las [negooiaoioineBt. 
como se ha convertido boy, según El Oeciden- 
que interesgsq j lel ilí ln;áid¡oSl“'iJl'oHlbyildótó dé ’lá eciWrnbáBíhn 

ueslros^qejpsps. ' '¡A fáiigér , .púésí'a íepa'ümqs 'nps- 

íirdo“dela1'i” jO'fO? PO«i.'''''P'l!;í#c,b .‘íe í», nD,4¿,,Íisia|''plgZg^ 

u ■'' 'bW I es el punto en que má,s les duele á moros é in- 
an recibi.'lQ la, i gí<»es,,.j!:SiA(úúsma;^eits(Mibila(Uosfis,ta.mdAcan- 


TR^UCCION TE LA CARTA QUE HA DIRIGÍDO Á SU SÁBII- 
DAD Él SDjlíojpONTÍFICE Pm EL EXCMO,, É lÍ,MO. SE-; 

^ ,, *ÑÓr Ohipo DEPLASENCIA. '' ; 

: «Santísimo Padre rb . .,ii 

~,Bi,Dbtspo,déiiPtasenáa .qn España., ‘ptetradó- hu^ 
miWamapte i Jos..piés..de.'V«e^tra .Santidad • cumple 
l) 0 ».el,díbe*Liaai»-aeeesario áau omínm dedéDOsli 
tar Bn-«H.fBno.ia3iS«<ihnpBmosque leammauíeon-rno- 
hvo de tas ocurrencias irisies y desagradables ‘aeaé: 
QÍdas,i 0 #iaJg.Bnos-(ie vqesimsiEfetadosq.odu tama más 
razan.a.éUamOvqaaaoa.hümljres exüEavtados dfemiiésj 
ttOlUenígOi.ibAta al' uímbred» pieda-íty.ite RéligWn' 
iateniBfteijcoinpiaio.uiasíorao .de -iB' Religión “órele }a 
piedad , o con preiexio de la poimca numana yae i» 
penui Dación de los ánimos . se ésluerzan ciianio niie- 
dén éifrtnpediTihattáf tá-Vérdad a aquellos que deben 
lláceiló pür su rúmisterio. He creído por lo tanto qne 
nddéiyiá oVníuTcPmkiiifeslar aVuéslra Sadlicíad lo.s 
seniiíúienios'qüíÜheahiman. identios a loa de lopos 
loa fieles Btícórttghiiados a mi cargo, y muy e^peeiat- 
tiieme á'losda este Cabildo Catedral y q todos los aa- 
eeníiltteS de ésia dioceSis eonfcuraosm qnra dq ql- 
rbas , y cu^o deber eslrécha mas el ánimo del qge 
s'hscribe desde 4ue llego a sué manos, poria.ada q"es- 
l'ro tíiihelo hercá de lá ÍÍei na caioiicJ. vne.stra earij 
EnéicbcS de l9 de Enero anterior. Vnestia- Sanjidád, 
sátife db que mánefa , y lá solicilmj con qim el Obis- 
po de Piaseiicia , en su adnesíion y devoción filial bá- 
cia ,Vuqsira Samidai] y a la.^epe Apqslplifií_ j,a 
í l°®¡ “"I""!® .‘•fi fifílq^iÁla, wsr 

“'?y í 

tallaróii las turbuleViclas revolucionariqy,,qjj Üalia.y 
especialmeiile.en vuestros Estadps, qior ,spgqylioAe,S y 
mediiis'exlraniis'cqnjel m 'apárenle su.ylrafirilas. 

P''r!h£‘e(^,Ca ^(‘e 

b ,A y, pam dp&iruic- 
lá ^ Cátedra dé Sitn 'Pedro (eván'lada sobre, brmíqima 
rdcaqió'rnues'iro blviho Salvador jesiicrisío, paraiSiib., 
si'stlr hasta el fiii délos siglos.' Cual sea, en .adplanlB: 


Dícese que ya estp.easi lernpnado ,el rpriryeólo dg 
división y circunscripiúou. de -diócesis, y muy ade- 
láUtudoB lof expedi'e*ttes.,d(S arreglo y d6m»fe»e¡on 
de Jípiitea de las parroquias. -. i : t u. I • 1 . . li-ii i;l 
ii'fBmbiwi.pérecd.qUe'el.mjiiittei'k) de G,i;áiciá‘y’ Jusé 
tieia.-.eslá nrauartiíiwlé.' lot .Irbbaios ibdtSBeílS'ábrbé 
para ejeouiat;ioseonHeoios eeiebraiJos entre S.j M.' 1» 
Rauni.y SniSaniidadel Papfc. ■ i- cn i.cn.ni p 


E.iiic KbiOs eteuieijialcs . loiieios. composicone 
dramaiicas y musicales, y tal cual publicación de al 
guita ImpibrtaaeiS'. abdlánUgtfá'i'S&lk'í'éñtréAaa" e. 

el-nnnisíertci de-Foméhió’Oül'anfé'éraSó'^ ifeoá’póf W 

edrtoces.or auWfCá; Con deSfmd' S lU 'Blbliotécá’ na- 
cional. — ■ ' 


En mertOVdéÚfíáJióra se'deápáieharoh el domingo 
la» papeletas de la rifa afavor de la beneficencia do- 
lükji-iai. todas oon-fireinia.py b'áy&réRl#%>í?'áeis 
uapsleoaeáicada oateiiOim wiofiaqtiriiáílo terbHhlí^ 
aijuella obra de caridad, que ha dejado un pJiMjijiro 
ds lUiáí-de Jb&íftídoiitosq (in8ifeed'#’ló^ ^^fte- 

snqia.de ias'Señqras q*e!te,httíf iaffigradi-*'"* 


"lía sido á¿irObada eq Consejo .de miniqiro^ la 
inbucion de londos por capiiulos.para satislaqer jas 
obiiuacióiles del Estado en qi mes de yVlar^o pro^jq 
mo. imporian les 2ío,5?2,i9tí reales ijon. l4 qer^imos. 
corre.spbilclientes ai actual píesupupsio. ra|as cuatry 
mifóh 290 1’ 9tdi n o , P sea : pn lofpi .dq 


, .,Ei día 2Prrtei,,aqmabse,abfeei págs devios-'itáfeereb 
del presente mes, .eajin4gj»miiei4tiesiá. i».elásg aenVR 
y pasiva que cobran por esia'l.89otcíia oentrai.. .'.i 


i.'El.viebnbs.'fééíbíéróííXa Va¡-Mt'déMoát(irés%s 3é~ 

KtówM! B¡ iMaMtiV'Rágáríl yMeli'éb 'ííi‘rÍí|)rudeñoia*“y 
D. Buenaventura Punier y BofirMlf ''en f if osoSa';' EÍ 
acto se celebró en el par-Sñinío de la Universidad 
Ueqlrul.coin ;el.ap^alO!at)« 4 (tibtó<ferAb .«Siaá'-S^e- 
monias , y la nmwrtfea! oimeiiri'eiJBia' filé a‘’'IH‘’ááil(S 
i^y.ii, aplaudió Jos .díadaisoíi.lefttosqttíit'fcib-^íáiJÍtó'a- 
dqs,, BU IftVípualaai sobpesate'lspttfeza' déifiF dótíiflífif 
y la claridad y lucidez «sé Jple deÓéaíiibfVié'dfiJó^ 
asuntos sobre que estaban basados. 

Hoy a la una, el ?eñormarquí;s,de|^oruolq.,^pj'e- 
i'frá Id ínvestiaúra 4e doclpr qn la facpltad, dq flprpr 
cliój Sección de admniistrai;ion^ al bceqqiqdpdogi 
CHstóijal Coíorf de la Cerda , pijo ,de loA du,qnpft,élq 
Yteráguk , siehdopadnnb el Dr. D. Mapuel Jl¡lat4,|oo», 
de Galio , caledrálico de hlsioria natural deUnstitu- 
to '«el Noviciado ‘ ' . 

, . r . II 1 . ' •'1 


,Mr, Presión, .^epresepiqntp.pB.Jof Eat»(i«s-tteMÍ;eat. 
lesideqie ep M.aclfid,,;py|C(u'a,.yn,prtsvB«pn,sn.faiqiiia/ 
la cOal jJoiniiiiiBceia.euiPartp, pasis-iquaiepipriineíd 
regiese de Ameoca y Espapu. qli. vieitajW:, psüfXimoi, 
Parqce que, el y.iaqe üel, mj¡iis(r, 9 , afqqrKai»a,n» bs.Bx- 
Itáno al arreglo da .nuBslras ruésponea. pefidtenteei 
con los Esiadqs-tJniüys. ,, , . ; 


Ameayer.terdai al- dirigirse S8. MM. ál' paSéij 'd’él 
R,euro,.S9 üisnáronemrar'efl'lstieiida de.e'artlpáñá'afe 
Muley-Abbasv que eslá -eoloaacta-en la plaza de-eSté' 
ReaJ, aUio. Xa.inucha gSBle.que-j parS'disfíufáPól’dol 

de ayer, se dirigía también al miSiito-pasétf, seágoF' 
pó.akedqdoi de ■Jít,Uaiida,;arisiosa de dOHlemplár’á 
nuestros Reyes. ,Xoa ,qBe 4 k.. -sazonase AicOlitfabbn 
allí, luvieron el placer de oir 


guranijp'', no quqqueslro colega no haya rqcibido.el 
despacho telegráfico de que da cuenta , s(no que, la 
pers_ona que le ha dirigido ese_ despacho ha abusado 
de su buena fe . dándole, una.grayy policía, fajsa,.» 

En el mismo número en que, La Correspoa- 
deiibiaóienheesl'é parrólo, tíesmintíéncio ál tíor- 


Ua.La.lb^na leepios lo quqsigue," - -oi .Tj ib 
(tAi)leayer ajaspuceluvolugaf en Ja easAíSílBdtb 
Montera, núm. 21, una terrible desgracia. En 


desde la parle exterior 


va lerosamenle todos su s esfiie.rzos .ca (ieíg.asa.ji»ja 


«Slá.l4S6íÍAJflS4iiU'ié.9.'i^ rdesmioum.,MLsí 


catts» áe t an . - not a bl e 9Íleneie.-‘-?(q»rb!#!HHg»'< 


liz modista que tenia un hijo de nueve años , el cual 
padecía de accidentes. La pobre madre hubo de salir 
un instante á llevar un poco de obra, y dejando al 
., niño acostado, cerró la puerta y se llevóla llave.- Be 
I repente los vecinos, oyeron un ruido escanloao.. el 

: niñ(tl(i|itj4ílíMpÍJQ|tdc»|4l(il*Bilíil^^ftio, 

donde se estrelló. Calculen nuestros lectores el dolor 
de la infeliz matfftíy'iySiKsftiíílífen'^e cuantos pre- 
senciaron la borri,bl,q (Ja 3 gjrapk..q. .t.‘ífl,./c: .-ñ •« i 

••'U- lili,.' '.'Jl iLt.A.i .’J.t.lJ tcl l-J F'.T 

É/dómot;d!céÍo.^VtÍphteVV’',.! áj j‘-Vu*u 

filiemos lefiido. el> gueio- iJe Vef‘lesi>.tíi6de4(te -ítlie 
banide-servir parai test nnWos u*tdH«(a'liS'íbS'’tf^- 
: tes de vigilancia en las p¥dyMM'í. 11 iMge'aiarm ie 
cqm^ppne, de, panl.ala!i.,qgu!, y .p,qiwbo.pa«Í 0 i> ¡con .ti- 
vps ve tJespujb^.pifBniJaa.ty goiaaa,á .a.niarintjMSit 

- líevando, en, ellas, las inicialasi IV.. -Ri iPari íps- dia^'dgt 

gala usaran. panlaiaiit y 'levlUaAbm eseWrtí ,’ éítá 
, vai-dós ,.sfegttn> tjUeda Müibadó’; 'yl KM' el tuétio ’'de élij 
Ja las citadas iniciales. Usarán . adijmas .el soinjr«r8‘ 
Jpimládo éii- 8donp,'^ná;íá;¿s4 
Ja. Ooá las dos uqifqj-tpjeg^gq^c^ qifllprpp .-y.pqblq, 
al co lado, spguip lp,lleyéuiac,t,qaJpten(6Bii..MatIilid 
loq quíjiiyiqpos d^limismoioUerpo. .En el VeKÍíivfiseíí 
sustituya el i ptanialon (Ja paiU ooil'.^ dHl r^ldi'» 
madom..,. ■ .. . -..i,..-!,! ,• , 1 ," ,.-í-.4,m:r» 

i- '.i i . mi l -.1 .....i-.i jf.n-.id 

Nolicia de los pueblos y administraciones dondr- 
Kan cabido los 30 <ie los 1,420 que 

comprende el sorle<ifS|!|b't)r|d|<^le%er 25 de Febrero 
de 1860. , , 

- i..-iii\i-, i. a ...» ..-.-...n 'u, , luuiíOmi,-'. ¡a 

,, .PREMJOA.'.I ;»l.ADatlfllSfhut twiwy 


.éTigmi y de la justicia ,y de,sosleiier y 


al^en|ra||\ke-&ojhoiiv c^ie^df^pujs de explicarle 
a “ decir: «Pues 

.a^un^ i|ií|^veif ll|?^«|of]o (j|ido, respondió 
vivamente la Reina ; siempre he tenido fe en el-frínn 
fo de mis armas, la jiij tenido al principio de la cam- 
p^átife léít» alfqi» t.Htefim't siempre.)) 


la jusiiLia , ^ ae.sosiener y conservar^ 
(Principado fempgral : de: la Iglesia R^í 
Óreehos y posísii^éK q». pertenecep 
alólico , y dWmátbr Kor% jusla cafea 
cipés, manifestándose dispuesto con el 

i, ® 

)or las pruebas más duras y amarg’as, y 
^da ántesoue abandonar j;n mque^a 

al S‘°t’ ,1 l|de m 

te di3|na^Jestjr 
irgiira losdolp-] 


ini.sma. 

Ahora bien: los que sepan cuál es el origen de 
unos y oíros telégrainas darán á esta contienda 
merameiito da- familia , el valar que en sí tenga. 
Nosotros, re(qqi)|^ij4,8n^s-^ más qll»f considera- 
ciones, diréinos por boy queJa situación es gra- 
ve y decisiva jl qué túilo'ermüíido, débe’Heséáí' 
qúe''él tíQbiqri'i'o'la resuélva como lo exigqa'el 
IbóMor y el porvenir da la nación' -espafiola. 

Uó aquí lOJ partes á que aludimós: 

.... (LUtlDRKS, 25 . '■ 

i94.'9^**‘V-dc los Lores, lord.Canj.avpp p^eg, ap- 
ta si el general, P’Donnell ha pueslp pomo, 'condición 
de la paz la extensión Üel territorio no español Ln 
Africa, ló cuál éreé incqm’palible con lo.qícécido por 
Espáña'á'Iiiglalerrá. ' ' ‘ i» 1 

Lonf John •Rusbell'eoVititsta que ignoi'á síél Ibri'í- ‘ 
loria.eii-queise'obluvo la. viclorTa liS sido 'iJaldó Jldr' 
Esitaña.áOiüonilelt. •; i ... . 1 . . , : ' . 

, bord.W<iodhoti3e anuncia que. el Gobierno bu sido 
infvrmado.ije qjJB.España ha jtíididu á :\Iarruecd6 eo» 
Wo base de la paz una graii, iii leinnizacion jpor gas-. 

gueqa, inmensas veiitqja^ cpmerciaíes, ej^- 
teiision de ferrllorio, estableciinienío de un Obis,^ y 
adáüsi'o'ii dé un eatbajador en Fez. ' 

Ubfd Jdlífi Bubsélt respotide á' otra' fnlérpelación " 
JbC'se hw cortféridb'á H’Dóbnelf’ él'lildlo' dé fiuqilé' 
® Teluan, pero qii e’ignOra: qué se le llRyá efedidi' eí ' 
ktrilorio da Ja .batalla, I) . 1 . -... 


p.atriotismo de ningún .ppr^dSfoj paro crMmOs 
que si la noticia tipfefíiíit pcRioio de |s.#g!Ínts 


del Gabinete fmis'i fal^iH lof dBrits i^e^eci!b4n 
Inspiraciones más imnediatas del ininisterio la 
; bubierao. (Je¡^»n|i<jo^j€^^oi[ lo^i*nss^Jejiuado. 
i Si es cierto , y cíi su certeza ha de 'confirmarnos 
el sjlopciq (lc,l(|ifq)flrÍD<l|ifps g quíiaUpitwpsiiqí- 
tamos seguros de que no faltará una sola voz á 
reprobar la coWtllIdlá' jléT cánkiií'iíigTes y á pro- 
testar -contra ei'Gobieri»' que; llamápdbsé'ttijiigd" 
nuéstíp ,';sé';po'n'e,taij 'a.biertámqníp'iflj U(}p. '^e 
n.ueatros .contrarios. - .1 . . .1 . i-. . 1 . ... 
i Entretanto hé aqdf t.áé ildb'les" jjalábra'é'éb'n 
,líí/R<;í»fi Fí!ffW4a la, micm íÍpWc^idfl.la « 10 - 

depnaiQartagOv; .. 1 ..,, . . , . 

; . «.RfenoiBaiSinos á hacer pbr hoy comeiila'rtos á'tad' 
:precede»tes..mdioacioiles.: La .¡inligrtaé¡on''qée. nos' 
.cauáóiOl ptooeder 'del- famosísimo eónsirl briláníéd 
. 011 . -Tánger, y • lá.-ftiiéóa'.'dofelez -deMa ‘n'aíciwri' qbh' 

' representa , nod llevalfeii demasiadíi lejos. El SBl "‘ 
ñ»r Brumond-Hay . ha (ifcido»'án' 'tlédal'.que- Stís' 
malas arles podían pairalizar- 'per 'algiín ’ tibrdpo'' 
Jweplfos esfuerzos ,i.hao¡ondo- -que loe. inarrdq lites 

décidirse".pob'ta' 
lanío rtqw 


^L|f^rz^deió ^ar|a éif| lú|af eh^idó ei 
el -11118,40 giero^ijiojl \569lieliéiAt(^ ^20 iaj 
atortts, JlS'reosprorttg&s | l.fiíO cBIpiiféfde'fflla' 
tevbi , que componen la considerable cifra dq 2 198 
eapfm-ás, y ademas diez contrabandos. Los ser- 
vicios, cada día mas importantes . que está precian- 
do ;d(ajaqmenle, al .país, este- disllngaídoietierpo' íe 
haeeaacieedoc alá general- estiipaciafti que- be- fe di^-i 

peíisaeuilodas'paitesi * • 'i ‘’P ti • i; 


jc^ pal^As (« ^gó^lia f^lrisle áih 
I res que oprimen vueslro corazón anonísimo ¡^qv Ja 
jcrútó'guél'ra qué'cóngran detfímeplq dq, la.s aligas 
se hace á nuestra ííeligion , por los erandes tm-belli 
nosiBqiique es,,agiladaJa Iglesia y la-Saflta'Sedé'Xy' 
poi-Joapieligras que.acaTraan á-ladalfn-as en ibs pf-'-- 
I viuciasrevoluoinnadaS'de vuestros '.dortiinib^ |ós e-'-" 
IcHtos'plagadeulíé ímpiedad'y dé doctrinas cgrféplo-'i 
;rás'dérás''aosíümbi‘éá. ' " ' ' ‘ 

i í^^,‘9,4éq?.'á lomar, iijia,' part*. , 

í®!l,y,“®?,:^n®?í}e,UniJ, q.qp dfbémps.soeteiier y defenu . 

-fiódrn sodlieno.y.déllende - ‘ 
y ■í»ndvoav,,Jo.',qii«tel; SucesoF inp Pe-' 
idro rechaza y condena, y que nos halfatfíoS'ó'bfigb- " 
JIplíjii; , ítlgmi, coíisqeioi á 
í'.^jbq.pimapfisiliftq, affigidó tan do4v irosa co- 
m9,ÍPj.P9l!aptente,, n,Q,ftgtarBmo3ipoii cterlo 'd nuéslrá'. 

I o.qtig 96 mn;.y .por lo qneilflea á mí; el atli íio Ó lódos 
|Pf.eteal»,empleaTloao9.óiis !e30m!rzos én sosleneV y 
¡.Jefesder/.pioreBdrite'y-i^'palaWái la c'aúéa deja ReJ- 
¡lig\tttl y 'de M’jftáUbia; Üsfq és,'íé fe de Iq Iglesia, pe- 
réi\b,’íhU¡vfslble y éstablé Jiqs'ia' el'fin dql mundo- y , 
y'.tp.ifípijEales.de la .$aniia i 
hpy 1^ grandes cosas sintetizadas 
en,lq|defft(i, 3 a flsl JtriaeipiMioii.toniponál de ta- Santa' 
SBde,.q\j« as,pl , piaUitBoaib.de San P.n!ro'-' eh él'b'ért‘-l ' 
Udd de.qiieshrüihaaeabar(á'(íahila-libertáddel ihmis- 1 
terio'slpoblólioo.' ' b ’ ■ i-i.. ■ 

* 9.*» j?..y .9^ fíuqblo ,dé -Bsla- D-ioeesils. 

9,>í,9(,'V,qps|rá,$.4pti,d^4 mq ha, encomendado , íío cesa j 
de qitigk, .wacioneá, y iraegosl pública 1 y'privaiíáa. i 
meuleal, DiasQmnipotente.pAutef dé su rglesiS'. y 
del Sumo Ponliñeado, para que-ven^a núx'ilió' de 
ella y vueslro , valiéndonos de la intercesión de la 
Santísima é Inmaculada Madr.e dg goa cuyo 
poderoso palroeinio se consj|g,ueni<íla^la| 
omitir el dirigirnos lainbieifai 'Principe de los Ápós- 


Luo-R^VereaJo» Aizufiispo de Zanagpza y Obispos 
de,.Cordqba„ Oriense .y feriml hau.dirigidto á, S-.-M. 
sus lelicilauioiiep ,fon. .motivo .de.la toma de-TeluaA>< 


; Aóteayér llego aestaeofleel general Rubju.áqmeij. 

. as-nto,. dv familia han.. íiaidq. a E^aija. pero quo 
lan piqiilp e.mpiece.de; nueyp Jia. guerra, irá á. partí*, 
.<í>P,ai,qe,fa3 glpnás.dp aq-meLsuirido y, waliente.éjéí* 
iiisteideAínftai-LB.aaompanael domapdanfe B Evau 
;MttRttÍ!iitjrSu ayudaiite-ifeioaihpo'.' euyd jéfé'fh8'el‘ 
.quediota eórgaicoivel " éteudiíi'ó'rl dé’ ■ti'ílá'éi'eiosa a 
2,006 moros que hóbia eh 'él' fagó'de'J'á Laguna él' 
día di dfel próximo jasado Enero . (Je que nqéslmf 
ledtorus tienen ya coiiocimienío. 


paz ó la 
nerse de 

xilios que tal vez les preparan los humanos y eivili- 
JU*1 su iopósUo , el 

Ip Í‘%aÍ'a/o\de qpdo en lodo, 
los pupilos del famoso diplo- 
málicí ii^lüsiqufi.'haneficiós leS'prbdiioe'tdidJciiidád 
con que siguen sus aspiraiíioues y copsejips, y ep aj- 

répenfiráii dé' sé ceguedad y 'lórpeza. ' ' 

Dios quóKa 'favorecido hasta qhftrajajus|j¿¿ '.de 
nuestra causa , la seguirá también favoreciendo en 
lo. soeesivd.»;. ■ '■ ■ .i-,. , ..ii. . 1 i 


zados hijos dÁAlbii 
señor DrumojjIVlJa; 
Pronto verán de iiu 


La Gacela de aytef -tnkerla úna nunierosá proihe- 
eion de subtehienles de infantería, asi 00^0 una ^-e- 
laoion dé los ayudantes 4 e prqvinijialef. á-quiem^ 
se da colqcaciqh eq cfaaq da .teiui.qpje?,, y, lo». que de 
esla .Alqugr -claqa ,se, Úastadan de .unos, cuerpos á 


, • Miéntrás loa ingleses se 'asustaú 'ante' la Jiíeá' 
de que-el'ojéreíto: español' s'é‘ a^6deÉé"'d'é"íán- 
ger, ypoften. ten -juega 'tddos Ls recliráós 'dí- 
.plomáttcos'pai’h desviarnos 'dW - iíiYéú'tó;'- pe'-' 
riódicos francese3' HóS’' e?xeiÍart'' á’ tóibÚF' ésle' 

:pil»ftDe-.'. ....'•i .'. I I < . ..'I -. . , ...1 

; ."ünos'-eonsrdérari 'esíe 'llé'éhó'e¡)'mb"íliu'ésfrW 
;(te-tas)Sin^atfM'con' qnb Ffan'diá'hfi vTát'óúiíé's- 
¡tras conquistas en la costa afriéynai'ól'fíiá 'do'¿'o 
;una prueba de la cordial inteligencia que reina 
entre aquellos^.GjrbiariiM.y . * * 

Todo es poslMe, eiíios limites de la posi- 
Wlidad oaUefqiori'W 'tatito', ijue el‘ E^trécho' 'He 
;GilMaltati.se4.-:ei!eaibpb eh'qufe s^'refiúdlViili'áj- 
gunas.de Ite-fra-Mes-ouesilonett 'tlB'^a ñ'ólilTca'' 
purapea ,... ..ü , *, n-, „ , „ , 

; fie tpdpsjmodosv te seguudaipanie dei la^gtidnia ' 
dq¡^frica,nos parecaique.pe preséhtá niás .prfei' 

P^.M n q ^9Pí^t6(;injifiutaS[ que; Ja* pPÍiQ^raj< . ; . -o . . 

(Yitt..-Ui no .i-i 


|d(i|»setial¡ffst4- {ua iaiúlima reforma hecha en 
ellos, ha sido muy provisional, y oue la falsificación 
Ipítílos falsificados 
aparecen estampados en papel blanco, cuando los 
leaílipKjs Ipbí'áH eá [teycl dá cilorj < I - 1 U 
iiAdcmas, y es lo impórtente, las direcciones do 
ÍJqrrBQS y de Estancadas, eslán trabajando unidas há 
ya tiempo en la mejora radical de estos valores, y 
Aneii pletblío áiáiOiobaUiUUe S. M. el proyecto 
de un nuevo sistema para su confección, por el cual 
de seguro se evilará lodo^fraude. y se obteiiqi'áu se- 
^ Itob; 'ótlyús íii liekíráé hernos vis lój j'qé ’eil nadi^ pédeji 
eil bélléz’^ y^ péilfeccioji á lo^ jiejprqé .iql pxlran- 


' "' Sévílía '^' ' ' " ' '''' 
' " Éíaon'dó'. ' ' '' 
'Madrid.' ‘ I "" 
'■ Sevilla.) ' '-I. ,'10 

ii Mátegp) 

: Gi'a<¿dk.4 no itfisa 

.,.S4rgf!5*7,.b .amte 

' 1 '* 

, „:2Síl‘(^ á kuiiivai 


benor, roca firmisim» 
así como á San Pablo, 


;Cielo. 

Al poner de manifiesto á "Vuestra Santidad éstos 
mis sentimientos , acomnqqqi este reviente maqi,, 
feslacion , las adjuntes Jbf-Cdmraó'de étlalgtlsiá y 
sus beneficiados, y del Rector , profesores y alumnos 
§.9'llV>dr‘')!po,'ífiil‘qiV,.qu.gwe,-.íiáe«fl patente. ái 
Vueslfq.bláqtidaií .-rqspeelivamwtr'^hq seulimieafosi 
deanior, respeto y adiicsioti.á'la SfiS'ta Sede ', yte ' 
|Vua»tra6anUdail, <l« óüyál benetolbnciá'esperd boíl 


. .5«b -J -I' . ' PietlKdWtói ''‘f 
, ; 5«a,..l). K. O 'Bklteaapl^M w 

. ..II, , ,1 i.|..,l .'.lu’ o-'H -H «> «di 

fíi <q redaecfSt, o-i-.m 

.,.Mk,UaMtBRA.MiIE*lte»4( eenoid 



EL PEiN jAMIENTO español. 


guerra de áfrica. 


DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

Saií Fernando, 25 de Febrero de 1800, á las siete, 
y quince minutos de la tarde,— El capitán general 
del departamenlo al ExCmo. señor ministro de Ma- 
rina; 

«En los vapores Tormo, Cavoitr y Duero han sa- 
lido del arsenal para la mar á puesta del sol tres ler- 
dos vascongados con su general. 

El restañle, que no pudo verificarlo por la marea, 
saldrá en la madrugada de mañana eu el Provence y 
el Wifredo.)) 

Cartagena 25 de Febrero de 1860, á las doce y 
cincuenta y cinco minutos de la noche.— Et coman- 
dante general al Exorno, señor ministro de Marina: 

«Está saliendo el vapor Margues .de la Victoria. 

Lleva para Cádiz 21 piezas de jarcia para la Ha- 
bana, y tres cabos y 40 soldados de infantería de ma- 
íina, y para Tetuán dos lanchas y seis botes que me- 
tió dentro.» 

San Femando 26 de Febrero de 1860, á las nueve 
de la mañana. — El capUan general del departamento 
ai Exemo. señor ministro de Marina : , 

«En la madrugada de hoy, con muy buen tiempo, 
salieron de la Carraca para la mar los vapores Pro^ 
vence y Wifredo con el resto de los tercios vascon- 
s.» 


SanFernando 26 de Febrero de 1860, á las doce y 
cincuenta y cinco minutos de la mañana. — El capi- 
tán general del departamento al Exemo. señor mi- 
nistro de .Marina : 

«Acaba de fondear el vapor Alava en el arsenal 
d« la Carraca : se procede á su habilitación.)) 

Serrallo, 25. — El comandante en jefe dbl primer 
cuerpo al Exsmo, señor ministro interino de la 
Guerra; 

%No ocurre novedad. Aunque ha llovido y el baró- 
metro está en variable, el día se presenta bueno.» 

Algeciras,26 . — El comandante general de Ceuta, 
ai Exenio. señor ministro interino de la Guerra: 

«Ceuta, 25 á las ocho de la noche. — El vapor Áíe- 
norca, que salió esta mañana con la correspondencia, 
ha tenido que regresar sin comunicar conTetuan por 
impedirlo el estado del mar, liabiéndose aguantado 
todo cl día á la vísta.» 

Algeciras, 26. — El c^í^ndanle general del campo, 
al Exemo. señor ministro de la Guerra: 

«Por efecto del viento duro del E. no han podido 
salir los vapores con la correspondencia para Tetuan 
en los días 24, 25 y el de hoy.» 


Despachos telegráficos recibidos ayer larde en 
Madrid, ponen de manifiesto que la escuadra españo- 
la se ha dirigido al puerto de Larache, con objeto de 
bloquear sus fuertes. Los buques llevan á su bordo 
algunos balallonés de marina. 

El Araisce, llamada comunmente Laraetie, es qui- 
zás los Lixos de Tolomeo y la Lixa de Plinio. Los 
árabes la llaman Ab^A'raisce ffeni-A’ros, que quiere 
decir, los viñedos de la numerosa y potente tribu 
de Beni-A’ros, que puebla una gran parte de la pro- 


vincia de Azgar, de que esta ciudad es capital y re- 
sidencia del alcaide ó gobernador. No obstante, es 
poco extensa y contiene á lo más 4,000 habitantes, 
de los cuales hay 2,700 moros, y 1,300 hebreos, que 
viven en 600 casas, situadas en el declive boreal de 
un alto cerro qüe se extiende hasta el mar. AI pié 
de este cerro está la desembocadura del Lucus, que 
orina un puerto bastante seguro para las barcas 
mayores: pero de difícil entrada, porque los buques 
de más de 200 toneladas no pueden pasar la barra 
que^ cierra la embocadura del rio, y por consiguiente 
se ven precisados á descargar en la rada. La ciudad 
está muy bien construida, y tiene una hermosa plaza 
de mercado, rodeada de pórticos sostenidos por co- 
lumnitas de piedra; las fortificaciones son buenas; 
fueron construidas por los españoles que la poseye- 
ron muchos años, y que conservaron en la ciudad 
un convento de religiosos Iranciscanos lia.^:a el año 
de 1822. Tres balerías defienden la entrada del rio 
por la parle dol Mediodía, pero por la parle opuesta 
no hay ninguna otra defensa. 

En sus cercanías se cultiva el algodón y se hace 
gran cantidad de carbón. Los leones y las parleras 
de las montañas bajan algunas veces hasta los mu- 
ros de la ciudad. 


Ha llegado á Málaga el general Yaucb, acompa- 
ñando al brigadier Buceta, el cual se halla arrestado 
en el castillo de Gibralfaro. En el mismo buque que 
ios ha conducido venían alguuo.s oficiales heridos, 
una compañía del regimiento de Burgos y las fuer- 
zas relevadas en el Peñón y Alliucetnas. 


En uno de nuestros últimos números publicamos 
la lista de los muerl‘OS y heridos que tuvieron el re- 
gimiento Fijo de Ceuta y el batallón provincial de 
Granada en el encuentro de Melilia: hoy completa- 
mos la li.sla con las bajas experimentadas por el re- 
gimiento infantería de Murcia, núm. 37. Los muertos 
son ios siguientes: 

Oficiales: D. Benito Kuiz García, D. José Jacomc 
Frutos, D. Domingo Dabeaga Batiría. 

Cabos : Gregorio Rodríguez Vicente , Francisco 
Borrego Castro, Cenon iMonles Vega. 

Soldados: Pedro ínojo García , Juan Perez Mos- 
quera , Miguel Zarandas Casas, Raimundo Fernan- 
dez, Juan AlvarezQueipo, Carlos Castro Fernandez, 
Antonio Perez Murías, Juan Jlodriguez Conde , .Ma- 
nuel Sánchez Crespo, Ramón María Gordo, Mariano 
DámasoGonzalez, Pedro Suarez López, Juan Alvarez 
González, Domingo López Rodríguez. 

Los heridos son estos; 

Oficial: D. Rafael Lara y Perez. 

Sargento, Demetrio Iglesias García. 

Soldados: Juan Jordán Lozano , Francisco Iglesias 
García, Añádelo López Fernandez , Manuel Lastre 
Cuellar, Manuel Moreno Chica , Juan Rodríguez Ro- 
dríguez, Manuel Rodríguez Nielo , Domingo García 
Vázquez, Manuel Garrido Murillo, Juan Díaz López, 
Juan Carretero Porrino, José Rebanea Aranda , To- 
más Rodríguez Carmoua. 

Juan Cuella Sodriguez, Polícarpo Roldan Sodas, 
Domingo Cortina Perez, José Luis López, Miguel Ro- 
dríguez Abril , Manuel Luque Losa, Antonio Julio 
Fernandez, Carlos Padial Puente , Carlos Carrasco 
Giménez , Francisco Navarro Garrido, Antonio Mor- 
cillo Donoso, Alejandro García González, Juan .Mon- 
tenegro Conde, Gaspar Mangosa Segovia. 

Contusos. — Oficiales; D. Ignacio Osma Sánchez, 
D. Rafael Giménez Calderón. 

Cabos; Antonio Uncal Menendez, Luis Cano Oliva. 

.Tambor, Faustino González Iglesias. 


Soldados; Francisco Marques González, Mariano 
Modrego Lavilla, Benito García Ruiz, José Castro 
Jacal, Juan Benitez Marios, Pedro Carballo Duran. 

El dia 14 fueron dos batallones á la otra parle dei 
rio Martin, que se pasó con mucho trabajo, pues ios 
soldados tuvieron hasta qm^ desnudarse. Al llegar á 
un puebledto que hay no lejos de allí , los habitan- 
tes de él, en lugar'de huir, salieron al encuentro de 
la tropa y le vendieron muchas naranjas y algunas 
gallinas. Ala larde regresaron los batallones sin no- 
vedad. 

El dia iS se verificó otro reconocimiento en las 
aldeas de las cercanías de Tetuan. Nuestros soldados 
fueron bien recibidos y obsequiados por los moros 
que las habitan. 

Con razón se ha venido diciendo desde los tiempos 
de Orfeo que la música las fieras domestica. Al lle- 
gar nuestras tropas el dia 13 á una aldea de 50 ve- 
cinos cerca de Tetuan, lodos los moradores huyeron, 
disparando uno de ellos un tiro, quizá por vía de 
aviso. El genera* Turón mandó tocar una de las mú- 
sicas, y entonces algunos de los moros fueron acer- 
cándose á los soldados, quienes les dieron galleta y 
otras frioleras. El general les hizo decir que iban allí 
como amigos y que. podían estar tranquilos, que no 
se Ies baria daño alguno. Los moros bajaron poco á 
poco, saliendo de los escondrijos como conejos. 

Apenas desapareció su desconfianza, ios del aduar 
presentaron al general algunos enfermos que fueron 
reconocidos y medicinados en seguida por los facul- 
tativos de la división , y hasta se presentó un herido 
que lo habia sido en una de las acciones sostenidas 
contra nosotros. Al ver que sus enemigos los cura- 
ban en vez de maltratarlos, los árabes se quedaron 
admirados y sacaron de sus casas naranjas , gallinas, 
huevos y otros comestibles que se les compraron al 
precio que pidieron. 

Algunos muros de Tetuan que se encontraban en 
este aduar , y que no se hablan atrevido á presen- 
tarse, lo hicieron en seguida , y los del aduar ofre- 
cieron al general que irían á la ciudad á vender co- 
mestibles. 

El jefe de la caballería marroquí , que, como sa- 
ben nuestros lectores , fue uno de los comisionados 
por Muley-Abbas para tratar de la paz, tuvo la fran- 
queza de confesar las enormes pérdidas que han su- 
frido , y el trabajo que desde las últimas acciones les 
ha costado e] llevar su gente al combate, viéndose 
obligados á hacerlo á palos y aun á pistoletazos: 
añadió que les era de lodo punto imposible el evitar 
que las kabiias degollaran nuestros prisioneros, y 
que los únicos que se han salvado han sido los cogi- 
dos por los moros de Rey , ios cuales aseguró que 
están en Fez recibiendo un trato semejante al que 
nosotros damos á los suyos. 


Eu todas las sinagogas de Tetuan hicieron los he- 
breos oraciones el dia 18 por la salud de la Reina de 
España, y en acción de gracias por los triunfos de 
nuestras armas. 

Lo cual no estorba para que, según dice una carta 
de Tetuan, saqueen completamente á nuestros solda- 
dos cargándoles un 60 por 100 en todo cuanto les 
venden; las gallinas* por ejemplo, que salen ellos á 
comprarlas por cuatro reales á los moros de los al- 
rededores, las hacen pagar á 14 y á 16 reales. Esto 
misnio sucede con las ropas y demas efectos; ayer, 
añade la carta, me pidieron por un albornoz de pelo 
de camello treinta y dos duros, y cuarenta por una 
chilava; las pipas de cerezo de vara y media, cues 


tan seis ^ •'.ole duros, y por Ires napoleones no lian 
querido darme otra mas pequeña 

Para evitar los robos que úllimamenle se han co- 
metido por algunos do los innumerables merodeado- 
res que siguen á nuestras tropas á pretexto de vivan- 
deros se lia dado una orden general publicada por 
bando en Teluan, imponiendo basta la pena de muer- 
te al que robe de un real eu adelante, y se prohíbe 
seguir al ejército y entrar en la ciudad a los que no 
tengan en sus ciinlúias por valor de 8,000 reales. 

El capilaii del vapor Mallorquín, Sr. Estudcs, de 
quien dijo uii periódico de Andalucía y la prensa de 
Ldrid repitió, que había negado lodo a^KiHo a lo, 
heridos y enfermos que conducía a Algecira.,, lia ob- 
tenido del general en jefe que acompa.ieii a los enfei- 
mos ühendos ua físico y (los practicantes, y a gu 
vez varios hermanos de la Caridad, lo cual pennile 
que los niihlares puedan ser atendidos cual corros- 
noiide- ya que ánles se daba órdcii al capilan que no 
se les diese cosa alguiía durante el viaje, de lo cual 
se origino la queja en cuestión. Los únicos soldados 
que han muerto á bordo del Mallorq nn durante los 
Lehos viajes que ha hecho el Sr. Estudes con he- 
ridos y enfermos, fueron tres que, habiéndoseles uc- 
eado agua cu virtud de órdenes de los lacuHativos, 
baladraron con las bayonetas una pipa que lia bia so- 
bre cubierta, y habiendo bebido mas que lo que su 

estado permitia murieron pocas iioras después. 

El movimiento del hospilal militar del Puerto de 
Santa María, desde el dia 2 de Enero en que se abrió, 
hasta la fecha, es el siguiente: 

Han entrado enfermos. . .... 1262 

Han salido urados 618 

Para el hospital de Jerez 85 

Para^curarse en sus casas. ... 65 

Han fallecido.. . , '6 

Quedan 

De los finados, uno lo ha sido de herida en la ca- 
beza, otro de hipertrofia del corazón, otro de supu- 
ración pulmonal, otro de disenteria crónica, dos de 

cólera morbo y cuatro de fiebre tifoidea. 

Los existentes están en su inmensa mayoría en 
muy buen estado y próximos á ser dados de alta. 

Han fallecido úlliniamente en el hospital de sangre 
gaditano, los Sres. D. Benito Pomho y Diaz y don 
Juan Arias y Fernandez, subtenientes del batallón 
cazadores de Alba de Tórmes. El pueblo de. Cádiz ha 
honrado la memoria de estos valientes, acompañan- 
do sus cadáveres hasta la última morada. 

El director general de sanidad militar, señor Gar- 
cía Briz, lia salido de esta córte para girar una visi- 
ta de inspección á todos los hospitales militares del 
ejército de Africa. Hace tres dias.se hallaba recor- 
riendo los establecimientos sanitarios de Málaga. 


y hasta de mesa, porque ya es sabido qqf, 
■■ snen la costumlire de sentarse en el ^ 

Es tal la miseria y la suciedad de 


tienen la costumlire de sentarse en el suelo 

que todo me causa la mayor aprensioin*T* 
/ahíaimn apfl V ha desanarptf Irlft ... ' 


chisima sed y ha desaparecido al mome t 
visto el agua servida eu una laza del mo'' ° •!( 

Tenia mucha necesidad de tomar alinienilb 
sar de no haber comido en lodo el dia no h' ^ * P*- 
cenar , porque me han ofrecido uq alitn'^ 
grato para mi y en unos enormes plaios'^n P«í» 
milla infiel. No es posible formarse una ¡j h. 
do de tristeza que infunde lodo esto • ' Sfi. 
me he entristecido de un modo exlraorip** "''"o- 
¡Válgame Dios, lo que produce la 
Mahoma, de este zancarrón de la Mo^a i i 

hiera creído en tanto atraso, en tanta m- . 
es nn foco de inmundicia. La famosa ría fisí,. 
á pesar de cuanto se lia diclio, produog 
pañol una impresión desagradable. No é 

una casa, no he podido ver un árbol, no 
ver nada que indique la mano, la huella a 
Estoy rendido y voy á acostarme ° 
del moro Mójame. Aunque me da tañía'*”* 
que lio dormirla tal vez á no acoslaruje ’ 
con el primer ayudante de artilleria de 
Mariano Andreu. Y Mójame es rico. 
palacio. Donde vamos á dormir hay 05 ),^*®® ^ 
espejos. Las sábanas son de lana. Las al 
las colchas son de seda, » ¡ ^ 

Eljecretariodehredaoii 

" '« 4 , 


Contra la comezón de emprender un viaje de recreo 
á Tetuan, es un excelente remedio la siguiente mal 
humorada pintura que hace el 19 el médico valen- 
ciano Sr. Frean, de lo que ha encontrado en la ciu- 
dad morisca: 

flSoii, dice, las, nueve de lanoehe, y recien llega- 
do á Teluan, me lian alojado en la casa del moro Mo- 
jamé. No sé lo que podré escribirá Vd., porque ade- 
mas do estar muy rendido y desagradablemente im- 
presionado por el aspecto asqueroso de esta pobla- 
ción, carezco de lodo, de plumas, de tinta, de arena, 


M. Heruera detZ'”"' 


*IER, 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS E.T EL DIA Dg 
1,449 fanegas de trigo. 

970 arrobas de harina de id. 

2,800 fibras de pan cocido. 

5,442 arrobas de carbón. 

107 vacas que componen 48,280 libras de 
350 carneros que hacen 18‘Ofa'Olibrai rt» „ P**- 

... J..J «^ut; pggQ 


194 cerdos degollados, 

294 corderos. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR 
EL DÍA DE AYER, 

Rs. Vil. 

arroba. 


WaoR ¡¡ 

Cuartas 

libra. 


Carne de vaca. . . . 

49 

á 

53 

"is 7 

■V, 

Id. de carnero. , . . 

19 

á 

20 

20 

á 

id. de ternera. . . . 

64 

á 

80 

34 

á 


Id. de cerdo. . . . 


á 


30 

á 

i’ 

Tocino anejo. . . . 

103 

á 106 

36 

á 

í 

id. fresco 


á 


30 

á 

•Ü 

Id. en canal 

60 

á 

62 


á 

li' 

Lomo 


á 


38 

á 

4 

Jamón 

106 

á 

118 

42 

á 

ü. 

Aceite.. 

77 

á 

80 

24 

á í 

Vino 

. 28 

á 

38 

10 

a 

1 ! 

Pan de dos libras.. . 




11 

á 

1 ! 

Garbanzos 

30 

á 

42 

10 

á 

1 : 

Judías 

22 

á 

29 

8 

á 

t' 

Arroz 

30 

á 

34 

10 

á 

11 

Lentejas • 

15 

á 

18 

7 

i 

í 

Carbón. .. . . 

. ■ 7V,R 

8 




Jabón . 

. 66 

á 

72 

24 

i 

í 

Patatas, . ..... 

. 5 

á 

6 

2 

i 



PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYEH, 

Trigo. . . .’ de 40 á 53 ‘/j rs. 

Cebada. . • de 29 '/e á 32 rs, 

Algarroba. ....... á 34. 


Editor responsable , U. Manuel Tomás. 
MADRID: irap. de Tejado, Leganitos, iiúmemftl; 


SECCION 



DESPERTADOR ElCARISTICO 

y dulce convite 

A JESÚS SACRAMENTADO, PARA QUE LAS ALMAS ENAR- 
DECIDAS EN EL DULCE AMOR DE JESÚS FRECUENTEN 
LA EUCARÍSTICA .MESA, Y SE EJERCITEN EN AFECTOS 
DULCES Y DEVOTAS ORACIONES ANTES Y DESPUES 
DE LA SAGRADA COMUNION, CON MÁS Ü.N MODO 
PRÁCTICO DE OIR EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA, 

por Gabriel {le Coniferas. 

Este precioso libro enardece las almas en el 
amor á Jesús Sacramentado, tranquiliza las con- 
ciencias, y les muestra el único camino de tá 
salvación eterna, valiéndose de tiernos aféelos y 
citas de los principales Santos y doctores de la 
Iglesia. 

Esta edición, hecha en letr a muy legible, va 
añadida Con un ritmo de Santo Tomás de Aqui- 
no y una oración de Su Santidad. 

Un tomo eu octavo, de bella y clara impresión, 
se halla de venta eu Madrid á 4 rs., en la libre- 
ría de D. Leocadio López, calle del Carmen, 
número 29, y en provincias en las principaies li- 
brerías y administraciones de correos. 


VISITAS 

al Santísimo Sacramento y á María Santísima 
para todos los dios del mes. Edición aumenta- 
da con el ordinario de la Misa, confesión y co- 
munión , novena y oficio del Santísimo : obra 
escrita por S, Alonso Ligorio, y traducida por 
un sacerdote del oratorio de S. Felipe Neri. 

Aunque es verdad que Dios oye en todas par- 
tes las oraciones de los fieles, lo es también que 
Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar 
distribuye con más abuiiílaiicia sus gracias a 
quien le visita. ¡Qué reforma de costumbres ha- 
bría, y cuántas almas se librarían de la conde- 
nación eterna, si fuese mayor el número de los 
católicos que empleasen un poquito de tiempo 
todos ios dias leyendo las oraciones que contiene 
estehbrito, en presencia del Santísimo Sacramen- 
L’p . entre todas las devociones, ésta de ado- 

Bios V agradable á 

liosos faví^B “F “ “bnas. ¡ Cuántos maravi- 

devoción, y cuantos pecadores se han 
convertido por medio de estas visitas! Al fin de 
cada una de las del Santísimo Sacramento se en- 
cuentra también otra para visitar á María Santí- 
sima , devoción que complace á esta Señora y 
que la ha remunerado, dispensando admirables 
favores á los que la practican. 

Un tomo en 46.“ , de beba y clara impresión, 
se halla de venta en Madrid á 3 rs. , en la libreé 
ría de D. Leocadio López, calle del Carmen, nú- 
mero 29, y en provincias, en las principales !i- 
brerías y administracioaes d¡8 correos. 


DELICIAS DE LAS AL MAS AFLIGIDAS. 

CARTAS DE CONSUELO, 

TOMADAS ^ 

DE SAN PABLO , SAN BASILIO , SAN JUAN CRISÓSTOMO , SAN GREGORIO NACIANCENO, SAN FRANCISCO DE SALES, 
SAN AGUSTIN , SAN GERÓNIMO , SANTA TERESA DE JESÚS , BOSSUET Y FENELON. • . 


Este excelente libro se recomienda por sí mis- 
mo á todo el mundo : es una colección de obras 
maestras que el juicio de los siglos ha sanciona- 
do , y cuyos autores ha canonizado la Iglesia. La 
nobleza y el encanto del estilo, la dignidad y 
profundidad délos pensamientos, la verdad y la 
sabiduría de las reflexiones, todos los géneros de 
bellezas se encuentran en él reunidos, lín él San 
Basilio y San Gregorio, con suiinaginacion orien- 
tal, con su colorido vivo y animado, con su es- 
tilo poético, cantan la ventura de amar á Dios. 
En él se encuentra San Agustín , en otro tiempo 
joven , de corazón ardiente ; las pasiones han tra- 
bajado su alma ; ellas la han quemado, como el 
sol de Africa , que deseca la arena del desierto; 
él apuró la copado los placeres , y después le 
asaltáronlos remordimientos. Sus palabras están 
llenas do amargura cuantas veces se baja á la 
tierra ; pero cuando so eleva basta el cielo , su 
lenguaje es el del arrepentimiento. Sencillo, dul- 
ce y confiado , os parecerá que oís al hijo pródi- 
go. Después viene San Juan, el de la boca de oro, 
rio de elociieucia y de sabiduría. Más austera’ 
más triste y más acomodada á los dolores de' la 
humanidad, se eleva la voz del Solitario de Be- 
lén ; parece un arpa fúnebre que esparce sus so- 
nidos sobre el mármol de una tumba. Después 
se encuentra un San Francisco de Sales , tan 
tierno , ingénuo y elocuente ; persuade con su 
rase , siempre pura y de una corrección mara- 
villosa. El nombre de Santa Terssa de Jesús des- 
pierta la idea de ardientes inspiraciones , de co- 


loquios divinos y éxtasis misteriosos ; sus pala- 
bras, como su pensamiento, están todas lle- 
nas de fuego y de amor; su cuerpo está en la 
tierra , mas su alma está eu los cielos ; como el 
águila , lija ella su vista en el sol , y desprecia las 
cosas que pasan bajo sus plantas. Después se en- 
cuentra Bossiiet , que , para aliviar los dolores y 
enjugar las lágrimas, en sus cartas escritas con 
el abandono de la amistad , ¡suscita estas pala- 
bras del Apóstol: No lloréis como los que no tie- 
nen esperama. 

Asi pues, nuestro libro contieno consuelos pa- 
ra los grandes dolores y un bálsamo saludable 
para las heridas profuncias. ¿Quién es el hombre 
que no tiene que llorar alguna vez la pérdida de 
una persona que ama? La tumba es un abismo 
que no se cierra jamas ; apénas ha cubierto la 
tierra los restos de una madre querida , cuando 
nos vemos obligados á derramar lágrimas por un 
amigo, por un padre, por una espo.sa ó por una 
bija ; por eso esta obrita no solo es útil á toda 
clase (le personas , sino á los sacerdotes , llama- 
dos todos los dias á consolar á los afligidos; pues 
encontrarán en ella reunido todo lo que la fe, la 
piedad y el corazón pueden concebir de más ele- 
vado, de más verdadero y de más consolador. 

Uii tomo en 16 ° de bella impresión. Se halla 
6e venta á 4 rs. en Madrid, en la librería de don 
Leocadio López , callo del Carmen, núm. 29, y 
en provincias en las principales librerías y admi- 
nistracione.s de Correos. 


OBRAS COMPLETAS 

DE DOX JüAM DONOSO CORTÉS, 

9IARQU£S DE VALDEGAHAS. 

ORDENADAS EN CINCO TOMOS Y PRECEDIDAS DE UíízV EXTEN 

SA Noticia Biográfica y retrato del autor. En 

RÚSTICA 130 REALES EN MaDRID,Y 155 EN PROVIN- 
CIAS : SIN EL RETRATO, 125 EN MaDRID , Y 150 EN 

PROVINCIAS, FRANCO DE PORTE. ' 

Se expenden estas obras en Madrid en la Adminis- 
tración , callo de Leganitos , núm. 47 , y en las li- 
brerías: de Cuesta, calle de Carretas; en la de Agna- 
do , calle de Ponlojos: en la de Olamendi , calle de 
la Paz ; de Sánchez, calle de Carretas ; de la Publici- 
dad, Pasaje de Mateu; de Bailli-Bailliere , calle del 
Príncipe; de San Martin, calle de la Victoria; de 
López , calle del Cármen , y oii la de Perdiguero , ca- 
lle de la Concepción Gerónima. 

En Provincias, en las principales librerías, ó por 
pedido directo á la Administración , incluyendo su 
mporte. 


HISTORIA CRITICA 

m mmá 

desde la muerte del rey don FERNANDO VII, 

ESCRITA POR 

don JOSÉ DEL CASTILLO Y AYBNSA. 

esmerada**,**panel*snnprfnp'^® tomos , de cerca de 600 páginas cada uno, de impresión 

Los pedidos se harán en t i- •" ' lo ^ ^ provincias, 

presía de Jetado. íbi pAvlnciai rm^ Ota«e«d¡, Lope%, Publicidad, óá ta im- 

j . jMi pi ovmcias a todos los corresponsales de El Pensamiento EspaSol- 


FABIOLA 

ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CAUDENAL DE WISEMAN, 

TRADUCIDA POR EL EXC.MO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 2o rs. en Madrid en la 
calle de Leganitos, núm. 47 , y en las librerías; 
de Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la 
de Olamendi, calle de Poiitejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas ; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
teu ; de Bailli-Bailliere, calle del Príncipe, y en 
la de López , calle del Cármen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar grátis por 
cada pedido de 40. 


lA lAMACDLADA. 

Preciosa imágeii de la Purísima Virgen María 
de la Concepción , sacada de la de Murillo. Este 
es el más honroso y mejor adorno de una sa- 
la ó gabinete, á 20 rs., por tiñes piadosos. Los 
pedidos se harán á D. León María de Argos' Se- 
cretario de S. M. con ejercicio de decretos, calle 
de Quiñones, núm. S duplicado , cuarto princi- 
pe] . en Madrid. 


ROMA Y LONDRES. 

á sea paralelos entre el Catolicismo y el prtij’'' 
tantisino representados por ámbas 
por Santiago Margolti, doctor en teoloyiiS^ 
putado en el Parlamento sardo. Oka /r^' 
cida ilel italiano por D. Joaquín 
catedrático de historia universal en ¡a fji* 
de filosofía de la Universidad de Bareeim*- j 

Desde que políticos deáatentados y perióí® 
Impiós empezaron á blasfemar de Roma ¡' 
sar á su Gobierno con la mayor Injusticia , 
arrancar el Catolicismo de Italia, pintándole® 
mo fuente de degradación y de pobreza^ 
atraerla hacia el ateísmo práctico de ® J 
oculto bajo el nombre de protestantisniOi fi"® 
cribian como origen de .blenestai' v de gi’® 
un cotejo exacto, imparciul y mitiuctoso M I 
Roma y Londres, era una obra necesaria. 

Pero esta necesidad sube de mucho pw'®"j 
las setualos circunstancias, en que se esfuett*' 
no sólo en ([uitar el Catolicismo de Italia, 
Pontificado de Roma, despojando á la Sant* 
de de sus dominios temporales. 

Nunca, pues, como ahora ha habido ta# ^ 
zon para manifestar la profunda iniqa'“ , 
mala fe de tales esfuerzos, de tales blasfc®'^’ 
de tanta mentira, y la obra que anunoiaw®*^^ 
tisface*e8ta necesidad de una manera - 
ble, descubriendo los vicios del protesta | 
sus delitos y sus miserias. -.ofliíi 

Justificada la necesidad de esta 
nada nos queda que decir acerca de su 
peño. El nombre do su ilustre autor y 
boga que ha adquirido su obra, ú P®’*^^,,iii| 
reciente de su publicación , forman su 
elogio. ^ 5 i 

Esta obra consta de un tomo en 4.”i ^ 
páginas, de impresión clara y compacta’ j, 
ció en Madrid y Barcelona es de 46 r»’ ,, J 

demás puntos del reino tendrá el aum® 
reales y un cuarto por razón del franflU 
Dirigirse para los pedidos en Barcele" 
ría de J. Subirana,y en Madrid, en la* ^ yjí 


Miguel Olamendi, calle de la Paz, nut® 


CoflcaP 
iiDp' 


,od« 


D. Benito Perdiguero, calle de la 
Gerónima, núm. 28, acompañando su _ 
por medio de libranzas ó sellos 

mmTmTcristiaS 
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a decir eu las Escuelas Dominicales o® 
te. 4 cuartos en Madrid y en provinri® ' 
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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
iK) concluye á fin del presente mes, se 
serwán renovarlo con anticipación 
bastante , si no quieren experimentar 
retraso en el recibo del periódico. 


PARTE EXTRANJERA. 


ComenzarniK á ir descifrando el logogrifo de 
la situación política exterior, si exterior puede 
liOy llamarse ninguna situación política en nin- 
guna nación de Europa: tal y tan estrecho es el 
vínculo con que hoy están simultáneamente li- 
gadas todas, y todas interesadas, cual más, cual 
ménos, eu el desenlace de las cuestiones pen- 
dientes. 

Dos hechos culminantes sirven hoy de dato 
para ir apreciando, con ménos dudas y tropie- 
zos que hasta aquí , la situación general del 
Continente: uno, el visible ascenso que se vá 
marcaudo en la alianza anglo-írancesa; otro, 
que es de la misma índole y le sirve de contra- 
peso, la maniliesta identidad de miras que se 
vá señalando en las Potencias septentrionales. 

Pero antes de hacer el resúmen de los hechos 
en que fundamos esta doble apreciación , debe- 
mos observar un singular fenómeno que se nos 
descubre en el conjunto de noticias recibidas 
por los últimos telegramas y periódicos extran- 
jeros: este fenómeno es el repentino afan con que 
los Gobier:ios de todas las grandes Potencias 
anuncian, proyectan ó realizan medidas encami- 
nadas, oraá remover causas de discordia intesti- 
na en cada una do ellas , ora á ver de atraerse la 
popularidad de sus respectivos gobernados por 
medio de concesiones, transacciones, promesas ó 
franquicias másó ménos reales. Inglaterra proyec- 
ta una refor.na parlamentaria encaminada á en- 
sanchar la esfera de los derechos políticos, am- 
pliando el número y calidad de los elegibles y 
electores para el Parlamento , al mismo tiempo 
que el Gobierno ingles se esfuerza en ver de de- 
mostrar que el tratado de comercio con Francia 
es favorable á los intereses mercantiles de' la 
Gran-Bretaña. El Gobierno francés entretanto, 
esforzándose en persuadir de las ventajas del 
propio tratado para Francia, pone en movimien- 
to á todos sus ministros de Hacienda, de Agri- 
cultura y Comercio , para que redacten y plan- 
teen proyectos de mejoras materiales, Husia pro- 
sigue y amplia el sistema de emancipación de 
siervos, iniciado algunos anos há. Prusia, mién- 
tras por un lado parece dar mayor latitud al 
liberalismo para que exponga sus pretensio- 
nes, aunque no se da gran prisa á satisfacerlas, 
negocia eu la Dieta el modo de ganaren la Con- 
federación germánica la primacía, que es el gran- 
de anhelo naeional del pueblo prusiano. Austria, 
por último, se nos dice ahora que prepara una 
Constitución liberal que satisfará al Véneto y á 
Hungría. 

No es nuestro ánimo ahora juzgar estas varias 
concesiones, y proyectos y promesas de cada 
uno de estos Estados: parócennos bien en una 
parte, y mal en otra; pero esto no es ahora del 


FomTin. 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 

OüADROS OX LA REVOLüOIOHFRAXCBSA- 


{Continuación.) 


El magistrado escuchaba con la vista clavada en 
el fuego de ia chimenea, y visiblemente sorprendido, 
tanto como irritado de esta franca y noble profesión 
de fe de su prisionero: conteniendo á duras penas su 
mal humor, volvióse á él, y después de hacer un 
gesto medio lacrimoso, medio despreciativo, le dijo 
con pedantesca prosopopeya: 

Francamente, señor Conde; no pensaba yo que 
uu hombre de mundo como vos, y que ademas tiene 
la ^nra de ser compatriota y aun contemporáneo de 
o larre y de Rousseau, repudiase así la obra de tan 
iluslres sabios. . . 


¡De tan ilustres sábios! replicó el Coi 
y ademan entre indignado y compasivo, 
bien, de tan viles criminales, de tan ab 
vados, que han prostituido su talento j 
la ruina de su patria y la perversión d 
parle del género humano... ¡Sábios ilusi 
a esos despreciadores de Dios y de la ve 
remadores impudentes de cuanto hay sa 
berra y en el Cielo, sentinas hediondas d 
«e impureza, fanfarrones del vicio y apc 
“'raen, para quienes es intolerable tod 
mud y de nobleza, y que no combalei 
or la ley de Jesucristo sino porque 
ndenadas como lo merecen la vanidad 
Bid de sus corazones!... ¡Ah 

«« no tendrá nunca baslantes maldicú 


caso. Bástenos consignar este fenómeno, singu- 
lar por lo simultáneo; bástenos observar que se 
realiza en los momentos críticos de amenazar 
una guerra continental; y de aquí deduciremos 
sin violencia que todos esos Estados se apre- 
suran á satisfacer, en unos exigencias justas, 
en otros preocupaciones comunes, en otros en 
fin necesidades urgentes, con el fin de ahogar ó 
mitigar los clamores populares , fundados ó 
infundados, que pudieran perturbar su reposo 
interior y entorpecer por consiguiente su acción 
en la gerencia de los asuntos internacionales. 
Más claro: todos preven como inminente la 
guerra; y lodos , quién con dedadas pérfidas de 
miel., quién con promesas lisonjeras , quién 
con otorgamientos modiflcables ó enteramente 
frustrables en su dia y sazón , se buscan en sus 
propios respectivos pueblos simpatías que , lle- 
gado el caso de guerra , puedan convertirse en 
soldados y en dinero. Repetimos , al consignar 
este fenómeno, que somos cronistas , no censo- 
res; pues si entráramos á calificarla moralidad, 
la conveniencia y la justicia de todos los actos 
mencionados de esas Potencias , tendríamos tela 
corlada para muy largo trecho. Los liberales 
dirán, de seguro, que esta es la consecuencia, la 
fuerza irresistible del espíritu del siglo y de 
lasconquistas de la civilización , etc., etc. Nos- 
otros decimos que es el pérfido halago de la cor- 
tesana cuando quiere devorar las riquezas de 
un galan enamorado. 

Hecha esta observación, que no será quizás 
perdida para los futuros historiadores del pe- 
ríodo que vá corriendo, observemos ahora el 
paralelismo de esas dos distintas y opuestas 
alianzas que hemos señalado, entre Inglaterra 
y Francia por una parte, y entre Rusia, Prusia 
y Austria por otra. Es manifiesto el empeño de 
Inglaterra en no enageiiarse la amistad de Fran- 
cia : dígalo el ansioso tesón con que lucha 
por sacar á salvo el tratado de comercio , en 
el cual , al decir <lel órgano de lord Palmers- 
ton, El Movning-Postf está fundada la esperanza 
de un estrechamiento de amistosos vínculos con 
Napoleón III , más íntimos que los que se anu- 
daron con la guerra de Crimea : dígalo esa re- 
pentina decisión de enviar á los mares de China 
la expedición anglo-francesa, que se había apla- 
zado , aunque el telégrafo desmiente ahora el 
aplazamiento; digalo esa reducción que Ingla- 
terra hace de sus fuerzas en la expedición men- 
cionada, dotando su contingente con 10,000 
hombres entre europeos é indígenas , en lugar 
de aquellos 22,000 que tan fuertes reclamacio- 
nes sugirieron al embajador de Francia en Lón- 
dres, y que inspiraron á los diarios imperialis- 
tas de París aquellos artículos tan preñados de 
recelos y de amenazas : dígalo, en fin, el mismo 
convenio que entre Francia é Inglaterra parece 
próximo á celebrarse respecto á las conquistas y 
presas que se hagan en China por la expedición 
aliada. Es decir, Inglaterra se pliega y se afana 
por remover dos causas de enemistad con Fran- 
cia : el tratado de comercio , haciendo increí- 
bles esfuerzos porque sea aprobado en el Parla- 
mento, y la expedición de China, quitando mo- 
tivos de recelo á Francia é igualando las glo- 
rias y fatigas. 


rojar sobre su memoria! ¡sus nombres serán infames 
en todos los pueblos y en lodos los siglosi Ellos han 
condensado la tempestad, y han abierto el cráter de 
los volcanes: su saña rabiosa contra toda virtud y 
toda verdad ha preparado por medio de escritos as- 
querosos y de una conducta tan asquerosa como sus 
escritos, estas catástrofes que hoy degradan y en- 
sangrientan á mi pobre Francia, y que amenazan in- 
vadir al mundo. Desacreditando la fe de nuestros 
mayores , haciendo chacota de la sagrada moral de 
Jesucristo, minando los fundamentos de toda autori- 
dad divina y humana, desfigurando con calumnias 
desvergonzadas ó con bestiales sarcasmos la historia 
de la Iglesia y el esplendor de los tronos, han llena- 
do de errores las inteligencias y de vicios los corazo- 
nes; han cavado este horroroso abisiño en que se 
van sepultando los últimos restos del orden social 
Volved los ojos á mi pálria , señor magistrado; esos 
crim-enes espantosos, esas horrendas locuras que for- 
man ya los fastos de la revolución, son obra de esos 
hombres fatales; ellos han amasado el fango en que 
hoy está encenagada la nación francesa- ellos han 
derramado la sangre que inunda su suelo La gui 
liotina no es más que el instrumento del odio que ali 
mentaban esos dos abortos del infierno , la última 
consecuencia de sus principios abominables... ¡Yá 
esos hombres llamáis sábios iluslres!... no, llamadles 
lo que son , foragidos , envenenadores de la huma- 
nidad... 

Veo, señor Conde , que habíais con pasión : en 
vuestras palabras estoy descubriendo al aristócrata 
desposeído de sus blasones y de sus bienes... 

—¡Oh! no es verdad, señor magistrado. Dios sabe 
oon cuánto placer habría yo sacrificado todos esos bie- 
nes, todos esos blasones, si mi sacrificio hubiese de 
haber servido de algo ámi pálria, para acrecentar su 
gloria, para ah viar las cargas del pueblo, para aumen . 
lar la suma del bienestar común... No , entre mis de- 
fectos personales, y os diré más, entre los vicios de 


No jnénos manifiesto, aunque no tan grande, 
parece el empeño de Francia en mantener amis- 
tad con Inglaterra: este empeño es quizás el que 
la mueve á dirigir esas circulares tratando la 
cuestión de Roma, y la libertad de la Iglesia y 
las prerogativas del Episcopado francés con el 
espíritu cismático que hemos procurado poner 
de relieve ; este empeño es el que la mueve á 
mantener el tratado de comercio , arrostrando 
tan peligrosa impopularidad entre los industria- 
les del imperio y tan terribles ataques de las doc- 
trinas y círculos proteccionistas, que es la opinión 
dominante en Francia en materia de aranceles; 
este empeño , en fin , es el que la hace asociarse 
á los triunfos parlamentarios del Gabinete ingles 
con el regocijo que se desborda de las columnas 
de los diarios imperialistas. 

Quedaba sjerapre en pié la cuestión de Sabo- 
ya, en la cual ni es tan fácil que el Gabinete in- 
gles logre vencer las repugnancias británicas co- 
mo respecto a! tratado de comercio, ni que el 
Emperador renuncie á sus proyectos anexionistas. 
Pero también en esto ha habido transacción: el 
Emperador dice que no hárá nada en el asunto 
sin consultar á las. grandes Potencias; y en pago 
de esta galantería, el Morning-Post dice en sus ar- 
tículos que no va Francia descabellada ni tan 
fuera de razón en querer tragarse á Saboya. En 
resúmen, acerca de la única cuestión presente en 
que no seria fácil, ni es quizás posible, el ave- 
nimiento entre Inglaterra y Francia, parece 
existir tácito convenio de aplazarla, de no mo- 
verla calorosamente , y hasta de darse mútuas 
esperanzas de que pueda tener arreglo. 

Es por tanto incuestionable que está en as- 
censo el termómetro de la alianza anglo-fran- 
cesa. 

Pero no lo es ménos que hay conformi-* 
dad de miras, precursora natural de identi- 
dad de conducta entre Rusia, Prusia y Aus- 
tria. Hoy ya es punto averiguado que las tres 
están conformes , primero : en negar á In- 
glaterra y Francia el derecho de arreglar por sí 
solas la cuestión de Italia ; segundo , en exigir 
que esta cuestión sea debatida y resuelta en 
Congreso ó en Conferencia , ó como se llame; 
cuando ménos , en una reunión de las cinco 
grandes Potencias; tercero, en rechazar el prin- 
cipio de no intervención , propuesto por Ingla- 
terra, aceptado por Francia, y aun señalado co- 
mo esencial condición, según vemos en el parte 
telegráfico de Pai-is, de ayer, para el arreglo de 
la cuestión de la Romanía. 

No se nos negará que aunque solo acerca de 
estos puntos existiese acuerdo entre Rusia, Pru- 
sia y Austria, existiría ya el suficiente para cons- 
tituir una alianza, implícita ó explícita, cuya 
consecuencia no puede ser otra sino unidad de 
conducta de estas tres Potencias en el arreglo 
de las cuestiones pendientes. 

Recogida , pues , la sustancia de todos los 
datos prudentemente comprobados, que á vuel- 
tas de infinitas variaciones y contradicciones 
nos ha suministrado al fin la crónica extran- 
jera , parece que conocemos ya el valor v 
situación de los peones en el tablero, y con 
esto podremos seguir ménos á ciegas que has- 
ta ahora la marcha y progresos de la terri- 


mi clase no suele contarse el egoísmo... Lo queme 
arranca estas exclamaciones de indignación y de 
pena , es el que nadie haya ganado con lo que nos- 
otros hemos perdido; es el ver que esos célebres filó- 
sofos , ilustres sabios , como vos los llamáis , y sus 
hijos los revolucionarios de hoy y de mañana , no 
son sino viles charlatanes que mintiendo á sabien- 
das á los pueblos, y prometiéndoles la felicidad como 
resultado de sus doctrinas , les han hecho tomar ios 
fuegos fáluos por la luz del sol , la agitación estéril 
por el progreso, la violencia brutal por la fuerza; y 
así , concilaiido las pasiones ciegas , y removiendo 
todos los instintos innobles de la criatura humana, 
les han puesto en la mano el hacha y ia lea para de- 
moler, y nada les han dado para que edifiquen , na- 
da, porque después de haber destruido todos los prin- 
cipios en que hasta ahora se habiati asentado las so- 
ciedades, nada Íes han mostrado que poner en lugar 
de eilos. Despedazado el saludable yugo que conte- 
nia el nativo furor de las muchedumbres , las han 
lanzado de lleno en las sendas del error y del cri- 
men: desarraigando de los corazones el amor á Jesu- 
cristo, han rolo el vínculo que liga el Cielo con la 
tierra; y en ese dia han quitado la caridad al rico, la 
resignación al pobre, la esperanza al desgraciado, á 
la autoridad su prestigio, al súbdito la sumisión, ei 
remordimiento al crimen , la sanción á las leyes, la 
conciencia al individuo , el sentido comuu á los pue- 
blos... Esto han hecho esos iluslres sábios; esto si- 
guen haciendo sus hijos y discípulos fieles, esto ha- 
rán los sucesores de sus hijos... ¡Sábios iluslres!... 
Yo como cristiano los compadezco y pido á Dios que 
los perdone ; como francés, como noble, los maldi- 
go, y pido para su memoria la exeeracioii de los si- 
glos venideros... 

—Señor Conde, la materia es larga, y mucho ten- 
dría que responderos si no viese, como veo, en vos 
un ánimo preocupado. Solamente me lomaré la li- 
bertad de deciros que, en mi concepto, tomáis lo ao- 


ble partida que está jugando Europa. Tenemos 
por un lado, á Inglaterra con Francia, que no 
quieren intervención en Italia'; y por otro, á 
Rusia, Prusia y Austria, que cabalmente lo 
primero que no aceptan, es el principio de la no 
intervención. 

Sabido esto, y sin más que con saberlo, ¿no 
queda suficientísimamente explicado el que todo 
el mundo se arme? 

Pero ¿qué es entreianto de Italia, manzana de 
esta discordia? — En pocas palabras está dicho: 
el Sr. Cavour y su partida, aguijoneando á Jas 
provincias para que apresuren las operaciones 
electorales; amagando con un manifiesto del 
Rey Victor-Manuel, que no acaba de manifestar- 
se; provocando rebelión en el Véneto, y cons- 
pirando en Nápoles y contra el Papa. El Papa, 
aguardando tranquilo la hora señalada por Dios ' 
para castigo de sus opresores, y recibiendo, en- 
tre tanto, del mundo católico pruebas de amor, 
de fidelidad, de abnegación, de sacrificio, como 
há mucho tiempo no las recibe Pontífice alguno. 
Los italianísimos, mirando con ansioso recelo la 
actitud de las diversas Potencias que han de de- 
cretar su suerte, y entre tanto, exprimiendo, 
vejando , corrompiendo y tiranizando al pueblo 
infeliz que ha caído en sus garras. (Léase la cor- 
respondencia de Módena que insertamos en otra 
sección de este mismo número.) 

I ' 

Asi está Europa. Siguen diciendo que el dis- 
curso de Napoleón cuando abra las Cámaras el 
jueves próximo, presentará solución álas cues- 
tiones. Por nuestra parte , nos tememos mucho 
que no haga otra cosa sino darnos alguna luz 
más que hoy tenemos para leer en la profundi- 
dad del abismo. 

P. D. Se nos olvidaba advertir al Gobierno 
español, y sobre todo al duque de Tetuan, 
que medite un poco sobre ese amor que de 
repente se han cobrado Inglaterra y Francia, 

Si á las transacciones acerca del tratado de co- 
mercio, y de China, y de Saboya, les diese 
gana de añadir alguna otra respecto del Estre- 
cho de Gibraitar, habia de ser cosa para muy 
pensada, y que valdría la pena de... Pero este 
quédese para otro dia , ó para otro lugar. 

La Correspondencia pública los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

París, 24. — Según el Times, Austria rechaza las 
proposiciones franco-inglesas , y declara « que por 
ahora no trataría de destruir por la fuerza lo que no 
puede Impedir ; pero que se reserva su libertad de 
acción para lo sucesivo.» Baja en la Bolsa , porque 
aunque se dice que ei Papa prepara un mota propio 
destinado á realizar las promesas hechas en Gaela, 
parece que ios íorys , para entorpecer y alargar la 
discusión , se proponen presentar enmienda sobre en- 
mienda, aunque sea desechada la de Du-cane. Su ob- 
jeto es llegar al 1.® de Marzo , dia eu que se abre la 
legislatura de Francia.» 

Parts, 29. — El Constitucional publica hoy uu des- 
pacho de Mr. Thouvenel á Moustier , fecha .31 de 
Enero , en que hace la historia de las tentativas in- 
fructuosas de la Francia para obtener una solución 
conciliadora en los asuntos de la Italia Central. Las 
poblaciones , adietas todavía á sus antiguos Sobera- 
nos, han hecho un llamamiento at espíritu concilia- 
dor del Austria para que se adhiera á la solución de 
la Inglaterra. 


cesorio por lo principal, la forma meramente acci- 
dental por el fondo... No os negaré yo ni la agitación 
actual, ni los crímenes y desgracias que la acompa- 
ñan; pero esta ebullición, señor Conde, no es más 
que momentánea, es la fermentación de un licor es- 
quisilo; esperad que las heces vayan al fondo del 
vaso, y veréis formarse un vino generoso, claro, 
puro y fortificante. Los volcanes fertilizan la tierra 
con su incendio; las tempestades purifican el aire con 
sus estragos... ¿Seria posible que la pasión os cegase 
hasta el punto de no ver el gran piincipio que se ela- 
bora debajo de esta efervescencia transitoria? 

—¿Y qué principio es ese, señor magistrado? por- 
que mi anteojo filosófico no es de tan larga vista que 
alcance á descubrirle. Yo creo que los desmanes de 
la demagogia no han de durar siempre; alguna vez 
han de faltar cabezas de reyes y de nobles que sepa- 
rar de sus troncos; el estómago revolucionario aca- 
bará por padecer indigestiones de sangre humana... 
Y después ¿qué sucederá? Los pueblos fatigados y 
extremecidos buscarán á quien los salve, á quien tos 
guarde de nuevas convulsiones; sólo que entonces 
ya, como eu las sociedades estará perdido el hábito 
de obedecer; como será doctrina común de todas las 
clases que es licito siempre sacudir el yugo de toda 
autoridad, que á nadie puede quitarse el derecho do 
blasfemar del Rey del cielo y de ultrajar á los de la 
tieira; como en el arsenal de las armas revolucio- 
narias quedarán siempre las suficientes para pertur- 
bar todo género de órden social, y como lodo el mun- 
do sabrá entonces en donde está el depósito de estas 
armas, el modo de manejarlas con éxito y de evitar 
el castigo... ¿qué sucederá eulónces? Que los mis- 
mos llamados al supremo poder por la sociedad para 
que la salven de sí propia, recelarán constanlcmeiile 
de súbditos tan instruidos cu el arte de la insurrec- 
ción, y ó les fallará energía para salvar la sociedad, 
ó tendrán que oprimirla con incesante dureza para 
contener sus extfavios... Esdecir| señor magistrado, 


, En cuanto á la Romanía , deplorando la Francia 
agravar la situación del Papa, parece resuelta á ad- 
mitir todavía como aurora de salvación algún otro 
desmembramiento territorial , bajo la condición y 
salvaguardia de que no intervendrán en ella los 
Príncipes.» 

El mismo periódico, en su edición de hoy 28, pur 
blica los siguientes despachos telegráficos : 

«Londres, 26. — El Jíorm'ny-Cñrom'cíe publica ayer 
en su segunda edición un articulo á que se atribuyó 
la baja de los consolidados , diciendo que Rusia y 
Austria han hecho un tratado de alianza preparado 
por el Príncipe Balabine y el conde Rechberg, el 
cual debe formarse muy pronto y ser llevado á Ru- 
sia por el Príncipe de Hesse; según el periódico, las 
bases principales del tratado son,': que Austria hará 
concesiones respecto á los Sanios Lugares, consis- 
üeiido en subordinar su política á la de la Rusia res- 
pecto á los Principados Danubianos y la Servia. En 
compensación de estas concesiones, Rusia garantiza- 
rá el territorio austríaco incluso el Véneto , contra 
toda insurrección y contra lodo ataque extranjero. 

Turin, 26.— El ministro de la Guerra ha ipublica- 
do una circular que concluye llamando á las armas 
á los individuos de las clases de 1830, 31 32 y 33. 
Los comandantes generales del reino han publicada 
un aviso para el cumplimiento de dicha circular. 
Anuncian de Nápoles agitación en Palermo y los 
Abruzzos: los oficiales que estaban con licencia han 
recibido órden de reunirse á sus cuerpos y una parte 
de la Guardia municipal ha sido movilizada. 

Marsella, 26. — El Principe Milosch gravemente 
enfermo. Su hijo pide al Sultán le reconozca preven- 
tivamente como Príncipe heredero, y Rusia apoya 
esta petición. En caso de negativa se teme insurrec- 
ción de los esclavos en Turquía. Se asegura que 
Turquía ha mandado negociar un empréstito en Lon- 
dres de seis millones de libras esterlinas. 

Parts, 26. — Hoy ha sido recibido con el ceremo- 
nial de costumbre el embajador turco. El Nord dice 
que se está firmando en París por gran número de 
eclesiásticos y de seglares, una exposición al Santo 
Padre, con objeto de obtener una conciliación entre 
la Iglesia romana y los principios de la sociedad 
moderna, de que dependa la pacificación de Italia y 
el porvenir religioso del siglo XIX.» 


A continuación verán nuestros lectores el proyec- 
to sometido al Pontífice por el duque deGranmonl en 
el mes de Agosto último , como base de las reformas 
administrativas que el Gobierno francés aconseja á 
Su Santidad que introduzca en sus Estados : 

«Los legos podrán desempeñar todos los cargos y 
empleos civiles. 

»La libertad individual de tos ciudadanos será ga- 
rantida por la ley. ° 

»Nadie podrá ser detenido sin mandamiento de la 
autbridad civil competente, dado con las condiciones 
y en fa forma que las leyes prescriben. 

«Deberá lomarse declaración á la persona detenida 
dentro de las veinte y cuatro horas, y su detención 
no podrá prolongarse más tiempo sin un mandato de 
depósito expedido por el juez instructor, que exprese 
el motivo de la providencia. 

»E1 arresto preventivo durará solo el tiempo rigu- 
rosamente necesario para las averiguaciones judi- 
ciales. 

»No se harán en lo sucesivo promesas de suceder 
a los cargos y empleos en vida de las personas que 
los disfrutan : lodos los contratos ó acuerdos celebra- 
dos con este objeto entre los funcionarios y los parti- 
culares, serán declarados ilegales y nulos. 

OHDBN JUBICUt. 

»Se promulgará inmediatamente un código civil 
otro penal y otro de procedimientos basados en ealoí 
principios: 


que al término de esa ebullición revolucionaria, des.- 
pues de ia cual aguardáis que salga el gran princi- 
pio regenerador, no ven ni pueden ver los hombres 
sensatos más que uno de estos dos temibles azotes: 
ó Gobiernos débiles que cedan ante la tumultuaria 
veleidad de muchedumbres ambiciosas y desconten- 
tadizas, ó tiranos que hagan expiar con un despotis- 
mo feroz y degradante el crimen de haber dejado el 
suave yugo de la ley de Jesucristo por la doctrina 
de Vollaire y de Rousseau... ¿Es este el gran prin- 
cipio que veis salir de la cloaca revolucionaria? Que 
os haga muy buen provecho, señor magistrado 
Pero, en verdad, no sé á qué fin se encamina toda 
esta controversia, ni qué tenga que ver con mi 
situación presente. ¿Puedo sabor por qué he venido 
yo aquí? ¿Qué significa ese tumulto? ¿Cuál es el ori- 
gen y el fin de mi aprisionamiento? 

El magistrado por toda respuesta á estas últimas 
preguntas y á la anterior réplica del Conde, tiró del 
cordon de una campanilla, y seguidamente abrióse 
la puerta secreta y dio paso á uno que parecía de- 
peudiente de las oficinas del consistorio, pues entra- 
ba con pluma eu mano y calados hasta el cubo dei 
brazo sus enormes manguitos de paño negro. 

— ¿Está todo lisio? le preguntó oon tono de auto- 
ridad el magistrado. 

—No sé, señor, si estará todavía. 

—Pues id á verlo, y volved al momento á decír- 
melo. 

El empleado volvió a salir, y el magistrado se pu- 
so eu sileiicio á atizar los carbones de la chimenss. 
El anciano Conde creyó que debía guardar la misma 
reserva, y mirando también al fuego, no levantó su 
cabeza basta que el empleado volvió y dijo algunas 
palabras al oido de su jefe. Pero por dónde á la 
puertecilla secreta le dió gana de quedarseenlreabier- 
la, y por dónde al anciano le dió gana de mirar por 
el resquicio... 

(Se continuará.) 



EL pensamiento espaNol 


comunicaciSn directa de esta calle con la indicada 
puerta. 

En Biscarraes (Huesca) los exoei 

val han ocasionado la muecte violenta 
do labrador. 

—En la noche del 15 deUclual s 
sualmente, y fue reducida á cenizas, 
lugar de Parres, inmediato á Llanes, 


sion de Lomhardia no llegaria á ser legal ínterin no 
se llevase á efecto las otras condiciones, y ^ue has^a 
eulónces la posctiioii de eidena 

seria ütia posesión de /atrio no de jure- ® 

la reposición de los Archiduques, dijo ■ • <iue e 

Emperador de Austria habia hecho de ella una con 
dicion de la paz sine qua non, y que era un negocio 
de justicia y de derecho que no podía aban 

uAñadió que Austria no tenia intención e ec lar 
mano de las armas para reponer ai Gran uque e 
Toscana. El conde de Rechberg insistió mucho en to 
referido, deseando sin duda deqar bien senta “ ® ® 

recho de su Gobierno á intervenir con las armas si e 
convenia en la Italia Central; y habiéndole hecho 
notar lord Loftus que el derecho abstracto de Aus na 
á intervenir en Toscana y Módena, en virtud ce 
principio de reversibilidad, debía ceder al Ínteres de 
Europa, replicó el conde preguntado: « qué habia he- 
»cho Europa por Austria, para que estuviese esta 
«dispuesta á sacrificarla sus derechos.» 

«La carta del Emperador del 10 de Octubre que co- 
menzaba por estas palabras: «Señor y hermano mío,» 
ha causado la- mas viva sorpresa en Viena. Imrd 
Cowley ha recibido del Gobierno francés la seguridad 
de que tal publicación se habia hecho sin su per- 
miso. 

»No debe olvidarse que esta carta contenía ciertos 
particulares, sobre los que Austria somete proposi- 
ciones al Congreso. En una enlrefvista del conde de 
Rechberg con nuestro ministro, él 9 de Noviembre, el 
conde dijo que la carta del Emperador Napoleón no 


la malicia y la ¡í 

’o Su Santidad 
Necesidad de rechazar 
todos tos me- 

y después de 

on del estado de la so- 
quare fremnerit gentes 

la voluntad de Dios 
iglesia atravesara nuevas 
'--'laba resignado , y 
sobrellevar los do- 
Por último , Pío IX termino 
Clero pre- 
más bien 


lumnias que la ignorancia, 

inventan contra la Iglesia y el 
insistió principalmente en lí r-c:"'" 
los errores que se han propigado por 
diosjposibles en los diai'ip® 
hacer una lastimosa descripción 
ciedad, exclamó con energía, c 
et popuít meditciti sunt inania. 

El Papa añadió , que si era 
que el Pontífice de su 
pruebas aun más penosas , se hall 
solo le pedia fuerza bastante para 
lores que le aguardaran. Per úllm 
su arenga recordando á los indivic 
sentes, que debían predicar con el 
que con la palabra. 

El Gobierno Pontificio y algunos individuos del 
cuerpo diplomático , han descubierto que 
pondenci£ que pasan por Toscana , I'®?®" 
ó no Itegan, pues á veces se detienen en '■\dn-e“ion 

'de correos de Ftoréñciá. Los despachos L 

dirigidos al Piamonte, Francia y ° í®® lfi‘®TÓsca- 
con frecuencia interrumpidos en 1^ hn ■ „ , 

na, cuando su Gobierno no les da 

es la eans-i seeun La Correspondencia BuUier, (te 
que de vez eifcuando no lleguen á su destiim ^ 
^ católicos del Piamonte, y no pocas cartqj 


Cama 

honra- 


de casación que resida en Roma y sea mixto , es 
decir , compuesto de ig'ual número de eclesiásticos y 
seglares. ^ 

«Los individuos de\ tribunal de casación serán i> * 
amovibles. 

CONSEJO DE ESTADO. 

»Se organizará el Consejo de Estado á imitación 
del que existe en Francia. ^ enner- ! 

«Habrá quince consejeros ordinal ios, Y- ** v ) P. 
numerario^. Los últimos serán elegidos 
cipales funcionarios de la adrnmislracion y 

asistirán á las reuniones del por 

que tendrán voto; ninguna retribución percibirán por 

“Sá^lLmbien consejeros extraord^^^^^^ 

dos entre los consejeros 9"® jeuniones 

^n sus funciones , y tomaran mandato del 

generales convocadas especialmente p 

Padre Santo. _ üeiaUrt ordinarios serán 

«Todos los consejeros de , s 6 ecle- 

legos. Los supernumerarios podran ser leg 

siásticos, según los casos. vn/ en el Consejo 

«Los ministros tendrán asiento y voz en v, j 

^^f¿^ioberano Pontífice nombrará y separará los 
conseieros de todas clases. 


sonas que acudieron, a saivdi a uti« -i 

hallaba dentro de la casa, dormida y casi cerea l 
ñor el fuego, este consumió el mueblaje, los frutos 
^1 ganado iue la casa encerraba, eu la cual el m- 
Lidfo lomó tan rápido incremento, por falla de res- 
piraeiou en el tejado que estaba cubierto con mas 
media vara de nieve. 

-Dicen los periódicos de Santander que aquella 
i ciudad tendrá el honor de ser visitada por b. A. el 

a, .nne de Montuensier, á quiense está preparando ha- 


periódicos 
de diferentes puntos. 


¡sistemes al Círculo del Recreo, propuso una suseu- 
ciou para coslearles el viaje por mar a bordo del va- 
por Pelayo. La suscricioii se realizo, se obtuvo 
permiso del capitán general del “¡sl'-'l®- X -1°^®"“ 
hicieron felizmente el viaje por mar, siendo tratados 
por et capitán del Pdayo, Sr. Mar, con la conside- 
ración que este iutellgente y honrado marino trata 
siempre á los pasajeros. 

á consecuencia de los úlli- 
en el puerto de Rivadese- 
el bergaiilLu María de Málaga, 
María Josefa, Romano , San 
Caridad, María, Fama, San 
• ' ■- 'i'ocedentesde 

_ Santander, se dirigen los más con harinas, 
las costas d#Andalucia y Cataluña, y los restan- 
is á los puertos de Mallorca, Galicia y Aviles. 

—El día 20 cayó un rayo en una de las torres de 
r iglesia parroquial de San Juan de Musquez (Bil- 
ao), dejando en ella huellas profundas de su paso. 
Jorlunadamente no penetró en la iglesia ni causó 


La Independencia belga publica la nota del minislro 
de Negocios exlranjeros de Prusia á su embajador en 
Londres relativa á acceder al Congreso europeo. Di- 
ce «que asislirá al Congreso ; pero que no se compro- 
mete á aceptar la base de no intervención en Italia, 
no porque abogue por la intervención, smo porque 
se opone á que se prejuzgue toda cuestión y a qi 
se fijen bases al Congreso.» 

El gobierno imperial auslriaco, en vista del poco 
fruto que han dado sus esfuerzos pacíficos P®f- 
suadir á los revolucionarios y agen es de ™®‘e 
dades secretas á que abandonasen el 
ctio mnniiinaciones, coa el nn de deten 


“S'PsidenrXel'ém^jo de Estado será elegido 

ñor el Papa ya entré los Cardenales , y a de otro 
modo, pero no podrá ser ministro al rnismo 

«Habrá por lo menos dos re;l atores y tres audilore. 
en cada sección del Consejo de Estado. , x 

«Estas secciones serán cinco, correspondientes a 

S w. p- 

d, ..lld.d . .inh*., 

5 de eote cuerpo , Serán las 
las de! Consejo de Estado 


—Entre los buques que 
mos temporales se 
lia, se encuentran 
Angelita , Baldomera, 

Miguel, Suerte, Oria, 

José, Manuela y Flor de la mar, que, pi'' 
Bilbao y ' 


una sección 

^' «Las demas alribuciones áe éste^cuerpo , 
mismas en lo posible que Ic- ic- 
en Francia. 

COaSVlTA Y CÁMARA LEGISLATIVA. 

«El número de individuos de esla Cámara PP'' 
lo me'nos doble del de las delegaciones , es decir, 
cuarenla. Serán elegidos por los Consejos provm- 

«La consulla volará las leyes y especialmente el 

^^«Kfsomelerá á su aprobación la P®f‘®g^®¡. P¿®: 
supuesto relativa á la corle Pom'fi®'» to e®'®' 
lemo, ni lo que se roce con el culto , el orden ecie 
sláslico y bienes de la Iglesia. . 

«Los gastos ordinarios serán votados por tres a 
V por uno los extraordinarios. . 

^ «Se aprobará el presupuesto para capítulos de 

ittuCpokri tomaren consideración las pro- 
BoLtóo^rque I le presenten firmadas por diez ;n- 
Slviduos de su seno y tengan por objeto la 
rin funcionario del Gobierno 
y violaciones de ley. En este ®f ® “ « rS y 
no abrir una información anle el Consejo de BstaQO y 
dar cuenta del resultado á la consulta. ur„or.in 

«Las sesiones serán secrelas , pero s® 

I noriñHir-o oficial los procesos verbales suma 


miames cu estésenlido á los generales austríacos 
oue desempeñan mandos en el terriloiio veneciano. | 

tlualquiera reunión sospechosa sera '‘¡spersada iiime- 

dialamenle lo misino en las poblaciones que en 
campo, y se han establecido consejos de en- 

cargados de juzgar sumariamente en las cuatro pro- 
vinmas á los individuos cuyos actos, palabras o es- 
critos V aun cuyos pasos puedan tender a susliaer a 
Venecia á la dominación austríaca. En virtud de es- 
tas disposiciones fueron arrestados en aquel a 
ebn en la noche del 17 varios emisarios exlranjeros 
que intentaban introducirse de la Lqmbardia, ¡T ««bj® 
los cuales caerán los primeros rigores de la ley 
marcial. 

La corbeta pontificia, Inmaculada Concepción, ha 
partido para Tolon, donde se armará con cánones ra- 


inslilucion con Una elicacia esmeraaa, naciendo da 
este modo menos penosa la suerte de nuestros bra 
vos soldados, que tan alto han levantado la honra 
nacional. 

Con motivo de la toma de Tetuan los obsequiaron 
con una abundante comida, y tres veces á la sema- 
na les reparten tabaco , vino y vizcoohos. 

Todos los caballeros se sienten animados de una 
noble emulación en atender y consolar á los heridos, 
y diariamente reciben pruebas señaladas de gralilnd 
de aquellos soldados, tan temibles en la pelea como 
sufridos en los padecimienlos . 

Nada hay que desear en la asistencia médica, que 
está bajo la dirección del doctor D. Ignacio Ameller. 
La reputación de este profesor es tanta como su 
acierto, esmero y desinterés; y casi lodos los herí- 
dosle suelen saludar con el cariñoso titulo de padre. 
Las lágrimas de reconocimiento que muy á menudo 
vé surcar por Iqs tostados rostros de aquellos va- 
lientes, son la mayor gloriad que puede aspirar. 


PARTE OFICIAL DELA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señor.a.(Q. D. G.) y su a» 
gusta Real familia continúan, en esla córte sin i>“ 
vedad en su importante salud. 


MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Administración.— Negociado 5.° , 

S. M. la Reina (Q. D. G.) , en visla de lo ina|^ 
lado por la Junta superior de estadística , y o ^ 
consultiva de policía urbana y edificios publico^ 
se ha servido conceder su Real aprobación a la JyC 
juntas reglas para efectuar la rotulación 
numeración de casas, las que procurará V. b. , 
inmediata y puntual cumplimiento en las poo .m 
nes que componen la provincia de su cargo. 

De Real orden lo digo á V. S. para los 
respondientes. Dios guarde á V. S. muchos an 
drid 24 de Febrero de ISbO.—Posada Herr^ra.-^j 
ñor gobernador de la provincia de. .. 

Reglas para efectuar la rotulación de 2^1 

radon de casas , aprobadas por Real orden p 
de Febrero de 1860. > - ’ 

1. ® Se abrirá en todas las secretarías de 
miento un registro donde se expresará el es * 
que se hallaren , tanto Ja rotulación de ^ 
la numeración de las casas, edificios y vivien 
el mismo se irán anolando las variaciones 
sivamente ocurrieren en una y otra , y se 
las demas circunstancias contenidas en los i 
números 1,®, 2.° y 3.® que sé acompañan. _ ¿gca- 

2. * De la rotulación de calles , numeracio 
sas , edificios y viviendas, y de la anolacioj 
variaciones sucesivas, cuidará el alcalde ó ® gre.» 
que el mismo bajo su responsabilidad ® t 
efecto, quien ademas de anotaren el regís 
secretaria del ayuntamiento todas las 

una y otra clase , dará conocimiento ae 
; contaduría de hipotecas respectiva paja í 

' tenerse presente én un caso más ó menos r , . 


En los Estados Pontificios hay actualmente 8,000 
hombres, entre infantes y artilleros, de los cuales 
4,000 son suizos, 2,000 cazadores, y el resto carabi- 
neros, que hacen también et servicio de gendarmes. 
En Macérala hay 4,000 soldados, austríacos y ba va- 
ros. Todas estas fuerzas están repartidas de e.ste mo- 
do: 3,500 hombres en Pésaro, 2,000 en Ancona, 1,000 
en ürbina 1,800 en Perusa; y casi todo el resto en 
Roma. En Gaeta hay una brillante compañía de ca- 
zadores que, lo mismo que los lialailones de este ins- 
tituto, son un remedo de los cazadores de Vincennes; 


de nieve , cosa allí nunca visla , ninguno de los con- 
vidados ni parientes de otros pueblos pudo marchar- 
se. Siendo como las siete de la noche, hora en que 
iban á cenar, se desplomaron tejado y piso do las dos 
parles inferiores de la casa, en donde habia alrededor 
de dos chimeneas 36 personas. 

Apagadas las luces entre el polvo de los pisos caí- 
dos, nieve mezclada, granos y demas utensilios de 
un labrador acomodado , salieron como milagrosa- 
mente aquellas 36 personas, porefecto sin duda de la 
campana de la chimenea ; pero no así el desventura- 
do novio , que arrojado sobre la lumbre , murió á los 
cinco ó seis dias, podiendo decirse que solo fue casa- 
do veinticuatro horas. 

De Torrox, provincia de Málaga, escriben con 

fecha 17 acerca de la perdida de la cosecha de cañas; 

«Hacia algunos dias que cl cambio total de tempe- 
ratura nos hacia experimentar un frío desusado en 
este país; pero el plantío se conservaba robusto y 
lozano, si bien algo detenido en su desarrollo. En 
la noche citada una fuerte helada vino á matarlo 
completamente, convirliendo esta hermosa vega, ho- 


PBOVINCIAS. 

Con el fin de allegar los fondos necesarios para 
costear los gastos de estudios del ferro-carril que 
proyecta construir la provincia de Teruel , ha abier- 
to una suscncion el ayuntamiento de aquella capi- 
tal y , por medio de una circular , ha invitado á las 
personas más acomodadas de la población para que 
concurran á su propósito. 

En Zaragoza no solo se comenzarán muy luego las 
obras necesarias para colocar en una de las entradas 
á la ciudad la elegante puerta de hierro del Duque 
de la Victoria , sino que también parece hallarse en 
muy buen estado un arreglo , por medio del cual el 
ayuntamiento podrá proceder al derribo de las casas 
que , sitas en las Piedras del Coso, impiden hoy la 


El día 16 fueron recibidos por Su Santidad en au- 
diencia solemne los sacerdotes encargados de la pre- 
dicación durante la Cuaresma en Roma. Con esla 
Ocasión ,el Papa ha pronunciado un interesante dis- 
curso sobre las palabras del salmista : Rao autein 
GonstUutus sum Rex et super .Sion montem sanctum 
ejus predficans preceptúe ejus. Pió IX dijo que Jesu- 
cristo para extender el Evangelio y redimir á la hu- 
manidad, habia elegido por cooperadores á los Após- 
toles y los discípulos, y que él, cuva misioo es con- 
tinuar la obra de Jesucristo llevando á todas parles 
la luz y la vida, debe en el caso de no poder dirigir 
directamente su voz, servirse del ministerio de sas 
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nunca como obligatorio para su asiento en ios re- 

^ 3,^ La división de cuarteles rurales comprendida 
enU'c las cuatro líneas* dirigidas á los cardi- 

nales de Levante, Poniente, Nortey iVIemodia,deque 
habla la Real orden de 31 de Diciembre de iSoS, no 
se entenderá geométricamente rigurosa é inflexible, 
sinoque se acomodará en muchos casos á indicaciones 
naturales ó accidentes del terreno que á ello se pres- 
te sio grande discrepancia, como en la dire(^ion de 
los rios, arroyos, acequias, cordilleras; ó bien acci- 
dentes artificiales, como caminos, paseos, lados de 
errandes cercas, etc. 

4.» Para los efectos administrativos, las travesías, 
callejones, arcos, pasadizos, cavas, carreras, cues- 
tas costanillas, subidas, bajadas, ele., estarán com- 
prendidas en la categoría de calles, cuya denomina- 
ción, con las de plazas, plazuelas y paseos conve- 
nientemente clasificadas formarán todas las vías de 
las poblaciones. La clasificación de paseo deberá li- 
mitarse á los parajes ó términos de población donde 
exista solo una acera de casas, sin probabilidad de 
que se construya otra fronteriza por haber rio, mura- 
lla ú otro impedimento análogo. 

f).^ Para los efectos administrativos, la numera- 
ción de los edificios se distinguirá en número de casas 
ó lachadas principales y números -de fachadas se- 
cundarias. Ln todas las pjbíaciones del reine las ca- 
sas ó edificios seráu señalados por el número puesto 
sobre la puerta principal. Las cas^ que tengan facha- 

dasócosladosáolras calles llevarán también en ellas el 

número que en el orden sucesivo de la resi)ectiv a ca- 
lle les corresponda, pero con la modilieacion indica- 
da en la iregla 7. , 

6. * Los números de las casas- o lachadas princi- 

pales se colocarán en el orden de párese impares á 
dereciia é izquierda, á empezar del punto de partida 
que en cada población se liubiese adoptado, según se 
dirá más adelante. ... . . 

7. * Cuando letiga un edificio vistas á dos o mas 
calles, la fachada de la puerta principal llevará el au- 
meso característico, sin perjuicio de que en ios costa- 
dos ó la espalda se ponga también el número corre- 
lativo que le locare por la calle de la facliada res- 
pectiva, par ó impar, siguiendo el orden regular, 
pero añadiéndote la palabra accesorio, 

8. ® Cuando en un solar numerado se icvanlaseu 
dos ó más casas , ó cuando de la demolición de una 
casa surgiesen dos ó más , se conservará el antiguo 
número con la especificación de duplicado , íripíica- 
dOf etc. , continuando así hasta que se verifique la 
imineracion general , y anotándose en los registros la 
innovación ociurida. 

Por la inversa cuando de dos ó más solares o de la 
demolición de dos ó más casas resultase la edificación 
de una casa sola, se la pondrán á esta ios antiguos 
números, uiiosá continuación de otros. 

En general, las huertas, jardines ó corra- 
les adyacentes á las casas y dependientes de ellas, 
no se numerarán. iMas si no estuviesen adyacentes, 
llevarán el número que les corresponda en la calle, 
como viviendas si las contuviesen, yen otro caso 
como solaros. 

10. Al conceder los permisos para edificar , los 
alcaldes impondrán á los propietarios la obligación de 
colocar los números de las casas en la forma que se 
liubiere establecido en la población. 

11. Los iúnilcs de las calles estarán bien deter- 
minados. Se procurará que una calle tenga un solo 
nombre, á menos que llegue a variar de dirección en 
ángulo recto, ó. que esté atravesada por un rio, ó 
corlada por una calle más ancha ó por tMa plaza , en 
cuyos casos los tramos serán calles distintas. 

12. Para la determinación de estos límites se co- 
locarán las leyendas ó nombres de las calles de en- 
trada y salida á la izquierda del Iranseuole y en el 
sentido en que han de leerse. 

Ademas de los rótulos ó lápidas que se fijen en las 
enlradas de áinbos lados de. cada calle, se coloca- 
rán otras en la forma señalada en los tres modelos 
que se acompañan , correspondientes á los tres casos 
que pueden oeurrir de calles cruzadas , calles con 
entrada ó salida de otra , y calles que .se comunican 
con plazas. 

Se escribirá asimismo el nombre de las calles en 
los faroles dei alutiibiado , observándose para esto el 
sistema anteriormente propuesto para la colocación 
de las lápidas. 

13. En las plazas no habrá más que una numera- 
ción seguida ó correlativa. 

r 14. No se permitirá que en un misino distrito 
municipal haya dos ó mas calles con un mismo nom- 

15. En las puertas, portillos, avenidas ó calles 
que dan entrada á las poblaciones se colocarán lá- 
pidas á la izquierda del que entra, en la que se es- 
cribirá el nombre de ellas, designando si es capital 
de provincia el nombre de la misma; si es cabeza de I 
partido el nombre de la provincia, y si es población | 
menor el nombre del partido y de la provincia. 

IC. Todos ios edificios de uso y utilidad publica, 
ya sean oficiales o ya carezcan de eslecaiácter es- 
pecial, tales como casas de beneficencia, cárceles, 
escuelas de instrucción pública, academias, funda- 
ciones particulares de caridad ó corrección, casas de 
ayiinlamienlo, gobiernos políticos de provincia, pa- 
lacios arzobispales o episcopales, monuinenlos ar- 
quilecloüicos o liislóricos, fuentes públicas, puentes, 
etc. ele., llevarán su correspondiente inscripción, 
expresándose en ella el nombre ó destino del edificio 
ó monumento. 

17. Se procurará que en las capitales y pobla- 
ciones donde se conserve todavía el uso de algunos 
dialectos, se reduzcan lodos los nombres de las ca- 
lles á lengua castellana. 

18. En la^ poblaciones que contengan menos de 
150 edificios no será obligatoria la colocación de los 
números impares y pares por acera, según la dispo- 
sición general de la regla fi.% sino que la numeración 
se llevará seguida por el mejor orden posible. 

Lo mismo se hará en barrios extramuros de corla 
importancia, y sin calles regulares. 

En los cuarteles rurales y en ios despoblados , la 
numeración se llevará en redondo, de Levante á Nor- 
te, Poniente y Sur, hasta rematar de vuelta eii la lí- 
nea de Levante. 

19. La nuineraciou seguirá la dirección de la ca- 
lle mayor, ó principal, ó de la carretera , del rio, 
arroyo ó acequia que pasare por el pueblo ó por sus 
iuinediacion^ , crecieudp los números cou el destín- 
so y corriente del rio ó arroyo. En donde no hubiere 
rio, carretera ú otra lüdicacion razonable, debe nu- 
merarse de Levante á Poniente. En donde hubiere 
una plaza situada próximamente en el centro, y déla 
cual irradien ó parlan las calles principales, servirá 
de base de la numeración, empezándola por los pun- 
tos más próximos á ella. 

20. Las lápidas de las calles y las de los números 
de las casas , edificios ó viviendas seráu de azulejps, 
cuando no pueda emplearse otra materia más durar 
dera. Las de las calles y plazas serán uniformes en- 
tre sí, y lo mismo se entenderá respecto de los nú- 
meros de las casas, sin consentirse variación de 
dimensiones ni formas , ni su colocación arbitraria. 

Las lápidas de las calles se costearán por los 
ayuntamientos, y las de los números de los edificios 
por sus dueños. Á ios pueblos donde por circunstan- 
cias particulares no pueda ponerse la numeración 
desde luego, se les dará por el gobernador un plazo 
prudente para que lo verifiquen del modo que queda 
prevenido. 

21. El recuento de las casas y el recorrido de su 
numeración para hacer constar la diferencia resul- 
tante entre las casas existentes y los números desti- 
nados á representarlas en el registro del pueblo, se 
verificará en fin de cada quinquenio, á contar desde 

de Enero de 1860. 

22. En fin de Enero del año siguiente á cada 
quinquenio de reclificacion remitirán los alcaldes á 
los gobernadores de provincia por triplicado un es- 
^doen que consten los nombres de las plazas, pla- 
zuelas, calles y paseos, el número de edificios de 
unas y otros, tanto intramuros como extramuros y 

despoblado, con expresión del número de habi- 
hjntes ú hogares que comprendan, el de habitantes, 
yt USQ á que se destinan los edificios, así como ios 


destruidos, los reedificados, los construidos en sitios 
que antes no estaban edificados, y los que están en 
construcción, arreglándose al modelo núm. 4.® 

23. En el Gobierno de provincia se coordinaran 
y arreglarán estos estados por partidos judícmles, 
pasándolos á la comisión provincial de j-e . 

para que los examine y compruebe, á fin de recun- 

car los errores que pudieran contener. Un ejemp 

de ellos se remitirá á este ministerio, otro a ia^comi- 
sion central de Estadística, y el tercero se archivara 
en las oficinas del Gobierno de provincia. 

(A continuación inserta el periódico 
tro estados á que se refieren las reglas 1. y 2b.) 


MINISTEBIO DE LA GUERRA. ^ ^ ^ . 

Exemo. Sr. : He dado cuenta á la Reina (Q. D. u ) 
de la comunicación que V. E. dirigió á este ministe- 
rio con fecha 6 del actual, dando conocimiento de los 
servicios ordinarios y extraordinarios preslados p 

la fuerza del cuerpo de su cargo en todo el ano pró- 
ximo pasado, resultando haber efectuado 
aprehensiones, de las que importan las valoradas a 
cantidad de 2.820,877 rs. 31 cent, con 1,697 reos 
y 640 caballerías; la captura de 78 ladrones y cri- 
minales de todas clases, y la de 38 deseriores ; ha- 
biendo también contribuido á la extinción de b3 in- 
cendios, y prestado auxilio en 61 
vando nueve personas, 
nado resolver manifieste á V. E. 


satisfacción con 


que se 


maiiiucJMc « i „ 

ha enterado de. I 0.5 inleresatiles servicios Tele- 
ndos, verificados por la fuerza de ese cuerpo e 
año de que queda hecho luiírito. 

De RÍal ohden lo digo á V. E. para su 
to y efectos consiguientes. Dios guarde a ^ • 

chos años. Madrid 24 de Febrero de 
crolion. — Señor inspector general del cuerpo de L 
rabineros del reino. 
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Con razón decíamos en nuestro último núme- 
ro; «’.a segunda parte de la guerra de Africa se 
presenta preñada de graves acontecimientos.» 
No se han heclio esperar estos rauclio tiempo. 
Cuarenta y ocho horas trascurridas desde que 
escribimos aquellas palabras , han bastado á 
justificar nuestros temores: aún ántes de reci- 
birse noticias de haberse emprendido’“de nuevo 
las operaciones, teníamos anuncios de que no se 
miran con buenos ojos en el extranjero los 
triunfos, y sobre todo las conquistas de nuestro 
bizarro ejército en territorio africano. 

Quisiéramos hablar de tan grave asunto con 
la mesura propia de la gravedad de las circuns- 
tancias: no tratamos de oomliatir al Gabinete 
al referir y examinar estos hechos. Los tiros 
pasan sobre la frente de los ministros para dar 
en el corazón del, país. Pero al mismo tiempo 
quisiéramos saber, ó por lo ménos adivinar, la 
latitud que el Gobierno nos concede en esta 
cuestión, para expresar, dentro de los limites que 
se nos tracen, los sentimientos en que nuestro 
corazón rebosa. Estos sentimientos no son otros 
que los que, á la simple enunciación de los suce- 
sos que se agolpan al comenzar el segundo pe- 
riodo de nuestra gloriosa campaña , inflamarán 
el ánimo de todos los españoles. 

Usando, pues, de la libertad que prudencial- 
mente creemos puede somos permitida, comen- 
zamos á escribir. Es oportuno, y sumamente 
importante para los altos intereses encomenda- 
dos al Gobierno, dar á conocer fuera de España 
cuál es la actitud de todos sus hijos en negocios 
que pueden afectar al honor y la independencia 
del país. - 

Pocos dias há, — menester es recordarlo — se 
dijo que Mr. Drumond-Hay, agente diplomático 
ingles en Marruecos , babia interpuesto su in- 
fluencia con el Sultán para que éste desechase 
las proposiciones de paz que le presentaba el 
Gobierno español. No son oficialmente conocidas 
estas proposiciones; sólo se sabe que una de ellas 
era la cesión de Tetuan , conquistada por nues- 
tras armas. A nadie puede parecer esta una 
exigencia desmesurada : léjos de serlo , hasta 
vergüenza da que se ponga siquiera en duda el 
derecho que tenemos á conservar lo que en una 
guerra justa hemos adquirido á costa de tantos 
sacrificios : y sin embargo , esta naturalísima y 
moderada proposición , por lo que luego vere- 
mos, es la que más ha escandalizado á la Gran- 
Bretaña , que ya quisiera poseer, con tan legíti- 
mos títulos como nosotros poseemos á Tetuan, 
la mitad del territorio que cuenta por suyo. 

Después de una intrusión tan injustificada y 
oficiosa do los agentes del Gobierno ingles en 
extraños negocios, viene la doble interpelación 
do dos individuos de la Cámara de los Lores, 
lord Garnavou y lord Woodtijuse, para saber el 
primero si es cierto que el general O’Donnell ha 
puesto como condición de paz la extensión del 
territorio no español en Africa, lo cual cree in- 
compatible con lo ofrecido por España á Ingla- 
terra ; y el segundo, si España ha pedido á Mar- 
ruecos como base de la paz una gran indemni- 
zación por gastos de guerra, inmensas ventajas 
comerciales, extensión del territorio, estableci- 
miento da un Otóspo y admisión de un embaja- 
dor en Fez. 

Pero si extrañeza debe causarnos que una na- 
ción tan celosa de la independencia de su Go- 
bierno trate de mezclarse en los asuntos propios 
de otra nación, que tiene el mismo derecho á 
gobernarse como quiera, sin que ningún extran- 
jero deba pedirla cuenta de sus actos ; la res- 
puesta del ministro lord John Russell no sabe- 
mos si debe inspirarnos indignación, risa ó des- 
precio. Héla aqui, tomada textualmente de los 
partes telegráficos. A la primera pregunta ; que 
ignora si el territorio en que se obtuvo la victoria, 
ha sido dado por España á O’Donnell. A la se- 
gunda : que se ha conferido á O’Donnell el títu- 
lo de duque de Tetuan, pero que ignora que se 
le haya cedido el territorio d* la batalla. 

Cualquiera diría que ámbas respuestas, vacia- 
das en una misma turquesa, carecen de sentido 
común; que no corresponden á las preguntas; 
que se han dado para burlarse de los interpe- 
lantes. Pero no es así; hay que atar indispensa- 
blemente estos partes telegráficos con algunos 


otros que han llegado en el mismo día. La es- 
cuadra inglesa), compuesta de siete buques, 
que estaba en el Canal, ha salido para Lis- 
boa , y acaso hoy ó mañana tenga.uos aviso de 
que ha llegado á Gibraltar. Esta noticia, unida á 
las anteriores, las reviste de toda la gravedad de 
que pudieran carecer. Lord Russell 110 se ha 
querido burlar de los lores interpelantes; ha 
tratado ¡oh mengua! de hacer reir á la Cámara 
á costa del Gobierno de la nación española. 

El telégrafo nos trasmite las palabras del mi- 
nistro; no el tono, no la inflexión de voz con 
que las ha pronunciado. Pero no es necesario 
estar dotado de muy rica imaginación para figu- 
rárnoslo. En Inglaterra los títulos aristocráticos 
van unidos á la propiedad del territorio que la 
da nombre, y lo que ef ministro ha querido de- 
cir es: no os alarméis porque España baya con- 
cedido al general O'Donnell el ducado de Te- 
tuan; mientras yo esté aquí , no podrá conce- 
derle un solo palmo del terreno conquistado. 
Tal es la interpretación genuina de esas palabras 
que de otra manera carecen de sentido. Tras la 
afrenta de la intrusión oficiosa, provocativa é 
innoble del agente diplomático de la Gran-Bre- 
taña en Marruecos, la insolencia y el sarcasmo 
de su primer ministro. 

Nosotros comprendemos perfectamente la ac- 
titud del' Gobierno ingles en vista del glorioso 
resultado de nuestra primera campaña de Afri- 
ca. Contaban los ingleses con que á los españo- 
les les faltaría valor, constancia y recursos para 
triunfar de los marroquíes : veiau á la nación 
española desgarrada por los partidos , empobre- 
cida por nuestras discordias, y creyeron sin du- 
da que en semejante situación era una empresa 
temeraria y loca la guerra exterior , siquiera 
fuese contra una nación medio salvaje , y por 
vengar el honor ultrajado. Asi es que, en medio 
de nuestro generoso ardimiento, vinieron á re- 
clamarnos cuarenta y tantos millones de reales, 
suponiendo que con esta exigencia daban el 
golpe de gracia á nuestra resolución. 

Pero han visto que la deuda ha sido puntual- 
mente satisfecha ; que España, sin rechazar di- 
recta ni indirectamente el auxilio de nadie , ha 
sabido tomar satisfacción del agravio y adqui- 
rir sobre sus enemigos ventajas manifiestas. Han 
visto más , y esto es sin duda lo que más les ha 
escocido , lo que más les ha irritado : han visto 
que la nación, cuyo espíritu religioso creían 
amortiguado después de veinte y seis años de 
parlamentarismo , es en el fondo la misma Es- 
paña católica de los antiguos tiempos, con toda 
su energía , con todo su entusiasmo , con toda 
su unidad de miras; han visto que el mismo par- 
tido anti-católico que ellos creían grande y pre- 
potente , ha tenido que enmudecer ó que adop- 
tar el lenguaje nacional para no ser escarnecido 
ni vilipendiado ; y la ira y el despecho les han 
obligado á tomar una actitud más decidida y re- 
suelta en la prosecución do la lucha. 

Tal es la explicación de los hechos que se es- 
tán verificando á nuestra vista. Pero es menester 
reconocer que estos hechos no pasarían tal como 
están ácaeciendo, si otros fuesen los anteceden- 
tes de la cuestión. 

Mañana nos explicaremos acerca de este últi- 
mo punto. 

F. Navarro Villoslada. 


del Piamonte sobre todo, se ve que en el 

áiYion nue allí V afluí propiedad, hay 

mzls aue la OToVreion de 10 á 80. Esta pros- 

Efy1;S.« 

más notable cuanto que, con se -pniUareo 

impuestos que éste exigía, bastábanle . g 
paía abrir canales, construir puentes, 

Líos públicos, y para dar gran desarro lo a la indus- 
tria la agricultura y el comercio. Y esto, no lo digo 
yo ’sino que lo dice la comisión misma nombrada por 
el propio Sr. Farini para examinar la situación eco- 
nómica del Estado. Pues bien; esta comisión, en un 
informe inserto en la Gaceta oficial, contiene la si- 
guiente confesión, tanto más preciosa cuanto proce- 
de de hombres nada sospechosos en verdad de que 
quisieran adular al Gran Duque: «No puede «egar- 
use, dice el citado informe, que la hacienda del üu- 
»cado se hallaba en un estado floreciente, asi como 
«tampoco que las contribuciones eran leves, y los 

«aranceles muy equitativos.» ^ 

«¿Queréis ahora saber en qué ha venido a parar 
esta prosperidad confesada por tan competentes jue- 
ces? #068 se'ha comenzado por duplicar todas las 
contribuciones indirectas; y en cuanto á la territorial, 
no me es posible deciros exactamente la proporción 
en que se ha aumentado, por la inaudita arbitrarie- 
dad con que se la recauda; pero en cambio puedo 
aseguraros el hecho de que ios contribuyentes han 
pagado adelantadas las cuotas de cuatro meses. 

Pero no bastando, ni con mucho, este-aumento de 
contribuciones, ni estos anticipos para saciar la codi- 
cia de nuestros gobernantes, el señor Farini ha de- 
cretado emitir bonos del Tesoro por valor de dos mi- 
loiies. Como esta es la primera vez que entre noso- 
tros se ha puesto en circulación semejante especie de 
papel moneda, su aparición en la plaza ha producido 
los efectos más desastrosos. A estos millones agregad 
ahora la multitud de empréstitos sucesivos, dilapi- 
dados uno en pos de otro, y cuyo postrer escudo ha 
desaparecido, mucho hace ya, y tendréis la medida 
de la prosperidad que nos ha regalado el señor Fa- 
ríni en cambio de la que el Gran Duque nos había 
dejado. Sabido esto, no os sorprenderá ya que el 
empréstito de diez millones que en este momento es- 
tá amasando el Gobierno de la Emilia, no pueda ne- 
gociarse sino al 80 por 100. Y en verdad, ¿qué con 
fianza, qué crédito puede inspirar un gobierno que 
así dilapida la fortuna pública, y que devora todos 
sus recursos del porvenir, que bastarían para un 
gran número de años?« 

Tal es el cuadro de los regeneradores de Ita- 
lia. Iguales á sus predecesores, como sus suce- 
sores lo serán á ellos, son no ménos iguales á 
los bárbaros é inmorales tiranuelos que en to- 
das partes usurpan la voz popular para esplotar 
al pueblo. Déspotas por naturaleza, perversos 
por Iholinaeion y mentirosos por interés, son 
tan enemigos de la verdad, como de la libertad 
y como de la prosperidad y la honra de los 
pueblos mismos ante quienes osan presentarse 
como salvadores. 


Aunque un poco atrasada, parécenos muy 
digna do ser conocida la siguiente carta que con 
fecha 8 del corriente dirigió al diario francés la 
Union su corresponsal de Módena. En ella se ve 
elrespetoque álos tiranuelos dominantes hoy en 
Italia merecen los derechos políticos, y la liber- 
tad humana, y el bien de los pueblos, y todas las 
demas palabrotas, con las que no parece sino 
que se han propuesto hacer el catálogo de cuan- 
to ellos se encargan de conculcar y destruir. Hó 
aquí ese curioso documento, que no sólo no ha 
sidó‘’desmeutido, sino que está bien confirmado 
por datos anteriores y posteriores. Dice así: 

«Debo hablaros hoy de un decreto del dictador Fa- 
rini, que no sé si calificar de más ridículo que odioso. 
Antes de ahora os he mencionado las trabas que se 
oponían á nuestra correspondencia con el extranjero; 
pero los hechos podían parecer dudosos, porque ,al 
, fin yo no los comprobaba con ningún documeñfe au- 
téntico. Desde entonces acá los rigores se han extre- 
mado á punto que desafio al despotismo más impu- 
dente á que pueda llevarfos á más. Juzgad por vos 
mismo. 

«No satisfecho con haber establecido, á ciencia y á 
vista de lodo el mundo, un gabinete negro en las ofi- 
cinas de Módena, ni con haber comprado á precio de 
no poco oro la infidelidad y traición de los emplea- 
dos de correos de la comarca Véneta, el Sr. Farini 
acaba de publicar un decreto mandando que todo el 
que quiera escribir á un emigrado, 1 le ve ántes su car- 
ta á la policía, para que allí se le dé ó se le niegue 
curso. Lo propio se manda respecto de las carias es- 
critas por los emigrados, las cuales deben también 
presentarse abiertas á la policía, para .que esla se 
quede con ellas ó las devuelva, según le parezca 
bien. Semejanle medida, que hasta ahora no ha sido 
aplicada , que yo sepa, sino á algunos presidios, 
emana, nótese bien, no de una autoridad subalterna, 
sino del mismo dictador en persona; no es una de 
esas medidas ocultas que se ejecutan en las tinieblas, 
sino lodo un decreto, revestido de autenticidad, y 
publicado como otro cualquier acto del poder ejecu- 
tivo. Esto por lo que hace al gobierno político de es- 
la infeliz comarca. 

«Por lo que hace á su gobierno económico, no es 
ménos dichosa. Todo el mundo sabe que en el mo- 
mento de estallarla rebelión, estaba la hacienda del 
Ducado en la situación más próspera. La deuda pú- 
blica, procedente del despilfsff® y pillage de la re- 
volución anterior de 1843, y única que había, estaba 
á punto de ser ya extinguida de un momento á otro. 
Las contribuciones eran m-ás moderadas que en nin- 
gún otro Estado italiano; y si se tes compara con las 


El Reino, »\ publicar los telégramas referentes 
á las interpelaciones dirigidas al Gobierno ingles 
sobre la guerra de España contra Marruecos, 
llama por ahora la atención del público, y desea 
que el correo traiga pormenores para poder 
apreciar mejor la importancia de la noticia re- 
cibida por el telégrafo. 

La Epoca inserta también los mismos despa- 
chos , y después de considerar las interpelacio- 
nes como dos preguntas sin importancia, se ex- 
presa con respecto al párrafo publicado el sá- 
bado por Ei Correo Autógrafo en los términos 
siguientes: 

«En la noche del sábado causaron profunda sen- 
sación en Madrid unas líneas en que decía £i Correo 
Autógrafo anunciársele en parte telegráfico fechado 
en Londres el mismo dia , que en la Cámara de los 
Comunes se babia presentado una mocion sobre si 
España debía ó no quedarse con el terreno que ha 
conquistado y en lo sucesivo pueda conquistar en 
Marruecos. 

«Esta noticia, como era natural, alarmó á los bol- 
sistas, haciendo bajar notablemente los fondos en el 
bolsín. 

«Por fortuna la alarma se ha disipado ya por com- 
pleto. Todo se ha reducido á unas simples preguntas 
dirigidas al Gobierno por uno de tantos diputados 
excéntricos y de escasa importancia política como 
hay en toda Cámara numerosa. El Gobierno ingles las 
ha contestado ligeramente y como evadiendo tan in- 
tempestivo debate.» 


duelos de Marruecos han sido objeto de un comercio 
provechoso con todas las naciones comerciales de' 
Europa. El campo se ha abierto á todo el mundo, y 
con respecto al comercio, Marruecos se parece áaqüe- 
llas tierras sin dueño, en las que lodos tienen derecho 
común. La Ocupación de las ciudades de la costa del 
país de Berbería por una sola Potencia afeolaria los 
antiguos derechos de los demas y España, con tal 
apropiación en su exclusiva ventaja, vería probable- 
mente disputado su titulo por los Gobiernos de otras 
naciones, cuyos intereses comerciales se verian perju- 
dicados por sus actos.» 


De un resúmen del número de fincas vendidas y 
adjudicadas durante el año de 1859 que publica hoy 
a Gaceta, resulta que las fincas vendidas han sido 
36,696; el tipo déla subasta 518.336,937 reales ; el 
Iresullado del remate 969.598,276 reales , y la capi- 
(alizacion de 22,372 censos redimidos, 31.235,947 
reales. 

El número de fincas adjudicadas ha sido 33,609; 
el importe del remate 848.079,451 reales, y el de la 
capitalización de 22,372 censos redimidos, 31 .235,947 
reales. 

Las ádjudieaciones anuladas en 17 fincas han as- 
cendido á 6.277,921 reales. 

Por cuenta de los 876.037,477 reales á que queda 
reducido el total imporle de las fincas adjudicadas 
después de deducir los 6.277,921 , valor de las adju- 
dicaciones anuladas , se ha recaudado por primeros 
plazos durante el año de 1859 , 51.949,484 reales. 


Mientras que el telégrafo nos anunciaba la incali- 
ficable proposición presentada en la Cámara de los 
Comunes, relativa á nuestra guerra en Africa, la 
Crónica de Gibraltar, que parece el órgano oficial 
del emperador de Marruecos, se expresaba en su 
número del dia 20 de esla manera: 

«Probablemente sabremos pronto por Tetuan si el 
Sultán ha aceptado las bases de negociación pro- 
puestas. Exagerada un poco la importancia que la 
nación española parece atribuir á la derrota del ejér- 
cito marroquí y la loma de Tetuan, si hemos de 
creer á los diarios que reflejan los sentimientos del 
pueblo, no parece improbable que se hayan puesto 
condiciones que el Sultán juzgará más onerosas que 
la continuación de la guerra, en cuyo caso las hos- 
lUidades volverán á renovarse. Que las hordas mal 
armadas y peor dirigidas de Marruecos no pueden 
hacer frente en terreno igual contra el ejército espa- 
ñol, puede darse como hecho consumada. El cono- 
cimiento de esto y la incompleta dominación que el 
presente Sultau ejerce sobre las salvajes tribus de su 
imperio, le han hecho confesarse batida y pedir la 
paz. Pero su posición no es desesperada. Si las con- 
diciones son demasiado duras, puede prolongar la 
guerra con la seguridad de que serán mayores los 
sacrificios en hombres y dinero, que impondrá al 
enemigo, que.á su propio pais. 

Podría el Sultán dejar que agole España sus re- 
cursos en ataques sobre las costas de su imperio, ha- 
llándose convencida de que, con sus tropas irregula- 
res destrozaría en detall toda la fuerza que penetrase 
en el interior de sus dominios. Pero las ciudades de 
táseoslas de Marruecos son puntos de contacto entre 
este bárbaro imperio y el mundo civilizado, Los pro- 


Ademasdel señor Obispo de Orihuela, que ha 
ofrecido pasar á Africa para ocuparse allá en las fun- 
ciones de su santo ministerio, los señores D. Juan Jo- 
sé Gordo, párroco de Huclomo, diócesis de Albarra- 
cin ; D. Joaquín Berenguer, beneficiado de la cate- 
dral de Orihuela: D. José Santidrian , párroco de 
Nocedo, . diócesis de Burgos; D. José Fábregas y 
Slorch, sacerdote de Olot, diócesis de Gerona; don 
Juan Muñoz Morente, presbítero de Iznajar , provin- 
cia de Córdoba; don José Benitez, párroco de Jabugo; 
D. Facundo Goroes, beneficiado de la parroquial de 
Cifuentes en la diócesis de Sigüenza : don Rufino 
González y Calonge , párroeo de Santibañez de Vol- 
cortá, diócesis de Segovia , y D. Bonifacio Bolijara 
Camision, presbítero de la diócesis de Coria, ofre- 
cen también con motivo de la guerra sus servicios; 
los dos primeros para la asistenciá á los hospitales ó 
buques de Africa, y los otros, ademas , para capella- 
nes castrenses en algunos de los dichos hospitales , ó 
en los regimientos del ejército de operaciones. 

Nuestra augusta Soberana ha visto con particular 
agrado estas ofertas, mandando que se publiquen en 
la Gaceta, y que se den las gracias en su Real nom- 
bre á todos los interesados. 


Las tres provincias vascongadas han felicitado á 
S. M. la Reina y al general en jefe del ejército de 
operaciones , por los recientes triunfos de las armas 
españolas en Africa , y especialmente por la toma de 
Tetuan. 

Los Reverendos Obispos de Jaén, Segovia, Tuy y 
Cádiz , en unión de sus Cabildos , han dirigido á 
S. M. felicitaciones con motivo de la toma de Tetuan. 


La Biblioteca nacional de esla córte se ha enrique- 
cido indudablemente durante el año último: entre 
otra porción de obras adquiridas durante dicho pe- 
ríodo por el citado establecimiento, figuran las si- 
guientes; 

La historia de Felipe II, de Presseot; la de Francia, 
de Mr. Martin; la de las religiones de la Grecia an- 
tigua, por Maury; la de los Estados-Unidos por Ban- 
croft; la de Méjico, de Brasseur de Boorgbourg; las 
de la Revolución francesa, de Luis Blanc y Miguel; 
la Introducción á la historia del siglo XIX, de Ger- 
vinus; la del reinado de Carlos V, por Hume; la de 
los italianos, de Canlú; la colección de los principa- 
les historiadores armenios, de Dulaurier; la historia 
de la Emperatriz Josefina, por Aubenas; la de los 
Países-Bajos, de Gerfaehe; la del Brasil, por mon- 
sieur D’Avezac; la de los Galos, de Thierry; y otras 
como la de las revoluciones del Imperio austríaco, la 
de Hohenzoller en la Edad Media, la de la Revolu- 
ción de las Dos-Sicilias, las del Sonderbund, la India 
inglesa y el Canadá, la de Ñapóles, la de la Reina 
María Antonia, y la de la guerra de Hungría y cam- 
pañas de Italia en 1848 y 49, de diferentes autores. 

En filosofía se han adquirido ; el Diccionario chino 
portugués , de Conzal vez ; el latino, de Freund; el 
provenzal francés , de Honnorat ; el ingles y sánscri- 
to, de Williams; el ruso francés, de Schmidt; el in- 
gles, de Richardson; el Glosario sánscrito, de Bopo; 
el Lexicón Thuoirideum , de Betan ; la Lexicología 
indo-europea, de Chavee; las Gramáticas chinas, de 
Morrison y Remusat ; las sánscritas de Boop , Des- 
granges y Opper ; los Elementos lengüíslicos oarlo- 
vingianos , de autor anónimo ; la Creslomatia china, 
de Bridgman, y arábiga , de Sacy; las Erudilas in-- 
vestigaciones, de Dezy ; la Afinidad de las lenguas 
célticas , de Pictet ; la Biblioteca asiática y africana, 
de Ternaux Compans, y la Historia de las lenguas se- 
míticas, de Benan. 

En numismática, arqueología é historia monumen- 
tal, tienen ya cabida en el establecimiento que nos 
ocupa: la descripción general de monedas de la Re- 
pública romana, de Coheu; la de Langlois sobre nu- 
mismática de la Armenia en la anligüedad; las ins- 
cripciones en lengua de los Galos, de Piolet; la ar- 
queoligía egipcia, de Goulianof; el Diccionario de 
antigüedades romanas, de Rich; el Egipto contem- 
poráneo, de Merman; los Monumentos de Rusia, de 
Rasca; la Expedición cienlifica á Mesopolamia, de 
monsieur Opper; y entre las obras suntuosamente 
ilustradas, los Ornamentos clericales, de Glopary; la 
Paleografía Sacra Pictoria, de Westwood, ámbas en 
inglés; y la esmerada publicación francesa que con 
el título de las Arles suntuarias, completa en cierto 
modo la de la Edad media y el Renacimiento, tan 
útil para el estudio de las arles, usos é indumentaria 
de los pasados siglos. 

Al Diccionario Enciclopédico de la Teología Católi- 
ca, y á la voluminosa Enciclopedia teológica del aba- 
te Mignc, hay que agregar los abultados Repertorios 
de üalloz; los tratados de Jurisprudencia y Derecho, 
de Hoechster, Bloudeau, Eschbach, Wcis, Locré, M»r» 
tcns, Magnilol, Wallcr, Oudol, Trebutien y Tapare* 
lli, y la Colección de tratados de paz, de Carden. 

El Siglo Médico publica el siguiente estado aamte* 
rio de Madrid dwante la última semana . 


EL PENSAMENTO ESPAÑOL. 


«El temporal de estos últimos dias ha continuado 
tan frió como en los anteriores: los vientos siguieron 
soplando con fuerza dei N. N. 0. , del Norte y algu- 
na vez del N. E. El barómetro en la sequedad y bas- 
tante elevado: el termómetro desde 2 — O á lO-i-O; y 
la atmósfera despejada , aunque no faltaron celajes, 
ráfagas, nubes y nubarrones que parecia amenaza- 
ban nieve. 

«Siguen presentándose bastantes casos de catarro 
estacional , que á no dudarlo es la enfermedad rei- 
nante: continúan las fiebres gástricas, los dolores 
reumáticos y nerviosos , las fluxiones á la boca y 
oidos , las anginas , las erisipelas, las pleuresías y 
las neumonías. También ha habido algún caso que 
otro de congestiones cerebrales , que casi siempre 
fueron mortales , y en los niños de escarlata y de los 
ferina. 

La mortandad, aunque el catarro estacional por 
lo común no es mortal, pues es raro el enfermo que 
de él se desgracia, sin embargo ha sido mayor que 
otras veces, porque sucumbieron muchos enfermos 
que padecían afecciones crónicas de pecho, y no pu- 
dieron sufrir impunemente la dureza del temporal 
que estamos atravesando.» 

En la Caja de ahorros de esta córte ingresaron an- 
teayer 137,750 rs. vn., depositados por 2,303 indi- 
viduos, de los cuales los 94 han sido nuevos impo- 
nentes. 

Se han devuelto 111,048 rs. 62 céntimos, á solici- 
tad de 82 interesados. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

GUERRA DE ÁFRICA- 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Cádiz 27, á las ocho y cuarenta minutos de la 
mañana. — El comandante general de las fuerzas na- 
vales al Excmo. señor ministro de Marina: 

«(En la mar sobre Arcilla costa O. de Marruecos, 
26 de Febrero de 1860, á las cuatro de la larde. 

Ayer á las once y media de la mañana llegué á 
Carache con viento E., mar de levante del N. 0. en 
las peores circunstancias: sin embargo , me acoderé 
y batí sus fuertes que conceptúo tienen 35 cañones. 
Nuestras pérdidas en este buque consisten en un 
muerto y ocho heridos contusos ; las ocasionadas en 
los otros buques consisten en algunos de estos úl- 
timos. 

Sin novedad en la plana mayor. 

Algunas averias, todas ellas remediables. 

Hoy he balido á Arcilla; tiene sobre 10 piezas 
montadas; los habitantes abandonaron la población. 
Reina el viento al E. y menos mar. 

Aunque las circunstancias por mar de levante no 
son favorables, sigo á Rabal. 

La goleta Buenaventura va á Cádiz á llevar este 
parle.» 

Algeciras, 27. — El comandante general délas fuer- 
zas navales, al Excmo. señor ministro de Marina: — 
«Hoy á las 8 de la noche, voló el viento del N. al E. 
y á las diez hasta el N. 0. La mar fue progresiva- 
mente aumentando á las 11, hallándome en el para- 
lelo de Carache, era muy tendida; esta circunstancia 
y la de haberse llamado el viento afuera , hacían 
impracticables las operaciones que me proponía so- 
bre Salé y Rabal, decidiéndome, por lo tanto , á re- 
gresar á Algeciras , donde acabo de fondear. Por el 
correo de mañana tendré el honor de remitir á V. E. 
para su debido conocimiento, el diario de las opera- 
ciones que he practicado con las fuerzas de mi man- 
do , y para que se sirva elevarlo al superior de su 
majestad la Reina nuestra señora.— Febrero 27 , á 
las 6 de la tarde.» 

Málaga, 26 de Febrero de 1860, á las tres y diez 
minutos de la larde. — El comandante del tercio al 
Excmo. señor ministro de Marina: 

«Acaba de fondear el Marques de la Victoria, de 
Cartagena; conduce efectos de hospital y de almacén, 
pólvora, municiones y víveres, jarcias para la es- 
cuadra , 6 boles y 2 lanchas ; adem.as 5 jefes y ofi- 
ciales y 169 individuos de tropa para esta , Ceuta y 
Cádiz.» 

Málaga, 26 de Febrero de 1860, á las siete y vein- 
tidós minutos déla tarde.— El comandante del tercio 
al Excmo. señor ministro de Marina: 

«Entró , procedente de Cádiz y Algeciras, el va- 
por Bétis; conduce 17 cañones y 35 cajas de muni- 
cioues.» 

Algeciras, 27 de Febrero de 1860, á las diez y quin- 
ce minutos de la mañana.— El comandante de Marina 
al Excmo. señor ministro del ramo: 

«Los vapores Duero , Torino y Gustavo Manuel 
con los tercios vascongados tocaron ayer aquí por 
no ser el tiempo bueno para seguir á Tetuan; sién- 
dolo hoy, han salido á las siete y inedia de la ma- 
ñana.» 

Moia^ra, 27 de Febrero de 1860, alas once y vein- 
ticinco minutos de la mañana. — El comandante del 
tercio ai Excmo. señor minislo de Marina : 

«Salió el Marques de la Victoria con dirección a 
Ceuta, habiendo dejado en esta 7 oficiales de varios 
cuerpos, 119 individuos de tropa y 463 cajas de 
efectos de hospital.» 

Santander, 27 de Febrero de 1860. — El coman- 
dante dei tercio al Excmo. señor ministro de Marina: 

«Son las dos y inedia de la tarde y está dandíj 
fondo en el puerto el vapor ifércwfes, procedente de 
Cádiz.» 

^láiaga , 27 de Febrero de 1860 , á las cinco de le 
larde.— El comandante del tercio al Excmo. señor 
ministro de Marina : 

«Llegó de Alicante el Alica7Ue, con diez oficiales, 
seis y medio millones de reales , 298 bultos tiendas 
de campaña y dos cajas morriones y chapas.» 

comnnp® que se encuentran ea el Serrallo, 

blenwme batallones , se harán proba- 
do?! ouesto f ■’ 1 “edará defendien- 

avanzará por Perra lIe¡ri^^ger?y®iroU°a' H? 
de que forman parte dos batallones de martna pasa! 
rail con la escuadra al punto á donde esta se dMa 
Ignorase qué jefe quedará con las fuerzas déla eaít 
^lon que debe permanecer en las posiciones frente 
R Ceuta, pero se cree sea un brigadier. 

En Ceuta ha habidb quelrasladar á otros puntos 
el almacén de víveres y hospital establecidos en la 
Trinidad , cuyo edificio no ofrecía seg^uridad, 


Lo , alumnos de la facultad de Farmacia han de- ^ 
positado en el Banco la cantidad de 1,185 rs. pata 
el socorro de los herid'js dei ejército de Africa, cuya 
canlidad es la excedente de la recaudación hecha pa- 
ra cubrir los gastos prepai’atorios á lá conducción 
de los trofeos cogidos en la batalla de Tetuan y los 
que correspondieron á su clase entre todas las demas 
facultades y escuelas, para la presenlacion de aque- 
llosá S. M. la Reina. 

De los 100,000 quintales de carbón que la provin- 
cia de Asturias regala ai Estado para el consuiuo de 
la marina de vapor española, se han subastado 75,000 
á 3 rs. 52 céntimos quintal, puesto en él embarcade- 
ro de Sama, en esta forma: 45,000 quíntales, á la 
empresa del señor duque de Riánsares; 15,000, al se- 
ñor don Adolfo Desoiguie, y otros 15,000 á laque 
representa don Restituto Alvarez Builla. 

En uno de nuestros últimos números, al anunciarse 
el bombardeo de Larache dimos algunas noticias de 
este puerto; debemos satisfacer igualmente la curio- 
sidad de nuestros lectores acerca del segundo pue- 
blo bombardeado. 

Arcilla, en la provincia de Hasbat, en la región del 
Garl, es una antigua ciudad edificada por los roma- 
nos, que la llamaron Zilia y después Ju ¿a Constancia 
Zilis: Xiene un pequeño puerto al Océano, donde 
llegan frecuentemente muchas barcas, pescadores 
portugueses y españoles : la pueblan cerca de lO'OOO 
habitantes pobres y poco industriosos. El territorio 
produce gran cantidad de tabaco de mediana ca- 
lidad. 

Esta ciudad la ocuparon los portugueses por mu- 
cho tiempo, pero la abandonaron en los tiempos de 
D. Juan XII. 

Después, cuando las guerras del Moluco y del Pe- 
sife, el alcaide moro partidario de este, la entregó 
al gobernador de Tánger, y cuando la jornada del 
Rey D. Sebastian la armada desembarcó en Arcilla. 
Después de la partida del Rey volvieron los moros á 
ocupar la plaza. 

Habiendo mejorado el tiempo , la correspondencia 
y despachos para el ejército de Africa , detenidos 
hasta ayer al medio día en Algeciras, habrán salido 
para su destino. 

Ha salido para el campamento de Tetuan el briga- ' 
dier Angulo, que se hallaba en Jerez curándose de las ; 
heridas recibidas en la acción del l.° de Enero. 

Hoy habrán desembarcado en la Aduana de Te- 
tuan más de 150 individuos de la clase de tropa de 
infantería, que de los hospitales militares vuelven 
restablecidos á la campaña, y 100 artilleros con dos 
oficiales del arma. En el buque de vapor que lleva 
esta fuerza de Málaga á Tetuan , van dos oficiales 
bávaros y 11 de nuestro ejército. 

Dice el Gorreo de Andalucía que, según parece, 
la fuerza del ejército acantonada en algunos pueblos 
de aquella provincia, vá á ponerse en movimiento 
para seguir por tierra á Algeciras, donde se reunirá, 
constituyendo el sexto cuerpo , mientras empezarán 
á afluir tropas á Málaga para formar inmediatamen- 
te el sélimo cuerpo , todo con destino á las operacio- 
nes de Africa. 

El general en jefe del tercer ejército, general Pa- 
vía , con objeto de completarla educación militar de 
las tropas de su mando , ha dispuesto que acampen 
algunos batallones en la playa de San Andrés á dos 
kilómetros de la plaza. 

Tenemos entendido que muy en breve se publica- 
rá el nombre del jefe de la expedición destinada á 
operar en las costas del Riff , por la parte de Me- 
j lilla. 

! Es tan curiosa como importante la siguiente tra- 
ducción de la carta que Muley-Abbas dirigió al ge- 
neral O’Donnell en vista de las condiciones que se le 
habían comunicado. 

Dice asi: 

«¡Loor á Dios!— Al gran califa del ejército espa- 
ñol, el mariscal Excmo. Sr. D. Leopoldo O'Donnell. 
— Hemos recibido la contestación á la carta que os 
remitimos, con las condiciones que entregásteis á 
los comisionados mios que pasaron la noche entre 
vosotros. Las condiciones las traslado al Emperador, 
quien las contestará tan luego como las reciba y os 
remitiré su contestación que espero será favorable. 
— Salud: en 20 de Febrero de 1860. — El califa de 
Marruecos y del Algarve: Muley-Abbas.» 

Al decir Muley-Abbas que esperaba fuese favora- 
ble á la paz la contestación dél Emperador, olvidaba 
sin duda que el Emperador no había visto tan de 
cerca como él lo que son los soldados españoles.- 

Una carta fechada el 12 en Tetuan, dice: 

«Han vuelto moros de importancia á esta ciudad, y 
entre ellos losErsinis, que ya sabe Vd. lo que signifi- 
can, pues sonde los más ricos y acaudalados de estos 
contornos. Todos quieren la paz, habiendo llegado 
autorizaciones dei mismo Emperador. Lacuestion que 
parecia mas difícil, vista la codicia de estas gentes, 
es ia primera sobre la cual no hay dificultad alguna. 
Hablo del dinero.» 

Los comandantes accidentales primero y segundo 
de los voluntarios de Cataluña han dirigido á ia di- 
putación de Barcelona la comunicación siguiente; 

«Excmo. Sr.: Cuando hace quince dias salimos de 
Barcelona en medio de las aclamaciones de todo un 
pueblo, una idea, Excmo. señor , acibaraba la pura 
satisfacción que experimentábamos en aquel momen- 
to. Esta idea era si nuestros hechos estarían á ia al- 
tura de la ovación de que éramos. objeto; pero ahora 
que el canon ha sonado; ahora que nuestra sangre 
ha corrido en los campos de batalla, y que los plá- 
cemes y vítores de todo un ejército nos dicen que 
hemos cumplido; ahora, Excmo. señor, eon la cabe- 
za erguida, con el orgullo propio de hombres que 
han llenado su misión, este cuerpo, por conducto de 
los infrascritos, se dirige á V. E. para comunicarle 
la adjunta relación de ia batalla del 4 del presente, 
notable por lo reñida que fue, y mas notable aun 
por lo fecundo de sus resultados: tal ha sido ia en- 
trega de Tetuan. 

Larga y enojosa tarea seria, Excmo. señor, rela- 
tar detenidamente uno por uno ios incidentes de ba- 
talla tan memorable; V. E. podrá enterarse cumpli- 
damente por el parte que de la misma dá al ministe- 
rio de la Guerra el Excmo. señor general en jefe: 
pero ciñéndonos á ia parte que en ella le cupo al 
cuerpo que tenemos el honor de mandar, diremos tan 
solo que á la orden de cargar á la bayoneta nuestros 
voluntarios, con sus jefes á la cabeza, poseídos de 
un noble entusiasmo, ebrios de gloria, se lanzaron á 
los parapetos y posiciones enemigas al través de una 
lluvia de balas y con lodo hasta ia cintura. 

Breve fue la lucha; el enemigo, despavorido, huyó 
cobardemente, abandonándonos sus tiendas, armas y 
bagajes, y el grito que hace siglos resonó en los con- 
fines de la Grecia, retumbando por los valles y mon- 
tañas de Teluau, trasmitirá al mundo entero el va- 
lor de este puñado de valientes, dignos descendien- 
tes de los que, lo mismo en ci Peloponeso que en Si- 
cilia, en Lepanto que en el Bruch, asombraron al 
mundo entero coa la fama desús hechos. 

¡Sombras de Roger y Enlenza!... regocijaos; to- 
davía los catalanes son los mismos que tantas veces 
conducisleis á la victoria, y á nuestro regreso al 
los laureles salpicados 
t;onniii«fnHrt valientes que los han 

vuSs inmarcesibles Ve ciñeron 

coiislKuen'stnío Excmo. señor, no se 

■cuando recaen en?' sensibles, doblemente 

lascotoTasVe teSoT^^ y 

do adjunto verá V lamentar. Por el esta- 

victoria; solo llamáremn'^*i» costado la 

las nunca bien lloradas def de V. E. sobre 

oradas del comandante don Yieto- 


riano Siigrañés y Hernández y don Mariano de Mo- 
yo, inncrtos gloriosameale en su puesto al conducir 
sus soldados á la victoria. » 

Dia,s pasados fueron á la isla de San Fernando con 
objelü de saludar á los tercios , una porción de vas- 
congados , personas conocidas , entre ellos el dipu a- 
do Sr. Uhagon, el coronel de artillería Sr. Murrieta, 
D. José María de Ibarra , D. Julián de Alava, Basa- 
goiti, Guerrieo, Marrón , Fernandez, Aldecoa y otros. 
Los tres batallones que allí estaban , formaron por 
disposieiou de su general , quedando aquellos sen - 
res sorprendidos al ver el aire mililar, desenvollu 
y manejo del fusil en unos hombres que no lleva 
más que dos dias de haberlos recibido. 

El Sr. Ibarra dijo al general Lalorre: 

(iSi la suerte quiere que tengan Vds. la gloria 
«combatir en Africa, yo ofrezco para lodos los que 
«sufran la desgracia del fuego ó acero enemigo , un 
«hospital en Sevilla, donde sean asistidos a mt costa 
«y con tanto esmero y caridad que no sientan la an- 
«sencia de su pálria : yo procurare' todo el alivio po-- 
«sible á sus penalidades.» Tan patriótica oferta me 
aceptada por el general , á nombre de las diputacio- 
nes vascongadas , y desde Cádiz parece que el señor 
Ibarra la ha repetido con inslaucia y por escrito al 
despedirse para Sevilla. 

La clase de sargentos de las fuerzas que componen 
la guarnición de Barcelona, han salido de mascarada 
durante los últimos dias de carnaval , y de la cues- 
tación que llevaron á cabo por las calles de la ciu- 
dad, recogieron más de 8,000 reales, que entregaron 
hnnedialamenle á la junta de socorros para los heri- 
dos en la guerra de Africa. 

Relación de los jefes y oficiales retirados que piden se 

utilicen sus servicios con motivo de la guerra de 

Africa. 

Subteniente relirado del cuerpo de carabineros 
. D. Rafael Carbones y Comas, pide vuelta al servicio 
en clase de ayudanle de órdenes del Excmo. señor 
tenienle general conde de Reus, y en su defecto de 
subteniente en una de las compañías que se hallen 
operando en Africa del arma de carabineros. 

Teniente de caballería que fné del ejército carlista 
D. José García Jimeno, pide incorporarse al ejército 
expedicionario de Africa en su empleo. 

Teniente coronel graduado, segundo comandanle 
de infantería retirado D. francisco de Paula Sania 
María y Santa .María, pide vuelta al servicio con 
deslinó al ejércilo de Africa. 

Coronel graduado, teniente coronel de infantería 
retirado D. Pedro Foncueva y Ruiz, pide vuelta al 
servicio con deslino al ejércilo de Africa. 

Capitán graduado, teniente de infanleria retirado 
D. Francisco Nognés y Alcañiz, pide ser destinado 
en su clase ai ejército de Africa. 

Tenienle de infantería retirado D. Andrés Terrón 
Fernandez, ofrece sus servicios para la guerra de 
Africa en su clase. 

Capitán graduado, tenienle de infantería retirado 
D. Bernardo Civeyra y Prado, pide colocación en 
cualquiera de los cuerpos de Africa ú otro de la Pe- 
nínsula ó Ultramar. 

CapUan de infanleria retirado D. José María Cosía 
y García, pide vuella al servicio con destino al ejér- 
cito de Africa ó donde se tenga á bien. 

Alférez de caballería retirado D. Saturnino Marle- 
ro y Ramos, pide ser destinado á uno de los regi- 
mientos de caballería del ejércilo do Africa mientras 
dure la guerra. 

Teniente coronel graduado, primer comandante de 
infantería relirado ÍJ. Salvador Gener y Torralbas, 
pide ser destinado al ejército de Africa en la clase 
que se tenga á bien. 

Tenienle segundo excedente del cuerpo de carabi- 
neros de la Real Hacienda de Manila D. José Diaz 
Morante, pide ser destinado al ejército de Africa en 
clase de subteniente ó en la que se tenga á bien. 

Capitán de caballería que fué del ejércilo carllsla 
D. José de Mora y Prast, pide revalidación de su em- 
plo eon deslino al ejército de Africa ó en el concepto 
que se lenga á bien. 

Teniente coronel graduado, primer comandante de 
infanleria relirado D. Joaquín Gil de Bernabé, pide 
vuella al servicio con destino al ejército de Africa. 

Comandanle graduado, capitán de infantería reti- 
rado D. Juan Jáuregui y Legüizainon, pide vuella 
al servicio eon destino á uno de los regimientos del 
ejército ó á uno de los balallones Vascos. 

Subteniente de infantería licenciado D. Antonio So- 
moza y Gayoso, pide ser destinado al ejército de 
Africa en su clase y antigüedad. 

Comandanle graduado capitán de infanleria retira- 
do D. Francisco Meseguer y Ferrer, pide vuella al 
servicio en su mismo empleo con destino á cualquie- 
ra de los cuerpos de infantería del ejército de Africa. 

Comandante de infantería retirado D. Nicolás Ló- 
pez Gulierrez y Laniadrid, pide vuelta al servicio con 
deslino al ejércilo de Africa. 

Coronel graduado , teniente coronel de infantería 
retirado D. Angel Moreno y Boba , pide ser destina- 
do al ejercito de Africa en la clase que se tenga á 
bien. 

Subteniente de las milicias de Canarias D. Pedro 
de Quintana y Nava , pide ser destinado al ejército 
de Africa en la clase de subleniente. 

Subtenienle retirado D. José Fernandez y Puente, 
pide vuella al servicio con destino á Africa en su 
empleo. 

Tenienle graduado,' subtenienle que fué en la 
guerra de la Independencia D. Juan Linares Monte- 
frio , pide ser destinado á la guerra de Africa en su 
empleo. 

Teniente de infanleria retirado del ejército de la 
Isla de Cuba D. Domingo López Cerezo , pide vuelta 
al servicio activo , con destino al éjército de Africa. 

Subtenienle licenciado D. Manuel Novoa y Llóren- 
te , pide ser deslinado en su mismo empleo al ejérci- 
lo de Africa. 

Capital! graduado que fué del ejércilo carlista don 
Pedro Roure, pide ser deslinado al ejército de Africa. 

Teniente coronel, segundo comandante de infante- 
ría retirado D. Manuel Nillo y Urbano , pide vuelta 
al servicio con destino al ejército de Africa. 

Capitán graduado relirado D. Juan Martínez y Ji- 
ménez, ofrece sus servicios para la guerra de Africa. 

D. Fermín Ortega de Salomen, residente en la Ha- 
bana, pide que se utilicen sus servicios en la guerra 
de Africa. 

S. M. ha visto con particular agrado los patrióti- 
cos sentimientos de los individuos contenidos en la 
relación que antecede, proponiéndose utilizar sus 
servicios cuando las circunstancias asi lo exijan. 

Los españoles residentes en Oran han celebrado 
también la rendición de Teluan con grande entusias- 
mo. De una correspondencia que publica La Época, 
exlractamos los siguientes párrafos relativos á este 
punto , y en los cuales ademas se dan algunas otras 
noticias de aquella ciudad y de la situación en que 
viven en ella nuestros conipa triólas : 

«Cuando entré en la ciudad y fui á buscar un ho- 
tel que estaba cerca del consulado español, oí las ar- 
monías de una música, y oí muchos vivas en el pá- 
trio idioma, que nunca gusta oir tanto como en país 
extranjero, dirigidos á objetos siempre queridos para 
los españoles. ¿Sabéis qué celebraban aquellas armo- 
nías y aquellos vivas? Pues celebraban la loma de 
Tetuan por los españoles. Dos dias después entré en 
una modesta iglesia , en que se celebraba una Misa 
fúnebre, oída con solemne religiosidad por lodos los 
concurrentes que llenaban el templo. ¿Sabéis á quié- 
nes se dedicaba? A los mártires de nuestra gloria , á 
las víolimas del ejército español en la batalla del día 
4 al frente de Teluan. Más adelante se celebró oirá 
Misa fúnebre en la Colegiata, en que se recogió de ios 
fieles , todos españoles una limosna cuantiosísima, 
superior á cuantas se han recogido en las solemnida- 
dades religiosas parecidas que ®e han celebrado en 
Oran. También se cantó un Te Deum en Mazarijui- 


vir , y se celebró oirá Misa fúnebre en bi 
Y todos los que han contribuido á estas Misas, - 
los que han depositado su limosna en las igle-ars y 
dado su óbolo paralas modeslas, pero espansivas 
altrazaras que .se lian celebrado con motivo de nues- 
tros Iritinfos en Marruecos, lodos son pobres, todos 
lo han economizado á su vestido , á sii casa , a sujin- 
menlo diario, y lo han lieeho , sin embargo, con gus- 
lo! proporcionándose un infinito placer, por demos- 
trar su amor á la pátria.» 

«Las armks de ía ciudad son dos J. 
míos , con la media luna de los moros humillada por 
nuestras armas : hé ahí á la España a las puerlas de 
Orán. Garquentha ó la mosquee (mezquita), es un 
barrio, mejor es decir un pueblo, compuesto casi ex- 
clusivameute de españoles ; las rumas de la Casbah 
recuerdan el antiguo Palacio de los gobernadoies de 
España. En la antigua calle de la Amarguia , y 

dia^ de la Moskowa, se encuenlran ios ^ 

sólidos almacenes que en lieinpo de Carlos 111 se 
construyeron para depósitos de víveres, el edifiei- 
que es el mejor de su clase que llene la admniislra- 
'oion francesa; en la plaza del hospital se encuenlia 
todavía una hermosa casa con magníficos pórticos, 
en los cuates se lee esta inscripción : 

Reinando en España la mag. 
dei S. D. Carlos III 
de elerna memoria y 
mandando estas plazas 
el mariscal de campo 
D. Eugenio Alvarado, 
se hicieron eslos pórticos 
sin costo de la R. Hacienda 
ni del público 

en el año de CIoIoCCLXXlI. 

El lugar que ocupa el cate de la Perla es e! que la 
tradiccion señala á la Inquisición, que se dice esta- 
blecida por el Cardenal Cisneros, y muchas de las 
tnagníficas columnas de mármoles que hoy ad(jrnan 
el palacio del general que manda la provincia de 
Oran, pertenecieron á la suntuosa residencia que se 
hizo construir, después de 1732, el conde duque de 
Montemar. En la iglesia principal ó colegiala se ven 
todavía las armas del gran Cisneros, la cruz y el ca- 
pelo del Cardenal. Muchas de las fortificaciones de 
Oran, y sobre lodo las de Mazarquivir, están intactas 
hace siglos, y son un legado precioso de la domina- 
ción española. Nada más solido, más formidable, 
másatrevido y más bello que las fortificaciones de 
Mazarquivir, tan elogiadas, tan admiradas por los 
ingenieros |ranceses. 

El número de españoles que existen hoy en la Ar- 
gelia francesa no bajará de 50 á 60,000; 16,000 cuan- 
do menos se encaeiilrau en la provincia de Orán. 
Casi lodos sbn jornaleros y los mejores brazos , y 
por lo mismo los más buscados por la nación eoloni- | 
zadora. 

Contados son los españoles á quienes sonríe la for- 
tuna en Orán. Españoles son sobre todo los que rie- 
gan los campos con los fecundos sudores de su ros- 
tro-; españoles principalmente los que trabajan^en 
los caminos; españoles los que ejercen las pequeñas 
industrias; españoles siempre, la clase más numero- 
sa de artesanos de lodos géneros. Y como son po- 
bres, y como son desgraciados, siempre piensan en 
su pálria y sueñan en el dia en que podrán volver, y 
no buscan sino el medio de hacer economías para 
estar de nuevo entre los suyos y acaso besar la tier- 
ra del pueblo en que nacieron y derramar una lágri- 
mo ai ver ia torre de la santa iglesia en que fueron 
bautizados. 

Todos estos españoles fueron sin embargo a Orán 
llenos de ilusiones y creyendo encontrar allí un bri- 
llante porvenir; habían oido hablar á sus abuelos de 
la fortuna que habían hecho en Indias, y en la Arge- 
lia sólo han encontrado trabajos.» 

Cajnpamento de las huertas de Tetuan 21 de Fe- 
brero.— En la noche del 18 llegó la señora duquesa 
de Tetuan , acompañada de los señores Leon^ y Me- 
dina , Rascón y otros amigos ; el 19 se quedó S. E. 
en la cama , y se sospechó si podía ser del cólera 
que tanto abunda en ía ciudad; pero felizmente ya 
está bien , aunque hasta hoy no ha salido de casa. 
Hemos visto una sección de húsares de Pavía , que 
dicen han venido con la duquesa. Esta señora ha : 
traído también su carruaje, que solo la servirá para ; 
ir y venir á la Aduana, pues por las calles de Tetuan 
es imposible que pase. 

Los espías aseguran que ios moros se reúnen en 
el Fondach , donde se están atrincherando y colo- 
cando piezas de artillería que traen de Tánger, en- 
tre las cuales hay algunas de á 24 ; estos trabajos 
son dirigidos por genle que no son moros , pero á pe- 
sar de todo , las trincheras , los cañones y las tien- 
das , quedarán en nuestro poder , como quedaron 
las de Teluan. El Fondach es una gran casa, única 
que se encuentra en el camino de Tetuan á Tánger, 
y sirve de parador á los viajeros que hacen esta | 
travesía. Dista poco más de tres leguas de aquí, y ! 
se halla situada en el punto en que se reúnen y ar- 
rancan los caminos que desde Tetuan y Ceuta con- , 
ducen á Tánger y al interior del imperio. El camino ■ 
á dicha ciudad , tiene de todo, y según dicen hay 
una extensión bastante grande de bosque, siendo el 
resto poco accidentado; por supuesto que los caminos 
en este país sólo tienen de tales el nombre. 

El 19 salieron el Alava y el San Quintín, buques 
de guerra, y el Tormo, mercante, para trasportar 
desde Cádiz los tercios vascongados, cuya llegada 
se está anunciando hace meses, y que es tan desea- 
da como la del Mesías para los judíos. 

A eslos se les ha prohibido hace dos días el sa- 
lir de su barrio, para que se dediquen á la limpie- 
za de sus calles y casas, para evitar que el cólera 
se cebe en ellos de una manera horrible, por lo su- 
mamente sucios que son. Antes de ayer se sacaron 
de la judería las tropas en ella alojadas, por el des- 
arrollo que habla tomado la epidemia en los bata- 
llones de América y Cantabria que la ocupaban, y 
en los mismos hebreoig, de los cuales en los breves 
instantes que he estado en la ciudad vi sacar siete 
cadáveres. 

En el segundo y tercer cuerpo, la salud es exce- 
lente, pues se pasan muchos dias sin tener una baja 
por enfermos. Una de ias víctimas del cólera en Te- 
tuan ha sido el inspector de correos Sanabria. 

Se han establecido ya varias fondas , pero no pue- 
den admitir huéspedes, porque las casas no lo per- 
miten, y hay que traer de España hasta los colcho- 
nes: ganan mucho dinero, pues siempre están sir- 
viendo comidas y venden cuanto traen; ahora se co- 
me regularmente , puesto que hay elementos para 
ello; abunda el dinero y felizmente no hay juego, 
que está severamente prohibido. El tiempo siempre 
malo , con vientos y lluvias. - 

La pólvora extraída de los almacenes y varios 
edificios de Tetuan nos resarce con usura de la gas- 
tada en esta campaña, siendo toda inglesa y desupe- 
rior calidad. Todavía se está haciendo la extracción 
de los barriles en que la tienen empaquetada. 

Siguen viniendo moros, pero muchos de ellos solo 
para hacer sus compras y ventas y se vuelven en 
seguida: por las calles circulan en bastante número, 
y los hay de buena figura, limpios y decentes; pero 
la generalidad son asquerosos y de un aspecto re- 
pugnante : las pocas moras que hemos visto son de 
este mismo jaez y llevan las caras lapadas. 

El frío nos castiga, pero hay leña en abundancia 
y ponemos soberbios braseros. 

Es una broma lodo cuanto en esa se ha dicho de 
toros, teatros y bailes ; estos últimos no hubieran 
podido verificarse, á no ser entre hombres .solosó 
con las cantineras de los regimientos. 

La idea belicosa predomina hoy; el motivo es sin 
duda el de haberse preguntado a ios cuerpos el nú- 
mero de acémilas que necesitan para conducir racio- 
nes para ocho dias; pero en mi concepto esto no sig- 
nitiea más sino que se quiere estar prevenido por si 
los moros no aceptan nuestras condiciones. El nú- 
™ero de acémilas, según los pedidos hechos , pasa 

ue 

También se diqe 9Í el tercer cuerpo se en^ijafja- 


rapara desembarcar luego en atein, , 

trecho. ' 'leí 

Ayer se presentó el jeté de la caballería 
como dije a ^s. fué uno de los cuatro comi?^’ <liie 
que vinieron el jueves; su objeto era pedir „ • 
plazo que hasta el viérnes 'se les habla con . Sa a 
nolilioarles las condiciones de la paz. Se m. *'1'’ a 
que se le ha negado este plazo para evilar^l**®Slra 
veche en sus intrigas el cónsul ingles que e r 
Emperador en Mequinez, para donde ha el 

mañana el mensajero. horiido 

Anoche dispararon un tiro en Teluan á 
lia de la Guardia civil , hiriendo al cabo nn 
daba ; el agresor no pudo ser habido. *‘iian. 

Los moros de los aduares bajan á los f,, 
el construido en el campamento que aqueli En 
baii, tienen diariamente rica leche delaqu?? 
y hace dos dias les dieron por 40 rs. uu\ ® hae,, 
año y medio, habiendo sucedido una cosa „ dé 
la buena fé de los moros; después de com 
lernera, sepusleron los oficiale.s ájugar con iP**® la 
les escapó sin poderla alcanzar; y cuando | ^ «e 

por perdida, se enconlraron con que ios '*'‘l>an 
ros que se la hablan vendido se presentaron ^ “>o- 
á la mañana siguiente, pues el animalito 'Ha 
ido á la querencia. nabjj 

El alcalde moro de Teluan habla muy cía 
pañol, y no el cliapurrado, como ha dicho ate 
riódico de esa. Dice que si se evacuase á t" P“- 
quiere venirse con nosotros, en lo cual no ha.- 
pues su cabeza correrla peligro. Lo misma 
hacer el renegado que nos condujo á la Idiere 
la misma razón. Este, que, como tengo dicha ^ P"' 
des, es natural de Cádiz, estaba cumpliendo pa®!'- 
la su condena y desertó hace trece años Y 
mantenido trabajando en su oficio de relojéJ m lia 
neral le ha prometido el indulto , y en este ^ 
para regresar á su pátria. ' cctiis 

De la Aduana al mar no hay una legua 
dicho algún periódico de esa capital, ni ’q?®? 
cuarto la distancia. Tampoco este edificio jV ? 
fortificado magníficamente, y si solo se ha consi • 
do una obra meramente de campaña y nada 
decir otra cosa supone ignorancia en quien lo escTil'' 
ó deseos de dar importancia á una cosa que ’ 
tiene ni se pretende que la tenga. Esto último tV* 
la contra de que los extranjeros que vean la Ai 
na, tanto de los varios que hay aquí como los 
vienen y puedan venir, y lean los periódicos etef 
rán que no tenemos obras buenas de fortificación n 
de ellas hay noticia, cuando á una obra que en s¡ ni 
tiene importancia se ia califica de una manera tan 
relumbante. 

Se han pedido hace dias por el telégrafo 200 liom. 
bres para cada batallón de línea, que suminislraráñ 
los de los mismos regimienlos que han quedado en 
España. Esto es indispensable, atendido á la poeá 
fuerza de nuestros balallones por las bajas aneen 
todos conceptos tienen. Después de incorporados es- 
los hombres, se hará una saca para los balallones dé 
cazadores , por ser los únicos que no tienen quien fe 
dé fuerza veterana. 

La mayor fuerza de un balallon de linea es poco 
más de 450 hombres, y la de cazadores en lo gene- 
ral lio llega á este número: así es que una división 
contará próximamente unos 4,000 hombres. La in- 
fanlería que hay en Teluan y sus inmediaciones será 
de 20,000 á 22,000 hombres, 800 ingenieros, 1,5(K) 
artilleros y 1,500 caballos; lolal, sobre 25,000 hom- 
bres. La fuerza de carabineros y Guardia civil es 
corla y aumenta en poco esta cifra , asi como fe 
obreros de administración militar y voluntarios ca- 
talanes. Con el aumento que se ha pedido Ilegarenwi 
á formar aquí un ejércilo de más de 30,000 hombres. 

Nos dan lástima los expedicionarios de esa, que 
según vemos en los diarios se disponen á hacer un 
viaje de placer á Teluan. Ya verán lo que les pasa 
cuando lleguen, y el espantó y repugnancia que les 
inspira la ciudad morisca. (De el Reino.) 

Él Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER, 

2,187 fanegas de trigo. 

4,999 arrobas de harina de id. 

2,600 libras de pan cocido. 

9,649 arrobas de carbón. 

84 vacas que componen 36,967 libras de peso, 
283 carneros que hacen 6,262 libras de peso. 
296 cerdos degollados, 
corderos. 
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ESPECTÁCULOS. _ 

Teatro dei Circo. A las ocho de la noche.—® 
drama nuevo de grande espeeláeulo, en cinco aclo»I 
en verso, titulado El mal apóstol »/ el buen ladro»-^ 
Baile. 


ALCANCE. __ 

Al enti'ar en prensa nuestra edición de profiij^ 
cias se nos ha facilitado en el ministerio de 
Gobernación el siguiente 

DESPACHO TELEGRÁFICO. 

Aljcciros, 28.— El general en jefe del ejercite ^ 
Africa al Excmo. señor ministro interino ® 
Guerra: 

fC II artel general de Tetuan, 27 de Febrero de 
á las once de la mañana.— Los tres últimos di»* 
reinado un Levante que nos lia incomunicado 
Península. Espero la llegada de los camellos T ^ 
acémilas que hay en Málaga y Algeciras par» 
per la marcha, pues solo me falla completar le* . 
dios de trasporte que son indispensables en este P 
en que no se puede contar hallar ningún recu<^' ^ 


Editor responsable , D. Manuel Tom*^ 

MADRID: imp, de Tejado^ Legaijitos, número.^ 


,. -rtl 


EL PEMIENTO 



DIARIO DE LA MAÑANA. 


Edición de Provincias 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los limes. 
Precios de .suscricion. — En ^fadrid: 12 rs. al mes. En 
tuncias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 rs. 
por trime.slre. 15n cl Extranjero: 54 reales cada trimestre. 
Provincias. Ea las principales librerías. 


Miércoles 29 de Febrero de 1860. 


Puntos de suscrioion. — Madrid: En la AdminisD'acion , calle 
de la Justa, número 4, cuarto principal de la decena, y en las 
librerías de la Publicidad, Pasaje de Maíliea; Oíomenat , calle 
de la Paz; Moro, Puerta del Sol; [Lopes, calle oel Carmen, y 
Perdiguero, Concepción Gerónima. 


Año I.— Número 51, 


PAUTE EXTRANJERA. 


Mucho se van mermainio las esperanzas de 
los que creen que e! discurso de Napoleón HI al 
abrir el Senado y Cuerpo legislativo será el iris 
que anuncie la pacífica solución, ó la espada que 
corlo el nudo gonüano de las cuestiones hoy 
pendientes. Ni lo uno, ni lo otro. Aquellas espe- 
ranzas fundábanse, á lo que parece, ea la creen- 
cia generalizada de que el Sumo Pontífice se 
mostraba dispuesto á aceptar ciertas bases que 
el E nper.idor le habla recieníeinente propuesto 
para el arreglo de la cuestión de las Komanias, 
que constituye sin duda la más grave dificultad 
de este arreglo, tal como Napoleón le desea. En 
efecto, las bases propuestas parece que no son 
sino variaciones del tema ya iniciado en las Con- 
ferencias de París de 18o6, subsiguientes á la 
guerra de Crimea ; explicado en el folleto que 
por entonces apareció con el título Napoleón III 
y la Italia; repetido en la nota comunicada al 
Duque de Cranmont al terminarse la guerra de 
Italia el año pasado, y recordado en el despa- 
cho último de monsieur Thouveiiel al propio re- 
presentante (le S. M. Imperial cerca de la Santa 
Sede. Este toma es la gran manía de Napoleón; 
manía inspirada, áiiles de la guerra de Italia, 
por sus celos del Gabinete austríaco; después de 
la guerra de llalla, por ser el único medio que 
á .Napoleón se ofrece de quedar bien con la re- 
volución, á quien ha ofrecido mucho, y con los 
católicos de Francia, de quienes teme la justa 
malquerencia. 

Ahora bien; el dicho tema imperial consiste 
en exigir de Pío IX las consabidas coticesiotics que 
überalken los Estados Pontificios. Pío IX res- 
ponde, según nos informan las corresponden- 
cias del extranjero, que no admite negociación 
ni proposición alguna, cuya b.ise no sea la su- 
misión pura y simple ála Santa Sede délas pro- 
vincias iiisuiTOotas; que todo lo que no sea esto, 
seria tanto como reconocer la teoría de los Ite- 
clios coiisimailos, reconocer derechos á la insur- 
rección, y que eso no puedo hacerlo un Pontí- 
fice romano; que se juzga, por lo menos, tan So- 
berano de sus Estados como el más legítimo de 
los Soberanos de la tierra; y iiue, fuerte con el de- 
recho de su legitimi i ul. no aconta .solución nl- 
guiia, déla cual pueda el mun lo católico creer 
que se* lo ha impuesto por fuerza. Igiioramios los 
grailos precisos do exactitud que tengan las 
correspondencias de donde tomamos estos da- 
les; pero nos parece evidente que, sean cuales- 
quiera los pormenores de la respuesta dada por 
el Padre Santo á las ()r(jposicioaes del Empera- 
dor, en el fondo ha de estar dictada por aque- 
llos principios. 

Por este lado, pues, queda desvanecida la 
esperanza del próximo arreglo de la cuestión , si 
el tal arreglo había de tener por base la acep- 
tación de las proposiciones napoleónicas á la 
Santa Sede. Pero ¿ prescindirá Napoleón , por 
eso, de todo miramiento , y se resolverá á de- 
cidir su conducta sin contar más que con su 
propia voluntad y sti parsonal' deseo? — Para es- 
to , le seria forzoso contar con varias huéspedas 
que se llaman Potencias europeas ; y ya en 
nuestra reseña de .ayer vimos que si Inglaterra 
se le muestra propicia á sus planes, en cambio 


¡ Rusia, Prusia y Austria le plantean la cuestión 
de una manera harto menos satisfactoria para 
él; pues que todas tres rechazan el principio de 
no intervención que él ha propuesto como base 
de toda solución futura en la Península italiana. 
Decidirse , por consiguiente , á mantener este 
principio contra lo declarado por aquellas tres 
Potencias , serla ni más ni menos que arrostrar 
im cosas belli; y no creemos que se decida á 
provocar una guerra continental , ni aun en el 
caso, problemático sin dii.la para él , de contar 
con la fidelidad de su aliada la Inglaterra. Por 
■consiguiente, no parece fundado esperar que 
tampoco el mencionado discurso de apertura, 
que ha de promineiar Napoleón mañana , sea 
.espada que corte el nudo gordiano. 

De lo que S. M. pensaba el dia 24, tenemos 
algún barrunto en el articulo que con esta mis- 
ma fecha publica La Patrie acerca de la cues- 
tión de Italia , y en el cual le vemos andar zo- 
zobrando entra sus compromisos de Villafranca 
y de Zurioh, y sus deseos contrarios de no per- 
der la oeasion de llevarse á Saboya y Niza. Por 
lo que hace al momento presente, parece que 
al mismo tiempo que asciende el termómetro 
de la alianza anglo-francesa , bánse también es- 
trechado un poco los vínculos entre Napoleón y 
cl Sr. Gavour, que se habían aflojado terrible- 
mente. Lo segundo era natural consecuencia de 
lo primero: desde el instante que vimos al Mor- 
ning-Post tratando de probar con argumentos 
históricos el derecho de Francia á tragarse á Sa- 
boya, calculamos que andaba por los Gabinetes 
alguna transacción , en la que el Sr. Gavour de- 
pusiera sus humos italianísimos por lo que hace 
á los Alpes piainoiiteses, y en que Napoleón de- 
jara entrever la posibilidad de coiiseulir en la 
anexión de Italia Gentral al Piamonte. En este 
caso, la cuestión quedarla también sim|jliflcada: 
todo se tornaría un simple contrato de do ut des 
y de fado ut facias , como dicen los juristas: 
anexión de la Italia Gentral al Piamnute , en 
cambio de anexión de Sabaya á Francia. En se- 
guida se ofrecerla al Austria para sus posesiones 
vénetas una garantía , en que Austria no cree- 
rá. y hará bien ; y al Sumo Pontífice se le daría 
el dominio directo de las Legaciones, regalando 

.aI íinmiuin útU *» - - 

fales son los proyectos que bullen en las cor- 
respondencias extranjeras, y no será extraño 
que tales, en efecto sean los que bullen en los 
Gabinetes de París, Lóiidros y Tiirin. Estos ama- 
sijos explicarían, en ese caso, las ul.as y venidas 
del Sr. Gavour de Milán á Turin, y (fe Turin á 
Milán ; y la permanencia del conde Pépoli, pro- 
cónsul de la Romanía, en París, y la actividad 
pasmosa que el embajador ingles cerca del rey 
galantuomo está desplegando en Turin. 

Pero ¿y Rusia? ¿y Prusia? ¿y Austria? ¿y Ñá- 
peles? No sabemos cómo la alianza auglo-fraii- 
co-sarda querrá manejar estos varios peones. La 
situación, de todos modos, tiene de bueno el 
que las respectivas posiciones se van despor 
jando. 

Por hoy terminamos aquí , no sin llamar la 
atención de nuestros lectores hacia la carta de 
-Milán que más abajo insertamos. Escrita por 
persona encanecida en olestudio de Italia; gran- 
de admirador, por 'cierto , no liá mucho , del 


íou.wím. 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUADROS DE LA REVOLUCION FRANCESA. 


{Coiitinuacion.) 

Allí estaba lambieti la capa parda en acecho, 
y con loda la apostura de quien aguarda á que 
le den ordenes para cumplirlas: esto al menos cre- 
yó el Conde. Y creyó bien, pues á poco rato, ha- 
biendo vuelto á salir el empleado, oyóle decir al de 
la capa parda unas cuantas palabras, que no pudo 
entender; y vio enseguida al déla capa echar á an- 
dar tras el empleado. El buen caballero dobló la ca- 
beza sobre el pecho en señal de resignación; y como 
al hacer este movimiento viese la cruz de su rosario, 
que pendiente del cuello llevaba siempre, hízole re- 
cordar esta vista, que con los agitados sucesos de la 
larde se le había pasado rezar la más querida de sus 
cotidianas devociones. 

—Mentira parece, dijo para sí, que estas pequene- 
ces de la vida le hagan á uno olvidar sus deberes 
más sagrados... ¿Qué diria mi nietecilla si supiera 
que su abuelo se habla dejado venir encima la noche 
sin rezar su rosario?... ¡Angel mió!... pide tú perdón 
por mí á la Reina del cielo... ¡Madre mía Santísi- 
ma!... No dígan estos descreídos que sus violencias 
oi sus burlas me impiden honrarle como siempre lo 
he hecho... ¡Oh! no. Más despreciable que el hom- 
bre que insulta á quien reza, es el que deja de rezar 
por miedo de que ie insulten!... Ea, Virgen purísi- 
dignaos de oírme. 

^ Y el anciano, descolgáodose del cuello su rosario, 


Rey italianísimo, y uno de los escritores que 
con más fe han sostenido ia grande ilusión de 
la independencia de la Península, al ver hoy 
la realidad de los intentos deemancipacion, y al 
tocar con sus propias manos el volcán revolucio- 
nario que hervía debajo de aquella ilusión dora- 
da , pinta la verdad de las cosas con la energía 
que presta el desengaño. Hé aquí la carta. 

Milán, 20 de Febrero. 

■ «La cuestión italiana se vá conviniendo en un ver- 
dadero juego de compadres. Después de tantas pro- 
mesas de tutelar la integridad de los Estados de la 
iglesia , de no venir á desposeer Soberanos , de res- 
petar todos los derechos legítimos , etc. , etc. , lo que 
ahora se vá poniendo en claro, es que el eje'reito 
francés ha pasado los Alpes para regalar algunos 
Estados al Piamonte y lomarse la Saboya y Niza. 
Entretanto ios austríacos siguen en Italia; esto es, no 
se ha conseguido el objeto aparente de la guerra; y 
después de sancionada la iniquidad que se proyecta, 
quedan en pié todas las pretendidas causas que ha- 
dan del arreglo déla cuestión' italiana un Ínteres 
europeo. Napoleón, en todo el curso de tan deplora- 
ble asunto, no ha hecho -otra cosa que practicar al 
pié de la letra la máxima de Machia vello, esto es, 
temporeggiare con li accidenti. Se ve claro que á la 
firmeza de voluntad no une la firmeza de principios. 
Para mí es indudable que eC esta cuestión le- ha sali- 
do el tiro por la culata; pero él, en la altetnaliva de 
reparar las consecuencias de un primer error, ó se- 
guir por la torcida senda en que se ha metido , se 
atiene á esto último, porque lo otro equivaldría á 
confesar que ha cometido una insigne torpeza , cosa 
que él sabe muy bien que difícilmente le perdonarían 
los franceses. Al verle entrar en Italia para auxiliar 
la revolución, toda persona sensata pudo hacerse 
esta reflexión: « Hoy vienes á combatirá los austría- 
cos; ántes de dos meses tendrás que combatir á los 
ilalianos.» Los que así pensaron, fueron perspicaces 
respecto á los sucesos; pero se equivocaron con res- 
pecto al hombre. 

Le creían ligado irrevocablemente á ciertos prin- 
cipios; pero el pretendido Garlo-Magno ha preferido 
el modesto papel de instrumento del conde de Ca- 
vour, á reparar las desastrosas consecuencias del pe- 
cado original de la expedición de Italia, La paz de 
Villafranca , suceso sorprendente aúnen el mismo 
Luis Napoleón, que es el hombre de las sorpresas, es 
sin embargo bastante elocuente: ella dice bien claro 
que el nuevo César, ásu vuelta de Italia, pudo com- 
tlvo , en esta sencilla frase; — «Todo se lia perdido, 
menos el honor de las armas francesas.» 

Es triste privilegio de las malas causas, el de gas- 
tar las reputaciones más altas y mejor adquiridas. 
Nadie hasta ahora, ni aun sus mismos enemigos, 
había negado á Luis Napoleón la sagacidad y la pers- 
picacia. Pues bien; desde que ha puesto mano en ia 
cuestión italiana, se puede decir que «ale á fiasco y 
á desaire por dia. Es que no se puede ser impune- 
mente conservador en Francia, y revolucionario en 
Italia. 

Los apologistas de Orsini no habrán podido menos 
de sonreírse diabólicamente al ver el caudillo que 
venia á sostener sus intereses del otro lado de los 
Alpes. Así , no es extraño que después hayan visto 
burladas todas sus cúbalas y proyectos mejor ur- 
didos. Expulsión de los ausl.iacos hasta el Adriá- 
tico, confederación italiana, creación de un reino de 
Elruria para la familia, alianza con las Potencias del 
Norte en daño dé Inglaterra , Congreso, embajadas 
oficiosas , y en fin , tantas y tantas combinaciones 
como han salido de las Tullerías en pocos meses, han 
amanecido y no han anochecido. Pero , ¿qué más? 


se puso muy tranquilo á rezarle, con la misma devo- 
ción y el mismo recogimiento que cuando lo hacia 
en la capilla de su palacio con su querida Matilde. 

El celoso admirador de Voltaire, cuando vio este 
acto verdaderamente de valor cristiano, quedóse mi- 
rando al Conde con un rostro de desdeñosa compun- 
ción, cual si le viera hacer una eslravagante nece- 
dad, y luego, como el anciano siguiese en su rezo 
sin curarse un ardite de lo que hiciera ni pensara el 
pedante filosofastro, tiró éste de la campanilla con 
ademan casi iracundo, y en el acto entró el empleado 
de antes con un papel, que su jefe leyó y firmó á la 
manera del moro del romance: 

«Con tanta cólera y rabia, 

Que donde pone la ¡>iuina, 

El delgado papel rasga.» 

— Señor Conde, dijo con acento que todo tenia : 
menos de afable , después de haber firmado. Yate- 
neis listo vuestro carruaje. Podéis salir sin miedo á 
la gente que hay abajo; están tomadas todas las me- 
didas para que no os molesten. 

Es decir, preguntó el Conde, guardándose el 
rosario en el bolsillo y levantándose con calma, que 
saldré de aquí lo mismo que he entrado, sin saber 
por qué, ui cómo. 

—Así parece, respondió con sequedad el magis- 
trado. 

—Sea eniiorabuena, repuso el Conde, encogiéndo- 
. se de hombros. Otra de las divisas de los Ventimile 
es lomar los sucesos como vienen, el dinero por lo 
que vale, y tos hombres por lo que son. 

— No es mala divisa, señor Conde; pero no sabéis 
aplicarla en la ocasión oportuna. 

— ¿Qué queréis, decir señor magistrado? 

Con ideas menos mezquinas, con miras algo más 
elevadas de las que tenéis, hubiérais podido propor- 
cionaros un destierro cómodo y honroso... ¿No en- 
tendéis? 


hoy, que cansado sin duda de luchar con ia revolu- 
ción, se resuelve al fin abiertamente á darla gusto, 
las dificultades y los embarazos se aumentan. El sen- 
timiento católico , justamente indignado, se levanta 
amenazador en sus propios dominios. Pretende aca- 
llar este sentimiento, halagando el orgullo nacional 
con la agregación de nuevas provincias al territofio 
francés; pero aquí los obstáculos vienen dé afuera, 
no menos amenazadores, y con síntomas de crear se- 
rias complicaciones. 

Después de lodo, yo no dudo que consiga, al menos 
por el momento, vencer todos los obstáculos y consu- 
mar el despojo de la Iglesia y de la legitimidad; pero 
su poder quedará quebrantado, y las consecuencias 
son fáciles de prever. No es extraño, por tanto, que 
toda persona sensata se sonría al oir decir que Napo- 
león dirige la cuestión italiana; la cuestión italiana 
es la que le dirige á él. 

Se dice que la anexión de Saboya y Niza depen- 
de del éxito de la anexión de la llalla Central. No lo 
creo. Esta agregación de territorio á la Francia no 
puede ser mirada con indiferencia por las demas 
grandes Potencias. De hecho vemos ya que hasta la 
misma Inglaterra traga con mucha dificultad ia píl- 
dora. Hasta tanto que la anexión de los Ducados no 
sea un hecho reconocido (aunque ya casi consuma- 
do), al Piamonte le conviene que los saboyatios y ni- 
zardos se muestren italianísimos, y los pobres han 
hecho lo que han podido. Cuando se acaben de ori- 
llar las dificultades pendientes, partirá él áanto y 
seña de Turin, y los nizardos y saboyanos pedirán á 
voz en grito ser franceses. Las dificultades que en- 
cuentra este asunto son enteramente agenas á la vo- 
luntad de las poblaciones. ¿Hay nada más risible que 
esto que se llama hoy opiiiion pública? Basta que 
cuatro charlatanes se puedan unir libremente con un 
fin determinado, para que, más tarde ó más tempra- 
no, hagan su revolución y reinen por un período más 
ó menos largo en nombre de la opinión pública. Mi- 
nada la autoridad, no solo en el orden político, sino 
también en el orden moral é intelectual , la anarquía 
domina ei cuerpo social, y á falla de tio poder hacer 
nada con acuerdo, los pueblos dejan hacer y se 
echan en brazos del egoísmo y de la indiferencia. 

Aquí empiezan á preocupar mucho las próximas 
elecciones. El pai Udo revolucionario tiene miedo, 
y predica con ardor la unión (léase coalición) de to- 
das las fracciones demagógico-liberales contra el 
enemigo común, que es el llamado bando clerical. 

La Loinbardía, recien libertada del pesado yugo 
del Austria, y en cuyo’ suelo se arroja por fanegas la 
sin embargo algún lanío desdeñosa dé sus derechos 
de pueblo libre, pues en las últimas elecciones mu- 
nicipales apenas ha volado un tercio de ios electo- 
res. Este hecho , con circunstancias aun más agra- 
vantes , había tenido lugar en Toscaua ea el año úl- 
timo. Si esto sucede en la luna de miel, ¿quesera 
más adelante? El partido conservador ó clerical, ex- 
pulsado de las regiones oficiales, proscripto, perse- 
guido, privado de todo medio de acción , inspira sin 
embargo un terror significativo. Se teme que inopi- 
nadamente, como hace dos años, se alce del fondo de 
las urnas solemne y amenazadora su silenciosa pro- 
testa. Si aigun periódico ó fracción más ó menos maz- 
ziniana dá alguna nota desafinada en este armonioso 
concierto que con tanta habilidad dirige la batuta 
volteriana de Gavour, todo el campo liberal se con- 
mueve : los gritos de faccioso suenan por todas par- 
tes , pero la argumentación .es siempre la misma: 
«Estás haciendo ei caldo gordo á la reacción.» 

Comienza de nuevo y con redoblada violencia la 
propaganda contra Nápoles. Tiene algo de prodigio- 
so la resistencia de aquel Gobierno á las corrientes 
revolucionarias que desde hace diez años le envuel- 


— Ni una palabra. A ver, seguid explicándoos. 

— La sociedad fracmasónica alemana quería daros 
un importante lugar en sus filas, y ofreceros su po- 
derosa protección para que nada os hiciese falla... 
Con vuestro talento, y con el influjo mismo de vues- 
tro nombre ilustre,; hubiérais podido prestar, .unido 
con nosotros, grandes servicios á la causa de la civi- 
lización y al progreso de las luces... Parece que 
preferís abarrancaros en vuestras extrañas preocu- 
paciones, y por lo tanto, desistiré de haceros más 
instancias.,. 

— Cierto, señor magiatrado; perderíais el tiempo 
lastimosamente. Sé muy bien lo que valen esas aso- 
ciaciones tenebrosas, que no serian más que puerili- 
dades ridiculas, si no fueran ánlros de podredumbre 
y de iniquidad... Sé perfectamente también cómo y de 
qué se componen esos inmundos conciliábulos: sus 
adeptos son, ó tontos que pagan la primada, ó tunos 
que espidan á necios, ó malvados que conspiran.... 
Yo no tengo nada que ver con las tinieblas; vivo y 
obro al aire y al sol. Cristiano, noble y francés; mi 
fé, mi honor y mi pátria; fiel á Dios y leal al Rey: este 
es el blasón de los Ventimile, y hasta ahora, bendi- 
ta sea la divina Misericordia, ninguno de ellos lo ha 
manchado con ninguna traición... Además, señor 
magistrado, cuando se ha vivido ochenta años como 
hombre formal, no degrada uno sus canas mellendo- 
■se en semejantes loberas... Conque... cuando gus- 
teisi espero vuestras órdenes.. 

Este seria lugar oportuno para dar algunas noti- 
cias acerca de aquella misteriosa sociedad fracmasó- 
nica, poderosa entonces en Alemania, y posterior- 
mente propagada en casi todo el mundo. Esta secta 
tenebrosa contaba á la sazon, y cuenta hoy dia mis- 
mo, con adeptos hasta en la? clases más culminantes 
de la sociedad, hasta en las cortes mismas, y era uno 
de los centros donde se hablan, por decirlo así, ela- 
borado los horrores de la revolución fráncesa. Tani- 


ven por todas parles. Déseme un individuo á quien 
por espacio de algunos años se le esté repitiendo en 
lodos los tonos y á todas horas, que es un desventu- 
rado digno de lástima; y es seguro que este hombre, 
aunque se halle nadando en todas las prosperidades, 
acabará por ahorcarse ó volverse loco, convencido 
de que en efecto es el hombre más infortunado de ia 
tierra. Esta es la clave del infame sistema que se está , 
siguiendo contra Nápoles , y un dia ú otro (no nos 
hagamos ilusiones) producirá su efecto. 

De no haberlo producido ya, se pueden sacar con- 
secuencias altamente favorables en pro de su Gobier- 
no, diga lo que quiera la revolución. Los napolita- 
nos no solo han resistido valientemente las sugestio- 
nes de la propaganda, sino que en más de una oca- 
sión el pueblo mismo se ha lanzado espontáneamente 
á castigar á los revoltosos. Pero ¿hasta cuándo dura- 
rá esta resistencia, y mucho más ahora que les falta 
el brazo enérgico de su difunto y calumniado Rey 
•Fernando, de aquel Rey que tenia la debilidad de 
ser hombre de principios y de sistema, y que desde- 
ñaba el grande arte de temporeggiare conliaccidentit 
Lo dejo á la consideración de Vds.: entretanto, pueden 
observar que los periódicos ingleses comienzan á se- 
cundar esta innoble cruzada de sus dignos colegas 
del Piamonte. ¿Será que á los ingleses se les ha 
abierto el apetito al ver á Francia y Cerdeña próxi- 
mas á repartirse el bolín, y que deseen también ane-' 
xionarse algún trocho de ia elernám'ente ^codiciada 
Sicilia? Con este motivo, recuerdo que en el Moniteur 
delaño pasado se decia que la guerra de Italia se 
había emprendido por una idea. Al principio la tal 
idea no estaba clara ; pero ahora parece que ya la 
va comprendiendo todo el mundo. 

Acerca del modo con que debe verificarse la ane- 
xión de la Italia Gentral al Piamonte, corren multi- 
tud de versiones. La verdad esquela actitud resuelta 
de la córte romana ha producido un grande emba- 
razo en París, y de rechazo en la córte del rey galan- 
tuomo. Sin embargo, las cosas están muy adelanta- 
das, y será difícil retroceder. Es preciso que el Santo 
Padre sacrifique sus derechos incontestables, en aras 
de ia necesidad que apremia á Luís Napoleón de sa- 
lir de cualquier modo del mal paso en que se en- 
cuentra atascado. Por aquí, entretanto, la lucha en- 
tre el Clero y los flamantes pro-cónsules, va tomando 
un carácter cada dia más grave. Hay que tener pre- 
sente, que si en todas partes el Clero, para estar á la 
altura' de 'su misión, necesita ser firme y decidido, 
aquí necesita ser heroico. 

modo huele á religión, autoridad y derecho. El conde 
de Gavour, tan celoso contra los motines de la plaza, 
deja libremente propagarse todo género de enormi- 
dades. El protestantismo trabaja con ardor , pero no 
en provecho propio : sabido es que la propaganda de 
Lulero ya no consigue hacer protestantes, sino ateos. 
Farini procura no quedarse atrás en este camino fu- 
nesto. El ministerio toscano, reunión de enciclope- 
distas pedantes atacados de la manía de legislar, so- 
bre todo, se distingue particularmente en esta lucha 
deshonrosa de ia fuerza contrae! derecho. Las circu- 
lares de Salvagnoli y demas colegas, continúan dan- 
do al Clero toscano lecciones de teología y moral , so 
capa de poner á la religión fuera del alcance de las 
pasiones políticas: bien que esta es la consigna 
confiada á lodos los actores de (a triste comedia que 
estamos presenciando, y que con tan cómica serie- 
dad desempeña el Grand Guillot]áQ\ Gonstitutionnel. 

Esprobado, dicen, queel Clero católico trata de pro- 
ducir agitación religiosa con fines políticos: afortuna- 
damente, ahí están los ministros , diputados y perio- 
distas, que se encargan de velar por los intereses de 


bien pudiéramos aquí demostrar cómo la masonería 
es ya una institución de muy antigua fecha, cuna de 
todas las herejías y centro común de lodos los here- 
jes de la Edad Medía, y quizás aun de los primiti- 
vos tiempos de la Iglesia, desde Simón el Mago has- 
ta Lulero y sus sucesores, Pero este asunto nos 
aparlária demasiado de nuestro actual propósito, y 
seria extraño á la historia que vamos refiriendo. 
Bástenos, pues, decir que el personaje ante quien 
el Conde de Ventimile acababa de hacer tan franca 
y noble profesión de cristiano, era adepto de la céle- 
bre secta de los Iluminados, fundada en Baviera há- 
cia el último tercio del próximo pasado siglo. Esta 
nueva sociedad secreta exigía de sus adeptos una 
obediencia ciega y absoluta, lo propio que la frac- 
masonería, y les m uidaba hacer todo género de es- 
fuerzos para atraerse á las personas de viso por sus 
talentos, por sus cargos ó por su riqueza, y para 
obtener influjo en los negocios públicos. Pero como 
lo ambicioso de estas mismas pretensiones suscitara 
en el Gobierno de Baviera recelos y sospechas que 
amenazaban ahogarla en su origen, pensóse enton- 
ces en fundirla con la fracinasoncría; y la fusión iba 
ya á verificarse cuando el Elector de Baviera su- 
primió en sus Estados las sociedades secretas, bien 
que el decreto de supresión no impidió que las tales 
sociedades continuaran existiendo tan qrganizadas é 
impunes como ántes, aunque cuidaron un poco más 
de* ocultar sus maniobras . 

El susodicho magistrado (ya , pues , uu iluminado 
ingerto eu tracinasou , ó por mejor decir , uno de 
aquellos lilosofastros impíos que por eiitóiices habían 
lomado á su cargo iiilillrar eu Alemania las famosas 
doctrinas de Voltaire y de Rousseau. Hombre rico y 
de alta posición social, se hahia consagrado á la in- 
concebible tarea de propagar los principios que en 
breve habían do niinarpor 3U|CÍ(nienlo la existencia 

de la ola.se y condición ú quo ¿1 perlenecia; locura 


común entonces á una gran porción de nobles y aua 
de Príncipes de casi todas las naciones de Europa., 
que llevados dei pueril prurito de echarla de filóso- 
fos , ó de espíritus fuertes , como á sí propios se lla- 
maban, no vieren, ó no quisieron ver, que al soca- 
var los fundarnentos tradicionales de tas soéiedades 
cristianas , aguzaban por si mismos el puñal que ha- 
bla de asesinarlos. Nuestro magistrado, flel á la 
consigna de su secta, enipleábase con lastnnoso celo 
en reclutarle partidarios, y con este fin liabia abu- 
sado de la autoridad que le daba su cargo, detenien- 
do y aprisionando al Conde de Ventimile para sedu- 
cirle con promesas ó intimidarle con amenazas. Vis- 
to el (íxito de su primera tentativa, y persuadido 
quizás á que nada adelantaría con reproducirla, que- 
díise unos momentos rumiando las nobles y enérgi- 
cas palabras de anciano caballero, y después iq dijo 
con acento que era ridículo á fuerza de querer ha- 
cerlo terrible: 

— Pudiera, señor Conde, abandonaros á vuestra, 
suerte, y dejar á mis hermanos y amigos que bebie- 
sen vuestra sangre. Pero nosotros somos generosos, 
y queremos salvaros del último peligro... Id en 
paz... 

— Para mí , señor magistrado, no hay más peligro 
último que cl de faltar á la fe de cristiano , y al ho- 
nor di caballero. Esto es lo único que me espanta, y 
lo único que me parecería una desgracia terrible.,. 

— Es posible , señor Conde, que lodo esc aparato 
de valor de mártir nazca en vos do la confianza quo 
os in.spira el proteclor que os habéis echado... Y» 
sí; que venís caminando bajo la advocación de unos 
frailes, y Iio.spcdándoos de cíjuvoiUo en convento... 
Pero tened cuidado; poi'íiuc en los licinpos que cor- 
ren, no son ya esos cogullas los más á propíisilo para 
proteger :i nadie... No tenéis sino ver el peligro que 
habéis corrido esta tarfle ; la gente ns.i (juc abajo si- 
gue gritando contra vos, desea (¡on ánsin piobare 
(Jdio (jue le inspira el despotismo... 


el, PENS.VMIENTO ESPAÍÍOL. 


la religión.» ¡Verdaderamente quejaburla no puede Emperador no ha podido imponer io que podido 
ser ni más descarada ni más ignominiosa! aconsejar, y fiel al respeto ijue merece el voto de ^ 

Quisiera poder dar á Vds. algunas noticias loca- ios pueblos, la política francesa rechaza toda inter- 
les; pero llevo en Milán íAuy pocos dias, y lo uníco vención extranjera en los-^suntoa interiores de Ita* I 

de que he podido enterarme, es de que en la ciudad lia. ^ 

y sus alrededores se roba descaradamente á todo vi- Esto es lo pasado, y nadie puede poner en duda 1 

cho viviente que se descuida. Un periódico (no re- la rigurosa exactitud de la reseña retrospectiva que ^ 

cuerda cuál) da á estos desahogos el expresivo nom- acabamos de presentar. 

bre de ñecAos consumados. A pesar del frió, el Cama- ¿Cuáles pueden ser las consecuencias de la con- 
val está muy animado. Tenemos aquí al Rey y al duela de Francia? ¿Es verdad que se haya olvidado 
cuerpo diplomático. El Gobierno, lo mismo aquí que los acuerdos de Viüafranca y el tratado de Zurich? 
en los Ducados , hace bailar cuanto puede á sus a l- ¿Es verdad que la política francesa haya fallado a 
ministrados : es una de sus grandes solicitudes. Es- sus compromisos , y que los puntos acordados defi- 
tos bailes son un verdadero mosáico, y necesitan ca- nitivamenle por las partes contratantes se hallen en 
pítulo aparte. Tal vez en otra carta les diré á Vds, vísperas de ser nuevamente discutidos. Así la con- 
algo acerca del estado presente de la sociedad Italia- vención de Villafranca como el tratado de Zurich, 
na , -costumbres , artes y literatura. reservaban sus derechos á los Príncipes italianos, 

Concluyo por asegurará Vds., que á la hora presen- pero sin anteponerlos á los votos de los pu.-b!os y al 
té no se sabe nada acerca de la manera conque ha de ínteres de Italia. Puede decirse que este punto no 
llevarse á cabo la decantada anexión. Cavour, por el era más que la parle eventual de aquellos iiatados. 
momento parece decidido á obrar en todo de acuerdo su parte esencial era la consagración diplomática 
con las TuUerías ; política que apoyan todos estos del resultado de la guerra. El Emperador se liabia 
grandes hombres improvisados que dirigen el colar- detenido espontáneamente á orillas del Mínelo, por 
ro en la llalla Central. ¡Es mucha potencia creadora consideraciones que han sido ya suricientemente ex- 
la de las revoluciones ! ¡ Improvisa los grandes hom- pilcadas y de las que no es preciso volver a tratar; 
bres con la misma facilidad con que los muladares por otra parte, los austríacos habían evacuado toda 
improvisan las setas ! ‘a derecha del Pó. De manera que la marcha 

victoriosa del ejército francés había dejado por un 

BESPAcaos TELEGRAFICOS DELA Gaceta 0 K HOY, ludo libre la Lombardía , y por otro la retirada del 

Londres , 26.— Llegan noticias de Veraeruz del 4. ejército enemigo y la marcha de los Principes, prole- 
E1 encargado de Negocios de Inglaterra había entre- gidos por la ocupación extranjera, volvía su inde- 
gado un ultimátum al Gobierno mejicano , dando el pendencia á las soberanías italianas, reconocidas por 
plazo de una semana para que se satisfaciesen todas los tratados y avasalladas más larde por los pactos 
las reclamaciones de la Gran-Brelaña. particulares que las unían al Gabinete de Viena. Tal 

1,1 era el resultado obtenido por nuestra intervención 

Parts, 26. — Nada confirma hasta ahora la noticia , , ü Hiomn leal- 

... . ■ j 1 I «Vi— rim en Italia , cuando los Emperadores se dieron leal 

dé alianza rnso-austriaca dada por el dfommp-Chro- 

mole , y aumenta la duda la procedencia de esta libre de la dominación de 

versión. t, • to Austria desde los Alpes hasta el Miiicio; el Piamoii- 

Rusia ha declarado que no abogara I amenazado siempre por la frontera del Tesino, 

nes europeas por doctrinas extremas, sean liberales, la Lombardía; Parma, Módena y 

sean absolutistas. « Florencia recobraban su soberanía; y A ncona, Ferrá- 

Todos os periódicos mseda.i una “ ^.p on ahea guarniciones exlran- 

deMr.Thouvenel al embajador de /ranci.. eii \ie Y fortalezas , amenazaban 

na, exponiendo francamente, ““ 5 “ nndo con 

Austria un tono conciliador , las razones de tuerza . • j i 

mayor que han alejado la política francesa de los Todos estos resallados, cuya importancia debe 
preliminares de Villafranca. '‘«Y «Pf^'^ra un dia a 

El nuevo ministerio danés se compone de los an- historia, son á un tiempo la garantía y el honor de 
Üguos colegas de Monrad, que á consecueucia de una Francia, que no puede permitir que se menoscaben, 
intriga se vieron forzados á hacer dimisión. Son libe- creyendo nosotros que tan dispuesta debe estar a 
rales moderados, y se cree cuenten con gran mayo- sostenerlas como á impedir que se exageren _ 
ría en las Cámaras. comprende que si nosotros hubicra- 

Parece que la flota que anunció El Times dirigirse mos admitido la intervención de Austria para repo- 
á Lisboa , es la que va á Gibrallar , sin más objeto ner á los Principes destronados y aun para restablc- 
que reemplazar la que estuvo en el Estrecho y que oer la autoridad poiilificia en las Ronianías, serian 
marchó á Malla. nulos ios resallados de la guerra; de la misma ina- 

- ñera que si Francia alentase hoy los naluralísimos 

Héaquílel artículo publicado en la Patrie del día 25, arranque de Venecia para conquistar su independen- 
y al que hacemos refercucia en nuestra reseña del cia, traspasaría el límite que su moderación ha fijado, 
extranjero • Venecia figura en el tratado de Zurich por las me- 

AUSIRIA Y LA CUESTION ITALIANA. ’ que deben hacerse en su estado político. Debe- 

Reina en la actualidad en la opinión publica gran- 

de incerlidumbre respecto á los asnillos de Italia , y naca mas po emos exigir. i i 1 „ 

... . -j . • r Hablaremos ahora sm empacho de la aclilud ac- 
esia mcerlidumble, sostenida por comentarios peli- , , . , . , , . . , • 

... . j ' j ' .V,,, tual de Austria: podemos hacerlo tanto mejor, cuan* 

serosos y noticias aventuradas, tiende a aumentar ^ >i , , , 

f , -j 4 i ' •» • to que siempre hemos sido adversarios leales de su 

las dificultades reconocidas de ia situación. Ppr lo r,. . r. . • j 

, . , ^ política. Si esta Po encía, anteponiendo sus reseiui- 

que á nosotros hace , creemos que no es necesario ^ ^ ^ ¿ ■ 4 • 4 

X. . - , . .1 1 míenlos a su dignidad, había pensado servirse de 

disminuirlas ni aumentarlas y que lo mejor es exph- ° , i T t-i, p 4 

„ I , las éxtipulaciones eventuales de villalranca y de 

earse con franqueza acerca de las cuestiones suscita- ^ - 

cuando se trajo el año pasado por esta época la P^^» ^esquilarse de nuestras victorias por la vía 
cuestión de llalla al terreno de la política , después diplomática, enlónces podría llegar á hacerse nece- 
de figurar mucho tiempo en la situación europea co- Y Francia se vería en la pre- 

mo un peligro para su reposo y su equilibrio , creí- d® ™™Plir del todo el programa sacrificado 

mos llegad¡ la hora de resolverla , según lo exigían P'” '® «1 de la paz de Europa, 

imperiosamente el ínteres de Francia y de todos tos ^o es esta la actitud de Austria, lo confesamos en 
grandes Estados, y la necesidad de independencia del ®"Yo. Es verdad que ha defendido la situación 

Pontífice, sujeto desde 1815 á la inüuencia de Aus- los Principes sus aliados, es verdad también que 
tria , y comprometido más bien que protegido por la derechos eventuales de ellos; pero según 

ocupación extranjera. La guerra de Italia , reproba- ® ““ auténticos, 

da enlónces por los partidos retrógrados como una P“‘' “‘‘ora al menos, 

reacción legitima contra los tratados de 1815, era ™ sdso»ar conflictos por el régimen político de esta 

una guerra nacional; conforme á las Iradiciones de P^''*® compléta- 
la historia , á los insünlos más generosos de nuestro dominación. Parece en efecto que 

país y á los más elevados principios de civilización. pretensiones a la defensa de la 

Francia , á la que. se presentaba como contraria á ■■«'^“‘da por 

la guerra, comprendió bien pronto el carácter de la ^ í"® “ '■cc®®«c¡do en el tratado de 

ucha que iba á sostener, y en prueba de ello recor- * ^ ranea. 

daremos solo la marcha triunfal de nuestras tropas ®®®® ^^Y -RofiFus para esperar , Austria eon- 

aclaniadas por el entusiasmo del público , y la ova- ®" P‘'®"da de 

don que el día en que el Emperador dejaba á París pacificación. En efecto, la moderación de 

para tomar el mando de su ejércilo le Irasmilia el *1®®* Eo lerno exige la de lodos, y la del Piamonle 

asentimiento y admiración de la nación enlera. particular. Las intimas relaciones que existen 

Nuestras victorias hicieron aún más querida de Gabinetes de París y de Turin, y los sen- 

Francia la causa que sostenía, y la paz , y esto es '1™*®''!®* de amistad que unen al Rey Víctor Manuel 
digno de notarse , tan necesaria para la prosperidad Emperadoi Napoleón , nos dan la seguridad 

del país , fue menos popular acaso que la guerra. de t rancia serán escuchados por 

Después de los preliminares de Villafranca , suscita- noble país en cuya defensa ha derramado su saii- 
roiise dudas y quizá disgustos, y este setiHmienlo de Piamonle, sostenido por nueslras armas , ha 

la nación se reflejaba cuando el Emperador, al con- ®o®í»islado la Lombardia; no querrá, pues, sin nos- 
testar á las felicitaciones de los primeros cuerpos del ^ confia nosolros arrojarse á empresas que' se- 

Estado, exclamaba: ((¿Creéis que no me ha costado ''®‘''l®d®>'®s avenluras. 


ala manifestación in- dur noticias acerca de la agitación religiosa produ 
Hé aquí lo que á proposito d® .*» ^ . i gida en ciertos departamentos, 

miada en Roma, escriben de dicha ciudad a un pe I oiua p 


tentada en Roma, escriben de siena ciduau a f 

^ne^rol^ca^ 

mismo p“ '®®iMa tesUmonios qu^^^^^ Stanley ®®f f 

sTSlol Zs^^hmrfuVvestldJs ;estos de- apuestas perdis 


ittÚ Za uagm- sus deudas por apuestas perdidas 


heredó, para pagar sus «ei 
en las carreras de caballos 


cían: .«o es ver- en las carreras uc Lauaui/o. 

—¿oís uuesiro Padre y nuestro RoY' ¿ _ — 

dad que no nos abandonareis? Edimburgo, los estudiantes al?®®*'®'’ » ‘®* 

Aquellos gritaban: , j nolicia con bolas de nieve, durando la pe (^ 

— ¡Lungi anniá Pío! .nnrisa en .iflcde las diez de la mañana hasta las cuati o de 

Pío IX, con la alegría o® i®* ®I°? -ug sagra- ¡arde Los estudiantes so armaron ® ® „ 

los labios, los levantaba y les abandonab S po|ie¡a, á ruegos de los profesores, 

"*LTu-iá®s'^®stios, ¿mego no queráis dejarme ?etirú para que terminase el_n^n. 

™ Y*eUanto y amable 'Pontiñee ®® ®®®“g“^’’tiempo . ^“panlosa ra'átlrofm En to noche del jne- 

^ exclamaban: Tse d^eclaró un incendio que tomando instan- 


prescindir de una parle de mi programa?» Desde un 
principio se comprendió mal la paz de Villafranca. 
Los que se hablan opuesto á la guerra de Italia, lo- 
maron desde luego por un Irlunfo este resultado. 

Los enemigos de la independencia italiana, lo di- 
remos con franqueza, mirando sólo uno de los lado.s 
del convenio, lo aplaudiroii como un aeontecimien lo 
debido á la influencia austríaca. Veian ya á los So- 
beranos de Florencia, Parma y Módena restablecidos 
por mano de quien los protegiera tanto tiempo: 
veian al Gabinete de Viena influyendo más que olro 
alguno en la confederación italiana, déla cual forma- 
ba parle Austria por su soberanía sobre Venecia: 
veian en una palabra gustosísimos el programa del 
Emperador, no ya incompleto sino rasgado. 

Pero no veian el principio esencial que, por volun- 
tad expresa del Emperador Napoleón y por el fran- 


™ Y*eUanto y amable 'Pontiflee ®® ®®®“g“^’’tiempo . ®® Saniosa ra'átlrofm En to noche del jne- 

^iiraTd\ts 1 n.pStrv"oces que* e^®lamaban d^eclaró un incendio qn® toando instan- 

L;Povero Padre Santo! ¿No parece haber cambia- e colosa es P*®?®™®®®*; ^ jesgra- 

do mucho desde la úllima vez que le vimos. “ del mismo pudiemn salvar cosa 

-Esto nada tiene de extraño, respondían olías ciailos habitan es de ms P 

voces, ¡se te hace tanto, mal! ^ alguna. Hoy estos ® á sil so- 

_Se le quiere Iralar como á los oír®* P‘®®' ®®P®' .1“ posible la inmensa desgra- 

De ninguna .llanera, repuso un anciano, per corro para uteniiai eu i i 

lirá Dios oue un hombre como yo vea por tres vec^^ ^, 1 ^^ ¿g q^g gon victimas. 

una misml cosa. Pío IX saldrá bien. La Virgen le , , ^ ,g, .:;;;;¡;:i:^ueva.York, en un 

ya puede estar seguro de ello. ,. i„g^eSo det ®alle de Elm, 1>®‘-®®Í®™® “ 

Lláinóine particularmente la ®‘®®®‘®" al día siguiente, las e®';'®''®* '!®, -es y' Mr. 

que trajo á mi memoria a la mujer del EiaHo reventaron, matando a lo ®n™® ' ’ V 

fio la cual gritaba a Josus:—(i Benditas sean las en „ ¡¡brero, tuvo de perdida ,30,000 duros a ca 
IraVias que Is llevaron .» La pobre f®'"»"® e, sa de géneros quemados en otro incendio, 

nos del Papa, y repetía sin cansarse: ((¡Benaioaos ei 

Señor, Padre Santo! ¡Que el Señor os bendiga.» Endumion, buque que salla c(>n emigrados 


Así, pues, la dificultad de la sUuacion estriba hoy 
en la inteligencia de los Gabinetes de París y Viena 
para respetar las exlipulaciones del tratado de Zn- 
rich , que dejan á Venecia bajo la soberanía de Aus- 
tria. Lo demas , es decir , el estado futuro de los Du- 
cados y las Romanias, si bien constituye una cues- 
tión difícil, no puede turbar la paz de Europa ni des- 
truir los resultados de la guerra respecto á la inde- 
pendencia de llalla. Únicamente hay peligro para 
Europa y para Halla en la revolución ó en la inter- 
vención extranjera , y estas dos eventualidades son 
imposibles. 

Se vé , pues , por el examen que acabamos de ha- 
cer , que desde su origen hasta el dia lodo se sostie- 
ne, todo se encadena y se deduce naturalmente de 
la solución de los asuntos de Italia. El éxito , Dios 


A continuación inseríamos la carta que acaba de 
dirigir Su Santidad al Arzobispo de Colonia, quii 
viene á ampliar lo que con igual motivo expreso e 
Padre Santo en su carta á Mr. Dupanloup sobre los 
sucesos de las Romanias: 

«Convencido íntimamente estábamos, ®®"'®'l"® ¡®' 
io del inmenso dolor de tu leal corazón, al saber las 
ib’ominables tram.is de hombres que en 
cron y enemistad hacia la Iglesia católica y 
Sede,^se esfuerzan en combatir, en apropiarse y des 
Uuir con sacrilego encono el poder temporal deNos 
y de la Silla Apostólica ; pero la carta que ®0“ J® 
cha 8 de Diciembre último nos has dirigido, viene a 
confirmarnos en nneslra creencia, ofreciéndonos esos 
verdaderos, testimonios de amor y de adhesión que 
tanto necesitamos en medio de nuestros 
V amarguras. Claramente se descubren en .1® 

■ la fidelidad, conocida há lar^o tiempo, lapied y 
et celo extraordinario que te animan por ^ man t- 
' iiimiento del palrimonio de San Pedro , cualidades a 
la verdad inlierenlcs á la investidura de Cardenal con 
nue te honré por virtud de tus merecimientos. 

Así, pues, no solo has dispuesto , de acuerdo con 
nuestro' deseo, públicas rogativas eh tu diócesis, sino 
aue le has dado á conocer mis alocuciones pronnn- 
' ciadas en el Consistorio y mis letras apostólicas; has 
dirigido además á S. A. R. el Príncipe 
Prusía una carta firmada por tí y por todos los Ubis- . 
pos del reino de Prusía, con admirable celo y con- 
cordia, en la cual, no solamente repfuebas.eon ener- 
gía, en unión de esos venerables hermanos, los sa- 
crilegos alentados cometidos por hombres impíos en 
algunas de nueslras provincias, sino que suplicas ter- 
vorosamenle á S. A. R. que tenga á bien sostener en 
el Congreso de París, por medio de su embajador, y 
con lodo vigor, la conservación íntegra, y sostenimien- 
to de nuestro poder espiritual y temporal: con placer 
tan vivo liemos recibido la copia de esa carta, que en 
lengua alemana y francesa nos has enviado, que ape- 
nas podemos expresarte con palabras ia protunda a e- 
gría que nos causa tu conducta, allamenle laudable, 
y la de tus colegas, pues nos demuestra con eviden- 
j cía cuán cara te es la firme y constante defensa de 
i “-•£»oi"tO'.dr xe hncaTjíafn^S Ifu'^ ‘TÓadlñlffies nuesiros 
i sentimientos á esos Obispos , los felicites en nuestro 
: nombre con palabras afectuosas y les comuniques al 
mismo tiempo que enviamos á ellos y á los fieles 
confiados á su pastoral solicitud, con lodo el amor de 
nuestro corazón, riueslra bendición apostólica. Pero 
como comprenderás el objeto de esta guerra abomi- 
nable (raidoramente emprendida por hombres impíos 
en estos tristes dias contra el Cristo y su Iglesia san- 
ta, no dudamo», carísimo hijo , de que continuarás, 
ayudado por el Cielo y con íos leales sentimientos de 
tu celo apostólico, combatiendo , con más fuerzas si 
cabe , por la fe , defendiendo sin miedo la Iglesia ca- 
tólica, y procurando con prudencia y sabiduría la 
salvación de tu rebaño , descubriendo la mala fé de 


aiZa Hoy esto® ®'' ®'i ® í" 

a guiid.nu. Gobierno acuda a su so- 

’ P®f'"'- cor"flíarÍ atenuar en lo posible la inmensa desgra- 
■s ''®®f cia de que son victimas. 

¡rgen le 

También el 2 del actual, eirNueva-York, en un 
• ^ Tn de la calle de Elm, perecieron 50 personas, 
mendi- incendio ®® . ^pjgras de una fábrica de som- 

Evange- «I'® ®’ f mtland^ hombres, y Mr. 

®''' Eer'hbre o, lu’vo de pérdida .30,000 duros á can- 
inos el sa ^géneros que mados en otro incendio. 

El Endymion, buque que .saha C()n emigrados 
para Nueva-York, ardió totalmente en Liverpool . 

jeaba de . , ' 

lia, que La sociedad de aclimatación francesa ofreció p re- 
Isó el míos el año anterior al que aclimatase y domesticase 
en Europa y Argel al avestruz, cuya carne es muy 
sobre los ^ ^ 

importante de comercio. En Argel ya se creían en 
[simo hi- abundancia, y también en Europa desde hace poco 
Sber las en San Donato, cerca de Florencia, en una quinta del 
xaspera- Principe Demidoff. 

la Sáiila ¿7 secretario de la Tedaccionf 

56 y des- M. Herrera de Tejada. 


PA RTE ESPAÑOLA. 

PROVINCIAS, 

El colegio de Medicina do Sevilla ha dado siete de 
sus profesores para la asistencia de los soldados he- 
ridos que se hallan en los hospitales que se lian esta- 
blecido en aquella ciudad ; y estos beneméritos fa- 
cultativos, sin la menor retribución y con nn pa- 
Iriolismo digno de todo elogio, están prestando una 
asistencia esmerada y cuidadosa á los expresados 
heridos, trabajando en su curación con una constan- 
cia merecedora de universal aprecio. 

Entre las muchas obras que se ejecutan ó proyec- 
tan en aquella capital, ocupan un lugar preferente 
ias de ornato y embellecimiento de la población, es- 
tando ya muy adelantadas las que se hacen actual- 
mente para plantar jardines cerca de las murallas, 
entro las puertas de la Carne y Carmona. 

Las correspondencias que de allí se han recibido 
añaden qne los aecionisl.as del ferro-carril de aque- 
lla ciudad á Córdoba celebraron junta general ex- 
traordinaria el 23 dei corriente, con objeto de pedir á 
lajuntade gobierno anlorlzacion para emitir tres 
millones de francos en obligaciones, con las cuáles se 

sociedad. El acuerdo de los accionistas fue favora- 
ble á esta proposición. 

— Et domingo se habrá verificado en .Málaga la 
inauguración oficial del nuevo puente do hierro so- 
bre el Guadalmedina, y su enfiegá á la ciudad , ha- 
biendo ¡invitado el ayiinlamiejilo para estos actos 
por anuncio dirigido á toda la capital y sin distin- 
ción de personas. 

El programa acordado para esta solemnidad , es el 
siguiente : 

((A la una y media de la larde de dicho dia saldrá 


Sílivauiuu uc lu icuajiu , uccx-u'-ri iciiux, la iiiaia ml.. i « 4 j n 

los enemigos, refulando sus errores y rechazando ®* “y®®“®'‘®'“0 de las Casas capitulares , precedido 


sus ataques, fiualiiienle, nada hay para Nos más 
agradable que ápi'ovechar esta ocasión en que darle 
testimonio de nuestra gr.an benevolencia , con la cual 
te abrazamos y á la vez, en prenda de nuestros sen- 
timientos cariñosos para contigo, le enviamos desde 
lo intimo del corazón , á tí , querido hijo, al Clero 
lodo de lu Iglesia y á todos los fieles, nneslra bendi- 
ción .apostólica. 

K^Dada en San Pedro de Roma el 3 de Enero de 
IS60, décimo cuarto do nuestro Ponlificado. — Pió IX.» 

El lord mayor de Derhy y algunos seglares ingle- 
ses han presenlado una instancia al Parlamento, so- 
licitando se establezcan condiciones propias para 
que el clero proleslante ingles no a finita en su seno 
individuos de mala conducta, que cometen delitos 
escandalosos. 


— En un periódico de Barcelona leemos ¡jj 
guíenles noticias: 

«Pareco que en sesión del dia de anteaye- , 
acordó nuestra dipulaeian pcoviuGÍal conmem'^^' ' 
en nombre de la provincia de Barcelona los glo,. í 
hechos de nuestro heroico ejército de Africa y 
un alivio á las familias de los bravos voluniari 
talanes que tan alto han pueslo en las africanas'’*'^' 
las el nombre calalan. Según creemos, se fia 
brado ya una comisión que se ocupe en aeorfi 
inedips de realizar aquel laudable pi'opr, 

De algún tiempo á esta parte se observa u' 
comendable esmeró en reparar el piso de los n'' 
en la actualidad so luliaja'eu cl (|e fecnte la 
y el del glacis, que enlaza lá fiáiiibla con el » 

Gracia. 

Anteayer á la salida del pueblo de la Garr- 
ía carretera real un carro atropelló á un mueh*’ 
dejándole cadáver. 

En el propio dia, en uno de los fuertes de esta ni 
ocupándose unos quintos en el trasporte (Je at' 
fuego, se disiiaró un fusil que no se sabia est^* ''' 
cargado, matando á uno de dichos quinios é h''-"'*' 
do á otros dos, que tuvieron que ser conduciq^"'"' 
hospital militar. ^ 

Según se nos ha referido, el delegado especial 
vigilancia de las afueras de Barcelona, D, Pablo ii'*' 
lals, en el dia 21 del corriente oapluró, d jj 
de San Juan de Vilasar, á dos hermanos, á ¡os 
les fueron ocupadas varias monedas falsas é i 
meiilos para conslruirlas, como también varia-*"''' 
zas de ropa, gran surtido de cintas de raso (le'i-r ' 
rentes colores, y pedazos de ropa de seda. ¡,55 . 
rados vecinos de dicho punto han aplaud¡q, 
con que se ha efectuado tan importante serv'icto"^ ^ 
Dicho señor delegado, el dia 23 del que figo * 
bien ocupó una máquina de hacer moneda eiuldij' 
Irito municipal dcl pueblo de Tayá, en el punto Ifi 
mado Mattems.n 

—Los criminales la Hoz y Zalza, que formaron 
parle de una gian cuadrilla de ladrone.s en 1838 , 
se habían escapado del presidio de Barcelona , lu, 
sido presos por la policía de Zaragoza en la calle Jj 
( Aguadores, de aquella ciudad. Estando ya fuerlenien- 
te amarrados, logró uno de ellos escaparse, y dando 
lra.s él , fné preciso hacerle fuego al llegar á la pUrj 
' de Santo Domingo , donde se podia tirar sin riesgo de 
causar alguna desgracia; el ladrón cayó herido, j 
! fue conducido al hospital. 

Uno de estos (lias deben ser ejecutados en aquella 
■ ciudad los reos Angel Pinilla , Manuel Quiniii, y 

- Victoriano Marlhiez, sentenciados á pena capital pm 

- delito de robo y homicidio de María Zay. ¡Quiera 
i Dios derramar sobro ellos las gracias dé su iitfiiiifi 
i misericordia ! 

El secretario de la redacem, 

M. Herrera de Tejada. 

MADRID. i 

® SANTODELDIA. j 

San Macario y compañeros mártires. 1 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la capilla dei Exemo. Sr. Prin- 
g cipe Pío, donde habrá Misa mayor á las diez, y poi 
la larde gozos, el salmo Miserere y las preces, Saiifi 
Dios, etc., ánles de reservar: se expondrá á la pú- 
blica veneración de los líeles uno de los tres lieiizm 
á en que quedó impresa ia sagrada imágen del rosto 
„ del Señor. 

En San Sebastian estará el Señor inaiiifieslo p«i 
® mañana y tarde. 

ouiiiumiiii las inisioijtis ctrmncíadas, pvediüáíváD, 
por la larde, cu San Luis, D. Mariano Gullarmz 
y D. Tomás Alepuz, y en la Escuela Pia de Saa 
Fernando, D. José Losada y ü. Antonio Macla; y 
d por la noche, en San Martin, D. Mcanuel Dueñas y 
I- ü. Greg^orio Montes. 

Se practicarán ejercicios y Miserere como el miér* 
coles precedente, siendo oradores: en Lorelo, porla 
® tardé, D. Pedro Regulada Ruíz, y en Santa Cruz, por 

- la noche, D. Eugenio Aguado. 

También iiabrá ejercicios por la noche en los ora- 
¡j torios y otros templos, y prcdicarcín: en el Caballero 
de Gracia, ü. Ciriaco Cruz; en . los Italianos, D. ^ 
mesioLasagabasíer; en San Ignacio, el citado señer 
^ Montes; en la bóveda de San Ginés, dicho señor Lo- 
o sada. 

j Se reza de Sania Agata, virgen y mártir, con rit® 
doble y color encarnado, haciéndose conmemoraeioi 
® de la Feria. ^ i 

^ Visita de la Corte de María. Nuestra Señor* 


1 • -l . CL la Itcai eiuiui firtCiUll UUie- 

Algunas correspondencias de Italia anuncian ha- para elí# 

berse propuesto por Francia una especie de Iransae- , 

cion en la cuestión de la Saboya y Niza. Parece que »lorminaaa la ceremonia religiosa se declarara 
alarmado .Napoleón ante la perspectiva de una coali- P®i' ®1 señor gobernador de la provincia quedar el 
clon europea, y siendo sin embargo su pensamienlo puente desde aquel momento habilitado para el sor- 



Italia Cenlral, ha propuesto un término medio, niién- “™®® * Lonsistorial y extendiéndose la cor- 

tras mas adelante puede realizai por completo sus respondiente acl.a de que se sacarán las necesarias 
planes de engrandecimiento territorial. Francia en copias cerlifioadas. 


de una escuadra de la guardia municipal, de una Se reza de Santa Agala, virgen y mártir, coa riti 
banda de música, clarín y maeeros , en unión de las j®'’[*® l “?'®‘' haciéndose conmemor.icio) 

autoridades, cuya asistencia ha sido suplicada, de la V,sitI'de la Corte de María. Nneslra Sino» 
Exorna. Diputación provincial , que tan importante de Monserrat, plazuela de Antón Martin, ó la díJi 

parte ha tenido en la realización de esta mejora, de Cabeza en San Ginés. . d. 

los señores que cedieron para ella el interés del em- 

prestito levantado en 1856 para la compra de cerea- parte oficial de la gaceta. ' . 

les, y demas convite invitado ai efecto, y cerrada la I® Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su ^u- 

marcha por la íuerza reslanle de la guardia inunici- g®®!® Hc‘al fainilia continúan en esta córte sin no- 
pal, se dirigirá á la Alameda por la calle Nueva y vedad en su importante salud. 

Puerta del Mar. ' 

«Llegado al sitio, el Exemo. é limo, Sr. Obispo de ministerio de fo.\ienio. 

esta diócesis , revesliclo y asistido oporluiíameiile. Real decreto. 

procederá á la bendtoion dcl puente , recorriéndole No habiendo producido remate por falla de licilado 
todo con el acompañamiento y poniéndole el nombre **es las dos subastas públicas celebradas ios 
de «Teluan,» conforme á la Real autorización oble- materiales necesarios á la conservación de ^ 

• > ij gunos trozos de las carreteras de primer orden» y."-* 

^ ^ aciierdo,con lo propuesto por mi Consejo de 

»lonninada la ceremonia religiosa se declarará tros, y^ngo en autorizar al de Fomento; para que {jro 
por el señor gobernador de la provincia quedar el ceda á contratar dicho servicio sin la formalldad^®^ 
puente desde aquel momento habilitado para el sor- > ®®®f®™® f ‘® Pi'®TCnido en el arl. d. « 

VICIO publico , retirándose la comitiva en el mismo ^ado en Palacio . á diez y ocho de Febrero de 
órden á la Casa Consistorial y extendiéndose la cor- ochocientos sesenta.' — Está rubricado de la Real 


este caso se conlenlaria con Chambery y la parte de 
la Saboya inmediata á Grenoble; los territorios neu- 
tralizados y garantidos por los tratados de Viena, y 
que son la llave de los Alpes, se anexionarían á la 
república helvética, fpntera natural de la Europa y 
Niza, como el territorio saboyano de la parle acá de 
los Alpes , seguiría perteneciendo al antigiio Pia- 
monle. 


. Gaceta de Viena ha publicado un decreto impe- 
rial, que concede á los israelitas austríacos, el dere- 
cho de adquirir, sin restricción ninguna, toda especie 
de propiedades inmuebles en doce de las principales 
divisiones del territorio did imperio. Este mismo de- 

ppolin Cfti..? ti: 4 „ «r. r .1 4 „r>.si: 


mediante , será digno de la grandeza de la causa oue I será permitido en el antiguo reino de Galiccia, 

ir • . N . - * I Ola 1q D.,.,U • I.. 4- n . 


co consentimiento de Francisco José, dominaba en patrocina y de los generosos sacrificios aue fü Buckowina y en la provincia de Cracovia, á 

lodos estos tratados: no velan el Drineinin de I» to. P®^ ®“® ha hecho. Cuanto mayores sean las dfiie„l. J ®® 


tocios estos tratados; no velan el principio de la in- 
SMhr'*"" ®‘ *^'“P®™dor Napoleón de- 

ídneir ‘“®™"®''‘® ®®®»®®ihacion de los 
Pnncpesoon sus pueblos, deseaba, sobre lodo, con 

ardor que las Romanias entregadas á si mismas a 
causa de la marcha de lo» austríacos, y hechas libres 
siu esfuerzo alguno, volvieran á someterse á la auto- 
ridad del Padre Santo. Para conseguirlo ha heclm 
lealmente cuanto estaba de su parte, á riesgo de no 
recibir por sus beneficios á Italia sino injusticias é 
ingratitud. Hoy sin embargo el curso de los aconle- 
íimieiilos hacarabiadt) notablemente la situación: el 


por ena na necno. Ouanto mayores sean las dificul- 
tades, cuanto más se desencadenen ahora las pasio- 
nes de los partidos para complicarlas, lanío mayor 
será la verdadera gl oria que el E mperador alcance. 

a" í'®*^®®® nna correspondencia, el dia 19, en 
de to consagradas á celebrar ia unión 

n!i„^ “Rha al Piamonle, se lela en .Vlllan, en el púl- 
P que ilustraron San Ambrosio y San Cárlos Bor- 
Fonieo, una pastoral del Prelado.de Milán, en la cual 
Ha a®* oloouenle defensa de los derechos de la 
aula sede y se fulminaba un anatema contra sus 
pueblo inmenso, reunido enlacaledral, 
Y Fespetuoso la voz de su Prelado. 


o! ejércilo, así como á las person.ns de esta religión 
que hayan eur3.ado ó cursen en las escuelas públicas, 
con l.al que concluyan sus estudios en estos eslable- 
ciinienlo.s. 

Según una correspondencia de París. Mr. Luis 
yeuillol, ha ido á Roma para ponerse á las órdenes 
del Papa: el ex-redaclor dcl Unioers no ha aceptado 
m riifiusa ta plaza de acímiuistrador do ios caminos 
®°'®“nos, ofrecida, según se dice, por 
-viivi. ivfire.s y Solar. El Papa se ha re.servado varios 
(le estos nombramientos, y Mr. Luis Vanillot, aña le 
la citada oorrespondencia. no aceptará probablemen- 
te mas que lo que proceda de Pío IX. 

vanos prefectos han sido llamados á Paíis paral 


«Repiques generales de campanas denotarán el 
[lisiante de la salida de la corporación y acompaña- 
miento de la Casa Consistorial , de su llegada al 
puente y del fcgreso'al punto de-partida, ' 

«Por la noolie habrá en aquel parage una sencilla 
iluminación de gas, alusiva al suceso, y habrá mú- 
sica en el paseo.» 

—Añaden de la misma ciudad, con fecha del 25:' 

«En la mañana de ayer fondeó eij la bahía de este 
puerto el vapor Ilamburgo , condiicíendí^ á su bordo 
12 hefttianas de la Caridad. con destino á los hospita- 
les de sangre de esta .plaza, acoinpaf^adas del reve- 
rendo Cura párroco D.'^Iariano Aguiiar y del misio- 
nero D. José Freixer, Irayiílido ademas dos criados 
de servicio. El punto de procedencia de dicho vapor 
es Barcelona, donde se embarcaron los citados eele- 
siásticos y hermanas, habiéndolas Uespeclldo el ilus- 
li'isimo señor Obispo de aquella diócesis con un bri- 
llante sermón que pronuncio al ofertorio de la .Misa 
solemne celebrad;! al efecto en la iglesia del Cármen 
de aquella ciudad, á cuyo acto asistieron corno con- 
vidados varios señores de una comisión encargada 
(Je acompañar d las referidas señoras hermanas.» 

—El jueves próximo se inaugurarán también prn- 
bablemenle las obras de la línea férrea de Ciudad- 
Real á Badajoz. 


parte oficial de la gaceta. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
gusta Real familia continúan en esta córte sia ao- 
vedad en su importante salud. 

ministerio de fomento. 

Real decreto. 

No habiendo producido remate por faifa de licífado 
res las dos subastas públicas celebradas los 
píos de materiales necesarios á la conservación de 
gunos trozos de las carreteras de primer órden» y.á* 
aciierdo,con lo propuesto por mi Consejo de 
tros , y^ngo en aulorjzar al de Fomento; para que 
ceda á contratar dicho servicio sin la formalluad^^^' 
presada, conforme á lo prevenido en el art. d. ^ 
Real decreto cíe 27 de Febrero de 1852. .| 

Dado en Palacio, á dtez y ocho de Febrero de 
ochocientos sesenta.'— Está rubricado de la Real 
no. — El ministro yfié Fomento. Rafael de Bustos j 
Castilla. 

No habiendo jiroducido remate por falla de 
dores las dos snbaslas públicas celebradas 
acopias de materiales necesarios á la reparaeio'J 
algunos trozos de las carreteras de primer 
de acuerdo con lo propuesto por mi Consejo de 
nlstros , vengo en autorizar ai de Fomento 
proceda á contratar dicho servicio sin la ^ 

expresada, conforme á lo prevenido en el art. b. • .• 

Real decreto de 27 de Febrero de 1852. , gj[| 

Dado en Palacio ^á diez y ocho de Febrero a 
ochocientos sesenta. — Está rubricado do ^ ^ 
no. — El ministro do Fomento, Rafael de Bu^ 'i ^ 
Castilla. ^ 

EL PENSAMIENTO ESPA^ 



Al ti’atai' (le los obstáculos suscitados ^ 
binetos extruiijoros á la libortad de acción 4^ 
debe tener España en ia guerra de Africa, ■ ' 
hemos referido á rumores de ningún 8®” 
sino á hechos , y lo que es más , á hechor 
signados en periódicos ministeriales. ,0 

Habiamos oido hablar de una nota 
terio ingles en que al nuestro se piden 
clones sobre la loma de Tetuan, cuyaova^ - 
se exige fundándose en que el Gobierno 
ha declarado terminantemente que I* í'® 
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qu e sostenemos es de dignidad y no de conquis- 
ta ; pero ni hemos (¡uerido acoger especies acer- 
ca de cuya certidumbre no teniamos dato algu- 
no, ni ménus hacerlas servir de base á nuestras 
observaciones. 

[in periódico preguntaba también el domingo 
qué habia de cierto en las nuevas que le comu- 
nicaba su corresponsal de París, al mismo tiem- 
po que otra persona lo hacia á El Diario de Bar- 
celona , sobre estar de acuerdo los Gabinetes de 
las Tuilerias y San James para poner término á 
la guerra de Africa é impedir toda cesión de ter- 
ritorio que no sea al frente de Ceuta ; y á pesar 
de que los diarios ministeriales no le han dado 
respuesta satisfactoria, hoy es el primer dia que 
esla noticia, valga lo que valiere, aparece en 
nuestras columnas. 

También se nos ha dicho hace algún tiempo 
que el Emperador Napoleón habia llamado al 
embajador de España en Paris para prevenirle 
que, cualquiera que fuese la actitud que el Ga- 
binete británico tomase en la cuestión de Mar- 
ruecos, el suyo permanecería en la más estricta 
neutralidad, y ni siquiera hemos indicado hasta 
ahora un rumor que puede muy bien ser in- 
fundado; pero que nada tiene de inverosimil. 

No se nos confunda, pues, con esas personas 
á quienes los diarios ministeriales lirnnan ipropa- 
gadoras oficiosas de rumores alarmantes. > Por 
índole, por convcncimienlo y hasta por sistema, 
preferimos pecar de prudentes y reservailos, 
más bien que de impetuosos y vocingleros, tra- 
tándose del Gobierno á quien sinceramente res- 
petamos y de los intereses nacionales á los que 
hemos consagrado nuestras débiles fuerzas. No 
merece disculpa la ligereza en asuntos en que 
pueden verse comprometidos el honor y la futu- 
ra suerte del país. 

Hemos dichíx que el rompimiento de las ne- 
gociaciones de paz fué debido á las intrigas del 
cónsul ingli s en Marruecos, no porque lo haya- 
mos inventado ni oido, sino porque asi lo vimos 
estampado en las columnas de un periódico mi- 
nisterial llamado £í Occidente, que ha comenta- 
do la noticia, encareciendo su significación y su 
trascendencia en tales términos que nuestros ar- 
tículos parecen paráfrasis del suyo. Y los demas 
colegas de El Occidente en niinisterialismo, han 
procurado atenuar la gravedad del hedió , más 
no se han atrevido á desmentirlo. 

Hemos indicado que en las Cámaras inglesas 
se interpeló ai Gobierno acerca del derecho de 
España á ensanchar sus dominios en Africa, 
porque asi lo leimos en otro periódico ministe- 
rial intitulado El.Correo Autógrafo. Esta noticia, 
en lionor de la verdad , fué categóricamente 
contradicha y rotundamente negada por La 
Correspondencia de España; pero también es 
cierto que la susodicha Correspondencia salió en 
el mismo dia no sólo conlirmando el hecho des- 
mentido, sino ilustrándolo con curiosos porme- 
nores. 

^ Hemos asegurado que la escuadra iualesa ha- 
bla salido para las costas de la Península , apo- 
yados en el testimonio del órgano oficial del 
Gobierno que tiene por nombre Gacela de Ma- 
drid. 

Todo esto hemos dicho , pero nada más que 
esto, y sobro esto nada más han versado nues- 
tras observaciones, que podrán ser desacertadas, 
más no oliciosas, ni destituidas de fundamento, 
á ménos que loí diarios ministeriales confiesen 
que no lo tiene lo que en sus páginas vemos im- 
preso. ' 

Ahora bien; estos diarios tratan hoy de dar 
un nuevo sesgo al negocio : confuiulen en pri- 
mer lugar los rumores, que no salen de la esfe- 
ra de meros rumores, con las noticias que ron 
carácter de tales ellos mismos han esparcido , y 
después de verificar esta mezcla hasta el punto 
de formar con ámbos ingredientes una sola ma- 
sa, la sacuden de su falda, y declaman contra los 
alarmistas, afectando olvidar que ellos han sido 
los primeros en esparcir el alarma. 

Esto por un lado: por otro afectan igualmen- 
te considerar como asunto de poca monta lo 
mismo que momentos tintes reputaban de gran- 
disima importancia. 

¡ Oh ! No es , á buen seguro , no es así como 
se sirve ai ministerio, ni como se sirve al país. 

Si el ministerio es fuerte, si quiero identificar su 
causa con la de la nación, si la actitud de las 
Potencias extranjeras no proviene de sus pro- 
pios desaciertos, ¿qué inconveniente hay en que 
deje conocer la verdad ? Contando con una na- 
ción exaltada en sus sentimientos do indepen- 
dencia y embriagada ya con el humo de la glo- 
ria , ¿qué pueden importarle esas contrariedades 
que no hacen más que irritar los nobles senti- 
mientos y añadir leña á la hoguera del entu- 
siasmo? 

Si, por el contrario, la osadía de naciones ex- 
trañas ha sido engendrada por las faltas del Ga- 
Einete, ¿quién puede suponer tan poco patrio- 
tismo en los ministros hasta creer que sólo tra- 
tan de prolongar su vida ministerial á riesgo de 
caer envueltos eu las ruinas de la nación? Hom- 
bres de mucho ménos valer, de más oscuros 
antecedentes, han liecho en ocasiones ménos 
críticas y soiemnes el sacrificio del puesto que 
ocupaban, tan solo por no lastimar los intere- 
ses de su partido: cuando no se trata de esta 
clase de intereses, sino de la dignidad nacional, 
a nadie es lícito dudar de la abnegación y pa- 
triotismo del último español, cuanto más de los 
consejeros de la Corona. 

Y si el ministerio está seguro de que ni su 
propia conciencia ni la opinión publica pueden 
Charle nada en cara respecto de su conducta 
íís diversas tases de la guerra de Africaj y 



Et pensamiento español. 


sobre todo en aquella que tiene relación con las 
Potencias extranjeras, punto que no examina- 
mos, que no podemos examinar hoy, ¿por qué 
sus periódicos mauiiiestan con su conducta con- 
tradictoria que temen los hechos, cuando no 
les consta su certeza, y que no son temibles 
así que llegan á ser innegables? En esto nos 
fundamos para asegurar que los diarios minis- 
teriales no sirven bien en la ocasión presente al 
ministerio á quien tratan de complacer. 

¿Por ventura sirven mejor al país? — No pue- 
den servirle bien cuando tan mal le conocen. 
Ellos piensan, ó lo dan á entender, con su me- 
ticulosidad y contradicciones, que el espíritu 
nacional, despierto de improviso de un sue- 
ño de medio siglo , levantándose con la té en 
una mano y la tradición en la otra, puede vol- 
ver el rostro amedrentado por las bravatas, in- 
trigúelas ó chanzonefas del Gabinete británico, 
y se equivocan. La nación que dió 3,700 bata- 
llas para conquistar su propio territorio no pue- 
de asustarse de pequeñeces: la nación que no 
temió al Capitán del Siglo, no puede temer á 
nadie: ia nación famosa por su no importa, no 
desmaya á las primeras diticultades , ni desiste 
de su intento á los primeros reveses. 

Esa nación está ahora viva, está en pié, y en 
uno de aquellos momentos de generosa exalta- 
ción en que con pecho palpitante, con mirada 
ardiente, vuelve á todas partes la desmelenada 
cabeza buscando á sus enemigos. Decidle en es- 
tos supremos instantes que tiene un enemigo 
más, y observad la desdeñosa expresión de su 
semblante: decidle que ese enemigo es más te- 
mible para la religión que el moro á quien por 
contrario á su religión está combatiendo, y es- 
cuchad el grito que sale de su pecho; decidla 
que ese enemigo la está deshonrando hace mas 
de un siglo con la usurpación del territorio; 
decidla, en fin, que ese enemigo es el que atiza 
constantemente el fuego de nuestras discordias 
y mina sordamente los cimientos del Trono, y 
la vereis exlremncerse con santa indignación. 

No, el medio de contener esa miserable guer- 
ra de alfilerazos, indigna de una gran nación y 
que seguramente repugnará tanto al país cuyo 
Gobierno nos hostiliza, como á nuestro propio 
país, no es ocultar lo que hay de grave, de te- 
naz, de innoble en esta conducta, sino publi- 
carlo sin rebozo, manifestarlo sin rodeos, en- 
tregarlo con ruda franqueza á la execración ó 
al desprecio de todos los españoles. 

Las intrigas son como las aves nocturnas; 
tienen que huir daslumbradiis cuando brilla la 
luz de los sentimientos elevados. 

E. Navarro Villoslaoa. 


Gomo una prueba más ile que no son los pe- 
riódicos do oposición sino los ministeriales los 
que acogen noticias y propalan rumores alar- 
mantes acerca de la actituil del Gobierno ingles 
después de la loma de Totuan, copiamos á con- 
tinuación el sisuieute uárrat'n ,1,. rr; 

oHoy encontramos en un periódico de los más in- 
timamente ligados con el ministerio, y sobre todo 
con su presidente interino y ministro de Estado, 
otra indicación cpie no por estar envuelta eu nubes, 
contradicciones y reticencias, deja de tener á nues- 
tros ojos, como la tendrá á los 40 lodos los españo- 
les, suma gravedad é importancia. Dice El Occiden- 
te que desde hace dos dias circulan rumores (á nues- 
tra noticia no hablan llegado hasta ahora) sobre una 
nota demasiado exigente do la Cancilleria británica, 
y aunque á renglón seguido añade que nada sabe oü- 
ciabnente acerca de este particular, como poco des- 
pués indica que tal voz haya alyo de verdad en el fon- 
do de esos rumores, y al mismo tiempo que supone 
la tal nota forjada en el arsenal do las oposiciones 
combate el contexto que so le atribuye (lo mismo que 
si se tratase de un documento real y verdadero) y 
apela indirectaincnle de la supuesta ó injustificable 
intervención del Gobierno británico en nuestras dife- 
rencias con Marruecos al buen sentido práctico del 
pueblo ingles, nadie extrañará que entre la duda 
en el ánimo de los mas crédulos, y que baya real- 
mente algo de verdad en el fondo de esos rumores, 
á pesar de la negativa de ciertos periódicos.» 

Díganos alioi-a La Correspondencia si somos 
nosotros, ó son ios periódicos íntimamente li- 
gados con el ministerio, y sobre todo con su pre- 
sidente interino y ministro de Estado, los que 
se alarman por indicios de gravedad dudosa; los 
que no comprenden todo el daño que acarrean á 
la causa nacional; los que esparcen la alarma 
que el vulgo acoge sin reflexión y convierte en 
odiosidad prematura contra un Gobierno ami- 
go que no ha dado motivo ostensible de que- 
ja, etc., etc., etc. 

En vista de oslo, se nos ocurre preguntar: 
¿Hay tantos partidos en el ministerio como en- 
tre los periódicos ministeriales? ¿Hay tantos sis- 
temas en el Gabinete como entre sus defenso- 
res? ¿Sostiene una misma causa y unos mismos 
hombres El Occidente , por ejemplo, que nos 
reveló las intrigas de Mr. Driimond-Hay y las 
condenó con la enérgica expresión de raterisino 
político, y El Clamor Público, que indirecta- 
mente trata de rebajar su imporltincia? ¿Es ver- 
dadero ministerial el mismo Occidente que nos 
habla de una nota demasiado exigente de la 
Cancillería británica indicando que 'tal vez haya 
algo de verdad en el fondo de los rumores acerca 
de ella esparcidos, ó La Correspondencia de 
España, que tan duramente trata á los periódi- 
cos que han dado en alarmarse? ¿Es uno mismo 
quien inspira á El Correo Autógrafo para dar- 
nos la primera noticia de la raociou hecha en 
las Cámaras inglesas sobre los asuntos de Es- 
paña en Marruecos, y á La Correspondencia 
que desmiente el hecho como difundido con 
objeto do hacer una jugada de Bolsa? 

¿En qué quedamos? Riñen, so pelean los pe- 


periódicos ministeriales entre si, se tiran á la 
frente proyectiles de noticias que probablemen- 
te rec'ijen en un mismo arsenal; y ¿hemos de 
ser nosotros los descalabrados, no-otros, meros 
espectadores, meros cronistas de la contienda? 


La Correspondencia, dufeníMendo ayer ai mi- 
nistro de Inglaterra, Mr. Buobanan , y califican- 
do la comparación hecha por Las ¡Sovedades en- 
tre este diplomático y su antecesor lordHowden, 
de comparación odiosa, se expresa en los tér- 
minos siguientes : 

«Mr. Buchanaii se ha moslrado siempre igualmen- 
te solicito para mantener las buenas relaciones entre 
ámbos pueblos , y seguros estamos de que sus comu- 
nicaciones no habrán servido nunca para alterar en 
lo más mínimo la cordialidad que debe «xislir entre 
dos naciones igualmente interesadas en permanecer 
amigas.» 

En otro párrafo manifiesta el mismo periódico 
que son absolutamente infundados los rumores 
referentes á que el Gobierno español haya reci- 
bido nota alguna del Gobierno ingles acerca 
del curso de las operaciones sucesivas de la 
guerra. 

Y en otro, por último , dirigiéndose á los pe- 
riódicos que han dado en alarmarse por indicios 
de gravedad dudosa , les dice que no compren- 
den el daño que acarrean á la causa nacional, 
porque el vulgo crédulo acoge esta alarma sin 
reflexión , y la convierte en odiosidad prematu- 
ra contra un Gobierno amigo (el británico), que 
no ha dado raoti\’o ostensible de queja. 

Subrayada la palabra ostensible para itamar 
sobre ella la, atención de nuestros lectores , nin- 
gún otro comentario se nos ocurre á los párra- 
fos de La Correspondencia, que quedan sufi- 
cientemente contestados en nuestro primer ar- 
ticulo. 

Ya hemos dicho ántesde ahora que el epíteto 
de neo-católicos se aplica por los demócratas, 
los progresistas y algunos órganos de la Union 
liberal á los que defienden el catolicismo en toda 
su pureza, y que lo de neo, porconsiguiente, no 
es sino un adorno del- verdadero blanco adonde 
se dirigen los tiros. 

Bajo este supuesto , poco trabajo nos costará 
convenir con La Discusión en que el neo-cato- 
licismo desaparece y se cicatriza en el cuerpo 
social por medio de las elecciones , y con el 
amor á las Instituciones y costumbres que los 
neo-católicos desean ver menospreciados. 

Para cicatrizar el neo-catolicismo , en menu- 
deando las elecciones y dando cierto desarrollo 
á las prácticas parlamentarias, se temlrá mucho 
adelantado. Sobre este particular no cabe po- 
lémica. 

El ayuntamiento de Málaga, á imitación de 
los de otras capitales de provincia, ha redactado 
una exposición al Gobierno de S. M. , manifes- 
tando sus deseos de corttribuir al patriótico peii- 

í'Ia r/irrolar nn Kiimi.» ol Ti’.' 

tado. 

Parece que no se confirma la noticia dada por 
un periódico de que los generales conde de Al- 
mina y de Reus eran candidatos para la capita- 
nía general de .Filipinas, cuyo mando se dice 
que ocupará terminada la guerra, el general Ma- 
crohon. 


A continuación tenemos el gusto de insertar 
la circular (pie ha dado nuestro venerable Pre- 
lado el Emmo. señor Cardenal de Alameda y 
Brea, Arzobispo de Toledo, publicando la Encí- 
clica de nuestro muy Santo Padre Pío Papa IX, 
y ordenando en su virtud preces y rogativas 
públicas según el Padre Santo lo recomienda. 

EL CARDEBAl ARZOBISPO DE TOLEDO. 

Al M. V. Dean y Cabildo de su Santa Iglesia Pri- 
mada, los W. Párrocos y Clero de .su dUíjesis, y á 
todos los fieles de ella, salud y paz en Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Nuevamenle volvemos á pediros, mis Venerables 
hermanos y amados hijos, dirijáis vuestras fervien- 
vientes oraciones á nuestro poderoso y misericordio- 
sísimo Dios, á fin de que sostenga la firmeza de nues- 
tro Padre común el Sumo Pontífice, y le consuele en 
sus aflicciones, de las que con razón participa toda 
la Iglesia católica. En Julio y Octubre del año ante- 
rior os comunicamos las sentidas palabras con las 
que el amabilísimo y bondadoso Pió IX hacia cono- 
cer su magnánima generosidad liácia los mismos 
desnaturalizados hijos, cuya ingrata rebelkin amar- 
gaba los dulces paternales sentimientos de su nobi- 
lísimo corazón. No hace tampoco muchos dias hici- 
mos que énel Boletín oficial del Arzobispado se pu- 
blicaran escritos de sábios Prelados á cuyos dictá- 
menes y doclrinas nos asociábamos, previniéndoos 
asi para que no, pudieran seduciros otras doctrinas 
que, no siendo católicas, contrariaban vuestro con- 
tinuado santo fervor de pedir á Dios misericordioso 
protegiera á su Iglesia, y al que en la tierra es el 
Vicario de nuestro divino Salvador Je.sús. Necesario 
fué hacerlo así, porque algunos hipócritas hijos sug 
yos querían oprimirle, fingiendo defenderle como á 
su Supremo Pastor, y también conservar ileso el de- 
recho y el explendor da la Iglesia misma. 

Se publicó on París un folleto con el titulo de El 
Papa y el Congreso, anónima, al que se dió impor- 
tancia por suponerle de alto origen, y túvosele como 
indicio de un pensamiento resuelto á realizar por él 
el mas viólenlo despojo, si lograba con sus galanas 
paradojas adormecer al senlimiento católico, y bas- 
ta, por la atrevida grandeza dcl hecho, establecer un 
nuevo dereelio, cuya tendencia es á las claras aca- 
bar con ei dcreclio preexistente, triun^’ando la revo- 
lución por su osadía, y dejando á merced de innobles 
pasiones el equilibrio y la paz en todas las naciones 
de Europa. Empero léjos de adormecerse el senli- 
mierito católico, y pérmilir qw política, que iba á 
desquiciar la sociedad, ganara terreno, la voz auto- 
rizada de rcspetabilisimo.s Obispos y sábios dcl Cle- 
ro, la elocuente refutación á escrito tan falaz como 


hipócrita, hecha por eminentes escritores políticos y 
periodistas de renombre, españoles, franceses, ingle- 
ses, belgas, au.slriaoos, alemane.s, italianos y roma- 
nos, desenma-scararon al que se atrevió á calificarse 
de fbrviente católico, y puesta en .claro su falacia, 
el crimen apareció en toda su deformidad. No han 
faltado amig'os del folletista, escritores también de 
no vulgar talento, que han hecho un esfuerzo para 
explicar la intención del autor anónimo de El Papa 
y el Congreso, queriendo sostener sus mal encubier- 
tas intenciones y malévolos consejo.?; pero la ciencia 
acaba de Confundirles, y la yoz del catolicismo, si 
del todo no les ha puesto en silencio, ha cerrado el 
camino á sus engaños. 

Por esto es que los' inuehos elocuentes escritos 
vindicando ios derechos de que se intenta despojar á 
la Santa Sede, escritos que están en manos de todos, 
nos relevan de ocuparnos de la violación que se co- 
nieleria contra los principios del derecho público, si, 
triunfando por un momento el principio desorganiza- 
dor revolucionario, llegará á consumarse el mas ini- 
cuo de los despojos. 

La revolución de las Legaciones contra la sobera- 
nía del Santo Padre, no ha podido ni puede fun- 
dar derecho alguno sin que queden minados los tro- 
nos, y se arranque de cuajo la base en que descansan 
el orden social y la tranquilidad de la Europa. 

Dios, cuyos juicios son incomprensibles, permite 
sin embargo que , contra la evidencia del derecho, 
con'ra la conveniencia dei sosiego público, contra la 
santidad del Sumo Sacerdote , Pontífice Máximo, y 
contra la voluntad de la gran parle sana de los súb- 
ditos de) Patrimonio de San Pedro, so haya levanta- 
do en nuestros tristes dias una fuerte é inesperada 
tormenta , amenazando sumergir la barca dei Pesca- 
dor. Pero ¿ha de desfallecer por eso nuestra fe? ¿He- 
mos de merecer se nos reprenda diciéndonos : modi- 
cce fidei, guare dubítastis? No lo merecemos, no. 
Relevado, como digimos ya , de repetir cuanto en 
defensa del derecho de la Sania Sede se ha escrito 
para que no se atente contra su íntegro dominio tem- 
poral, porque todos io sabéis, no lo estamos, mis ve- 
nerables hermanos y amados diocesanos, para dejar 
de recordaros la obligación en que estamos todos, 
cada uno en su clase é individual posición, de de- 
mostrar con Itechos de filial acatamiento al Santo 
Padre, al afligido y amabilísimo Pió IX, que somos 
en verdad católicos , y herederos de la fe con que 
nuestros padres-sostuvieron á la Iglesia, y siempre 
ía defendieron : dejaríamos de ser españoles si nos 
contentáramos hoy con una meríT compasión, o con 
una estéril protesta contra tamaña iniquidad. 

Sin omitir, pues, nuestras incesantes súplicas á 
nuestro buen Dios, seguros de ser oídos, porque ni su 
divina asistencia faltará al legítimo Sucesor del Prín- 
cipe de los Apóstoles, ni las asechanzas de sus ene- 
migos prevalecerán contra la firme é incontrastable 
I)iedra sobre l\ que está fundada la Iglesia; sin dejar 
de pedir á la Purísima c Inmaculada Virgen María 
que sea nuestra j^ropicia abogada con la Trinidad 
Beatísima, los católicos no podemos mirar con indi- 
ferencia la guerra suscitada ahora adversas Domi- 
num, et adversas Christum ejus, y obligación nues- 
tra es' estar dispuestos á resistir en cuanto podamos 
esa fuerza inicua que quiere destruir ei mejor de los 
derechos, y la obra providencial de tantos siglos. 
Por fortuna la Católica Reina de-las Españas, la pia- 
dosísima Isabel II, que se gloría de ser hija predilec- 
ta del Padre común de los fieles, nada dejará aue 
.......... j...... ..........cilio, ouiiio lu» ivuyo» lociiaiicos sa- 
ben hacerlo; ni su ilustrado Gobierno, cooperando á 
la decisión de nuestra augusta Reina y al sentimien- 
to íntimo de la nación, por excelencia eminentemente 
católica, defraudará nuestras esperanzas, ni desapro- 
vechará la oportunidad de obrar según convenga, 
con previsión, celo y Uno, como es de hacerse, para 
conservar el buen nombre de que nos gloriárnos los 
españoles. 

Oblíganos á recordaros esps nobles sentimientos de 
que abunda vueslro corazón, no ya por el temor que 
desde luego produjo el solapado proyeclo de despo- 
jar al Sumo Pontífice en la forma que lo intentara el 
autor del funesto folleto El Papa y el Congreso , sino 
el deber de que escuchéis la voz augusta del Papa, 
del ínclilo y magnánimo Pió IX , revelándonos sus 
amarguras , y haciéndonos saber su heroica resolu- 
ción de no acceder á los apremiantes consejos que el 
poderoso Emperador Napoleón III le diera para que 
cediese , y se despajase de la parle más imporlanle 
de los dominios de la Iglesia. El Santo Padre, diri- 
giéndose á lodos los .’relados en comunión con la 
Sania Sede , al pedir sus oraciones y las de los fieles 
de sus respectivas diócesis , les hace saber que, imi- 
tador de sus gloriosísimos predecesores , no rehúsa 
hasta el martirio, si asi pluguiere á Dios y se estima- 
re necesario , para que se conserve ¡leso é integro el 
dominio temporal que recibió al ocupar la Silla de 
San Pedro. 

Tan digna resolución , expresada en la respetable 
y conmovedora Encíclica , nos la ha comunicado el 
excelenlísimo señor Nuncio de Su Santidad en estos 
reinos , con la alenlisiina caria que dice asi : — Emi- 
nentísimo y Reverendísimo señor Cardenal Fr. Cirilo 
de Alameda y Brea, Arzobispo de Toledo. — Eminen- 
tísimo y Reverendísimo señor inio : El Santo Padre, 
descoso de manifestar al Episcopado calólico de cuan- 
to consuelo le han sido , en las gravísimas angustias 
que padece su ánimo desde algún tiempo , los lesli- 
inonios afectuosos de adhesión que ha recibido de él, 
y el celo valeroso con que se le ha unido en defender 
y enseñar que el Principado civil de los Sumos Pon- 
tífices es actualmente un alio ínteres de la Iglesia 
universal , ha querido dirigirse de nuevo al mismo 
para poner en su conocimiento que él , invariable en 
sus propósitos, ha francamente rechazado una pro- 
puesta que lodos saben, respecto al desmembramien- 
to de los dominios de la Santa Sede. De orden de Su 
Santidad trasmito á vuestra Emiiieiitisiina Reveren- 
dísima , en seguida de haberla recibido , la impor- 
lanle Encíclica que conlieiie tal mahifeslacion, y ve- 
rá en ella que , como él no deja de sostener derechos 
que pertenecen á todo el mundo católico, así espera 
que sus venerables hermanos seguirán coadyuván- 
dole en una empresa que la Divina Providencia per- 
mite sea ahora llena de sumas dificiillades. Empero 
el Sanio Padre declara le será sobre modo agradable 
que el Episcopado calólico siga en su empeño de iltis- 
Irar la pública opinión , y que rueguc y haga rogar 
para que Dios socorra á su Iglesia y al Vicario do su 
divino Hijo , y para que se digne reponer á los des- 
viados en el camino de la verdad y de la justicra. — 
Bien seguro de que vuestra Emiiienlisiina Reveren- 
dísima , concorde siempre con los sentimiento» do Su 


Santidad, tendrá muolia complacencia y cuidado da 
corresponder a sus intenciones , le beso la sagrada 
Púrpura , y me repilo con profundo respeto de vues- 
tra Emineuúsima Reverendísima.— .Muy atento obse- 
quioso servidor, Lorenzo, Arzobispo de Tiana. 
Madrid 2 de Febrero de 1860. 

La veneranda Encíclica á que se refiere la comu- 
nicación precedente, traducida al castellano dice así; 
[La que ya conocen nuestros lectores.) 

Copiada lexlualinenle la precedente conmovedora 
Encíclica de Nuestro ainantísimo Padre el Sumo Pon- 
tífice, nada nos resta másque repetirlegraciasporsus 
bondades, y volver á ófrecer á Su Santidad nuestra 
filial adhesión, nuestras oraciones y las de nuestros 
diocesanos, poniendo á sus sag;rados pies nuestras 
personas, nuestras pobres rentas, y ío que pueda va- 
ler el influjo de nuestro elevado ministerio. Hacerlo 
así cumple á nuestro deber, y todo el Episcopado es- 
pañol, en el que no hay sino cor mam et anima una, 
responde hoy de ese modo á las tiernas palabras de 
su Padre amorosísimo, aseg'urándole de nuevo que 
en nada defraudaremos la confianza que le debemos 
como buenos hijos, y como españoles eminentemen- 
te católicos. 

Estaíng'énua confesión que hacemos al Sumo Pon- 
lífide de nuestros sentimientos, y íá sincera oferta de 
acudir al Señor para que envíe al Ang^el de paz que 
dig'a á los extraviados basta, y no deje gloriarse, 
aunque sea por momentos, á los enemigos de la Igle- 
sia del triunfo de su iniquidad, exijen de vosotros, 
venerables hermanos, no sólo que lloréis entre el 
templo y el altar, sino que aconsejéis á todos con 
prudente' celo y con la verdad de la doctrina, cómo 
han de conseguir dé nuestro misericordiosísimo Dios 
acceda á las reiteradas suplicas que le dirijan, mwí- 
tumvalet deprecatio justi assidua; y ^or lo mismo 
debéis inspirar á lo.s fieles, de cuya dirección eUais 
encafgadbs, el Santo amor de Dios, y sus preces rto 
Serán desoídas; enseñadles también cómo han de acu- 
dir con provecho ai amparo déla inmaculada y Sanr 
tísima Madre de riueslro Divino Salvador Jesús, qué' 
es, como dice el- Santo Padre, Madre amanlisima dé 
todos, nuestra mas firmé esperanza, protéctofá efibaZ, 
columna de la Iglesia, y la mediadora fna's poderosa 
para con Dios; por fin, eiicargárfes imploren dé los 
Santoff Apóstoles San Pedro y San Pabló , inlerée- 
dancon nuestro Divino Maestfo Jesús, salve á su San- 
ta Iglesia y preserve á su venerable Vicario én la 
tierra de las asechanzas de sus enemigos. 

Las religiosas, esa porción es'cojTdá separada del 
mundo, en cuya inocencia y oraciones iiitíesanles 
tanto fiarnos, deben muItipIicaTlas en la forma que 
ya se lo tenemos encargado; y todos, v^enerables 
hermanos y amados hijos, justo es cumplamos con 
los deberes de que ós hemos hablado en otro lugar, 
Qomo católicos y como españoles, és seguro que na- 
die nos aventajará encelo prudente y en decisión á 
íhvor de la Iglesia y de su Supremo Pastor. 

Debiendo por el momento secundar las- intenciones 
y ruegos del Santo Padré, tan btén explicadas én su 
inemorablé Eíicfcli'ea, niiandamos se hagan rogativas 
públicas por tres dias, no solo en nuestra Santa Pri- 
mada Iglesia y en la Magistral de Alcalá de Henares, 
sino en todas las parroquias é iglesias, inclusas las 
de las religiosas, de nuestro Arzobispado. En el pri- 
mer día no impedido se cantará la Misa de la Beatísi- 
ma Trinidad, y después de ella procesionalmente la 
Letanía de los Santos, concluyéndola con las ora- 

en la forma dicha la Letanía de la Santísima Virgen 
¡f la antífona Sub tuum presidium con ia oraeion 
correspondiente. En el tercer dia se cantará la Misa 
de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, el 
himno de su fe.slividad, y la antífona Gloriosi Princi- 
pes terree, con la oración Dette, cujas dextera, etc. 

Confiado en vuestra religiosidad esperamos satis- 
faréis cumplidamente los deberes religiosos que os 
encargamos, y en prueba del amor paternal que os 
profesamos, damos á todos nuestra bendición pasto- 
ral en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amen. 

Esta nuestra earta, firmada de nuestra mano, se- 
llada con el escudo de nuestras armas, y refrenda- 
da por nuestro secretario de cámara, se leerá en to- 
das las Iglesias de nuestro Arzobispado en el primer 
dia del solemne triduo que en aquella encargamos. 
Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Madrid á diez 
(fe Febrero de mil ochocientos sesenta. — Fr. Cirilo 
Cardenal de Alameda y Brea, Arzobispo de Toledo. 

— Por mandado de su Eminencia Reverendisim;a el 
Cardenal Arzobispo mi Señor, Dr. 1). Pablo de Yur- 
ro, Canónigo secretario. 

Hay nuevas noticias de Fernando Póo que alcan- 
zan al 11 de Enero. Una curiosa carta recibida de di- 
cho punto dice lo siguiente : 

«Bahía de Santa Isabel en Fernando Póo. 
«Después de nueve dias de navegación desde San- . 
la Crnz de Tenerife, fondeamos por fin en esta bahía, 
desde la cual se perciben ya los gratos aromas de es- ' 
ta vegetación lozana y virgen , que la brisa nos envía 
envueltos en sus arrullos. Después de una travesía 
tan larga, hecha .en un buque de vela desdo Cádiz, 
te.niamos gana de tomar tierra ; ya hemos visto lo- 
grado nuestro deseo. Antes de pasar á describir este ’ 
país salvaje y pintoresco , empezaré dando alguna 
pincelada acerca de la bahía. Esta es bastante espa- 
ciosa y de buen aspecto : pueden anclar en ella bas- 
tantes bliques de poco calado, y desde las aguas se 
divisa una montaña gigantesca que se eleva 14,000 
pies sobre el nivel del mar. Tiene forma de herradu- 
ra, aunque bastante abierta, no obstante lo cual 
ofrece seguridad en estos meses por la caima que rei- 
na en las aguas. 

»La población, que se halla como sentada sobra 
una alfombra de verdura, es bastante regular; sus 
casas estáu separadas unas de otras por pequeños 
jardines, en los cuales se crian bastantes frutas: son 
de madera y están cubiertas como las de Filipinas de 
hoja y ramaje. Los frutos que más abundan son: el 
ñamé, especie de balata de Málaga bastante inferior 
en calidad, aunque superior en tamaño; la naranja, 
que es más acuosa si bien menos dulce ; el coco que 
es bastante sabroso, el plátano y la pina. Los negros ' 
de aquí llamados bubíes no usan más prendas que la 
Indispensable para culirir su pudor, y uii gran som- 
brero de paja (no todos), que los preserve dg 1<¿I o.?r 
lores, alguno de los ciiale.» lo adorna con pipMM,^ 
plum.as. Los crumáiies , que sontos u(qj;ro| dMl(na-_ . 
tíos ai trabajo , no .abuudau Imito como fuer.a de e- 
sear; pero el gobernador cucntii yá- con 200 deslina- 
doa á los trabajos d» desmonta. 
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«Dicho señor con su familia, compuesta de su se- 
ñora, dos niñas muy bonitas y su scrvidumlire, vivo 
á bordo de la corbeta Ferrolana, Ínterin concluyen 
de arreglar su casa ; otro tanto les sucede á la tro- 
pa y oficiales , cuyo cuartel no está todavía con- 
cluido, 

«Los Negros naturales del país están bastante ci- 
vilizados, á consecuencia sin duda de su continuo 
rocé con los ingleses, cuyo idioma hablan; por si mis 
palabras no hacen fe , en mi maleta conservo una 
carta en ingles de mi lavandera Hiss Atee, en la que 
de una manera delicada me ruega mande recojer m 
ropa. 

«Los clérigos protestantes que aqui habia, se han 
largado con viento fresco , y hoy solo los jesuítas, 
cuyo superior es el padre Irisarri, continúan sus tra- 
bajos de conversión. 

«La vida que.aqui hacemos tiene algo de monóto- 
na como es de suponer. Por la mañana de siete á 
siete y media vamos á la capilla, donde se dice misa; 
después solemos dar un paseito por entre las espe- 
suras de éstos bosques , deteniéndonos comunmente 
en casa del ex-gobernador , ingles de nación , que 
está casado con una negra , y volviéndonos por úl- 
timo, á bordo de nuestro buque , á las nueve ó poco 
más, hora en que ya el calor empieza á sentirse un 
poco. 

«Ei clima no es ni con mucho tan caloroso como 
se decía , pues cuando más alto está el termómetro 
no suele pasar de los 24 grados, esto en la estación 
verdaderamente rigorosa. 

A falta de diversiones, hemos levantado como por 
encanto un teatrito, que armado con palos y velas 
de buque, presenta un local bastante espacioso, y en 
el cual se han dado ya tres funciones; los actores han 
sido hasta ahora los cabos y sargentos de la com- 
pañía, pues una negra que se había brindado á tra- 
bajar y estaba ya bastante al corriente de su papel, 
ha tenido la desgracia de caer enferma; sin embar- 
go, como donde hay gente se encuentra de todo, á 
falta de dama hubo baile, y este fué desempeñado 
por un practicante llegado á la bahía pocos dias an- 
tes, quien, según confesión propia, fué bolero de un 
teatro de Cádiz en su alegre juventud. En este tea- 
trito hay dos palcos, uno en frente de otro; el prime- 
ro era ocupado por el gobernador de la isla y su fa 
milia, y el otro por el ex-gobernador y su señora. 
La charanga de la compañía desempeñó perfecta- 
mente el papel de orquesta. 

«De alimentos estaríamos, no obstante , muy mal, 
sino contáramos con los buenos repuestos que he- , 
mos traído de Cádiz y Canarias , pues aqui no se en- 
cuentra carne y solo de mes á raes suele matarse 
alguna cabra; las gallinas abundan poco, y esto di- 
cho, nadie extrañará q'ue los huevos valgan á 13 
reales la docena , aun cuando luego resulte alguno 
huero. Dé frutas en cambio estamos abundantemente 
provistos con las que dá la isla , y siempre tenemos 
tres ó cuiitro postras* 

«Las inmedialas islas de Annobon y Coriseo no 
son tan importantes, si bien esta ultima podria tener 
algún porvenir por la posición que ocupa ; pero me- 
jor que ellas, sin embargo , es el Cabo de San Juan, 
situado en trente de la última, y cuyo rey ó jeté pide 
con insistencia que nuestra Reina le mande una tro- 
pa de curas potra de soldados, mostrándose muy 
afecto á todo lo que de España viene. 

»No seria del todo indiferente á la prosperidad de 
esta naciente colonia , que el Gobierno enviase un 
hoy se hallan aqui estacionados; porque siendo con 
frecuencia contrarios los vientos que corren por este 
golfo, con los vapores se adelanlaria mucho tiempo, 
facilitándose los viajes al continente africano, y el 
trasporte de crumaues y efectos de construcción.» 


der inmedialamenle á la acuñación de monedas de un 
real y media peseta en cantidad muy respetable. 


Cuatrocientos noventa y siete abogados ejercen 
este año oil Madrid. Cada uno de estos satisface 735 
reales de contribución, que componen al año la res- 
petable suma de 365,295 rs. 


Se ha resuelto que los exámenes de los alumnos 
de náutica que deseen optar á la clase de terceros 
pilotos, y los de esta y los segundos que aspiren á 
la inmediata, den principio en Cádiz eldia 15 del mes 
próximo, eontirtuando en los sucesivos hasta fin del 
mismo mes, á cuyo efecto los aspirantes se presen- 
tarán con la oportuna anticipación provistos de los 
documentos necesarios. 


Entre los derechos pasivos cuya declara ion se ha 
hecho por la .Tunta del ramo durante el mes de Ene- 
ro, se hallan los siguientes: D. José Parraverde, 
inspector cesante de contribuciones , á quien se le 
declara derecho al sueldo de 12,800 rs.; Exemo. se- 
ñor D. Gabriel Aristizabal, presidente de la Junta, 
cesante, á quien se le rehabilila en ,el sueldo de 
40,000 rs.; D. Aulonio Wambaesen, jubilado con 
14,400; D. Gerónimo Muñoz, jefe polilico, jubilado, 
25,600; D. Joaquin Francisco Pacheco, consejero de 
Estado, cesante, 30,000; D. Francisco de las Barras, 
subintendente militar, jubilado, con cincuenta y tres 
años de servicio, 14,400; D.‘ Agustín Tavira, oficial 
mayor segundo del minislerio de Estado, jubilado, 
40,000; D. José Zambrano, cónsul y encargado de 
negocios de España en las repúblicas de Costa Rica 
y Nicaragua, cesante, 18,000; D. Luis Benavides, 
contador general de loterías de la isla de Cuba, 1,500 
pesos, y D. Vicente ramos, auditor de marina de la 
Habana, jubilado, 1,200 pesos. 


Ayer hubo en Madrid dos incendios : el lu-imero 
en una tienda de la plazuela de Pontejos, ántes de 
el segundo en el cuartel de la calle de 
según nos dicen , ha sido 


amanecer, y 
San Mateo; pero ninguno 
de grande consideración. 


ESTADÍSTICA GENERAL ECLESIASTICA 

Lo España, en vista de un ejemplar del Resúmen 


Leemos en La España : 

«Dicen algunos periódicos con mucha |fonnalidad, 
que los dátiles que reg^alaron al duque de Tetuan los 
parlamentarios de Miilcy-Abbas, habían sido cogidos, 
según lesllmonio de los moros , en los jardines del 
Sultán. Chino parece que con esto se trata de enalte- 
cer aquel miserable presente , que en Africa equivale 
poco más ó menos al que en España pudiera hacerse 
con un cajón de camuesas de Aranjuez ó higos de 
Valencia , diremos que á habernos hallado en el caso 
del g^eneral en jefe, habríamos entregado el regalo de 
los emisarios de Muley-Abbas, en su misma presen- 
cia, al primer vivandero que se hubiese presentado 
cerca de nuestra tienda. 

El único presente digno de tal mensage ó embaja- 
da, y para hacerse al que nó solo era general en je- 
fe, sino que allí representaba la dignidad de la na- 
ción española, hubiera debido consistir en doce ca- 
ballos árabes de raza noble , doce alfanjes é igual nú- 
mero de mantos de grana. Ese es el regalo verdade- 
ramente árabe, el que siempre han acostumbrado á 
hacer én casos análogos y el que liacian á los monar- 
cas de Castilla ó á sus emisarios durante la lucha 
que terminó con la conquista de Granada. Sin caba- 
llos y alfanjes no comprendemos regalo en el árabe. 
¡Dátiles de Berbería! Reflexiónese acerca del efecto 
que causarla ai Emperador de .Marruecos , si la ciu- 
dad de Toledo, viéndole á sus puertas, tratase de 
aplacarle enviándole un cajón de albarieoques ; tal 
vez no faltase quien elogíase ol presente , dieiéndole 
que habían sido cogidos en el jardín del gobernador 
ó del Arzobispo.» 


, Por Real orden de 13 del actual , se ha concedido 
la gratificación de 3,000 reales mensuales al general 
en Jefe del tercer ejército y distrito, en atención á que 
la continua movilidad que para vigilar y dirigir el 
embarque y desembarque de tropas y efectos para 
el ejército de Africa , por su proximidad al teatro de 
la guerra, le impone en sus traslaciones de uno á 
otro punto , gastos que no están previstos. 


Por efecto de los temporales se lia perdido en las 
costas de Africa el buque que conduela la correspon- 
dencia de la Península, ocurriendo, según se dice, al- 
guna otra desgracia más lamentable. A fin de que no 
se extrañe la falla , bueno es que se sepa que la cor- 
respondencia, perdida en su mayor parle, pertenecía 
á los correos que salieron de Madrid el 19 y 20. 


de la estadislica general eclesiástica que se ha foi-ma- 
do en el minislerio de Gracia y Justicia, y que nos- 
otros no hemos recibido hasta ayer, publica lo si- 
guienle: 

(lEl Resúmen eslá dividido en tres secciones, com- 
prendiendo la primera todo lo relativo á la división 
del territorio diocesano, al estado de los templos 
abiertos al culto, y al de las casas y operarios pia- 
dosos dedicados á auxiliar al Clero secular; la segun- 
da todo lo relativo al personal del Clero secular y 
del regular de ambos sexos; y la tercera lodo lo per- 
teneciente á la dotación del Clero y del culto. 

Estas secciones se snhdividen en estados del modo 
siguiente; 

En el estado l.“ se da á conocer la antigua división 
eclesiástica , así melropolitana como sufragánea, j 
y ia que debe existir con arreglo al Concordato | 
de 1851. 

En el estado 2.” se reseña la situación actual de 
las diócesis , expresando los paríidos judiciales Ínte- 
gros ó fraccionados que las forman , las provincias 
civiles á que pertenecen , el número de parroquias y 
de pueblos que tienen en cada parlido y en tolali- 

„ - 1 ...... lo. lorr..oo U.i 

dislancia de lodos los pueblos más lejanos de las ca- 
pitales de las diócesis y de las pi'ovincia.s , y el cir- 
cuito en leguas de las de 20 al grado de todas ellas. 

En el estado 3.“ se expresa el número de parro- 
quias existentes , especificando su actual clasifi- 
cación. 

En el estado 4.“ se enumeran los templos abier- 
tos al culto, á cuya reparación atiende el Tesoro pú- 
blico. 

En el estado 5.* se dan noticias curiosas sobre las 
órdenes religiosas existentes en 1833 , sobre su fun- 
dación y eslablecimienlo , y sobre el número de 
hombres y de mujeres que habia en las casas conven- 
lualcs. 

■ En el estado 6.“ se dice el número de órdenes , ca- 
sas y religiosos inolauslrados que hoy existen. 

En el estado 7.® se refiere el personal del Clero ca- 
tedral ántes y después del Concordato de 1851. 

En los estados 8.“ y 9.” so refiere el personal del 
Clero colegial en las misnias épocas. 

En el estado 10 se consigna el personal del Clero 
áecular y regalar en 1833. 

En los estados 11 y 12 se enumeran minuciosa- 
mente el personal del Clero secular y regular ex- 
claustrado en cada diócesis y las almas que en ellas 
corresponden á cada sacerdote, en fin de 1859, y se 
compara el personal de 1833 y de 1859. 

En el estado 13 se expresa ei personal de los aluin 
nos matriculados en el presente curso en los semina- 
rios conciliares y eclesiásticos, y se compara con el 
de oíros años anteriores. 

En los estados 14 y 15 se dice el personal de las 
religiosas en clausura en 1854, 1857 y 1859 y el im- 
porte de su presupuesto; y se compara su número. 

En los estados 16 y 17 se especifican el número de 
religiosos y exclauslrados y el importe de sus pen- 
siones en 1837, 1854, 1857 y 1859, comparándolos 
entre si. 

En el estado 18 se espeeifieau el número de reli- 
giosas exclaustradas y el importe de sus pensiones. 

En el estado 19 se expresan las rentas del Clero y 
del culto eu el quinquenio de 1829 á 1833. 

En el estado 20 se insería el presupuesto de obli- 
gaciones eclesiáslicas para el año corriente. 

Por la brevísima recapilulacion anterior de los epí- 
grafes extractados de los estados, puede conocerse 
que son numerosos y muy notables los antecedentes 
y dalos que ha sido preciso reunir y coordinar para 
redactarlos con el prolijo esmero que lífi ellos se dis- 
tingue, y puede conocerse que se ha dado á los tra- 
bajos una dirección acertada y provechosa. La for- 
ma por lo mismo merece toda nuestra aprobación. 

Respecto al fundo de los mismos estados se obser- 
va que se han lomado, por lo general, como puntos 
de comparación los años de 1833 y 1859, último 


vía exis’tenle, es muy defectuosa, siendo preciso por 
lo mismo variarla sin demora, sustituyéndola con 
una circunscripción de diócesis acomodada, en cuan- 
to pueda ser, á la civil, y con un arreglo y demar- 
cación de limites de las parroquias mas conformes 
con las condiciones Je localidad de los pueblos, 
señor ministro de Gracia y Justicia, en ¡a exposición 
á S. M. indicando la conveniencia de publicar e 
Resúmen de la estadística eclesidstica, lo reconoce 
así, y ofrece realizar uno y otro trabajo en 
tiempo ; si cumple su oferta y lo ‘’l 

merecerá bien de la Iglesia y del Estado, y no sere 
mos nosotros los que escasearemos los elogios. 

La necesidad de la reforma es patente, porque 
diócesis han de reducirse y circunseribirse segu 
aconsejan las aclnales circunstancias del terri orí 
español y la dislribueion de sus iiabilánles, y P.oi 
que las 19,764 parroquias, entre matrices, anejos^ 
filiales y ayudas de parroquia, que hoy 
bastan para atender al pasto espiritual de 15.46 , ' 
habitantes que euenla la nación, y de 48,220 po a 
ciones que tiene, inclusos los caseríos, eortijadas y 
lagares de mas de 12 almas. 

2. “ Que aun se conservan 27,370 templos, o abier- 
tos al culto, dignos de reparación por su mánlo ar- 
lislico, y por lo mismo que el Tesoro eslá obligado a 
aumentar baslanle la cantidad que en los presupues- 
tos anuales se consigna, para esta atención. 

3. => Que en el año de' 1833 habia eslablecidas en 

a Península é Islas adyacentes 37 órdenes rehgios as 
con 3,027 casas coLivenUiales, en las que estaban en 
clausura, 31,279 liombres y 25,614 mujeres, y que 
solo hay ocho órdenes religiosas de hombres con 4 
casas y 719 individuos, y 16 órdenes religiosas de 
mujeres con 866 casas y 12,990 individuos, . 

do 13 órdenes, 2,163 casas, 30,580 hombres y 12.b-4 
mujeres menos en 1859 que eii 1833. 

4. » Que en el año do 1833, el personal del Otero 
catedral y colegial, aseendia á 6,933 individuos, y 
que eu 1859 solo asciende á2, /6p; esto es, qu 
Clero superior, ó alio como se le llama vulgarmen e.^ 

cuenta ahora 4,178 individuos menos que antes ae 

Concordato de 1851. . , 

5. ® Que en 1833, el Clero parroquial y benelieial 
de todas clases, se componía de 43,569indiViduos, y 
que hoy solo euenla 35,703, habiendo disminuido 

Que el número de alumnos nialriculados en 
el presente curso en los seminarios conciliares 
eclesiásticos, es mayor que el de los inalrieutedos en 
1854 y 1857, lo cual prueba el celo de los Prelados 
por la instrucción del Clero y los esfuerzos que ha- 
cen para conseguirla. 

7. ‘ Que el número dé religiosas en clausura no 
aumenta; y que el importe de las.pénsiones que á las 
mismas paga el Estado , disminuye visiblemente. A 
11.082,860 reales ascendió el importe de las pensio- 
nes en 1854, y á 9.415,540 reales ha quedado redu- 
eldo en la actualidad. Resulta que el importe desús 
pensiones ha distninaido en cinco años en la cantida 
de 1.667,320 reales , y que progresivameiile irá dis- 
ininuyendo. 

8. ^ Que los reli^dosos exclauslrados que cobraron 
pensión del Estado cu 1837, fueron 23,935,^ y el im- 
porte de sus pensiones ascendió á 37.911,455 reales, 
y que el número do ellos que hoy cobran pensión, 
solo es de 6,105 , ascendiendo á 10.800,941 reales el 
importe de eslas. Ha disminuido el número en 17,830 
Individuos , y el importe de las pensiones en 27 ml- 

tores son ancianos , y á que muchos so van colocan- 
do en las caledrales , colegiatas y parroquias, es se- 
guro que muy pronto quedará el Tesoro descargado 
de esla obligación. 

9. ®- Que las religiosas exclaustradas son 412 , y 
que cobran del Tesoro .715,578 reales.- 

Y 10. Que las rentas para el Clero y para ei culto 
en 1833 eran de 253.000,000 de reales , y el presu- 
puesto de obligaciones eclesiásticas para 1860 es de 
175.304, 153 reales, resultando que hoyen el sosteni- 
miento deí Clero y del cuito se emplean 77.695,847 
reales menos que en 1853. 

El secretario de la redacciotij 
M. H SURERA DE TeJADA. 


Algeciras, 28. -El general en jefe del ejército de 
Africa, al Exemo. leñor ministro mteuno 

‘"""artel general de 


las once de la mañana 


Ayer llegaron 
pasaré revista. 


los tercios vascongados y iioy les 


El ( 


terreno 




No es cierto, dice 

(Iñadejfse dispuso que el^ balatem 

viese pronto a partir, y A^i^^yeldo cazadores 

.narehasen un ¿aheu y 

de Anleqnera. Pe o 1 . .abarcarse á la pn- 


„ados .í*' SguM baUillones que gnar- 

nuestras tropas. 

ui nvimlaraienlo de Mérida ha dirigido al batallón 
de caradores que llevad nombre de esla ciudad, una 


priehosa, los suras ó capítulos U3 y lU ¿ei g 
el primero como preservativo conira los peUo.r„“ ^"1 
alma, y el segundo contra los peligros del eu^nn 
«Sumergidos en esa eterna indolencia que Vr 
caracteriza al pueblo inahometano, se pasan la» 
ras y los dias en continua oración. Dias pasado'"''! 
á un moro , que aeurrueado en el hueco de f 
puerta, pasando las cuentas de su largo rosario i * 
vaha á Dios sus súplicas con una especie de oá’ne ' 
á media voz, prolongando y monóloino , sin 
mientes en nada y en nadie de cuantos pasaban s' 
lado; parecíase á uno de esos mendigos que nr' 
dos de vista y en actitud inmóvil , se si..'niaú 
esquinas de nueslras calles implorando la eap-a * 
pública con un accnlo que nunca varia, y nn. . 
plica que nunca se acaba. s sú, 

nl.as costumbres de c.stos pueblos son asno 
silenciosas, porque la mujer con su eneanirno i ^ 
diileilica y las pule. La sociedad, ó, mejor dieh 
trato social , no existe aqui ; las ciudades y aw’ 
morunas son una .agrupación do familias ste | 
verdaderamente íntimos que las unan y acern^ 
cada cual vive en su casa con sus mujeres v sn= v’ 
jos, lio hay reuniones, no hay paseos, no hav 
El mercado y la mezqiul,a: héaqm los dos único? i' 
montos sociales del musulmán.» ele- 


feiieitaeion |f,.,^„*S.''sm/nolables las si- 

crito: 


por 


su bizarro 


Es verdaderamente curiosa la fieseripcion a 
duelo presenciado por un corresponsal que haSll"' 
en Tetuan en la misma casa del difunto. El 


(dice) queda en la cama y las corliuas córS''''' 
i__ oirxnfíi pn pI Sllpln r1 mnr!/-I/N .■ ¿ 


, • ,1o, 1 3,. Mérida hallarán siempre los bi- 

ItzadóVes do este üti.loiin pueblo de herma- 


mas'eeroano y á continuación los hijos y dema®'"''*' 


zarros eazaaores "g'gn gug triunfos , como a 

eomírrlfr s‘«rpen‘as'’y socorrerlos con mano pródiga 


esta disposición lloran maneándose sin cesar dp 
lanle atrás, y de cuando en cuando cesan como^®' 


“úriTlbi J 1”;“^ 


los pies se sienta en el suelo el marido 

«r Ó pnntiniiacion los hiíoc xr 

Como 

. ““"-'uii cunas carM-" 

le conieslan los demás, y sigue el liante Pa„ ?• 
conducción al campo de los muertos, va delant, , 
sabio, (sacerdote) y detrás cuatro ó seiscanlaiid, ■ 
continuación el cadáver conducido por cuatro en ’ " 
litera que tiene los brazos muy largos, y en? ? 
palos o brazos, lanío á la cabeza como á los pt». 
difunto, va olio hombre metido é inclinado sobt,? 
,ln mndn niie ol nne .v.a hacia los pies .nnu- .’ 


modestia necesaria para^^ v 


u lA Ips hava D'^rmilido apercibirse del mérito y 
que aS^nai su sanare por el honor nae o- 
niT haya podido caberles. Fieles custodios de los 
iinbfes gloriosos que tan justamente forman la bu- 
lla nle historia deesa heréiea ciudad, se proponen 
mostearse siempre dignos con su conduclade las sim- 
palias de sus hermanos y reciben como lajecoiiipea- 
sa más grata á sus corazones 
hasla hoy les merecieron.» 


la aprobación que 


Según los úllimos partes , el estado del mar en el 

Estrecho era inmejorable; los buques se han apresu- 
rado á condueif á la ría de Tetuan, todos >os efec os 
que puedan hacer falta al ejercito para emprendei 
n^vos movimienlos, formando parte de las remesas 

muchas tiendas y acémilas. n • , ann ..ame 

Hace dias que hay comprados en Oran 4ÜU came- 
llos á 1,600 rs. 


El martes en la tarde ha llegado á Cádiz la corres- 
pondencia de Ultramar , conducida por el vapor cor- 
reo Almogávar. 


Las nolieias del campamento del Serrallo alcan- 
zan al 27. No ocurria novedad hasla enlonces; había 
llovido bastante; pero el día se presentaba claro y el 
barómetro se acercaba á buen tiempo. Las enlerme- 
dades pocas en proporción de la fuerza. 


En virtud de órdenes del Gobierno y de pedidos 
del general en jefe del ejércilo de^ operaciones en 
Africa, se están haciendo acopios más considerables 
por la Administración militar que todos los^ iiechos 
hasla ahora; y que en coiiseeuencia el ejercito se 
hallará suficientemente provisto de cuanto pueda 
serle necesario en torios conceptos y en cualquier 
clase de evenlualidados. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


DESPACHOS telegráficos. 

Algeciras , 28 de Febrero de 1860, á las ocho y 
veinlicinco niinulos de la mañana.— -El comandante de 
Marina al Exemo. señor minislro del ramo: 

• «Ayer tarde fondeó el vapor trasporte sardo Febo, 
procedente de Tolon con heno y provisiones para el 
ejército; careciendo de carbón se le facililó para pro- 
seguir su viaje á Ceuta. El temporal del 0. ha dete- 
nido su salida hasla ahora que son las siete de la ma- 


aquel de la antigua situación de la Iglesia en Espa 
ña y último este del nuevo régimen convenido en 


En la casa de moneda de esta córte se va á proce- 


el Concordato de 1851. Estas comparaciones sumi- 
nistran noticias importantísimas, y de ellas se dedu- 
cen consecuencias da ínteres, que nosotros indicare- 
mos ligeramente, numerándolas para su mayor cla- 
ridad. 

Que la división eelesiásUea antigua, y loda- 


Algeciras, 28 de Febrero de 1860, á las cinco y 
cuarenta y cinco niinulos de la larde.— Ei coman- 
dante general de las fuerzas navales de operaciones 
al Exemo. señor ministro de Marina: 

«El éxito en el ataque á Larache y Arcilla ha 
sido tan salisfaclorio como me proponía : balir las 
fortificaciones, acallar los fuegos del primero hasta 
hacerlos casi ¡nsigiiificanles, no obslante las malas 
circunslancias de mar, y complelamente los del se- 
gundo, causando grandes daños á las poblaciones. 
Considero el 25 y 26, dias de honor y gloria para la 
marina española, que tengo el honor de ofrecer res- 
petuosamente por inediode Y. E. á las pies del Trono 
de S. M.» 


Algeciras, 28 de Febrero de 186Ü, á las tros y 
quince minutos de la tarde. — El comandaiile general 
de las fuerzas navales de operaciones al Exemo. se- 
ñor minislro de Marina: 

«He mandado á Cádiz el vapor Isabel II para re- 
mediar la averia que tenia en el montaje de su colisa 
de popa, y arreglar el cabreslante, que no puede tra- 
bajar con él. 

Desde anteayer á hoy se han embarcado sobre 450 
acémilas para Tetuan.» 


Algeciras , 28 de Febrera de 1860 , á las tees y 
quince minutos de la larde. — Rada de Tetuan 27 de 
Febrero de 1860 El comandante del trozo de guar- 

da-cosías de Poniente al Exemo. señor minislro de 
Marina: 

«Habiendo cesado el Levanto, ha pasado en la ma- 
ñana de hoy a esta rada y voy de.scmbarcando los 

tercios vascongados.» 


Ei vapor Fuícqno lia tenido necesidad de pasar al 
arsenal de la Carraca, para reparar algunas avenas 
en la arboladura. 


Los moros tenian tres fábricas de pólvora y un 
depósito en una de las principales calles de Teluan. 

ir,, al AanAella farvma VS nfl» .aminciÓ cl teléc'I'atoi .Sñ 

lian encontrado muchos quiinales de balas de plomo, 
cajones de azufre , salitr..i, trabucos de corsarios, ho- 
jas de espada y oiros eféelos. En el cuarto do la pól- 
vora, de la cual habia una gran cantidad esparcida 
por el suelo, habían arrojado varios fósforos con la 
sania inlencion de que al ser pisados se inflamasen 
y causaran iin esüago en la ciudad. Felizmenle los 
fósforos fueron descubiertos por algunos oficiales de 
árlillei'ía, y en seguida se anegó la pólvora que habia 
en el suelo, inulilizándola. 

E! comandante del parque, D. Santiago Ruano, 
procedió el 18 á la peligrosa operación de desocupar 
él depósito, en el cual habia una porción de quinta- 
les de pólvora en cajones y barriles , operación que 
se llevó á cabo sin el más pequeño accidente. En 
este mismo depósito, entre otras cosas, se eneonlro 
una larga cadena con argollas collares , con la .cual 
se conducían los cautivos cristianos. Esta e.adena que 
eslá en manos del coinandanlo del parque, será uno 
de los trofeos que se remillráii al Museo do Artillería 
de Madrid. 


de modo que el que va hacia los pies anda háci' 
alrás. Luego siguen los hijos o parientes con las c» 
puchas muy echadas. 

El secretario de la redacción 
M, Herrera de Tejada. ’ 


De una carta de Tetuan que trae un periódico, lo- 
mamos los siguientes curiosos pormenores : 

«Por fuera la apariencia de las mezquilas está 
muy lejos de .ser suntuosa. Una puerta de madera 
más ó menos alta; unas paredes blanqueadas; un 
minarete cuadrado, esbelto, pero indudablemente 
no tan magesluoso como las torres de algunas de 
nuestras aldeas; unos cuantos devotos , que con un 
rosario de gruesas cuentas en la mano, se pasan lar- 
gas horas en honda meditación , acurrucaijos en el 
umbral del templo : he aquí el* carácter que ofrece 
una mezquita para los que no pueden penetrar on su 
misterioso recinto. Cinco veces al dia , el muezzin, 
encargado déla conservación de la chuma, sube á lo 
alto del minarete para congregar á los fieles á la ora- 
ción ; apenas asoma c! alba, cuando el sol esparce 
sus primeros rayos , ai medio dia , á la caída de la 
larde, y en el momenlo solemne y religioso para lo- 
dos los pueblos en que ia sombra de la noche se ex- 
tiende por el espacio, momento supremo y de inefa- 
ble melancolía. 

«Enlónces, desde lo alto de la torre, volviendo la 
cara al Oriente hacia el sitio donde está la Meca, y 
levantando las manos al Cielo, rompe el aire con una 
voz grave y monótona que recuerda al buen musliii 
la grandeza de Dios y las excelencias del profeta. 
Nada más fantáslieo que ver en los últimos inslan- 
tes del crepúsculo vespertino la extraña figura del 
muezzin dibujándose caprichosamente en el espacio, 
tibiamente alumbrado todavía con lo.s postreros res- 
plandores de la luz moribunda. Tiene algo de paté- 
tica esla escena, que recuerda al corazón español y 
cristiano el loque de la campana al Ave María, en 
esa hora en que lodo es vago c indefinible, luz y 
sombra, memorias y pensamientos , y que , según 
Byron, se consagra á la invocación en lo íntimo del 
alma de todo cuanto hemos querido y perdido en el 
mundo. 

))Las mezquitas son, así en Tetuan como en lodo 
el imperio, del patronato del Emperador ó do funda- 
ción particular; todas licncu propiedades y censos 
para el mantenimiento del culto, que es sencillo y 
poco fastuoso. Entro las chumas que más erudito go- 
zan en la ciudad, hay una no muy lejos de mi casa, 
que miran los moros con mucha veneración y res- 
peto: la de Sidi-Said, santón de antigua y no inter- 
rumpida fama on Teluan. 

))Los moros , como lodo pueblo ignorante y gro- 
sere , son extremadamente supersticiosos. Dentro ó 
fuera del zagtian de todas las casas , hay con tinta 
negra ó azul trazada una mano, de una forma im- 
perfecta y dura, para evitar que penetren en el ho- 
gar doméstico los malos espíritus y las malas tenta- 
ciones. Son muchos los amuletos que llevan; pero 
los que tienen más virtud son aquellos eu que en- 
cierran escritos , de una manera más ó menos ca- 
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MERCADO DE MADRID. 


ESTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA I 

E ayer. 

1.9D9 fanegas de Irigo 



3,467 arrobas de harina de id. 


2,300 libras de pan cocido. 


10,745 arrobas dé carbón. 


103 vacas que componen 36,967 libras de npan 

339 carneros que hacen 6,262 libras de neso 

314 cerdos degollados. 


corderos. 



PRECIOS DE'ARTÍCULOS AL 

POR MAYOR \ 

menor ek 

EL DIA DE AYER. 



Rs. vn. 

Cuartos 


arroba. 

libra. 

Carne de vaca. . . . 

49 á 53 

18 á 20 

Id. de carnero 

19 á 20 

20 á 22 

Id, de ternera 

64 á 80 

34 á 12 

Id. de cerdo 

á 

30 á 32 

Tocino anejo 

102 á 106 

36 á 38 

Id. fresco 

á 

30' á 32 

id. en canal 

59 á 66 

á id, 


á 

38 á 40 

4amon 

106 á 118 

42 á 51 

Aceite 

76 á 80 

21 á 26 

Vino 

28 á 38 

10 a 12 

Pan de dos libras.. . . 


11 á 13 

Garbanzos 

30 á 42 

10 á 16 

Judías 

22 á 29 

8 i 12 

Arroz 

30 á 34 

10 á 11 

Lentejas. . , 

15 á 18 

7 á 9 

Carbón 

7 Vi a 8 


Jabón 

66 á 72 

24 á 26 

Patatas 

O a O 

2 á 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. ‘ 

Trigo 

. . . de 46 á 53 rs. f 

Cebada. ...... 

. . de 28 V 

á 30 rs.' 

Algarroba 

á31. 

FONDOS PUBLICOS. 


COTIZACION DEL DIA 

28 DE FEBRERO DE 1860. 


CAM6IO AL contado. 

COTIZACION DE AYER. 

^ 



Publicatlo. 

No publicado. 

Tííulosdel3por0/0cón- 



solidado 

44-10 c. 

» 

Inscripciones de id. . . 

)) 

)) 

Títulos del 3 por 0/0 di- 


' 

ferido 

)} 

34-15 i 

Inscripciones de id. . . 

» 

1) ^ 

Material del Tesoro pre- 



ferente con ínteres. . 

» 

» 

ídem no preferente con 



ínteres 

)) 


ídem sin ínteres 

» 


Partícipes legos conver- 


■ ^ 

tibies en 3 por 0/0. . 

)) 


Idem del 4 y 5 por 0/0. 

» 


Deuda amorlizable de 



primera ciase 

)) 


Mera de segunda id. . . 

» 

A 

Idem del personal. . . . 

» 

11-10 

ACCIONES DE CARRETERAS 


6 

GENERALES , 6 POR 0/0 


* 

ANUAL. 



Emisión de i.® de Abril 



de 1850, de á 4,000 rs. 

)) 

92-50 

Idem de á 2,000 rs. . . 

» 

94-25 

Idem 1.“ de Junio de 


' .b' 

1851, deá2,DOO rs. . 

)> 

91-50 

Idem 31 de Agosto de 



1852, de á 2,000 rs.. 

» 

88-75 

Idem i.® de Julio de 



1856, de á 2,000 rs. . 


85 

Idem 9 de Marzo de 



1855, procedente de 



la de 13 de Agosto de 



1852, de á 2,000 rs.. 

)) 


Acciones do Obras pá- 



blicas de 1.® de Julio 


T ” it. 

de 1858 

» 

85-25 

Provinciales de Madrid, 


„ í 

8 por 0/0 anual. . . . 



Del Canal de Isabel 11, 



de á 1,000 reales , 8 



por 0/0 anual 

» 

104-75 

La cotización de ayer de la Bolsa de Pans. ® 

parte telegráfico recibido á las seis 


noche, es ia siguiente: 



FONDOS 

ESPAÑOLES. 


3 por 100 interior , á. . . . 43 V* 

Idem exterior, á 

44 '/* 

Idem diferido, á 

33 Vt ; 

Amorlizable, á. 

» 

PONDOS 

FRANCESES. 


3 por 100, á.. . 

. 68-30. 

4 1/2 por 100. á 

78. . 

Consolidados ingleses , á. . 74 “ 
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